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LOS  DOS  TRATADOS 

DEL  PAPA ,  I  DE  LA  MISA. 

ESCRITOS 

POR   CIPRIANO   D.   T4LERÁ; 

I  POR  ÉL  PUBLICADOS 

PRIMERO  EL  A.  1588,  LUEGO  EL  A.  1599: 

I 

AHORA  FIELMENTE  REIMPRESOS. 


«  Totiui  injuitilic  nulla  capiti- 
1iore«t,  quam  eonim,  qui  cura 
máxime  fallunt ,  Id  agiint,  ut  Tlri 
bODi  esse  videantur. » 

ClC,  de  Offie.j  Lib.  I,  cap  xili. 
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del  Papa,  i  de  la  Misa.  1VJ9. 


jjí  año  de  í  588  dio  á  luz  Cipriano  D.  Va- 
lera,  el  prcscDle  volumen.  Ahí  pongo  la 
Portada  i  los  raros,  i  oscuros  versos,  al 
respaldo,  que  enlonzes  prefijó  á  su  libro. 
Reimprimo  los  versos,  porque  (al  vez  en 
ellos ,  haya  alguna  noiizia  encubierta, 
azerca  de  la  Obra  i  de  su  Autor.  El  volu- 
men .  en  8.'  español ,  lienc  4-88  pajinas ,  i 
cada  una  de  estas ,  3(  renglones.  Además 
tiene  ocho  hojas  al  prinzipio  ,  i  cuatro  al 
Gn.  1  es  notable,  que  la  fecha  puesta  al 
lia  del  Prólogo  de  1 5  de  Junio  de  1 S88,  se 
dejó  intacta  en  la  2.*  Edizion ,  que  es  nii 
oríjinal.  Gn  la  «Typographbs  deJ.  John— 
son,  1824,  2  vol.,  no  apareze  en  el  Indi- 
ze  de  los  impresores  ingleses,  el  nombre 
de  Amoldo  HatGldo.  Al  hablardcestaBdi- 
zion  del  a.  1588,  dize  un  erudito  franzés: 

■  Cetle  ediiion  csi  I  origínale  de  ce  Livre, 

■  quí  est  rare,  el  recberché  des  curieux. 

■  el  OD  fail  peu  de  cas  de  la  reimpression 
•  quí  en  parut  en  1599  parce  qu' eílt;  est 

■  chatrée.  a   La  exactitud  i  el  aplomo  do 


un  literato  franzés ,  son  siempre  inimita- 
bles. La  mejor  ^  i  mas  completa  Edizion,  es 
la  del  a.  1699. 1  lejos  de  haber  suprimido 
en  ella,  nada  de  la  anterior ;  Valera  aña- 
dió todos  aquUos  argumentos  de  autoridad, 
que  habia  notado  en  los  libros  moderóos 
publicados  dentro  i  fuera  de  España ,  en 
el  intervalo  de  los  onze  años  que  media- 
ron de  una  Edizion  á  otra.  Esto  apareze 
claro ,  de  las  zitas  i  acotaziones  repetidas, 
que  haze  en  su  2/  Edizion,  de  la  Silva  de 
Pedro  Hejia,  de  la  Monarquía  Eclesiástica 
de  Pineda ,  i  otros  libros.  En  la  Edizion 
del  a.  de  1588,  que  el  bibliógrafo  franzés 
llama/a<^'fiia/,  i  la  buscada^  faltan mn* 
chas  cosas  que  Valera  añadió  en  la  de 
4599.  Las  Notas  al  fin  de  este  velamen 
demuestran  mi  aserto.  I  aseguro  al  lec- 
tor, que  esta  mi  Edizion  es  tan  completa; 
que  contiene  aun  los  versos  del  respaldo 
á  la  primer  Portada ,  única  casa  que  su- 
primió Valera  en  so  2.'  Edizion.  Esta,  se- 
gún la  Portada ,  se  imprimió  en  casa  de 
Ricardo  del  Campo.  Ese  es  el  nombre  es- 
pañolizado de  Richard  Field,  un  conozido 
impresor  en  Londres,  sozesor  i  yerno  del 
impresor  llamado  Vautrollier,  que  fué  per- 
seguido por  haber  impreso  el  Jordán  us 
Brunus ,  «  Degti  Heroici  Furari.  •  Ricar- 


do  Fielil ,  imprimió  otros  libros  españoles, 
cuya  reimpresión  es  interesante  ,  por  mas 
de  ua  conzepto. 

En  la  que  ahora  presento  de  Los  Dos 
IkiTUtos .  sigo  escrupulosamente ,  la  que 
e  sirve  de  orijinal.   Cada  pajina  de  la 
Bdizion  del  1699  se  hallará  aqui  reimpr^- 
i  «a  en  laquecbrresponile.  Seiszienlasdiez 
r.pájinas   tiene  el  antiguo  volumen  ,  fuera 
de  bs  dos  Tablas  ,  Prólogo  ,  ¿  Indize.  Las 
L  mismas  610p.  tiene  esta  reimpresión.  Asi, 
1  que  quiera,  puede  confrontarlas  con  fa- 
iSidad.  Las  pajinas  de  la  antigua,  son  las 
"b  la  presente . 
La  ortografía  solamente ,  va  moderniza- 
[  da  aqui ,   no  las  vozes.    Asi  el  lector  ob- 
l  Mrvará  ,    que   se  conservan  los  antiguos 
vocablos:  añidir,  añidireis.  cañéis,  co~ 
noKan,  convenieron,  convenio,  diminui- 
réis, defunto,  emplastro,  imájiítes,  insian- 
tia,  por  comparazion,  mendiganles ,  pla- 
M,  por  plazca ,  probeta ,  prostados,  san- 
áfieatTite,  vejisima:  i  oíros  varios.  I  como 
los  que  lean  este  volumen  ,  conozerán  ya 
las  demás  obras  cuya  reimpresión  me  ocu- 
pó en  los  años  anteriores ,  dejo  de  repetir 
aquella   clase  de  advertenzías  jenerales, 
que  bize  en  ellos  ,  i  que  ion  aplicables  á 
esta  reimpresión. 


parendos.  Ahora  piensan  hasta  los  mora- 
dores de  pueblos  miserables ,  i  lo  que 
piensan  es  el  resaltado  de  lo  que  saben 
ver.  Luego  diré  yo ,  cómo  lo  que  vi ,  au- 
toriza lo  que  en  Valora  he  leido. 

Que  los  tf  Dos  Tratados  » ,  enseñaron ,  i 
consolaron  á  vezes;  es  fázil  demostrarlo. 
Al  libro  de  Valora  conGesa  deber  doctri- 
na ,  i  consuelo ,  el  catalán  Juan  de  Ni— 
cholas  i  Sacharles :  i  el  otro  infeliz  arago- 
nés D.  Antonio  Gavin;  se  muestra  también 
reconozido  á  la  produczion  de  Valora.  Ni 
son  solo  españoles ,  los  que  se  prendaron 
de  nuestro  Autor.  Tradujéronle  á  sus  na- 
tivas lenguas  varios  estranjeros.  En  inglés 
hai  dos  traducziones  distintas,  que  justifi* 
can  mi  aserto.  El  a.  de  1 600,  se  imprimió 
en  Londres  la  de  Juan  Golburne ,  en  un 
vol.  i.*,  de  558  pájs.  El  traductor,  debió 
rezibir  descanso  i  solaz  con  la  versión, 
puesto  que  la  hizo ,  cuando  estaba  preso. 
La  dedicó  al  Lord  Guarda-sellos  Sir  Tho- 
mas  Egerton ,  i  al  fin  de  la  dedicatoria  se 
halla  asi  la  fecha :  —  «  Fteete  my  miseraóte 
prison  this  24  of  October  1600. »  — I  lle- 
vaba ya  seis  años  de  cárzel :  porque  en 
la  Librería  del  Museo  Británico,  existe  una 
humildísima  carta  suya,  pidiendo  libertad, 
dinjida  al  Lord  Burghly,  con  la  fecha  de 
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Fleete  41  de  Junio  de  1594*.  La  versión 
de  Golburne  ,  hecha  por  supuesto,  de  la 
i:  Edinon  de  Valora  ,  es  muí  fiel.  En  la 
páj.  438.  inserta  unaadizion,  qiiodislin- 
goe  cuidadosamnnie  (leí  texto:  pero  que 
pudo  muí  bien  haberla  rezibido,  del  inis- 
mo  Valera.  Véanse  las  NoUis.  Después  de 
Golbunie,  J.  Savage  publicó  su  Iraduc- 

.  tion ,  hecha .  dize  él  en  la  Porlada  .  fiel- 
Mente  de  la  Segunda  i  mejor  Edizion  del 
Oríjinal.  Su  tidelidad  podia  haber  sido 
mayor;  pues haze muchas adiziones ,  que 
DO  distingue  del  lexlo  de  Valera,  i  aun 
■Iguna  que  otra  supresión ,  que  tampoco 
nota.  El  libro  de  Savage  se  pubicó  en  Lon- 
dres el  a.  de  Í704.  i  es  un  vol.  en  4."  es- 
pañol de  488  pajinas.  En  Madrid  lie  visto 
nn  ejemplar  de  esto  libro.  El  traductor  no 
debió  conoxer  la  traslazion  de  Golbnrne. 
A  lo  menos  no  la  menziona.  Pero  esta  2.* 
Teraion.  prueba  elsoatenidoaprezioquese 
ha  hecho  de  la  obra  de  nuestro  Valera,  en 
un  país  como  Inglaterra,  quizá  demasiado 
rico  en  este  jénero  de  literatura. 

I      Ahora:  la  verazidad  ¡  verdades  conle- 

*  Debo  esta  ootízía  ú  B.  B.  Wirren  ,  que  po- 
see un  ejemplar  de  )a  trad.  de  Golburne,  hoi  libro 
tan  raro  como  el  orijmal  español  de  los  Dos  Tra- 
tailM. 


nidas  en  los  Dos  Tratados  ,  reziben  para 
mi  toda  su  autoridad ,  de  lo  mismo  que 
yo  he  visto.  Habitando  por  varios  años, 
aquella  aflijida  i  desgobernada  parte  de 
Italia  que  llaman  Estados  Ponii/Unos,  du- 
rante los  pontificados  de  León  XII,  Pió  VIII, 
¡Gregorio  XVI.  Visitando  á  Roma  en  cua- 
tro ocasiones  distintas;  yo  he  visto  clara- 
mente los  frutos  ponzoñosos  que  produze 
el  árbol  de  la  idolatría,  i  todos  los  diver- 
sos tósigos  que  de  él  se  sacan.  El  Papa  es 
el  Dios  único ,  real  i  efectivo,  permitido  á 
aquellos  habitadores :  i  al  mismo  tiempo, 
el  Gobierno  á  cuya  cabeza  se  halla  este 
Papa,  que  se  denomina  él  mismo,  Ficario 
de  Cristo ;  es  el  azote  mas  duro  que  pue- 
de aflijir  á  un  Pueblo.  Mientras  el  Papa,  i 
los  Cardenales ,  que  son  la  almáziga  de 
Papas ,  i  los  Prelados ,  i  el  avispero  de  je- 
suítas ,  que  dominan  á  cuantos  engañan; 
viven  en  aquellos  Estados ,  con  tan  per- 
fecto olvido  de  la  lei  de  igualdad  i  de 
amor,  que  hasta  exijen  culto  i  adorazion; 
el  resto  de  sus  habitadores  está  de  suerte 
abatido ,  consumido  i  degradado;  que  se 
arrodillan ,  i  besan  el  suelo ,  desnudos ,  i 
mazilentos  por  el  hambre,  cuando  ese  em- 
blema de  asolazion ,  llamado  Papa ,  se 
asoma  al  balcón  de  alguno  de  sus  Palazios; 
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Q  envuelto  en  sedas  i  pedrería ,  se  liaze 
condnzir  en  andas  por  los  templos  ;  ó  pasa 
rápido  en  sus  coches,  á  gozar  de  las  fres- 
cas, i  encantadas  soledades  de  sus  vastas 
i  magnificas  Quintas.  To  he  visto  esa  al- 
tanería ,  i  esa  degradazion  en  la  Roma  de 
los  Pa[}as  ,  i  en  las  tierras  (jue  llaman  su 
Pairímunio:  i  be  visto  ambas  cosas  tan 
desenvueltas  en  todos  sus  efectos,  t[ue 
bien  podría  corroborar  con  adiziones  de 
doble  volumen,  todas  las  pajinas  deValera. 
To  no  ignoro,  que  hombres  de  respetada 
¡nslmczion,  como  Conslanlino  Tischen- 
dorf ,  se  atreven  hoi  á  impnmir  el  Test*- 
HBifTO  Ndevo,  dirijiéndole  á  la  Piadosa 
Memoria  de  Gregorio  XVI.  Yo  no  niego, 
que  pudiese  mui  bien  Mauro  Cappellari, 
mostrar  personal  amistad  i  bcncvolcnzia, 
á  los  Doctores  Teólogos  que  le  besasen  la 
cruz  del  zapato.  Pero  cuando  recuerdo, 
que  el  Piadoso  Gregorio ,  dominó  á  sus 
pueblos  como  rei  tirano ,  fomentó  la  guer- 
ra zivil  de  España,  durante  seis  años,  i 
trató  á  la  vez  como  Reyes  de  la  Penínsu- 
la ,  á  Isabel  II  i  á  su  jesuUico  lio ;  cuando 
recuerdo,  cómo  desollaba  á  sus  malaven- 
turados subditos,  para  pagar  á  las  aus- 
tríacas huestes  las  invasiones  que  se  le 
antojaba  hiziesen  en  los  Estados  EclesidS' 


ticos:  cuando  sé ,  que  se  creia  infalible^ 
porque  se  llamaba  Soberano  lejitimo  *\ 
la  memoria  del  Piadoso  Gregorio,  no 
puede  quitar  en  mi  el  conzepio  de  la  fuer* 
za,  i  de  la  zerteza  del  libro  de  Valora.  To 
no  trato  de  examinar,  si  los  prozederes  de 
Gregorio  XVI  dimanaron  de  causas  ajenas 
á  su  voluntad  i  á  su  corazón.  Ni  le  traté, 
ni  le  hablé  nunca :  i  no  le  juzgo.  Digo  si: 
que  en  sus  prozederes  de  Prinzipe ,  i  do 
Pontifize  (según  la  época  en  que  lo  fué), 
se  condujo  como  todos  los  Papas  que  des- 
cribe Valera :  i  no  como  diszipulo  de  Aquel 
que  dijo :  que  su  reinado  no  era  de  este 
mundo.  Pruebas  de  esto ,  es  cosa  bien  tri- 
vial el  presentarlas,  si  se  requiriesen. 

Que  después  de  Gregorio  XVI ,  el  Papa- 
do observe  la  misma  via ,  i  los  Papas  no 
la  abandonen;  lo  muestra,  desde  el  primer 
punto  de  su  elevazion ,  el  reinante  Pío  IX. 
Este  Soberano ,  que  como  todos  sus  an— 
iezesores ,  se  llama  Siervo  de  los  siervos 
del  Señor ^  cuando  en  Junio  del  a.  4849 
estaba  en  Gaeta ,  mientras  por  compla- 

*  El  Papa  Gregorio  XVI ,  en  la  Obra  que  es- 
cribió cuando  solo  era  Mauro  Gapellarí ,  deduze 
asi  la  ínfalibUidad  del  Papa :  ~«  il  Papa  é  Sovra- 
no  legitimo.  Dunque  é  infaUibiU, »  Estt  obra 
está  tradozida  al  español. 


terle  se  tumbardeaba  ú  Roma ,  pasó  una 
espezíe  de  Revista  á  las  (ropas  de  España, 
que  habían  ¡do  allá,  á  aulorizar  con  sus 
bayonetas  los  humildes  deseos  del  huma- 
no Pío.  Al  nparezerdel  Papa,  los  españo- 
les soldados  se  arrodillaron  :  los  Alférezes 
humillaron,  i  lendieron  porel  suelo  las  ban- 
deras de  España,  que;  de  propósito,  i  caso 
pensado,  pisó  el  siervo  de  los  siervos,  pa- 
ra manifestar  asi,  hollando  el  estandarte  i 
snuas  de  Castilla  ,  que  el  Papa  es  Dios  en 
/a  tierra,  i  Reí  de  Reyes.  Para  dignarse 
hazeredia  operazion,  el  amable  Pió,  hubo 
de  rogárselo  el  Padre  Fermín  Sánchez  Al- 
caraz,  boi  Obispo  de  Cuenca.  Eslrrelijio- 
Ao,  te  pidió  luego  al  Papa  los  zapatos,  con 
que  había  pisado  las  armas  de  Ea[)aña ,  i 
que  eran  de  tafilete  marroquí  bordados 
con  cnizes  de  oro.  Estos  zapatos  los  fue- 
ron luego  á  visitar  i  contemplar  muchas 
persoDas :  i  se  los  trajo  á  España  frai  Fer- 
mín. El  rasgo  de  humildad  del  Papa  Pío, 
se  refirió ,  creo ,  en  nuestra  Gazeta  ,  i  en 
Iodos  ios  periódicos.  Yo  le  lei  en  el  He- 
raldo del  19  de  Junio  de  Í819.  En  ese 
mismo  aílo ,  el  mismo  Pió  IX  ordenó,  que 
un  Conzilio  de  Prelaiios  sabios  (entre  los 
ijue  se  enumera  al  Padre  Fermín  ) ,  inves- 
tigue el  Misterio  cíe  la  Coiizepzion  de  la 


f^irjen ,  para  luego  declarar  por  dogma 
de  Fé,  haber  sido  conzebida  sin  mancha 
de  pecado  oríjinal.  Es  negozio ,  que  en  el 
siglo  XVII ,  cosió  mucha  sangre  á  España, 
como  atestigua  Zúñiga  en  sus  Anales  de 
Sevilla:  i  las  ventajas  materiales  i  espiri- 
tuales que  de  él  recabará,  pueden  inferir- 
se del  rumbo  i  adornos  con  que  desde  el 
siglo  pasado  comenzó  á  presentarle  ,  la 
instituzion  de  la  Orden  de  Carlos  III. 

Asi ,  pues ,  el  valor  del  volumen  de  Va- 
lera  ,  tiene ,  pordesgrazia,  todavía  su  pre* 
zio:  porque  los  suzesos  á  él  posteriores, 
corroboran  cuanto  en  él  se  dize .  I  recuerde 
el  lector,  antes  de  reprobar  las  cosas  que 
en  el  libro  le  ofendan ,  lo  que  se  halla  en 
lapáj.  209. 

«  Cosas  son  estas  (se  dize  alH) ,  que  ni 
la  pluma  honesta  debria  escrebir^  ni  las 
orejas  castas  oir.  Pero  es  menester  descu- 
brir las  vergüenzas  de  la  Corte  Romana^ 
para  que  no  engañe  mas  tiempo  d  España . » 


Dos  Tratados. 

EL    PRIMERO  ^  ES    DEL 

Papa  y  de  sa  autoridad  colegia» 

do  de  su  vida  y  dotrina ,  y  de  lo 

que  los  Dolores  y  Concilios 

antiguos   y   la  misma 

sagrada  Escritura 

coscan. 

EL     SEGTNDp     ES    DE 

la  niissa  recopilado  de  los 

Dolores  y  Concilios  y 

dé  la  sagrada 
Esciilura. 


Toda   planta,  que  no  plantó  mi  Padre 

celestial,  será  desarraigada. 

Mat.^  xv,  13. 

Caída  es,   Caída  es  Babylonia,  aquella 

gran  ciudad,   porque  ella  ha  dado 

á  bever  á  todas  las  gentes 

del  Tino  de  la  yra  de  su 

fornicación.  A- 

poc.,xiv,8. 


En  casa  de  Amoldo  Hat fi Ido. 
Año  de  1588. 


Dos  Sonetos  bu  looi  d'  está  Obba. 

Vos,  que,  hijos  de  Tros,  nefando  arrebatar 
Del  Águila  admitís,  i  vos  que  á  retoiar 
Vais  con  el  Abaddon  homizidas  besando , 
Ko  venze  el  Mago  aqui,  que  estáis  adulando. 

I  vos,  que  alabais,  impios,  fé quebrantar, 
Delante  Belzebub  profano  se  encorvar, 
I  iras  ovejas  ir,  como  león  bramando , 
No  hallaréis  aqui,  eso  que  vais  buscando. 

Blas  vos ,  que  hambreáis  por  pia  orthodoxia , 
Venid ,  hartaos  del  qu  es  verdad ,  vida  i  via : 
Entra  por  el  Verjel  deste  buen  precursor. 

Escudriñad  el  Verbo ,  i  entr'en  ti  un  Rayo 
Del  Sol  tres  vezes  santo  el  Dios  QuitaAlesmayo, 
Solo  Emanuel,  tu  Padre  i  Criador. 

Iberia,  este  Ibero  aquí  ha  trabajado. 
Para  que  Jehova  solo  sea  Invocado. 
Catad  no  rehuséis  correczion  admitir. 
Guardaos ,  como  Cain ,  tarde  os  arrepentir. 

El  Pastor  Dios  con-nos  á  zclos  provocado , 
Viendo  t'  enflaquezer  quiere  so  su  cayado 
Apazentarte  ya.  Abajad  por  subir: 
De  Gharybdis  huyendo  á  su  puerto  id  surjir. 

La  casa  de  tu  padre ,  oh  hija  de  Pharaon, 
Te  conviene  olvidar,  casaos  con  el  Varón, 
Que  de  ti  Morenicaes  tanto  enamorado. 

Su  yugo  es  fázil,  dize  á  todos:  venid. 
Que  cargados  estáis ,  venid,  gustad  mi  vid. 
¿Quién,  pues,  buscará  Estix?  quién  será  tan  mal- 
vado? 

P.  D.  C. 


Dos  TB4T4D0Sí) 

EL    PRIMERO    ES 

DEL  PAPA  I  DE  Sü  AUTO- 
RIDAD,  COLEJIDO  DE 

SU  TIDA I  dotbiha. 

EL  SEGUNDO  ES  DE  LAl 

MISA:  EL  UNO  I  EL  OTRO  RECO- 

PILADO  DE  LO  QUE  LOS  DOCTORES 

I  COIIZILIOS  ANTIGUOS,  I  LA  SAGRADA 
ESCEITURA  ENSEÑAN. 

1TE5,  UN  ENJAMBRE  DE  LOS  FALSOS  MI- 
LAGROS CON  QUE  MARtA  DE  LA  VISITAZION, 
PRIORA  DE  LA  ANUNZIADA  DE  LISBOA,  EN- 
GAÜÓ  Á  huí  muchos  :  I  DE  CÓMO  FUÉ 
DESCUBIERTA  I  CONDENADA. 

Revelaiioo,  x%ii,  i. 

í'en^  i  mostrarte  he  la  condenazum  de  la  gran 
Ramera^  la  cual  está  sentada  sobre  muchas 
aguas.  I  vers.  15:  Las  aguas  que  fias  visto 
donde  la  Ramera  se  sienta^  son  pueblos^  com- 
pañas^ jentes^  i  lenguas. 


Segunda  edizion, 
augmentada  por  el  mismo  Autor. 


En  casa  de   Ricardo   del  Campo. 
Año  de  1599. 
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AL  CHRISTIANO  LECTOR. 


Oí  KO  FUBSS  la  gran  nezesklad  que  núes-* 
tra  España  tiene  de  saber  las  vidas  de  los 
Papas  ,  para  sabiéndolas  guardarse  dellos  i 
DO  hazer  caso  de  su  autoridad,  que  se  han 
contra  todo  derecho  divino  i  humano  toma- 
do sobre  las  conszienzias,  que  Jesu  Chrísto, 
nuestro  Rcdemptor ,  con  su  muerte  i  pa- 
sión ha  hecho  libres ,  nunca  ,  Christiano 
Lector ,  me  hubiera  metido  en  un  Labe- 
rinto tan  confuso  i  escabroso ,  como  es 
escrebir  vidas  de  Papas.  Porque  habéis  de 
saber ,  que  aun  los  mismos  Romanistas  no 
concuerdan ,  ni  convienen  en  el  número 
de  los  Papas  :  unos  ponen  mas  ,  y  otros 
ponen  menos.  I  de  aqui  viene  que  tam- 
poco concuerden  cuanto  al  tiempo  que 
paparon  ( séame  á  mi  lizito  como  de  Rei 
se  dize  reinar,  de  Papa  dezir  papar). 
Iten ,  de  aquellos  mismos  que  todos  con- 
6esan  haber  sido  Papas,  de  algunos  dellos 
unos  dizen  grandes  loores  i  encomios, 
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subiéndolos  hasta  los  zielos ,  otros  dizen 
desos  mismos  perrerías ,  abajándolos  has- 
ta los  infiernos.  Ejemplo  de  lo  primero: 
San  Gregorio  (como  dize  frai  Juan  de 
Pineda,  parte  tercera,  cap.  viii,  §  I ,  de  su 
Monarchia  Eclesiástica)  fué  Papa  LXVI,  etc. 
I  no  LXIII ,  que  dize  Matheo  Palmerio: 
ni  LXIV ,  que  dize  Panvino ,  ni  LXV  que 
dize  Mariano :  ni  menos  UUI ,  que  dize  San 
Antonino:  hasta  aqui  Pineda.  Jelasio  pri- 
mero ,  según  Platina ,  es  Papa  U ,  según 
Panvino  es  L,  i  según  Jorje  Casandro, 
i  Carranza  es  XUX.  Iten ,  Paulo  11 ,  según 
Platina,  es  CCXX.  Carranza  lo  cuenta 
por  CCXIX,  Pero  Mejia  por  CCXVIU,  Pan- 
vino  lo  cuenta  por  CCXV ,  cinco  menos  que 
Platina.  Conforme  á  esta  cuenta  ,  Sisto  V, 
que  hoi,  año  de  4588,  tiraniza  en  la  Igle- 
sia ,  seria  Papa ,  según  Platina ,  CCXXXVI, 
según  Carranza,  CCXXXV ,  según  Pero  Me- 
jia CCXXXIV,  i  según  Panvino  CCXXXI.  To- 
dosestos  son  autores  Papistisiroos:  lósanos 
son  Españoles  i  los  otros  Italianos.  I  si  mas 
autores  alegásemos ,  mas  desconformidad 
i  contrariedad  hallaríamos.  Desta  di  ver-, 
sidad  naze  el  desorden  que  hai  en  el 
tiempo  que  algunos  Papas  paparon.  Por- 
que los  que  menos  Papas  cuentan ,  po- 
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nen  los  años  que  quilaii  á  los  cuatro,  ó 
cinco  Papas ,  que  no  cuentan  ,  á  oíros  Pa- 
pas. Carranza ,  en  su  Siimma  Concllio- 
ntm,  hablando  de  Bonifazio  III  (este  fué 
ti  primer  Papn  .  como  se  dli-á  en  su  vida), 
dize  estiis  palabras:  Diversidad  hat  en- 
tre los  Escritores  cuánto  tiempo  haya 
Bonifazio  terzero  sido  Papa.  Porque  de 
Plalina  se  colije  i|ue  haya  sido  nueve  me- 
Ks:  oíros  dizen  ocho  meses  i  medio: 
Mros  un  año  i  veinte  i  zinco  dias:  otrott 
n  año  ,  zinco  meses  i  iH  días :  otros  dí- 
en  que  murió  habiendo  sido  Papa  8 
leses  i  9S  dias.  Hasta  aqui  Carranza, 
mismo  podríamos  dezir  de  otros 
ichos  Papas.  Por  ejemplo  de  lo  se- 
rBondo  pondremos  a  Libeno,  iá  Formoso, 
I  lia  oíros  muchos  que  podríamos  poner. 
'  'A  Líberio  .  i  á  Formoso  los  mismos 
?&pistas.  unos  los  canonizan.  í  oíroslos 
anathemalizan.  Platina  dize  que  Líberio 
foé  Arriano.  Panvíno  dize  que  fué  santo. 
Leed  su  vida  que  de  diversos  autores 
recopilamos.  Cuanto  á  Formoso .  Es- 
(héphano  seslo  ,  6  séptimo  lo  condenó: 
también  lo  condenó  el  Conzilio  que 
se  tuvo  en  tiempo  desle  Esléphano. 
Mas    Romano,    suzesor    do   Esléphano. 
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i  Theodoro  i  Juan  X,  ó  IX,  condenaron 
á  Estéphano «  i  jastiBcaron  á  Formoso :  i 
no  solamente  hizieron  esto ,  estos  tres 
Papas ,  mas  aun  un  Conzílio  de  74  Obis- 
pos, que  se  tuvo  en  tiempo  de  Juan  X, 
hizo  lo  mismo.  Mas  con  todo  esto ,  Serjío, 
la  terzera  vez  que  fué  Papa  ,  tomó  la 
parte  de  Estéphano  contra  Formóse,  con- 
denando lo  que  tres  Papas  i  el  Conzilio 
habia  hecho ,  i  fué  cruelistmo  contra  el 
cuerpo  de  Formóse,  desenterrándolo,  i 
haziéndole  lo  que  en  su  vida  contaremos. 
Leed,  Christiano  Lector,  sus  vidas ,  ve- 
réis perros  que  se  despedazan  i  comen 
los  unos  á  los  otros  :  Veréis  no  hombres, 
sino  Diablos  encarnados.  Habéis  también 
de  advertir ,  que  en  algunos  nombres  de 
Papas  hai  gran  desconformidad  :  al  último 
Papa,  Juan  Platina  lo  llama  vizésimo 
cuarto  i  21 4  en  orden :  Carranza  lo  llama 
vizésimo  cuarto  ,  pero  213  en  orden. 
Pero  Mejia  lo  llama  vizésimo  cuarto, 
Panvino  lleva  otro  camino ,  llámalo  vi* 
zésimo  segundo,  dicho  vizésimo  terzero, 
I  dize  que  es  209  en  orden.  Desta  ma- 
nera quita  del  catálogo  zinco  Papas ,  de 
los  cuales  los  dos  son  Juanes :  i  es 
también    de    notar ,    que    desdo    Juan 
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por  malas  artes,  en^ño,  fuerza,  dádivas, 
ó  promesas  fueron  hechos  Papas:  á  los 
tales  los  Conzilios  i  Decretos  de  los  mis- 
mos Papas  no  los  tienen  por  Papas. 
Léase  lo  que  el  Conzilio  Lateranense, 
que  se  tuvo  en  tiempo  de  Nicolao  se- 
gundo, ordenó  tocante  á  esto:  i  asi  ma- 
chos no  tienen  por  Papa  á  Constantino 
segundo :  el  cual  siendo  laico ,  i  sin  nin- 
gunas órdenes ,  se  hizo  por  fuerza  Papa. 
Si  este  Decreto  se  guardase  ,  ni  Silvestre 
segundo,  el  gran  encantador ,  ni  Bonifazio 
octavo ,  ni  Gregorio  séptimo ,  ni  una 
grande  infinidad  de  Papas  ,  que  por  ma- 
las artes ,  etc. ,  se  han  hecho  Papas ,  ha- 
bian  de  nombrarse  Papas.  I  asi  mui  pocos 
quedarían  en  el  catálogo  de  los  Papas. 
La  terzera  razón  por  qué  algunos  no  son 
contados  por  Papas  es ,  que  ya  que  fueron 
canónicamente  elejidos ,  pcró  durante  su 
papado  fueron  abominables  ó  en  vida, 
ó  en  doctrina :  ó  en  vida  i  doctrina  jun— 
tamente.  Por  esta  causa  algunos  no 
cuentan  á  Lando.  Leed  su  vida.  Por  la 
misma  causa  algunos  no  cuentan  á  Juan 
octavo ,  puta  antes  de  ser  Papa ,  i  siendo 
Papa.  Si  esta  razón  valiese ,  mui  pocos 
serian  contados  por  Papas.  Porque  to- 
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dos  los  Papas  en  jeneral  desde  Bonifa- 
xio  lerzero ,  hasta  Sislo  quinto  ,  que  hoi 
tíraoiza,  bao  sido ,  ó  en  vida ,  ó  en  doctrn 
u  malos.  Asi  no  se  liebria  contar  Boni- 
fczio  octavo,  de  quien  todos  dizen  ,  qtie 
entró  como  Zorra ,  vivió  como  León ,  i 
Borió  como  Can ,  ó  Perro.  I  no  fué  ¿I  solo 
d  que  hizo  esto;  muchos  compañeros  ha 
tenido.  Estas  son  las  causas  por  qué  al- 
gunos cuentan  menos  Papas  que  otros  ,  i 
este  quitar  de  Papas  se  hallará  en  estos 
nombres.  Esléphuno,  Juan,  Clemente, 
fienedílo,  Constunzio .  Félix.  No  haí 
de  Reyes ,  n¡  de  Emperadores, 
inseChrístianos,  Paganos,  Judíos,  Tur- 
,  ó  Sziías ,  ó  de  cuales— quiera  otras 
naziones  .  tan  confusa,  i  tan  diversamente 
wcritas,  como  las  vidas  de  los  Papas. 
1  lo  que  es  mas  de  marabitlar  ,  escritas, 
impresas  ,  i  aprobados  por  sus  mismos 
Papistas.  Párese  que  el  Espiritu  santo 
ha  echado  de  propóslilo  esta  confusión  en 
el  cscrebir  sus  vidas.  Porque  siendo  los 
I^pas,  Reyes  i  Señores  de  Roma,  i  Ro- 
ma (como  San  Jerónimo ,  Petrarca, 
Laorenzio  Valla ,  i  otros  muchos  di- 
len )  es  Babilonia  ,  i  Babilonia  quiere 
dezir   Confusión  ,    todo   cuanto    loa   Pa- 
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pas  han  hecho,  hazen  i  harán ,  es  !  será 
confusión :  i  asi  ningún  orden  se  podrá 
tener  en  contarlo.  I  con  qué  mas  proprio 
nombre  que  de  Babilonia ,  ó  Confusión, 
se  puede  llamar  aquella  Iglesia,  en  la 
cual  de  tal  manera  se  ora  i  canta  en 
lenguaje  confuso  i  peregrino ,  que  uno 
no  entiende  á  otro :  i  aun  lo  que  peor  es, 
muí  muchas  vezes  el  mismo  que  ora  ,  ó 
canta ,  no  entiende  lo  que  se  dize.  Hé  oe, 
querido,  amigo  Lector ,  avisar  desta  con-« 
fusión ,  para  que  si  en  un  autor  leyerdes: 
El  Papa  Juan  XXIV  fué  depuesto  en  el  Con- 
zilio  Gonstanziense  por  las  grandes  bella- 
querías, i  herejías  que  en  su  presenzia ,  i 
en  su  cara  se  le  probaron  ,  i  otros  digan 
esto  haber  acontezidoal  Papa  Juan  XXUI, 
i  otros  al  Papa  Juan  XXII,  no  os  maraUlleis: 
porque  estos  tres  Juanes  XXII,  XXIII,  XXIV 
son  un  mismo  Juan  Papa.  Cuanto  á  las  con- 
currenzias  que  pongo  de  los  Reyes  de 
España  con  los  Papas ,  he  seguido  á  Don 
Alonso  de  Carthajena ,  Obispo  de  Burgos, 
en  su  historia  Latina  de  los  Reyes  de 
España,  que  llamó  AnacephalflBosis  ,  quie» 
re  dezir ,  Recapitulazion.  El  intento  i 
motivo  que  me  ha  movido  á  escribir  estos 
dos  Tratados  del  Papa  ,  i  de  la  Misa,  no 


AL  CHRISniHO  LeCTOR. 
ha  BÍdo  otro  ninguno,  sino  un  gran  de- 
seo que  tengo  de  que  los  de  mi  nazion 
gozeii  de  las  mismas  misericordias ,  que 
el  Señor  ha  hecho  en  estos  últimos  tiem- 
pos á  muchas  nazionesde  la  Europa,  dán- 
doles liberlud  de  cnnszienzia  (i  esto  ,  no 
para  rienda  suelta  servir  á  las  concupis- 
zenzias  de  la  carne:  sino  para  en  espíritu 
i  en  verdad  servir  al  Dios  viviente,  al  cual 
servir  es  reinar).  Duélome  mui  mucho, 
que  mi  nazion,  á  la  cual  el  Señor  Dios  ha 
dado  tanto  injenio,  habilidad  i  entendi- 
miento para  las  cosas  del  mundo  (lo  cual 
las  otras  nazioncs  no  lo  pueden  negar),  en 
las  cosas  de  Dios,  en  las  cosas ,  que  le  va 
la  salud  de  sus  ánimas .  ó  ir  al  zielo .  ó  ir 
al  infierno ,  sea  tan  tonta  i  tan  ziegii .  que 
se  deje  llevar  por  la  nariz,  que  se  deje  go- 
bernar, atropellar  i  tiranizar  del  Papa, 
del  hombre  de  pecado ,  del  hijo  de 
perdizion,  del  Antechrislo,  que  está  sen- 
tado en  el  templo  de  Dios  como  Dios,  ha- 
ziéndose  parezer  Dios:  i  lo  demás  que  San 
Pablo,  I),Theí>.,  it,dize:  Todo  cuanto  mal 
tienen  los  Españoles  les  viene  de  una  falsa 
persuasión  que  han  conzebidode  la  auto- 
ridad del  Pa[>a.  Creen  el  Papa  sersuzesor 
de  S.  Pedro,  ser  Vicario  de  Chrislo ,  ser 
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Dios  en  la  tierra.  Creen  que  iodo  cnanto 
el  Papa  ha2e  en  la  tierra ,  Dios  lo  haze  en 
el  zielo :  i  que  todo  cuanto  el  Papa  des— 
haze  en  la  tierra,  Dios  lo  deshaze  en  el 
zielo.  Este  primer  Tratado  servirá  de  des- 
engañarlos :  mostrará  mai  palpable  i  evi- 
dentemente el  Papa  no  sersuzesor  de  San 
Pedro,  sino  de  Jadas,  no  ser  Vicario  de 
Christo,  sino  de  Satanás  (al  cual  la  Escri- 
tura santa  llama  Prínzipe  deste  mundo  i 
dios  deste  siglo),  i  que  por  tanto  no  debe- 
mos obedezer  al  Papa,  ni  hazer  mas  caso 
del,  ni  de  lo  que  mandare  »  que  hazemos 
de  lo  que  nuestros  mortales  enemigos  nos 
mandan.  La  voluntad  de  mi  corazón,  i  mi 
orazion  á  Dios  es  por  mi  nazion  para  que 
sean  salvos:  para  que  su  Majestad  los  libre 
de  la  potestad  de  las  tinieblas,  i  los  tras— 
pase  en  el  reino  de  su  amado  Hijo. 
Querría,  si  pudiese,  en  alguna  manera  pro- 
vocar á  mi  nazion;  querría  que  tuviesen 
ana  santa  envidia  á  las  otras  naziones. 
¿Por  qué  ellas,  i  no  los  Españoles,  han  de 
leer ,  i  oir  en  su  propria  lengua  la  palabra 
de  Dios,  como  está  escrita  en  la  santa  Bi- 
blia? ¿Porqué  ellas,  i  no  los  Españoles,  han 
de  rezebir  los  santos  Sacramentos  con  la 
simplizidad  ,  qoe  Jesu  Christo  los  ínsU- 
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luyó,  i  zclebi'o.con  lu  cual  mandó  á  su 
Iglesiii  que  losadminislrase,  sin  nínguníis 
invenziones  humanas,  supersiiziones ,  n 
ídoIatrias?Estc(estiinon¡o  doide  mi  nazion, 
que  tienen  zelo  de  Dios  :  i  asi  mui  po- 
cos Españoles  veréis  .  que  sean  atheistas, 
que  sean  sin  ninguna  relijion.  Pero  esle  su 
telo  QO  es  según  szienzia:  porque  no  es 
rejido  por  la  palabra  de  Dios :  sino  por  lo 
que  manda  el  Anlechristo  de  Roma :  el 
cual  les  ha  quitado  i  prohibido  la  lezion 
de  la  sagrada  Escritura,  Porque  sabe  mui 
bien  el  Aniechrislo,  que  si  los  Españoles  la 
leyesen,  luego  ellos  caerían  en  la  cuenLa. 
i  conozerían  la  abominable  vida  de  los 
Papas,  i  su  impía  dotrina:  i  así  los  dejarían 
i  delcstarian.  I  si  España  dejase  una  vez 
al  Papa ,  el  Pupa  se  contaría  ( como  dizen } 
con  los  oleados  ;  con  los  desahuziados, 
de  quien  no  se  tiene  esperanza  ninguna  de 
TÍvir.  Oh  quien ,  sí  pluguiese  á  Dios  ,  ya 
viese  esle  día.  I  si  el  Papa  cayese,  lue- 
go al  momcnlo  caería  la  Misa ,  i  toda 
la  demás  idolatría,  que  el  Papa  se  hu  in- 
ventado. Esta  es  la  causa  porqué  nuestros 
contrarios  pelean  tanto  por  entretener 
i  mantener  la  autoridad  del  Papa.  Por- 
que saben  mui   Líen  ,  que  caído  el  Papa, 
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toda  la  relijion  papisiica  de  nezesidad  ha 
de  caer  por  tierra.  Esto  entendía  muí  bien 
Pedro  de  la  Fuente  (ó  Fonlidonio,  como 
otros  lo  llaman) ,  Theólogo  de  Sevilla ,  el 
cual  en  un  sermón  ,  que  hizo  en  el  Conzi- 
lio  Tridentino ,  último  día  de  Setiembre, 
hizo  una  gran  invectiva  contra  los  Protes- 
tantes, llamándolos  Herejes ,  diziendo  que 
querían  derrocar  las  dos  colunas  de  la 
Iglesia :  conviene  á  saber,  al  sacrifizio  de  la 
Misa,  i  al  Papa.  Dezia  mas  este  Theólo- 
go,  que  el  Conzilio  debía  emplear  todas 
sus  fuerzas  en  sustentarlas ,  i  tenerlas  fir- 
mes i  en  pié.  Dezia  que  la  coluna  de  la 
sede  papal ,  siendo  derribada,  que  toda  la 
Iglesia  caería  por  tierra.  La  razón  que  da- 
ba ,  era ,  porque  los  funerales  i  obsequias 
de  la  Iglesia  van  conjuntas  i  acompaña*- 
das  con  las  del  Papa.  Dezia,  que  no  haí 
cosa  que  los  adversarios  procuren  mas  de 
propósito  deliberado  hazer,  que  arruinar 
al  Papa,  etc.  Caído  han  nuestros  contra- 
rios en  la  cuenta.  I  esta  es  la  causa  por  qué 
mantienen  i  adoran  (i  muchos  dellos  lo 
hazen  contra  sus  conszienzias)  al  Papa, 
por  mas  abominable,  impio,  i  atheista  que 
sea.  Suplico  á  su  Majestad ,  envíe  al  ver- 
dadero Samson ,  que  es  Chrísto,  el  cual  de 
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un  rempujón  derrueque  del  todo  esl.-is 
(los  colunas ,  i  asi  la  casa  de  Dagon  caiga 
toda  por  tierra,  Jttezes,  xvi,  29.  Ziertoqiip 
si  el  Papa  i  su  Misa  fuesen  colunas  editícíi— 
das  sobre  la  Roca ,  sobre  la  Piedra  funila- 
menlal  Chrislo,  que  ni  las  puertas  del 
infierno,  ni  todo  cuanto  los  hombres  se  po- 
drían imajinar ,  nunCH  prevalezerian  con- 
tra ellas.  Pero  por  no  ser  edificadas  sobre 
este  firme  fundamento,  sino  anles  sobre 
invenziones  humanas,  fázilmente  cual- 
quiera cosita  .  que  lleve  alguna  razón ,  las 
baze  bambanear.  La  cosa,  que  totalmente 
las  echa  por  tierra ,  es  la  palabra  de  Dios: 
como  con  la  ayuda  del  Señor  ,  se  verá  en 
estos  dos  Tratados.  Espero  que  su  Majes- 
tad, cuya  causa  aquí  mantenemos,  sacara 
algan  fruto  deste  mi  trabajo.  A  él  lo  en- 
cargo. Porque,  como  dize  su  Apóstol, 
I.Corínthios,  iii,  7,  Ni  el  que  planta  es 
algo,  ni  el  que  riega :  sino  Dios ,  que  da  el 
crezimiento.  Su  causa  es  :  á  él  se  !a  enco- 
miendo. Lo  que  en  el  entretanto,  Christia- 
no  Lector ,  os  suplico ,  por  lo  que  debéis  á 
Dios,  que  os  crió,  i  por  lo  que  debéis  á 
la  salud  devuestra  ánima  (la  cual  si  perdis- 
sedes  ,  qué  os  aprovecharía ,  si  hubiésedes 


IM 


EPÍSTOLA  AL  CHRISTIANO  LBCTOl. 

ganado  todo  el  mundo) ,  que  leáis ,  consi- 
deréis i  peséis  las  razones  que  en  estos  dos 
Tratados  damos  para  confirmar  lo  que 
deziroos :  i  veáis  cuál  conforma  mas  con 
la  palabra  de  Dios,  con  lo  que  los  docto* 
res  i  Conzilios  antiguos,  i  aun  con  la  ra- 
zón natural:  lo  que  nosotros  dezimos,  ó  lo 
que  nuestros  contrarios  dizen.  El  Santo  i 
verdadero,  que  tiene  la  llave  de  David,  que 
abre ,  i  ninguno  zierra :  que  zierra ,  i  nin- 
guno abre,  os  abra  la  puerta,  para  que  po- 
dáis considerar  i  adorar  su  santa  Lei.  fil 
sea  siempre  con  vos.  Amen.  A  15  de  Ju- 
nio de  1588. 

Fuestro  mui  afizionado 
heríHano  en  el  Señor. 

C.  D.  V. 
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í  idolairia  ((¡ue  es  dar  )a  lionra,  cullo  i  servi-  idoiiu 
lio  que  á  solo  Dios  se  debe ,  á  la  criatura ,  s^ase 
buena  ó  mala,  santaó  profana),  csel  mas  enorme 
pecado  de  cuantos  liai,  i  de  cuantos  se  pueden 
imajinar.  Porque  el  idiólatra,  derecha  í  raaníBesta- 
mente,  como  traidor  que  es  i  su  Dios ,  que  lo  crió, 
oomete  crimen  de  lesa  majestad  contra  su  Dios. 
Procura  el  idólatra ,  cuanto  en  si  es ,  echar  á  Dios 
de  su  trono ,  I  colocar  en  él  aquello  que  él  adora, 
«mqne  sea  obra  de  sus  manos.  Por  ser  este ,  tan 
grate  pecado.  Dios  lo  lia  castigado  muí  rígu- 
iDnmenle:  como  Temos  que  castígú  á  los  Israe-  groit. 
Utas  qaando  hizieron  el  bezerro.  Por  lo  cual  el  "■'  ■  ^' 
Señor  losqueriaá  todos  destruir,  si  no  fuera  por  "* 
Mmsea ,  que  fue  muí  buen  terzero.  Pero  con  to- 
do eilo,  murieron  á  cuchillo  en  aquel  día  como 
tres  mil  hombres.  I  es  de  notar  que  ni  Asron, 
ni  los  Israelitas  no  eran  tan  tontos,  ni  fan  locos 
qne  pensasen  el  bezerro ,  que  ellos  hablan  hecho, 
ser  *u  Dios.  Lo  que  pensaban  ,  era ,  que  la  honra 
que  liazian  al  bezerro,  la  hazian  á  Dios.  I  asi 
jUron  cuando  vldo  el  bezerro,  edifícú  un  altar 
delante  del,  I  pregoR<3  dizíendo:  Mañana  «crú 
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fiesta  á  lehova.  Esto  dezia  por  la  represen tazion 
de  Dios,  que  él  y  los  demás  pensaban  que  se  ha- 
zla en  el  bezerro.  Esta  manera  de  idolatría,  el 
pueblo  de  Israel  había  tísIo  en  Ejiplo.  Porque 
La  causa  por-  los  Ejipzios  ,  demás  de  otras  iníinilas  cosas, 

??«J?«  -i'iSlíí!"  adoraban  la  figura  de  Apis ,  que  también  se  Uama- 
aaoran  el  oeser-  ,„  °  ij  l-ai. 

ro.  Da  Serapis,  que  era  nombre  de  un  buei.  Aplican 

pues  los  Israelitas  á  su  relijion  la  manera  de  cul- 
to que  hablan  visto  en  Ejipto.  Queriendo  los  Is- 
raelitas tener  cosas  visibles  que  adorasen ,  que 
les  representasen  á  Dios ,  hizieron  de  propósito 
deliberado  un  bezerro  de  fundizion ;  como  se  lee 
Exod.  xxxu. ,  4. 1  (Aaron)  formólo  con  buril,  i 
hizo  dello  [un]  bezerro  de  fundizion ,  i  dijeron: 
Israel ,  estos  [son]  tus  dioses ,  que  te  sacaron  de 
tierra  de  Ejipto ,  etc.  Lo  mismo  dize  Dios ,  que- 
jándose del  pueblo,  á  Moisen  verso,  8.  I  David 
Psal.  Gvi.,  19.  Hizieron,  dize,  el  bezerro  en 
Horeb :  i  encorváronse  á  un  vaziadizo :  I  troca- 
ron su  gloria  por  la  imájen  de  un  buei  que  come 
I,  Béyett  xu,  yerba.  I  leroboan  renovando  esta  idolatría  hizo 

^"*  dos  bczerros  de  oro,  al  uno  puso  en  Bethel,  i  al 

otro  en  Dan.  I  dijo,  como  sus  antepasados  lo 

habían  dicho  en  el  desierto :  Estos  son  tus  dioses, 

que  te  sacaron ,  ect.  I  no  es  de  creer  (como  ya  d¡- 

Exod,t  xxxii,  j¡mos),que  Aaron,  ni  los  Israelitas,  ni  leroboan 

^  después ,  ni  su  pueblo ,  hayan  sido  tan  insensatos, 

que  pensasen  el  bezerro  ó  bezerros ,  que  ellos 
mismos  habían  poco  antes  hecho  con  sus  manos, 
ser  Dios,  cuyo  ser  es  ab  eterno.  Lo  que  pensaban 
era ,  que  Dios,  que  los  habia  sacado  de  Ejipto  re- 
presentándose en  aquel  bezerro,  le  infundía  una 
cierta  divinidad,  i  que  por  esto  quería  ser  ado- 
rado en  él:  como  lo  adoraban.  Uaziendo  ellos 
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llHo  lolalmealo  qulUbaa  el  culto,'  que  &  solo 
IKo9  debían,  i  lo  daban  &  la  crialura.  Por  eso 
1  ¿lie  Daiid ,  que  los  Israelitas  trocaron  la  gloria     Piaim.c 
f  ét  Dios  por  la  imdjen  de  un  buei,  ele.  Lo  mi.s- 
D  dezlmos  ahora  á  nuestros  contrarios.  Ellos 
tiD  que  no  creen  que  la  imújcn  de  nuestra 
I.  Señora  de  Guadalupe,  ni  la  de  Monsurrale  sea 
f  U  inisiRB  Tirjen  Alaria  que  está  en  los  ciclos.  Di- 
91,  que  no  creen  que  el  cruzilijo  de  Burgos, 
que  es  de  palo ,  sea  el  mismo  Chríslo ,  que  tala 
wnUdo  i  ÍA  diestra  del  Padre.  Lo  que  creen  es, 
fDC  Dios  ha  infundido  en  estas ,  ó  en  otras  toles 
ilDijines  una  zierta  divinidad,  por  representar 
Aálavtrjen  ttaria.óá  Gliristo  cruziGeado,  etc., 
i  de  aquí  dízen  que  hazen  milagros :  i  por  eso 
Im  reverenzian,  i  adoran,  t  de  tal  manera  lijum 
•US  ojos,  i  ponen  todo  su  entendimiento  en  lion- 
nr  i  adorar  estas  visibles  imdjincs,  que  quitan 
h  honra  que  ú  solo  Dios  se  debe,  i  la  dan  ú  una 
tnájea  de  palo,  liccba  por  mano  de  hombres.  I 
tti. en  estando  en  alguna  aflizion,  eu  lugar  de 
demandar  socorro  ii  Dios  por  medio  de  su  Uijo 
ksnChrisIo,  unos  gritan:  Señora  mia  de  Gua- 
dalupe: oíros.  Señora  mia  de  nionsarrale:  otros. 
Señor  Santelmo ,  Seüor  San  Blas ,  Señora  Santa 
Lucia,  etc.  De  Dios,  ni  de  su  Hijo  Jesu  Cliristo,  no 
haiquien  se  acuerde,  sino  alguno  en  algún  rin- 
am.  I  si  los  oíros  lo  oyen,  Uámanlo  de  Hereje 
Lutherano  que  invocú  á  solo  Dios ,  á  solo  Jesu 
Chrísto,  i  no  a  los  santos.  Pero  Dios  nos  man-     Piaim.L 
da  que  en  el  dia  de  la  Iribulazíon  &  Él  invoque-  ^•""•■,  vi 
IDOS,  prometiéndonos  que  nos  oirá.  Clirislo  di-  "'''/bm 
le:  Todo  cuanto  pidierdes  en  mi  nombre,  se  os  i:.  <x*i, : 
bará.  Mas  destu  hablaremos  mas  6  la  larga  en  el 
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Tratado  de  la  Misa ,  tratando  de  la  interzesion 
¡  inTocazion  de  los  santos.  Tornemos  ahora  al 
bezerro. 

Los  Judíos  procuran  cuanto  pueden ,  escusar 
sus  antepasados :  i  asi  echan  la  culpa  desta  pre- 
▼aricazion  á  la  chusma  de  Ejipzíos ,  que  se  Jan- 
Exod.,  xxxn,  tó  con  los  Israelitas  al  salir  de  Ejípto.  Pero  lo 
•it,  if.  qg^  ^Y  Señor  dize  á  Moisen,  echa  totalmente 

la  culpa  á  los  .Israelitas ,  no  haziendo  menzion 
ninguna  de  la  chusma:  i  así  dize,  que  es  pueblo 
de  dura  zerriz.  I  como  á  tales  los  qdiere  consu- 
mir. No  escusen  pues  los  Judíos  á  sus  antepasa- 
dos. Sus  mismos  Rabinos  testifican  que  hasta 
bol  en  dia  esta  prevaricazion  del  bezerro  aun  no 
está  del  todo  limpia.  Moisen  Gerundense,  ha- 
blando con  sus  Judíos,  dize  desta  manera :  Nin- 
gún castigo  te  ha ,  ó  Israel ,  Tenido ,  en  el  caal  no 
haya,  siquiera  una  onza ,  de  la  iniquidad  del  be- 
zerro. Pero  otra  no  menor  iniquidad  cometie- 
ron después  los  Judíos,  cruzificando  al  Señor  de 
la  gloria  su  Mesías ,  como  estaba  propheUzado 
Esai.  Liii,  por  todo  el  capitulo,  i  Dan.  ix,  SO,  1 
en  otros  lugares :  por  la  cual  tan  enorme  transgre- 
sión, siendo  ellos  los  ramos  naturales.  Dios  los 
ha  cortado  de  la  oliva  siempre  verde,  que  es  su 
Iglesia ,  i  en  su  lugar  nos  ha  enjerido  á  nosotros 
Rom.  it.  los  Jentiles,  ramos  de  azebuche.  Inota,qoe  la 
manera  en  que  somos  enjertos,  es  bien  diferente 
de  la  común  i  natural.  Porque  no  enjerimos  aze- 
boche  en  oliva ,  ni  peruétano  en  peral :  mas  al 
contrarío,  oliva  en  azebuche,  i  peral  en  perué- 
tano. Es,  pues,  nuestra  manera  de  ser  enjertoe 
en  la  Iglesia,  i  en  su  Cabeza  Ghrislo,  sobrenatu- 
ral. Por  este  benefizío  hecho  á  los  JentUet  el 
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I   Psalmo  cxvu  díze:  Alabad  á  lehova  todos  los 

'  Jentiles,  slabadlo  todos  loa  pueblos,  etc. 

Tres  grandes  catÍTidades,  demás  de  otras  no 
lan  grandes,  han  padezido  los  Judíos.  La  primera     i->  «^aim 

1    loé  enEjipto,  la  segunda  en  Babilonia,  la  ler-   *■"''"'"•■ 
lera  es  la  que  ahora  padezcn  derramados  como 
t*mo,  6  como  pajas  por  el  mundo.  De  la  pri- 
mera i  de  la   Kegunda ,  Dios   los   avisó  cuánto 
lietnpo  habían  de  estar  cativos.  Asi  Dios  dijo  á 
Abnhan :  De  líerto  sepas  que  tu  simiente  será    ^"-  >iv,  i: 
peregríita  en  tierra  no  suya ,  i  servirles  han ,  i  se-      "'  '"■  *" 
lio  sfijjidos  400  años.  Has  también  d  la  jentc 
i  quien  serrirán,  juzgo  yo  1  i  después  desto  sal- 
iiin  con  gran  riqueza:  como  scdize  Eiod.  xa,    i.-citiniii 
3S,  17.  Cuanto  á  la  segunda  calividad  Dios  por  <''=  ""'"' 
Jeremías  dize:  I  será,  que  cuando  fueren  cum-      jirta.  i: 

filidoslosTO  Daos  visitará  sobre  el  Reide  Babi- "i '"*'*- " 
onit,  etc.  Iten,  snsi  dijo  leliova:  Cuando  en 
BabiloDÍa  se  cumplieren  los  70  años  [yo]  os 
visitara,  i  despertaré  sobre  Tosotros  mi  palabra 
buena  para  tomaros  á  este  lugar,  etc.  Del  cum- 
ptimíento  dcslos  70  años  habla  Daniel  cap.  a,  9, 
i  0 ,  Chron.  xxxti  ,  99  ,  i  Esd.  i,  1 .  Cuanto  á  la  y*  ciuvii 
teñera  calividad,  en  que  han  estado  1500  aííos  i  deinDiiiioiid 
mu,  i  aun  están,  i  estarán  derramados  por  el 
mondo,  sin  Rei,  sin  sumo  sazerdote,  sin  sacriñzio, 
én  Peaah  (que  es  el  cordero  pascual) ,  sin  Pro- 
pfaetas,  i  sin  otras  muchas  cosas  que  Dios  man- 
daha,  sujetos  i  neziones  eatrañas,  i  no  como 
quiera,  sino  como  eaclaros ,  no  hai  palabra  en  la 
Eachlara  cuántos  años  haya  de  durar  esta  cali- 
vidad. Has  al  contrario  el  Anjel  dize  á  Daniel 
cap.  lx,!T,  queJerusalen  será  destruida,  i  que 
nuoca  mas  el  culto  Mosaico  i  Templo  volverá. 
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Esla  terzera  catívídad  es  peor  que  las  9,  por  tres 
respetos.  1,  por  el  tiempo:  aquella  duró 70  años: 
esta  ha  durado  1500  i  mas  años.  S,  en  la  segunda 
los  Judíos  tuvieron  Prophelas  i  milagros :  Jere- 
mías, Ezechiel,  Daniel,  etc. ,  los  tres  manzebos 
fueron  librados  del  fuego,  ¡Daniel  de  los  leo- 
nes :  en  esta  no  han  tenido  Propheta  ni  milagro. 
Terzero  respeto :  en  la  segunda  tuvieron  grandes 
dignidades,  i  riquezas:  como  el  Reí  Joachin. 
ler.  último.  Daniel  1  sus  tres  compañeros ,  Mar- 
docheo,  Zorobabel:  pero  en  esta  están  muí  abatí- 
dos.  Es  verdad ,  que  tienen  esta  jencral  promesa, 
que  Dios  les  ha  hecho  ,  que  todas  las  vezes 
que  se  arrepentieren  del  mal  que  han  hecho ,  i 
se  convertieren  á  Dios ,  que  éi  los  perdonará ,  i 
los  recojerá  de  todas  las  partes  del  mundo  don< 
de  estuvieren  derramados  i  aflijidos.  I  pues 
que  Dios  no  los  recoje ,  ni  los  libra  de  una  ca- 
tividad  tan  larga  i  tan  penosa ,  como  es  la  que 
padezen ,  sigúese  que  ellos  se  están  todavía  obs- 
tinados en  su  pecado ,  i  que  de'  veras  no  se  con- 
vierten á  Dios.  Porque  si  se  convertiesen ,  Dios 
siendo  verdadero  en  sus  promesas ,  los  recojería. 
Pero  vemos  lo  contrario ,  que  se  están  derrama- 
dos i  en  su  catíverio :  luego  no  están  arrepenli- 
dos.  I  así  Dios  toma  contento  en  castigarlos, 
D€he.  xxTiu,  como  dize  Moísen.  I  será  (dize  hablando  con 
*^*t  **-  los  Judíos) ,  que  de  la  manera  que  Ichova  se  gozó 

sobre  vosotros,  para  haceros  bien,  i  para  mul- 
tiplicaros, así  se  gozará  lehova  sobre  vosotros, 
para  echaros á  perder,  i  para  destruiros:  i  seréis 
arrancados  de  sobre  la  tierra ,  ú  la  cual  entráis 
para  poseerla.  I  esparzírte  ha  lehova  por  todos 
los  pueblos  desde  el  un  cabo  de  la  tierra  hasta  el 
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oiro  cabo  de  la  lierru.  I  allí  serTÍrás  á  dioses  eje- 

DOs  que  no  conoziste  ni  tus  padres,  al  palo  i  6 

U  piedra ,  ele.  Su  obslínaxion  i  incredulidad,  no     Diai  imit  ei 

nnonetido  el  dia  de  su  visitaiion,  i  menospre-  i'|1,^jjj,'u",','^° 

liiDilo  i  malando  i  su  Mesias ,  es  la  causa  dcsta  lu  incroiiuJidi"/. 

Un  miserable  catiiidad :  en  la  cual  estarán  hasta 

lanto ,  que  dejando  de  permanezer  en  su  incrcdu- 

ltd»d.  conoscan  i  Dios,  i  al  Cliríslo,  ó  Mcsias, 

qne^lejiTÍó;  y  asi  serán  salvos. 

Demás  de  lo  que  liabemos  diclio ,  el  libro  de  los 
lucxe«  etíi  Ueno  de  los  castigos  que  Dios  bizo 
mbrc  los  Israelitas  por  la  idolalria,  lóseosles  cn- 
Ipegab»  en  las  manos  de  sus  enemigos.  Pero  como    /u(j„.  ¡i.  ,t 
buen  Dios  i  Padre  misericordioso  los  tornaba,  "■ 
n  arrepenii^ndose,  á  rehazer,  i  luego  tornaban  i 
HDiatrar,  i  Dios  otra  Tez  i  castigar.  &:< I  leemos 
fue  los   Israelitas  se  tornaban    i    se    corrom- 
fitt)   mas  que  sus  padres  siguiendo  dioses  aje- 
PDS.  sirviéndoles  i  encoftándose  delante  dellos, 
I  nada  disminuían  de  sus  obras  i  de  su  duro 
camino,  i  la  ira  do  lehova  se  encendió  contra 
brael,  etc.  1  Débora  en  su  Cántico  díze  dcllos:    J'siUiV.  a. 
Sn  escojiendo  nuevos   dioses,  la  guerra  estaba 
é  las  puertas.  Tanto  aborreze  Dios  la  idolatría, 
fM  de  diez  mandamientos  que  dio ,  los  dos  pri- 
neroi  son  contra  la  idolatria.  Primero:  No  ten- 
ieit,  dize ,  dioses  ajenos  delante  de  mi.  Segundo: 
Ifo  tebarás  iméjcn,  ni  ninguna  semejanza  de  co- 
B  que  eité  arriba  en  el  zielo,  etc. ;  i  luego.-  Ko 
te  indinards  á  ellas,  ni  las  honrarás.  Porque  yo 
tei  lehoia,  etc.  En  el  primer  mandamiento  se     doi  minerai 
frohibe  la  idolatría  interna  i  mental ,  i  en  el  se-  ^'  WoUiri»- 
gando,  la  esterna  i  Tjsiblc. 

E«  lan  horrendo  y  enorme  pecado  la  idola- 
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tria,  que  Dios,  el  cual  es  justo  juez ,  la  castiga 
con  el  mas  severo  castigo  de  cuantos  en  este  mun- 
do haí.  Entrega  Dios  los  idólatras  en  reprobo 
sentido ,  de  manera  que  dejados  de  la  mano  de 
Dios,  i  por  su  justo  juizío  entregados  á  Satanás, 
i  heclios  sus  esclavos,  hazen  lo  que  no  conviene. 
Gomo  lo  cuenta  S.  Pablo.  Rom. ,  i ,  25 ,  dize  de 
los  idólatras,  que'  mudaron  la  verdad  de  Dios  en 
mentira,  honrando  i  sirviendo  á  las  criaturas 
antes  (ó  mas)  que  á  Dios.  I  en  el  verso  28  pone 
él  castigo:  dize,  que  los  entregó  [Dios]  á 
perverso  entendimiento  (lo  cual  llamamos  re- 
probo sentido)  para  que  hagan  lo  que  no  con- 
viene. Es  á  saber,  las  abominaciones  que  luego 
cuenta.  La  respuesta  que  los  Romanistas  dan  en 
defensa  de  sus  imájines,  es  frivola.  Dizen  que  no 
adoran  ni  honran  las  imájines ,  sino  aquello  que 
ellas  representan.  A  lo  cual  les  respondo ,  que 
tampoco  los  paganos  adoraban  las  imájines, 
sino  aquello  que  las  imájines  representaban. 
Porque  no  creian  la  imájen  de  Júpiter  ser  Jú- 
piter, sino  representar  á  Júpiter.  Cuanto  mas 
que  los  Romanistas  no  solamente  mandan  que  se 
hagan  imájines ,  que  se  reverenzien ,  mas  aun, 
que  ae  adoren.  I  así  en  la  aczion  2  del  conzUio 
Ñízeno  (no  de  aquel  santo  i  buen  conzilio  Nizeno 
primero,  sino  del  segundo,  que  convocó  la 
cruel  Emperatriz  Irene),  se  dize:  Adoramos 
las  pinturas  de  las  imájines,  i  en  la  aczion  3: 
La  invisible  naturaleza  divina  no  se  permite 
pintar  ni  figurar.  Porque  nadie  jamás  vido  á 
Dios:  mas  adoramos  la  imájen  de  su  huma- 
nidad pintándola  con  colores.  Reverenziamoa 
también,  i  adoramos  la   imájen-  de  la  ma- 
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ilt  de  Días  nuestra  Señora ,  e[c.  Veis  aquí  có- 
mo loa  nomanigtas  se  contradicen.  Por  unu  parte 
dlzeo  que  no  adoran  las  imájínes,  i  por  oira 
Bundan  en  su  Conzilio  jeneral  que  las  adoreo. 
Confonne  á  esta  dolrlna  del  conzilio  cantan  en 

10  himno:  O  crax  ave,  ipes  única,  lioc  patsioni» 
tampon:  auge  piis  iuttitiam,  reUque  dona 
nauam  ,  q.  d.  O  Cruz ,  única  esperanza,  en  este 
fiempo  de  la  pasión ,  augmenta  6  los  píos  la  jus- 

L  lixia,  i  á  los  delincuentes  conzede  perdón.  Iten, 
1  noilraado  la  Cruz  dizen :  Bcce  lignum  Crucis, 
I  tmile  luioremuí:  q.  d.  Veis  aqui  el  mudcru  de  la 
t  Cruz;  venid ,  adorémoslo,  lien,  Crucem  tuam 
tdoramwt.  Domine:  <\.  d.  Atu  Cruz  adoramos,  ó 
Señor.  Tliomáe  de  Aquino  en  sus  Suinmas ,  ó  par- 
tes, hablando  Af-  la  adorazion ,  dize ,  que  la  Cruz 
W  debe  adorar  con  la  misma  adorazion  latria,  que 
4  núemo  Dios.  I  ellos  asi  lo  bazen :  i  prinzipal- 
nente  el  víernessanlo  prestados  por  tierra  adoran 
ItGrux  i  leofrczen  dones:  la  cual  adorazion  dizen 
e  San  Gregorio  la  ordenó.  Pero  cómo  puede  ser 
o  que  dizen  de  San  Gregorio  verdad ,  pues  que 

11  toiamo  Gregorio ,  escribiendo  ¿  Sereno ,  Obispo 
I  de  Harsella,  que  liabia  hecho  derribar  las  imdji- 
IIKS,  quebrarlas  i  quemarlas ,  usa  dcstas  palabras: 
IfHubiéraiiios  loado  eso ,  si  hubieras  defendido  el 
H^cdorar  las  imájíncs.  I  un  poco  mas  abajo ;  Las    ^  <^i 

«les  babiaii  sido  puestas  en  el  templo ,  no  para  \^¡\a 
las,  sino  solamente  para  tnstruzion  de  los 
i.  ¿Veis  aquí  cómo  no  es  verdad  lo  que 
,  queSan  Gregorio  baya  instituido  la  ado- 
uioD  de  la  Cruz?  Es  verdad  que  dize ,  las  Imá- 
ines  ser  libros  de  los  idiotas,  i  jeole  simple. 
Pero   perdónenos,  ai  en  esto  no  convenimos 


SSE 
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con  él ,  por  conTenír  con  lo  que  la  palabra  de 
^6ar.  II,  «M9.  Dios  nos  ensena.  Abacuc  díze:  ¿De  qué  sinre 
la   escultura  que  esculpió  el  que  la   hizo?  i 
el  vaziadizo ,  que  enseña  mentira  ?  ó  que  confie 
elliazedoren  su  obra,  haziendo  muchas  imijinea? 
i  Ai  del  que  dize  al  palo ,  Despiértate ,  y  á  la  pie- 
dra muda,  Recuerda!  ¿El  ha  de  enseñar?  Hé 
aquí  que  él  está  cubierto  de  oro  y  de  plata, 
i  no   iiai  espíritu  dentro  del.  Iten,  Jereroias: 
/«rM». K, 8, i«, El  palo  es  instruzion  de  fanidad.  Iten,  Todo 
^**  hombre  se  embruteze  á  esta  szienzía.  ÁTergüén- 

zese  de  su  Taziadizo  todo  fundidor.  Porque 
mentira  es  su  obra  de  fundizion ,  ni  hai  espíritu 
en  ellos :  Vanidad  son ,  obra  de  escarnio ,  etc. 
Por  esta  causa  dezía,  i  mui  bien,  Athanasio: 
Aciiinatio.  Guando  un  hombre  tívo  no  te  mueve  para  que 
conozcas  á  Dios,  ¿cómo  te  lo  hará  conozer  un 
üpiphinio  epi<- hombre  hecho  de  palo?  Epiphanio,  Obispo  de 
mofñnn!  '  °''Gipro,  como  entrando  en  una  Iglesia  viese  ud 
Telo  que  tenia  pintada  la  imájen  de  Ghristo ,  ó 
de  otro  saiUo,  mandó  que  lo  quitasen  de  alli, 
i  que  se  sirviesen  de  aquel  velo ,  de  mortaja  para 
enterrar  algún  pobre,  díziendo  estas  palabraA: 
Horrible  abominazion  es  ver  en  los  templos  de 
los  Ghrístianos,  la  imájen  de  Ghristo,  ó  de  al- 
gún santa,  pintada.  Demás  desto  escribió  á 
iuan ,  Obispo  de  Jerusalen ,  so  cuya  jurisdizion 
estaba  aquel  pueblo  de  Anablatha ,  donde  estaba 
el  velo ,  que  tuviese  cuenta ,  que  de  alii  en  ade- 
lante no  hubiese  en  la  Iglesia  de  Ghristo  tales 
velos,  que  son  contra  lo  que  permítela  relijion. 
Esta  epístola  plugo  tanto  á  San  Jerónimo,  que 
la  trasladó  de  griego  en  latín.  El  mismo  Epipha- 
nio dize :  Acordaos ,  amados  hyos ,  que  no  pongáis 
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iaijines  ea  U  Iglesia,  ni  en  lo.^   zementeríos. 
Hm  siempre  "raed  i  Dios  en  vuestros  corazo- 
nes: i  aun  mas  digo,  que  ni  en  vuestras  casas 
tu  permitáis.   Porque  no  cb  llzito .  el  cristiano 
ntsr  suspenso  por  los  ojos,  sino  por  la  ocupazion 
Id  enlendimlenlo,  etc.  El  antiquísimo  conzillo 
"Stiberiu  ,  que  se  zelebrú  en   nuestra  España 
(oomo  niego  diremos),  i  otros  muchos  antiguos 
'MniUios,  condenaron  las  imájines ,   i  muchos 
^Cfarátianos    Emperadores   lu    proliihicron.    1 
Mi  Valeole  ¡  Thcodoslo  escribieron  al  Prefecto     Priru<  Criniiu* 
'4d  Prf torio  diíiíndole:  Como  tengamos  gran  ¡^''¿¡^''lúnS"" 
'dudado   de    mantener    en  todo  I  por  todo ,  la 
llijion  del  supremo  Dios ,  á  nadie   permili- 
,  delinear,  esculpir,  ni  pintar   en    colores, 
ra,  ni  f  n  otra  cualquier  materia ,  la  imájen 
b&iMStro  Salvador:  mas  mandamos ,  que  don- 
dequiera rpe  se  hallare  (la  tal  Imdjen),  sequile, 
üMigando  con  graTisima  pena  á  todos  aquellos 
L  |u  intentaren  algo  contra  nuestros  Decretos 
■"iBUada  míen  tos.   ]\o  sean  obstinados  nuestros 
I  tootrarios .  pnes    feen    Emperadores   Christia- 
Iwm,  dotores  i  conzilíos  anligiios,  i  lo  que  es 
1 4  lodo,  la  misma  Escritura,  prohibir  las  ímá- 
K9.  Tío  se  piensen  ser  aun  el  tiempo  pasado, 
lando  el  ziego  guiaba  á  oiro  7icgo,  i  ambos 
Iñn  en  ti  hoyo.  Ya,  bendito  Dios,  vemos.  I 
i  no  habernos  menester  que  ellos  nos  guien ,  i 

rm  tiendo  ellos  zlegos. 
Preguntóles  yo  abora,  ¿dónde  ócuíndo  Dioi 
'  ty»  mandado  bazer  lo  que  ellos  hazcn?  Di<nme 
PMb  solo  ejemplo  del  Viejo  ó  del  Nuevo  testamento, 
I  ^/K  alguno  de  los  Patriarchas ,  Proplietas ,  Apús- 
I  Mes,  á  Mártires  de  Jcsu  Cbristo  haya  hecho 
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lo  que  ellos  hazen?  haya  adorad^  ó  honrado  á 
DíoSf  ó  á  sus  santos  en  sus  Imájmes?  ^o  me  lo 
darán.  No  sean  pues  mas  sabios  que  ellos.  Gu¿r- 

Ettti.  1, 19.  dense  no  les  diga  Dios,  ¿Quién  os  demandó  esto 
de  Tuestras  manos?  Ño  es  culto  este,  que  Dios 
haya  instituido:  invenzion  es  humana  i  diabó- 
lica :  así  Dios  los  castigará ,  como  ^stigó  á 
Ifadab  i  á  Abiu ,  Let. ,  x «  1 ,  que  dimzleron 
fuego  estraño  que  él' nunca  les  mandó.  Tengá- 
monos firmes  á  lo  que  Dios  nos  manda :  No  te 

Jísotf.  XX,  4.    harás  imájen ,  etc.  I  así  no  erraremos.  La  iglesia 

D€M,  ▼,  t.  Romana  ha  quitado  este  segundo  mandamien- 
to,  i  no  tiene  sino  nueve  mandamientos.  Pero 
para  hazer  diez ,  del  dézimo  mandamiento ,  que 
prohibe  la  concupiszenzia  enjeneral,  1  después 

▼eHadert  di- P^ne  SUS  prinzípales  espezies,  ó  partes,  hahe- 
vtoiMideiotdieicho  ^.  Mas  los  Hebreos  no  lo  hazen  asi,  ni 
BAadiiBieiicot.   iQg^QjQrgg  antiguos  así  Griegos ,  como  Latinos: 

los  cuales  ponen  por  2.®  mandamiento,  el  manda- 
OHjfloet.        miento  de  las  imájínes.  Oríjines  hom.  vni  ín  Exo- 
dum,  dize:  Algunos  piensan  que  todo  esto  jun- 
tamente (entiende  el  primer  mandamiento  i  el 
segundo)  es  un  mandamiento.  Lo  cual,  si  asi  se 
tuviese ,  no  se  cumpliría  el  número  de  diez  man- 
damientos, ¿  i  dónde  estaría  la  verdad  del  Decálo- 
go (de  diez  mandamientos)?  Pero,  silodÍTldi- 
mos,  como  nosotros  lo  habemos  distinguido  en 
lo  ya  dicho ,  verse  ha  entero  el  número  de  diez 
mandamientos.  Así  que  el  primer  mandamiento 
es,  No  tendrás  dioses  ajenos  fuera  de  mi.  I 
el  segundo.  No  te  harás  imájen,  etc. :  hasta qui 
Cbriadfttomo.   Oríjenes.  Ghrísóstomo  hom.  xLix  sobre  S.  Matheo, 
AthaoMio.      esposizion  2.  Athanasio,  in  Sinopsi  scripCurarum; 
Ambrollo.       S.  Ambrosio  sobre  el  capítulo  vi  de  la  epístola  á 
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lu  Ephesins,  ¡  S.  leronitno  aobre  el  mismo  lu-    ieruaimi 
gtr,  tudas  estos  Padres  ponen  por  se^ndo  man- 
dunienlo  el  mismo  que  nosotros  ponemos  cotjira 
lu  imijenes:  i  por  3,   No  lomarás  el  nombre 
del  Señor,  ele.;  por  4,  Acuérdale  de  san  lili- 
car,  ele. :  por  5.  Honra  a  tu  padre  i  á  tu  madre, 
-   etc. :  i  por  dézirao,  que  no  deseemos  coí<a  nin- 
pina  del  prójimo ,  cir.  losepho ,  lih,  iii  de  las  An-  lotrpi.n 
tigüedadcs ,  cap.  vt. ,  I  Phiion  en  el  libro,  que  hizo  Fbiu>n 
de  los  diez  Bla n da m lentos,  los  dnidc  de  la  mis- 
ma manera  que  nosotros.  Si  esta  división  del 
Decálogo  es  la  rerdadera  (como  lo  es,  i  como 
lo  habeoios  probado  por  la  espresa  palabra  de 
Dios,  ITo  le  harás  ímájen,  i  por  los  dolores  He- 
breas, Griegos  I  Latinos),  .sigúese  de  aqui ,  la  Igle- 
da  Romana  ser  maldita  de  Dios ;  pues  se  ha  atre-     Ln  uipü 
Tidoá  quitar  i  á  añadir  algod  la  sacrosanta,  elcr-  Í'""J ''"i"' 
U,  i  inviolable Ici  de  Dios,  á  la  cual  (pues  es 
perfecta,  cumplida  i  entera)  ninguna  la  ha  de 
iúklir,  ni  quitar:  conrorme  ú  lo  que  el  mismo 

R  dite:  Ho  añidíreis  á  la  palabra  que  yo  os    j)„,.,  ^^ 
p.^tndo,  ni  diminureis  della,  pura  que  guardéis    -^lu'.,  xi 
*  I  Mandamientos  de  lebova  tucsIco  Dios  que     ''^""■'^ 
K}»  os  mando.  Si  aqui  en  cosa  tan  clara ,  tan  no- 
X'MUe,  i  de  tanta  imporlanzia,  tan  A  ojos  yislas, 
I  lUo  tía  Tergüenza,  la  Iglesia  Romana  se  lia  atre- 
0  i  quitar ,  i  ú  poner ,  ¿  en  qui:  no  se  alrcvcrií? 
"émoala  bien  á  las  manos.    El  Tícnlre,  co- 
ndiien,  no  tiene  orejas.  Los  Romanistas  no 
ieren  oir  cslaa  cosas.  Las  imíijines  en  la  pa- 
bterla,  hincben  los  vientres  i  las  arcas.  Gran 
toro  es  el  que  se  da  á  las  ¡m^jíncs,  azcile,  ce- 
n ,  perTumes ,  seda  ,  plata ,  oro  ,  brocado ,  pie- 
diai  preciosas.  Ladrones  i  malas  mujeres  son  muí 
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liberales  en  esta  parte.  Clérigos  i  Frailes,  tíS' 
ten  i  componen  sus  imájines  con  lo  que  las 
;)«K/.,xxiu,  18.  rameras  les  han  presentado.  En  lo  cual  hazen 
contra  el  Mandamiento  de  Dios,  que  manda, 
que  ninguno  traiga  salario  de  ramera,  á  la  casa 
de  lehova ,  etc. :  la  causa  es ,  porque  Dios ,  que 
justo  i  limpio,  abomina  la  rapiña ,  detesta  lo  mal 
ganado,  con  pecado  i  suziedad.  I  la  Glosa  ío 
Deere,  dist.  xc,  cap.  Oblationis,  determina,  que 
ninguna  cosa  que  ramera  haya  ganado,  se  ofrezca 
en  la  Iglesia.  I  para  que  el  Tulgo  superstizioso 
dé  mas,  házenle  en  creyente  que  las  imájines  lloran, 
ríen ,  sudan ,  i  que  hazen  otros  muchos  milagros. 

Deui.,ir,n.  Cuenta  Moisen,  que  cuando  Dios  habló  con 
su  pueblo,  que  el  pueblo  oyó  la  voz  desús  palabras: 
mas  que  figura  ninguna  vido,  sino  la  voz.  Qué 
haya  Dios  querido  dar  á  entender  por  esto ,  el  mis- 
mo Moisen  luego  lo  dize :  Guardad  pues  mucho 
vuestras  ánimas.  Porque  ninguna  figura  vistes, 
etc. ,  i  luego :  Que  no  corrompáis ,  i  hagáis  para 
vosotros  escultura,  i  majen  de  alguna  semejanza, 
figura  de  macho  ó  de  hembra.  La  vulgata  edi- 
zion ,  que  es  la  que  la  Iglesia  Romana  aprueba, 
dize :  Ne  forte  decepíi  facialisvobis  sculptam  si- 
mUitudinem^  aut  imagmemmascuUvel  foBmina, 
Q.  d.  Que  acaso  engañados,  no  os  hagáis  seme- 
janza esculpida,  ó  imájen  de  macho,  ó  hem- 
bra. Miren  nuestros  contrarios,  si  hazen  imá- 
jines de  santos  i  de  santas ,  que  son  de  machos 
i  de  hembras.  I  puesto  caso  que  el  hazcr  imá- 
jines no  fuesse  contra  el  espreso  mandamien- 

ofixio  de  baen  to  de  Dios ,   sino  que  fuese  cosa  indiferente 

?rob?bir'ui  iS-  ^**®'*^^'»  ^  "^ :  con  todo  csto,  dcbria  el  buen  ma- 
iitria.  jisürado  cuando  viesa  la  superstizion  i  idols- 
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Iría  <iiie  cómele  d  vitlgo  ignorante,  proliihir  Ibk 
banijinea  j  ijtiEbrarlas:  imilanilo  en  calo  al  aan- 
tisimo  Reí  Bzechisg  que  quebni  la  w?r|iicntc  -Vura ,  ixr,  t. 
de  ntelal,  que  había  hecho  Moíscn,  Yícndo  que 
los  Israelitas  le  quemaban  perfumes,  como  se 
caenia  II,  Reyes,  xviii,  4.  Leed  el  capitulo,  yéase 
ti  nuestros  contrarios  adornan  aus  ímiSjines  coa 
llores,  coa  guirnaldas,  con  coronas,  tócanlas, 
itatenlas ,  ciñenlas,  ptinenles  sus  bolsas ,  enüi^n- 
denles  sirios ,  candelas ,  lámparas ,  perTúmanlas, 
eniiéosanlBS,  I  leva  nías  sobre  los  hombros  en  pro- 
mion ,  híncame  de  rodillas  delante  dcllas ,  sdó- 
Rnhs  demandantes  ayuda  i  socorro  en  sus  ncze- 
Alades.  Leed  á  este  propósito  la  Epístola  de  i>arue,\t- 
lereintas,  «lae  rezíts  Baruc,  cap.  vi.  1  veréis  al  pie 
(te  la  letra,  lo  que  hoi  día  se  hazc  en  España.  Si 
eitnno  es  idolatría  isuperstizjon,  ¿qué lo  será?  Si 
hoi  dia  TÍTlcni  el  buen  Reí  Ezechias,  ¿qué  les 
Iñiiera  &  estas  ¡miíjines?  Lo  que  hizo  ¡i  la  ser- 
piente de  metal:  qucbritralas,  desmenuzáralas. 
Xaeslros  contrarios  dan  sus  escusas.  La.s  mis- 
mas pudieran  dar  los  Israelitas.  I  aun  podrá 
<er  que  las  dieron.  Pero  con  todas  sus  escusas  el 
luen  Bei  la  quebró.  I  no  penséis  que  esta  ser- 
_mle  puesta  en  alto,  que  Ezechias  quebró,  era 
■  poca  sinificaíion.  Sabed  que  fué  figura  del  „{■„"  j7H'¿*¡lÍ5|''' 
tnno4Ihristo,quehabia  de  ser  levantado,  i  pues-}ngurida<:hM"- 
i  por  bandera,  d  quien  siguiesen  todos  los'"' 
t  en  ¿I  creyesen ,  para  que  creyendo  en  él  lu- 
Kn  vida  eterna.  Como  los  que  miraban  á  la 
rpíenle  de  metal  sanaban  de  su  enfermedad 
~OMpora],  asi  ni  mas  ni  menos,  los  que  mirun  á 
Christo,  en  él  creen,  iá  él  siguen,  sanan  de  sus 
eafennedades  espirítaales.    Esta    inlerpretazion     /u-in,  ii[,  n. 
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no  es  roía :  S.  luán  la  haze.  Cuyas  palabras  son 
estas:  I  como  Moísen  levantó  la  serpiente  en  el 
desierto,  ansí  es  necesario  que  el  Hijo  del  hom- 
bre sea  levantado:  para  que  todo  aquel,  que  en 
a  creyere,  etc.  Con  ser  esta  serpiente  hecha  por 
Moisen ,  i  por  mandado  de  Dios ,  i  con  la  siní- 
ficazíon  tan  alta,  que  le  da  S.  luán,  haziéndola 
imajen  i  figura  de  Ghristo,  i  con  haber  durado 
en  el  pueblo  de  Dios  tantos  años ,  desde  qoe  los 
Israelitas  estuvieron  en  el  desierto,  hasta  que 
Szechias  reinó ,  con  todo  esto,  este  boen  Rei, 
Tiendo  la  superstizion  del  pueblo,  que  le  quemaba 
perfumes ,  la  echó  por  tierra  i  la  quebró.  Este 
su  buen  zelq ,  es  alabado  en  la  Escritura.  I  así ,  n. 
Reyes,  xviu,  3 ,  se  dízen  del  estas  palabras.  Este 
hizo  lo  recto  en  ojos  de  lehova ,  conforme  á  todas 
las  cosas  que  había  hecho  David  su  Padre.  Este 
quitó  los  Altos,  i  quebró  las  imájines,  I  taló 
los  bosques,  i  quebró  la  serpiente  de  metal  que 
habia  hecho  Moisen:  porque  hasta  entonzes  te 
quemaban  perfumes  los  Hijos  de  Israel,  i  llamóte 
por  nombre  Nehustan  (quiere  dezir,  cosa  de 
metal).  Pluguiese  á  Dios,  que  los  Reyes  Ghris- 
tianos  i  Gathólicos,  imitasen  el  santo  zelodeste 
buen  Rei.  Pluguiese  á  Dios,  que  de  veras  se  qui- 
siesen informar,  i  ver  con  sus  ojos,  qué  cosa 
sean  las  reliquias,  i  imájines  que  tienen  an  sos 
Reinos,  i  sus  milagros,  si  son  verdaderos,  ó  fal- 
tos. Pero  ¡  ai  dolor !  que  en  nuestros  tiempos  se 
bá"?  Tf^S'*  verifica  el  refrán  viejo,  Séase  milagro,  i  hágalo 
ito.^^'      ''d  Diablo.  ¡Pluguiese  áDios,  que  demandasen 
cuenta  de  tanta  riqueza  como  se  ofreze  á  las  imá- 
jines! ¡O  qué  se  hallaría! 
Los  Romanos  se  escusan  con  una  distinzíon 
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|ut  hazen:  dizen  que  uas  cosa  es  ídolo,  i  oira 
is  es  imájeD.  Dizen  que  la  Leí  de  Dios  veda 
Ídolos,  i  permite  las  imájines.  dizen  que  el 
lio  es  abominazioD ,  pero  no  ía  imájen.  Dizen 
ellos  detestan  los  ídolos,  i  honran  las  imd- 
Probemos  ahora  esta  su  dialinzion  de  ido- 
1  imdjen  ser  tana.  Dios  Exod.  xx,  4  ,  i  Deul. 
iV,  8,  diie:  No  te  hards  Pcsel.  Toda  la  díñcullad 
Wflttti  en  saber  qué  cosa  sea  i'escl.  Pesel  es  palabra     pp^iI.  qné 
Vhtítna,  dcrívusc  de!  lerbo  Pasal,  que  quiere  de-  "'"luf- 
Ztr,'  esculpir ,  cnlallar,  ó  dolar.  I  porque  no  pen- 
álaOQOs  (como  los  Griegos  aun  lo  piensan)  que 
■rfamenle  Pese) ,  que  es  escultura ,  estatua  ó  ímd- 
I  jn  de    bullo,  es  prohibida,  luego  añide  Dios 
L  Itauna:  que  quiere  dezir,   cualquiera   fígura, 
I  .tema  tSyt,   ó  ímiljen  pintada.  Veda  pues  lan 
.  ImájiDM  esculpidas ,  entalladas ,  doladas,  ó  pin- 
I  ■ladas:  manda  que  no  las  adoremos  ni  las  reve- 
f  teoziemos.  Uamaldas  vos  como  quisierdes:  ídolos 
4  imájines.  ídolo  es  vocablo  Griego,  que  es  lo 
tfimo  que  en  Latín  Simtüsclirum  ,  imago:  gi- 
■ubcbrum.  ó  imago ,  es  lo  que  en  Español  Ilama- 
■osimájcn.  Enlas cuatro  palabras,  Pesel,  Eído- 
1m,  Simulachrum  I  imiíien,  una  misma  cosa  son, 
h  ,  iDia  misma  cosa  signifiean  -  sino  que  la  primera 
I  Uebrdíca ,  la  S  Griega ,  la  3  Lalína .  la  4  E.s- 
lola.  I  asi  San   Ambrosio   (como   lo  no(a    AmUrüm.). 
na, Annotalione  in  cap.  tiii,  I.  Cor.}por    Hraamo. 
I  .ídolo  siempre  lee  Síraulachro.  Simulachrum  Lac-  LarunTin,  t 
I  liDzio  lo  deriva  i  simulando :  Eídolon  se  deriva  '"*■  "■  "''■ ' 
'  de  Eidos,  que  quiere  dezír  aparenzia,  ó  mues- 
tra. Pareze  que  es  persona ,  i  no  lo  es :  tiene 
«jos ,  i  no  xee :  tiene  orejas,  i  no  oye :  tiene  pies,  i 
no  anda.  David,  Psal.civ,  los  pinta  mui  bIvíto. 
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Miren  aueslros  contrarias  si  sus  imájineB  len- 
gaa  ojos,  i  no  vean:  orejas,  i  no  oigan,  etc. 
San  Augustin,  Ub.  iv,  de  Cítíl  Dei.cap.  9  i  31. 
Orijenes,  lib.  viii ,  conl.  Zelso  San  Zipríano  [ract. 
cont.  DecnetriaDo ,  i  San  Epipanio ,  i  Sao  Ambro- 
sio ninguna  direrenziahazen  entre  ídolo  i  imájen. 
Thomás  lie  Aquino,  aquel  gran  capitán  de  los 
Dominicoa,  pone  esU  diferenzía  (como  lo  nota 
Erasmo  en  el  paso  poco  liá  alegado)  entre  ido- 
lum  y  simulachrum.  Dizequc  Símulachrum,  es 
una  cosa  lieclia  &  lü  semejanza  de  alguna  con 
natural-  Pero  que  idolum  t9  -.  si  corporl  humano 
addatur  caput  equinum.  Q.  d. :  si  tí  un  cuerpo  bu- 
mano  so  le  pusiese  una  cabeza  áe  caballo.  Zierto, 
bien  ridicula  distinzion.  Concluyamos  esta  ina- 
lería  con  lo  que  se  ordenó  en  nuestra  España 
en  el  conzilio  Eliberino ,  el  cual  se  zclebró  zeru 
del  año  del  Señor  de  333.  Cuyo  cinon  3G  íaé 
(como  aun  Carranza  en  su  Sumina  coDCiliotuin 
lo  nota)  Ptacuil  Picturas  in  Eccicsia  osse  non 
deberé:  ne quod colítur  aul  adoratur,  inparic- 
libus  depingatur.  Q.  d.:  Plugo  que  las  pinturas 
no  deben  estar  en  la  Iglesia.  Porque  lo  que  ae  re~ 
vcrenzLU ,  ó  adora ,  no  se  pinte  en  las  paredes. 

Elibera ,  donde  se  zelebró  este  Isn  antiguo 
conzilio ,  fué  una  ziudad  zerca  de  donde  esl¿ 
>'  ahora  Granada.  Elibera  f\i¿  destruida ,  i  de  sus 
*"  ruinaí  fué  Granada  edíGcadu ,  ú  augmentada.  I 
hasta  hoi  en  dia  hai  una  puerta  en  Granada  que 
se  llama  la  puerta  Uelvira,  corrompiendo  el  to- 
r.abto  por  dezír  de  Elibera.  Llamábanlo  asi  &  la 
puerta,  porque  por  alli  iban  á  Elibera.  Si  este 
<:iinon,  que  se  hizo  en  nuestra  España  ya  ba 
(563  años  Bc  hubiera  guardado  en  nuestra  Espa- 
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I,  no  hubiera  en  nuealra  España  k  idolatría, 
bai.  Levénlatc,  Seíior,  mira  por  lu  honra, 
rjérlctc,  ó  conrunde  (si  no  son  de  tus  elejidos] 
todos  los  que  adoran  Pese),  lus  esculturas,  ó 
nuUadurai :  ó  Temuna ,  las  pinturas,  ó  debujos. 
Todo  cuanto  iiabemos  liiclio  contra  las  ímdji- 
M9  se  entiende  de  aquellas  que  se  bazcn  para 
nliJioD,  servizio  i  culto,  y  para  honrarlas,  ser- 
liüaa ,  i  adorarlas.  Las  tales  íraájjncs  son  prohi- 
por  la  lei  de  Dios.  1  asi  el  arle  de  entallar,  ^^j 
,Hr.  pintar,  i  dcbujar,  cuando  no  es  para  lit 
'Mte  fin.  DO  es  prohibida,  sino  lizita.  Quitada 
k  Mpcratizion  i  idolatría ,  el  arte  es  buena.  Si 
bfti  pueblo  ó  nazioii  que  baya  cometido  i  cometa 
ilMatria  interna  i  esterna,  es  la  Iglcste  papia- 
liea.  Porque  qu¿  otra  cosa  vemos  cti  sus  lem- 
b|m,  en  sus  casas,  calles,  i  encrucijadas  sino 
Molos,  imájines  hechas,  i  adoradas  contra  el 
t^efto  mandamiento  de  Díus :  No  te  harás  imá- 
}ea7  Üo  ha  habido  nazion  tan  bárbara  que  pensase 
•er  Dios  aquello  que  via  e&teriormenle  con  sus 
.gjw.  Su  liipilcr,  su  Juno,  su  Marte  i  su  Ve- 
nas, etc. ,  cu  el  zielo  (como  ya  habernos  dicho) 
pensaban,  que  estaban ,  á  los  cuales  en  sus  ímd- 
Jiocs,  <|ue  los  representaban,  adoraban. 

Muchos  da  los  Moros ,  Turcos,  i  Judíos  se  eon- 
verlirian  á  Christo ,  ai  no  fuese  por  la  ofensa  i 
ocándalo  de  las  imájines  que  están  en  los  leni- 
pbM.  Por  eso  Paulo  Prizío  doctísimo  hebreo, 
que  M  hiio  Cbristiano  en  Pavia,  dezia ,  que  con- 
Tenia  muj  mucho  que  las  imájines  se  quitasen  de 
tos  iemplos :  porque  ellas  eran  causa  que  muchas 
Judíos  no  se  hiciesen  Gbrislianos. 
La  iglesia  papistica  no  solamente  cómele  la  ■' 
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idolatría  que  los  Jentiles  cometían,  pero  fun 
pasa  mas  adelante.  Comete  una  idolatría  que 
ningtin  pagano  ni  jentll  jamás  cometió.  Cree 
el  pan  i  el  Tino  de  su  Misa  (á  la  cual  llama  sacri- 
fizio)  zelebrada  por  su  Papa,  ó  por  el  sazerdote 
hecho  por  autoridad  del  Papa « ser,  no  la  repre- 
sentazlon,  ni  la  comemorazion  de  la  muerte  del 
Señor ,  sino  su  verdadero  cuerpo  i  sangre ,  ser  el 
mismo  Jesu  Ghríslo,  tamaño  i  tan  grande  como 
estuTo  en  la  Cruz :  i  asi ,  como  á  Terdadero  Dios 
jlrganeoio  de  lo  adora.  Probaremos,  pues,  aquí  en  este  primer 

amboH  trataios.  Xi^jado  con  la  ayuda  del  Señor,  cuya  causa  aquí 

mantenemos,  el  Papa  ser  falso  sazerdote,  i  Ttf- 
dadero  Antechristo,  que  tal  idolatría,  i  otras 
muchas  nAas,  ha  inventado  en  la  Iglesia.  Iten,  en 
el  segundo  Tratado  con  la  misma  ayuda ,  proba- 
remos, la  Misa  ser  falso  sacrífizio  y  gran  idolatría. 
1  por  cuanto  que  nuestro  prinzipal  intento  no  es 
tanto  derribar  la  mentira,  cuanto  edificar  la 
verdad ,  después  de  haber  mostrado  el  Papa  ser 
falso  sazerdote,  i  la  Misa  ser  falso  sacrífizio,  mos- 
traréófios  (lo  cual  es  el  argumento  que  el  Apóstol 
AnuBieoio  áñ  trata  en  la  epístola  que  escribió  á  los  Hebreos) 

If  t*^*'?**  *  *°'  'wu  Ghrísto  ser  el  verdadero  i  único  sazerdote, 

I  SU  santísimo  cuerpo  y  sangre,  que  él  ofrezio 
al  Padre  en  la  cruz ,  ser  el  verdadero  1  único 
sacrífizio  con  que  el  Padre  eterno  se  aplaca 
i  nos  rezibe  en  su  grazía  i  amistad,  justificán- 
donos por  Fe ,  i  dándonos  su  Espíritu  de  adop- 
zíon  mediante  el  cual  le  llamemos  Abba  (que 
quiere  dezir  Padre)  i  vivamos  en  santidad ,  i  jos- 
tizía  todos  los  días  de  nuestra  vida,  i  así  sea- 
mos del  glorificados  para  reinar  con  él  para  siem- 
pre jamás. 
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Huí  mochos  se  marabillardn  de  que  nosotros 
con  tan  gran  conslanzía  ,  <l  (como  ellos  llaman) 
pertinazía,  desccbcraoü ,  condenemos,  i  abomí- 
nenlos al  Papa,  ;  á  su  Misa;  i  nos  calumnian  por 
esto  infamándonos  no  solamenlc  entre  el  vulgo, 
mas  aun  entre  nobles  i  grandes  Señores ,  1  aim 
ciMi  Ion  Deyes  i  Monarcas,  de  que  somos  Tan- 
titlicoa,  cabezudos,  arroganlrs,  sediziosos,  re- 
beldes, parzjales,  i  de  otros  mui  muchos  falsos 
lesUmonios ,  que  nos  levantan;  con  los  cuales 
tídipa  i  rompen  las  orejas  de  los  ignorantes ,  i  de 
todos  aquellos  que  toman  plazer  en  oírlos.  Para 
pues  les  mostrar  que  no  es  una  loca  opinión 
ai  fontasia,  lo  que  nos  lleva ,  ni  tampoco  una 
lierta  ambizion  i  vana  gloria,  ni  otra  ninguna 
pasión,  que  altere,  mueía,  i  transporte  nuestros 
•Otenditaienlos  ,  sino  antes,  un  buen  zelo  de 
)■  gloria  de  Dios,  i  un  gran  deseo  de  i  a  salud 
de  naestras  mínimas  ,  daremos  en  este  nuestro 
primer  tratado,  razón  de  lo  que  creemos  i  te- 
ttemoB  cuanto  al  Papa,  i  cuanto  d  su  autoridad, 
i  todo  hombre  que  la  quisiere  oír,  i  entender.  I 
prinzípabnente  si  nos  la  demanda.  Porque  (co- 
mo dize  S.  Pedro}  debemos  estar  aparejados  para 
Ksponder  con  dulzor  i  revcrenzia  á  cada  uno, 
que  nos  demanda  razón  de  la  esperanza  que 
tenemos.  La  razón  pues  que  damos  de  des- 
•duir,  condenar,  i  abominaral  Papa,  i  huir  del 
como  de  pcslilcnzJa ,  es  su  mala  vida ,  j  impia  do- 
Urina,  lien ,  lo  que  los  Dolores  1  Conzilios  anti- 
"pios  dizen  áii ,  i  lo  que  la  sagrada  Escritura ,  i 
prinzípalmcnle  en  tres  pasos  admirables  para 
este  proposito,  nota.  En  el  segundo  tratado  dire- 
mos fo  que  de  la  misa,  i  de  su  santidad  sentimos. 


Papa  ¡  Misa  aon  -las  dos  colanas  que  sutlentaii 
la  Iglesia,  papistica:  son  bien  anticuas.  Porque 
ya  há  sus  mil  años  que  se  comenzaron  á  ediS- 
car.  Sus  prinzipios  (beron  bien  pequeño!:  mas 
de  dia  en  día «  han  ido  crezí^dOt  puliendo,  i 
adornándose,  hasta  Teñir  al  estado  en  quehoidia 
las  vemos.  Porque  asi  el  Papa,  como. la  Misa, 
son  tenidos  i  llamados  Dios.  Hanlas  hecho  roai 
hermosas,  cubriéndolas  con  seda,  oro,  i^lata, 
brocado  i  rica  pedrería  .*  pero  de  dentro,  son 
superstizion,  hipocresía  i  idolatría.  Muchas  Te- 
zes  me  he  parado  á  oonsiderar  cuál  destas  dos 
colunas.  Papa  i  misa,  sea  mas  fuerte-,  i  mas 
estimada.  Quién  contará  las  ?irtades,  ecszelenzla, 
santidad,  i  divinidad,  que  dizen,  la  Misa  te- 
ner? Cuan  provechosa  sea  para  todas  las  cosas 
animadas,  i  inanimadas,  vivas  i  muertas? Gott- 
aiderando  esto ,  la  Misa  me  parezia  la  mas 
prinzipal,  i  que  por  tanto  debria  yo  comeni^ar 
deila.  Mas  después  habiéndolo  yo  mejor  conside- 
rado, me  pareze  que  eLPapa,  con  todo  esto,  es 
^^Bet  Queía  prinzipal  colana.  Las  causas  que  me  han 
ter  dvmat  anto!^  movido  á  creerlo  así,  son  estas,  que  la  causa  es 
ridtd(|iieiaMiu  primero  que  su  -efeto  en  dignidad,  el  criador 

que  la  criatura,  el  amo,  que  el  criado,  el  sazer- 

dote,  que  d  sacrifizio  que  ofreze.  El  Papa  es,  el 

que  ha  hecho  i  criado  la  Misa :  como  después 

plazieadoá  Dios  lo  probaremos.  Luego  el  Papa 

es  de  mayor  dignidad ,  que  la  Misa.  I  que  el  Papa 

sea  el  amo,  i  el  sacramento  su  criado,  pruébase 

Leed  el  iu>ro  por  esto.  Porque  el  Papa  cuando  va  de  un  púe- 

f^t  ^cM*1**^*®  ^  ^^^^  envia  delante  de  sí,  i  aun  algunas 

iteniectxiifC.io  ▼ezes  una  jomada-,  ó  jomadas,  su  Éacramento 

etc.  cap.  4 .        enzima  de  un  caballo,fque  Ueva  unacan^nilla  al 
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cuello,  acompaflado  de  la  chusma  i  bagaje  de 
la  corte  Boniana :  allí  Tan  lo^  platos  i  asadores, 
capelos  Tiejos,  calderas  i  calderoaes,  i  loda  la 
«Coria  de  la  corle  Bomana,  putas  i  gaiteros. 
Llegado  con  ealu  tan  lionrada  compañía  el  Sa- 
cramento, al  lugar  á  do  ha  de  venir  el  Papa  ,  lo 
•apera  tllh  i  cuando  sabe  que  su  amo  el  Papa 
fíenc  zerca  del  pueblo ,  lo  sale  á  rczebir.  Abre 
iDSOjos,  España:  ó  por  mejor  dczír,  ábratelos 
Dios ,  i  mira  en  qué  estima  el  Papa  tenga  al  Sa- 
erameolo ,  si  cual ,  él  mismo  te  rende  por  tu  di- 
'  Bero,  diziendo  que  es  tu  Dios.  Frai  Jtian  de  Pi- 
neda en iu Monarclila ectesídal. ,  parle  III ,  lib.  33, 
{.  9 ,  dize,  que  el  primer  Papa  que  hizo  llevar  el 
■acramento  delante  de  si ,  (aé  Brnedtcto  XIU  { Es- 
■^^ñol),  cuando,  temiendo,  ae  fué  de  Francia  en 
áragon :  i  dende  este,  quedó  en  costumbre  que  el 
t»pi  lleve  delante  de  si  pura  su  guarda  el  sanli- 
'  dma  sacramento.  En  esto  de  llevar  ios  Papas  el 
*laeran}ento  delante  de  si,  imitan  ú  los  reyes  de 
Venia ,  delante  de  los  cuales  iba  un  caballo  que 
'  llevaba  sobre  si  un  altar  pequeño .-  en  el  cual  re- 
hila entre  una  poca  de  zeniza  una  llamlta  del 
Inego  sagrado,  que  llamaban  Orismada,  Los  Per- 
>U  reverenziaban ,  i  adoraban  é  este  Tu ego,  como 
■'i  una  zierla  divinidad.  Asi  que  el  Rei,  para  pa- 
^reier  ser  masque  hombre,  i  para  ser  adorado 
'^lamente  con  la  divinidad  que  lo  acompañaba, 
■  salía  en  público  con  esta  pompa.  A  este  propósito 
■leed  el  Emblema  de  Alziato,  Ffon  tÍfii»edRe- 
ligioni,  plana  17 ,  donde  trata  del  asnillo  que 
iba  cargado  de  misterios.  lien,  el  que  sacri- 
fica es  de  mas  dignidad  i  estima  que  el  sacrili- 
iro  que  orreze:  porque  no  mira  tanto  Dios  al 
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sacriGzio,  ó  don  qiit  ae  le  ofresze  i  pcesenU. 
cuanto  al  que  se  lo  ofresze.  Hirú  lehova  (dise 
la  BscriXura)  ú  Abel ,  i  á  su  presente ;  í  á  Caín  i 
i  su  présenle  no  miró.  El  Apóstol  da  la  razón 
dizíendo :  Por  fé  Abel  ofresíiú  a  Dios  mayor  so- 
crJIizLo  que  Cairi.  £1  Papa  es  el  sazerdole,  i« 
Misa  es  el  sacrifizio  que  ofresze :  ergo,  el  Papa  es 
de  mayor  dignidad  que  la  nijsa.  Por  estas  razo- 
nes, j  otras  que  podría  traer,  concluyo,  el  Papa 
serla  principal  coluna  que  sustenta  ó  la  Iglesia 
papistica.  DcUa  pues  nos  coincnzemos  á  asir:  do 
para  sustentarla,  sino  para  derribarla:  i  luego 
daremos  tras  la  Misa.  I  e^to  con  la  ayuda  del 
todopoderoso  Dios  Padre  i  üijo  í  Espirita  Santo, 
cuya  causa  aquí  defendemos. 
A  este  nombre  Papa  le  lia  acontezido  lo  que 
i-i  algunos  otros  vocablos;  los  cuales  antigua- 
°'  mente  se  tomaban  en  buena  parte,  i  eran  titulos 
■  parle,  I»  bonrosos ,  pero  después  con  el  tiempo  se  han 

~™.!Jm  »...."  '•"""'o  en  mala  parle,  ejemplo  desto.  TiranDo; 

~"'"''"'"""'  antiguamente, quería dezir  Rei,  i  aaí  elReíLa- 
tino  (como  cuenta  Virjilio  £neid.  7).  Llama  á 
Eneas ,  cuya  amistad  deseaba.  Tirano.  Soptusta, 
quería  dezir  Sabio :  ahora  quiere  dczír  engaña- 
dor, ó  embaidor,  üoatis,  sígnílicaha  £«lranjero, 
abora  signilicu  Enemigo.  Asi  ni  mas  ni  menos 
íi^*"?.?!'"'^  Papa,  antiguamente,  se  tomaba  en  buena  parle, 

A Miniiiro <e  rii- '  sedaba  por  titulo  a  los  obispos,  o  Ministros  de 

mibiPipt.  la  palabra  de  Dios.-  porque  en  la  príiniliva igle- 
sia Obispo,  HJnislro,  Pastor,  era  todo  uno.  Las 
riquezas  liizieron  después  la  direrenzia  que  boi 
remos :  leed  á  esle  propósito  la  epistola  de  S.  Je- 
rónimo á  Eragrto,  lom.  II.  Que  Papa  quisiese 
dezir  lo  que  he  dicho ,  se  prueba  por  las  epistolar 
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d<  loa  dotorta  aaljguos,  como  son  S.  Zipnano, 
Dionisio  Alejandrino,  Jerúnimo,  Ambrosio,  Au< 
gosÜDO,  Sidoaio,  Apolinar,  i  Gregoiío,  i  por 
los  Actos  de  los  Conzilíos.  Los  Griegos  hasta  el 
día  de  hoi  llaman  i  sus  sazerdoles  Papaous,  los 
Alemanct  los  llaman  Prafreo ,  los  Flamencos  los 
llaman  Papen  :  los  cuales  nombres  son  derivados 
del  nombre  Papa.  Que  según  Suidas ,  sinilica 
Padre  en  lengua  Síziliana.  De  todos  estos  auto- 
rea  no  alegaré  aquí  sino  dos.  Jerónimo  escribien- 
do á  Augustino  dize,  Buégote  que  afizionadísl- 
maoiente  me  encomiendes  al  sanio  i  venerable 
humano  nuestro  el  Papa  Alipío.  I  escribiendo 
,  >i  Pamachio,  le  dize:  Tienes  al  Papa  Epiphanio^ 
f  escribiendo  á    Auguslino   lo  Huma    Papa:    i 
■  otro  lugar  dize:  Ecszeptocl  Papa  Athanasio 
¡^  Vaulino.  Ki  Alipío ,  ni  Patnachio ,  ni  Epipbanio, 
t  AugnsUno,  ni  Atlianasio,  ni  Paulino  Jamás 
«ton  Obispos  de  itoma.  Entre  las  Epístolas  de 
.  Zipriano  hai  una  cuyo  titulo  es  este:  Los. 
utileros  i  diáconos  residentes  en  Roma  (dizen) 
d  á  Zipriano  Papa.  I  lo  que  es  de  notar,  que 
li  Iglesia  de  Boma  da  este  titulo  á  S.  Zipriano, 
,  li  cual  era  Obispo  de  Carthago ,  i  nunca  lo  íaé 
iide  Boma.  Pero  después  que  la  avarizía  i  ambi- 
n  del  Obispo  de  Homa  ,  ha  crezido  tanto  que 
•  ha  hecho  prinzipe  í  universal  Obispo ,  i  por  el 
'  mocasu  Anlechríslo ,  como  lo  llama  S.  Grego-  ^ 
I,  ha  quitado  también  el  litulode  Papa  á'losotros  qi 
liapos.ireservádoseloparasi  solo: de  manera  ^ 
_  R  no  hai  otro  Papa  sino  el  Obispo  de  Roma :  I 
Ittndo  el  Obispo  de  Roma  Anlecbrislo,  de  aqui 
tieoe,  que  el  nombre  de  Papa  sea  tan  borrando  i 
ncfandod  lodos  tos  píos:  pues  que  solamente  seda 
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al  Antechristo.  Lo  que  pues  diremos ,  no  será 
contra  la  antigua  i  primera  azepzion  del  nombre 
de  Papa ,  sino  contra  la  segunda.  El  cual  nombre 
le  con?iene  mui  bien :  porque  el  Papa  todo  se  lo 
papa:  quiere  dezir:  todo  se  lo  traga  i  engulle: 
como  él  mismo  lo  dize :  Dada  me  es  toda  potes- 
tad en  el  zlelo  i  en  la  tierra.  I  asi  los  autores  mo- 
dernos toman  este  nombre  Papa  pro  íngluile: 
que  quiere  dezir  Tragazón :  como  lo  nota  Anto- 
nio deLebrija  en  suDiczionario. 

Jesu  Ghrísto  nuestro  maestro,  cuya  toz  man- 
da el  Padre  que  oigamos ,  i  que  por  ella  nos  ri- 
jamos ,  nos  da  un  aTiso  zierto ,  i  una  señal  infali- 
ble para  diferenziar  el  buen  árbol  del  malo ,  el 
Terdadero  Ghrístiano  del  falso,  el  buen  pastor, 

Mat,  Til,  17.  del  merzenarío.  El  buen  árbol,  dize ,  haze boen 
fmto:  dize,  que  conozerémos  los  hipócritas  por 
sus  frutos ,  ó  obras :  asi  dize ,  hablando  de  si 
mismo :  Las  obras  que  yo  hago ,  ellas  dan  testi- 

/MM,  Y,  36.  roonio  de  mi.  El  mismo  Señor  dize ,  que  el  buen 
pastor  pone  su  Tida  por  sus  ovejas:  pero  no  el 

/MM,  X,  II.  merzenarío,  antes  huye.  Los  hombres  no  pao- 
den  juzgar,  sino  lo  que  veen :  el  corazón  solo 
Dios  lo  conoze.  Siguiendo  pues  este  aTiso,  que  el 
Señor  nos  ha  dado ,  Teamos  cuál  haya  sido  hasla 
el  dia  de  hoi  la  Tida  i  dotrína  de  los  Papas :  i  asi 
los  tendremos  ó  por  buenos,  ó  por  malos:  por 
Terdadefos  ministros  de  Ghristo,  ó  del  diablo. 
I  para  dar  mayor  clarídad  á  lo  que  tratamos, 
dividamos  todos  cuantos  pontffizes  ha  habido  en 

DifitiMdeiot  Roma  en  tres  partes ,  ó  clases :  la  primera  con- 

^¿etdif ei."'*  ^°^^^  ^^^^  ^^'  ^"^  ^^^  "^^^  pontifizes  desde 
el  primero  hasta  San  Silvestre.  La  segnnda  to- 
dos los  que  han  sido  desde  San  Silvestre  hasta 
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O  m.  La  leñera ,  tndos  los  que  han  síito 
desde  Bonirazío  IH  bastad  Clemenle  VIII,  quehol 
tfio  dd  Señor  1539  líraníza  en  la  iglesia. 

Vcngtmos  putí  á  Ja  primera  clase.  La  común 
apmion  ha  sido  que  S.  Pedro  (ni  el  primer  Chis- 
po de  Roma:  lo  cual  por  la  Escriliira  s^B''»*''' ,  fóbif^díHi 
en  ninguna  manera  9e  puede  probar,  mas  antes  m 
Ib  contrario.  Muchos  han  Iratado  esle  argu- 
mento :  i  ellos  remito  loa  que  lo  quisieren 
«iber.  CuBDío  &  mi,  parézemc  ser  ímpo.sible  to 
^ne  nuestros  contrarios  dizen,  tocante  á  esta 
[  auuría.  Primeramente  dIzen ,  que  San  Pedro 
¿después  de  la  pasión  de  Chrislo  3ti  años, 
I  Jm  cuales  comput.in  desta  manera,  que  estu>o 
[  -ilgnn  tiempo  en  Judea,  que  después  se  fuá  á 
llttiochia,  donde  fué  Obispo  7  años,  iqucdealli  ■ 
pillé  á  Roma .  donde  fué  Obispo  95  años.  Asi  lo 
;  Rarloloraá  Carranza  en  .su  Summaconcí- 
nim.  Pero  la  epístola  de  S.  Pablo  escrita  &  los 
lata*,  muestra  eslono  ser  posible,  si  es  ver- 
dio  que  dizen,  que  San  Pedro  no  títíú  mas 
_  •  38  años  después  de  Chrislo.  San  Pablo 
■  Ap.  ide  la  dicha  epístola,  cuenta  quedespoes  de  su 
«■Oftrsion,  no  se  taé  i  Jerunalen,  sino  á  Arabía, 
4e  donde  se  voUJó  ú  Damasco,  i  que  tres  años 
4espaea,  vino  á  Jerusalen ,  donde  halló  á  Pedro; 
con  quien  estuvo  tS  dias,  no  para  aprender  del, 
*iBo  para  conferir  con  él :  como  lo  dize  rn  el 
signJEnle  capitulo.  14  años  después  dcsto,  vino 
otta  *ei  it  Jerusalen :  donde  los  que  eran  colunas 
de  la  iglesia,  Jacobo,  Cephas,  que  es  Pedro, 
i  Juan,  le  dieron  las  manos  de  compañía.  Estos 
■fioi  por  lo  menos  son  I S ,  tres,  díze,  í  después, 
U,  i  el  tiempo  que  pasó   desde  la   pasión    de 
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Gbrtsto,  hasta  que  S.  Pablo  fué  á  Arabia.  Des- 
pués desto  ambos  se  hallaron  en  Antiochia: 
gmi.  II,  II.  donde  S.  Pablo  reprehendió  á  S.  Pedro  por  su 
dísimulazion.  Si  aquí  estuvo  7  años ,  i  después 
25  en  Roma  i  con  ellos  se  juntan  los  18  de  antes, 
serán  por  lo  menos  50  años,  entonzes  no  será 
verdad  lo  que  dizen ,  que  S.  Pedro  vivió  38  afios» 
después  de  Ghristo,  como  lo  dize  Carranza  en  so 
Summa  conciliorum,  i  mucho  menos  será  rer- 
dad  lo  que  dize  Onufrio  Panvino,  que  San  Pedro 
fué  martirizado  34  años  3  meses  i  4  dias  des- 
pués de  la  pasión  de  Ghristo:  esto  diie  en  la 
coronice  de  los  pontífizes  romanos,  i  en  la 
nota  que  haze  sobre  Platina  en  la  vida  de  San 
Pedro.  Computa  los  años  que  vivió  San  Pedro 
después  de  Ghristo  desta  manera.  Desde  la 
muerte  de  Ghristo  hasta  el  segundo  año  de  la 
muerte  de  Glaudio  pasaron  diez  años :  todo  e^te 
tiempo  estuvo  San  Pedro  en  Judea  sin  salir  deila, 
pasado  este  tiempo  vino  á  Roma ,  donde  estuvo 
4  años  de  la  cual  se  partió  por  el  edicto  de 
Glaudio  contra  los  Judios,  i  se  volvió  á  Jerusalen, 
de  Jerusalen  se  fué  á  Antiochia ,  donde  estuvo  7 
años :  en  el  cual  tiempo  murió  Glaudio ,  i  IferoB 
le  suzedió  en  el  imperio.  En  el  prinzipio  de 
Nerón  se  tomó  San  Pedro  á  Roma:  de  donde 
pasado  algún  tiempo  se  partió,  i  peregrinó  casi 
por  toda  Europa :  al  cabo  de  la  cual  peregrína- 
zion  se  volvió  á  Roma  la  terzera  vez.  Desde 
la  primera  entrada  de  San  Pedro' en  Roma 
hasta  su  muerte  pasaron  24  años ,  5  meses ,  i  iS 
dias:  los  cuales  juntados  con  los  diez  años,  que 
antes  estuvo  en  Judea ,  hazen  los  34  anos ,  3  me- 
ses i  4  dias.  Todo  esto  dize  Panvino.  En  esto 
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a  ba£e  contra  sus  propios  autores ,  que  dizen 
San  Pedro  haber  estado  7  años  en  Antíochía  ,  i 
después  35  en  Roma,  i  asi  Graziano  en  un  De- 
creto dize,  que  S.  Pedro,  por  reTclazion,  psaó(c'> 
Irastaild}  su  silla,  de  Aniiochlaánoma.  1  asi  Trai 
Juan  de  Pineda,  parte  III,  lib.SO.cap.  5  ,  §.  1, 
nguiendo  esta  opinión  dize:  En  Antiodiia  tuvo 
S.  Pedro  ia  silla  papal  primero  que  en  Roma. 
Bita  cuenta  Iiaze  Carranza  en  su  Summa  concilio- 
um  hablando  de  San  Pedro.  Estuvo,  dize,  sentado 
B  la  Cdtedra  obispal  de  Antiocbia  7  años :  par- 
I '4do  de  aquí.  Tino  á  Romasiendo  Emperador  Clau- 
"lo,  donde  estuvo  sentado  en  la  Cátedra  obis- 
ll  15  años,  !  meses  i  3  dias.  Ya  vemos  I»  cuenta 
B  Carranza  i  de  Panvino  ser  Talsa ;  en  esto  con- 
len,  que  S.  Pedro  fai  cruzificado  en  Roma, 
bire  la  muerte  del  Señor,  i  la  de  ¡Nerón,  pasaron 
T  años.  El  mismo  Panvino  dize ,  que  San  Pedro 
líeruzificado  en  el  último  año  de  Nerón,  luepo 
~  1  3T  años  después  de  la  muerte  de  Clirislo, 
Ibo  34,  como  ^1  dize.  La  Legenda  i  el  Cá- 
I,  dizen;  que  San  Pedro  i  Sun  Pablo  fueron 
en  Roma  en  un  mismo  año,  dia  i 
San  Jerónimo  dize :  Pablo  fué  muerto  ;'■ 
i  Pedro  cruzilicado.  Ensebio  dize,  que 
O  fué  degollado,  i  ei  otro  cruzibcado.  Prc- 
internos  pues  ahora,  i  prinzipalmente ú  nuef)- 
M  Españoles,  que  tanto  creen  estas  cosas.  En 
I  tiempo  vino  San  Pedro  á  Roma,  cuánto''' 
mpo  residiú  en  ella,  cuándo  murió,  de  qaé 
hiero  de  muerte  i  dónde  murió ;  quidn  tué 
r  (porque  unos  dizen  Lino,  otros  Cle- 
mente}: hallaremos  entre  ellos  gran  conrusion, 
i  ducordiaí  como  ja  habernos  visto,  ¿I  cómo? 
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¿ÁBihan  de  tratar  á  los  Christianos,  cuyafé  ha 
de  ser  fundada  sobre  la  palabra  de  Dios?  Ven- 
den por  artículo  de  fá,  el  primado  del  Papa  por 
sersuzesor  de  S.  Pedro « tanto  que  Boniíazio  VIO 
dize  ser  de  necessílate  salutis*  que  no  se  puede 
salvar  el  hombre ,  que  no  lo  cree :  i  mirad  sobre 
qué  Escritura  santa  es  fundado!  Sobre  ana 
legenda  i  dichos  de  hombres,  entre  si  bien  con- 
trarios. Quitada  la  causa,  se  quita  el  efecto« 
Si  San  Pedro  no  fué  Obispo  de  Roma,  sigúese, 
.  que  todo  cuanto  se  dize  de  la  suzesíon  i  pri- 
mado del  Papa,  es  mentira  i  falsedad.  Iten, 
la  comisión  de  San  Pedro  era  ser  Apóstol  de  la 
zircunzision  entre  los  ludios ,  lia  de  S.  Pablo 
del  prepuzio,  entre  los  Jentiles  Gal.,  u,  7. 
Bom.  xr,  t:  ¡¿en ,  S.  Pablo  dize  á  los  mismos  Romanos :  qne 
predicó  el  Evanjello,  donde  nadie  lo  habla  nom- 
brado :  i  da  la  razón :  Por  no  edificar ,  dize,  sobre 
ajeno  fundamento  x  sigúese  de  aquí  que  S.  Pe« 
dro  no  estuvo  en  Roma.  Iten,  en  las  epístolas 
que  escribió  estando  preso  en  Roma,  envialaa 
encomiendas  de  los  fieles  que  entonzes  estaban 
en  Roma,  i  jamás  haze  menzión  de  S.  Pe- 
dro. I  es  de  creer  que  lo  nombrara  si  estuviera 
en  Roma.  Leed  la  epístola  á  los  Colosenaes, 
cap.  IV ,  desde  el  verso  10  hasta  el  14,  donde  dize; 
Salúdaos  Aristarco,  i  Marcos,  i  Jesús,  llamado 
Justo,  los  cuales  son  de  la  zircunzision.  Estos 
solos  son  los  que  me  ayudan  en  el  Reino  de  Dios: 
han  me  sido  consuelo.  De  lo  cual  se  sigue  que 
S.  Pedro  no  estaba  en  Roma ,  pues  no  le  ayu- 
daba, ni  le  era  consuelo.  Esta  Epístola  fué  escrita 
de  Roma*  I  en  la  i  á  Timotlieo,  cap.  iv,  81 ,  la 
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unj  ucribítí  la  segunda  *ez  que  esliivo  preso  en 
fiflma,  poco  antes  de  su  marlirio :  i  en  lu  cpisLola 
i  HükmoB ,  terso  !3  i  94 ,  iten  en  la  epUlob 
que  (acribiá  &  los  HomaDOJ,  ninguna  meozion 
Haze  de  S.  Pedro:  al  cual  sin  duda  ninguna  ei^- 
>itra  sus  enconiíendas ,  sí  estuviera  en  Roma:  i 
mal,  siendo  S.  Pedro  (corno  ellos  dizcn)  Obispo 
de  Roma  95  años.  Leed  el  último  capitulo  deslíi 
cpiaiob ,  i  Tereis  el  cuUlogo  que  S.  I'ablo  liaze. 
Onde  el  verso  5  liaMa  el  15  no  liazc  siuo  dezir: 
■  Mludad  i  fulano,  saludad  i  fulano,  etc.  I  no 
I  Donbre  i  S.  Pedro.  Porque  ni  ei'a  Obispo  de 
Soma ,  ni  estaba  en  Roma.  lien ,  los  Judias  que 
babilabanen  Roma  (como  cuenta  S.  Lúeas)  di- 
jeron i  S.  Pablo,  cuando  tino  preso  á  Itoma ,  que 
no  habían  oído  ni  entendido  nada  del :  I  le  roga- 
roo,  que  les  dijese  su  opinión  desta  Secta ,  lí  la 
cual  en  todos  lugares  se  conlradize,  i  se  habla  mal 
della.  Por  Secta  entendían  el  Efanjelio  que  San 
Pablo  predicaba.  ¿Quién  creerá  que  S.  Pedro, 
que  Labia  (como  ellos  dízen)  venido  antes  á 
Roma  i  era  ministro  de  la  zircunzision,  no  les  ha- 
bía enseñado  ni  hablado  palabra  ninguna  del 
Evanjelio?  Estas  razones  tomadas  de  la  sagrada 
Escritura,  me  psrczen  (como  lo  son)  asúz  suC- 
zienies  para  probar  ser  falaa  la  opinión,  que  co- 
munmente BC  liene ,  que  S.  Pedro  fué  Obispo  de 
Roma ,  i  esto  95  años.  De  aquí  se  ree  claramente 
'er  pura  ignorancia  (ó  lo  que  peores),  grande 
malízía ,  la  de  los  papistas ,  cuando  llaman  al  Papa 
ta  suzeaor  de  San  Pedro ,  vicario  de  Jesu  Clirislo, 
como  lu  fui  San  Pedro,  1  por  tanto  miiversai 
Ubispo.  Contra  el  primado  del  Papa  hablaremos 
al  fin  liesie  tratado. 
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Pues  que  S.  Pedro  no  fué  Obispo  de  Roma, 
Lioí).  pongamos  á  Lino  por  primero.  Todos  los  pontt- 

fizes  de  Roma,  que  hubo  desde  Lino  hasta  Silves- 
tre, que  fué  en  tiempo  del  gran  Constantino, 
ios  cuales  ponemos  en  la  primera  clase,  fueron 
en  jeneral  rerdaderamente  Obispos,  varones 
santislmos,  que  con  su  buena  doctrina  i  santa 
vida,  hizieron  gran  fruto  en  la  iglesia  de  Dioi: 
fueron  sal  de  la  tierra,  luz  del  mundo,  ziudad 
edificada  sobre  el  monte,  candela  enzendida  i 
puesta  sobre  el  candelero.  Estos  son  los  títulos 
con  que  Jesu  Ghristo  adorna  á  ^sus  Apóstolet  i 
ministros,  Mat.  v.  Estos  fueron  Ánjeles  de  Dios, 
conforme  á  lo  que  dize  Malachias  hablando  de 
Levi,  i  por  consiguiente  de  los  buenos  Blinlstros: 
la  leí  de  verdad  (dize)  estuvo  en  su  boca,  i 
iniquidad  nunca  fué  hallada  en  sus  labios:  en 
JUa/ar,  n,  s, ;.  paz  i  en  justizía  anduvo  conmigo ,  i  de  la  iniqui- 
dad hizo  apartar  á  muchos.  Porque  los  labios 
del  Sazerdote  guardarán  sabiduría,  i  de  su 
boca  buscarán  la  lei :  porque  Ángel  es  de  Jehova 
de  los  ejérzitos.  I  los  demás  titulos  con  que 
los  verdaderos  Ministros  son  adornados  i  com- 
puestos en  la  sagrada  Escritura :  los  cuales  no 
pongo  por  no  ser  prolijo.  Al  fin ,  estos  buenos 
Obispos  de  Roma,  con  su  propia  sangre,  sella- 
ron el  Evanjelío,  que  hablan  predicado:  i  asi 
fueron  Mártires  de  Jesu  Ghristo.  Fueron  hom- 
bres pobres  en  espiritu ,  i  simples  de  corazón, 
ajenos  de  avarizia  i  de  ambizion :  fueron  verda- 
deros Obispos  por  espazio  de  casi  300  años :  i 
asi  la  iglesia  del  Señor,  teniendo  tales  Minis- 
tros, fué  entonzes  bienaventurada,  bien  rica 
en  los  ojos  de  Dios :  aunque  en  loa  ojos  de  los 
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, hombres  contentible  i  bien  miserable,  tal  cual 
M  et  AptiMOl  L'D  el  cap.  x\  de  la  epístola  & 
ImH^kos  desde  el  verso  3G  hasta  el 3tl.  Otroo 
i(d>2e)  eflperl  menta  ron  vjiuperios  i  azoleíi :  i 
«fiende  desto  prisiones  icárzeles;  37,  otros  fue- 
iion  apedreados :  oíros  corlados  en  piezas ,  otros 
itaDtadot,  oíros  muertos  á  cuchillo :  otros  andu- 
ivieroil  perdidos,  cubiertos  de  pieles  de  ovejas  i 
idecabras,  pobres,  angusllados,  matlralados:  38, 
Se  los  cuales  el  mundo  no  era  digno ,  perdidos 

r ir  los  desiertos ,  por  los  montes,  por  las  cuevas, 
por  las  cavernas  de  la  tierra,  etc.  Estos  bue- 
■oa  Obispos  llevaban  en  sus  cabezas ,  no  mitras, 
iíao  corozas:  no  honra,  sino  deshonra:  no  ri- 
queza,  Bino  pobreza:  ímílandoenesloá  sumaes- 
fto ,  lal  cual  lo  pinta  al  vivo  el  propheta  Esaías, 
mp.  LUÍ,  3.  Despreziado,  i  desechado  entre  los 
*  iinbrM:  varón  de  dolores,  esperimentado  en 
Saquéis ,  i  como  que  escondíalos  d^l  el  rostro: 
■enospreciado ,  i  no  lo  estimamos ,  etc.  Esta  era 
h  apareniia  esterior  de  la  Iglesia  primitiva:  I 
lit  ha  sido  la  de  nuestros  tiempos  desde  que  se 
comenzó  la  reformazion  de  la  iglesia.  De  setenta, 
á  ochenta  años  á  esta  parte  cuántos  han  sido 
quemados,  ahogados,  desollados,  ahorcados. 
desterrados,  afrentados  I  muertos  de  hambre? 
Simo  no  ha!  número.  I  lo  que  es  mas  de  ma- 
nbtlUr,  mientras  mas  queman,  i  matan,  mas 
erezen,  i  mas  se  multiplican.  Porque  la  sangre 
de  los  BUriircs ,  como  dize  Tertuliano ,  es  la 
■míenle  del  Evunjelio.  Desde  la  pasión  del 
Señor  hasta  S.  Silvestre,  que  es  el  tiempo  desia 
primera  clase,  pasaron  casi  31)11  años;  en  los 
cuales  Jos  Emperadores  de  Boma  fueron  señores 
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de  España.  Los  Romanos  en  dozíentos  i  tanios 
afios  que  conquistaron  la  España,  nunca  MMa 
Augusto  Zésar  fueron  absolutos  señores  deDa. 
Augusto  fué  el  primero,  que  venzidos  los  Monta- 
ñeses i  Viscainos ,  se  hizo  absoluto  señor  de  toda 
España. 

Los  Romanistas,  como  aquellos  (que  como 
dizen),  han  tenido  el  mando  i  el  palo  muí  mu- 
chos años  ha ,  para  dar  antigüedad  i  autoridad  á 
sus  zeremonias  i  tradiziones  bumanas,  falsa- 
mente han  dicho  que  las  ordenaron  muchos  dea- 
tos  buenos  Obispos  de  Roma ,  que  ponemos  en 
la  primera  clase.  Asi  dizen ,  que  Clemente ,  Obis* 
po  IV  de  Roma ,  ordenó  la  conñrmazion  de  los 
mochachos ,  las  Misas  i  vestimentos  sagrados  de 
que  se  habian  de  Testir  los  sazerdotes.  No  con* 
sideran  que  fué  un  hombre  pobre,  i  que  por  la 
predicazion  del  Evanjelio  fué  desterrad»  á  las 
canterías,  donde  cortaba  mármoles,  I  al  fin  li- 
gándolo á  un  áncora,  lo  echaron  en  la  mar.  El 
D.  lUescas  en  su  hist.  pontifical ,  hablando  del  Papa 
Gayo,  dize:  Ordenó  que  ningún  lego  pudiese 
llevar  al  Clérigo  á  juizio:  ni  ningún  pagano,  6 
hereje  pueda  formar  acusazion  contra  hombre 
Ghristiano,  etc.  ¿Cómo puede  ser  esto  verdad, 
pues  que  Gayo  vivió,  i  murió  en  tiempo  de  la 
dézima  persecuzion:  la  cual  (como  el  mismo 
niescas  dize)  fué  la  mas  cruel  de  todas,  i  duró 
muchos  años?  Avergüénzense,  i  acaben  los  Ro- 
manistas de  confirmar  su  relijion  con  mentiras. 
Ya  no  es  el  tiempo  que  solía,  cuando  el  ciego 
guiaba  al  ciego ,  etc.  También  dizen  que  Evaristo, 
Alejandre  i  Sisto  V,  VI  i  VII,  Obispos  de  Roma, 
hizieron  decretos  papisticos :  como  son  la  ordena- 
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lion  üe  la  clerczia,  el  agua  bendita,  loa  veslj- 
,  nenias  sagrados.  Dízen ,  que  Tdesphoro ,  que  fué 
ociato  Obí.spo  de  Rorna ,  ordenó  que  se  dijesen 
,  tres  Misas  el  dia  de  navidad.  Otros  cuidados 
I ,<  tenían  enlomes  los  buenos  Obispos,  no  se  em- 
t  banuban  con  tules  niñeriüs  i  superstiziones.  La 
.  bariura  i  el  úxio  las  parieron.  Ú  cuánto  mal  lií- 
tJerOQ  las  riquezas  i  la  Iglesia  de  Dios !  Por  esto 
el  Emperador   Fridcrtco,  como  hombre  hhÍjÍo, 
*  duia:  Oelrahamuí  Ulit  nocentet  diviliai:  Anc 
enim  faceré  opui  eil  charitotU.  Q.  d. Quitémos- 
les (babla  del  Papa  i  de  los  eclesiásticas)  las  rí- 
■  quezas  que  tanto  mal  les  hazen.  Porque  liazer 
.  esto,  et  obra  de  Candad. 

Es  aquí  de  notar  que  treinta  zismas  ha  habido, 
las  cuales  cuenta  PanTÍno  en  su  Corónica.  I  la 
f  que  aconieziú  en  el  aiio  de  ^53  entre  Gornelio  I 
f  Ñoiato  la  cuenta  por  la  primera  zisma.  Esta  sola 
>  liuDR  acontezió  en  la  primera  clase :  en  la  cual 
.  todos  losobispos  de  Roma  Tueron  buenos,  si  no  es 
Harz^no ,  que  olresziú  enzícnso  ú  los  ídolos:  pero 
tocándote  Dios,  se  arrepintió  en  gran  manera, 
lasisepreaentóenelConzilioquese  ttiToenSesa 
en  el  reino  de  Ñapóles ,  donde  se  hallaron  (como 
ilize  el  D.  Illescaa)  300  Obispos  í  30  presbiteros, 
<i  como  diZG  Platina.  iSO  Obispos:  donde  con 
Ugrímas  pidió  i  Dios  i  i  ellos  perdón  del  gravisi- 
IDO  delicio  que  habia  cometido :  de  Sesa  se  fué  á 
Soma  i  riñó  con  Díoclezíano  porque  lo  babia  com- 
petido sacrificar  á  los  ídolos :  por  lo  cual  Djocle- 
xiano  Id  mandó  matar.  Huerto  Marzelino  vacó  la 
lilla  7  años  i  medio,  i  !S  dios,  como  dizellleacas 
«n  la  TÍda  delttarzelo ,  ó  como  dize  Platina,  S5  días. 
La  segunda  clase  contiene  los  pontilizes  de 
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Roma  desde  SUfestre  I,  hasta  Bonifazio  DI.  Ea- 
'tos  no  tíenen  que  rer,  ni  con  mucho ,  con  kw 
Pontifizes  de  la  primera  clase,  ni  en  Tida «  ni  en 
dotrína.  Porque  habiendo  ya  zesado  la  persecu- 
zion « se  comenzaron  á  dar  al  ózio  i  buen  tiempo, 
i  asi  hizieron  Cánones  i  Decretos,  con  que 
aparejaron  la  silla  al  grande  Antechristo:  loe 

Arz»bifpoi.  desta  segunda  clase  se  llamaron  Arzobispos  por 
espazio  de  SOO  años :  conviene  á  saber,  desde  el 
afio  de  3S0  hasta  el  de  580 :  después  del  afio  * 
de  5S0  hasta  el  de  605  se  llamaron  Patriar- 
'  *'*^  ***'  chas.  Fué ,  pues ,  San  Silvestre  el  primer  Arzo- 
bispo, al  cual  suzedieron  Marco,  Julio  I,  Lí- 
berio. 

Liiterio  Arria-     Liberio  al  prínzlpio  de  su  pontificado  sintió 
no.  niui  bien  de  la  divinidad  del  Hijo  de  Dios:  i 

nunca,  por  mas  que  hizo  el  Emperador  Gons- 
tanzio ,  que  era  Arriano ,  le  pudo  hazer  que  con- 
denase á  Athanasio :  por  lo  cual  fué  desterrado 
de  Roma.  Theodoreto ,  lib  n,  cap.  16  de  su  his- 
toria, cuenta  el  razonamiento  que  hubo  entre 
Gonstanzio  i  Liberio  cuando  fué  desterrado:  en 
d  cual,  Liberio  se  mostró  muí  constante.  Estuvo 
Liberio  (como  díze  Platina)  tres  años  dester- 
rado. Otros  dizen  menos.  En  este  tiempo  los 
Romanos  tuvieron  un  Gonzilio,  en  el  cual  eli- 

Feíii  II.  jieron  por  Obispo  á  Feliz  U.  Este  Feliz  (como 
dize  Platina)  era  bonisimo  hombre:  i  así  por 
su  parezer  i  por  consentimiento  de  48  Obispos, 
fueron  depuestos  Ursazio,  i  Valente,  que  tenían 
la  parte  del  Emperador  Gonstanzio  Arriano. 
Estos  dos  se  fueron  á  Gonstanzio ,  i  se  quejaron 
de  Feliz,  rogando  al  Emperador  que  restituyese 
á  Liberio,  el  cual  estaba  cansado  de  los  traba- 
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jos  de  SU  deitierro ,  i  asi  utaba  ya  trocado  en 
upiníon  por  su  ambizion ,  i  por  el  consejo  de 
ForiuDalo,  Obispo  de  Aquilea.  Alzado,  pues,  el 
ilraUerro,  i  restiluido  Liberio  en  su  ObispadOi 
fo  todo  i  por  lodo  (como  dize  Plalina)  sídUó 
ron  loa  herejes.  Bsta  restiluzíon  de  Libcrío,  i 
deposizion  de  FeLii  causd  gran  alborolo  en  Ao- 
iiia ,  tanto  que  el  negozJo  vino  &  las  manos ,  i 
macbos  sazerdotesi  eclesiásticos  Tueron  muer- 
tos en  las  mismas  Iglesias.  Esta  fui!  la  !.*  zísma. 
En  lo  que  he  dicho  de  Liberio.  i  de  Félix,  be  se- 
guido li  Platina :  el  cual  en  la  vida  de  Félix  dize, 
que  en  ninguna  cosa  fallando  de  lo  que  debe 
hazer  un  Orthodoxo(un  buen  Gbrístiano),  fué 
cojtdo  de  los  udcersaríos.  juntamentecon  otros 
mucbos  buenos  Cbríslianos,  i  asi  fud  muerto. 
Allunasio,  en  una  epístola  que  escribíi)  i  los  que 
vivían  vida  solitaria,  dize  claramente  que  Li- 
berio, despue.4  de  pasados  dos  años  de  su  deslíer- 
n,  siendo  amenazado  con  la  muerte,  mudo  de 
parezer:  i  asi  firmd  contra  Athanasio.  Jeróni- 
mo en  su  Ghrúnicon  dize,  que  Liberio  ven  z  id  o 
del  fastidio  del  destierro  suscribió  á  la  berdlica 
pravedad.  Tomo  1.  Üoncil.  se  dize,  queenlrado 
Liberio  en  Roma  se  conformó  con  Conslenzio  he- 
reje: lo  mismo  dize  Dámaso  en  gu  libro  de  Pon- 
tdlizes,  i  Plalina,  i  Alonuo  Venero  en  su  Enchi- 
rídion  de  los  tiempos,  i  Juan  Slella ,  i  otros. 
Baleo  dize  que  por  ambizion;  Gigas  dize  que 
Liberio  movido  con  el  martirio  de  Félix,  de 
miedo  que  no  lo  martirizasen ,  se  conforma 
con  los  Arríanos,  i  firmó  su  doctrina.  Que  Li- 
berio después  desto  se  baya  arrepentido ,  no  se 
haze  tneniion  ninguna:  i  por  eso  es  contado 
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enire  los  Papas  Arríanos.  Esta  es  la  causa  por 
qué  Dámaso  su  suzesor  condenó  á  Líberío ,  i  á 
todo  cuanto  había  hecho.  Pero  con  todo  esto 
Gregorio  VII,  el  abominable  Papa ,  como  deépueit 
en  su  Tída  veremos ,  canonizó  á  este  Liborio  Ár- 
uo  Papa  haie  riano ,  i  mandó  (como  díze   el  Cardenal  Be- 

haie"*  **'"*  ^**'  non)  que  su  fiesta  se  zelebrase.  Panvino ,  gran 

Adulador  de  los  Papas  en  su  Gorónica  de  los  pon- 

tifizes,  lo  llama  San  Liberío.  Mirad  si  es  verdad 

lo  que  se  dize,  que  muchos  son  tenidos  por  san- 

El  Papa  jerra  tos,  cuyas  ánimas  arden  en  el  infierno.  Mirad 

en  la  fé.  ^|  ^  p^p^  puede  errar  en  la  Fé.  Eserebir  la  vi- 

da deste  Liberío  me  ha  costado  algún  trabajo. 
La  causa  ha  sido  la  diversidad  de  opiniones.  Los 
unos  lo  tienen  por  Gathólico ,  los  otros  por 
Arríano.  I  los  unos  i  los  otros  dizen  verdad. 
Porque  al  prinzipio  de  su  pontificado  fué  Ga- 
tb<Hico  (como  habemos  dicho) ,  mas  después,  sin 
arrepentimiento  ninguno  fué  Arriano.  Rotemos 
aqui  cuan  mala  bestia  sea  la  ambizíon.  El  que 
está  en  pié ,  mire  no  caiga.  Mo  basta,  bien  co- 
menzar, menester  ^  bien  acabar.  El  que  perse- 
verare (dize  el  Señor)  hasta  la  fin,  será  salvo. 
Dios  nos  haga  la  grazia  de  domar  nuestra  am- 
bizíon: que  bien  lo  habernos  todos  menester. 
Porque  no  hai  ninguno  que  no  se  tenga  por  un 
m^o  Dios.  Él  nos  fortifique  en  las  aflizione^, 
[ue  por  su  nombre  padezemos.  Acordémonos 
le  Liberío.  I  qué  digo  de  Liberío?  Acordémo- 
nos de  Salomón,  que  también  comenzó,  pero 
cómo  se  gobernó  después?  El  Señor  nos  gobier- 
ne hasta  la  fin.  En  tiempo  deste  Liberío  naszió  en 
la  ziudad  de  Tagasta  en  África  el  gran  doctor  i 
lumbre  de  la  Iglesia  San  Agustín.  I  en  el  mis- 


3! 


I  DE  SU  AÜTOBtDAD.  39 

mo  dia.  dízen,  que  naszíó  cti  la  gran  Bretaña 
Pelajio faereje.  Grjn  misericordia  de  Dios,  que 
prOTevd  de  \nti(!ola  contra  la  ponzoña  de  Pela- 
Íi«. 

SámaM,  Porlugu*^,  coDdcnú  (como  li abemos  i)»"'"»». 
dicho)!  Liberlo.  Fud  Dámaso  muí  devolo  i  'tt- 
lemoDioMi.  Pantiao  co  su  coránica,  nota  que 
lodoa  to9  Ponlilizes  de  Roma  liasla  Dámaso 
ÜMron  elejidos  i  consagrados  en  un  mismo  día: 
perodize  que  después  acá  no  se  ha  guardado 
esto.  Ala  consagrazion  llaman  ahora  Corona- 
iloR,  eu  el  cual  dia  se  hazc  soleiic  [riumpho  en 
Bonu:  tanto  han  crezido  las  riquezas,  polen- 
lia ,  ambizion ,  i  soberbia  de  los  que  se  llaman 
(uzcioreí  del  pescador.  San  Jerónimo  tlorezió 
en  este  tiempo,  i  \\x&  muí  intimo  amigo  de  Dá- 
>0:  como  pare ze  por  sus  escritos.  Entre  Dá- 
!0  i  Ursino  fué  la  3,'  ziama;  pero  año  de  367  zismi  _■,■ 
Cnino  renunzió ,  i  futf  hecho  Obispo  de  Ndpoles. 
Huriú  DJmaio  año  de  384:  &.  Dámaso  suzedid  3ti. 
Sirizio. 

Sirizio  (como  dize  Graziano  disl.  Lxxxn}  Tuc  e  I   siriiio. 
primero  que  veü<i  el  matrimonio  á  los  sazerdoles    oe  ii  probJii- 
ilel  oczideote;  de  la   cual  ordenazion  """'has  ^¡¡üj^*'  """'fi- 
oiiioneG   no    liizieron  caso ,  i  prínzipelmente  ab*jo  m  Grvgi^ 
nuestra  España.  Por  lo  cual  Himerio ,.  Obispo  ^''■ 
qCM  entonzes  era  de  Tarragona ,  escribió  ¿  Si- 
liiio.  que  los  sazerdotes  de  España  no  querían 
mjetarse  k  la   leí  que  les  mandaba  dejar  sus 
mujeres.  Lo  cual  oyendo  Sírízio  se  enojii  dlzieu- 
do,  que  los  que  están  en  la  carne,  no  pueden     flan,  rm,  >. 
■gradar  á  Dios:  El  mísm*  Sirizio  alega  esta  au< 
U)ridad,enla  Epístola  4.'  que  cscribiti  á  los  Obis- 
pos da  África.  Sirizio  entendiendo  este  lugar,  de  los 


casado!) ,  luerze  i  arrastra  la  Escritura.  Asi 
también  torció  cale  lugar  Inozenzío  primo,  l'or- 
que  San  Pablo  por,  Exlar  en  carne;  no  entieade 
ser  casado.  Porque  désa  manera  condenaría  el 
estado  del  malrimonio,  que  Dios  instiluyii  en 

JA, 111,1'.      elparaisO,  i  su  Hijo  Jesii  Chrísto  santificdcoD 

7Ma,u,ii.     "1  presenzia,  hazicndoenélsuprímcrinUaBro. 

H*t.\ai,  t.  Huí  bien  sabia  «1  ApúsloI  ser  Tenerable  en  Lodos 
el  laatriraonio,  i  la  cama  sin  mancha.  Huí 
bien  sabia,  que  Dios  castigará  á  los  Tomiea- 
rios  i  adúlteros:  por  lo  cual  manda,  que  los 

j.  Car..  Til,  1,  que  no  tienen  don  de  conlinenzis  ,  se  casen, 
*-  1  el  mismo  defiende  la  libertad  que  di  i  Bar- 

nabas  tenían  de,  siendo  Apúsiolcs,  retener  lus 
mujeres  i  llevarlas  consigo.  O  no  tenemos  po- 
testad (dize  1.*  Cor.  uc,  5}  de  traer  con  nos  una 
mujer  Hermana  (quiere  dezir  Qel)  como  los 
otros  Apó.íloles,  i  los  hermanos  del  Señor,  etc. 
San  Pablo,  pues ,  con  Perdón  de  SirJzio  i  de  Ino' 
zenzio  1,  por.  Estar  en  carne:  no  entiende  los 
casados,  sino  los  hombres  camales  i  no  n- 
jenerados  por  el  Espíritu  de  Dios :  Estos  tales 
(sdanse  solteros,  casados,  ó  viudos)  dize,  que 
no  pueden  agradar  á  Dios.  I  que  sea  esto  así 
veese  por  lo  que  luego  dize  el  mismo  Apói- 

Asn.  Tin.  9.  tol,  habiendo  con  tosHomanos,  de  los  cuales 
muchos  eran  casados:  Mas  vosotros  Doesiaís 
en  la  carne  sino  en  el  Espíritu  t  por  cuanto 
el  Espíritu    de   Dios   moro  en    vosotros,  ele. 

El  Papa  jcrn  Por  esta  intcrprelazíon  del  lugar  de  San  Pablo, 

rali  intuprc»- q„£  hizo  el  Papa  Sirizio  i  Inozenziol,  Tcrin 

iin.  nuestros  contrarios  (por  mas  que  lo  nieguen) 

el  Papa  poder  errar,  í  errar  en   la  inlerpre- 

taiion  de  la  Escritura.  Hurió  Siriiio ,  habien- 
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(. Entre  Bonifazio  i  Eulalio  fué  la  4.*  zUma  año    BuDirmoi. 
>  tío.  Eulalio  renuDziú,  mucho  cónica  su  vo-    f|'^'  * 
Ud:  mas  cofl  todo  esto  fué  hecho  Obispo  en 
EjOuipaDia.    A   Bonifazía   auzediú  Zeteslino :   á 
~  '     '    >   snitdio    Sisto    111 ,   el    cual    siendo 
ftbiumente  acusado,   respondió   por  sí    en    un 
,  su  adíersario,  fué  condenado.  Los 
II-ChuíIíos    entonzes   eran  sobre    los    Papas.   A 
a  SDzedió  León  I,  Hilario,  Simplicio,  Pclix  111, 
EíOdasio  1.    A  este  Gelasio  atribuyen  aquel  no-    Geimo  i. 
Ttable  dicho  de  comulgar  en  ambas  espezies,  que 
takgar&ios  en  el  tratado  de  la  Misa :  á  Gelasio  ]. 
luedi<i  Anastasio  U. 

Anastasio  11.  lomó  la  parle  de  los  Euthicliia-    *"'"»"'"' 
lUM  i  de  oíros   herejes,  comunicó  con  ellos.        "' 
Para  coofirmazion  desto,  leed  á   Graziano  en 
d  Decreto,  disl.  xix,  cap.  Secumdum  Ecctetia 
(ktholictr:  et  cap.  Anastasius,  í  tomo  ii.  Conci- 
••ilidram,  í  Platina.  No  creáis  i  los  aduladores  de 
LJm  Papas:  como  son  el  D.  Illescas,  i  los  dos 
tores  modernos   que  alega ,  que  son  Alberto 
i  Diego  de  Govarrucias.  Anastasio  ha- 
ndo  sos  nezesidades  echó  (como  dizen  Vo- 
i  Platina)  tas  tripas  en   la  nezesaria. 
Wm  eo  este  tienipu  reinaban  los  Godos  en  núes-    Afiodem 
Hb    España ;   los  cuales  comenzaron  á  reinar  '■''*'"  coroeo 
aellB.año  del  Señor  de  417,  echando  dell a  Espida"  °" 
i  loa  Romanos ,  i  i  otras  naziones :  reinaron 
I  día  300  años  :  A  Anastasio   suzedtó  Sima- 


f  Entra  Simacho  i  L; 


futi  la   5.*  Zisma.     ziimi  i. 
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Pero  Laurenzio  renunzió ,  i  fué  hecho  Obispo 
Nuzesíno,  año  de  498,  como  dize  Paovlno.  A 
Símacho  sozedió  Horsmida. 

nier^'íílttítfca.'*'  Horsmida,  Campano,  fué  el  primero  que  de 
Arzobispo  fué  hecho  Patriarca  (como  dize  San 
Isidro),  por  medio  del  Emperador  Jastino  afio 
de  5S0.  Poco  á  poco  van  allá.  Presto  aeran 
Papas:  quiero  dezir,  absolutamente  Antechristoa. 
DMcomuigó  al  Este  descomulgó  al  Emperador  Anastasio,  por- 


sso. 


Bmperador. 


S}3. 

Juan  I. 
Embajador. 


S37. 


BoolCuio  II. 

saa. 

Zlina  a.* 

vijUlo. 


que  dezia :  Del  Emperador  ser  imperar,  i  del 
Pontifize  obedezer.  Ya  el  Antechristo  comenzaba 
á  mostrar  sus  cuernos.  Murió  Horsmida  alio  de 
5S3.  Reinando  en  España  Jenselarico :  á  Horsmf- 
da  suzedió  Juan  I. 

Juan  I,  Toscano ,  hecho  Patriarca ,  fué  enviado 
juntamente  con  otros,  por  Embajador  de  Tbeo- 
dórico  Reí  de  Italia  al  Emperador  Joslino. 
Aun  no  tenian  los  Obispos  de  Roma  la  abao* 
luta ,  O ,  por  mejor  dezir,  la  disoluta  pot^iMad, 
que  ahora  tienen.  Murió  Mártir  ajk>  de  587. 
No  puedo  dejar  aquí  de  contar  una  ridicula  histo- 
ria que  frai  Juan  de  Pineda  hablando  deste  Juan  1 
cuenta  por  milagro.  Dize,  que  para  ir  al  Empe- 
rador tomó  un  caballo  prestado,  el  cual  despaes 
que  Juan  Papa  subió  sobre  él,  no  consintió  que 
la  mujer  de  su  amo  subiese  sobre  él.  A  Juan  sozadió 
FeUx  UI,  dicho  lY,  á  Félix  suzedió  Bonüazio  U. 

Entre  Bonifazio  II  i  Dióscoro  fué  la  Zisma  ft.*, 
año  de  530:  á  Bonifazio  suzedieron  Juan  H,  Aga- 
peto,SiWerio,VijiUo. 

Yijilio,  Romano,  astuto  acusador  de  su  prado- 
zesor  Silverio ,  con  engaño  aspiraba  al  Pontift* 
cado:  al  cual  alcanzó  por  medio  de  Theodora 
Augusta,  i  de  Antonina  mujer  de  Beliaario, 
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Pero  Dios,  que  esju^to,  d  ambos  dio  el  pago.  El 
VijUio   había  pnr  ailuzía  alcanzado  el  PonEili- 
oAo,  i  el  Silverio  (que  era  liijo  del  Papa  Hors- 
mida),  por  Tuerza.  EMa  taé  la  7.'  zisma.  En  este     2"""  '•' 
IJempo  reinó  en  España  Theudiselo ,  ó  Tlicodlsco. 

Pdagio,  Romano,  fu¿  el  primero  que  afirmó,     P"!")!". 
(1  primado  de  la  iglesia  Romana,  no  depender  ^l',''""'''' ''"  •*"' 
ni  de  los  Conzilios  ,  ni  de  los  liombres ,  sino  del 
mismo  Chrislo,  dist.  xxi.  Pero  los  Canon  islas  le 
íonconirariosdiziendo,  (|ue  omnii  majnritiu  et     Loi  c*ni>niMa> 
minirrilat,  ettam  pajmiut  tal  de  jure  poñtivo.  °"      «""leñen 
Q.  d.  que  toda  mayoría  i  menorja,  i  aun  el  pa- '^'"' 
pado ,  es  de  jure  positivo.  Este  ordenó  que  los 
cdesiisticos  rezaicn  (ú  murmurasen)  las   siete 
Itons  canónicas,  que  son.  Maitines,  Prima,  Ter-   .'  ""riiomv- 
lia,  8e«U,  Nona.  Vísperas  i  Completas,  ins- " "'' 
ütujd    (diíe    el  D.    Rlcscas)  Pelagio.que  los 
eUrígOS  cada  dia  rezasen  las  siete  horas,  que 
Hamsmos  canónicas,  i  el  mismo  lUeacas  en  la 
>idi  de  Sabíniano  dize,  Sabiniano  íaé  el  primero 
que  paso  orden  en  el  rezar,  partiendo  el  o6zio 
eslassiete  horas,  que  llamamos  canónicas.  ¿Cómo 
pnedr  ser  Sabiniano  el  primero  que  inslrtuyó  las 
áele  horas  canónicas  ,  si  Pclagio  las  habia  antes 
insumido?  Esta  ínstituiion  tiié  ocasión  que  los 
ecleaiáülicos  no  leyesen  la  Biblia.  1  asi  vemos  en 
Espafia  que  muy  pocos  eclesiástico.^  tienen  la 
Biblia  en  bu  casa:  Pero  ninguno  haí  dellos  que 
no  tenga  su  Rreiiario:  al  cual  lodos  tienen  poi 
muí  Cathólíco  libro :  Pero  á  la  Riblía  en  jcneral 
la  llaman  libro  de  Herejes.  Algún  día  Dios  caslí- 
gari  esta  blasfemia.  En  tiempo  destc  Pelagio, 
reinó  en  España  Aglla.  Juan  III  suzedíó  á  Pelagio 
año  de  5CI. 
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Juao  III,  coa-  Juan  III  hizo  contrario  Decreto  al  que  ra  pre- 
dnMor  *"'*"'  <ltt«M)r  Pelajio  había  hecho;  i  asi  mandó  que 
ninguno  ae  Uamaae  sumo  sazerdote «  ni  unhenal 
Obispo ,  diat.  xcii :  Un  Papa  haze,  lo  que  otro 
deshaze:  uno  manda  lo  que  otro  desmanda.  En 
tiempo  deste,  los  Armenios  se  hizieron  Cíhriatia- 
nos:  Athanajildo  reinó  en  este  tiempo  en  En- 
paña:  á  Juan  III.  suzedieron  Benedíto«  i  Pela- 
jio U. 

Peíaiio  II.  Pelajio  II,  Romano,  estando  la  ciudad  zercada, 

fué  hecho  Pontífize  sin  el  mandamiento  M 
Emperador,  contra  la  costumbre  que  ae  tenía. 

sacithíe  al  Bn-  ^^^  ^^  ^^^  ^^^^^  ^  Gregorio ,  que  después  del 
perador.  Alé  Pontifize,  á  Gonstantinopla,  para  satisfrzer 

i  aplacar  la  ira  del  Emperador.  Murió  Pelajio 
iu.  año  de  590.  Leonojildo  reinó  en  este  tiempo  en 

España. 

Gregorio  I.  Romano,  fué  de  mejor  fida,  i 
el  mas  doto  de  todos  los  Patriarcas  sus  prede- 
zesores:  pero  muí  zeremonioso.  Gomo  se  vee 
por  tantas  superstiziones  que  introdujo  en  la 
iglesia:  Él  fué  el  primero  que  eonzedió  indul- 
jenzias  á  los  que  en  ziertos  días  entrasen  en 
Primero»  per- los  templos:  conzedió  perdones:  pero  no  los 
dones  i indoueo- f endió  por  dinero,  como  sus  suzesoree.  Del 
Bi  ánima  d  ^'^^  ^^i^i^^^Do ,  que  sacó  del  infierno  el  ánima 
Trajano  tale  del  de  Trajano  Emperador  infiel  ( terrible  manti- 
Ínflenlo.  ^y  p^ro  Mijia,  en  la  Tída  de  Trajano,  dize  ser 

fibula  i  trufa  lo  que  se  dize  del  ánima  de  Tra- 
jano :  niescas,  en  la  Tida  de  Gregorio  I ,  lo  tiene 
por  gran  verdad,  i  condena  á  Pero  M^la;  en 
•regorio  I.     d  siguiente  tratado  de  la  Misa  hablaremos  mas 
Knemixiaimodei  désta  materia.  Lo  bueno  que  tuTo  Gregorio  M^ 
primado.  ^^  ^q  (jj^hos  i  hechos  fué  enemizisimo  dd 


slerrot  de  Dio* 
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i  así  escribíú  conlru   el  nombre  de 
Obispo  UDÍversal  (como  diremos  después},  en 
contra  dd  cual,  se  llamií:  Siervo  de  los  siervos  de  ^^ 
Dios.  El  cual  Ululo  han  retenido  todos 
mores.  Pero  hipócritamente:  pues  que  llamdn- 
dOR Sierros,  se  han  hecho  señore.s  del  mundo, 
á  quien  los  Beyes,  Emperadores,   i  Honarcas 
besan  los  pies,  i  se  tienen  por  dichoso»,  sí  el  Papa 
les  quiere  bazer  tanto  favor  i  mcrzed.  Dolíase 
mai  mucho  Gregorio,  de  que  en  el  mundo  hu- 
biese tantos  eazerdotes,  i  tan  pocos  predicado- 
res de]  ETanjelio,  etc.  Destc  S.  Gregorio  cuenta 
Hnldrieo  Obispo  de  Augusta  en  tina  Epístola,  que 
ea*ió  al  Papa  Nicolao  I.  una  notable  historia. 
Li  suma  de  la  cual  es  eMa :  que  S,  Gregorio  man- 
dó que  los  aazerdotes  no  se  caxasen.  Pero  que 
llegues,  euiendíendo  que  secretamente  se  comc- 
liu  grandes  suziedades,  i  que  por  esta  causa 
nutaban  muchas  criaturas,  mandó  que  este  De_  hi¡í3"'*'''ínBfm 
crelo  se  abrogase,  diziendo  que  mejor  era  ca-  nermiiido  á  Im 
MTge  que  no  dar  causa  de  malar.  Porque  como  '"""lo'*'- 
una   »ez  eniiase  á  pescar,  se  hallaron  en  una  niao"«'*'un°o- 
piszina ,  ó  estanque  GUOO  cabezas  de  niños  que  en  lanqn.'. 
ella  babian  sido  ahogados.  Lo  cual  viendo  que 
proTenia  del  viólenlo  zelibado,  doliéndose  Grego- 
rio de  todo  su  corazón  í  jimicndo ,  luego  al  mo- 
iDcnlo  revocó  aquel  su  edicto.  Porque  no  sola- 
mente, como  el   mismo  Huldríco  dize,  no  se 
habían  abstenido  de  las  donzellas  i  casadas,  mas 
aoD  se  habían  reborujado  con  paricnlas,  con  ma- 
chos, i  aun  con  brutos  animales.  Estos  son  los    FraUídeiuii- 
frutoi  del  zelibado  papislico ,  i  de  su  vida  anjé-  >'^^°  VP**»"»- 
ha.  Estas  cosas  considerando  el  Papa  Pío  11.  di- 
jo, que  con  gran  razón  se  les  habla  prohibido  el 
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bichoft  de  Pío  matrimonio  á  los  sazerdotes.  Pero  que  con  raoi 

bidJ"'"  '' """  ™®y^'  ^  ^^  ^^^**  re«l¡luir.  lien,  en  otro  lugar.- 
Por  ventura,  no  seria  peor  la  mayor  parte  de  loa 
nf^..  .-^w-  —  «azcrdotes  casarse.  Porque  muchos  de  ellos  se 
sirixio  I  iie»pa«i  salvanan.en  sazerdozío  conyugal,  que  son  conde- 
en  Paulo  II.       nados  en  su  estéril  sazerdozío.  El  mismo  Pío  11. 
(como  lo  rectifica  Zelio  II)  deshizo  ziertos  mo- 
nasterios de  monjas  de  S.  Brijida,  i  de  S.  Clara, 
mandándoles  que  se  fuesen  dellos,  para  que  mas 
tiempo  no  se  ahrasasen ,  i  ¿  fln  que  debajo  de 
un  hábito  relijioso  no  encubriesen  una  ramera. 
Murió  S.  Gregorio  año  604.  En  este  tiempo  reinó 
en  España  Leonijíldo  arriano,  que  martirizó  ¿  su 
hijo  Herminijildo. 
snbiintno.  Sabiniano,  suzesor  de  Gregorio  I,  fué  el  últi- 

mo Patriarca  de  Roma,  hombre  de  muí  para 
poco,  i  que  en  gran  manera  odió  a  su  predeze- 
sor  Gregorio,  tanto  que  procuró  hazerle  que- 
mar sus  libros.  Solamente  pondré  ahora  aquí 
una  fábula,  que  el  Bergomeso  cuenta  por  muí 
verdadera,  de  la  muerte  deste  Sabiniano.  Dize,  que 
S.  Gregorio  después  de  muerto,  aparezió  á  Sabi- 
niano tres  vezcs ,  i  lo  reprendió  mui  agrámente 
porque  lo  liabia  procurado  infamar :  Pero  que  el 
dicho  Sabiniano,  no  quiso  por  todo  esto  enmen- 

iin  Papa  mupr  ^■"®'  ^®  ^"**  ^'*^  P®^  S.  Gregorio  dio  tal  golpe 
ttimata á  otrufi-  sobre  la  Cabeza  al  Sabiniano,  que  lo  hizo  morir 
▼o.  miserablemente.  Mon.  celes.,  part.  III,  lib.  17,cap. 

10.  §  I,  se  haze  menzion  desto.  Si  esto  es  ver- 
dad, un  Papa  mató  á  otro.  Murió  Sabiniano  año 
605.  Este  Sabiniano  (dize  lUcscas)  fué  el  primero 
que  puso  orden  en  el  rezar,  partiendo  el  ofizio  en 
las  siete  horas  canónicas :  lo  mismo  dijo  de  Pela- 
jio  I.  En  este  tiempo  reinó  en  España  Recaredo  Rei 
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^<  4e  loi  Godos ,  que  destruyó  lo  licrcjía  de  los  Ar- 
jClianos,  la  cual  los  Godos  por  la  mayor  parte  lia- 
^ttan  lenido. 

La  3.'  iúllina  nlase,  contiene  los  Pontífices,  >.■( 
e  propiamente  ahora  llamamos  Papas,  que 
n  liia  verdaderos  \ntecliristos.  Comenzó  esta 
n  Bonifazio  Itl ,  eoniímiasc  hasta  el  Papa 
tfSemenle  VIII,  que  hoi  Uraniza;  acabarse  ha  en  el 
tAtimo  Papa .-  al  cual  Chrislo  matará  con  el  espi- 
^ritu  de  ea  boca,  como  va  matando  á  sus  predcze- 

tá.  I   asi  vendrá  la  fin.  Los  Poniilizcs  de    "•' 

.  k  primera  clase  fueron  Angeles  de  Dios,  san- 

x  Im  en  vida  i  dotrina :  Los  de  la  9  *  ñiercn  liom- 

lIrh,  lujetos  &  caer:  mas  «slns  de  la  3."  son  ver- 

P^bdeninenle   diablos   encarnados.    I    no   digo 

a  por  hipérbole,  ó  exajcrasion,  mas  sin  ñgu- 

iRtngaDa,  y  (eomodizen)  alpi^dc  la  letra  lo 

Mto    ui:    como    probaremos    por    sus    ti- 

'  Bonifazio  in  ,  que  es  el  primero  cu  este  cata-     l^on 
[O,  tai  au  diablo,  ambiziosisimo.  Este,  siendo  1""'"^' 

I  de  Boma,  tai  hecho  Papa  por  medio 
i  Emperador  Pbocas.  Este  Phocas  fui  adiilte- 
,  parrizida  i  tirano.  Lliimolo  parricida,  por- 
'    mató   á    »n  SeBor,  Maurízio,  Emperador 
o ,  para  hazerse  Emiierador ;  como  se 
.  Bsle  Bonirazio  111.  por  muchos  ruegos,  i 
1,  que  quebrantan  peñas,  cuanto  mas  ú 
,  alcanzú  de  Pliocas  que  la  sede  Romana     rime 
^BaniMe,  cabeza  de  todas  las  iglesias.  Tres  ^'D,,1."^ 
•erables  cosas  aconieszíeron  por  este  tiempo;  igini» 
I  nobilísimo   imperio  comenzó  á  caer,  el  pa-    ti  un 
pismo  comenzó   á  levantarse;  i  el    lUaliometís- 
mn  se  levantó.  De  las  ruinas  del  imperio  se  le' 
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•e^rmoSo^^**  ▼antaron  estas  dos  bestias,  que  tanto  dafio  han 
hecho  á  la  iglesia  de  Ghristo:  i  cuanto  mas  ha 
ido  de  caida  el  imperio ,  tanto  mas  estas  besUaa 
han  crezido.  Ya  ha  mil  años  que  la  luz  del  Evan- 
jelio  se  comenzó  á  escurezer  con  falsas  dotrinaa 
i  superstiziones.  Este  miserable  primer  Papa  aun 
antes  de  cumplido  el  año  de  su  papazgo,  se  fué 
á  visitar  al  padre  de  la  ambizion  el  diablo,  i  allá 
se  quedó  con  él.  Con  ser  este  primer  Papa,  tan 
ambizioso,  i  morir  obstinado  en  su  ambizion, 
con  todo  esto  Panvíno  lo  llama  S.  Bonifazio.  En 
este  tiempo  reinó  en  España  el  mui  Gathólico  Re* 
caredo  primero. 
Ronihxio  IV.  Á  Bonifazio  m.  suzedió  Bonifazio  IV ,  el  cual 
(como  dize  Platina)  alcanzó  del  Emperador 
Phocas  el  templo,  que  llamaban  Pantheon 
(que  quiere  dezir ,  de  todos  los  dioses) ,  por  ser 
dedicado  á  Gíbele,  i  á  todos  los  demás  dioses. 
Este  templo  dedicó  Bonifazio  á  la  bienaventurada 
Virjen,  i  á  todos  los  Mártires:  el  cual  se  lla- 
ma ahora  Santa  Maria  la  redonda.  Hasta  aquí 
Platina.  Don  Alonso  de  Garthajena,  Obispo  de 
Burgos,  dize  en  la  vida  del  Reí  Recaredo  estas 
palabras :  Phocas  conzedió  al  beato  Bonifazio  IV, 
Pontifize  Romano,  el  templo  que  se  llamaba 
Pantheon ,  para  que  fuese  consagrado  en  hon- 
ra de  la  bienaventurada  Haria ,  i  de  todos  los 
santos :  como  mas  largamente  se  contiene  en  la 
legenda  de  aquella  fiesta :  la  cual  se  zelebra  el 
primer  dia  de  Noviembre.  Hasta  qui  este  Obis- 
po. Es  aquí  de  notar,  lo  que  dize  el  Obispo,  Pla- 
tina i  otros  muchos :  que  el  Papa  demandó  este 
templo  al  Emperador ,  i  que  el  Emperador  se  lo 
conzedió.  El  D.  Illescas  en  su  liist.  pontif. ,  como 
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ulador  del  Papa ,  djze  que  Bonifazío  CODBagró 
i  templo,  etc.  lo  cual  dize  que  pareszió  muí 
I  al  Emperador  Fliocas,  i  no  dize  que  Jo 
lodó  h1  Emperador .  por  no  parezer  que  me- 
ibabala  autoridad  del  Papa.  De  lo  que  liube- 

isdicho  se  sigue ,  que  el  Papa  no  era  emonzes 
I  de  Roma.  Porque  si  lo  fuera  ,  no  pidiera 

£  templo  al  Emperador.  Esla  sola  razón ,  aun- 

0  hubiese  otra  ninguna ,  basta  para  probar 

T  bUala  donazion ,  que  llaman  de  Conslantino.     ft\„  donition 
'  d cual  fué  casi  300  años  antes:  en  la  cual  (como  iioComuntinn. 

"  «  dizen)  hizo  al  Papa  absolulo  señor  de  Bo- 
,  i  de  otras  muchas  (ierras,  que  llaman  el 
[  patrimonio  de  San  Pedro.  El  Papa  ú  como  ladrón 
i  loba  burlado  al  Emperador,  ó  como  tirano  se 
I  im  por  Tuerza  alzado  con  ello.  Murió  Bomfazio 

iBd  de  GI3.  En  este  tiempo  reioú  en  España  el 

ni  Cathúlico  Becaredo  I. 

.  Tbeodato.  óDeus  dcdit,  ordenó  que  hubiese    ueuidedii. 
I  MdríncM  en  el  Baolismo,  i  que  el  compadre  no    f.<">>'inn>. 
r  M  canse  con  su  comadre,  m  la  ahijada  con  el  k  cih>  i^ua  m 
[  B|o  desapadrino.  Hurtó  este  Papa  año  de  6IG.  ^"""■"r? 
I  Witerico  reinó  en  este  tiempo  en  España. 

-  Booirazio  V  ordenó  que  los  ladrones  i  homi-     «onifiuo  v. 

"»,  qoesescojiesenálas  iglesias,  ó  á  losze-    iei"i"rpfuji" 
enierios,  no  pudiesen  ser  sacados  dellos.  Lo    '  ""    "  ""'" 

1  sido  causa  que  morbos  bagan  grandes 
Bllaqnerfas ,  i  acoji^ndose  á  una  iglesia  se  es- 

^D  Bin  castigo  ninguno  ,  á  estos  llaman  Re- 
ídos. Huno  año  633.  En  este  tiempo  reinó 
B  España  Sisebuto,  i  BonirazJo  V  sucedió  Ho- 
ario  I. :  fué  hereje  Monotbelita ,  i  por  tal  con- 

itnado  (como  lo  dize  frai  Juan  de  Pineda  part. 

m,  lib.  II,  cap.  34,  §  I)  en  el  conzilio  vi  Cona- 
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tantinopolitano,  act.  13, 16  i  17.  Lo  cual  ie  con- 
6rma  por  una  carta  del  Emperador  i  por  otra 
de  León  I  al  Emperador.  El  D.  Ulescas «  como 
aquel  que  no  puede  creer  que  haya  Papa  que  pue- 
da errar,  llama  á  Honorio  Santo  i  loable  pontifi- 
zc.  Panvino ,  para  cscusar  á  Honorio ,  dize  los 
ejemplares  del  Gonzilio  ti  Gonstantinopolitano 
estar  corruptos:  donosa  escusa.  A  Honorio  suze- 
dio  Severino ,  Juan  IV,  Theodoro,  i  Martino. 

iiaruoo.  Martino  L  ordenó  que  los  sazerdotes  truje- 

sen  coronas :  quiere  dezir,  la  cabeza  rapada ,  de- 

coronat.  jándole  un  zerco ,  que  llaman  Corona.  En  man- 
dar esto  el  Papa  no  imitó  á  Chrísto,  ni  á  sos 
Apóstoles:  los  cuales  nunca  fueron  de  Corona. 
Mas  imitó  á  los  sazerdotes  de  los  ídolos,  los  cua- 

fíarue,  vi,  so.  (es  (como  dize  Baruc)  traían  la  cabeza  i  la  bar- 
ba rapada ,  i  estaban  sentados  en  las  casas  de  aus 
dioses ,  las  cabezas  descubiertas.  Miren  nuestros 
contrarios  si  sus  sazerdotes  lo  bagan  asi.  En  lo 
cual ,  no  hai  que  dudar,  sino  que  imitan  á  los  sa- 
zerdotes de  los  ídolos.  Mandó  que  los  Obispos 

chriina.        cada  auo  consagrasen  la  Chrisma,  i  la  enviasen 

Voto  decaau-por  susdiózeses:  impuso  el  voto  de  castidad  á 
'i>'i-  los  clérigos,  duro  yugo  i  de  mui  pocos  bien  lle- 

vado, como  en  Gregorio  L  habemos  notado. 
Murió  Martino  L  año  653.  En  tiempo  deste  reinó 
en  España  Sisenando :  á  Martino  suzedió  Euje- 
nio ,  i  Viteliano. 

vueiiano.  Viteliano  ordenó  el  canto  i  los  óq^anoa  en  la 

iglesia :  mandó  que  las  horas ,  canziones ,  zere- 

ofliio  difino  monias  i  Misas,  se  zelcbrascn   en  lengua  Latí- 

rn  lauo.  na,  contra  lo  que  dize  el  Apóstol :  el  uso  de  las 

lenguas  no  entendidas,  ser  inútil,  i  por  tanto  no 

se  deber  usar,  sino  hubiere  interpretazion  de 
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b  que  »e  dize ,  I  Cor.  xiv.  Murió  VJtcliano  año 
le  679.  En  cuyo  tiempo  Tulga  reinó  en  España.     ">- 
i  ViUlíano  Ruzedió,  Adcodalo,  Dono,  Agalhoo. 
Agathoa  I  mandó  que  \ñs  constilur.ÍDnes  de     AgtHiun. 
I  PonUfizes  fuesen    lenidas  por  Apostólicas,     Cumuiuiiun 
mo  pronunzíadas  por  la  Ijocb  de  Dios.  Blas-  A'iiu'i'óñ"  ■. '" 
«mía  grande.  En  [jempo  dé.sle  se  zclebró  el 
I  concilla  jrneral  en   Consta  nlínopla,    en    gI 
hI  se  pemiitió  d  los  sazerd otes  Griegos  el  ma-      Mfirinionio 
Inoillú .  i  í  los  Latinos  se  vedó.  Este  Agathon  in'u'.lD,''*"'  '"' 
[  4n*íó al coDZJlio  vt  una  epístola,  en  lacualcon- 
[  fau  á  Honorio!  por  nonothelita.  Murió  Aga- 
}  dwn  año  d«  689. 

'  A  Agathon  suzedió  León  II,  Benedito  II,  Juan 
>  T.  Muerto  Juan  V,    fué  la  zi.sma  S.*  í  fueron     zima  ,.• 
l'4ejidoi  dos  Papas.  Pedro,  i  Theodoreto;  lO!" 
l'Onlea  depuestos,  íué  elejido  Cunon  año  de  GtlG. 
I  loerlo  Cunon  año  de  687,  fu^  la  CJsma  9."  i  fue-    zi«di>  s- 

I  elejidoa   dos  Papas,    Tlieodoro,  i  Pascualí 
I  |dc cuates  depuestos,  íué  elejido  Sergio  que  Fa- 

tt3  años ,  S  meses  i  13  días :  &  Sergio  sucedió 
n  VI,  Juan  VII,  Sisinio,  Constantino  I. 
Constantino   I  fud  llamado  del    Emperador    '^"'"t""'"'" 
'  intiano  para  quefuese  d  Constantlnopla:  él  fué     ElprimirPar 
d  primero  que  dio  é  besar  los  pies  á  su  señor  fü^Jet  '  ""' 
dÉoiperador.  Este  Constantino,  contra  el  man- 
I  damiento  de  Dios.  No  te  harás  imdjen,  etc.,    i„,,|„,., 
■ndú  que  las  imfijines  fuesen    puestas  en   los 
tnplus  1  veneradas.  Murió  año  716.  En  tiempo 
Csle  tve  la  miserable  disipazion  de  España,  que     nKiiiniion  < 
1  Moros  de  África  con  la  ayuda    del  conde  ^"''"**- 
don  Julián  liizieron ,  siendo  Rci  don  Ilodrígo: 
«I  Alllmo  de  los  Godos,  l    el  primero  desdi- 
chado. 
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Uregorlo  II. 

Grrgorio  llt. 

Lean  Emprri' 

dor  deaeomulgi- 


Gregorio  n  i  Gregorio  tn,  persisten  en  el 
mandamiento  de  las  Imájines  contra  el  manda- 
miento de  Dios.  El  Emperador  León  es  deaco- 
mulgado  por  no  admitirlas.  El  Gregorio  H  muriú 
año  de  73t ,  i  el  Gregorio  111  año  ?'•  l .  En  tiempo 
de  Gregorio  II ,  reinó  en  Etipaña  don  Pelado :  i  en 
tiempo  de  Gregorio  III  reinó  don  Fasíla. 

Zacarías  fué  el  primero  que  intentó ,  que  loa 
TestJmenlos  eclea  i  esticos  se  adornasen  con  oro 
i  con  piedras  preziosas.  Fué  también  el  primero, 
que  atribuyéndose  una  zierta  divina  poleatsd, 
Bitcrideihi- se  tomó  contumazmente  la  autoridad  de  hazer 
"  ■*'"  i  deshazer  Beyes :  él  fué  el  primero,  que  sbsol*M 

los  Taaalloa  del  juramento  hecho  á  sus  Señores: 
lo  cual  esperimentó  Childeríco  Rei  de  Franzía: 
al  cual  el  dicho  Zacarías  depuso,  á  petizion  de 
Fiplno,  Pequeño  hijo  bastardo  de  Carlos  Mar- 
tel,  Tasallo  de  Childeríco.  En  este  Zacarías  i 
Pipino  s«  verificó  el  refrán.  Un  mulo  rasca  á  otro, 
i  Hazme  la  barba,  i  hazertc  he  el  copete.  El 
Papa  habla  menester  la  ayuda  de  Pipino  para 
«sentarse  de  la  sujezion  del  Emperador  deGre- 
zia ,  que  era  su  Señor.  S.  Gregorio  escribiendo  al 
Emperador  lo  llamaba  Señor.  El  Pipino  i  los 
Reyes  de  Franzia  sus  suzesores  acordándoM 
desle  beneüzio  hizieron  grandes  servillas  i  la  stde 
Apo.stótica ,  i  por  tan  leales  servidores  se  lea 
dio  el  nombre  de  Cliristianisimos.  Todo  lo  que 
tiene  el  Papa,  ó  casi  todo,  lo  ha  habido  de  loa 
Reyes  de  Franzia  ( porque  lo  que  dizen  de  la  do- 
nazion  de  Constantino,  es  burlería  i  mentira, 
como  Laiirenzio  Vnlla  i  otros  dotos  hombrea  lo 
han  probado)  ^  podrá  ser,  i  aun  es  de  creer,  que 
Dios  levanlard  algún  Itel  de  Francia  que  ae  lo 
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)   ^ite:  pues  lan  mal  usa  dello.  Murió  Zacarius 
I  4fio  75!.  En  tiempo  destc  reinó  en  España  don 
Aioiuo  1 ,  llamado  Gathúlíco.  „ 

Eslhéphano  II  (ó  como  oíros  lo  llaman  UI,  á 
'   eauM  que  le  prezedió  Esliípliano  II ,  que  no  fut- 
I  íip«  nDo  tres  ó  cualro  dia»),  a  leo  do  ap  re  lado 
de  Aislulpho,   Rei    de   Lombardla,  envió  con 
[  igran  inslanzia  &  demandar  socorro  d  Pipino ;  e) 
«lai  rué  bien  dilijentc  en  servirle,  dio  al  Papa  el 
Rsarcado  quitándolo  al  Emperador.  Esta  es  la 
aegra  donazioD  que  falsamente  llaman  de  Cons-  ^, 
lamino.  El  Pipino  se  echó  por  tierra  delante  del 
't*p«.  besóle  los  pies,  túvole  el  estribo  con  una  pi 
naoo,  i  con  la  otra  el  freno.  Desta  manera  el 
Bcj  de  Francia  hizo  al  Papa  rico ,  y  el  Papa,  vién- 
dose rico,  se  hizo  poderoso,  altivo,  presuntuoso, 
I    ÜnnoiDios  en  la, tierra,  sobre  todos  los  Prlnzipcs 
f  'GhtiHianDS ,  baziéndolos  sus  vasallos  i  feudate- 
i.  Hurit^  Esléphano  año  757.  En  tiempo  desle 
I  .Idnd  en  España  Froila  1. 

Paulo  I  descomulgó  al  Emperador  Constan- 
Sao  V ,  el  cual ,  no  se  curando  de  las  locas  des- 
aorauniones,  perseveró  en  prohibir  lo  que  Dios 
■  su  aanla  Lei  prohibe.  iNo  te  harás  imájen, 
Me.  Este   Paulo    (como  dizc  Wizelio,  notable 
t  -«dalador  del  Papa)   reverendo  muí  mucho  el 
L<»«i)erpo  de  S.  FctroníUa,  hija  de  5.  Pedro:  en 
Kjra  monumento  de  mármol  (como  dize  Car- 
llano)  halló  este  epitaphio  escrito  de  la  propia 
taoo  de  S.  Pedro  ( mentira  calificada  con  supers- 
Pidcion).   k  Petronilla  hecha  de  oro,  dulzjsima  ''' 
bga.  fflurió  Paulo ,  año  767 ,  en  cuyo  tiempo 
remó  Aurelio  en  España.  Hubo  gran  zisma  en  la 
iglesia  Bomana,  que  fué  10,  en  la  cual  fueron 
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elejidos  TheaphJIato,  querenunzió,!  Constantino, 
que  fué  depuesto. 
Ronttmnna  II     Conslanlino  U  fué  hecho  Papa  por  medio  át 
'i'ii''<i'fiíB«"^é  *"  hermano  Desiderio,  Rei  de  Lombardia :  aUB- 
bi>'>  Patii.  que  habia  muchos  competidores.  Acaczió  en  cate 

Papa  una  cosa  bien  rara,  que  siendo  laico  ó  se- 
glar, fué  inmediatamente  hecho  Papa.  1  por  esto, 
muchos  no  lo  cuentan  entre  los  Papas.  Uiza 
8U  ofízjo  de  Papa  un  aüo,  muí  pontificalmente. 
ElCoailliode-En  SU  tiempo  se  tuvo  un  ConzílJo,  en  el  cual  fué 
pfMiF*lPip(.  depuesto,  i  se  mandó,  que  todo  cuanto  había 
hecho  i  ordenado  Constantino  U  fuese  de  nJngan 
Talor  i  anulado,  exzeplo  el  Baplismo  i  Chrísma. 
Pregunto  yo  ahora  i  nuestros  contrarios ,  qué 
opinión  tengan  de  los  Obispos  i  sazerdoles  que 
en  tiempo  deste  Papa,  i  con  su  autoridad  se 
hizleron?  ¿Qué  dizen  de  las  Mí.sae  que  zelebraroo; 
consagraron,  d  no?  iji  no  consagraron,  pues 
que  el  Papa,  que  los  habia  ordenada,  no  era 
Papa ,  tampoco  ellos  eran  sazerdoles.  I  asi ,  el 
Papa  i  ellos  todos,  fueron  degradados:  i  por  el 
mismo  caso  lodos  los  que  oyeron  sus  Misas,  ido- 
latraron ,  conforme  á  sus  propios  Cánones ,  que 
dizen .  que  no  consagra ,  el  que  no  es  sazerdole, 
i  demás  Je  ser  sazerdotc ,  es  menester  que  tenga 
intenzion  de  consagrar,  la  cual  si  falta,  do  hai 
consagrazion  ninguna.  Siendo  Constantino  pri- 
vado ,  fué  puesto  en  un  Honesterio,  i  le  «Bcaron 
los  ojos,  Pero  su  hermano  el  Reí  Desiderio  vengd 
esta  injuria  sacando  los  ojos  á  los  que  los  habían 
sacado  &  su  hermano.  Silo  reind  en  este  tiempo 
en  España.  Zisma  11,  en  la  cual  fu^  elcjido 
Philipo :  el  cual  á  cabo  de  cinco  dias  fué  depuesto, 
i  Esléphano  elejído. 
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'  Estéphano  ni  (ó  como  otros.  IV)  demandó    Exépbann  iii. 
MCorro  i  Cario  Magno  contra  DeBÍderio,  Rei  de 
LombardÍB.  Eslc  EíEifphano  condenú  los  hechos 
de  au  predezesor  Constantino,  condenó  el  Con- 
^  sBio  rti  áf  Con.slanlínopla  contra  las  imájines. 
lando  que  le  adorasen ,  i  (]ue  fuesen  enzenzia-  r,a"*{'"¿¡,óiii- 
lu  (d  la  manera  de  loa  dioses  de  los  Jenlíles).  <]gi. 
liKnrió  año   77S.  Silo  reinó  en  cale  líeropo  en    tu. 
bpaña. 

Adriano  I  insistió  en  el  negozio  de  las  ¡má-    A''>^*>>">' 

|Mf:  eKiibíó  un  líl>ro  de  la  adorazJon  dellas: 

I  nwlend  4  Félix  i  á  lodos  los  enemigos  de  laa    imájinn. 

léjínn.  Cirio  Magno,  liijo  de  Fipino,  por  el 

HMfiíio  que  habla  rezebido  del  Papa  Adriano, 

le  había  lomado  la  parte  de  Cario  Magno  con- 

■  los  hijos  de  Cario  Hanno ,  su  hermano ,  los 

L  tmles  eran  los  herederos  del  Reino,  t  lo  liizo 

f  M ,  libró  al  Papa  de  loda  molestlu.  Este  Adriano 

)  ¿    Cario  Magno  Christianrsimo,  i  le  did  chriitiannim". 
I  pMJer  de  elejlr  al  Papa.  Uurlú  Adriano  año  795,     ''>- 
llibiendo  papado  casi  34  años.    Haugarclo  en 
Me  tiempo  reina  en  España.  En  tiempo  desle 
Uriaiio  s»  lUTo  el  Conzüio  Nrzcno  ii ,  al  cual 
hmao  vn  general ,   imperando  Constantino  i 
noe  SB   madre:  en  el  cual  se  determinó  las 
■tfjtnes  deber  ser  adoradas ,  etc.  I  las  reliquias     ini*]inn  id<>- 
I  loa  Santos  reverenziadas.  Bale  Constantino  "''"' 
>  dize  Rodrigo  Sánchez,  Obispo  de  Po- 
u  historia  de  España,  parte  iii)  bxí 
rador  en  nombre,  diez  años,  con  su  madre 

sie  (quelorejia  lodo),  pasados  los  diez  años, 

ñ  tolo  imperó  sin  »»  madre.  En  lo  cual, 
dise,  que  imitó  &  Niño,  que  privó  del  rei- 
no de  Babilonia  á  su  madre  Semiramis.  Pero 
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la  Irene  quiíú  el  imperio  A  su  hijo  Con«tanlino, 
i  instigada  de  un  rancor  infernal ,  le  saeó  los 
ojos:  i  Bsl  lo  privó  de  la  Tida  i  del  imperio.  Lo« 
Griegos  por  eslo,  i  portjue  quería  casarse  con 
Cario  Magno,  la  metieron  en  un  monesterio,  i 
hizieron  Emperador  á  Nizdplioro.  Hasta  sqai 
Rodrigo  Sánchez.  Crueldad  fué  esta  lerríble. 
Cuándo  se  OJO  que  una  madre,  por  imperar,  u- 
case  los  ojos  al  hijo ,  i  le  quitase  la  vida?  I  nia- 
yormente  habiendo  el  hijo  venido  en  edad  para 
heredar  i  administrar  el  Impelió  de  su  padre, 
ja  defunto?  Prui  Juan  de  Pineda,  lib.  xvm.cap. 
13  de  su  Monar.  Edesiáslica.  habla  asuz,  conlr* 
la  maldad,  crueldad,  i  ambizion  desla  Irene. 
León  m,  en  una  orazion  que  hizo  para  bazer 
Emperador  en  el  Oezidente  á  Cario  Magno,  enire 
otras  caulas  para  hazerlo  da  esta:  AI«nto,  djse, 
que  por  la  rcnunzjazion  de  Augúatulo,  ¿  lo  me- 
nos en  el  Oezidente,  tacaba  el  imperio:  i  aun  po- 
niendo el  negozio  en  rigor,  se  podia  también 
dezir,  que  estaba  Tacante  el  imperio  de  Greiia, 
pues  le  tenia  casi  tiranizado  una  mujer.  Estas  - 
mismas  palabras  rezila  el  D.  Illescas  en  la  f  ida 
de  León  III ,  i  con  todo  esto  llene  á  Irene  por  san- 
tísima:  i  asi  en  la  Tida  de  Adriano  I  dize  della 
estas  palabras:  Era  (Irene)  liennoslsima ,  i  una 
de  las  mas  exzeicnles  i  señaladas  mujeres  en 
todo  jénero  de  virtudes  i  de  Christiandad ,  de 
todas  cuantas  la  fama  zeiebra.  I  un  poco  mu 
■bajo:  Irene,  como  mujer  santa  i  Cathdlica, 
cual  ella  lo  era,  i  siempre  lo  habia  sido,  etc. 
Veis  aquí  qa\ín  fué  Irene  la  gran  patrona  i  de- 
fensora de  tas  ímjjines.  En  liazer  adorar  los 
irodjines,  pecó  contra  el  segundo  mandamiento 
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de  la  primera  tabla .  que  díze ;  No  te  harda  imá- 
jen :  i  «n  matar  á  gu  hijo ,  pecó  contra  la  segunda 
libia,  que  dize:  No  malarás.  Esta  ea  la  sania 
Ireae,  tan  celebrada  de  los  Papistas. 

León  1!I ,  reconoiiendo  los  bencfizios  que  ha-     '•*<"'  '"■ 
bía  raebido  de  Cario  Magno,  le  dio  el  titulo  de  ,,„j"¿*  ^°'^'"ñ 
Emperador,  i  lo  coronó.  Pero  cor  esta  condi-  oricnio  i  oiro  en 
lioa .  que  el  Emperador  le  prometiese  i  con  ]¡i-  ii^^sdenií. 
nmenio  obedicnzia.  Este  León  mandú  que  los  pa^,^da"'mij'Dr 
DecrelM  de  los  Papas  fuesen  de  mayor  autoridad  auinriilidqueioi 
que  los  escritos  de  todos  los  dotores.  Había  en  '«doiórM.""''" 
CUe  tiempo  en  Mantua,  ziudad  de  Italia,  un     cruiifljode 
Cniii6jo  de  madera,  el  cual  dezian ,  que  sudaba  Manrua. 
•Ugre.  Oídas  estas  nuevas ,  el  Papa  León  III  vino 
áüaatiia  ¡donde  visto  (como  lildize)  el  milagro, 
■ando  que  esta  sangre  Tuese  tenida  por  verda- 
dera sangre  de  Christo.  Este  Cruzilijo  hasta  lioi 
día  se  ice,  i  adora  en  Itlantua.  Dcsta  sangre  haze 
1  Baptista  Mantuano,  dizjendo: 


£l  q«a  pwpureui  tanguit  faciebat  tn  luirai , 
Mira  opera  intuilus ,  credi  deberé  pulavU 
Bffutum  notira  pro  libértate  cniorem. 

unifican  la  Molatria,  que  habernos  diuho.    Aaiuiia  «laii- 
h¿Qa¿  diabla  mas  inventara  i  levantara  para  auto-  á'iMri'aV'iní^'npi 
'tar  las  imájlnes,  que  en  Grezia  hablan  caldo 

r  tierra?  Hurid  León  III  año  SI6,  habiendo     'i'* 
Papado  mas  de  30  años.  Don  Bennudo  reinú  en 
«le  tiempo  en  España. 

Bítépbano  IV  (ó  quinto),  suzcsor  de  León,     Ktwpbano  iv. 
fué  elejido  sin  con  san  ti  míen  lo  del  Emperador. 
Por  esta  causa ,  pasados  tres  meses,  se  fué  á  Frao- 
lia  á  descuiparse  con  el  Emperador  Luis  Pió. 
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Disculpa  del  ?■-  El  Luís  le  respondió :  que  lo  pasado  fuese  pasado: 

eiperado%icoí^  ^^^^  ^"®  ®"  '®  porvenir  sc  guardasen  bien  de 
•enunitoto  del  hazerlo  así.  Veis  aqui  cómo  los  Papas  guardan 
Enperador.  gyg  Decretos.  Adriano  i  León,  inmediatos  pre- 
dezesores  de  Estéphano,  hízieron  el  Decr^o: 
Estéphano  no  tiene  coenta  con  él.  Vuelto  el 
Papa  de  Franzia  á  Roma,  considerando  que 
este  Decreto  que  tal  autoridad  daba  á  los  Em- 
peradores, poÑdria  causar  mucho  mal  á  la  sede 
Apostólica,  i  Tiendo  que  el  Emperador  era  Jentíl 
i  no  riguroso ,  atrevióse  á  anularlo,  diziendo  que 
al  €lero.  Senado  i  pueblo  Romano  pertenezia 
elejir  Pontifize*:  i  para  no  irritar  al  Emperador, 
doró  esta  abrogazion  diziendo,  que  los  susodi- 
chos podian  elejir  al  Pontífize  sin  lizenzia  del 
Emperador:  pero  que  no  lo  podian  consagrar 
(ó  como  ellos  llaman  coronar)  sin  la  presenzia, 
ó  del  Emperador,  ó  de  su  vicario.  Murió  Esté- 
M7.  phano  año  817.  Don  Alonso  II,  que  llaman  el 

Gasto ,  reinó  en  España. 
Paieiiti  I  fué     Pascual  I,  siguiendo  las  pisadas  de  Estéphano, 

ttmteñlo derEm- ^"^ ^'^i'^^  ^''^  consentimiento  del  Emperador:  i 
perador.  como  cl  Emperador  se  quejase  desta  dezion, 

el  Pascual  astutamente  se  purgó.  Murió  Pas- 
•s4.  cual  año  ^24.  Don  Alonso  sagundo  reinó  en 

España. 
Biueoto.  Eujenio  11  suzedió  á Pascual;  en  cuyo  tiempo 

ztana  la.        hubo  la  12  Zisma.  Que  fué  entre  Eujenio  i  Zln- 

zino.  A  Eujenio  suzedió  Valentino ,  i  ú  ValMitino 

Gregorio  IV. 
Gregorio  IV.       Gregorio  IV  no  quiso  ser  Papa  hasta  tanto 
Gonftrmaiion  que  el  Emperador  confirmase  la  elezion.  Ma- 

del  Bnpendor.   ^^  ^^^  ¿^  gj^    ,j^„  j^^^^.^  j  ^^^^  ^^    ^^ 

•**•  paña. 
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Serjio  n  fué  el  primer  Papa  que  se  mudó  el     **'í'"  "• 
nombre:  anles  de  ser  Popa  se  llamaba  Boca  de  [,""*'''  ""'•""- 
(merco.  Para  confirmar  la  elezion  dcsle  Papo, 
el  Emperador  Lolario  enviú  á  Roma  &  su  hijo 
Luis.  Esta  manera  de  conlirmazion  esperaban 
lu  Papas,  hasla  tanto  que  \d  rio  no  III  ordenó, 
foe  no  se  lUTíese  cuenta  con  ella.  Murió  Ser- 
'  ^   U   «ñu  847.   Don  Ordoño   reinó  en   Es-    '"■ 
'    pifia. 

León  IV  íaé  el  primero  que  prometió  el  paraiso     '•*'"' '" 
I  i  los  que  en  defensa  de  la  sede  apostólica  pelea-  ,^1°'^"*"  '' '"" 

fl  contra  los  Ínfleles.  Este  hizo  un  Decreto ,  que 
I  H  Obispo  no  Tuesc  condenado  si  no  hubiese  7!     n  icatigoi  im- 
I  tMtigoc  Él  fué  el  que  contra  el  C^non  del  Con-  "  "'"l""'- 
I  litio  Aquisgrauense ,  adornó  su  Cruz  papal  con     crm  ptpal- 
I  pM)"»  preziosas ,  i  la  hizo  llevar  delante  de  si. 
I  bte  dio  i  besar  sus  Pies  al  pueblo;  di.<<pen3d  con 
F'Blbeleuipho,  para,  de  monje,  haberse  Rei  de  In-    nunjeBrt. 
I  fierra,  año  S47.    Por   este  beneficio    el    Rei 
Hndó  que  cada  casa  de  Inglaterra  pagare  un 
díaero  cada  año  al  Papa ;  á  &9te  dinero  llamaron  ^   ^^^ 

diaero  de  S.  Pedro:  seis  dineros  liazen  un  real  p, jr"'"" 
de  España,  Uurió  ano  BSS.  Don  Alonso  111  reinó 


Juan  VUl,  luglesa,  o  por  mejor  (lezir,  Juana, 
ónka  desle  nombre,  llamada  antes  Jilberta,  su-  "^ 
zedió  i  León  IV.  En  esta  se  cumplió  al  pie  de  la 
letn  sin  ninguna  figura  ni  alegoría ,  lo  que  dize 
8.  Juan  en  su  Apocalipse,  cap.  xvii,  de  la  Ramera 
de  Babilonia.  Porque  rué  mujer  i  itamera.Losque 
ipñsieren  saber  su  vida ,  lean  á  Platina  en  la  vida 
deJuanVIIl.  Sabel.  En  K,  lib,  i.  Volal.  IJb.  xxii. 
Ber^.  bb.  xi.  Bocazio  de  los  mujeres  ilustres.  Fas- 
de.  tempor.  Hanl.  In  Alplionso,  Itb.  iii.  Enchiri- 


111,  I 
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dion  de  los  tíempos.  Dod  Rodrigo  Sanelies  en 
Don  Alonso  III,  i  á  Pero  Mejia,  en  las  Vidas  de 
los  Emperadores ,  i  en  su  Sil? a  de  Tana  lezíoo, 
donde  haze  un  capitulo  della.  Este  Pero  Mejia 
fué  un  hombre  mui  superstizioso ,  i  todo  papis- 
tico,  que  procuró  cuanto  pudo,  apagar  la  los 
del  Evanjelio,  que  en  su  tiempo  se  alumbró  en 
Sefilla:  Perseguió  mui  mucho  al  buen  dotor 
^^zerca  del  tfiolEjídio:  ó  pof  mejor  dezir,  á  Ghristo,  en  Ejidlo, 
'  **'*'  li  á  otros  sus  miembros.  Con  ser  tan  gran  papista 

'no  pudo  dejar  de  dezir  i  notar  una  tan  gran  in- 
famia i  bofetada  para  la  iglesia  Romana.  Zita  por 
autores  de  lo  que  dize  desta  mujer  Papa  á 
Martino,  á  Platina,  á  Sabelico,  á  San  Antonino 
en  sus  historias.  Dize,  pues,  Pero  Mejia  desta 
manera  en  el  cap.  ix  de  su  silfa.  Casi  ninguno 
hai  que  no  sepa ,  ó  por  haberlo  leido ,  ó  oído, 
que  hubo  una  mujer  que  fué  Papa  andando  en 
hábito  de  hombre:  pero  porque  no  saben  todos, 
cómo  esto  pasó,  i  sea  uno  de  los  admirables 
casos  que  han  pasado  en  el  mundo ,  quiselo  es- 
crebir  aquí,  según  lo  hallo  escrito  por  autores 
verdaderos.  Fué ,  pues ,  una  mujer,  natural  de 
Inglaterra,  la  cual  en  su  mozedad  tuvo  desho- 
nesta conversazion  con  un  mui  grande  hombre 
ea  letras ,  del  cual  siendo  mui  amada,  i  él  della, 
tomando  hábitos  de  hombre  llamándose  Juan* 
dc^ó  su  patria  i  naturaleza,  i  fué  con  él  á  la 
líudad  de  Athenas ,  en  Grezia ,  en  la  cual  habla 
en  aquel  tiempo  grandes  academias  i  general 
estudio/  Donde  con  su  buen  injenío  i  mocho 
estudio,  aprendió  i  supo  tanto,  que  Tenida 
desde  algunos  años  en  la  ziudad  de  Roma ,  toda- 
vía en  hábitos  de  hombre,  tuvo  cátedra,  i  en- 
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Mfió  públicamenle.  En  lo  cual ,  í  en  las  públicas 
dispuus  llegti  d  tanta  estimuzlon,  que  fué  teni- 
da por  el  mas  doto  hombre  de  su  tiempo,  i  al- 
einxó  tanto  favor  i  autoridad  entrctodos.  que 
vacando  después  la  silla  aposlúlica  por  muerte 
és  L«on  IV  deste  nombre ,  en  d  año  del  Señor  de  g|í fj/*,"] 
US,  fuá  elejida,  creyendo  ser  hombre,  por  su- jnmi. 
■no  PoDtiñze  de  Itoma,  1  Papa  universa!  en  la 
ilJMia  de  Dios:  i  asi  presidió  en  aquella  silla 
dos  añoa  i  treinta  i  tantos  dias.  1  como  aun 
CB  ■({uel  trono  puesta,  no  guardase  castidad ,  tu- 
«D  ayuntamiento  con  un  esclavo  suyo  mui  pri- 
ndo,  en  quien  mucho  se  baba,  del  cual  se  hizo 
prcfiada:  lio  encubriii  con  grandilijenzia,  que 
4Cn  persona,  sino  aquel,  no  lu  sabia.  I  como 
ftios  no  quisiese  permitir  que  tan  gran  mal  du- 
me  ms9  tiempo .-  acaeszití  asi,  que  un  día  yendo 
'día  con  Ib  solenidad  que  solían,  A  visitar  á  San 
Jhh  de  Letran ,  i  Tuese  el  tiempo ,  que  habia  de 
fitir,  Uegado.del  pecado  secreto  plugo  á  Dios 
4t  bazer  público  castigo.  Llegando  á  zícrto  lu. 
fn  entre  la  iglesia  de  San  Clemente  i  el  teatro, 
Ipe  impropriamente  llaman  Coliseo,  con  gra- 
%idolores  parió  una  criatura  con  espanto  des- 
Igual  de  los  c|ue  allí  estaban ,  i  juntamente  mu- 
lló >IU  súbitamente:  i  fué  enterrada  sin  honra 
tf  pompa  alguna.  Por  e«le  caso  tan  eslraño, 
qne  en  aquel  lugar  pasó ,  es  común  opinión ,  que, 
CUAde  los  sumos  Pontifízcs  después  acá  van  a|  ^,  p^^,  ,„ 
IiM«ntien»e  templo,  en  llegando  zerca  de  ulb,  tu  ciidícidi 
liitnen  su  camino,  i  no  pasan  por  aquel  lugar  i"^- 
CQ  delealazion  de  tan  horrible  caso.  I  tam- 
bién porque  otra  mujer  tal  como  la  dicha,  por 
ventur»    no  pudiese   hazct.  semejante  engaño, 
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airó ''* '  ^"^  '^^  ^^'  ^'^  ^'^  ^^^  ^^^'  ^"^  ^'  palazio  sacro  abierta 
por  lo  bajo,  para  que  se  pueda  ? er  encubiertameQ- 
te,  si  es  hombre  el  que  »e  elíje.  {A  eita  9iUa 
Uamanlot  Romaniilas  ahora  ttercararia^  afirem- 
Uufot  de  la  zeremonia  para  que  te  inventó^  iapU- 
candóla  á  otro  propótUo.  Otra  tilla  com»  e$ía 
hai,  ó  habia^  ti  no  la  han  quitado^  en  el  monetié- 
rio  de  Monte  Casino,  donde  te  han  ekjido  amti- 
guamente  muchot  Papat :  Protigue  el  mkmo 
Etutuí  eo  lo-  autor,)  Dizese  también  que  hai  en  aquel  camino 

Juan^.^  *•  '•**■  una  estatua  de  piedra,  que  representa  el  parto  i 
muerte  desta  atrevida  mujer.  Hasta  aquf  Pero  Me- 
jia.  Loque  dize  de  la  Estatua  i  por  qué  estéalli,  es 
muí  gran  verdad.  Pero  es  de  saber  que  la  zeremo- 
nia de  la  silla  para  ver  si  es  bombre  ó  mujer,  no  se 
La  irrenoDia  usa  ya:  la  causa  es,  porque  los  que  son  elejidos  por 

u»a'Ta**"*i'*^**^*P**'  se  han  habido  tan  honestamente,  que 
«loé.  '^^'^no  teniendo,  mujeres  lejitímas,   se   han  mos- 

trado ser  hombres  en  las  manzebas,  nilkneras 
i  putas  que  tienen ,  de  las  cuales  ellos  han  habi- 
do bastardos  i  bastardas.   Serjio  tuvo  on  hi- 
k..^  .i....»!^.  Jo  ^^  un»  gran  puta  llamada  Marozia:  como 

Raro  ejemplo:  *  ^     _  °,,       *^  ,        ^     ..  ^.  ,.. 

padre,  hiju  I  ole- lo  cuenta  Luithprando,  escritor  antiguo ,  lib.  ii, 

00  Di  booe^to.  también  Papa  llamado  Juan  XII ,  este  Juan  XII 
tuvo  un  bastardo ,  que  también  fué  Papa  llamado 
Juan  XIV.  Inozenzio  VIII  tuvo  ocho  hijos  i  otras 
tantas  hijas.  Pero  dejados  los  Papas  antignosy 
vengamos  á  los  modernos.  Cuantos  bastardos 
i  bastardas  tuvo  nuestro  español  Alejandro  VI; 
de  León  X  dizen  que  tuvo  bastardos,  i  que  Cle- 
mente VII  era  su  hijo.  I  las  demás  abominazlODCs 
que  del  cuenta  el  obispo  Paulo  Jovio.  Paulo  III  tu- 
bo bastardos ,  entre,  los  cuales  tuTO  uno  el  mu 
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abooüoable  sodomita  de  cuanloa  hubo  en  su  tiem- 
po ,  i  por  lal  íaé  muerlo.  Pero  Luis  era  su  nom- 
bre. El  Papa  Gregorio  XIU ,  que  poco  hi  manó, 
también  Iuto  bastardos  antes  de  ser  Papa,  í  aun 
siendo  Papa.  Juan  Punoonio  da  la  misma  razoUi 
4iie  habernos  dudo ,  en  calos  versos. 

I  Non  póteral  qnisquam  reieranUs  atkera  ctavei. 

I      Non  exploTatii  lumere  leilicuiis. 

}  CuT  igilur  noilro  rnoi  hic  jam  tempore  ceisat? 
Ante  probat  use  quUibet  etie  marem. 

Teniendo,  pues,  tan  ziertas  pruebas  ta  iglesia 

Romana,  no  ha  menester  ya  la  silla.  Frui  Alonso 

Tenero ,  hablando  en  su  Encltiridion  de  los  tiem- 

I   fas, de  Í3  infelizidad  de  aquellos  tiempos,  díze 

I   d^sla  manera:   ¿Qué  mayor  tnal  queréis,   que 

I  au  mtijer  por  sus  astuzias  i  letras  mundanal, 

I   íAinnalsndo  su  seio  i  naturaleza,  usurpase  la 

Iflia  pontifical  de  Cltrisio?  Frai  Juan  de  Pineda, 

I  ^.  m.lib.  l8,cop.S3,§VI,  dizG  ;  Hecho  fué 

te  que  pone  admirazion ,  haberse  atrevido  una 

I  mjerá  ser  vicaria  de  Dios,  que  la  vjrjen  santa 

jlbria  es  habida  por  irregular,  por  ser  hembra, 

í  pva  cualquiera  acto  Hierárcblco  eclesiástico,  etc. 

■caído  tan   largo  en  contar  esta  historia  de  la 

f^ta  Juana ,  i  lie  la  conlirmado  con  tantos  auto- 

m,  (|ueson  por  lo  menos  doze,  para  confundir 

rigüRos  papistas  de  nuestros  tiempos ,  los  cuales 

I  viéndose  tan  confusos  con  esta  Papa  (digo  Eat^,     ^^^^  ^^  ^^  ^^ 

I.  porque  Papa  es  del  jcnero  comuí^  para  esca- ñero  cnmun  ¿t 

\  fWM,  niegan  con  gran  malizia  haber  habido  tal  ^'¡,¿o'|" '"'''■  ''^' 

Papa :  i  para  que  su  mentira  sea  mas  calificada, 

no  se  contentan  de  dczirlo  de  palabra,  mas  aun  lo 

aacriben  i  imprimen.  Entre  ellos  hai  un  Onu- 
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phrio  Panvíno,  de  la  orden,  que  llaman,  de  San 
Aguatrn:  eate  enire  otras  muchas  ñolas  que 
hizo  sobre  Platina,  de  Vilis  Ponlilicum,  hito  una 
bien  prolija  hablando  desla  Papa  Juana:  nie- 
ga absolutamente,  ó  por  mejor  dczir  disolulamen- 
le,  haber  habido  talPapa.  Suprínzipal  argumento 
para  confinnsr  su  opinión,  que  trae,  es  que  un 
lal ,  i  un  tal ,  i  un  tal ,  etc. ,  escrUiiendo  las  *ida> 
de  los  PontiGzes,  no  hizicron  raenzion  nioguiu 
desle  Papa  Juan  VIII:  sigúese  pues  de  aqui,  como 
él  concluye,  que  no  lo  hubo.  Acsto  respondo,  que 
los  autoreí,  que  ril  alega,  á  por  oWido,  ó  ignoran- 
zia ,  ú  lo  que  es  mas  de  creer ,  por  malizía ,  ó  por 
lo  menos  de  vergüenza  no  hizieron  meniion 
deslo.  lien  le  respondo  como  á  Siali!cIico ,  qiu 
el  argumento  ab  autoritate,  negando,  no  viJe. 
Ejemplo :  Zizeron  no  usó  desta  palabra,  ergo  do 
ea  Lalina ;  será  Latina  aunque  Zizeron  no  la  haya 
usado ,  si  algún  otro  autor  Latino ,  como  Zesar, 
LiTÍo,  Salusiio,  etc.  la  usó.  Asi,  ahora,  de  la  mia- 
ma  manera  respondo ,  que  ya  que  los  autores  que 
élalega,  no  hizieron  menzion  deste  Juan  VIU, 
otros  i  muí  muchos  la  han  hecho :  que  son ,  como 
Pero  Hejla  los  llama,  autores  verdaderos.  E] 
argumento  ab  autoritate,  affírmando,  vale,  pero 
no  negando.  Dcsia  Papa  dize  Mantuano  in  Alfon- 
so lib.  ni,  haziendo  menzion  de  los  infiernos,  i 
donde  dize  que  deszendid  Juan  VUl: 
Hic  pmidebal  adkuc  iexum  monlila  virilem 
FfEmiaacuitripticiPhriginmdiademalemilntm 
ExtoUebat  apex,  el  Pontifiealit  aduller. 

Aqui  haremos  A  los  papistas ,  i  con  mui  raajior 
razón,  las  mismas  preguntas,  que  bezimoi  ha- 
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Isndo  de  ConsEanlmo  II.  ¿Qué  dirán  de  los  Obis- 

I  i  Arzobispos  i  otros  eclesiásticos  que  ella 

tátnó,  ó  por  su  autoridud  se  ordenaron?  Qui- 

Btoda  la  cansa,  el  efetirzesa.  Como  ella,  según 

i  Cánones,  no  era  Papa,  así  todos  estos  que 

hnó,  no  fueron  sazerdotes :  no  zelebraron, 

s  consagraron ;  lodo  el  pueblo  ¡dolutrti  oyendo 

t  núaas.  iQwéa  era  entonzes  cabeza  de  la 

i  uniíersal  obispo?  ¿Quiín  suzesor  de 

M.  Pedro?  ¿Quién  Vicario  de  Cbrísto?  Una  mujer, 

^umeM,  puta  antes  de  ser  Papa,  i  siendo  Papa. 

V^OoMejia,  considerando  esto,  responde,  que 

>  qae  esta  ni  otra  mujer  alguna  no  son 

es  de  rezebir  carácter  alguno  de  urden, 

ni  de  liecho  ordenar  á  nadie,  ni  absolver,  i 

IM  ({ue  asi  fueron  ordenados,  debrian  tornarse 

I  ordenar,   pero  que  la  grazia  de  los  sacra- 

■Katoa  alcanzaba  A  los  que  con  buena  fé  los 

I   luibian  por invinzíble ignoranzia.  Respondo,  que 

I  le  engaüB:    porque    no  son    sacramentos  los 

t  qoe  no  son  administrados  por  aquellos  que  Dios 

t  kl  ordenado,  aunque  los  tales  tengan  mucbas 

I  inperliltones ,  i  aunque  sean  bipócritas,  como 

I»  remos  en  las  sazerdotcs  que  vivieron  en 

I   ttempo  de  Jesu  Christo :  los  cuales ,  aunque  ma- 

loa,  pero  por  ser  del  tribu  de  Levl,  i  llamados 

}  Meríonnenle,  sus  sacriñzios   eran  sacriflzjos, 

f  na  aacramentos   eran  sacramentos.  I  asi  el 

Señor  f  sus  Apóstoles  los  tuvieron   por   tales 

Iwllándose  presentes  en  el  templo   cuando  los 

■Krificaban    i    zelebraban.    Por   el    contrario, 

loa  sscríGzios  que  ofrezian   i  los    sucromenloa 

qae  administraban  los  sazerdotcs  de  Jeroboan, 

no  eran  aacrifizios ,  ni   sacramentos ,  por  no 
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ner  administrados  por  los  que  Dios  habia  orde- 
nado del  Iribú  de  Levr.  Digo,  pues, que  Juana 
siendo  mujer  no  era  sazerdolc ,  no  siendo  saxtr- 
dote,  ni  ordenó  ni  consagró:  i  por  lanío  los  sa- 
cerdotes que  por  su  autoridad  Tucron  ordenado*, 
no  eran  sazerdotes  dé  Dios,  sino  de  Jeroboan, 
ó  üc  Basl:  i  los  que  rezíbian  su»  sacramenlot, 
digo  que  no  tenían  buena  fé.  Porque  la  U  ei 
fundada  sobre  la  palabra  de  Dios  :  La  fé  ,  dtic 

'■""'*•"'  el  Apóstol,  es  por  el  oir,  i^l  oír  por  la  palabra 
de  Christo.  Otra  consolazion  i  quietud  de  cons- 
zJenzia  tienen  aquellos,  que  creen  iesu  Chiisto 
Btenipre  baber  sido,  ser,  i  que  serJ  ,  cabeza  I 
rundamenlo  de  su  iglesia  ,  í  que  nu  liui  otra  ca- 
beza ni  rundamenlo  sjno  é\  solo :  como  lo  dize 
S.  Pablo  I,  Cor.,  lu,  il.  Tfadie,  dize,  puede  po- 
ner otro  fundamento  del  que  está  puesto ,  el  cual 
es  Jesu  Cbristo ,  lil  solo  es  el  fundamento ,  ¿1  solo 
es  la  cabeza  de  su  Iglesia,  cuyo  sicario  general 

'BM. iiY, it.  es  su  Espíritu:  como  (!l  lo  dize.  Aquel connla- 
dor ,  el  Espíritu  santo ,  al  cual  el  Padre  enviari 
en  mi  nombre,  aquel  os  enseñará  todas  las  cosas, 
i  os  traerá  á  la  memoria  todo  lo  que  os  he  dicho. 
Pero  Hejia  por  buena  fé   entiende  la  fé,  que 

:edel  CirbiH  Uguign  del  Carbonero.  Este  Carbonero,  estando 

'"'  para    morir,    dízen   que    el    diablo   le   Tino  i 

tentar,  preguntándole,  qui'  era  lo  que  creía, 
otros  dlzen,  que  un  hombre  doto  se  lo  preguol^t. 
El  cual  le  respondió .-  creo  lo  que  cree  la  santa 
Madre  iglesia:  replicando  el  denonio,  qu¿ 
cree  la  iglesia?  ct  Carbonero  respondió  ,  le  que 
yo  creo:  í  todas  las  vezes  que  el  demonio 
preguntaba,  el  Carbonero  respondía  lo  mis- 
mo: porque  el  pobre  hombre  ni  sabía  lo  que 
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'cia ,  ni  tampoco  lo  que  creía  la  iglesia.  Era 
hde  aquellos  que,  no  sabiendo  lo  que  creen ,  dj- 
FMti  que  creen  en  Dios  &  píes  juntülos.  llosio, 
Pebispo  Varmiense ,  llb,  in ,  tratando  de  la ,  ó  con- 
ra  la  autoridad  de  la  Escritura,  tiene  por  m\\\ 
egura  cosa  seguir  el   ejemplo  deste  Carbone- 
I.  0,.ÍBnoranzÍa  terrible,  que  no  escusarás  el 
cado :  manda  Dios  que  lean  i  escudriñen  las 
scritnraa,  i  ellos  nt  quieren  leerlas  ni  escu- 
P  4riñaria«.  ¿Qué  escusa  tendrán  con  su  ignoran- 
llia?  San  Pedro  exorta  &  todo  ñel  Chrislíano 
I  ^IK  ett¿  aparejado  á  dar  cuenta  de  su  Espe- 
Innta.  I  ¿qué  cuenta   dard   de  su    Esperanza, 
V5  Pé,  el  que  ni  Ice,  ni  oye  palabra  de  DiosT 
Ríorqae  sabed,  que  conoo  la  media  no  arde  en 
"1  candil,  6  lámpara,   mas  de   cuanto    tiene  f¿ 
Ueite.  asi  tampoco  la  Fé  vive,  mas  de  cuanto 
'fcnc  palabra  de  Dios.  El  que  no  lee,  no  oye, 
W  medita  la  palabra  de  Dios,  ¿qué  Fé  puede 
enerTIa  que  llaman,  de  creer  en  Dios  á  pies 
■)ilÍlIos:,U  que  llaman  del  Carbonero,  que  ní 
itbe  lo  que  cree  la  Iglesia  ,  ni  lo  que  él  mismo  se 
ee.  Pero  volvamos  á  nuestra  Papa  Juana.  En 
ode  esta  Juana  vino  el  Emperador  Luisll, 
o  de  Lothario ,  á  Roma ,  i  tomó  de  su  mano 
rizetroi  corona  imperial,  i  la  bendizion,  como 
Aoa  llaman,  de  San  Pedro.  En  liempo  dcsla 
^  reiod  en  España  Don  Alonso  IK ,  como  el  obis- 
po de  Palenzia  Don  Rodrigo  Sánchez  contando 
la  vida  de  Don  Alonso  III  lo  dize.  En  su  tiempo 
[diie]  se  sentó  en  Doma  León  tV,  Juan  VIH,  Be- 
nedito   ID,   Kicholaol  i  don    Alonso  de  Car- 
ihajeoa ,  hablando  desle  Dan  Alonso  lU  en  sus 
concurrientes  nombra  íí  Lcon  IV  i  d  Juan  Inglés. 
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Benedito  m,  muerta  Jusna  de  la  manera  que 
habernos  dicho,  fué  elejido,  i  i<l  íaé  el  primero 
que  se  neotó  en  la  silla  horadada ,  etc. ,  para  <¡aé, 
ya  lo  habernos  dicho  en  Juana.  El  Emperador 
Luis  envió  para  conürmar  esta  riezíon  sus  vica- 
rios. Don  Alonso  III  reinó  en  este  tiempo  en  ■ 
España.  La  Zisma  13  !ué  entre  ealc  Benedito  i 
Anastasio,  fero  Anastasio  renunció. 

Kícolao  I  rué  elcjído  siendo  presente  el  Em- 
peíador  Luis:  Pero  partido  el  Emperador  de 
Italia,  el  Papa  hizo  muchas  constituciones,  I  en- 
tre otras,  eslas:  Que  loa  laicos  no  juzguen  la 
vida  de  los  eclesiásticos  t  que  no  disputasen  en 
ninguna  manera  de  la  autoridad  del  Papa:  Que 
el  roajistrado  Christiano  no  (ienc  autoridad  al- 
guna sobre  elpontifize,  porque  el  ponliriie  {co- 
mo éi  lo  dizc)  es  llamado  Dios:  Antón ,  (it.  m. 
Renovó  la  constituzion  que  el  olizío  ditina  se 
zclebrase  en  Lalin,  aunque  dispensó  con  los  de 
Esclavonia  I  Polonia,  que  lo  zelebrasen  «n  nu 
lengua.  Ordenó  que  las  constllnziones  de  los 
Papas  lucsen  de  tanta  autoridad,  como  las  de 
los  Apóstoles.  El  cuerno  le  va  creciendo  i  la 
bestia.  Esta  bestia  Tué  mui  severa  contra  los  u- 
zerdotea  casados.  Contra  esta  impiedad  se  opuso 
Huldrino,  obispo  de  Augusta,  i  le  escribió  un* 
carta  que  mostraba  bien  los  malditos  frutos  dd 
zelibado.  La  suma  de  la  cual  pusimos  hablando 
de  Gregorio  I,  nótese  bien.  Este  Nicolao  prohi- 
bió á  todos  ios  beles  Christiano.t  que  no  oje- 
sen  misa  de  sazerdote  amsnzebado:  lo  mismo 
prohibieron  otros  Pontifizcs.  Si  e.slo  se  guar- 
dase, mui  pocas  misas  se  oirían  t  pues  que 
la  mayor  parte  de  los  sazerdotes  son  aman- 
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I.  Korifi  ü Kolao  afio  S67 ,  eD  cuyo  liem- 
I  po  reJnii  en  Esp,uña  Don  Alonso  III  i  su  hijo 
I  Don  Garzia.  Suzcdíó  á  Nicolao  Adriano  U ,  y  á 
[  Adriano,  Juan  IX,  que  oíros  llaman  VIII,  no  con- 
\  tando  ■  Juana. 

■irüDO  II,  wn  engaño  i  malas   artes  lu^  he-     Minina  11,  un 
Efao  Papa  con  la  zeremonía  de  la  silla ,  etc. :  fui  ¿""¿^p'^J^^" 
V'OMfinDado  sin  ninguna  autoridad,  ni  consenti- 
entodel  Emperador.  Porque  ya  loa  Papas  te- 
n  cruzidos  los  cuernos ,  i  no  se  les  daba  nada 
I  |K>rlas  Emperadores.  Murió  año  de  8S4.  :<.. 

»     Adriano  HI,  en  siendo  Papa,  hizo  un  Decreto,    Adneno  ni. 
I  ^c  cuando  se  liubiese  de  elejír  Ponllflze,  no  se 
Ijoneie  cuenta  con  el  Emperadora  sino  que  li- 
I  bteiaeiile  el  Clero  i  pueblo  Romano  elijiesen  sin 
I  canfirmazion    ninguna   del    Emperador.    Desla     ei  Emppttdur 
a  el  Emperador  perdió  el  derecho  que  le-  '',*'^'|,  Hom»*"" 
t  añ  en  Roma ,  i  en  la  elezion  de  su  Ponti&ze.  El 
I  ?apa  saliú  con  la  suya ,  ácausa  que  el  Emperador 
aba  ocupado  con  la  guerra  contra  los  Norman- 
I.  Horió  Adriano  año  de  SSS.  En  tiempo  deslc     bu- 
f  Hiñó  Don  Garzia  en  España. 

Esb^phano  V  (ó  VI)  fud  el  primero,  como  díze    Ktt^pbnnn  v 
f  Graciano  disl.  xvi.  c«p.  fntmt'^o,  que  mando    &iia[uioi  de  ti 
_  le  todos  de  nezesidad  guardasen  loa  estaiulos  nei'í^'í,io^'"piri 
kdela  Iglesia  Romana.  Mario  año  deS9í.  En  cuyo  ulud. 
''tfenipo  Dúp  Alonso  IV  reinó  en  España.  m. 

Formoso,  siendo  Obispo,  fué  depuesto,  i  juró  Formn^a. 
de oo  aerlo  jamáa :  del  cual  juramenta,  hecho  á 
Jan  Dl,  lo  absolvió  HartinoU  por  dineros.  Muer- 
to Esléphano  VI,  Formoso  alcanzó  con  dádi- 
vas el  papado:  aunque  Serjio  se  le  opuso  muí  de 
veras;  porque  lo  pretendía  éi  mismo  haber.  Pe- 
ro Hermoso  con  sus  hermosos  dones  preíalezió. 


nioMo,  M  el  Bsle^tl<;elEspf^ituSa^lo,queloelejtó.M^^i<iFor- 
a""^'u'     p"?"  ""*"*  ^^^  *^*  ^'^'  ^"^  A'""'*'*  1^  "^^'i*^  *"  ^'^ 

"mi  "  *  *  ''"^P*'  "^  España.  Zisma  14,  en  la  cual  Serjio  UI 
'     ^  taé  clejido  contra  Formoso.  Pero  no  podiendo 

siriia  i'n        mas,  renuniió  i  fué  deslerrado.  Muerto  Formoso 

BoDihiidn  ''"^"'«jido  Bonifazio  VI.quB  fué  lidias  Papa. 
Don  Alonso  IV  reino  en  España. 

EauriDo  TI.  Estéphano  VI  {ú  VII)  (ué  ingrato  &  FormoM 
que  lo  habia  heclio  Obispo:  al  cual  aborreszjd  Un- 

(■.iue\pipt.  to,  que  en  siendo  Papa,  no  se  contentando  con 
anular  í  invalidar  lodo  cuanto  Formoso  habia 
hecho,  diziendo  que  no  habla  sido  Papa  lejitimo 
ni  verdadero,  lo  hizo  condenar  en  un  Conztlio 
que  tuvo.  Después  de  condenado,  lo  hizo  des- 
enterrar, desenterrado,  lo  desgraduó  quitándo- 
le todos  los  ornamentos  ponlilicales  1  vestién- 

SBtUa  111  ino  dolo  en  hábitos  de  seglar^  hizole  cortar  los 
lo  iniA  piar,  ¿„g  ¿jj^g  ¿^  |g  n,¡,„Q  derecha,  de  los  cuales 
los  sazerdoies  se  sirven  prinzi  pal  mente  para 
su  consagrar:  los  cuales  hizo  echar  en  el  Ti- 
ber.  Casi  lo  mismo  hizo  Pascual  segundo  al 
cuerpo  de  Clemente  III.  Imitó  en  esto  no  &  Chris- 
lo,  que  manda  perdonar. las  injurias,  i  hazer 
bien  i  los  que  nos  odian ,  sino  A  Sila ,  que  hizo 
desenterrará  Mario,  por  el  gran  odio  que  le  te- 
nia. Platina,  en  la  vidadestc  Esl^phano  dize,  que 
dió  con  esto  que  hizo  ,  un  muí  mal  i  escandaloso 
ejemplo  i  sus  suzesores :  porque  de  ahi  en  ade- 
lante tomaron  los  Papas  costumbre  de  anular  lo 
qtie  sus  predezesores  hablan  ordenado  •■  aunque 
p>l»  roniro  ftjese  conlirmado  con  autoridad  de  Conzilio  lo 
c'níra  Coninia"  dcshaziau  Con  autoridad   de  otro   Conzilio.    I 

RumtiDo  Bsl  Romano,  suzesor  de  Estéphano,  condenó 

todo  cuanto  habia  hecho  Estéphano ,  y  restilujú 
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Kan  SU  boom  íFornioso:  lo  mismo  hizíeronTheo- 
¥doro  II  i  Juan  X  (ú  IX].  Fueron  estos  Papas 
Mcorao  los  llama  Platina)  monstruos:  ó  por 
f  mejor dezjr.  Diablos  encaraados.  £1  luán  X  luvo 
i  nn  CoDEÜLo  de  74  Obispos,  en  el  cual  Tué  ceñ- 
ido Eslifphano  VII  i  Formoso  Juslificado. 
í  Hola  que  desde  el  año  de  891  hasta  el  de  903,  que     fUaP'v  « 

■  ton  ISaños,  bubo  tO  Papas.  Formoso,  Serjio  01,    °"  '  "'' 
iBonilazio  VI ,  Esléphano  Vil,  Romano.  Theo- 

■  doro  U,  Juan  X,  Serjio  DI  olra  vez,  Benedi- 

■  tolV.LeonV,  Christóphoro,  i  al  fin  Serjio  111,  ^^Sír|i"rnííri; 

■  ri  cual  habemos  nombrado  en  este  catálogo  tres  í^"nié  Setfóé 
l'vezea.  Porque  tres  veies  fué  Papa:  la  primera  ¡  i>™«ii'n  u- 
Ptegunda  tez  fué  depuesto:  pero  la  teñera  Tm' 

h  h  Tcrdadera:  pues  que  saliií  con  la  suya.  En  la 

■  primera  vez  que  Serjiofué  Papa,  luéla  zisma  14. 

i  en  la  segunda  futi  la  zísma  15.  Murió  Estépha-    ziimi  ü. 
no  Vil  año  de  897.  Don  Alonso  IV  reinó  en  Es-     ,„. 
pwia.  Hablando  Platina  de  fienedjio  IV,  díze;     Beneditoiv. 
qae  como  la  Iglesia  comenzó  á  retozar  con  las 
riquezas,  no  habiendo  prinzipe   que  impidiese 
1u  TcUaqueiias  de  los  eclesiásticos,  que  luego 
la  lizeniia  de  pecar  nos  parid  estos  monstruos  tníp¡!í','i"iooi 
i  portentos.  Este  testimonio  tan  honroso  da  del  imoi. 
Platilla. 

León  V  en  siendo  Papa  se  vido  en  grandes     León  v 
inbttjos:    porque  un    Chrislóval,  que  el  habla 
ccímío  i  enzimado .  lo  prendió  i  echó  en  la  cár- 
tel: i  no  sin  derramamiento  de  mucha  sangre: 
como  nota  Platina.  I  así  el  Christóval  se  bizo      chrinAphoi 
Papai  au  >iolenzia,  ingratitud  imalas  artes  fue-     Serjio  iil. 
ron  elBsplritu  Santo  quelo  elejió.  Pero  Serjio  111,     Lib. »,  c>p.  < 
tiendo  ayudado  de  Marozla  su  puta,  de  quien  '  '!•'•"•> "p.r 
tUTD  un  hijo,  que  después  del  padre  íaé  Papa 
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(como  lo  tMliñca  Luithprando  en  su  húloría), 
depuso  hI  Papa  í  lo  metió  en  un  Honesterío,  I 
con  la  ayuda  de  eu  Harozia  ,  que  era  TanHiM  i 
noble  Hameru ,  se  hizo  Papa.  Este  Seijio  01 
compeliii  por  el  papado  con  Ponnoso :  pero  pr»- 
Tülezieodo  (como  en  Pormoao  dijimos)  el  Por- 
moso,  Serjio  (e  (ai  &  Francia.-  de  donde  Tuelto, 
[rato  (como  liabemos  dicho)  á  Christóphoro. 
Hecho  Serjio  Papa  i  acordándose  de  la  injuria 
que  habiu  rezcbído  de  Fonnoso ,  i  queri^ndcMe 
vengar,  desenterró  su  cuerpo,  que  habla  8  añoa 
que  estaba  sepultado ,  hizolo  morir  como  si  fue- 
ra títo  :  cortóle  los  tres  dedos  que  le  habla  deja- 
do Esléphano,  hizo  echar  el  cuerpo  i  lo  demás 
en  el  Tiber,  como  indigno  de  tener  sepultura 
Christiana :  condenfi  todo  lo  que  Formoso  había 
heebo :  bizo  tornar  á  ordenar  los  que  babian  si- 
do ordenados  de  Formofio :  no  obstante  que  Por- 
0  habia  sido  aprobado  por  Papa  de  tres  Pfr- 
ld  que  doi  pi-  pas ,  veis  aqui  cómo  Est^ptiano  i  Serjio  condenan 
a^  pÍp°í"b'^  i  Formoso  Papa ,  i  i  todo  cuanto  hizo:  Homa- 
niD.  no ,  TheodoTD  i  Juan  aprueban  á  Formoso.  En 

ni.  tiempo  destos  Papas  reinó  en  España  Don  Ra- 

niro  II. 

Anastasio  111  suzedió  &  Serjio  111,  en  cuyo  tiem- 
po dizen  las  historias  que  zíertos  pescadores  ba- 
ilaron el  cuerpo  de  Formoso  en  et  Tiber.  Dlzen, 
que  cuando  lo  enterraron  en  San  Pedro,  las 
imájines  de  la  iglesia  le  saludaron ,  liaziéndole  un 
zierto  acatamiento  dándole  la  buena  venida.  Es- 
to es  gran  mentira  :  ó  si  es  verdad,  el  diablo  lea 
hizo  hazcr  este  moTimiento  para  mas  zegar  al 
pueblo  con  superslizion  i  engaño.  El  Antechria- 
to  (como  dize  San  Pablo)  vendrá  con  mila groa 
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.  Murió  Anastasio  año  de  913,    Don     ' 
Q  reíDó  en  España. 

ag tea  que  fuese  Papa ,  tuvo  un  liíjo  de 

lullírío,  i)ue  (amblen  fué  Papa,  i  se  Uatnó 

lan  XI  (ó  X) ,  como  lo  diíe  Pedro  Premoslraten- 

I.  Esle  Lando  fué  de  mala  vida ,  i  no  papó  sínu 

Umeses  i  99  dias^  por  lo  cual  algunos  no  lo  cuen- 

« los  Papas. 
•  Juan  XI  (ó  X)  suzedjó  &  su  padre  Lando:  i 
filé  otro  (al  como  <^1,  i  peor.  Porque  íaé  Papa 
BU  ée  14  años.  Platina  dize  que  fué  hijo  de 
LlcrjioUI.  Luilliprando,  que  vItíú  en  el  tiempo 
e  Juan,  cuenta  su  mala  vida :  dizc  que  Tlieo- 
[ -llora  desvergonzada  ramera  manclaha  en  aquel 
Li|Ítaipo  eoBoma:  la  cualluvo  dos  hijas,  Maro- 
ÍTheodora:  las  cuales,  sí  la  madre  era  gran 
pota,  las  hijas  lo  eran  mayores.  La  madre  se 
enamoró  destc  Juan  antes  que  fuese  Papa;  el 
coal  por  medio  de  su  pula,  fué  hecho  prlmera- 
OKDle  Obispo  de  Botona,  y  después  Arzobispo 
de  lUvena:  en  el  cual  tiempo  murió  el  Papa. 
Tiendo  esta  ocasión  Theodora ,  i  no  queriendo 
teoer  tan  lejos  &  su  enamorado  Juan ,  porque  ¡"^ 
I)a*eiu  dista  de  Roma  iOil  millas,  hizo  que 
Juan ,  dejado  el  Arzobispado ,  fuese  Papa.  El 
misino  Luilhprando  lib.  m,  cap.  19,  cuenta  el 
raúenble  fin  deste  Juan,  les  que  Harozía,  su  en- 
tenada digamos,  hija  ile  Theodora,  lo  hizo  pren- 
der í  malar  con  un  almohada  que  le  pusieron 
ubre  la  boca ,  i  esto  fué ,  porque  Harozia  queria 
bazer  Papa  i  su  hijo  Juan  XII,  hijo  del  Papa  Ser- 
)I0  111.  Pero  por  enlonzcs  no  pudo  serlo;  I  asi 
'  i  elejido  León  VI,  que  no  vivió ,  sino  7  meses; 
■iirtó,  como  dizen,  con  tósigo  que  le  hizo  dar 
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Marozia  por  liazer  Papa  A  su  bastardo.  Pero 
10  vil.  tanpoco  lo  fué  desia  vei  sino  Esl^phano  Vn  (ó 
VIU),  el  cual  no  gozó  muchos  años  d(  su  poollfi- 
cado.Huhó,  i  no  sin  sospechare  tósigo,  año  de 
93U.  Don  Sancho  i  reinó  en  España. 

Juan  Xn  [ó  XI)  (ai  hijo  bastardo  de  Serjio  ID 
i  de  Harozia,  desvergonzada  ramera,  como  la 

Lih.  III.  cip.  II.  iiania  LuiUiprando.  Plalina  piensa  que  este  Juan 
i  clJuanXl  hayan  sido  hermanos  hijos  de  Ser- 
jioin.  La  Marozia  madre  deste  Papa,  asi  enticm- 

Uni  pur*  gí>-  po  del  hijo  como  antes  gobernaba  la  Iglena  hi>- 
'ñomín'.  '*'"'■  "■"""  •  ^^'  '*'^"  ^"  '"  'e'iiporal  como  en  lo  eípiri- 

^,^  tuat,  como  lo  nota  Luithprando.  Murió  año  de 

935.  En  este  tiempo  Don  Bainiro  III  reinó  ea 
España,  k  Juan  suzedió  León  VII,  Estéphano  IX, 
Harlin  UI,  Agapelo,  Juan  XIII. 

li.oX mÓ"'  "'  ■'"''"  "'"  ("  '"' }  ^"^  *'  ""'>'"■  '""""'  ^^  '^""°" 
tos  Papas  habían  sido  hasta  su  tiempo.  FraiJuan 
de  Pineda  en  su  IHon.  Eccles.  pag.  3,  lib.  xa,  lo 
llama  el  pecador  Juan,  i  §  I,  dize.  A  Agapeto  aa- 
zedióun  monstruo  infernal  en  la  vivienda,  hijo  de 
Alberto  ,  poderoso  Bomano ,  que  con  ruegoa  i  di- 
neros i  amenazas  hizo  que  elijiesen  á  su  bjjo, 
que  se  llamaba  Octavjano,  i  después  de  Papa  se 
llamó  Juan.  1  un  poco  mas  abajo:  Fui  de  mal- 
dita vivienda  en  crueldades,  i  cazas,  i  luju- 
rias deshoncslisimas,  etc.  Quien  quisiere  sa- 
ber sus  vellaquerlas ,  lea  d  Luithprando  desde 
el  capitulo  VI  del  lib.  G,  hasta  el  cap.  xiiTu^ 
Kirapaeiicu- acusado  en  un  Sinodo  Romano  en  preseozia 
"lío cf "»normei  ***'  Emperador  Olhon  I,  de  que  no  rezaba  nui 
>>inisin>iionef.  horas:  que  dizíendo  misa  no  comulgaba,  que 
ordenaba  los  diáconos  en  el  establo ,  que  habia 
cometido   inzeslo  con  dos    hermanas,  que  ju- 
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OS  dadoi  liabia  invocado  i  los  demonios 
'  ^ra  que  le  hiziesen  ganar ,  que  liabia  hecho  por 
dineros  Obispos  i  mochachos,  que  habla  flotado 
donzeltas,  que  había  convertido  el  palazío  sacro 
en  manzebla  ,  que  había  dormido  con  Esl^phana 
manzeba  de  su  padre,  i  con  Relnero  viuda,   i 
con  otra  liuda  llamada  Ana.  i  con  su  sobrina, 
que  habia  hecho  zegar  ú  su  padre  de  confesión, 
que  públicamenlc  iba  i  caza ,  que  se  habla  arma- 
do, que  había  procurado  de  pegar  fuego,  que 
había  rompido  pucrias  i  remanas  de  nuche ,  que 
liabia  hecho  la  salva  en  lino  al  diablo  ,  etc.  Por    juin  x\ 
estas  i  oirás  tales  abominaz iones  fué  depuesto  P^j^'"*" 
tn  el  conidio  Romano ,  i  León  VIII  elejido :  Pero    j^^^^  yj 
partido  que  fué  el  Emperador,  aquellas  malas 
mujerea  con  quien  él  tenia  que  ler,  Inzítaran  la 
DoUexa  de  Boma ,  pro  mellen  do  les  los    tesoros 
de  Roma ,  á  que  volviesen  á  rezebír  al  Papa  Juan 
echando  á  León:    lo  cual  hizieron.  Este  Juan     Kl  Emp 
ordena  que  de  ahi  en  adelante,  el  Emperador  ^Jj^*p'í| 
fMu  coronado  del  Papa  en  Roma.  El  un ,  desle 
mahlito  Papa  fui!,  que  en  el  año  de  964,  idézi-    nt. 
mo  de  su  pontiñcado,fué  muerto  d  puñaladas 
por  d  marido  de  una  con  quien  él  estaba  loman- 
do su  pasatiempo  carnal.  Lullhprando,  llb.  vi, 
cap.  tl,di£e,  que  el  diablo  lo  hlrí<í  de  lal  manera 
(Mando  cometiendo  adulterio,   que  dentro    de 
S  dias  murió.  Puede  ser  que  el  marido  se  vistió    El  miri 
en  figura  de  diablo  para  matar  al  Papa.  Leed  ¡''rt'ndo^ 
esta  historia,  Españoles,  i  veréis  quién  sea  el  Pa-  u. 
pa,  por  quien  soléis  poner  al  tablero  vuesira  ha- 
tienda  .  honra  i  lida.  Dios  por  su  misericordia  i 
por  la  honra  de  su  Hijo  Jesu  Christo ,  os  haga  la 
grazia  que  lo  conoscaís.  En  tiempo  desle  tan 
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asolólo  í  rama)  Psps,  los  sazerdoles  de  Ingla- 
terra, que  eran  casados ,  fueron  echados  délas 
iglesias  cathedralefi:  en  este  Itera po  don  Bennii- 

ziimi  ■(.  do  reinr)  en  España.  Zisma  t6  entre  León  i  Be- 
nedilo  uño  de  9S:t. 

Dfjiediio  V.  Huerlo  Juun  XDl,  lo»  de  su  parziulídad  elíj*»- 
ron  é  Beneriilo  V.  Pero  ct  Emperador  Utlion  li- 
nu  sobre  Romu ,  I  compelió  á  los  Romanos  <¡ae  le 
entregasen  i  Benedilo  V,  I  que  colTÍesen  á  r^- 
zebir  á  Lean,  que  ellos  hubian  echado  del  papado. 

LeiiDVuiúira  Leon  VIH.  Vuetlo  á  ser  Papa,  reconociendo  el  bren 
veipípi,  qyg  había  rezebido  del  Emperador,  hizo  un  de- 

creto sinodal ,  en  que  quitó  la  autoridad  de  hl- 
ler  Papa  al  Clero  i  pueblo  Bomano,  que  Cario 

El  Bnpendor  "^^SO*^ '^  '"■^''^  conzedido  (como  díze  Gniia- 
rii]'c  ii pipi,      no),  i  la  traspasó  en  elEmperador,  anulándola 

Papi  eonira  )ei  que  Adriano  había  heclio  contra  esto.  Lo  cual 
"**-  hizo  L«>n  por  evitar  las  sedlziones,  que  «olían 

aconteser  en  las  elezionea  de  los  Papas :  i  el  Em- 
perador le  reslituyit  lo  que  dizen  ConsUntiso 
haber  dudo  al  Papa :  6  lo  que  Pipino  i  Cario  Mag- 
no le  dieron,  quitándolo  ñ  los  Lombardos.  Muríú 

,,,  León  año  de  'J65.  En  España  reinii  don  Alon- 

so V,  que  murid  sobre  el  zerco  de  Visco  de  una 
saeta  que  le  tiró  un  Uoro. 

Jmn  XIV.  Juan  XIV  [6  Xlll),  hijo  del  Papa  Juan  \II.  faf 

craei.  mui  cruel  contra  sus  enemigos,  como  se  vido  en 

un  Pedro,  prinzipal  majislrado  de  Roma.  Fnú 
JuandePincdapart.nl,  Ub.  lU,  cap.  tl,§I,  díte 
áé\ :  El  Papa  hizo  tener  colgado  al  Adelantado, 
de  los  cabellos,  un  día ,  i  desnudo ,  junto  al  caba- 
llo del  Emperador  Constantino,  i  después  le  hi- 
zo subir  en  un  asno,  la  cura  para  atrds,  con  an 
cuero  en  la  cabeza,  i  azotarle  por  la  ziudad,  i  de»- 
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pues  le  piuo  en  la  cdrzcl ,  i  d  la  postre  lo  desterró 

para  Alemana.  Has  semejante  fué  &  Phalaris, 

Dionisio,  Ncron ,  i  i  otros  liilcs  tiranos,  que  no 

i  Cltrfslo,  que  manda  que  amemos  á  nuestros 

enemigos  i  que  les  hagamos  bien.  Este  fué,  el  ^  j' "S'g''£"JÍ! 

que  baptizó  la  gran  campana  de  San  Juan  de  Le-  tñé   i*  priman 

Irin,  i  le  puso  su  nombre.  De  aquí  se  tomó  la  5"=  "^ '"l'""^' 

costumbre  de  baptizar  las  eanipanas  i  ponerles 

nombres.  Hurió  año  de  S73.  En  este  tiempo  reinó     ^''' 

in  Alonso  V. 
kDonolI  suzedió  &  Juan  XIV.  Popó  solos  tres     oonn  li 

,  al  cual  suzedió  Benedito  VI  (u  V),  do     huhfüíid  vi, 
Mtuido  al  V,  que  fué  iiecho  en  zJsma .  Fué  echado 
■  Is  cárzel  por  sus  bellaquerías :  donde  murió    ^<'"""'' 
'^mdo:  ú  como  sus  amigos  dízcn ,  de  hambre,     n;. 
r  nuodamiento  de  Bonifazio  su  suzesor.  Don 

o  V  reinó  eo  España,  zisma  tT  enlie  Boni-     ziama  u. 
D  i  Benedito  VI  ó  Vil. 
f  Boaifaiio  Vil  con  malas  arles  se  hizo  Papa:     iiunir»iu  vii 

>  fu^ln  poco  tiempo.  Porque  los  Homanos     cruri. 
conspiraron  contri  é\  -.  el  cual ,  viendo  que  no  pe- 
dia preíalezer,  robó  todos  los  tesoros  que  hallci 
en  la  iglesia  de  S.  Pedro ,  1  lu^se  con  ellos  á  Cons- 
tantlnopla,  donde  los  rendid,  i  pasados  algu- 
nos meses .  se  toItíó  á  Roma  con  muuho  dinero. 
En  el  entre  tanto  que  i\  estaba  fuera  de  Roma, 
los  Romanos  hizieron  Papa  á  Juan  XV  (ó  XFV).     Juan  xv 
Pero  Bonifazio  corrompió  con  su  dinero  á  los 
Raraanos ,  i  asi  lo  volvieron  &  rezebír  por  Papaj 
el  cual,  suelto  á  ser  Papa,  echó  en  la  cárzel  &     crueldad. 
luaaXV,sacóle  los  ojos,  malólo  de  hambre.  Mu- 
rió Bonifazio  año  de  376,  habiendo  papados    >"' 
años,  i  mas.  IMl  dize  fral  Juan  de  Pineda,  par.  ui, 
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Ijb.  19,  cap.  15,  §  I.  Bonifazio  Tifió  poco,  des- 
pués que  torDÓ  á  la  silla ,  i  murió  súbitameote,  coo 
quien  los  Romanos  moslraron  el  amor  qoe  le  ha- 
bían tenido ,  tomando  su  cuerpo  muerto,  i  dándde 
mil  golpes  i  heridas,  i  después  lo  lleyaron  ata- 
do por  los  pies  á  la  plaza  de  S.  Juan  de  Letran, 
donde  le  dejaron  á  los  perros ,  etc.  Quien  tal  ha- 
ze,  dize  el  refrán  Español,  que  tal  pague.  Bene* 
dito  VI  ó  Vil  le  suzedió.  Don  Bermudo  DI  reiné 
en  España. 

Juan  xn.  Juan  XVI  (ó  XV),  en  siendo  Papa,  hizo  tales 

obras,  que  fué  aborrezido  del  Clero  i  pneblo  Ro- 
mano. Este,  sin  discrezion  ninguna,  daba  todo  í" 
sus  parientes.  El  cual  error,  como  dize  Platina 
i  Estella,  Temos  que  ha  Tenido  hasta  nuestros 
tiempos.  Murió  año  de  99S :  en  este  tiempo  reíDÓ 
en  España  Don  Bermudo  UI. 

Jqidxvii.  Juan  XVU  suzedió  á  Juan  XVI  .-murió  en  el 
mismo  año,  habiendo  papado  solos  4  meses. 

Gregorio  V.        Gregorio  V ,  Alemán ,  fué  hecho  Papa  por  lu- 

zuní  it.        toridad  del  Emperador  Othon  lU.  Pero  Tuelto  el 

Afioffs.  Emperador  en  Alemana,  el  pueblo  i  Clero 
Romano ,  deponiendo  á  Gregorio ,  hizieron  Papa 

Juan  XTiii.  á  Juan  XVUI  (ó  XVU ).  El  Gregorio  se  acojió  al 
Emperador ,  el  cual ,  enojado  con  los  Romanoa, 
Tino  contra  ellos,  i  tomó  á  Roma,  prendió  al 

Al  Pipt  le  •••  Papa  Juan ,  sacóle  los  ojos,  i  asi  el  Papa  murió: 
can  loe  <4oe.       ^|  ^^^^  ^^^  ^^  mucho  dinero,  habia  corrompido  á 

los  Romanos  para  que  lo  hiziesen  Papa.  Man- 
tuano ,  lU  calamitatum  líb. ,  habla  desto. 

Pemicei  tnercantur  équoi ,  venalia  Romm 
Templa^  iacerdotes^  altnria,  «aera,  eoranm^ 
IffnBS,  íhura^  preces,  oca/u  m  e$t  venaü,  Deusgme. 


I 
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Ouíere  dezir,  que  todo  es  vendible  en  Roma, 
«¿ue  sacro ,  simase  prorana :  i  aun  el  mismo  Dios. 
PUtioB  llauís    ladrón    á    este    Juan  :    el  cual 
muerto  de  la  manera  que  habernos  liícho ,  Gre< 
gorio  tohió  i  ser  Papa  :  este  cons[i[uyó,  que  de 
ahí  en  adelante  los  7  prínzípes  de  Aiemaña ,  con-     ^  EJecior 
Tiene  i  saber ,  bs  Ires  Arzobispos ,  de  Hagunzia,  '°^"  "' 
TrcTiri  Colonia,  el  Conde  Palatino  del  Rin,  el 
Duque  de  Sajonia ,  el  Marque  de  Brandeburg, 
i  el  Rei  de  Bohemia ,  que  enlonzes  aun  no  era 
Rei,  elijiaa  al  Emperador,  i  así  el  imperio  se 
pasó  en  Alemana.  Huriii  Gregorio  año  de  99S,    j-n. 
ú  como  oíros,  997.  Don  Bermudo  111  reinó  en 
este  tiempo  en  España.  A  este  Juan  XVIII  algu- 
nos no  lo  cucnUn  por  Papa. 

Silvestre  II,  desde  su  juveniud,  se  diti  ú  en-  j,*'¿,'j"¡.'* 
cuitamos  i  hechizerias;  el  cual,  sabiendo  que 
en  Sevilla  había  un  Moro,  gran  muestro  en  esta 
arte,  con  el  gr;n  deseo  que  tenia  de  ser  perfelo 
maestro  en  ella,  dejada  la  Franzia,  que  era  su 
patria,  se  íaé  i  Sevilla  i  a^eniú  con  el  Moro;  i 
viéndose  ya  buen  maestro,  se  volvió  á  Franzia, 
trayendo  consigo  un  libro  admirable  en  aquella 
arte,  que  hurto  A  su  maestro  el  Koro,  por 
medio  de  una  hija  del  Koro,  con  quien  Silves- 
.  tnae había  reborujado.  Este  Silvestre,  para  me- 
jor bazer  su  ofizio  de  encantador,  hizo  pacto 
con  el  demonio,  orrezidndole  su  cuerpo  i  su  áni- 
ma, con  CDndizion  que  el  diablo  le  ayudase 
para  subir  á  grandes  dignidades.  Vuelto  en  Fran- 
tia,  enseñó  las  arles  liberales  con  grande  aplauso: 
tuvo  notables  diszipulos,  por  cuyo  medio  fué 
becho  Obispo  de  Remes,  después  con  malas  ar- 
la fué  Arzobispo  de  Ravena:  al  fin  con  la  ayu- 
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•9«-  da  del  diablo ,  Tino  á  ser  Papa  afio  de  999.  Quien 

quisiere  saber  su  santa  vida,  lea  á  Platina,  Sa- 
hell.  En  9,  líb.  n,  Volater.,  lib.  xxu,  Berg.,  lib.  xn, 
Faszí.  temp. ,  i  á  Pedro  Premostratense«  i  á  Bes- 
non «  i  particularmente  á  frai  Juan  de  P¡neda« 
part.  m,  lib.  19 ,  cap.  15,  §  IV,  V  i  VI,  autor  bien 
moderno,  i  verá  si  digo  verdad.  Mientras  fué  Papa 
encubrió  su  arte :  pero  de  secreto  no  podia  olvidar 
la  fieja  amistad,  que  tenia  con  el  diablo.  Tefiia 
en  un  secreto  lugar,  una  cabeza  de  cobre :  la  cual 
siempre  le  daba  respuesta,  de  todo  aquello  que  de- 

El  diablo  raga- mandaba  al  diablo.  Una  vez  antojósele  al  Papa 
mini  ^*'"  *^°°  *'  '*^®'  cuánto  habia  de  ser  Papa :  preguntó ,  pues, 
al  diablo  esto :  el  diablo  le  respondió  dudosa- 
mente, como  suele,  díjole  que  no  morirla  hasta 
que  dijese  misa  en  Jerusalen.  Esta  hiaUma 
cuenta  San  Antonino,  i  frai  Juan  de  Pineda  i  otroe. 
El  Papa  se  holgó  mucho  con  esta  respuesta, 
determinando  de  jamás  ir  á  la  zuidad  de  Jerusa- 
len. Era  costumbre  en  Roma,  que  un  zterto  dia 
de  cuaresma  el  Papa  dijese  la  misa  en  la  iglesia 
de  Santa  Cruz,  que  llaman,  de  Jerusalen.  SÜTes- 
tre,  olvidado  de  los  engaños  del  diablo ,  celebró 
su  misa  en  el  lugar  dicho :  i  luego  le  dio  oía 
gran  fiebre,  entonzes  el  Papa  (como  dize  Pedro 
Premostratense),  por  el  ruido  que  hazian  los 
demonios,  sintió  su  fin  ser  llegado:  estando 
en  estas  angustias  suplicó  (como  dize  Bennon) 
que  le  cortasen  la^  manos,  i  la  lengua ,  etc.  Mi- 
rad si  el  Papa,  puede  errar.  Notad  qué  Ticarfa 
sea  la  del  Papa ,  pues  muchos  la  hubieron  con 
malas  i  diabólicas  artes.  Advertid,  Españoles, 
qué  cosa  sea  la  misa :  pues  el  diablo  se  juega  con 
ella,  i  engaña,  como  babemos  visto  en  este  Sil- 
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Testre.  Españoles,  sed  sabios.  Papa  i  Misa  han 
trida  mucho  liFmpo  há,  vuestros  dioses  en  la 
tierra.  Con  liaber  sido  tal  Silvestre  11 ,  un  Julio 
;Ho«eo,  Jenebrardo,  i  Panvino,  i  el  D.  Illescas,  gran- 
idts  aduladores  de  los  Papas,  afirmaron  que  no 
<Alé  májico  ,  sino  sapienlisimo  malhcmático,  etc. 
^Deiid  U  verdad ,  aunque  amargue.  Dios  no  liene 
.netesidsd  de  vuestras  mentiras ,  para  cnsalzur  su 
WDta  fé_  Cathólica.  En  este  tiempo  Don  Ber- 
.nudo  tn  reinó  en  España. 

Juan  Sícco  XIX ,  ó  como  otros ,  XVII ,  que  no    Ju>n  xix. 
enaltan  á  luán  Vlil  por  ser  mujer,  ni  i  Juan  XVIIl 
por  ser  Aniipapa ,  sucedió  en  el  papado  &  Silves- 
tre, por  los  mismos  medios  que  su  predezesor  lo 
había  sido ,  por  ayuda  del  diablo :  1  asi,  como  dis- 
tipulo  de  tal  maestro,  mandó  que  se  zclebrase  la 
Resta  de  las  ánimas  de  purgatorio  el  sigaienic     Fiem  ne  ia> 
día  después  de  la  Fiesta  de  lodos  santos.  Dezia  for"""''i'"íí^'' 
eUe  Papa,  que  oia  los  jemidos  que  los  diablos  jú  jum  m. 
daban ,  cuando  por  virtud  de  las  misas  I  oHzíos 
por  defunlos  les  arrebataban  las  ánimas.  En 
Unnpo  desie  [como  dize  Baconthorpio)  el  nom-     Cirdenaje>. 
fare  de  Cardenales  comenzó  á  ser  en  eslima.  Este     e]  puebla  bo- 
Joan  XIX  quitó  la  voz  al  pueblo  Romano  en  la  f^"°  i"*"!"  '" 
•tetÍRn  del  Papa,  diziendo  que  el  pueblo  había 
«te  aer  enseñado.  í  no  seguido:  j  que  mayor  era 
bdisnidadde  la  lei*,  que  es  rejidaporel  Espíritu     '    rfáta    unn 
ranlo .  que  no  la  de  la  iei  secular.  Murid  año  de  "'"'  "* ""  "'*>■ 
IM3 ,  porque  aun  zinco  meses  no  fué  Papa.  Don     <o<). 
Bennudo  III  reinó  en  España. 

inon  XX  (ó  XVIll)  con  malas  artes  sehizo  Pepa:    judd  xx. 
i  fs  aqui  de  notar  (como  lo  nota  el  Cardenal 
Bennon)  que  lodos  los  Papas  desde  Silvestre  II 
hasta  Gregorio  VII,  no  menor  vellaco  que  en- 


is  Papas  eo- 

caotadorea ,  en 
cayo  tieniío  la 
dotrtna  del  pur- 
gatorio creixió. 


Purgatorio. 


itut. 
Traigo. 


fr'erjlo  IV,  en 
rncantador. 
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cantador,  fueron  encantadores,  qae  fueron  18 
uno  tras  otro.  En  tiempo  deste  Juan  XX  la  do- 
trina  del  purgatorio  crezíó  en  gran  manera  por 
medios  de  las  falsas  aparíziones  de  Espíritus  ma- 
lignos, que  lloraban,  jemian ,  gritabau  i  se  que- 
jaban por  los  grandes  tormentos  quepadezlan 
en  purgatorio :  dezian,  que  eran  las  ánimas  de  un 
tal  i  de  un  tal :  pedían,  que  se  dijesen  tantas  mi- 
sas, tantos  treintanarios.  El  pobre  8ímj[)le  vulgo 
creía  ser  verdad  lo  que  le  dezian,  i  sacaban  el 
dinero  de  sus  bolsas,  el  trigo  de  sus  trojas, el 
▼ino  de  sus  bodegas ,  i  la  cera  de  sus  colmenas, 
i  ofrezíanlo  á  las  ánimas  de  purgatorio.  Pero 
¿quién  se  lo  comía  i  bebía?  no  las  ánimas ,  sino 
los  clérigos  i  frailes ,  sus  manzebas  i  bijitos :  las 
pobres  viejas  madrugaban  i  trasnochaban,  para 
hilar  i-  juntar  blanca  á  blanca,  para  dezir  una 
misa  por  el  ánima  de  su  marido,  hermano,  ó 
hijo:  dejábalo  ella  de  comer  i  dábalo  á  los  tales 
por  cuales.  Todas  estas  visiones  i  aparíziones, 
se  hazian  por  arte  del  demonio.  Señor ,  juzga  to 
xausa :  libra  tu  pobre  pueblo  de  his  manos  destoii 
encantadores,  falsos  prophetas   i  embaidores. 
Abre ,  España ,  los  ojos ,  í  vee :  cree  á  quien  con 
grande  amor  te  avisa :  mira  si  esto  que  digo  es 
verdad,  ó  no.  Murió  Juan  XX  año  de  1009 ,  ato- 
sigado, como  algunos  dizen.  Don  Hernando  I 
reinó  en  Castilla  i  León. 

Serjio  IV,  Romano,  hubo  el  pontificado  por 
las  vías  acostumbradas  en  su  tiempo :  aunque 
los  aduladores  del  Papa ,  como  Platina  i  EsteUa, 
dizen  que  fué  un  santo.  En  tiempo  deste,  el 
sol  se  escurezió ,  la  luna  parezió  hecha  sangre, 
hambre  i  pestilenzia  hubo  en  Italia ,  i  el  agua 
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ina  rúente  de  Lorena  sa  convírlíd  an  sangre. 
F  Todos  «tos  eran  pronóslicos  i  zcrlisinids  señales 
.  de  la  ira  de  Dios  por  la  idolalria  que  entonze.i 
Itrcioalia.  Muríij  Serjio  año  de  lOia.  Don  Hernan- 
\io  I  reina  en  Caslilla  i  León. 

medito  VU  (ó  VIU) ,  hijo  de  Gregorio,  Obia- 
L  po  Porltiense ,  siendo  laico  se  hizo  Papa  con  la  " 
K ayuda  de  au  sobrino  TlieophiUito,  grande  encan- 
^  ládor :  eate  Tbeophilato  fué  discípulo  de  Silves- 
■,  treH,  que  aprendióla  nigromaozJa  en  Sevilla: 
,  «orno  habernos  dicho  en  su  vida.  El  Tlieophilato 
■alió  gran  maestro  en  su  arte  :  tanto,  que  dún-  " 
doM  á  hazer  sacríüzios  á  los  demonios  en  las 
aellas  i  montes ,  hazia  (como  dizc  el  Cardenal 
Bcdhod)  que  las  mujeres,  enamoradas  áél  por 
SUS  enunüsmos ,  dejasen  sus  casas ,  i  se  fuesen 
tns  d^l.  Este,  tal  cual  era,  fuiS  después  Papa. 
IGentrss  tí«Íú  el  Emperador  Uenrique ,  Bábaro. 
Beoedlto  Papó  quietamente  :  pero  mui-rlo  el  Ein 
perador,  los  Cardenales  lo  despaparon,  i  pu 
-jieron  i  otro  en  su  lugar.  Esta  l'ué  la  zisma  19. 
Mas  después  tpaziguados,  con  buen  dinero  que  Aflode 
tes  dio  Benedilo ,  lo  voUieron  á  entronizar, 
«bando  al  Anlipapa.  Deste  Benedrto  cuenta 
Pedro  Damián,  i  lo  mismo  cuenta  Anioníno 
t  £rai  Juan  de  Pineda,  part.  iii.lib.  t9,cap.  17. 
$111,1  otros,  que  después  de  muerto  se 
razió,  caballero  en  un  caballo  negro,  á  un  zierlo 
Obispo,  su  grande  amigo:  este  Obispo,  espan- 
tado con  la  tjsion ,  le  pregunlú  diziendo :  Cómo, 
j,l>0  eres  lú  el  Papa  Bencdito  ya  defunto?  Yn 
soi  ese,  que  dizes,  dijo  Benedito.  El  Obispo 
le  demandó,  ¿cómo  te  ra,  padre?  Respondió  el 
Papa:  En  gran  manera  soi  atormenlado:  pero 
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puedoser  ayudado.  V<^,  pues,  i  (lile  á  mi  herma- 
no, que  ahora  es  Papa ,  que  dé  á  los  pobreí  el 
tesoro,  que  está  escondido  en  ul  parte:  demás 
deslo  apareziú  &  su  hermano  «1  l'upa  áiúéaioit: 
purgjioHo con-  espero  que  seré  libre:  i  ojala  Oililo  Cluoiazense 

Brraido  con  fil-      *^  ^  ,    .,  .  i  i   ■  u 

Mt  aptrUiaBai.  rogase  por  mi.  Veis  aquí  cúnio  el  dcmonjo  jugaba 
con  los  hombres  para  confirmar  sus  misas  i  put- 
galorio.  Uurió  fienedilo  año  de  iaS4.  Don  Her- 
nando I  reinó  en  Caslilla  I  León. 

iu>nxvi,  en-     Juan  XXI  (Ó  XIX)  Sai  Papa  por  los  inúmi» 

""     "''  medios  que  su  hermano:  conviene  á  saber,  por 

medio  de  su  sobrino  Theophilato,  el  grande  en- 

Pipdilco-  cantador.  Este  Juan,  siendo  laico,  sin  haber  re- 
bebido ningunas  órdenes,  fué  hecho  Papa.  Murió 

111).  aüo  de  IU39.  Don  Uernandol  reino  en  Castilla  i 

León. 

Benedlta  tx,  Theopliilato,  el  grande  encantador,  de  quien  ja 
encantador,  habcmos  hecho  menzínn,  muertos  sus  dos  líos, 
Benedíto  VIll  i  Juan  XXI ,  con  sus  malas  arte*  se 
hizo  Papa,  i  llamóse  Benedito  IX  (óVUl):eite 
hizo  gran  caso  de  Laurenzio,  i  de  Juan  Graziano, 
Cardenales,  sus  condisziputos ,  grandes  nigro- 
mánticos. Eran  lan  sabias  en  la  nigromanzia, 
que  sahian  lo  que  pasaba  en  Oriente  i  PoníeBte> 
en  Septentrión  i  Hediodia.  ¡Huchos  se  tenían 
por  dichosos  de  ser  sus  discípulos.  Dcsta  maldita 
escuela  salió  el  maldito  Hidclbrando  (que  siendo 
Papa  se  llamó  Gregorio  Vil) ,  el  cual,  como  lo 
cuenta  el  Cardenal  Bennon ,  tanto  mal  hizo.  Este 

SI  Papa  vende  Benedíto  L\,temi<índosedelEmperadorlIenrique, 
■  i5»7lbr''*'  '"''*"'''<'  *"  papado  i  SU  Compañero  Juan  Gra- 
ziano por    mil  i  quinjenlas  libras,  el  cual  se 

i;reiiDHD  VI.  llamó  Gregorio  VI.  Platina  dize  que  Benedíto 
rué  por  esla  venta  acusado  de  lodos,  i  con- 


J 
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denado  por  el  juizio  dlrino.  I  ¿por  qué  no  lo  fué 
por  sus  fornicazioDes ,  Bdulicrios,  idolatrías, 
fligromanzi» ,  e  ncao  lamen  tos ,  exoníamoa,  In- 
Toeazioaes  de  demonios ,  i  por  otras  tales  abo- 
B&iaiiones?  Su  Gn  Taé,  que  un  demonio  lo  aho- 
ffi.  Diien  las  liistorías,  coniienp  á  saber,  la 
Martiniana,  Juan  de  Coluna,  S.  Antonino,  fra! 
Juan  de  Pineda ,  i  oíros ,  que  esle  Theopiíilato ,  ó 
Banedito .  aparezió  después  de  mucrlo  á  un  crmi-  l''S"r»  fsptn- 
lañocn  figura  eduí  espantable:  porque  en  el  cuer- 
po parezia  oso ,  en  la  cola  i  cabeza  parezia  asno: 
i  cotno  fuese  preguntado  por  el  ermitaño ,  cómo 
mtia  lan  espantoso?  dízcn  que  respondió  :  por- 
HK  vivf  en  mi  pontificado  sin  razón  ,  sin  leí ,  sin 
nos,  I  porque  ensuzit^  la  silla  Romana  con  lodo 
JJoerodesuEiedadcs.  En  tiempo  destc,  el  nombre  CoMentkt. 
de  Cardenal  subió  mui  alto.  Murió  Bcnedílo  IX 
iftode  1034, ócorao  otros,  103!.  rtotaaun  mas  mai. 
tote  Benedilo  IX  en  SiWeatre  III.  Don  Hernan- 
do I  reinúen  España. 

Sílvestrein,  después  que  Itenedíto  IX  vendió  silvetirelll. 
Ú  Papado,  se  liiio  con  dadivas  Papa:  aunque 
am»  qtierían  á  Juan  Graziano ,  en  quien  Bene- 
tflo  había  renunziado  por  dinero  el  Papado.  SÍI- 
*íttre ,  en  fin ,  fué  Papa ,  pero  no  mas  de  49  dias. 
Forque  (como  dlze  Platina)  el  Ponliñcado  liabia 
venido  entonzes  á  tal  estado ,  que  el  que  mas 
podía  con  dádivas,  i  ambizion.no  digo  con  san- 
tidad de  vida,  ni  con  dotrína ,  este  tan  solamente 
■lEanzaba  el  papado,  siendo  los  buenos  abati- 
doB,  i  echados  al  rincón,  la  cual  costumbre ,  plu- 
niese  á  Dios  no  se  tuviese  en  nuestros  tiempos, 
nro  esto  es  nada :  peores  cosas  aun  veremos, 
Jí  Dios  DO  pone  la  mano.  Qasta  aqui  Pliti- 
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na.  CuenLa  Olhon  Frinsinjcnsc ,  Godorrido  Vi- 
lerblcnsc ,  i  oíros  aulorcs ,  que  en  tiempo  de  Be- 
i«.pipi.íun¿!n«''''^.P,''j'''o.í"''.^«P:     ■     ' 


mente  en  íl( 
Gregorio  VI. 

•oei  eoDill 
w(iirF.P.p_. 
>n  nepuMM. 


lodos  tres  en  tlonia. 

Bencdilo  IX ,  Síkestre  UI ,  Gregorio  VI.  Benedítn 

leniasugilIaenelpalazJoLateraneDse.eloIro  la 

tenia  en  San    Pedro,    el    Ifrzero  la    tenia  en 

Haria  la  Mayor.  Oyendo  el  Emperador  Hen- 


ziúo,  en  el  cual  Tueron  condenados  lo.«  dichos 
tres  Papal ,  I  un  cuarto  elejido ,  <|ue  se  llamó 
Clemente  11.  El  Emperador  no  caatigó,  como 
debiera,  estos  tres  grandes  vellacos,  sino  sola- 
mente (como  dizc  Bennon}  hizo  huir  de  Roma 
&  Theophilato,  echó  en  prisión  á  Gregorio,  al 
cual,  juntamente  con  Bidelbrando,  dcsterrú  en 
Alemana:  al  Siheatre  hizo  volver  i  .iu  Obispado 
Urnediio  ix,  Sabinense.  Rotad  que  este  Benedílo  IX  fué  Iret 

r™J'sSíjio'ní '""  *'*P^'  '^  primera,  echado  Silvestre  111. 

inruriiniet,  i  fué  privado:  la  S.*,  muerto  Clemente  11,  i  Tué 
pritado:  la  terzera,  muerto  Dámaso  U.  Papó 
por  intervalos  ID  años ,  4  me^es  i  U  dias ,  como  lo 
noU  Platina ,  lo  mismo  aconlczió  &  Serjio  ni,  que 
papó  tres  vezes ,  año  de  S9T.  Silvestre  III  Tué  pri- 
I*»,  vado  año  1046.  Don  Hernando  I  reinó  en  Es- 

paña, 
ciemcnie  II.  Clemente  II,  Alaman,  fué  elejido  en  el  con- 
zilio  de  Roma  por  mandado  del  Emperador, 
siendo  depuestos  los  tres  Papas  ya  dichos.  Este 
coronó  al  Emperador  Uenrique.  hizo  que  loa 
Romanos  renunziasen ,  i  con  juramento ,  al  de- 
recho que  tenían  de  elejir  Papa.  Para  conBrma- 
zion  desta  renunziazion  contaré  aqut  lo  que 
dize  frai  Juan  de  Pineda,  parí,  m ,  lib.  19,  cap-  84. 
%  II.  Dize,   pues:  Blondo  tiene.que  Clemente 
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Segundo,  privó  &  los  Romanos  de  la  elezion  de 
los  Papas,  por  evitar  las  szjsmas ;  mas  Cranzío  i 
S9XO  éizen  que  en  el  conzitio  Sutrino  se  les  pro 
hibiú ,  i  se  conzediú  al  Emperador ,  i  Nauclero  i 
Sijiberlo  escriben,  que  el  Emperador  Henriqíie 
obligd  á  los  lómanos,  conjuramento  que  les 
hizo  jurar,  que  no  se  entremeterían  en  laselezJo- 
nes  de  los  Papas,  Qasta  aquí  Pineda,  Partido  de 
Boma  el  Emperador ,  los  Romanos  no  curándose 

'  de  su  juramento ,  atosigaron  al  Papa :  de  lo  cual     Túilgu. 
suiiió ,  no  habiendo  sido  Papa  sino  9  meses.  Di- 
seD  que  Esléphano ,  que  le  suzediú  en  el  pontifi- 
cado .  i  xe  llainit  Dámaso  U ,  le  aderezó  el  tósigo. 
Don  Hernando  I  reinó  en  España. 

Djniaso  II ,  Rábaro ,  ocupú  el  pontificado  por    dioiisoii, 
berza,  sin  ningún  consentimiento  ni  del  clero, 
Bj  dd  pueblo  Romano.  Porque  (como  dizc  Pla- 

t  lina]  la  costumbre  entonzes  era ,  que  el  que  mas     Cniíumbre  i 
podia.  ese  habia  el  ponlificado,  Pero  desle  su  haieriePípo. 
pontificado  tan  ambizíosamente  alcanzado    no 
gozó,  sino  93  días.  Porque  fué  atosigado.  La     TAtigu. 
aasa  desto  fu^ ,  que  babJa  entornes  en  Roma  un 
hombre  llamado  Gerardo  Brazulo,  el  cual,  usan- 
do de  una  cautelosa  amistad,  despachó  con  tósigo 
•tía  Papas  en  espazio  de  13  años:  cuyos  nom-      e  Pap»,  u: 
lireaaon  esLos;  Clemente  II,  Dámaso  II,  León  IX,  ¡^¿0^'°'  ''"' 
Víctor  U,  EstJpbano  IX  i  Nicolao  II.  Viéndose 
hw  Romanos  en  tantas  Zísmas  i  revueltas  por 
bi  negras  eleziones  de   los   Papas,    enviaron 

■  «u  embajadores  al  Emperador  Henrique,  supli-    g,  B„pgrad 

■  cindole  que  les  diese  Papa  :  el  cual  les  envió  ú  hoie  P>pa. 
LeoalX. 

León  OC,  viniendo  á  Roma,  encontró  en  el  ca-    Lconix. 
Brino  con  el  Abad  Gluniazense  i  con  Hidel- 
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brando,  que  degpucd  fué  Papa  :  Los  cuales ,  liéo- 
dolo  veslidu  de  pontifical,  le  persuadieron  que 
por  ninguna  Tja  entruac  en  Itoma  de  aquella 
maneta;  pues  i[ue  el  Emperador  nolenia  auto- 
ridad de  hazer  Papa ,  sino  el  Clero  i  pueblo 
Romano.  Brunon,  que  así  ae  llamaba  antes,  hi- 
zo, como  le  ucongejaron:  i  venido  i  Itomu  con- 
(egá  su  pecado,  i  así  lo  liizieron  Papa.  Ilecho 
Papa  hizo  Cardenal  d  Ilidelbrando ,  i  le  íuí 
inui  familiar,  otorgiindolc  Iodo  cuanto  le  pedia. 
I  asi  Hidelbrando  de  pobre  monje  vino  &  ser 
Cardenal  mui  rico :  reconiilió  Hidelbrando  con 
el  Papa  León  d  Theo[riiilalo ,  su  antigua  señor  1 
maestro,  que  habia  sido  depuesto  del  papado,  I 
ahora  hipócritamente  reconziliado.  Tuto  León 
un  Coniitío  en  Vérseles ,  donde  condenó  la  do- 
trina  de  Berengario,  porque  no  quería  adorar  el 
pan  Eucharistico ,  pues  era  pan ,  i  no  Dios.  Fral 
Juan  de  Pineda,  part.  m,  iib.  19,  cap.  3S,  %ü, 
dtze  de  Berengario  (aunque  enemigo  cuanto  á  la 
dotrina)  grandes  tirtiides:  Fué  (dice)  Berengario 
hombre  de  buenas  letras ,  i  agudo  i  limosnero,  í 
añade  S.  Antonino ,  que  también  humilde .-  de  lo 
cual  me  admiro,  etc.  I  un  poco  mas  abajo  :  Fué 
también  eastistmo,  I  en  tanto  grado ,  que  no  con- 
sentía entrar  donde  él  estaba  mujer  ninguna. 
Este  León  IX,  á  inittigazion  de  la  buena  pieía 
de  Hidelbrando ,  proliibió  tololraente  el  matrimo' 
Dio  á  los  eclesiásticos.  Daste  León  IX  cuenia  Ca- 
rien, Iib  iv  de  au  historia,  que  siendo  Papase  fué 
con  el  Emperador  i  Aletnafia :  i  como  el  Empera- 
dor hubiese  convocado  un  sínodo,  que  se  luvo  ta 
Slagunzta,  el  Papa  estando  en  el  Conullo  se  quiso 
preferir  al  Obispo  Haguntlno.  Pero  el  Obispo 
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aleando  «u  derecho  io  defendió :  í  así  el  Papa  fué 
coiutrfóido  á  zetlcrle.  Porque  ios  Papas,  aunque 
babicn  muchas  vexes  ¡mentado  la  tiranía  de  pre- 
rerirse  i  Ion  oíros  Obispos,  no  habían  salido  con 
eUs  :  la  cual  alcanzaron  en  tiempo  de  Enrique  V. 
Fué  Papa  zinco  anos.  Huríó  de  Lúsígo  que  le  dio  túijeo- 
Braiuloaüo  1054.  Don  Hernando  I  reind  en  Cas-  <'>• 
tUli. 

Víctor  11  fué  dos  años  i  poco  mas  Papa,  despa-    viciuHi. 
chillo  Braiuto  con  tósigo.  Don  Sancho  II  reinó    T.iugo. 
«n  Castilla. 

Bat^hanoX(ó[X)  no  cumplió  el  año.  Porque     EiiépluDox. 
Bntuio  lo  despaclió  presto,  año  de  lllSü.  Don     Túijgo. 
Sancho  II  reinó  en  Castilla.  •'"■ 

Benedilo  X  (ó  IX)  fué  elejído  siendo  lUdel-  DcQcdiioX. 
brando  absenté;  pero  mdelbrando ,  que  era  en 
»qud  lienipo  el  Eipiritu  santo  que  rejla  la  corte 
ftomaDB ,  se  sintió  muí  mucho  desta  elezion  :  i 
Hi  hizo  que  Benedíto  fuese  depuesto,  acusándolo 
de  que  por  fuerza  i  dádivas  había  habido  el  pon- 
liKudo.  HÍBcrable  Hiddbrando,  ¿i  cómo  lo  fué  i!l 
dopues,  i  sus  predczesores  antes?  Cumplióse  en 
atte  Benedilo  el  refrán:  páralos  desdichados  se 
hixo  la  horca.  Benunzió,  pues,  Benedilo  muí 
cooira  su  voluntad  año  1U59.  Don  Sandio  U  reí- 
aá  en  Castilla. 

Depuesto  Denedílo ,  Hidclbrando  insistió  al 
Clero  qoe  elijíesen  á  Gerardo,  que  llamaron  Ni- 
colao 11.  Poro  no  lo  pudiendo  liazer  á  su  saho  nicolio  li. 
ea  Boma,  se  fueron  áSena,  i  alli  loclijícron. 
Nicolao,  en  viéndose  Papa,  convocó  un  sínodo 
m  Sutrio  contra  Benedilo  X.  Esta  íiié  la  zisma  zumsii 
ti.  Lo  cual  visto  por  Benedito,  que  era  hombre 
pazifico,  se  fué  de  Roma  dejando  el  papado,  i 
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asi  no  murió  de  tósigo.  Este  Nicolao  II  tuTo  otro 
Gonzilio  en  Roma,  que  llamaron  Lateraneiise: 
en  el  cual  mandó  que  no  fuese  tenido  por  A|NM- 
tólico,  sino  por  apostático  cualquiera  que,  ó  por 
dinero,  ó  por  favor,  ó  por  tumulto  popularlo 
militar,  sin  unánime  consentimiento  de  ios  Car- 
denales, hubiese  la  silla  de  San  Pedro  >  dio  podar 
á  los  Cardenales,  clérigos ,  i  laicos  de  descomul- 
gar i  anathematizar  al  tal  Pontifíze^  como  á  la- 
drón ,  i  de  convocar  Conzílio  para  deponer  al  lal 
Papa:  i  si  no  pudiesen  convocarlo  en  Ronuí,  que 
lo  convocasen  en  cualquiera  otra  parte.  Véase  si 
sus  suzesores  guardaron  este  Decreto.  Murió  Ri- 
coiao  n  año  de  106!  atosigado  de  Brazuto.  Don 
Sancho  II  reinó  en  Castilla. 

Alejandre  II  fué  hecho  Papa  por  la  astuta  «atu- 
zia  de  Hidelbrando  sin  consentimiento  dd  Bm- 
perador :  por  esta  causa  los  Lombardos  elijieron 
en  la  Dieta  que  se  tuvo  en  Basilea ,  á  Honorio 
Cadolo,  siendo  presente  el  Emperador.  Esta 
fué  la  Zisma  22.  El  Honorio  vino  con  gran  ijér- 
zito  i  cercó  á  Roma :  pero  él,  i  los  suyos  fíieron 
deshechos ,  i  asi  quedó  Alejandre  U  en  pose- 
sión. Este  Alejandre  mandó  que  solos  los  Car- 
denales elijiesen  al  Papa.  Grandes  mutaziones 
ha  habido  en  la  elezion  del  Papa.  Primera- 
mente se  elejia  por  el  Senado ,  Clero  i  podólo 
Romano,  con  consentimiento  del  Emperador:  dea- 
pues  fué  elijido  del  Clero  i  pueblo  Rom. ,  unas 
vezes  con  consentiroi^to  del  Emperador « i  otras 
sin  él:  después  fué  elejido  por  el  Clero:  ahora 
por  solos  los  Cardenales:  i  no  es  elijible  ai  no 
es  Cardenal,  i  presente  en  el  cónclave  caando  se 
haze  la  dezion.  El  Espíritu  santo,  que  preside  en 
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U  elezion  (Id  Papa  ,  cada  dia  es  mas  ¡oliio  1  idos 
aTisa<)o.  &  e%tt  Papa  Alejandre,  Uídelbraado 
'  ú  en  prisión  ,  alzándose  con  las  rentas  papa- 
i  DO  dando  al  Papa  rído  solos  zinco  sueldos 
Ilienses  al  día.  Desta  manera  II  id  el  brando  .se 
iú  muí  miiclio.  Alejandre,  siendo  lan 
rinicamente  Iratado  de  HIdetbrando,  tnnrió 
)  de  IDT4,  i  como  ge  presume,  de  tósigo  que 
fediá  Uidelbrando.  Don  Sancho  II  reinó  en  Cus- 


TótlgiJ. 


'  Haerlo  Alejandre,  Hidelbrando ,  ayudado  de    Gr«eoria  vil. 
s  soldados,  se  entronizó  sin  ningún  consenli- "•''"""■":""'■ 
iento ,  ni  del  clero ,  ni  del  pueblo,  temiendo  que  "^,',^^1,,  jpi,,^. 
Hél  se  lardaba,  otro  fuese  elejido:  en  su  eleiion  nitmop. 
o  de  los  Cardenales  firmó,  I  como  el  Abad 
nseáella  (ya  hecha)  Tjniese,  el  üidclbran- 
Ele  dijo:  Mucho  le  tardaste,  hermano.  Al  cual 
iJLbad  respondió:  ilii,  Hidelbrando,  mucho  te 
turaste,  qne  antes  que  el  Papa,  tu  Señor, 
le  sepultado,  has  contra  los  Cánones  usurpado 
bailla  Bposuilica.  Hidelbrando,  desta  suerte  en- 
DJsado,  de  qué  manera  h»ya  «ivido,  cómo 
Ija  echado  de  si  é  ios  Cardenales ,  los  cuales 
ebieran  ser  testigos  de  su  vida  i  de  su  doirina, 
~n  miserablemente ,  haya  atormentado  al  mun- 
b,  con  cuántas  herejías  lo  baya  corrompido,      ii,|„   b^reic. 
I  ■  oiíntoi  hayan  sido  sus  perjurios,  t  cuan  grandes  ruvoliuio,  etc. 
niziones  haya  tramado,  dgran  pena  muchos  lo 
Mriin  escrebir.  La  sangre  de  los  Chrislianos, 
)t  siendo  este  el  autor  i  instigador,  ha  sido  nií- 
rablemenle  derramada ,  clama  al  Señor.  El  Car- 
toal  Vennon  cuenta  esta  tiránica  historia.  Este 
Hidelbrando  siendo  Papa  se  llamó  Gregorio  Vil: 
fné  en  suma,  gran  Tellaco,  i  terrible  encantador: 
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la  cual  arte  aprendió  de  Laurenzio,  que  fué  día* 
zipulo  de  Silvestre  II.  Entre  Laurenzio,  Theophi- 
lato,  Juan  Graziano  i  Hidelbrando,  Cardenales, 
hubo  e8trechi8ima  familiaridad.  Bennon,  Car- 
denal, cuenta  una  notable  historia  deste  Papa. 

miSií^MmpIS^  ^®**®»  ^^^  Bennon,  el  Emperador  mui  machai 
dad  del  Papa  con*  vezes  ir  á  hazer  orazíon  á  la  iglesia  de  S.  Martet 
HcnriSBc?*"**^'^  que  está  en  el  monte  Aventino ,  i  como  Hidel» 
brando  dilijentemente  se  inquiriese  por  sus  ea- 
piones  de  todo  cuanto  liazia  el  Emperador  Han- 
rique ,  hizo  notar  el  lugar  en  que  el  Emperador 
hazia  orazion ,  i  indujo  á  un  zierto  hombre  COD 
buena  promesa  de  dinero ,  á  que  pusiese  tecr^ 
tamente  sobre  las  Yigas  del  templo  unas  grandes 
piedras ,  las  cuales  pusiese  de  tal  manera,  que  las 
híziese  caer  de  lo  alto  sobre  la  cabeza  dd  Eüh 
perador  estando  en  su  orazion ,  i  asi  lo  desn^ 
nuzasen.  Lo  cual ,  como  aquel  ministro  de  tatt 
notable  Tellaqueria  se  diese  priesa  á  efetoar,  i 
quisiese  poner  sobre  las  vigas  una  piedra  de  gm 
peso,  la  piedra  con  su  gran  peso  lo  trujo  trassi« 
i  quebrando  una  tabla  que  estaba  en  las  vigas  t  la 
piedra  i  el  miserabie  hombre  cayeron  de  k>  abo 
en  el  suelo  de  la  iglesia  por  justo  juizio  de  Diot» 
i  asi  fué  hecho  pedazos.  Hasta  aqui  Bennon, 
al  «mMaSo?**  Cardenal.  Este  Hidelbrando ,  demandando  rea- 
puesta al  Sacramento  contra  el  Emperador,  i  no 
se  la  dando,  echó  al  Sacramento  en  el  fuego ,  pw 
mas  que  los  Cardenales  que  estaban  presenteSv 
le  contradijesen.  Con  todo  esto  no  dejó  de 
perseguir  al  Emperador,  descomulgólo,  prívóio, 
nombró  otro  Emperador,  al  cual  escribió  ctlt 
Terso: 
P0ira  dédit  Péfro^  Petrui  diadma  RoMphú. 
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L  La  piedra  dio  á  Pedro,  Pedro  (díó)  la  diade- 
Senoa  é  Rodolpho.  Este  Rodolplio  era  Duque  de 
I  Aiievja.  Turbado  coo  esLo  Henrique,  dejando 
■  oraaDicntoü  imperiales  se  vino  con  su  mu- 
j  bJjo  pequeño  á  Ganusío,  en  medio  del  in- 
mo,  donde  estaba  el  Papa;  El  Emperador 
Itido  de  paño ,  i  loa  pies  descalzos ,  vino  &  las 
irtas  de  Canusio  hecho  especEüculo  (como 
«  el  Cardenal  Bennon)  de  lofi  Injelcs  i  de  los 
ibres :  esiuvo  allí  desde  la  mañana  hasla  la 
D  desayunarse  demandando  liumiidemeote 
■ertcordia.  Desmochar  es  menester  á  esta  bes- 
t  el  cuerno  le  ha  crezido  mucho.  La  historia 
talgo  larga,  mas  abreviarla  hemos.  Desta 
«  eatUTo  el  Emperador  tres  días  :  i  cuando 
intementc  demandaba  hzenzla  para  entrar, 
wndlasele,  que  el  Pontíñzeaun  estaba  ocnpa- 
',  qae  no  le  podía  hablar.  Al  fín,  al  cuarto  día, 
(ndoKlo  la  Condesa  Matílda(la  cual,  como 
»la  historia,  amaba  mucho  al  Papa),  i  ro- 
idovelo  otros,  el  Papa  mandó  que  entrase, 
ircuanlo  que  esta  Matilde,  es  una  muí  prjnzi- 
1  bienhechora  de  los  Papas.  diri<  aquí  lo  que 
tt  Pineda,  lib.  xn,  cap.  96,  §  IV.  Estaba  (dize)  Eni  H*mdi 
I  Beatriz,  hermana  del  Emperador  Ben-  nJo'^de'sl'Feilrii 
_  .  ,  i  majer  de  Bonifazio ,  Señor  de  Luca,  lu>  Paiiis. 

á»  los  cuales  naziú  la  insigne  Matilda,  mujer 
dd  conde  Gofredo,  la  cual  heredó  á  sus 
padrea,  i  Gofredo  gobernaba  las  tierras  de 
Loca,  Parma,  Rejio,  i  Mantua,  i  otras  de 
Ualia,  que  por  el  testamento  de  Halitda  vinie- 
roo  i  poder  de  los  Papas,  í  se  llamó  el  Patrimo- 
nio de  San  Pedro.  Entrado  el  Emperador  de- 
nandó  perdón  i  diúlc  su  corona,  pero  el  Papa 
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no  lo  quiso  perdonar,  ni  absolver  de  la  desco- 
munión, hasta  tanto  que  prometiese,  quecoD- 
forme  á  lo  que  el  Papa  mandase  se  purgaría  en 
el  Gonzilio,  con  otras  ilícitas  condiziones.  Lo 
Leed  d  nte  ^^^^  ^^^*  ^'  Etnperador  prometió:  pero  con  iodo 
hiicorií^  Ale-  csto  no  fué  restituido  en  su  imperio.  Deqmes 
^ndre  III  del  ^¡¿e  la  historia,  que  el  Uenrique  venció  á  Rodot- 
de^l^  °'  '^  pho,  i  que  muerto  Rodolpho,  el  Papa  hizo  Em- 
perador á  Hermanno ,  Conde  de  Luzemburg:  al 
cual  una  mujer  mató  con  una  piedra.  I  aun  con 
todo  esto,  el  cruel  Papa  no  zesó :  nombró  terzcro 
Emperador  contra  el  buen  Henrique:  este  nue- 
Tamente  nombrado,  acabó  también  miserable- 
mente á  mano  de  los  imperiales.  Este  Papa,  cnaii- 
to  mayor  adúltero ,  i  suzio  era ,  tanto  mas  prohi- 
bió el  limpio  matrimonio  á  los  eclesiásticos. 
Frai  Juan  de  Pineda ,  part.  iii ,  lib.  19 ,  cap.  M, 
§  y,  dize  del:  A  los  clérigos  casados  privó  dd 
ofizio  divino ,  i  á  los  legos  prohibió  oír  las  misas 
de  los  tales ,  i  de  los  públicamente  ^manzebadot: 
i  pecan  mortalmente  los  que  oyen  misas  de  los 
tales :  aunque  se  queden  sin  oir  misa  el  dia  de 
Pascua ,  si  no  los  libra  el  Gonzilio  Gonstanziense, 
etc.;  i  un  poco  mas  abajo:  Vino  el  mal,  que  ios  legos 
hollaban  el  santisimo  Sacramento  del  cuerpo  de 
nuestro  Redentor  consagrado  por  los  clérigos  púbH- 
camente  casados ,  ó  amanzebados ,  i  vertian  la  san- 
gre de  Gliristo,  como  si  no  fuera  sacramento;  mas 
esto  se  tenga  por  indubitable  verdad,  que  los  sacra- 
mentos del  Baptismo  i  de  la  Eucharistia,  no  pierden 
cosa  de  su  valor  por  la  maldad  de  los  ministros:  i 
aquella  jentalla  creía  que  sí.  Hasta  qui  Pineda.  Toda 
la  Alemana  (como  dize  Garion ,  lib.  v)  se  oposo  á  esta 
impía  prohibizion  del  matrimonio:  la  cual  coan- 
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do  Ú  HagUDUno  la  propuso,  los  que  estaban  prc- 
wntea  M  itríUron  Onto,  que  casi  fnauron  al 
Magunliao.  A  e^le  proposito  leerl  arriba  la  vida 
de  Üitixm  i  de  Gregorio  I.  Esle  canonÍEÓ  al  Pa- 
pa Liberto,  que  fut!  Arriano,  i  mandó  (como  lo 
diu  el  Cardenal  Bennon)  que  su  Kesla  se  zele- 
brase.  Mirad  sí  yerra  el  Papa :  un  Uereje  cano-    Pipi  iietrj". 
nlza  i  otro;  El  Papa  Dámaso ,  que  vivió  en  el  año 
de  366,  condenó  &  este  Liberio,  San  Jerónimo,  que 
f  jvht  en  el  mismo  tiempo ,  lo  tiene  por  Arriano.     El  Pipi  Terra. 
Pero  Gregorio  VII  lo  santificó,  i  canonizó  :  clPa-  Ciaoniuámm 
pa  Drbano  U.  que  vivió  año  de  ins8,  colirmó  d¡n¡<)l"^'r  ul™ 
todo  lo  que  había  beeho  Grefiorio  Vil.  Este  Ore-  p>p'- 
gorio  condenó  la  liotrina  de  Bcrengario  tocante  al 
Sacramento.  Este  Papa  íaé  el  primero  (como  se   TnatubatmiÉi- 
dize}  que  metió  en  prdclica  la  transubststiziazlon.  '^°"' 
AlGn  Gregorio  tuvo  mal  sin  Hn;  porque  el  Empe- 
ndorzelebró  el  Concilio  Brixienxe,  en  el  cual  fud 
condenadoel  Papa  Gregorio,  Ifftro  Papa  futí  hecho, 
qiMMllaináClementeII[;lcedunpocomasabujoá    ciemcDieiti 
Paaeual  II  (esUTuí;  lazisma  93] ,  al  cual  el  Empera-     ^l»»  m- 
dororiocó  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma ,  i     W"  ""• 
poao  en  tal  estrecho  á  Roma,  que  [aé  forzada  á 
domndar  la  paz.  Gregorio,  ti¿ndosc  desampa- 
rado. Bcbuyó  &  Salcrno:  donde  miserablemente 
acabó  juirida,  año  de  IDttG.  Con  ser  este  Grego-     lost. 
rio  Un  abominable,  no  fallan  papistas  que  dízen, 
qae  bñomilagros  después  de  muerto.  El  D.  Illes- 
••Jñ,  en  la  tida  d esle  Gregorio  Vil,  como  gran 
adulador  <lc  Papas,  dized^l:  LosCardenalcs,  jun- 
Liodose  en  uno  sin  mucha  disputa ,  dieron  sus  to- 
cos  unánimes   i   conformes  al  eizellenlisímo  i 
no  menos  Talcroso   que  santo  üidelbrando:  1 
un  poco  mas  abajo :  1  en  particular  se  debe  esto 
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al  santo  i  pradentfsimo  Hidelbrando :  uno  de 
los  mas  señalados  Pontffizes  de  cuantos  la  igle- 
sia ha  tenido,  etc.  Mon.  Eclesiástica  lo  llama  gran 
siervo  de  Dios.  Contra  esta  diabólica  bestia  escri- 
bieron el  Cardenal  Hugo  Cándido ,  UTalramo» 
Obispo  Neburjense,  Venerico,  Obispo  VerzeleiMe, 
Rolando ,  sazerdote  Parmense ,  i  otros  muchoa: 
el  Cardenal  Bennon  testifica  treze  Cardenales 
haberle  sido  contraríos.  Nunca  acabaríamos «  si 
hubiéramos  de  contar  todas  las  vellaquerfos 
deste  Papa.  Basten  las  dichas.  Clemente  HI 
fué  hecho  Papa ,  depuesto  Gregorio  VU.  Papó 
Clemente  SI  años ,  el  cual  muerto ,  los  de  su  par- 
Ptscniíii.  zialidad  elijieron  á  Alberto,  año  de  1161.  Pat- 
Groei  Papa  que  cual  11  hizo  desenterrar  el  cuerpo  de  Clemeote 

aaeinaáocro^-¡  quemarlo.  Lo  mismo  que  acontezió  á  Cle- 
mente m  acontezió  á  Formoso,  como  lo  habemoe 
ya  dicho  en  Estóphano  VI  ó  VII,  i  en  Seijio  DI. 
Don  Alonso  VI  reinó  en  tiempo  deste  Gregorio  VIL 
Este  Don  Alonso  ganó  á  Toledo,  en  cuyo  tiempo, 
i  nresente  el  mismo  reí ,  acontezió  en  Toledo  d 
ub.  VI,  c.  91.  Tnnagro  que  cuenta  Don  Rodrigo ,  Arzobispo 
de  Toledo ,  en  su  historia  del  ofizio  Góthieo  i 
Bi  ofliio  Eo-^^1  ofizio  Romano,  que  fueron  echados  en  el 

mano  te  qoemó,  fuego :  el  Romano  se  quemó ,  i  el  Góthieo  no,  la 

i  DO  el  Gótbico.  ^Qj^i  historia  contaremos  después  en  el  tratado  de 
la  Misa. 
Víctor  III.  Víctor  m  fué  hecho  Papa,  no  por  loa  Carde- 
nales, ni  por  el  pueblo  Romano,  sino  por  Hatll- 
da ,  adúltera ,  i  puta  del  Papa  Gregorio  Vn.  Eate 
Víctor  tomó,  la  parte  contra  el  Emperador,  i  con- 
tra Clemente  III.  Pero  no  hizo  lo  que  qaeria: 
Tósigo  en  el  POf<I°^  ^  murió  presto  del  tósigo ,  qussu  mibdiá- 

Cáliz.  cono  le  echó  en  el  Cáliz  diziendo  Misa.  Mario 
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Don  Alonso   de  Cartajena,  Obia-     "»»■ 
I  de  Burgos ,  liablando  del  Itci  Don  Alonso, 
gne    Reiaó    en    esle    tiempo ,     hitze    menzion 

CBtO. 

Urbano  II  fu^  también  hecho  Papa  porUa- 
jBda.  E«te  fué  discípuJo  de  Uidelbrando:  &  qoien 
p  Cirdenid  Bennon  llama  por  menosprezio  Tur- 

:  fué  zísmátiCD,  hereje,  Arríano.    DeiCo-     frbinoii,  be- 
i  á  Clemenlc  lerzio,  í  al  Emperador  que  '^^ 
'»  elejido  A  Clemente.  El  Clemenlc   (como  m¡'iM'í''oií"" 
e  Vizenzio)  también  descomulgó  &  Urbano: 
>  el  Urbano  no  quisiese  absolver  á  ningti- 
O  de  aquellos  que  Hidelbrando  babia  descomul- 
F  Ipdo ,  secretamente  ae  partió  de  Roma.  Este  Pa- 
I  'M  teltbiú  muchos  conzilios  :  uno  en  Melpbis, 
I  Wgaaáoea  Troya,  en  Pulla,  3."  en  Plazenzia,  4.'> 
f '*■  Claramonte,  clS-^en  Turón;   en  los  cuales 
lói  conGrmó  lo  que  Gregorio  Vil,  aquella 
a  pieza,  hizo.  En  el  deClaramonte  se  conclu- 
id Ji  pasar  en  la  tierra  santa  ;  i  asi  pasaron  trezien- 
XlMinii  hombres,  i  con  ellos  Pedro  Uermitaño. 
■^Be  cale  Pedro  Bcrmitaño  (como  lo  nota    frai 
~    D  de  Pineda)  dizcn  muchos  que  emanó  el  re- 
I  ^IV  por  cuentas,  que  llamamos  Rosarios.  Pero 
f  <|regÚDtolesyo,¿quépalabradeDios  tengan  para 
I  Mnfirnar  esta  manera  de  orar,  ó  qué  ejemplo 
I  iMDado  del  nuevo  ó  viejo  Testamento?  Es,  pues, 
L  Ivwazion  humana,  i  por  el  consiguiente,  abo- 
[  ■iaabie    delante  del  acatamiento  dhino.    Es- 
Jt  Urbano  hizo  al  Arzobispo  de  Toledo  Prima-    Annbiipa    de 
4o  de  toda  España.  Este  Papa  estuvo  ,  de  miedo  T"'!'*''  wimido 
de  Juan  Pagano  ciudadano  de  Roma,  escondido    ^   ""  *' 
dos  años  en  casa  de  Pedro  León ;  donde  murió 
a£o  de  1099,  en  el  mismo  año  murió  su  contra-     mt. 
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rio  el  Papa  Clemente  terzero,  que  tido  [res 
Papas  siendo  di  Papa.  Don  Alonso  VI  reinií  en 
CaatiUi. 

Pascual  lI.Toscano,  fué  discípulo  de  Ilídel- 
brando.  Este  Pascual,  viendo  (guc  lo  querían 
hazer  Papa  ,  no  quiso  subir  á  la  silla  pontifical 
antes  que  el  pueblo  [res  vezes  á  vozcs  dijese: 
S.  Pedro  ha  eiejidod  Reíneroiaron  bonísimo.  Este 
gastó  toda  su  tida  en  guerras ,  I  scdiziones.  Re- 
novó en  un  Conzílio,  que  luto,  la  descomunión 
contra  el  Emperador  Henrique  IV,  i  fué  tanto 
saodio  contra  él,  que  levantú  con  sus  lasdas 
i  astuzras  á  Herrique  V  contra  su  proprio  pa- 
cí dre.  ¿  Qud  cosa  puede  ser  mas  cruel  i  mas  horren- 
■-  da ,  que  Jiazer  al  único  hijo  ,  no  solamente  me- 
''  nospreziar  &  m  padre,  sin  darle  ninguna  csau, 
desampararlo,  i  no  ayudarlo,  ma.t  aun  perse- 
guirlo con  mano  armada,  zcrcarlo,  prenderlo, 
por  engaño,  i  asi  preso,  pennilir  que  muriese 
una  miserable  muertcT¿Iquién  lo  inzíló  ¿  lodo 
esto?  Et  mismo  Papa,  que  como  sazerdote,  que 
se  llama,  había  de  exhortar  albíjo,  ¿  amarla 
honrar  á  su  padre,  como  Dios,  en  el  5."  mand*- 
miento  de  su  santa  Leí,  lo  manda.  I  aun  despuea 
de  muerto  el  Padre ,  no  dejd  el  Papa  de  hazer  de 
las  suyas.-  mandd  que  lo  desenterrasen,  que  lo 
echasen  Fuera  de  la  iglesia ,  i  que  su  cuerpo  eatil- 
viese  zinco  años  sin  sepultura  Cbristiana.  De 
oíra  manera  manda  S.  Pedro ,  cuyo  suzesor  él  te 
deziu  ser,  que  se  hónrenlos  Reyes.  Sed,  díte, 
sujetos  á  toda  ordenazion  humana  por  Dios:  ahors 
sea  Ilei ,  como  A  superior.  De  oira  manera  Doa 
manda  S.  Pablo  que  los  honremos.  Toda  sninia 
(dize)  sea  sujeta  ¿  las    potestades  superiores: 
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rqw  DD  hai  potestad  sino  de  Dios ,  etc.  lien, 
L  «crilúeado  á  Tito  le  dize :  Amonéstales  que  se 
1  tujeteti  i  los  príiizipcs  t  potestades,  que  obc- 
I  ÍMCan.elc.-Pcroquien  no  tiene  vergüenza,  tod» 
Lh  tierra  es  suya.-  puede  liazer  lodo  cuanto  qui- 
'  re,  sin  tener  cuenta  ninguna  ni  con  Dios,  ni 
n  sa  hijo  Jesu  Chnsto,  ni  con  sus  Ap<istoics, 
Jf'fBC  mandan  que  honremos  ú  los  Rejes,  1  les 
l4ean)os  sujetos.  I  como  Pascual  era  hombre  in- 
i  sediELoso,  tomóla  también  con  el  hijo: 
I  M  i]uiso  confirmar  los  Obispos  que  el  Uerique  V 
'  ibia  nombrado.  Pero  el  Emperador  le  dtó  el 
^go:  el  cual  disimulando  vino  al  Papa,  i  des-  *" 
I  pota  de  haberle  besado  los  pies ,  lo  hizo  prender, 
I  1  DO  lo  quiso  sacar  de  la  prisión ,  liasta  que  con- 
linnó  todos  los  dichos  Obispos,  i  que  lo  coro- 
t.  Pero  como  el  Emperador  volvió  las  espaldas 
Ipars  dar  la  Tuelta  6  Alemana,  luego  el  Papa, 
■   perjuro    que    era,    revocó    lodo  cuanto 
Kwn  jurameato  habia  prometido  al  Emperador, 
■  t  lo  descomulgó.  Zelebró  este  Papa  un  conzílio 
1  Caropania  de  Pranzia,  en  el  cual  quitó  tas 
Em^fres  lejilimas  á  los  sazerdotes  de  Franzia, 
L'tomo  Hidelbrando,  su  maestro,  las  habia  quitado 
t  los  de  Alemana.  En  tiempo  deste  comenzaron 
loa  Templario.').   Esle  Papa  (como  ya  habernos 
dtcho  en  Gregorio  Vil )  hiio  dcsenlcrrar  el  cuer- 
po de  Clemente  111  i  quemarlo.  Murió  Pascual 
")  de  MIS.   Don  Alfonso  Vil  reinó  en  Es- 
'  paña. 

JelasioD,  Cayetano,  fu¿  hecho  con  gran  lu< 
multo  Papa  sin  ningún  consentimiento  del  Em- 
perador: el  cual  hizo  un  gran  ejérzito  contra 
Koms.  Jelasío,  temiéndolo ,  se  fué  con  los  de  su 
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Dot  Papú,      perzialidad  á  GaeU.  El  Emperador  Tenido  á  B»- 

Oregorio  TIII.  ma  hizo  otro  Papa,  qae  llamaron  Gregorio  VID, 
Arzobispo  de  Braga.  Esto  hecho,  el  Emperador 
se  partió  de  Roma:  lo  cual  oido*por  Jelasio^ 
fino  á  Roma  secretamente,  i  tomando  ánimo, 

zuma  14.  se  filé  á  la  iglesia  de  Santa  Práxedis  á  deiir 
misa:  donde  los  del  bando  contrario  lo  aeon»- 
tieron  de  tal  manera «  que  á  gran  pena  se  pudo 
escapar  de  sus  manos,  i  así  se  fué  á  Pisa,  i  de 
ahi  á  Franzia ,  donde  murió,  después  de  haber 
sido  un  año  i  algunos  dias  Papa.  Tuyo  un  Con* 
zilio  en  Colonia ,  aunque  él  no  se  halló  presente 
en  él,  donde  el  Emperador  fué  descomulgado: 

PriTU^io  de  ^  ^1  s<^  ordenó  que  sus  suzesores  los  Pontifizet 
Papú.  Romanos  no  podian ,  ni  debian  ser  juzgados  de 

tiia.  nadie.  Murió  año  1119.  Don  Alonso  VII  reinó  eD 

Castilla. 

GaUatoli.  Calisto  II,  Borgoñon,  fué  elejido  donde  Je* 

lasio  murió ,  por  los  Cardenales  que  iban  con  éb 
la  cual  elezion  aprobaron  algunos  de  los  Carde» 
nales  que  estaban  en  Roma,  i  en  Italia.  Hecho 
Papa  se  fué  á  Roma,  donde  fué  rezebido  mui 
honoríficamente ,  i  luego  envió  á  mandar  á  sa 
legado ,  que  estaba  en  el  Conzilio,  que  continnaat 
la  descomunión  contra  el  Emperador.  El  cual, 
temiéndose  que  no  le  aconteziese  como  á  sa 
padre,  admitió  las  condiziones  de  la  paa,aan* 
que  inicuas,  Tíviendo  aun  Gregorio,  que  él 
había  hecho  Papa.  Hecha  esta  paz,  el  Calisto 
se  dio  á  perseguir  á  Gregorio.  El  Gregorio, 
viendo  su  partido  perdido ,  se  fué  de  Roma  á  8a- 
trio ,  donde  le  siguió  Calisto ,  lo  prendió,  i  con 
gran  ignominia,  lo  trujo  á  Roma.  I  lo  metió  en 
un  monesterio.  Este  Calisto  hizo  la  iglesia  de 


I  DB  se  AUTORIDAD.  IDl 

SaDtiago  de  Gatizia  Arzobispado ,  í  hizo  qd  H-    Compoiwu  *r- 
brodelos  milagros  de  Santiago:  esto  para  con- "  ""  "' 
firmar  ma*  la  idolatría ,  i  enireiener  maii  la  su- 
persUlion.  Murióaño  de  Il2i.  Don  Alonso  VU     "•- 
reind  en  Castilla. 

BonoríoII,  Boloñen,  no  entró  (como  dise  Pía-    Bonariolt. 
tiiu)  con  buen  pie,  en  el  papado  :  porque  lo  bu- 
fo mas  por  ambízion ,  que  no  por  con  sentí  míen- 
lo dt  buenos  hombres.  Los  Cardenales  «lijieron 
por  Papa  A  Theobaldo,  Cardenal  de  S.  Anasta- 
Üa,  al  cual  llamaron  Zeleslino  segundo.   Esta    zelMiino  II. 
IbélaEÍsDiaSS:  el  pueblo  quería  que  fuese  Papa    í'""'"- 
Id  Cudenal  de  S.  Esteban.  Había enlonzes  en  Ro-     ■"'■ 
Da  un  hombre  raui  rico  llamado  León ,  el  cual  hi- 
to tanto  con  los  Cardenales ,  i  con  el  pueblo,  que 
ni  el  Cardenal  de  Santa  Anastasia  fué  Papa ,  ni 
Unipoco  el  de  San  Esteban ,  sino  el  que  él  quiso; 
tí  ctul  llamaron  Honorio  II.  Este  Honorio  envió 
a  legado  Juan  Ci'emense,  Cardenal  deS.  Gri- 
«mo,  i  Inglaterra,  el  cual  Cardenal  en  un  Con- 
ifUo  <¡üe  tuvo  en  Londres,  condenó  los  laier- 
dotes  concubinaríos  (quiere  dezir  casados),  i  il 
■ümo  la  noche  siguiente  fué  tomada  con  el 
loito  en  las  manot;  cojiéronlo  con  una  mala    itoubiG  ciem- 
nnijer:  lo  cual  (comodize  Mateo  Parísio)  dio  no  P'^"  *'  Wl""»- 
pequeño  escándalo  i  la  Iglesia.  Estos  talea  aon 
eotnolosPliBríseos,  délos  cuales  díze  el  Señor, 
qae  atan  cargas  pesadas,  í  bien  difíziles  de  He-    jto/.,  xuii,  *. 
nr,  í  pónenlas  sobre  los  hombros  de  los  hom- 
brea, mas  ni  aun  con  su  dedo  las  quieren  mover. 
KorióHonono  año  de  1130.  Don  Alonso  VUrei-    ma. 
nó  en  Casiilla. 

Inoienzio  n,  en  siendo  Papa,  mostrú  gran  odio    iDaienno  n. 
i  Bojero  Rci  de  Sizílía ,   contra  el   cual  «alíd 


lOf  DELFAPA 

en  batalla «  i  ya  que  loUeTaba  deTenzida«  feb 
aqnf «  Tiene  el  hijo  del  Rei  i  prende  al  Papa«  í  I 
808  Cardenales.  En  este  tiempo  loa  RomanM 
ADiciecoii.  hizieron  otro  Papa «  que  llamaron  Anadeto  ñt 
OoaPiptt.  que  fué  la  Zisma  S6.  El  Inozenzio  oyendo  esto» 
zisma  te.  compúsose  con  el  Rei ,  i  queriendo  Teñir  á  B^ 
ma  no  se  atrcTió:  i  así  se  fué  á  Franiia«  i  toro 
un  Gonzílio  en  Glaramonte«  donde  condenó  é 
Anacleto ,  i  fílese  á  Ter  á  Felipe  Reí  de  Franzia, 
i  después  fué  á  Ter  á  Henríque  I,  Rei  de  ínfjtth 
térra,  i  después  á  Lotharío  Rei  de  Alemana,  pa- 
ra que  lo  restituyesen  en  su  papado.  El  Lothario 
Tino  con  gran  campo  sobre  Roma,  hizo  huir  á 
Anacleto ,  i  asi  poso  á  su  Inozenzio  en  su  aiUa. 
El  Papa  por  no  ser  ingrato  coronó  á  Lothario  por 
Emperador.  Este  Inozenzio  ordenó  que  cualquie- 
ra que  hiriese  algún  sazerdote,  ó  eclesiástico, 
fuese  ipso  facto  descomulgado,  i  que  ninguno  lo 
pudiese  absolTcr,  sino  solo  el  Papa.  Gons.  xvii« 
114}.  q.  4.  Siquit.  Murió  año  de  1143.  Bon  Alonso  Vil 

reinó  en  Castilla. 
Laxio  II.  Luzio  II  fué  hecho  Papa ,  en  cuyo  tiempo  los 

Romanos  no  podiendo  mas  sufrir  las  Tiolenziaa 
i  Uranias  de  los  Papas,  elijieron  un  Patrizio  U»< 
mado  Jordán.  Este  Patrizio  demandó  los  joroa 
delaziodaddeRoma,  asilos  de  dentro, come 
los  defuera  de  los  moros,  dijo  qoe  este  derecho 
le  pertenezia  á  él,  por  razón  de  so  ofizio,  al  cnal 
el  Papa  habia  tanto  tiempo  usurpádose  para  ai 
por  medio  de  Cario  Magno  quitando  los  PatrizkM. 

batra  estaM  ra-  ^*^^  ^®  ^^  ^''P^  ^^  contentase  con  las  prími- 

yi  ii  Papa.        zias,  dézimas,  i  ofrendas,  como  sus  predezeao* 

res.  El  Papa ,  Tiéndose  acosado  de  los  Roroanoe, 

eUTió  sos  Embajadores  al  Emperador  Conrado» 
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rogindole  que  finiese  en  Italia   á  ayudarle:  lo 
cual  el  Conrado  no  pudo  hazer.  Viendo  el  Papa 
que  no  habia  remedig  por  parte  del  Emperador. 
asó  de  una  ssLuzia ,  i  fué  que  esperó  tiempo  en     Aitiitía  pti»l 
que  todos  los  Senadores  de  RoniB  estuviesen 
juntos  en  el  Capitolio  i  con  ellon  el  Patrizio: 
pbiUada  esta  oportunidad  el  Papa  (ué  en  perso- 
f  na .  como  huen  capitán  ,  al  Capitolio  con  muchos 
w  toldados  para  destruir  totalmente  aquel  Senado. 
-  Luego  al  momento  la  Tamu  de  lo  que  pretendía 
'  dPapaToió  por  Homa;  los  Romanos  lomaron 
irmas,  pelearon  bravamente  contra  el  Papa, 
'  dcaal  recibió  tantas  pedradas  en  aquella  bata-     Pijii  ipedr» 
i  B«,  que  poco  después  murió  dellas  año  deíUS,  JjJ'^^','¡.'J"''' 
p  no  habiendo  aun  cumplido  un  año  en  su  papado- 
I  Don  Alonso  Vil  reinó  en  Castilla.  En  tiempo 
f  deste  Don  Alonso  Vil ,  i  papando  Eujenio  DI  su-     Eiijenio  iii. 
i  Cesor  de  Luzio ,  Don  Alonso  I ,  después  de  haber 

'  o  ST  años  Conde  de  Portugal ,  íué  hecho  Bei     Prlner  Bel  d 
i  ^Portugal,  habiendo  Temido  zinco  Reyes  Mo-  '''•'"'í»'- 
>  n»:  i  fué  Rei46  años. 

nasiasio  iV  no  fué  lan  malo  como  sus  prede-    *"""""  '''- 
ns.  Murió  en  el  segundo  año  de  su  pootíG- 
I   ndo.  En  tiempo  deste  (como  cuenta  ¡Hateo  Pa- 
•  risio)  Guillermo  fué  restituido  en  su  Arzobispado 
i  de  Yorque   en  Inglaterra;  el  cual  en  el  mismo 

murió  de  ponzoña  que  ie  echaron  en  el  jd',*"*"  "  ' 
dlii  diziendo  Misa.  Don  Alonso  Vil  reinó  en 
CbsUIIb. 

Adriano  IV,  Inglés,  hijo  de    Roberto  monje     *iiiiinoir. 
deS.  Albano,  en  siendo  elejido,  no  quieo  ser  con- 
sagrado  liasla  que  Amoldo.  Obispo  Brixíense, 
fucM  echado  de  Roma.  Este  Amoldo  habis  per- 
wadido  á  ios  Romanos  que  recobrasen  la  li- 
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bertad  de  elejir  sosHajístradot «  i  de  §obtímu 
fo  repóbMca.  Pero  el  pueblo  .ido  quiso  coBzedir 
lo  que  el  Papa  demandaba:  por  lo  cual  él  Papa 
loe  deacomulsó.  Al  fin  Amoldo  fué  echado  éi 
Roma,  i  los  cónsules  renunsiaron  su  ofiíio.  Bb 
este  tiempo  d  Emperador  Frkierico  Tino  é  Ro» 
ma,  el  Papa  i  d  Clero  lo  encontraron  en  Solite. 
Entonces  d  Emperador «  apeándose  de  sacaba» 

losoieoti.  del  ^^  ^^^^  •^  caWlo  dd  Papa,  i  tomó  d eattlto 
Pipa  porque  el  iiquierdo  para  que  el  Papa  se  apease:  £1  Papa 

uSfe^ ^etiribo  ^  ^^^  ^^"^  ^^  Emperador  porque  no  babia  lo» 
qne  babia  de  te^  DUido  d  estribo  derecho :  deste  escarnio  d  En- 
Qcr.  parador  se  enojó  algún  tanto,  i  respondiéndola 

aonriéndose  dijo:  Que  nunca  había  sido  moao 
de  espuelas.  £1  siguiente  dia  el  Papa  fino  al 
campo  dd  Emperador,  d  cual correjido  con  la 
reprensión  pasada  hi20  mejor  su  ofido  tenién»* 
doled  estribo  derecho.  Pasado  esto,  el  Empn» 
iMior  se  quiso  coronar :  mas  el  Papa  no  lo  qoiao 
coronar,  hasta  tanto  que  hubiese  echado  ét 
Pulla  á  Guillermo  Rd  de  Sisilia,  i  esto,  que  el 
Emperador  lo  hiziese  á  su  costa.  Visla  la  raacK 
taulon  dd  Papa,  los  Prinzipes  respondieron  fuá 
era  menester  mayor  campo:  que  por  entoniM 
coronase  d  Emperador,  I  que  foluria  eoo 
major  ejérdto,  i  baria  lo  que  mandaba,  i  aaf 
fiíécoronado  el  siguiente  dia.  IPartido  úEmjf^ 
lador,  d  Papa  viéndose  destituido  de  su  aynin, 
descomulgó  al  Rei  de  Siziüa,  absolvió  á  lodoa 
eos  fasaUos  dd  juramento  de  fidelidad.  Pero 
viendo  que  todo  esto  no  Icservia  de  nada,  Uisligó 
d  Emperador  de  Grecia  Blanud,  contra  GcÁ» 
Uermo  s  d  Guillermo  viéndose  tan  apretado  de*^ 
toando  paz,  prometiendo  que  restituiria  lodo. 
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Pero  d  Papa ,  por  consejo  de  algunos  Cardena- 
les que  ganaban  con  la  guerra ,  no  se  la  quiso 
cder.  El  Guillermo  tiendo  las  cosas  desespe- 
Indaí,  hizo  una  grande  armada,  con  la  cual 
l.fcUo  huir  al  Emperador-   zercó  ú  Bcnaveole, 
donde  eslabí  rl  Papa  coa  sus  Cardenales ,  i  pU- 
•olosen  tanlo  fstreclio,  que  le  rogaron  con  la 
fu  :1b  cual  el  Guillermo  conzedlóij  asi  el  Pa- 
f»  lo  declaró  Rei  de  ambas  Sizilias.  El  Empe- 
ndor  de  Alemana  mandó  en  este  tiempo ,  que 
if  el  Papa  enviase  sus  legados  á  Alemana ,  que 
M    fuesen  rezeóJdos,   mas  que  les    mandasen 
'    «al*me.  Mandó  el  Emperador  que  ninguno  ape-    El  Er 
I  bae  á  Boma .  i  puso  su  nombre  en  las  Letras  ""g\^ 
[  IMudel  nombre  de)  Papa:  con  lo  cual  el  Papa 
I  ae  «aojó  iddÍ  mucho :    como  parcze  por    una 
I  que  enrió  quejándose  destas  cosas ,   que 
rf  Emperador  mandaba.-  ala  cual  el  Empera- 
¡  4or  ehrislianamenle  respondió ,    díziendo    en- 
'   Ir  ntras  cosas,  que  Jesu  Christo  mandó  dar  á 
,  lo  que  eia  de  Zéaar,  i  que  asi  lo  habió 
lie  hazer  el  Papa  siendo  su  vicario :  da  las  causas 
por  qué  sus  Cardenales  no  eran  admitidos .-  por- 
qne  eran,  dJze,  no  predicadores,  sino  robado- 
res: cuando  ellos  hizieren  su  deber  i  olizio,  en- 
toazeiDO  les  dejaremos  de  ayudar.  El  D.  Illescas 
en  su  hist.  pontif.  en  la  vida  deste  Adriano  IV, 
pone  la  carta  del  Papa:  pero  romo  astuto  no 
pone  la  respuesta  del  Emperador ;   la  cual  pone 
Nsaclero.  At  fin  descomulgó  al  Emperador.  Pe- 
r9  el  Papa  no  pudo  mas  mostrar  su  odio :  por- 
qoe  Mfflurió.deuna  mosca, que  tragó  año  de    unaní 
1159.  Este  Papa  conzedió  &  Uenrique  segundo, '^ '"'"' 
Bei  de  Inglaterra,  el  Señorío  de  Irlanda.  £n  este 


.106  DEL  PAPA 

I1S9.  año  de  1159  murió  Don  Alonso  vn«  que  ninó  en 

Castilla  51  afios. 

Aidandre  in,     Alejandre  III,  Senes,  fué  hecho  Papa  con  gnu 

diabóuco.         re? uelta :  porque  9  Cardenales «  que  tenias  la 

parte  del  Emperador,  hizieron  Papa  al  Cardenal 

Víctor  ir.  de  San  Clemente,  al  que  llamaron  Vietor  IV, 
muerto  Víctor,  fué  elejido  en  su  lugar  PMeoalt 
i  después  Calisto ,  i  después  Inoienxio.  Todos 
estos  se  opusieron  uno  tras  otro  á  Akjandie. 

Z1MMS7.        Esta  fué  una  muí  gran  Zisma,  que  fué  la  f  7. 

11S9.  El  último,  que  fué  Inozenzio,  mal  de  tu  grado 

renunzió.  Buró  esta  Zisma  todo  el  tiempo  que 
papó  Alejandre,  que  fueron  S8  años.  El  Enye* 
rador  Frederico  en  tiempo  desta  Zisma  tofO 
una  Dieta  en  Pavia,  donde  mandó  que  el  Ale- 
jandre i  el  Papa  su  contrario,  paresiesen»  para 
que  la  causa  se  examinase,  i  asi  aquel  solo  teo- 
sePapa,  que  tuviese  mas  derecho.  El  Al^aa- 
dre,  haziéndose  burla  de  los  mensajeroe  del 
Emperador,  soberbiamente  respondió:  El  Poi^ 
tifize  Romano,  de  ninguno  deber  ser  Juzgado.  I 
li^o  escribió  á  los  Prínzipes  Chrístianoa ,  1  des- 
comulgó al  Emperador,  i  áVictor  Papa:  En- 
vió buenos  presentes  al  Cardenal  que  tenia  ana 
vezes  en  Roma,  para  que  ganase  la  ? i^ontad 
de  los  Romanos,  i  elijiesen  Cónsules,  qoe  tft- 
masen  su  parte:  á  esto  ayudó  muclio  Fei^ 
Reí  de  Franzia.  Viendo  el  Emperador  la  ohstf- 
nazion  de  Alejandre,  juntó  grande  ciíénllOt  i 
Tino  á  lulia:  Venido  el  Emperador  á  Bil¿ai 
Harmanno,  Obispo  de  aquella  ciudad,  que  habla 
aido  Secretario  del  Emperador,  le  peíanadié 
(i  esto  por  consejo  de  Alejandre ,  que  ae  lenla), 
qoe  con  este  tan  gran  ejérzilo  pasaaa  en  la 
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tiara  sanU  para  harer  la  guerra  &  los  Turcos. 
El  Emperador  muvido  con  la  exhoriazíon  de 
HarmanDO,  pensando  que  lodo  era  agua  limpia, 
iqaeno  había  engaño,  partióse  para  liazer  la 
gatm  á  los  Turcos :  de  lo.s  cuales  hubo  muchas 
(íclorías ,  i  ganó  muchas  ziudades ,  i  entre  ellas, 
la  liudad  de  Jerusalen.  Alejandre ,  oyendo  ta- 
les i  lan  grandes  viclorías ,  comenzó  de  nuevo 
i  temer  que  el  Emperador  á  la  «uella  en  Italia 
lo  querría  meter  de  nuero  en  orden.  Para  evitar  papt  miudor- 
luto  mal,  procuró  lodos  los  medios  posibles 
pva  destruirlo  i  liazerlo  matar.  Envió,  pues,  Euntticma del 
an  pintor  que  con  sus  colores  pintase  al  natural  ^'t"- 
al  Emperador ,  la  cual  pintura ,  ó  retrato ,  envió 
tí  Papa  al  Soldán ,  avisándole  con  sus  cartas, 
ipK  si  queria  ti?ir  quietamente ,  que  hiziese 
matar,  por  engaño,  aquel  á  quien  aquel  reirato 
rtpreaentaba.  El  Soldán,  tomando  el  consejo 
imU  diabiMJco  Papa ,  procuró  por  todas  las  vias 
posibles  matarlo ;  i  no  pudiendo  con  Tuerza  de 
natas,  con  mañas  i  astuzias.  Estando,  pues, 
dEmperadoren  Armenia  i  su  campo  marchan- 
do, haciendo  enlonzes  gran  calor,  el  Empera- 
dor se  quiso  bañar  en  un  rio ,  i  no  quixo  que  qué- 
date con  él  sino  uno  de  sus  capellanes;  calando 
asi  solo,  tué  preco  por  los  que  el  Soldán  hahia 
eRTúdo  para  que  lo  amaitinasen;  i  preso  futí 
llevado  por  las  scUas  i  bosques  al  Soldán  ,  sin 
que  ninguno  de  los  del  Emperador  lo  sinliese, 
ni  supiese.  Su  jenle  de  caballo  lo  buscó  aquel 
lita  i  otro ,  i  no  lo  hallando ,  la  Tama  corrió  por 
d  ej^rxito  que  el  Emperador  se  hahia  ahogado, 
B^l**)  pensando  que  fuese  ahogado,  st  voWíb- 
á  sus  tierras.  El  Emperador,  presentado  al 
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Soldán «  finjió  que  era  el  portero  del  Bnpen» 
dor :  mas  el  Soldán « cobozi^ndolo  muí  bien  por 
el  retrato  que  el  buen  Papa  le  babía  emiado» 
mandó  que  le  trujesen  d  retrato  i  las  cartaa 
que  el  Papa  le  babia  enviado:  las  cuales  hlzole« 
en  tu  presenzia.  El  Emperador  quedé  eoton* 
zes  atdnho,  i  viendo  que  su  negarse  no  kaervii 
de  nada « confesó  quién  era«  i  demandó  niseri* 
cordia.  El  Soldán,  vista  la  gran  bondad  i  proden* 
zla  del  Emperador,  usó  de  una  gran  jestBe» 
za  con  éi,  i  fué,  que  le  dio  libertad  con  condiziOB 
que  hubiese  paz  para  siempre  jamás  entre  eDos, 
i  que  pagase  cien  mil  ducados  por  su  naca* 
te:  por  los  cuales  quedase  su  capdlan,  que  Jan* 
tamente  con  él  habia  sido  preso ,  basta  tanto 
que  pagase.  Estos  conziertos  hechos,  el  Soldán 
envió  al  Emperador,  dándole  machos  prestí* 
tes ,  I  proveyéndole  de  todo  lo  nezesario  para  m 
eamino,  lo  hizo  acompañar  de  34  de  á  eabalot 
i  asi  vino  á  Brilla,  donde  paró.  Oyendo  loa 
Prínzipes  de  Alemafia  la  venida  del  EiiqMradort 
finieron  á  besarle  las  manos ,  i  á  darle  el  H» 
rabien  de  su  vuelta.  El  Emperador  hizo 
zedes  á  los  del  Soldán ,  que  le  hablan 
panado,  i  los  envió  á  su  señor. Pasado  eato«  el 
Emperador  tuvo  una  dieta  en  Norimberga ,  doóde 
contó  k)  que  le  habia  acontezido ,  la  gran  tné* 
ilon  del  Papa ,  i  leyó  la  carta,  que d  Papa haUa 
eoTiado  al  Soldán.  Visto  esto  por  los  Prim^esb 
prometieron  al  Emperador  su  ayuda  para  CHI» 
pUr  con  lo  que  habia  prometido  al  Soldán  I  pan 
castigar  al  Papa  Alejandre.  Hizose  m  gnn 
campo,  el  cual  pasó  por  Italia  sin  conlradliioii 
•taii^,  I  tomó  la  vuelta  de  Boma.  El  Enipo- 
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r  ca*iá  sus  embajadores  á  Roma ,  por  los 
■Ira  demandaba  (sin  hacer  mcnzion  ninguna 
I  U  Tellaqueríu  i  injuria,  que  el  Papa  Ale- 
~  t  \ñ  había  hecho),  qae  la  causa  de  ios  Papas 
e  oída  i  eiaininada,  i  que  aquel  fuese  Papa, 

r~         mas  derecho  lenia.  1  as)  la  zisma  zesase. 
Uejandre ,    íiendo   su  parlido  mal  parado,  ^^^¿^^[5 
■  bujd  de  noche  i  Gaeta,  i  de  ahí  &  Benavente,  naao. 
I  í  it  allí,    ^estilándose  con  los  vestidos  de  su 
I  épsioero,  se  Tino  i  Vcnezia  eu  el  año  17  de  su 
l,|anUfiudo,  donde  se   hizo  hortelano  de   un 
slerio:  de  donde  con  grande  pompa  íué 

0  por  mandamiento  del  Duque  de  Venezia 
;tiatl,  i  llevado  mui  ponlílicalmcnlo  A  la 

1  de  S.  Miircos.  Esla  historia  cuenta  Nau- 
,  Bamo.  Funzioi  otros.  Oyendo  el  Empe- 

ir  que  el  Papa  cataba  en  Vcnezia ,  pidió  á  los 

ezwnos,    que    le    entregasen    su   enemigo, 

ibre  tan  pemizioso ,  lo  cual  negado  por  los 

límtziatios ,  el  Emperador  envió  su  liijo  Othon 

D  inu  armada  I  mandible  que  no  pelease  hasta 

|ÉH^  viniese.  El  mancebo,  de.<)eoso  de  ganar 

B:i&a,  peleó  coolra  el  mandamiento  de  su  padre 

^M  ios  Venecianos,  de  los  cuales  Tuévenzido, 

^Jtemdo  preso  i  Venezia.  Esla  íué  una  notable 

fttfetoria:  porque  el  Jeneral  de  las  Venezianos, 

B  M  liámaíia  Ziano,  no  llevaba  sino  treinta 

^.        ,  i  Olhon  setenta  i  zinco.  Contará  aquí 

lo  que  dine  frai  Juan  de  Pineda ,  tib.  xzv,  cap.  7, 

S  m.  Ziano  entrú  glorioso  en  VencEÍa,  ec[. ;  i  un 

poco  mas  abajo :  £1  Papa  le  diú  el  parabién  de 

h  lictoria,  i  le  dio  un  anillo  de  oro,  dizicndo  que 

«e  le  daba  en  seftal  que  le  conzcdia  el  Señorío  del 

mar  que  él  habla  ganado,  i  que  quería  qucle  echase 
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en  la  mar ,  para  <|ue  como  con  arras ,  oblígate  i 
UBtpoioMo  del  la  mar  como  a  su  esposa,  i  conservarse  sieinpre 
iii?!»)  li  ni>"^'  debajo  del  imperio  Veaeziano  :  i  que  aquella  zere- 
monia  quería  que  se  liÍEÍesc  cada  año  por  todM 
loa  Duques  venideros  en  un  diu  señalado.  I  m 
poco  mas  abajo .-  la  zereinonla  pasada  fué  en  d 
dia  de  la  Ascensión ,  i  ei  Papa  conzedió  para  liem- 
pre  en  aquella  igiegia,  en  lal  día  como  aquel .  Id- 
duljeníia  plenaría,  ele. ;  iiasta  qul  Pineda.  Enw- 
herbecido  con  esta  victoria  Alejandre,  no  qaíw 
hazer  paz  con  Frederlco  ,  hasta  lanto  que  él  mis- 
mo en  persona  viniese  á  Venezia  en  el  día  que  Ú 
Papa  le  señalase.  El  padre,  con  el  amor  que  lenit 
á  su  Lijo,  liizo  todo  cuanto  se  le  mandó.  Vino^ 
pues ,  i  San  Marcos :  donde  el  Papa ,  viéndolo 
lodo  el  pueblo,  mandó  al  Emperador  que  echia- 
dose   por  tierra  demandase  misericordia.   Lo 
cual  luego  hizo  el  Emperador.  Enlonzes  el  Papt 
imta^oMEm-  P'*** '^**"  *"* P'^ ''  P^**^'**^"  "í*'  Emperador,  «ja* 
peridor  Frideri-  estaba  proalado  por  tierra ,  t  con  boca ,  que  ti»< 
''"'  bla  blasphemias,  dijo:  Escrito  está.  Sobre  4 

Ptai.  xa.  II.  Áspide  i  basilisco  andarás,  í  hollarás  al  león  1 
al  dragón.  El  Emperador,  sintiéndose  afrenuda 
deslo ,  respondíú :  no  á  tí,  sino  á  Pedro.  &  Ir 
cual  el  Papa ,  acozeando  el  pescuezo  del  Empe-, 
B'iipbcnia  u.  radof ,  dijo ;  I  á  mi ,  i  á  Pedro.  Enlonzes  el  Emp»' 
*  rador  caliit ;  i  asi  el  Papa  lo  absolvió  de  la  deacO* 

munion.  Olrosemejantecasocomoestc,  aconterid 
al  Emperador  Denrique,  del  cual  lia  be  mol  h»^ 
blado  en  la  vida  del  Papa  Gregorio  VIL  Lit 
condizioncs  de  la  paz  fueron,  que  el  Emperador 
luviese  al  Alejandre  por  verdadero  Papa :  i  qtM 
le  restituyese  todo  cuanto  durante  la  guerrt 
le  habia  lomado.  Hecha  la  paz,  el  Emperador  M 
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puttó  con  Ha  hijo.  Cuenta  Roberto  IIIonl«rise  en 
u  historia  ,  que  Luis  Rei  de  Franzia  ,  i  Ueorí- 
quc  Rci  de  Inglaterra,  yendo  i  pie  i  teniendo 
d  freao  del  caballo ,  sobre  el  cual  iba  este  Ale- 
JaiHlre,  el  uno  con  la  mano  derecha  ,  i  el  otro  con 

I  izquierda  lo  tlCTaran  con  j^rau  pomp<i  por  la 
tdad  de  Bojanzi  que  está  sobre  el  tío  Luera.  En 
npo  desle  Alejandre  Jetanló  Dios,  para  repri-     Vaideotei 
r  d  fausto  i  tiranía  pontifical,  á  los  Valdenses,  ''''<■<'• 
»mo  otros  los  Humaron  ,  fobres  de  León ,  año 
ISeSorde  tlSI ,  en  el  cual  año  muri<j  esta  bes- 
.  Don  Sancho  111  reinó  en  Castilla. 
Luzio  III  fué  por  común  consentimiento  de    luHd  lli. 
los  Cardenales  elejido;  el  cual  intentó  dcsha- 
KTti  nombre  de  Cilnsules  de  Roma.  Por  lo  cual 
kM  Ronianos,  enojados  muí  mucho,  lo  echaron 
de  Roma ,  i  aTrenlaron  con  diversos  jtfneros  de 
«Crentas  á  los  de  su  parzialidud ,  1  aun  á  algunos 
mataron.  Murió  ano  de  1185.  Don  Sancho  lU  reí-    ust. 
aá  en  Castilla. 

Urbano  III  (al  cual  por  ser  turbulento  llama-    CcbíDu  ii 
'mt  Turbano),  como  cuenta  Alberto  Cranlzío 
llMi  historia  Sajónica,  lib.  vi,  cap.  53,  había  de- 
lado  de  descomulgar  al  Emperador,  por- 
ta le  iba  á  la  mano  i  no  le  dejaba  hazer  lo  que 
"i.Pero  no  lo  hizo:  porque  se  murió  antes 
eél  quisiera,  añade  1137.  Don  Alonso  Vlll     hit. 
'   n  Castilla.  Los  Moros  lomaron  á  Jerusalen    JRrunieo 
en  este  tiempo.  tno  ipot  ui 

Gregorio  Vm  murid  antes  que  fuese  dos  me-    G„go,iav 
•es  Papa. 

Clemente  in ,  luego  en  siendo  Papa .  inziló  los    cierouiie  j 
Pilniipes  Chrístianos,  como  sus    predezesores 
lo  babian  hecho,  i  la  guerra  ultramarina.  Lo 
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cual  hazian  los  Papas,  no  tanto  pord 
tamíento  de  la  C  hría  ti  andad ,  cuanlo  por  IH 
particulares  intentos  i  provechos ,  como  lo  babe- 
tnos  djclio  en  Alejandre  lU.  Porque  loa  PHDti- 
pes  estando  tan  lejos,  i  bien  embarazados  COB 
¡as  guerras  contra  infieles,  los  Papas  podían  bS" 
>•"*    "'""íi-  ^"  '  ''"^''"  ^°^°  cuanto  (juerian.  Este  Clemeo* 

■erdoietci'idoi  le  dcscomulgó  i  los  Daneses,  porque  quería 
que  sus  sazerdotes  fuesen  casadas  (do  amaih- 
zebados).  Murió  año  llSl.  Don  Alonso  VÜlrth 
nócn  Castilla. 
ZeiMtino  iit.  Zelesiino  HI,  elsiguiente  día  después  de  ser  b»- 
c!io  Papa,  coronó  á  Bcnríque  VI ,  i  sintiendo  inui 
mucho  que  Tancredo ,  liijo  bastardo  de  Rojero* 
fuese  Rei  de  Sizilia  (al  cual  los  Sizilianos  hablan 
clejido  por  Rei,  muerto  su  Bel  Guillermo  sla 
■unji  te  CKB  heredero),  elPapa,  casó  alEmperador con  Con»- 

ínpa"""'"  '''^^'  '^n^a,  hija  de  Rojcro,  sacdndula  del  monesteri» 

dePanormo,  donde  era  monja;  con  condlzioo 

que  demandase  por  dolé  el  reino  de  ambu  S(* 

xilias  echando  fuera  á  Tancredo,  que  ya  lo  po- 

siiuurcadodt-seia:  con  condizion  que  el  Emperador  pague 

iirii  drl  Pipt.  por  ser  Rei  de  Siiiha  su  feudo  al  Papa:  lo  Ctid 
fué  causa  de  mucho  derramamiento  de  sangre. 
Huerto  este  Emperador  Bcnrique,  hubo  gra> 
Zisma  en  el  imperio:  de  lal  manera,  que  apeoM 
unaparrochia  conTenia  con  otra:  tanta  en  Ik 
disensión.  Destas  contiendas  entre  los  saienlo* 
HotiblB  dicho  tes,  el  Papa  enrjquczló  en  gran  manera.  PongiM 

¡ente^eoDHt"i  *"  habían  de  concluir  en  Roma ,  como  lo  notó 

i:rtrte  Konnn».  Conrado  Lichienao,  Abad  Vesperjense:  cajm 
palabras,  por  ser  tan  dignas  de  perpetua  memo- 
ría  ,  las  pondré  aqui.  Apenas  (dize)  quedó  al- 
gún Obispado,  ó  dignidad  eclesiástica,  <¡ue  n» 
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Omiáf  pleitos:  cuya  causa  se  llevaba  &  Roma: 
Pero  no  con  las  manos  vazlas :  Gónate ,  &  madre 
Fiueatn ,  Homa ,  porque  las  cataratas  de  tesoros 
se  abren  en  la  tierra,  para  que  vengan  &  II  los  ar- 
rajros  i  ríos  <le  dinero  en  gran  abiindanüia.  ktí- 
^rale  eol>re  la  maldad  de  los  liíjos  de  los  hombres; 
Porque  para  la  recompensa  de  tan  grande.i  malea, 
3  ti  se  da  e|  prezio.  Deliütale  con  tu  ayudadora 
la  discordia ,  que  ha  salido  del  po;eo  del  infernal 
abismo ,  para  que  muchos  premios  de  dinero  se 
le  amontonen.  Tienes  lo  que  con  sed  deseaste. 
Cania  Cantar:  Porque  por  la  malizia  de  los 
hombres,  no  por  su  pía  relijion,  has  lenzido  al 
mundo.  A  ti  trae  los  hombres ,  no  su  devozion, 
sino  la  perpetrazion  de  grandes  abomínazío- 
nei ,  i  la  dezision  de  Ion  pleitos  por  prezio  com- 
prvda.  Basta  aquí  el  Abad.  Quien  esto  ahora 
dijese,  seria  un  hereje,  un  Luthero.  Murió  Ze- 
leMína  año  de  1198.  Don  Alonso  VIII  reinó  en  uo,. 
CutiUa. 

iDoienzio  m ,  al  cual  los  hislariadores  lia-    inoienzin  ii 
Dun  noieollflimo  ,  tuvo  tan  grande  odio  ron  el 
Emperador  Felipe,  por  haber  sido  clejido  por  los 
|>ruixipcs  de  Alemana,  contra  su  voluntad,  que 
dijo  eaUs  palabras:  O  el  pontifize  quite  la  corona     i'ni<D  anini.^ 
i  reino  i  Felipa ,  ó  Felipe  quite  al  ponllfíze  su 
pontificado:  i  asi  levantó  contra  el  Emperador 
i  OUioo ,  que  era  gran  guerrero  i  temerario. 
Derrumóac,  mui  mucha  sangre   por  causa   del     El  pa|ia  in 
Papa  :  liaala  lanío  que  otro  Othon ,  gran  Irai-  'a'p'mftcado\' 
dor,  mató  á  Felipe,  i  asi  su  competidor Olhon 
lino  i  Roma,  i  íiié  coronado  por  el  servizio 
faabia    IiccIjo    al    Papa.    Nótese    lo    que 
diclio  en  Alejandre  lerzio  contra  el  ' 
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Emperador.  Pero  la  amistad  no  duró  miich6 
entre  Inozenzio  i  Othon.  Porque  Othon ,  que- 
riendo recobrar  lo  que  los  Papas  se  habian  usur- 
pado del  imperio,  fué  descomulgado  por  el  Papa* 
i  anathematizado  cualquiera  que  dijese,  ó  tu- 
viese á  Othon  por  Emperador.-  i  asi  procuró 
el  Papa  que  los  Prinzipes  elijíesen  por  Empe- 
rador á  Frederico,  Reí  de  SizUía.  Los  Papas  son 
como  las  malas  mujeres,  que  no  aman  mas  á 
sus  rufianes  de  cuanto  las  sirven.  En  tiempo  deste 
1919.  Papa ,  que  fué  en  el  año  de  ISl  S ,  algunos  nobles 

de  Alsazia  (como  lo  cuenta  Hulderico  Muzio)  con- 
denaron al  Papa  por  ímpio :  á  causa  que  no  per- 
mitia  que  los  sazerdotes  fuesen  casados :  í  los 
Obispos  quemaron  ¿  zíen  personas  en  un  dia :  la 
causa  era ,  porque  dezian  estos  hombres  ser  lizllo 
al  Ghristiano  comer  carne  i  casarse  en  cualquiera 
tiempo  del  año.  Si  esta  es  herejía,  hereje  es 
/,  rtm.,  IV,  3 .  S.  Pablo,  I ,  Tim.  iv,  3,  donde  llama  apóstatas  de 
la  fé,  á  aquellos  que  prohiben  el  matrimonio,  i  las 
viandas  que  Dios  crió,  etc.  Este  Inozenzio  ID 
zelebró ,  so  color  de  recobrar  la  Tierra  santa,  d 
Gonzilio  Lateranense :  pero  su  prinzipal  intento 
fué  descomulgar  al  Emperador,  i  deponerlo, 
porque  habia  tomado  algunas  ziudades  del  pa- 
confcninn  lu-  trimonio  de  S.  Pedro.  Salió  el  Papa  en  este  Con- 
rkcuUr iropae«u  zilio  con  la  confesion  auricular:  Este  Papa  fué 
porioozcozioiii  ^,  primero,  que  echó  esta  carga  sobre  los  Chrls- 
iiiUi  prohibiio  tianos.  Él  fué  el  primero ,  que  prohibió  el  cáliz 
álMlaicot.        gj,  jg  comunión  de  los  (que  llaman)  laicos.  Esta 

prohibizion  se  confirmó  en  el   Gonzilio  Goda- 

tanziense.  Este  condenó  por  hereje  á  Almertco, 

varón  doto,  i  mandó  que  sus  huesos   fuesen 

'quemados  en  París,  i  todos  los  que  tuviesen  su 
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opinión.  Esto  hizo  el  Papa  [dize  frai  Domingo 

de  Solo  en  uno  de  sus  sermones) ,  porque  este 

Almerícú  había  enseñado  que  las  imájines  debian     imijiaei- 

ser  echadas  fuera  do  los  templos.  O  Papa ,  i  no  ^^^^  ^ue^. 

«ees  que  prohibe  Dios  lo  que  tú  mandas ,  j  manda  pa^g. 

lo  que  tú  prohibes?  Con  razón  te  llaman  &nic- 

^dtfisto.  El  Conzilio  Eliberino,  que  se  zelebró 

n  el  mismo  tiempo  que  el  She- 

■,  mandó^queloqueserevcrenzia,  ó  adoro, 

B  se  pinte  en  las  paredes ,  como  al  prinzípln 

Me  tratada  dijimos.  Ordenó  este  Papa,  que 

I  jnindD  los  Prinzipes  no  concordasen  en  la  ele- 

^i;!!!»!  del  Emperador ,  que  la  tal  elezion  quedasi' 

Kalaititrio  del  Papa.  (Déla  elezion  del  Empcra- 

VCsr,  i  de  la  autoridad  de  los  siete  Electores,  leed 

^Carrioa,  lib.  v ,  Tol.  3  i  5.  El  Pupa  no  tiene  que 

■  r  en  ella.}. Mandó  que  e    ~' 

'  !B,  se  guardase  en  las  i._ 

algún  enfermo ,  que  fuese  delante  in 
RipaniUa   con  una  lumbre.   Ordenú  ''' 
í  el  Papa  deba  correjir  &  los  Prinzipes  del 
JTcrso  mundo ,  i  que  ninguno  sea  tenido  por 
operador  que  no  fuere  coronado  por  el  Papa. 
'  esto  es  verdad ,  sigúese  que  ni  nuestro  Espa- 
ll  don  Uemando ,  ni  su  hijo  Maximiliano ,  ni  su 
a  Rodolpho ,  que  hoÍ  es  Emperador ,  no  fae- 
l|fOD   Emperadores:    pues  que  ninguno  dcstos 
'n  otros  muchos,  fué  coronado  del  Papa, 
iríó  año  de  I!I6.  ThomásCantipratenle,fio- 
iDicano   (como   lo  cuenta    frol    Juan    de  Pi- 
,  lib.  XXI.  cap.  36,  §  séptimo),  escribe 
:  este  Inozenzio,  después  de  muerto,  apa- 
"    á    la    santa   rjrjen     Lulgarda    ardiendo 
I  crueles  llamas,  i  la    dijo  que  hasta  la    ñ» 
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del  mundo  andaría  de  aquella  manera:  i  que  por 
tres  pecados  había  merezido  ser  condenado  para 
siempre,  sino  que  la  gloriosa  madre  de  Dios  i 
de  misericordia  le  favorezió ,  porque  haUa  edil* 
cado  una  Iglesia  en  honra  de  su  santo  i  dolie 
nombre:  i  dize  este  autor  que  la  santa  Lutgtrda 
le  dijo,  qué  pecados  habian  sido ,  masque  éi,  por 
honra  del  Papa,  no  los  quiso  escrebir.  O,  ecle- 
siásticos, que  revolvéis  las  iglesias  por  Terca  pre- 
lados, plega  á  Dios  que  no  vengáis  á  peor  qoe 
Inozenzio :  hasta  aquí  Pineda.  Abre  loa  ojos,  Ee- 
paña,  i  acaba  de  entender  quién  sea  el  Papa,  á 
quien  adoras  como  á  Dios  en  la  tierra:  D(Mi 
Alonso  IX  reinó  en  Castilla. 

Honorio  111.  Honorio  terzio  coronó,  contra  el  descooMil* 
gado  Othon  IV,  i  Henríque  I,  áFrederique  ü, 
hijo  de  Constanza  la  monja  (de  )acual  habí»* 
mos  en  Zeleslino  III),  al  cual  Frederique,  d 
Papa  después  descomulgó,  porque  queria  ha- 
ber lo  que  era  suyo  en  Sizília  i  en  Pulla.  Bale 
i^¿«jJy¿¡JJ*^*«  Honorio  vedó  que  el  Derecho  zivil  se  leyese  m 
Paris.  En  tiempo  deste  Papa,  año  de  t2S3,  UB 
Adán,  Obispo  Gathanense,  en  Escozia,  desoomol- 
gó  á  zíertos  hombres ,  porque  no  le  pagaban  las 
dézimas,  los  de  la  ziudad  se  enojaron  tanto  coB- 

obiipo  quema-  tra  él ,  que  lo  quemaron  en  su  cozina.  Sentióae 
(lo  en  tu  colina,  tanto  desto  el  Papa,  que  no  paró  hasta  tanto  qna 
hizo  al  Rei  de  Escozia ,  que  se  llamaba  Alejaodiie, 
dd  Pa  a^"^^^  4^^  hiziese  ahorcar  á  400  dellos ,  i  que  sus  híjoe 
*^*'  fuesen  castrados,  para  que  no  quedase  su  nom- 

bre en  la  tierra.  Cruel  es  esta  bestia  i  vendica* 

1397.  tiva.  Murió  año  de  1227.  Don  Hernando,  que 

scfiiiaganada.  llaman  el  santo,  que  ganó  á  Sevilla ,  i  á  Córdoba, 
i  Á  gran  parte  del  Andaluzia ,  reinó  en  GaaliltaL 
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Gregorio  nono,  lobrino,  ó  por  mejor  dezir, 
hijo  de  Inozenzio  (eidero,  tuvo  grande  odio  con- 
tra Frederique,  i  asi  conGriD't  la  senienzia  de 
deicomuníon  que  Honorio  había  dado  contra  di. 
No  qaiso  oír  los  Embajadores  que  el  Emperador 
)e  eoTíú  para  desculparse.  Inziló  ú  muchos 
ITJoxipes  contra  él.  Lo  cual  visto  por  el  Empera- 
dor ,  para  huir  la  Turia  del  Papa ,  se  Aiú  para  Pa- 
lestina d  hazer  la  guerra  al  Soldán ;  lo  cual  el 
Papa  mandaba  que  hiziese.  I'ero  como  el  Em- 
perador hubo  pasado  el  mar,  luego  el  Papase 
apoderó  de  la  Pulla,  i  no  consenLió  que  los 
soldados  cruzados ,  que  habian  de  ír  á  servir  ai 
Emperador  pasasen  el  mar.  El  Emperador  se 
hubo  allá,  donde  eslaba,  mui  valerosamente,  de 
manera  que  ganó  á  Jerusalen,  iá  otras  ziuda- 
dei,  hizo  treguas  can  el  Soldán  por  diez  años. 
Todo  lo  cual  hizo  saber  al  Papa  por  sus  Emba- 
jadores, pensando  que  el  Papa  se  holgaría.  Kan 
tanto  va,  que  el  Papase  alegrase  con  las  nue- 
TtE,  que  mandó  matar  á  los  que  las  habian  [raído, 
porque  no  las  dijesen  ú  otros,  i  echó  fama, 
que  ei  Emperador  era  muerto.  Esto  hito  el  Papa, 
í  fin  que  zíerlas  ziudades  de  Pulla,  que  aun 
DO  se  h  habian  rendido,  oída  la  muerte  del  Em- 
perador se  le  rendicsen.  En  esio  el  Papa  se  moa- 
irá  terdadcramente  hijo  del  Diablo ,  homizída 
i  bmdUtoso:  i  para  que  el  Emperador  no  po- 
dieM  íolter,  el  Papa  escribió  al  Soldán  rogán- 
dole que  DO  entregase  la  Tierra  santa  ni  Empe- 
rador. Vero  el  Emperador,  puesto  todo  en  buen 
•irden ,  dió  ta  vuelta  para  Italia ,  i  recobró  lo  que 
el  Papa  le  babia  usurpado  en  Pulla.  Visto  esto  por 
d  Papa ,  tornólo  otra  vez  á  descomulgar .  acjta- 


lis  DEL  PÍ.PA 

cindole  que  había  hecho  treguas  con  el  Soldán. 
Al  Gn  el  Papa ,  por  medio  de  loa  Príozipca ,  ab- 
Kolvjtt  al  Emperador:  pero  í\ii  menester  pagar 
zien  mil  onzas  de  oro  por  la  absoluzion.  O,  zienl» 
i  S5  mil  onzas,  como  dizc  Hisl.  pontir.  en  1« 
vida  desle  Gregorio  nono.  Pero  Kaucltro ,  Tni 
Juan  de  Pineda,  Rertim  Germanicarttm  epitomé, 
i  Carrion,  lib.  v,  dízen  zienlo  i  veinte  mil  onzas  dt 
oro.  Aquf  se  vee  cudn  caramente  venda  el  Papi' 
sus  mercaderías .  que  son  bien  viles:  no  hai  mer- 
zero.nohaí  buhoneroi  ni  Aljemifao,  que  venda  Itai 
caro  su  mercadería ,  como  el  Papa  vende  su  linU»' 
papel,  zera,  I  plomo.  Partido  de  Italia  el  Emp»-' 
rador,  luego  entendió  que  el  Papa  i  sus  confed»- 
rados  le  querían  quitar  el  imperio :  i  asi  did  U 
vuelta  sobre  Italia,  i  castigó  los  rebeldes.  L» 
cual  oido  por  el  Papa ,  lo  descomulgó  de  nueva;), 
el  cua)  enlonzes  estaba  en  Pavia:  i  no  podiendtfi 
ya  mas  sufrir  la  avarízia,  atrevimiento  i  tirante; 
del  Papa ,  determina  darlas  &  conozer  á  lodoi 
los  fieles  Chríslianos,  para  apartados  del  error, 
i  Talsa  retijion  de  los  Papas.  Por  esta  causa  man- 
dó d  un  varón  bien  ejerzilado  en  la  sagrada  Es- 
crílura,  que  en  su  presenzia  hiziese  un  sermón, 
en  el  cual  tratase  de  la  descomunión ,  1'  de  la 
Iglesia  Romana.  1  acontezió,  que  acabado  el 
sermón  Fueron  de  tal  manera  los  erroreí  de 
la  Iglesia  Romana  descubiertos,  i  las  asta- 
zias  i  engaños  de  los  Papas  tan  manifíestoi, 
que  el  Emperador  escribió  al  Papa  estos 
versos , 

Roma  diu  titubaní  longuii  erroribui  acia 
Corruet,  et  muntfí  detinet  eue  capul. 
(Jue  quiere  dezír:  iloma,  que  mucho  tiempo 
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bi,  anda  tftubeando,  caerá,  i  dejard  de  ser  cábe- 
la del  mundo.  Lo  cual  vemos  que  cada  día  sr.  vu 
nusterificando.  ¿Cuántos  reinos  han  dejado  la 
tiraiija  BomanaT  Este  Papa  mandií  (|ue  al  ^ve 
thria  I  á  to  Salvs  Regina,  antiphona  tan  blas-  fí 
'  bema  contra  Christo,  la  cual  este  Papa  ^1,  el 
tímero,  mandó  que  se  cantase  en  los  templos, 
I  taüese  la  campana:  mandil  (amliien  ijue  se 
,  cuando  alzan  ú  su  Dios  de  pasta.  Es- 
I  Papa  fué  grandísimo  deToto  de  San  Fran- 
Ko.  I  asi  mandií  ijue  los  Heles  creyesen  que 
K>  Franzisr.o  tuvo  las  zinco  plagas.  Fraí  Juan 
fe  Pineda,  como  Traile  Pranziscano,  tratad  la 
i^a  esU  materia,  lib.  xxii,  cap.  !Í3,§1U;Í 

S,  39  ,  §  in ,  (rala  de  las  santas ,  que  se  dize 
er  tenido  las  plagas  como  San  Franzisco  :  la 

ni  hialoría  hallaréis  a)  fin  desle  libro  en  el  Enjam- 

t  de  falsos  milagros.  Este  Papa  (como  lo  nota 

li  Juan  de  Pineda,  lib.  xxi ,  cap.  33,  §  III)  copiltí 

Cftrdeod  las  Decretales.  Las  Leyes  de  los  Papas, 

**  It  tu  ¿uales  se  rijen  los  Canonistas ,  unas  se  Ita- 

I  Decretales,  que  son  (como  lo  nota  Pineda 

mti  lugar  alegado]  epístolas  determinativas  de 

Ipinas  causas  dudosas ,  que  el  Papa  solo ,  ú  con 

iKezer  de  los  Cardenales ,  compone  siendo  con- 

dUdo  de  alguno:  i  Decreto,  se  llama  loque  el 

Npa  eatablexe  con  consejo  de  sus  Cardenales, 

r  preguntado  de  alguno;  i  Canon,  loque 

I  eatableze  en   Conzilíó  universal:  i  es  csla 

lUnxion  de  la  Glosa  Ca.  Omnei,  dist.  iii ,  sobre 

I  Decreto.  Añade,  que  se  llama  Dogma,  el  es- 

'Atulo  en  materia  de   la  (é,  i  mandamiento,  lo 

e  consiste  en  materias  de  viiioa,  ó  de  virlu- 

i:  i  sí   es    prohibitivo    se  llama  Entredicho, 
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ISetlo. 


Clementioai. 


santioD.  sin  pena  señalada:  i  Sanzion,  el  miembro  de  la 
Leí  que  señala  la  pena  á  los  transgresoresv  ele.: 
i  un  poco  mas  abajo :  Otras  consUtuziones ,  que 
otros  Papas  han  hecho  después  acá  están  en  el 
otro  volumen ,  que  llamamos  libro  sesto «  copi- 
lado  i  autorizado  por  el  Papa  Bonifazio  Vni,  i 
pttl)licado  por  .él,  en  el  GonzUio  de  León  de 
Franzia,  i  después  compuso  muchas  otras  Cle- 
mente y,  llámanse  Glementinas,  etc.  Otras  es- 
travagantes  hizieron  muchos  Papas,  etc.:  Uáannsc 

Bitravigaotes.  Estra vagantes ,  porque  no  andan  ensertas  en  Um 
títulos  del  derecho,  como  las  otras  ordinarias,  si- 
no sueltas  cada  una  por  sí,  tratando  cada  ana 

Ouodlibetof.  su  materia  distinta:  bien  como  los  quodlibetos 
se  llaman  ansí,  por  ser  entre  Theólogos,  Guealio- 
nes  singulares  tratadas  á  su  parte,  cada  cual  en«i 
materia.  Parezióme  ( pues  que  se  trata  en  este  li- 
bro de  la  autoridad  del  Papa )  poner  aqui  k» 
nombres  de  tas  leyes  con  que  el  Papa  rije  su  Igle- 
sia. Jesu  Ghrísto,  única  cabeza  universal  de  su 
universal  Iglesia,  rije  su  Iglesia  con  la  palabra  de 
Dios  contenida  en  el  nejo  i  nuevo  Testamenftoi, 
que  llamamos  la  Biblia,  que  tanto  nuestros  ad- 
versarios aborrezen  i  detestan  como  á  pestílea- 
zia,  como  á  dotrina  de  demonios:  1  por  eso, 
prohiben  la  lezion  de  ella,  con  tan  rigurosos  cas- 
tigos, llamándola  libro  de  henjes.  Levántate,  Se- 
ñor, no  duermas,  espárzanse  tus  enemigos,  í  hui- 
gan  los  que  aborrezen  tu  santa  Lei ,  que  lo 
Majestad  ha  promulgado  por  la  boca  i  escritos  de 
los  santos  Prophetas  i  Apóstoles.  Murió  este  Gre- 
gorio IX  año  de  1241.  Don  Hernando  DI  reinó  en 
Castilla. 

zcictiinoiv.      Zelestino  cuarto,  Milanes,   tentó    perseguir 
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mío  pudo  al  buen  Emperador  Frederíco;  la 

tal  ao  pudo  hazer;  porque  no  Tué  Papú  ,  sino 

P.tS  iliu,  siendo  (como  se  dize)  atosigado.  Di- 

I.Mlibistoria,  que  en  la  elezion  Ueste  Zelestino 

l«urlo,  un   Cardenal  inglés,  llamado    Ituberto 

|.SoiDcrton,  fué  atosigado,  porque    no  suzedic- 

t  k  Gregorio   nono,   xtluerto    Zelestino,  vacó 

dpapadocasi  SI  meses,  porque  c I  Emperador 

l-^«Ddió  los  Cardenales.  Has  al  Un,  á  ruegos  del 

*NDperador  de  Constan  tí  nop  la    Balduino,  i   de 

troc,  loR  soltó.  Don  Hernando  lerzero  reinó  en 

r  bpaña. 

Inotcnzio  K ,  GinoTds,  en  siendo  Papa  ,  de 
«migo  intimo  del  Emperador  Fredcrico  U,  se 
hila  enemigo  mortal.  Contaré  aqui  lo  quelerci* 
Siino  Mario  üíze  deate  Papa :  dize  del ,  que  en 
liendo  Papa,  tuco  un  Corizilioen  León  de  Fran- 
tb  contra  el  Emperador,  en  el  cual,  el  mismo 
tapa  zrló  al  Emperador.  El  Embajador  del 
Bmperador  suplicaba  al  Papa,  que  se  le  diese 
ttempopara  que  pudiese  venir  al  Concilio:  esl« 
tfempo  el  Papa  no  quiso  dar:  antes  como  Turio- 
■o,  luego  deacomulgú  al  Emperador,  i  lo  depuso, 
Bandando  que  ninguno  le  diese  obedienzía,  i 
■Modó  i  los  Prinzipca,  que  elijicsen  otro  Em- 
perador: á  los  cuales,  de  tal  manera  solizlló ,  i 
eOQ  promesas  engañó,  que  elijíeron  por  Em- 
pandar á  flenrique  Landgrave  de  Turinjia :  lo 
cud  enteudido  por  Frederico  II,  se  deTendió  va- 
lerofRuneate  contra  el  Papa ,  i  los  demás ,  hasta 
Unto  que  estando  en  Pulla,  no  pudo  escaparse  de 
los  lazos  del  Papa:  donde  un  zierto  hombre 
corrompido  cod  dinero  del  Papa ,  lo  atosigo. 
Mas  con  todo  esto  ,  comenzó  d  convalezer,  hasta 
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Unloqueun  inanzebo  llamadü  Manrredo,  cot' 
rompido  también  cod  dineros  del  Papa  (contó 
algunos  (lizen) ,  con  una  almohada  lo  ahogú.  En 
lo  ijue  [oca  é  esle  buen  Emperador,  no  se  debe 
darcrédilo  ni  á  Blondo,  ni  ii  Platina,  níáEite- 
IIb,  lüáSabelico:  porque  elios  escribiéronlo  que 
el  Papa  i  sus  aduladores  dezian  conlra  esle  buen 
Emperador,  para  provocar  contra  i^l  á  todo  d 
mundo ,  si  pudieran.  Quien  quisiere  saber  la  tct- 
Petnu  d«  VI-  dad ,  lea  &  Petrus  de  Vineis,  en  sus  seis  libros  de 
'"^'*  epístolas.  Hastü  aqui  Hario.  En  este  tiempo  hubo 

vrM^^acmln    ""  Sue»ia  predicadores,  que  con  gran  Uberlad 
dihpi.  predicaron  la  verdad  contra  el  Papa,  i  contra 

los  Cardenales :  los  cuales  justíRcaban  la  caun 
del  Emperador  Frederico  11 ,  i  de  su  hijo  Connt- 
do :  i  atreviéronse  A  dezir ,  que  ni  el  Papa ,  ni  lof 
Cardenales,  ni  los  Übispos,  tenían  autoridad  al- 
guna, visto  que  Iodos  ellos  estaban  mancha- 
dos de  simonía ,  i  que  ningún  poder  lenian ,  que 
Chrísto  les  bubiesc  dado:  dezian,  que  los  sacer- 
dotes estando  en  pecado  mortal,  ni  ligaban,  ni 
absolvían,  ni  tampoco  consagraban,  etc.:  al  Gn  de 
sus  sermones  dezian,  que  las  induljenzias  que 
ellos  anunciaban.no  eran  finjidas  del  Papa,  ni 
inventadas  de  sus  perlados,  sino  conzedldas  por 
el  omnipotente  Dios.  En  el  sobrediclio  CoDzi- 
lio  Lugdunense  ordenó  Inozenzio,  que  los  Car- 
denales usasen  de  sombreros  rojos  (que  llaman 
opcloi,  PiliM,  Capelos),  i  que  usasen  de  Palios,  i  que  cabal- 
(ji^íiiruBuHBii- gagen  en  caballos  enjaezados,  leslo  (como  düe 
Platina)  para  adornar  su  orden  de  Cardenale*. 
Notad,  &  este  propósito  de  Cardenales,  lo  que  Pero 
Mejia.  en  la  vida  del  Emperador  Uenrico  iV,  dize, 
donde  se  haze  burla  de  pintar  á  S.    Jerónimo 
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con  capelo:    porque  San  Jerónimo  niuriti  sus 
850  años  anlcs  qiie  InozenzJo  IV  inventase  los 
capelo».  Este  Papa  Inozenzio  IV  ,  tuvo  muchos 
bastardos,  i  los  cuales,  conforme  i  la  costumbre 
paplatlca,  llamaba  sobrinos,    Uasla  el    tiempo 
deste  Papa  (como  nota  Biblíundro)  no  era  ar~ 
Ueulo  de  fé ,  ni  la  lei  de  la  iglesia ,  que  Jos  hom- 
bres adorasen  al  pan,  ni  al  vino  de  la  Eiicharístia. 
Bale  Papa  fué  el  primero  que  crió  un  nuevo  dios  TraniuiiiUDiig- 
ppr  sa  transubstanzjazion  :  aunque  es  verdad  que  í|'°i''p,'n"J'rt"f "" 
Bonoiío  m  comenzii  este  editízio.  Este  Papa  olre-  no. 
xfd  al  Rei  de  Inglaterra,  Herique  terzío ,  el  Reino 
de  ambas  Sizilias,  si  lo  quería  comprar.  Murió 
Bflo  de  1354,  estando  en  Ñapóles.  Don  Alonso  dé-    ¡tu. 
zjtoo,  que  llaman  el  sabio,  que  fué  Emperador, 
KíDü  en  Castilla. 

Alejandre  cuarto ,  Italiano ,  lo  primero  que     Alejandre  iv. 
4ixo  fué  perseguir  &  Manfredo,  Hei  de  Sizília, 
i  asi  lo  descomulgó:  por  lo  cual  hubo  grandes 
revueltas  en  Italia.  En  tiempo  desle  Papa  hubo 
un  bombre  dolo,  llamado  Guillermo  de  Santo     GuUleinio  de 
Amor,  el  cual  escribió  contra  la  ünjida  pobreza  f^" 'o".  MeídíSn'- 
de  los  frailes    Mendicantes :  los    cuales   libros  lei. 
d  Papa  con  un  terrible  edicto  probibíó.  Afirmaba 
Me  buen  hombre ,  estos  pobres  oziosos ,  I  liara< 
pues,  que  de  limosna»  vivian,  no  estar  en  es- 
tado de  salvazion.   Este  Alejandre   cuarto,  fa- 
Torezia  de  secreto  &  Ricardo  ,  bíjo  de  Juan,  Rei 
de  Inglaterra  ,  por  el  dinero ,  que  le  había  pro- 
metido, si  lo  liiziese  Emperador:  pero  en  pii-     pipideduuii 
Mico  daba  á  entender  que  favorezía  al  Hei  Don  *'"  i^""'""- 
Alonso  dézimo  de  España ,  de  quien  ya  habia 
rezebido  mui  buen  dinero.    Hombre  de  dobla- 
do corazón  .  nunca  bueno.  Hurló  año  de  1SG3,     iiti. 
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I9GI.  Don  Alfonso  dézinio  reina 


i»i'  (i  como  olroH, 

en  Castilla. 
Urbinoiv.  Crbanociiarlo,  Franz<<s ,  en  siendo  Papa,  la 

tomó  contra  Manfredo ,  como  «u  prcdezesor  Alt- 
jandre  cuarto :  I  para  mejor  poderse  vengar, 
rogó  al  Itei  de  Franzia  Luis ,  que  enviase  en 
Italia  con  grancampod  su  hermano  Carlos,  Con- 
de de  ProvenüB  I  de  Anju  ,  al  cual  nombró  Reí 
de  ambas  gjzilias.  Al  fín  Cirios ,  después  de  ma- 
chos tranzes  de  guerra ,  lenzió  i  malo  &  Hanfredo 
cerca  de  Benavente:  i  asi  lomó  en  leudo  loa 
Reinos  de  Sízília  con  el  Ducado  de  Calabria 
i  de  Pulla ,  dándoselo  el  Papa  contra  lodo  d^• 
reclio:como  aquel  que  iodo  cuanto  haze,  va 
tuerto.  Este  manJIiesto  lalrozinio  fué  cann 
'""""''"n  íe  de  muchas  muertes  que  ac  siguieron.  Este  Ur- 
putChHiitt'p'^')>i>o  ^  Instiiuyó,  á  inaiigazion  de  una  zterla 
(iiiondcuniinu- inuj^r  llamada  Eva,  rcclusa  en  tierra  de  Lieja 
1er,  ■  o  c  iKh.  ^1^  ^^^^  g|  Urbano  habia  ramiliarmenle  coDozMo 
ant«s  que  fuese  Papal,  la  gran  ñeMa  del  Dio« 
Pan,  llamada  Corpus  Chrísii.  Esta  giujer  (co- 
mo cuentan  Amoldo  Bostio,  I  Pedro  Preniona- 
trátense)  tuio  una  reTelazJon  ,  diabólica  sin 
duda ,  sobre  la  zelebrazíon  de  ia  íieata  del  Sa- 
cramento :  la  cual  declaró  por  sus  cartas  al  Papa, 
rogándole  que  con  su  autoridad  papal  la  btzfese 
zelebrar.  Lo  cual  el  Papa  conzedió,  como  pareie 
por  una  carta,  que  en  respuesta  envió.  B>U 
carta  comienza :  Urbanut  Epitcopu*  tervmt 
urvorum  Dei,  diUcta  in  Chritto  filia  Eva 
total »m ,  el  co'tm'a.  Urbano,  Obispo,  sierro  de 
los  siervos  de  Dios  ,  A  la  amada  hija  en  Christo 
Eta,  salad  i  apostólica  bendizton.  Sabemos,  ó  hija, 
que  con  gran  deseo  ha  deseado  tu  ánima ,  que 


[I  ArTOBIDAU. 


1!5 


lasoleDe  fiesla  del  cuerpo  de  nueslro  Señor  Jesu 
Cñsio  sea  inglituida  en  la  iglesia  de  Dios, 
ptra  ser  celebrada  para  siempre  jamás,  de  los 
fidet  Chrislianoa,  etc. ;  la  caria  es  larga ,  i  por 
eso  no  la  pongo  aquí ,  conlentiindome  con  po- 
ner la  suma.  Veííi  a<|ui ,  hermanos  mios  ,  la  oca- 
lion  desU  lan  solenu  fiesta  ,  celebrada  con  lanías 
danza!,  caalillos,  tarascas,  juegos  ,  pelas,  callea 
entoldadas  i  entapizadas :  es  el  dia  de  la  gran- 
diiima  auperstizion  i  idolatría:  es  el  dia  en  que 
mas  Tellaquerias  se  cometen,  que  yirludcs  se 
buen:  porque  ¿qui^n  en  aquel  dia  no  quiere  ver, 
i  ler  Tiaio  ó  vista?  i  lo  demás  que  pesa ,  que  es 
mas  de  llorar,  que  de  reir.  Es  verdad  que  el 
Papa  Honorio  lerzío,  echd  los  fundamentos  i 
hilo  las  zanjas  deste  edíüzio.  Murió  Urbano  IV 
■fio  de  ISCS,  ú  como  otros,  l!B4.  Doa  Alonso 
déximo  reinó  en  Castilla. 

Cleiutilte  cuarto,  Franzifs,  (aé  cruel  i  gran 
derramador  de  sangre  como  sus  predezesores.  " 
Bale  llamúen  Italia á  Chirlos,  Conde  de  Anju, 
UQtra  Hanrredo ,  Bei  de  Sizilia.  Carlos  venzió 
i  taatá  &  Manfredo :  el  Inclemente  Clemente 
hilo  á  Cdrlos  Reí  de  Sizilia  i  ds  Jerusalen ,  pero  ^' 
Jon  condizion  que  le  diese  cada  año  i  (1060  du- 
cados. Bfito  fué  causa  que  una  infinidad  de 
bwnbres  Tuesen  muertos.  Porque  Conradino,  hijo 
heredero  de  Conrado,  Rei  de  Sizilia,  qui^o 
deCíoder  su  derecho.  Pero  el  Carlos  lo  venzio 
i  preodjd  zerca  de  ¡Ñapóles,  i  juntamente  con 
i\  prendió  á  Frederique,  Duque  de  Austria ,  i  por 
consejo  del  Papa  los  degolló.  Porque  d  Garlos 
eaciibid  al  Papa,  ¿qud  haría  de  au  prisionero 
Conradino?  El    Papa    respondió;    La    vida  de 
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Garlos,  muerte  de  Gonradino ,  etc.  Después  deslo 
Adriano  quinto  demandó  socorro  al  Emperador 

PrtlíKlS!  ***    Rodolfo  contra  este  mismo  Garlos.  Por  medio, 

pues ,  desté  maldito  Papa ,  el  reino  de  Ñapóles 

vino  á  los  Franzeses,  i  el  Ducado  de  SueTía  se 

*3^^*  acabó.  Murió  este  carnizero  año  de  If  70.  La  sede 

de^wtnSr* **"  wténica  vacó  mucho  tiempo.-  dos  años,  nueve 
meses ,  i  dos  dias.  Don  Alonso  X  reinó  en  Gas- 
tilla. 
Grfgortox.  Muerto  Glemente  IV,  los  Gardenales,  que 
eran  17,  se  juntaron  para  elejír  nuevo  ponti- 
íize ,  entre  los  cuales  hubo  tanta  discordia ,  que 
casi  en  tres  años  no  pudieron  convenir.  Porque 
cada  uno  dellos  pretendía  ser  Papa.  El  Rci  Fe- 
lipe de Franzia,  i  Garlos,  Rei  de  Sizilia,  oyendo 
esta  gran  discordia ,  vinieron  á  Viterbo ,  donde 
los  Gardenales  estaban:  rogáronles  que  despa- 
pachasen, i  elijiesen  pontifize.  Pero  toda  esta 
pena  i  ruego  de  ios  Reyes  sirvió  de  nada :  i  así 
se  volvieron  sin  hazer  nada.  Tanta  era  la  ambi- 
zion  de  los  Gardenales!  Entonzes,  Juan,  Obispo 
Gardenal  Portuense,  viendo  la  gran  pertinazia 
de  los  Gardenales,  les  dijo,  cuando  estaban  en 
la  elezion  invocando  al  Espíritu  santo:  Señores, 
destechemos  esta  cámara:  porque  el  Espíritu 
sanio  no  puede  entrar  á  nosotros  por  tantas  te- 
chumbres. Este  mismo  Gardenal,  cuando  enten- 
dió que  Gregorio  era  Papa ,  compuso  estos  dos 
versos : 

Papatut  munus  tulit  ArcUidiaconut  urna : 
Quem  patrem  patrum  fecU  discordia  fraírum. 

Quieren  dezir :  El  oñzío  del  papado  se  lo  llevó 
un  Arzediano:  al  cual  la  discordia  de  los  her- 
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manos  hizo  Padre  de  loa  Padres.  Toilo  esto  cuenta 

Panvino,  Trailc  Augusüno.  Veis  aquí  lo  que  los 

■nismoa  Romanistas  cuentan  de  las  eleziones  de 

tps  Papas:  Veis  aquí  el  Espíritu  santo  que  pre- 

Áleen  luselezlones,  AmbÍKÍon.  Elejído,  pues, 

d«ta  manera  Gregorio  X ,  zelcbrú  un  Concilio 

en  L«on  de  Franziaaño  de  137.1,  en  ci  cual  se     i^'^ 

halló  presente  Miguel  Paleólogo,  Emperador  de     Treu    teif 

CoRstanlJnopla :  el  cual  aprohii  la   dotrina  de  io>  friego»  uo 

h  iglesia  Romana ,  habiendo  sus  predezesores  'aniña'  rerociX 

hedto  lo  míamo  dozevezes,  i  otra»  tantas  revo-j'íouina  hpI'- 

eado.  En  este  Conzilio  se  ordenó ,  que  muerto  el   "' 

Pspa,  los  Cardenales  se  enzerrasen  en  uncún- 

dSTe.  I  lo  demás  que  dizc  Panvino  en  la  nota 

Ipe  hsze  sobre  Platina  en  lu  vida  destc  Grego- 

tio  X.  El  cual  volció  6  renovar  la  guerra  de  la 

TierrasaDla.  Este,  en  zinco  anos  que  Papú,  nunca 

*Hlo  i  Roma.  Murió  año  de  I S76.  Don  Alonso  X     mt 

rditó  en  Castilla. 

Inozenzio  V,  Borgoñon,  Tuii  el  primer  fraile    inorrniiuv. 
Xendíc«nte  que  fué  Itecho  Papa :  por  lo  cual  favo-     Primer  frtit.' 
Mtó  mui  mucho  A  sus  Dominicanos.  Murió  en  el  rS'"p,'"°'"  ''"'■' 
niaioo  año  que  su  prcdezesor ,  habiendo  papado 
Mis  meses  í  dos  dias. 

Adrian^V,  Jinovés,  fué  sobrino  de  Inozen-  Aiirunn  v 
lio IV,  ó  como  se  piensa,  bijo,  Este,  en  siendo 
Pipa .  se  (ué  de  Homa  á  Vilerbo ;  de  donde  escd- 
biú  al  Emperador  Hodolfo ,  que  viniese  á  ayudarle 
contra  Carlos ,  Rei  de  Sizilia ;  á  este  Carlos  habian 
hrebo  los  Papas  pasados  Reí  de  Sizilia  contra 
Indo  derecho:  como  lo  notamos  en  la  vida  d>; 
Clemente  IV ,  pero  el  Emperador,  ocupado  con 
la  guerra  de  Bohemia ,  no  pudo  socorrerlo :  no 
Papó  tino  un  mes,  i  T  dias,  i  asi  murió. 
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JuEin  XXU  (ó  XXI.  ó  \X) ,  natural  de  Lisbana. 
¡  m<!dico  en  proresion  aoles  de  ser  Papa ,  fué  Ua- 
mado  en  Latín  Petras  Híspaniis.  Este,  aunque 
era  tenido  por  mui  doto,  era  mui  inorante) 
nezLo  en  gobernar.  I  como  dize  Platina ,  por  esto 
hizo  mas  daño  que  provecho  al  pontificado.  )l<t- 
Rhas  cosas  hizo ,  que  [nostruron  su  locura  i  I)* 
vianHad.  Una  cosa  tuvo  buena ,  que  ayudaba  con 
bcneüzios  icón  dinero  d  la  juventud,  cuando  *ia, 
¡lue  ae  inclinaba  al  estudio:  este,  como  hombre 
luco,  se  pronteiJa  por  las  estrellas  que  lifirá 
muí  mucho:  i  asi  lo  dezía  ú  lodos.  Pero  mui  al  re- 
\  és  le  acontczíü.  Pon]ue[en]  una  Cámara,  ú  la  cual 
Valerio  llama  Cámara  de  juegos,  í  EsteUa  la  lla- 
ma Tálamo  prezíoso ,  que  él  había  hecho  edificar 
i>n  el  palazio  de  Vitcrbo  para  su  pasatiempo ,  i 
raho  de  cuatro  dias  cayó  en  tierra  súbitamente! 
i  el  Papú  fué  hallado  entre  la  madera  i  las  piedras: 
el  cual,  al  cabo  de  7  días,  murió  año  de  tSTT,  ha- 
biendo papado  8  meses  i  tt  días,  siendo  Hei  Don 
Alonso  X. 
I  Nicolao   III   riic    elejido   seis  meses   después 

de  la  muerte  de  su  predezesor:  porque  los  Car- 
denales no  podían  concordar:  al  fin  deste  úwa- 
irde  po,  presidiendo  en  el  cónclave  Carlos,  Hel  de 
''  "'*  Sizilia>  como  Senador  que  era ,  fué  eWjido  Hl- 
colao  III.  El  cual,  en  siendo  Papa,  luego  comenzó 
A  perseguir  á  Carlos:  quitóle  la  Vicaria  de  He- 
iruría  :  quitóle  la  potestad  de  Senador ,  que  Cle- 
mente IV  le  habia  dado:  vedó  que  ningún  Hcí 
ni  Prinzipe  de  ahí  en  adelante  se  atrcTiese  ¿  de- 
mandar ni  administrar  aquel  oficio,  i  tomóselu 
para  si.  Pero  Martino  IV  ,  su  suzcsor,  se  lo  res- 
ttluyó.  Porque  asi  concuerttuí  los  Papas,  que  lo 
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que  ano  hale,  otro  deshaze.  Este  Hicolao  re-   ua  Pipi  d«ib)- 
*ol?ló  la  Ilalia  con  muchas  guerras.  I  para  mejor  ^^^°  fl""  o"" 
poder  9»lir  con  sus  intenlos,  persuadió  &  don 
Pedro,  Dci  de  Aragón,  que  demandase  ei  reino 
de  Sizilía,  pues  era  suyo,  por  parte  de  su  mujer 
Costenza.    Esle  consejo  plugo  mucho  á  Don 
Pedro,  lo  cual  fué  causa  de  muc lio  derrama- 
miento de  sangre.  Murió  Píicolao  año  de  1S81.     ""■ 
Don  Alonso  %  reinó  en  Gaslilla. 

MarUno  IV,  Franc¿i  (Panvino  lo  llama  I!),     «■riinoiT 
ruibió  con  gran   humanidad  &  Carlos,  Reí  de 
Siiítia,  i  le  restituyó  la  dignidad  de  Senador,  i 
lo  demáa  que  su  predezesor  le  liabia  quitado: 
descomulgó  ñ  Don  Pedro,  Reí  de  Aragón  ,  que    Don  Pedra dn- 
hazia  grande  armada  para  »enir  en  Sizilia  contra  '""•"Is^". 
Carlos:  dio  su  reino  en  presa  al  primero  que  lo 
pudiese  ocupar:  absolfió  á  todos  sus  vasallos 
de)  jaramenlo  que  le  hablan  hecho  como  á  Bel, 
ele.;  pero  de  todo  esto  el  Don  Pedro  no  hizo 
caso,  mas  antes  pasó  en  llalla,  i  ayudado  del 
Emperador  de  Constantinopla  Paleólogo ,  ganó  á 
SizHia.  Los  Sizilianosya  tenían  gran  odio  con- 
tra loa  Pranxeses ,  por  sus  lujurias  i  ínsolenzias. 
Asi  qae  conjuraron  contra  Carlos ,  i  contra  sus 
Franzcsea,  i  tañendo  las  campanas,  salieron  i 
matdroalos  á  lodos,  sin  tener  respeto  ni  A  sexo, 
ni  á  edad:  mataron  &  chicos  I  á  grandes,  & 
hombres,  i  á  mujeres,  aunque  estuviesen  pre- 
ñadas. Estas  son  las  Tisperas ,  que  llaman  sizi-     viipcrii  tiii- 
tisDBs,  tan  nombradas.  Después  deslo,  el  Carlos,  "•""■ 
Tíniendo  de  ñapóles  con  su  armada  .  Tuó  venzido 
i  preso,   i  eniiado  á  Aragón:  como  lo  cuenta 
Platina.    Este  Papa  Harlino  tuvo  la  manzeba 
de  su  predeiesor  Kjcolao  111.   Murió  Hartino 
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itic.  ajíode  1SS5,  habiendo  papado  4  años  i  un  mea. 

Del  cual  dize  Platina,  que  hizo  muchoa 
ffoi  después  de  su  muerte.  Don  Alonso  X  ráná 
en  Castilla. 
Honorioiv.  Honorio  IV,  siguiendo  las  pisadas  de  su  pre- 
decesor Harlino  IV,  uonKrmóla  descomunión' 
entredicho  contra  Don  Pedro,  que  ocupaba  4 
m:  reino  de  Sízilia.  IHuriií  Honorio  año  de  ISB8, 

en  el  segundo  año  de  su  pontílicado.  Don  S 
el  Bravo  reinó  en  Caslilla. 
NieoliDlv.  ríicolao  IV  rué  elejido  al  cabo  de  diez 

i  ocho  días  de  sede  vacante.  En  tiempo  deata 
hubo  grandes  revueltas  en  Itoma :  i  asi  diua, 
,,,,.  que  murió  de  dolor  i  tristeza  año  de  139!.  Muer- 

to Nicolao,  los  Cardenales  su  fueron  de  Rou 
dPerusio,  para  (|uiciamenle  poder  clejir  oue** 
i;r>n  vBcaiioD  Pepa.  Pero  con  Iodo   esto,  tantas  TueroB  iiá- 
■leí  iiotiiiflcido.  ^jjcordías  entre  ^Jlos,  que  en  dos  años  i  trw 
meses  i  dosdias,  no  pudieron  concordar.  DoK, 
Sancho  reinó  en  Castilla. 
Zdktunii  V.       Zclestino  V,  después  de  tan  gran   Tacasloft 
fué  hecho  Papa   por  favor  de  Carlos,   Reí  d> 
Ndpoles,  i  del  Cardenal  Latino.   Este  Papa,  «i 
el    primer   Consistorio   que    tuvo   ( como  diw 
Christiano    Maseo ) ,    queriendo    reformar  h 
Kl Pili» ipiebí- iglesia,  quiso  comenzar  la  reformazion  de  im 
lió"  Vii  °Mtá  cclesiáslicos  residentes  en  Roma ,  para  dareje^ 
muchn.  pío  á  los  demás:  por  lo  cual  los  eclesiástico* 

conjuraron  tanto  contra  él,  que  lo  llamaban  Tm^ 
to  i  loco .-  entre  los  cuales  habia  un  Cardenal " 
mado  Benedeto,  ó  por  mejor  d''ZJr,  Malcdebik 
BoDilaMn  VIH.  que  despues,  siendo  Papa,  sellumó  Bonifazio  VIU. 
Éste,  digo,  puso  una  zierla  persona  en  el 
sentó  del  Papa,  la  cual  persona  dezia  por  un 
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bnUiui  muchas  aoches  esUs  palabras:  Zelea-  ^otibJe  himo. 
tino,  Zdesüno,  renunzia :  porque  la  carga  «s  fj^-  'j¡'|-^f^'yj''^" 
mayor  de  lo  que  tus  Tuerzas  pueden  llevar.  El 
Zdntino ,  5Íendo  un  hombre  liueno ,  sin  engaño 
i  Bfí  malizioso,  como  el  Maledelo,  pensó  ser 
Ángel  el  que  de  noclie  le  hablaba  :  i  asi  porde.s- 
cargo  de  su  conszienzia  comenzó  á  Iralar  (1<- 
renuniíar.  Lo  cual  oído  por  el  nei  Carlos,  le 
rogó  con  gran  ínElanzia ,  que  en  níaguna  mane- 
ri  nnnneiase:  i  así  lo  deseaba  el  pueblo.  Pero 
ZelMtino  respondió :  Har<!  lo  que  Dios  querrá. 
Al  fin  siendo  exhortado  por  muchos  de  los  Cár- 
demlM,  i  prinzipalmente  por  Haledeto,  que 
fod  Ru  uizesor,  habiendo  liecho  un  Decreto  por 
eonsen  ti  miento  de  todos  los  Cardenales,  qui' 
d  Papa  podia  renunziar,  renunzió  habiendo  sido 
Papa  é  meses,  i  asi  Bonifuzío  fué  hecho  Tapa. 
Klcual,  en  siendo  Papa,  temiéndose  de  la  santi- 
dad de  Zelestino  (como  dize  Colenuzio  en  la 
historia  de  Ndpolcs),  retuvo  i  prendió  á  Zeles- 
tnto,  después  de  haber  renunztado,  ya  que  se 
ibaaljermo,  donde  ante«  de  ser  Papa  habla  vi- 
TÍdo.  Preso  desla  manera  Zeleslino,  murió  año 
delS93.  Daba  Bonifazio,  como  hombre  sstulo  i,'i>. 
i  cauteloso,  fu»  escusas,  pero  bien  Tritolas.  f!eu- 
8c,  como  ruere(dÍEe  Plalina).  esto  es  notorio, 
qae  BoníTazío  fué  muí  ingrato  i  muí  astuto: 
pata  ^ue  por  su  ambizion  engañó  á  un  santo 
■  ftwnbre.  baziéndole  renunziar  su  papado,  i 
'  loce  (ü  yermo  lo  prendió  i  puso  en  un  cas- 
,  donde  lo  hizo  morir  anles  do  tiempo ,  un 
ano  i  zinco  meses  después  que  fué  hecho  Pa- 
pa. Deslc  Zeleslino  dize  Genehrardo,  por  au- 
toridad   de  algunas  historias ,  como  lo  refiere 
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Pineda,  lib.  zxn,  cap.  7 ,  §  III ,  qae  habia  man- 
dado este  Santo  Papa,  que  de  alli  en  adelante,  ni 
los  Papas  ni  los  Cardenales,  anduviesen  sino  eo 
asnos,  como  Jesu  Ghristo,  i  como  él  andino 
siendo  Papa,  según  Papirio  escribe,  etc.  Don  San- 
cho el  Bravo  reinó  en  Castilla, 
■.üu''?®  I!"  Bonifazio  VIH,  de  casU  de  Españoles,  fué  eon 
bio.  SU  gran  ambizion  i  engaño.  Papa  (como  en  tu 

predezesor  habernos  dicho):  fué  tan  arrogante(€0- 
mo  dize  Platina ) ,  que  de  persona  ninguna,  haiía 
caso.  Contra  este  se  quejaron  á  los  Reyes  i 
Prinzipes  Christianos  algunos  de  los  Cardena- 
les, acusándolo  deambizioso,  que  contra  todo 
derecho  i  razón  se  habia  hecho  Papa ,  engañan- 
do á  Zelestino  i  hazíéndolo  prendar :  i  lo  de- 
Hiiioria  qae  más,  que  habemos  ya  contado.  Este  Papa  odiaba 
qSíe£%iptihí  **°^  ^  *®*  Jibelinos,  que  una  vez  preseotin- 
xeodatareiDion  dose  á  sus  píes  Procheto,  Arzobispo  de  Jénorat 
para  tomar  zeniza,  el  primer  miércoles  de  coa- 
resma,  el  Papa  en  lugar  de  dezir:  Acuérdate 
hombre,  que  eres  zeniza,  i  en  zeniza  te  con- 
vertirás ,  le  dijo :  Acuérdate  hombre ,  que  eres 
Jibelino ,  i  con  los  Jibelinos,  en  zeniza  te  con- 
vertirás :  i  en  lugar  de  ponerle  la  zeniza  en  la 
cabeza ,  se  la  echó  en  los  ojos :  i  lo  privó  de  sa 
Arzobispado:  aunque  después  se  lo  resUtoyó. 
Este  Papa  descomulgó  á  Felipe  Reí  de  Franzia, 
porque  no  quiso  dejar  sacar  dinero  de  Franzia, 
I  maldijo  á  él  i  á  su  raza,  hasta  la  cuarta  jeoe- 
razíon.  Este  no  quiso  confirmar  al  Emperador 
Alberto ,  aunque  dos  i  tres  vezes  lo  habia  pedido, 
si  no  fuese  que  depuesto  Felipe ,  se  hiziese  Rei 
de  Franzia :  i  asi  una  vez ,  como  por  su  demasia- 
da ambizion  i  soberbia,  estuviese  fuera  de  si ,  te 
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xUió  una  espada  i  te  puso  una  corona  en  la  ca- 
beza, i  >e  glorió,  que  él  era  Emperador  iPonlj- 
Baei'iul  negó  la  confirmazioD  al  Emperador. 
Has  después,  de  sí  mismo  se  la  ofrcíió  por  el 
odio  que  Unía  al  Hei  de  Franzía.  La  causa  del 
odio  cuniu  Carrjon,  lib.  v.  KUó  la  descomunión  ,0""^  wro  d 
i  Don  Pedro,  Reí  de  Aragón,  procuró  siempre  en-  hiie. 
Ireteoer  las  discordias  en  Italia:  gloriábase  de  que 
enporterodelzielo.i  de  que  ninguno  lo  podia 
juzgar:  fue  el  primero,  que  constituyó  el  jubileo,   'ri»""'^"*'" 
prometiendo    induljenzias  plenarias  i    remisión   '"■'«lieMl»!. 
de  pecados  á  los  que  lisilasen  á  liorna.  Conde- 
nó á  los  Pratícelloa,  que  dezian,  los  eclesíág- 
ticoa  deber  imitar  á  los  Apóstoles.  Compuso  el 
Sm(o  de  los  Decretales ,  i  mandó  que  piiblica- 
Oiente  se  leyese  en  todas  las  Dnívcrsidades  ( de 
los  Dccrelales  leed  arriba  en  Gregorio  IX).  Ca- ^fj  j  ^g^J^ot 
Dooizó  i  S.  Luis,  Reí  de  Franzia,  i  descanoni-  n. 
tdi  Harmanno  Ferrariensc,  mandándolo  desen- 
terrar i  quemar,  después  de  haber  estado  30  años 
eoicrrsdo.  Desle  Harmanno  (dize  la  liist.  ponti- 
fical en  la  Tida  de  Bonifazío  VIH),  que  habla  mas 
de  SD  aüos  que  te  tenían  en  Ferrara  por  Santo :  i 
deqwea  se  averiguó  que  liabia  sido    hereje  de 
.  aqnelloa  que  se  llamaban  Praticellos.  Deste  Bo- 
I  flAzio  dize  Cornelio  Agríppa ,  lib.  De  vnnitaU 
■  Seimtiarwn,  cap.  61:  Aqueste  es  aquelgran  Bo- 
ol&xio,  que  tres  grandes  i  admirables  cosas  hizo. 
La  I.*  que  engañando  con  un  falso  oráculo  d 
Zeleslino ,  le  persuadió  que  renunziase  en  ^i ,  el 
papado.  La  9.'  compuso  el  Seslo  de  los  Decre- 
tales ,  i  a6rmó  el  Papa  ser  señor  de  todos.  La  3.*     Bonihilo    > 
iiuUtuyd  el  Jubileo,  i  la  feria  de  las  ¡oduljen- ,'^ii',Vh«u 
ziu :  i  d  el  primero ,  las  estendió  basta  el  pur-  i>ur«itoriit. 
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gatorio.  Hanta  «qui  Agrí[^.  Del  Jidiiiro ,  ibajo 
en  Nicolao  V,  i  en  Alejandre  VI,  i  Carrion,  lib.  v. 
La  ñn  desta  bestia  taé,  que  algunos  de  aqiRikM 
que  por  su  temor  se  habian  escondido  en  moo- 
les  i  en  bosques,  teniendo  á  las  bestias  fieras 
por  no  tan  crueles,  como  á  úl ,  que  era  Papa, 
entraron  en  Anagnía ,  donde  estaba  el  Papa  bten 
descuidado  en  casa  de  su  padre,  i  quebrando 
las  puertas  lo  prendieron  i  llevaron  á  Boma, 
donde  estuvo  35  días,  los  cuales  pasadosi  (le 
dolor  i  tristeza  murió  año  de  I3U4,  habiendo 
papado  8  años,  9  meses  i  17  días.  Praí  Juan  de 
Pineda,  hablando  deale  Bonifazio  VIH ,  líb.  na, 
cap.  ll,§Ill,diie:  Anadia,  loque  á  mucboapa- 
reziomui  nuevo,  que  él  (como  escribe  también 
Papírio  Saonense)era  señor  de  todo  el  mundo  (lo 
cual  le  contradijo  el  Rci  Philipe  de  Franiia,  etc.). 
I  un  poco  mas  abajo  dize  el  mismo  Pineda :  Díie 
Crantzio  que  para  mostrar  que  ansí  era  sdtor  de 
lo  temporal ,  como  de  lo  espiritual :  se  mostrA  al 
pueblo  un  (lia  solene  vestido  como  Papa,  de  pon* 
titicat,  i  leechó  su  bendizion ,  i  que  otro  día  se 
mostró  vestido  como  Emperador,  llevándole  un 
estoque  delante  desnudo,  i  que  clamó  diiiend«: 
Eece  dúo  galdii  hic ,  etc.  En  que  quiso  deiir,  que 
era  señor  de  arabos  cnchillos  manual  i  espiritual. 
Este  es  aquel  Papa  de  quien  los  historiadores 
dizen,  que  entró  como  zorra,  títíó  como  Letm, 
i  murió  como  Can ,  ó  perro.  Murió  (dise  f 
na)  desla  manera  aquel  Bonífazio,  que  p 
raba  poner  á  los  Emperadores,  Reyes,  Prinzi- 
pes ,  naziones  i  pneblos  mas  aina  terror  que 
relíjion :  el  cual  intentaba  dar  los  reinos,  i  quitar- 
los .  despedir  los  hombres ,  i  tornarlos  á  llamar. 


I  f>E  SU  ADTOBIDAD.  135 

como  fe  le  antojaba  leniendo  gran  sed  de  oro, 
biueindolo  por  todas  partes ,  mas  de  lo  que  se 
puede  deiir.  PanduiroColenuzio,  lib.  v  delabis- 
toria  de  Ñipóles,  cuenta  grundes  teliaquerias 
date  Papa.  Concluye  con  Bonifazío  VIH,  dicien- 
do lo  que  frai  Juan  de  Pineda  dize  del ,  lib.  xxii, 
cap.  f9,  §1.  ÍVoien(dize)  los  ambiziosoa  la  vida 
i  muerte  de  Bonifazío  en  el  Papado  tan  deáuuhíer- 
ERte  procurado,  i  quien  mas  quisiere ( diz e 

I  Kneda),  teaá  Juan  Vilaneo,  lib.  vni  de  »iu  hís- 
1. 1  con  haber  sido  tal,  cual  muchos  homlires 

I  fdedignoa  lo  pintan,  con  todo  esto,  Clemente 

eDtoselebrú  Conzilio  en  Viena,  donde  se  ha- 
'on  mas  de  300  Übispoa  (como  dize  Pineda), 
Vaon  gran  mullilud  de  otros  prelados,!  asi  ge 
I  4ctennittó  que  el  Papa  Bonirazio  habla  sido 
f  QHholizúimo ,  Christíano  I  verdadero  Papa  í 
rio  de  filos.  Ai  de  rosotros,  que  llamáis  & 
['  h  bueno  malo.  I  A  lo  malo  bueno.  Mirad  si  el 
rK^MielConzíliopuedenerrar.  Don  Hernando  IV, 
Vja  de  Don  Sancho ,  reiau  en  Castilla. 

BenediioXI  (ócomo  otros.  IX),  Dominicano, 
lié  muí  liberal  para  entretener  la  idolatría:  en 
liando  Papa,  zitó  d  los  que  habian  prendida  á  su 
pndesesor  Bonifazío ;  i  porque  no  vinieron  de- 
lute  d^,  los  descomulgó  como  á  contumazes. 
'  ibuAiiá  de  la  descomunión  al  Rei  de  Franzia: 
Rtibiá  en  su  grazia  &  Juan ,  i  á  Jacobo ,  Carde- 
nales Calóñense»,  á  tos  cuales  Bonifazío  habla 
tanto  aborrezido.  Esto  se  cuenta  bueno  del ,  que 
noquiso  verá  su  madre  pobre,  sino  vestida  como 
pobre.  Muriri  aun  no  nueve  meses  cumplidos 
de  su  papado ,  I  como  se  cree ,  de  tósigo  que  se 
le  dÍ4Í  en  unos  higos  que  una  Abadesa  le  entlú, 
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*ilo  de  1305.  Don  Bernando  cuario  reinó  en 

CsRÜIIa. 

nrnir  v.        Clemente  quínlo ,  Gancon ,  siendo  absenté  íai 

dejido  después  de  haber  habido  grandes  diferen- 

zias  sobre  quién  hahia  de  ser  Papa.  En  coniia- 

Ücndo  en  su  eleEÍon,  se  partid  de  Burdeos,  donde 

era  Arzobispo ,  i  se  Tino  á  León  de  Franiia, 

donde  mandó  que  todos  los  Cardenales  Tinieseo. 

MeRamt-  Lo  cual  ellos  hizjeron,  i  así  la  Corte  Romana 

ii''tfln  íp"^  P'''^  ^"  Franzia  año  de  130S,  donde  cMuto 

londe^iii  casi  74  años.  Halláronse  en  la  eoronazion  deite 

"'  Clemenle,  Felipe.  Reí  de  Franzia,  Carlos,  M 

hermano,  i  Juan,    Duque  de  Bretaña:  sobre 

el  cual  i  sobre  otros  doze  cayó  una  pared :  de 

lo  cual  lodos  luego  murieron:  i  aun  al  mían» 

Rei  le  cupo  alguna  parte  del  mal,  i  el  Papa  n 

Tjdo  en  tanto  aprieto ,  que  cayó  de  su  caballo ,  I 

perdió  un  carbúnculo  que  llevaba  en  su  mitre, 

á,  cotno  la  llaman.  Reino,  Taita  «1  carbúnculo 

seis  mil  florines.  (¿Cómo  podía  este  Papa  dezircon 

San  Pedro,  cuyo  suzesor  deiía  ser,  NI  oro,  ni 

piala  tengo?)  Acabada  la  pompa  de  la  coron»- 

ilon,  hizo  muchos  Cardenales,  Franzeses  lodoa. 

Envió  ires  Cardenales   á    Roma   con  potestad 

de   Senadores,   los  cuales  la  gobernasen,  t  á 

Itaba  también.  Este  hizo  un  Decreto,  que  loi 

que  fuesen  nombrados  Zésares    en   Alemana, 

que  aunque  se  llamasen  Reyes   de   Homanoa, 

que  con  todo  eso  el  Papa  les  diese  la  autofidad 

i  el  nombre.  Este  Clemente  Tuc  gran  putañero 

i  refujio    de   putas,    i    asi,   por    su    plaist  i 

contentamiento ,  asentó    su  Corte   en   &TiñoB. 

ipiirina     Eíte.enelaño  de  1311 ,  zelebró  el  Conzílio  Vie- 

;bM.        nense ,  en  el  cual  cruelisímamenle  deshizo  Im 
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Tenpliríos.  que  eran  mas  ricos,  que  el  mismo 
Bei  de  Franzia ,  por  haberles  sus  bienes ,  con  los 
ea>le*  CDrJqueziú  ú  los  de  San  Juan  de  Bodas. 
Quemó  al  gran  Maestre  de  los  Templarios  i  A 
mo  de  sus  compañeros  en  Paria  en  presenzia  de 
h»  Cardenales.  Predicó  In  Cruzada  contra  los  FriiricBlloi.B 
lUos,  Begardos  ¡  Beguínoa,  que  no  que- g' ,  c^'ndtrX 
adorar  el  pan  de  la  Euciiaristia.  Descomulgó 
los  Venezianos,  Florcnlinea  i  Luqueses.  Con- 
ló  la   fiesta    del  sueño  de  la  emparedada, 
quien  habernos  hablado  en  Urbano  IV,  la 
J  fiesta  se  llama  Corpui  Chrisli,  Canonizó 
i  Zdestino  V.  Pero  ¿por  qué  no  condenó  i  Boní- 
lu»  Tul ,  que  fuá  Iraidor  &  su  Papa  i  señor 
ZdMttiio?  Murió  Clemente  uño  de  1314.  En  el     «"t' 
ctul  año,  como  el  Emperador  Henrique  de  Lu- 
tetnburg  quisiese  «enir  á  Sizilia ,  la  cual  los  mis- 
moa  &izilíanos  le  daban  i  orrezlan,  un  maldito 
hombre,  llamado  Bernardo  de  monte  Polizíano, 
Inile  Dominico ,  que  á  propósito  se  había  ñnjido 
ouii  senídor  del  Emperador,  le  dio  tósigo  en  el    TAuga  u 
Mcramento,  i  como  el  buen  Emperador  sintiese  "nVm'Srífl^elÉí 
qu<  lo  había  atosigodo,  dijole:  Señor,  partios  perada r. 
de  aquí,  porque  sí  los  Alemanes  sienten  lo  que 
Inbeu hecho,  moriréis  de  mala  muerte.  El  mal- 
dito Dominicano  se  fué  á  Sena,  donde,  como 
otro  Judas,  rezíbiú  el  dinero  que  le  habían  pro- 
metido por  su  Iraízion.  Pero  no  pudo  librar  á     OonitiiioDoi 
MU  compañeros  los  Dominicanos :  porque  mu-  deiiruidaí,  i  p' 
choa  da  ellos  fueron  muertos  en  Toscana  ,  i  en  1"^- 
Lombardia ,  i  en  otras  muchaa  parles,  ellos  i 
MU  monesterroa  perezieron  á  fuego  í  á  sangre. 
PraíJuandePineda.lib.  XXII,  cap.  34,§[V,  díze 
deate  Clemente  estas  palabras:  Dize  S.  Ánioníno,  i 
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Juan  VilIsDeo  i  Papirio ,  que  fu<^  muí  codizioao 
de  dineros,!  que  de  aquí  le  vínu  dejar  andar 
nn  su  corle  tan  en  descubierto  la  aimouia  en  ma- 
leda  de  beneGzios:  i  son  harto  ignorantea  loi 
que  dizen,  que  el  Papa  no  puede  ser  aimoniaco: 
pues  de  derecho  divino  sabemos,  que  comprar, 
ó  vender  lo  sagrado  i  espirilual ,  se  llama 
pecado,  i  es  el  de  simoniu ,  e[c.  Sieado 
tal  no  es  maruTilla  que  liaya  abonado  6  la 
'-  buena  pieza  de  Donifazio  octavo.  Vacd  la  se- 
lle dos  años  ,  tres  meses ,  i  17  dias.  En  tiem- 
po deste  Papa  Don  Alonso  XI  reinó  en  Cas- 
jilla. 

Juau  XXlil  (ó  XXIl,  ú  XXI),  después  de  mu- 
chas contiendas  que  hubo  entre  S3  CardcoAlea, 
fué  elejido  desla  manera ;  Los  Cardenales  (co- 
mo dize  San  Auionino ,  al  cual  alega  Frai  Juan 
<ie  Pineda),  no  se  pudiendo  concordar ,  dieron 
este  corle ,  que  se  pusiese  en  el  voto  deste  Juan, 
i  que  á  quien  él  nombrase  Tuesc  habido  por  Papa, 
ic  etc ,  i  él  se  nombró  á  si  mismo.  1  un  poco  mas 
'  abajo  dize  Pineda:  Dize  Tito  Liiio  que  los  Ho- 
manos  se  escandalizaron  de  que  Apio  Claudia  se 
elijiesc  i.  si  mismo  en  Dezemviro  ,  i  Luzio  Furio 
Camilo  en  Cónsul ,  i  eran  paganos:  i  no  tuvo  em- 
pacho este,  de  nombrarse  Papa  siendo  Chrislia- 
no,  etc.  Semejante  á  este  fué  Juan  XXIV  ,  que  ao 
elcjid  asi  mismo.  Este  Papa  privó  á  Hugo,  Obispo 
le  craelCaturzense,  lo  degradó,  j  entregó  al  brazo  seglar 
para  que  lo  atormentasen,  desollasen ,  i  quema- 
senbasiaquemurieae.  Lacausadestasugrancruel- 
dadruéiquedezJa  queeldichoUbispohabiacon»- 
piradoconlraelPapa.  Este  Juan,  fu^raui  amigo  d« 
novedades :  iasl  deun  obispado  hazia  dos :  i  al  con- 
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[rtrio dedos  tia^tia  uno:  de  Abadía  haiia  Obis- 
pado, i  de  Obispado  Abadia.  Este  biio  á  Zara-  bií^ídS""  ^""" 
goza.  Arzobispado,  i  dióle  por  sufragáneos  zinco 
Ubiapados,  de  onzc  que  lenio  la  provinzla  Taira- 
cooensc.  Esie  Instiluyti,  ea  Porlugal,  la  orden     cihniicroi  -w 
délos  caballeros,  que  llaman  de  ClirisEo.  para  ^¡'j''"""^" ''"'" 
que  peleasen  contra  los  niorosidiriles,  con  la  vo- 
luntad de  Don  Alonso  Reí  (lu  Portugal,  los  bie- 
nes de   los   Templarios.   Condenó  por  herejes 
aquellos,  que  dijesen,  que  Cliri.stD  i  sus  Após- 
lotes  no  tuvieron  cosa  propria ;  mandó  que  esta 
eneslion  no  se  disputase  en  lus  universidades. 
Condenó  á  un  Pedro,  fraile  Pranziscü,  porque  nma  |ior  qué  el 
aibortaba  á  los  bombrea  á  seguir  la  pobreza  de  m,''r'o™íiombríí 
OhristO:  por  esta  misma  c^ausa  muclios  fueron 
emdenados  i  quemados.  Este  Papa,  tan  cruel 
contra  los  que  él  llamaba  Herejes,  erró  en  lafií,  i     El  p«pi  jem 
M  hereje,  porque  enseñó  que  las  ánimas  sepa- '" '.V^pJ'i^jo '3¿ 
'u  de  sus  cuerpos  no  vian  á  Dios ,  ni  gozaban  n«  inimis. 
hasta  eldia  del  juizio:  porque  asi  se  lo  habla 
■D  padre  enseüado  (como  dize  Maseo) ,  engaña- 
do por  las  visiones  de  un  Tuiídal  Irlandas.  Esta     cufuúnuc    ii 
kerejia  es  confutada  con  lo  que  dize  el  Señor  herejía  <l«sie  pb 
■rtando  en  la  cruz  al  Ladrón :  lloi  serás  conmi-  *"' 
gD  en  el  paraiao,  Luc.  xxn,  43,  i  con  la  parábola 
que  el  Señor  propone  de  Lázaro:  cuya  ánima. 
dize,  que  estaba  en  ei  seno  deAbrahan,  Luc,  xvi, 
n,  i  con  lo  que  dize  S.  Estévan,  Act.  vn,  59:  Se- 
Aor Jesús,  rezibe  rai  espíritu, imitando  en  esto  á 
au  maestro ,  el  cual  estando  en  la  cruz  dijo :  Pa-    Lúe.,  xiiv,  >• 
dre,en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu.  1  con 
hrquedizeSan  Pablo  Philip.  I,  SI:  A  mi  Chrísto,     '-"  ''^onS'" 
[me  es]  gananzia.  ó  viviendo,  ó  muriendo,  i  ver  i  dío^í  <■! 
«río  S3. :  Tenpo  deseo  de  ser  de.iatado ,  i  estar  e"'"''  ''*'• 
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con  ChriBto:  i  dize  que  esto  le  ea  mejor:  iten 
Bdee.  xti.  T,  ■  el  polvo  se  torne  á  la  tierra,  etc.,  i  el 
espíritu  se  vuelva  i  Dios  (]ue  lo  áió.  Iten  Hat. 
XXtt.  i3 ,  el  Señor  hablando  de  Abrahan ,  baac,  i 
Jacob  (los  cuales  aegun  el  cuerpo  eran  muertos), 
dize  que  Dios  no  es  Dios  de  muertos ,  sino  de  vi- 
vos, i  Luc.  XVI,  9,  hozeos  amigOH  de  las  riquezas 
de  maldad  :  para  que  cuando  Taltardes  (q.  d.  os 
niurierdes),  os  rezíban  en  las  moradas  eternas, 
i  n.  Cor.  V ,  8 :  Querríamos  mas  peregrinar  dd 
cuerpo,  i  ser  presentes  al  Señor.  Sigúese  de  aquí, 
que  las  ánimas  de  los  fieles  que  mueren  en  el 
Señor,  veen  A  Dios,  i  gozan  del  en  partiéndose 
de  sus  cuerpos.  En  estas  dos  cosas  consiste  nues- 
tra bienaventurauza  ,  en  ver  A  Dios,  i  en  gozar 
dál.  Este  Papa  en«ió  ü  París  dos  frailes,  et  uno 
Dominicano ,  i  el  otro  Franziscano ,  para  que  en- 
señasen i  predicasen  esta  su  herejia :  á  los  cua- 
les se  opuso  Thomás  Vales,  Dominicano  Ingléa: 
por  lo  cual  el  Papa  lo  ecbri  en  prisión ,  opusiéron- 
se también  muclios  otros.  En  conclusión  la  uni- 
versidad de  París,  ayudándose  del  Tavorde  so 
Reí  Philipc  Hermoso,  que  se  babia  retirado  con 
todo  su  reino  de  la  obedienzia  del  Papa,  compe- 
lió al  Papa  á  que  se  desdijese:  como  se  desdijo 
de  miedo  de  no  perder  el  papado :  i  no  sin  son  de 
trompeta:  como  Juan  Jerson  en  el  sermón  de  la 
Pascua  lo  teslíüca.  Los  errores  que  ahora  con- 
taremos dcste  Papa ,  son  errores  según  los  Papia- 
tas,  mas  grandes  verdades  según  la  relijion 
Cbrislíana.  Handóquelas  monjas,  que  llamaban 
Beguinas  ,  se  casasen  ;  no  podia  ver  pinturas  ni 
ixiti^Do*  p'ildi*  ■"■^Ji'ies :  alirmaba  que  Jesu  Chrísto  no  habia  da- 
jerUaHinm.       do  á  SUS  Apilstoles  otra  regla  ninguna,  sino  la  que 
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Inbia  dado  á  lodos  los  fieles  ChríslJanos :  dezia 
que  los  Apóstoles  nunca  hizieron  voto  de  casti- 
dad :  dezis  (]ue  los  volos  no  hazen  perfelo  al  que 
los  Tota,  ni  lo  ponen  en  eslado  de  perfezion. 
Ahora  tornaremos  i  sus  desvarios.  Cuenta  Juan 
deHandavila,  lib.  i,  cap.  7,  que  este  Papa  escri- 
ImS  á  los  Griegos  una  carta  bien  larga .-  dJEJendo, 
que  no  haí  sino  una  iglesia ,  cuya  cabeza  ^1  era ,  i 
que  era  Ttcarío  de  Christo:  al  cual  los  Griegos 
mpondieron  en  pocas  palabras;  Tu  suma  polen- 
zia  para  con  tus  si^dilos  firmemente  creemos;  y] 
la  sama  soberbia  surrír no  podemos:  tu  atarizia  d< 
bartar  DO  bastamos.  £1  diablo  sea  contigo ;  por- 
que el  Señor  es  con  nosotros.  En  este  Laconis- 
mo, 6  brevedad .  los  Griegos  dieron  muí  bien  & 
enleoder  lodo  el  eMado  papal.  Este  Papa  Juan 
declaró  por  rebelde,  zismálico.i  hereje  al  Em- 
perador LudoTico  de   Baiiera.  La  causa  (como 
dÍEC  Jerónimo  Mario)  fuá.  porque  el  Empera- 
dor ,  «n  siendo  elejido  por  los  Pnnzipes,  se  tomü 
li  adminislrazion  del  Imperio ,  sin  liabcr  dado 
\  Jaramenlo  de  sujezíon  al  Papa,  como  Clemen- 
\  k  V  lo  había  mandado.  El  Emperador  para  qui- 
r  CODlieadas  enrió  sus  Embajadores  al  Papa, 
í  fie  estaba  en  Aviñon ,  suplicando  le  diese  auto- 
I  lidad  i  titulo  de  Emperador.    Pero  tanto  va ,  que 
I  ij  Papa  haya  conzedido  esto ,  que  envió  mucho 
I  4e  enhoramala  ú  los  Embajadores ,  i  mui  bien 
liajariados    zitando    peren  lo  ría  mente   al   mismo 
iBniperador,  que    pareziese    personalmente    en 
I  Aviñon,  i  se  sometiese  á  los  Decretos  de  la  ígle- 
I  lia.  Has   el  Emperador,  conozicndo  la  [irania 
f  «lie  el  Papa  se  usurpaba  en  lu  iglesia,  i  entendien- ^^ 
I  «oque  ^1   babia   rezebido  de  Dios,  su  imperial  pi 
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majestad,  no  se  quiso,  como  siervo ,  sujetar  al  Pa- 
pa ,  ni  venir  á  Avinon  .*  mas  con  todo  esto ,  siendo 
él  amigo  de  paz ,  le  volvió  á  rogar  por  sus  Em- 
bajadores que  le  conzediese  jenlUmente  lo  que 
le  demandaba.  El  Papa  perseveró  en  su  oba- 
tinazion ,  i  por  el  odio  que  tenia  al  Emperador, 
descomulgó  los  Vizcondes ,  á  los  cuales  el  Em- 
perador habia  puesto  por  señores  en  Milán. 
Viendo  el  Emperador  esta  obstinazion,  vinoae 
á  Roma .-  donde  fué  mui  magníBcamente  rcze- 
bído:  demandó  á  los  Romanos  lo  que  el  Papa 
le  habia  negado.  Oído  esto  por  los  nobles  de  Ro- 
ma ,  enviaron  sus  mensajeros  al  Papa  suplicán- 
dole que  se  viniese  á  Roma,  i  que  conzediese  lo 
que  el  Emperador  le  pedia :  lo  cual  si  no  que- 
ría hazer ,  dezían ,  que  ellos  harían  conforme  á 
la  lei,  i  costumbre  antigua  de  los  Romanos, 
pero  ni  por  todo  esto  el  Papa  se  movió :  antes 
se  enojó  mui  muclio ,  i  los  echó  de  delante  de 
si  con  muchas  injurias  i  amenazas.  Lo  cual  vis- 
to por  el  pueblo  Romano,  determinó  que  se 
conzediese  lo  que  el  buen  Emperador  deman- 
daba: i  asi  los  Senadores  Estéphano  i  Níco- 
lao ,  por  mandamiento  del  Clero  i  del  Pueblo, 
coronaron  al  Emperador ,  i  á  su  mujer  la  Em- 
peratriz. Lo  cual  en  sabiéndolo  el  Papa  Juan, 
hizo  grandes  prozesos  contra  el  Emperador, 
llamándolo  de  hereje,  i  diziendo  que  habia 
cometido  crimen  de  lesa  majestad:  privólo  de 
todo  cuanto  tenia,  descomulgándolo  de  nuevo  con 
una  cruelísima  descomunión.  Hasta  aquí  Je- 
rónimo Mario.  No  faltaron  en  aquellos  tiem- 
pos Thcólogos  i  Legistas,  que  afirmaban  Ghrís- 
to,  i  sus  Apóstoles,  no  haber  tenido  cosa  de 
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IVopriO,  i  que  el  Emperador  do  era  sujeio  al  Papa 
«  cosas  temporalea.  Entendiendo,  pues,  muí 
lien  el  Emperador  i  los  nobles  de  Roma,  las 
veQaquerias  del  Papa,  i  el  pueblo  nomano  sen- 
IJáBdose  mucho  del  muí  Iratamiento  que  el 
Vapa  bahía  hecho  á  sus  mensajeros ,  todos  de  un  i^^'^'" 
-acuerdo  determinaron,  que  la  antigua  coslum' Pipi  >c 
bre  de  elejir  al  Pontifizc  Romano,  se  vohiese  ¿ 
flaardar.  Conviene  á  saber,  que  el  Papa,  siendo 
dejidoporel  pueblo  Romano,  fuese  confirmado 
ifor  d  Emperador :  i  asi  elijieron  ú  Pedro 
'iGorbatiense,  Hinorita,  al  cual  llamaron  Meo-  Kicni 
itao  V,  declarando  A  Juan  por  hereje,  tirano,  i  zumi 
>IK>  pMlor,  sino  perturbador  de  la  pública  paz  de  mi. 
igleaia.  Esle  Papa  concedl<)  los  diezmos  a 
irioa  Hermoso,  Rei  de  Franzia,  para  la  con- 
■411ÜU  de  la  Tierra  santa,  i  queritSndolos  para  con- 
im  el  Emperador  Ludovico,  Bdvaro,  sintióse 
mal  del  Ilei,  I  aun  peor  del  Papa,  cuando  se  supo 
>4ue  se  los  conzedíoií  medias,  que  era  un  burlo 
'■■candaloso :  como  dize  frai  Juan  de  Pineda. 
lÜb- XXII. cap.  as,§VI.  En  tiempo  dcstc  Pupu 
i4<liie  Carrion,  bb.  v)  se  volvió  i  tratar  la  cues- 
ijiOD :  SI  el  Eraperadordeba  deponer  al  Papa  cuan- 
tío 00  faizíere  su  deber  en  su  oüzlo,  i  poner  airo 
•o  lu  lugar:  como  lo  hizo  Ollioii  I,  que  depuso  al 
ifapa,habiendosu  causa  sido  conozida  en  el  Con- 
lUio.  En  «ste  tiempo  el  Papa  Juan  ac  murió,  año 
de  133s,  siendo  de  9U  años.  Dejó  tanto  tesoro,  ,331. 
cuanto  ninguno  de  sus  predezesorcs  había  deja- 
do, conviene  á  saber,  aosuOQ  dragmas  de  oro. 
O  como  dize  frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxu,  c.  SG, 
§  IV,  dejó  en  dinero  un  millón  i  setezientos  mil 
ducados :  i  en  el  márjen  dize :  Algunos  dizen  S5 
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millones ,  ele.  Como  dijera  con  Pedro,  cufoiU' 

zeaorsejaclabaser:  Ni  tengo  oro,  ni  plata.  Lt 

EiPipirteiDii.  bula  de  la  recantazton  que  este  Papa  hiio,  cuan- 

toálaherejia  de  las  ánimas,  hullarae  ha  en  la 

hlatoria  de  Pedro  Premostratense.   En  tiempo 

dente  Juan,  Don  Alonso  XI  reinó  en  Castilla,  Ood 

Alonso ,  hijo  de  Jaijne  U ,  en  Aragón ,  i  otro  Don 

Alonso  en  Porlugal. 

Dínfdiw  JU.       Benedito  XH  (á  X)  no   fué  mejor  para  con 

el  Emperador  LudoTÍco,    que    su    predeiesor 

Juan  XXÍil,  i  asi  confirmó  la  descomunioD,  i  lo 

demás  f|ue  Juan   liabia  hecho:   por  lo  cual,  d 

Emperador  juntó  en  Alemana  [odos  los  Eleloret. 

Duques,  Condes,  Obispos  i  hombres  dotoa,  en 

presenzia  de  los  cuales  mostró,  que  los  Eletoro 

del  imperio,  i  ningún  otro,  deben  elejíralBei 

de  Romanos,  el  cual,  asi  cielo,  como  Emperador 

que  es,  puede  ejerzilar  i  administrar  el  ofizio 

M^'  BraSéíldoí ''"  Emperador ,  sin  que  el  Papa  lo  confim». 

iiD  qae  el  i'*i<a  Hoslré  dcmdsdesto  el  buen  Emperador,  ser  íií- 

la  conarmu,       jigimo  lo  que  los  Papas  dezian ,  que  la  sede  del 

imperio  tacante,  el  Papa  era  administrador  del 

imperio :  mostró  que  esto  era  contra  la  libertad, 

dignidad ,  lei ,  i  majestad   del  sacro   fmperw, 

i  que  la  buena  i  aprobada  costumbre,  que  hasta 

enlonzcase  habia  guardado,  era,  que  en  tiempo 

» 1»'.  Í''V'"''S'^Í  de  la  la!  lacazíon ,  el  Palatino  del  Rin,  adminis- 

inpfrlo:   BU  el  trase  el  imperio,  conzedicse  los  feudos,  i  dis- 

''^-  pusiese  los  demás  negozíos  del    Imperio  ,    no 

obstante  la  Clementina.  En  conclusión,  tanta  toé 

la  bondad  desle  Ludovtco,  que  el  Benedito  lo 

recibió  en  su  amistad,  ¡lo  absohidde  la  des- 

.  Aunque  es  verdad,  que  el  Papa  biz o 

,  no  lanío  por  ia  bondad  del  Emperador, 
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ciuBto  porque  le  ayudase  contra  el   Reí  de 

FraDxia ,  de  quien  se  temia ;  i  asi ,  con  piJblico    og  Pipi  deibg- 

«dJeto,  anulú  i  invalida  todo  cuanto  au  predeze-  ^^^°  i"'  """" 

■or  babia  hecho  contra  el  Emperador ,  diziendn 

que  Juan  no  había  hecho  su  deber  en  desco- 

ntulgar  al  Emperador,  etc.  1  dijo  que  lo  que  el 

Emperador  habla  hecho  en  sn  defensa ,  lo  habia 

hecho  como  bueno,  i  Christiano  Emperador.  En     Bermann  del 

tiempo  desle  Papa  smó  Franzísco  Petrarca, el  J^'l""P'"'iis' 

cual  tuvo  una  hermana  hennosrsima .-  la  cual  este 

Pb{m,  viejo  putañero,  compra  con  gran  dinero 

de  su  otro  hermano,  llamado  Jerardo ,  para  su 

pasatiempo:  porque  los  Papas  aborrecen  tener 

mujeres  iejitimas,  i  aman  las  putas,  niuriú  Bene- 

dilo  KIl  aiío  de  1343.  Don  Alonso  XI  reinii  en     <»>. 

Casulla. 

Clemente  VI  (como  dize  Jerónimo  Mario  en  ciaruenievi. 
«1  Busebio  cativo)  fué  muí  dado  á  las  mujeres. 
mal  ambizioso,  I  deseoso  de  honra  I  potenzia, 
I  ruríoso  de  una  furia  diabólica.  Este  hizo  fijar 
i  lu  puertas  de  lasjgiesias,  escritos,  en  los  cua- 
les, con  terribles  amenazas  i  castigos,  amenaza- 
ba al  Emperador Ludof ico,  si  dentro  de  tresdias 
no  bazia  loque  H  le  mandaba.  El  Emperador, 
«íendo  hombre  paziñco  i  enemigo  de  derramar 
sangre,  envió  su»  Embajadores  al  Papa,  supli- 
rjíndole  que  le  perdonase ,  i  rezíbiesc  en  su  gra- 
£¡a.  Pero  el  Papa  respondió,  que  eit  ninguna  ma- 
nera to  perdonaría,  hasta  tanto  que  confesase 
todos  sus  errores  i  herejías,  ¡  se  privase  del 
imperio.!  pu.síesed  si,  á  sus  hijos,  lá  todo  cuan- 
to lenia  en  sus  manos  para  hazer  de  lodo  ello  lu  ppp,  ^^^^ 
que  le  pareziese:  i  que  habia  de  prometer  que 
níD^na  destas  cosas  volviera  &  tomar ,  sin  su 
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graziu  i  toluDlad.  A  todo  esto  que  el  Pupa  pe- 
dia, vino  el  Emperador  pur  etiiar  guerrea  i 
iDuertea :  ks  cuales  vía  que  habrian ,  si  no  te 
siqetaba:  t  asi  juró  de  guardar  lo  que  el  Papa 
mandaba.  De  lo  cual,  el  mismu  Papa  se  espantó: 
i  nunca  pensó  que  tal  cosa  hiziera  el  Emperador 
El  inclemente  Clemente,  con  todo  c«la  do  se 
apaziguó:  mas  de  dia  en  diu  lu  hazia  peor. 
Confirmó  todo  lo  que  Juan  XXUl  babía  hecbo 
contra  el  Emperador  Ludofíco:  mandó  á  lo* 
Prinzlpes  que  elijiescn  otro  Emperador:  quilo  al 
Arzobispo  de  Sfagunzia  su  Arzobispudo ,  i  privólo 
del  Elelorazgo.  La  causa  (ué,  porque  este  Ar- 
zobispo ,  Tiendo  la  inozenciu  del  Emporadort 
no  le  quiso  ser  contrario.  Los  demás  Electores 
fueron  corrompidos  pur  Juan,  Reí  de  Dohemia, 
con  muí  muclio  dinero  que  les  dio,  porque  vo- 
lasen por  su  liijo  Carlos:  i  asi  lo  clijíeron  por 
Emperador:  la  cual  alezion  el  inclemente  luego 
aprobó.  El  Ludorícu  dejó  la  administrazion  del 
imperio:  pero  el  Pupa,  no  contento  con  celo. 

B-  envió  quien  le  diese  lúsigo  en  el  vino :  de  lo  cual 
murió.  Acaba,  España,  de  conozer  esta  besli* 
laneruct.Frai  Juan  de  Pineda,  lib.  xxii,  cap  1Í8, 
§  ll,dize:  Dejemos  (al  Papa  Clemente  VI)  en  su 
Corte  de  Aviñon ,  donde  la  simonía  tuvo  bueoí 
manida  enloscumbalachesdebeneñzioi,  eic,  Eite 

:<,  Papa  redujo  el  Jubileo,  de  zien  años  á  zincucoUt 
I  esto  por  sacar  dinero ,  el  cual  en  su  abseuia 
ir.  zclcbró  en  Roma,  año  de  t^tSU.  Bonifa- 
¿iu  VIH  lo  bubia  Instituido  de  zicn  en  lien  ada< 
Este  Clrnirnte  sesto,  dio  autoridad  «I  Obiipo 
Uainbetiense,dc  absolver  aquellos  que  hablu 
lomado    la    parte    de    Ludo  vico:    poro    cao 
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[res  condiciones:  la  primera,  (|iic]c  jurasen  fide- 
lidad como  &  vicario  de  Dios  -.  la  3.* ,  que  creyesen 
que  el  Emperador  no  tenia  dcreclio  ninguno  en 
laelezion  del  Papa,  ni  en  deponerlo:  la  3.*,  que 
•i  ninguno  reconozicsen  por  Rei ,  ni  por  Z¿iar, 
)i  no  fuese  confirmado  por  el  Papa.  Este  Cle- 
mente §csto,  mostró  bien  claramenie  la  auloridad. 
que  fie  lomaba  en  el  zielo,  en  el  purgatorio,  i 
en  el  iafiemo.  Porque  en  la  bula  del  Jubileo, 
úitt,  hslilando  del  Peregrino,  que  viniendo  i 
Roma  á  ganar  el  Jubileo ,  muriere,  en  el  camino. 
Coniedemoi.  que  si  verdaderamente  confesado 
ntuTiere  en  el  camino,  que  sea  libre  t  alisucltn 
ía  todo*  sos  pecadas.  I  ^dcmás  de:<[o,  absolula- 
aHmie  mandamos  i  los  Ánjeles ,  que  metan  en  ^ 
d  paraíso  al  dnimu  enteramente  libre  de  purga- 
torio. 1  tn  oira  bula  diíc:  Ko  queremos  que 
la  pena  del  inlierno  le  toque  en  alguna  manerü.  '" 
CoDZcde  A  los  que  tomaren  la  cruzada  para  Ir 
i  la  guerra,  que  puedan  sacar  de  purgatorio 
mi.  6  cuatro  ánima!!,  las  que  ellos  quisieren. 
Lan  bulas  del  Papa  son  verdaderamente  burlas. 
Butla  es  vocablo  latino ,  quiere  dczír ,  la  horbo-  " 
lilB  que  se  haze  en  el  agua ,  cuando  lluere :  que 
es  una  cosa  «anal  de  aingun  ser:  asiliai  un  pro- 
>erbío  en  latin  que  dize :  Homo  bulla ,  el  hombre 
r«  vanidad.  Pareie  que  los  Papas  pusieron  A  pro- 
ptwito  esic  nombre  ú  sus  induljenzias  i  perdones. 
cnn  (}  cual  dan  á  entender  sus  bulas  ser  burlas  i 
vanidad.  Tcogámoslaa,  pues,  por  lalea.  IUurÍi> 
Clemente  VI  do  muerte  siibitdnca,  no  estandu 
i'on  ¿I  íino  solo  su  camarero ,  año  de  1 35!.  Don 
Alonso  XI  reinó  en  Casulla. 

Inozenzio  VI,  Franzi^s,  fui-  mui  avaro  pam 
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dar,  i  muí  liberal  para  tomar,  i  así  daba  los  be- 

nelizíos  muí  líberalmente  á  quien  mas  le  daba 

Don  jii  Carri-  por  elios.  Este  envió  al  Cardenal  Español  Don 

Uo  de  Aibornoi.  j¡i  Carrillo  de  Albornoz ,  Arzobispo  de  Toledo, 

para  que  fuese  su  legado  en  Italia.  Fué  este  Don 
Jil  gran  guerrero :  i  asi  fué  mas  ejerzitado  en 
las  armas  que  en  la  Biblia.  Este  dio  en  Roma 
la  Corona  imperial  á  Carlos,  hijo  del  Reí  de 
Bohemia.  Pero  con  esta  condizion ,  que  el  Em- 
perador no  estuviese  mas  en  Roma  ni  en  Italia. 
Este  Cardenal  edificó  á  sus  propias  costas  an 
notable  Colejio  en  Boloña  para  pobres  estu- 
diantes Españoles.  Hasta  aquí  Tarapha  en  la 
vida  de  Don  Pedro.  Frai  Alonso  Venero,  en  su 
Enchiridion  de  los  tiempos,  dize,  que  este  Car- 
denal se  mandó  traer  después  de  muerto  á  la 
iglesia  de  Toledo  en  los  hombros :  i  así  fué  traído, 
dando  el  Papa  grandes  índuljenzias  á  cualquiera 
que  tomase  parte  de  aquel  trabajo:  por  lo 
cual  todos  los  pueblos  por  do  venía,  lo  salían 
Á  rezebir ,  i  un  pueblo  lo  llevaba  hasta  el  otro, 
í  el  otro  hasta  el  otro,  hasta  que  vino  á  To- 
ledo. Engáñase  Venero  en  dezir  que  este  Don 
Jil  fué  en  tiempo  de  Martino  quinto.  Platina 
i  Tarapha  lo  ponen  en  tiempo  de  Inozenzío  VI. 
En  este  tiempo  se  mandó  en  las  Cortes,  qae 
El  tfio  coDen-  se  tuvieron  en  Perpiñan ,  que  el  año  no  comeo- 

ntilonl''^"'^"  2*8e  en  la  Encarnazion ,  que  es  á  25  de  Marzo, 
sino  en  Navidad.  Esta  costumbre  de  comen- 
zar el  año  en  la  Encarnazion  aun  se  tiene  hoi 
día  en  Inglaterra.  Este  Inozenzío,  oyendo  la 
diferenzia  que  había  entre  el  Reí  Don  Pedro  i 
la  Reina  su  mujer,  envió  al  Cardenal  Gui- 
llermo para  hazer  las  amistades  entre  el  Reí  i 
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laAeina,  i  los  grandes  de  Castilla ,  que  tomaban 
la  parte  de  la  Beina.  Pero  viendo  h1  Reí  obstina- 
do, se  tqItíó  «in  liazer  nada ,  I  la  Reina  se  murió 
Je  dolor  i  tristeza  pocos  días  después.  Uurid  este 
■'upa  en  Atlñon  año  de  1359. 

Urbano  V,  siendo  absenté,  i  no  Cardenal,  Taé 
dejido  Papa.  Eate  enrió  por  su  vicario  jenerol 
lie  Italia  al  Cardenal  don   Jil  Carrillo,  el  cual 
üliiio  hall  i  a  administrado  en  vida  de  su  predeze- 
sor  Inozenzio  VI.  como  ya  habernos  dicho.  Esle 
Papaeneli.'^aQodcsuFontiÜcado  vinodcAvtñon 
ú  Roma,  i  con  ¿1  vinieron  los  Cardenales.  Esle 
envió  en  la  cuaresma  la  Bosa  i  Juana ,  Reina  de  ¡,^ 
SizJia .  i  hizo  un  decreto  que  cada  un  a 
úitte  esta  Hosa  en  la  dominica  de  cuaresma,  que 
llaman  Latare.  Este  Papa  se  volviú  en  Franzia 
con  sil  Corte.  En  tiempo  desle  Urbano,  el  Arzo-     Anubiipu  de 
bispo  de  Colonia  era  casado ,  como  lo  cuenta  Pe-  '^'""'"'  cisido. 
droPremostrense.  El  D.  lllescas  en  la  vida  destc 
Urbano  quinto,  dize,  que  como  se  hubiere  perdido     La>  caNna»  de 
lanotizia  de  dónde  estaban  las  cabezas  de  los  p;^^^" ',^,"^1" 
santos  Apóstoles  Pedro  i  Pablo,  el  Emperador  hiiit<iM. 
trabajó  harto  con  el  Pontilize  que  se  buscasen. 
I  al  fin  se  hallaron  en  unacaja,  en  el  Saacta  sane- 
tonimde  San  Juan  de  Letran,  i  se  pusieron 
en  el  lugar  donde  ahora  están,  etc.  Veis  aquí  la 
zertidufflbre   que    nuestros    adversarios    tienen 
de  sus  tan  grandes  reliquias.  Murió  Urbano  año    TAiIk». 
de  1171 ,  i  no  sin  sospecha  de  tósigo.  Don  Hen- 
rique  U,  hijo  bastardo  de  Don  Alonso  XI ,  reinó 
rn  Castilla. 
'  Gregorio  II,  sobrino  de  Clemente  VI  (sino  es 
que  fud  hijo) ,  fu^  hecho  Cardenal  siendo  de  edad 
lie  17  ABO*.  Eate,  hecho  Papa,  Tiendo  que  toda 
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llalla  estaba  reTijclla.  i  (\ae  casi  toda  le  lidbi.i 
quitado  la  oliedienziu ,  como  dizc  Volatcrrano. 
por  consejo  de  Calallns  de  Senu,  que  dctpues 
ra¿  canonizada,  i  de  Baldo  su  preceptor,  dejada  la 
Franzía  se  vino  con  1S  galeras  &  Roma,  año  de 
¡'•'5  1376.  Ciérneme  V  pasó  la  Corte  de  Roma  en 
Franzia ,  donde  se  dctiiro  casi  74  añoü.  Utros  dí- 
Kcnfiuc  Santa  Bnjida,  vuelta  de  Jerusalen.  vino  á 
Roma ,  i  escribió  al  Papa  Gregorio  diziéndole  (¡u* 
el  Señor  queria ,  que  la  Corle  Romana  He  vohlr- 
se  á  Roma.  ki\  lo  dizc  IHasseu.  Otros ,  enire  los 
cuales  esCrantiio,  dízen:  que  elPapu  reprehen- 
dió A  un  Obispo,  porque  seguía  la  Curio  papal, 
i  no  residía  en  su  Obispado:  a!  cual  el  Obíipo 
respondió:  ¿I  tos.  Papa  de  Roma,  por  qu^  no  dais 
ejemplo  &  ios  otroií  rolTii'ndous  á  vuestro  Übi*- 
pado?  Asi  que  la  Corte  Romana  se  volüó  á  RoiDíi 
á  cabo  de  74  años  por  consejo,  ó  de  una  de  do* 
mujeres ,  ó  de  ambas :  ó  por  consejo  de  un  Obis- 
po. Este  Papa  descomulgó  á  los  Florcntines,  tfit 
hablan  sido  las  cabezas  délas  revueltas :  i  loa 
cuales,  porque  nobazian  caso  de  la  descomunión, 
el  Papa  hizo  gran  guerra.  Muriú  este  Gregorio 
iiti  año  de  137S.  En  cuyo  tiempo  reinó  en  Caslilli 

Don  Henrique  11. 
UtbanoTicrae'      Muerto  Gregorio  und<<zimo,  el  Clero  i  pue- 
iKlmo.  [jju  nomano  corrieron  ú  lo»  Cardenales  ú  ro- 

garles que  elijlesen  algún  Italiano,  i  en  ninfu- 
na  manera  Pranzés ,  á  fin  que  la  Corle  Romana 
no  se  volviese  á  Franzia.  I  como  comenzaron  A 
elejir,  levantóse  entre  los  Cardenales  gran 
contienda:  los  cuales  eran  17:  los 4  Italiaoot,  : 
i  tos  13  Franzeses.  Los  Pranzeaes,  siendo  miH 
ebos  masen  número,  bien  Tázilmeate  pudlortHiJ 
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pre^atezer,  ptro  no  osaron.  Porque  los  Romanos 
Miaban  en  armas,  i  los  amcnazuban  sí  no  hazian 
Pspa  llaüano:  por  lo  cuul,  viernes  9  de  Abril, 
hlzieron  Papa,  al  caal  llamaron  Urbano  VI, 
¡como  dize  Platina,  antea  que  fuese  publicado, 
ni  que  ae  supiese  que  había  Papú ,  los  Carde- 
ules  Pranzeses  comenzaron  &  calumniar,  dizien- 
4o  aquella  elezíon  no  ser  lejittma,  ni  valer 
nada:  pues  habia  aido  hecha  con  engaño  i  fuer- 
la,  insiailenda  los  Romanos  con  las  armas  en 
1b«  manos ,  que  el  Papa  fuese  Ilaliano :  I  asi  los 
Cardenales  salidos  del  cónclave,  unos  se  aco- 
paron al  castillo  de  S.  Anjclo ,  otros  á  los 
montes  para  escaparse  del  ímpetu  del  furioso 
pueblo.  Entonzes  el  Cardenal  Ursino,  que  era 
Italiano,  viendo  la  gran  dtscordiu,  que  habia  entre 
h»  Cardensles,  tuvo  grande  esperanza  que  seria 
Papa.  (Este  lo  liabía  mui  de  veras  pretendido.) 
Haata  aquí  Platina.  Ocho  de  los  Cardenales 
Franzeaes  se  fueron  á  Fundo ,  temiéndose  de  la 
UTcridad  ¡crueldad  de  Urbano:  donde  por  las 
caosaa  ya  dichas,  i  alegando  que  la  f^de  era 
tacante  (i  ya  entonzcs  eran  18  Cardenales),  i 
•yivUndoles  Juana,  Reina  de?<¡)poles,elijieron 
otro  Pspa,  que  llamaron  Clemente  Vil.  Esta 
Zinna  fu^  la  mas  pcrnizíosa  i  que  mas  tiempo 
iaró  que  ninguna  otra,  Porque  durú  hasta  que 
B  comenzó  el  Conzilio  Gonstanziense,  que  pa-  " 

d40  años,  i  aun  después  duró  diez  años,  asi 
jae  duró  50  años.  Quien  quiíiíere  saher  la  am- 
[^Uzlon,  engaños,  astuzias,  perjuizios,  disimula- 
kiones,  etc. ,  de  los  que  en  tiempo  de  esta  Zisma 
Paparon ,  lea  A  Tlieodorico  de  3¡em ,  que  como 
Icaljgo  de  vista,  compuso  la  historia  desta  Zisma. 
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i  á  Bonin  Segnio  en  la  Hisloria  Ploreniins ,  i  ^ 
frai  Juan  Pineda,  lib.  xxii ,  cap.  37,  g  3  i  4.  Dcste 
Drbano  dize  Estella,  que  era  liombre  uslulo 
i  vjndiCBlivo,  i  que  «e  acordaba  úe  las  ínjuriu 
(no  que  él  habla  hecho,  sino  que  le  habían  hecho}. 
Cranlzio  dizc  M,  que  era  feroz,  cruel,  ineío- 
rabie,  lusi,  en  siendo  Papa,  no  procuró  poner 
paz,  sino  bazer  guerra  para  vciigaise  de  los 
Cardenales  Franzeses,  i  de  la  Reina  Juana.  Para 
hazeresto,  abaolTÍó  &  los  Florenlínes  de  la  de*- 
comuníon  que  Gregorio,  su  predezesor,  habla 
liado  contra  ellos:  i  esto  para  que  loniaBeniU 
parte.  Este  Drbano  hizo  poner  zinco  Cardenales 
en  zinco  costales,  i  asi  puestos ,  los  echó  en  la 
mar,  donde  se  ahogaron.  Destejénero  de  muerte 
se  escapó  Adán ,  Cardenal  Inglés :  pero  con  gran 
djücultad.  Esto  hizo  el  Papa,  porque  aquellos 
Cardenales,  tomándola  parte  de  Clemente  Vil, 
habian  conspirado  contra  él.  Después  deslo,  pan 
mejor  con Ürmar  su  bando,  hizo  en  un  día  S9  Car- 
denales, tres  dellos  (como dize Platina)  Romanos, 
i  casi  Iodos  los  demás  Napolitanos.  Pandulpbu 
Colenuzio,  dotlsimo  jurisconsulto,  añide  en  su 
Hisloria  Latina  de  Ñapóles ,  otra  crueldad ,  aun 
mayor  que  esta  que  habernos  dicho :  dize  que  este 
Urbano ,  estando  en  Jénova ,  condenó  i  muerte 
t-ú  tres  Cardenales:  mandóles  cortar  las  cabeíaa, 
cujos  cuerpos  hizo  tostaren  un  horno,  i  aai 
tostados,  los  hizo  poner  en  cosíales,  ó  Si 
cuando  quiera ,  que  ¡bu  de  un  pueblo  ú  oLro ,  los 
llevaba  enzirod  de  tres  caballos:  i  para  que  se 
entendiese  que  habian  sido  Cardenales ,  ponían- 
les sus  bonetes  rojos  sobre  los  costales.  Todo 
esto  hazla  para  ser  temido ,  i  para  que  ntn- 
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leá  ÍDtentar  cosa  nlngiinu  conlrj 
^1.  Huta  uqui  Coteaucio.  Este  Urbatio.  no  le 
baslaDdo  ias  fuerzas  i  artes  para  vengante  ár. 
laBeJRa  Jaana,  envió  á  rogar  á  Curios,  sobrino 
átl  Rt¡  de  Hungría ,  que  viniese  con  ejérziUi 
i  ayudarle,  i  que  lo  hariu  Ueí  de  Capotes. 
Esto  ujú  Carlos  de  muí  buena  gana,  i  ayudad» 
'Id  Hei ,  su  lio ,  con  consejo ,  i  con  jenle ,  vino ,  i 
loma  el  reino  de  Ñapóles,  prendid  ú  la  Reina 
ua,  que  se  habia  relirado  á  Gostelnovo,  for- 
ua  de  Ñapóles,  présala  hizo  matar.  Haalu 
li  el  Papa  era  mui  amigo  efe  Curtos:  mas 
o  la  paz  no  dfere  mucho  entre  los  inipios,  esic 

0  amor  del  Papa  se  convertid  en  mui  mayor 
lio.  ¿1  por  qué,  si  pensáis,  susatanidad,  bi^ 
^ú  taato?La  causa  fuiS,  porque  Carlos  no  quiso 

er,  i  petiziotí  del  Papa ,  Prinzipe  Campano  al 

vino  {ó  como  algunos  piensan,  liijo)  del  Papa. 

,  Colenucío,  i  oíros,  cuentan  esta  hislo* 

1  Nopudiendo,  pues,  el  Papa  alcanzar  esto, 
u  hombre  no  muí  urbano,  nijentil,  ni  bien 
W,  convertióse  á  hazer  amenazas,  con  lo 

I  enojó  tanto  al  Itei,  que  por  algunos  días 
t  IHipa  DO  se  atrevió  é  salir  en  público.  Pero 
ulandoel  Papa  esta  injuria  por  algún  tiempo, 
e  de  >'lpoles  con  voluntad  del  Itci  ú  bocera 
'por  los  grandes  calores,  como  el  Papa  dezia. 
Ucgado  el  Papa  &  Rocera,  la  rortificó,  i  hizo 
nuevos  Cardenales:  hizo  prozeso  contra  el  Reí: 
eoTiólo  &  zitar  para  qne  pare/iese  delante 
del :  A  lo  cual  respondió  el  Hei ,  que  muí 
presto  Tendría  &  Nocera,  j  que  jiisliíicaría  su 
caosB ,  no  solamente  con  palabras ,  mas  aun  con 
armas.  Vino,  pues,  el  Reí,  zercó  con  grau  campo 
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la  Ziudud.  El  Papa,  viiínrlose  asi  zcrcado.  sf 
uscapú,  i  se  íüi  á  Jdnovu,  donde  hizo  lo  qur 
habcmos  dicho  de  los  Cardenales.  Muerto  Lu- 
dOTico,  Reí  de  Uungrja,  i  tío  (le  Carlos.  lo« 
nobles  de  Uungria  enriaron  por  Carlos,  Reí  de 
Ñapóles,  para  hazerlo  Rei  de  Hungría ,  á  donde 
ido  Curios, Tuii  muerto  por  gran  Iraizion  de  li 
que  lialtia  sido  Reina  de  Uungria  año  de  1381. 
Este  Urbano  (como  lo  cuenta  Colenucio  en 
su  nistoria  de  Kdpoles},  oída  la  cruel  muerte  de 
e- Carlos,  lomó  gran  plazer:  i  como  la  espada, 
con  (¡ue  Ci'rrlos  liabia  sitio  mucrlo,  le  Tune 
prescnladaaun  con  su  sangre,  nlirúla  espada,!!» 
coDlempló  con  suma  alegría  i  conlenlamieDlo. 
No  hizo  asi  Julio  Ziisar,  siendo  pagano,  no 
Christiano,  no  padre  santo ,  el  cual,  como  uno 
le  presentase  la  cabeza  de  Porapeyo,  su  morUi 
enemigo,  díze  Plutarco,  que  detestando  tan  gran 
maldad,  vohió  los  ojos,  no  queriendo  mirarla 
cabeza.  líots  lo  que  el  mismo  Plutarco  cuenta 
de  Licurgo,  que  perdonii  &  aquel  que  )e  babin 
quebrado  el  ojo.  Traigo  estos  ejemplos  de  pa- 
ítanos ,  para  mayor  vergüenza  del  que  se  Han» 
Padre  santo,  i  vicario  de  JesuClirislo.  VÍcaiio« 
llamo  yo  ú  Crbano,  de  Satanás  j  el  coal  desde 
el  prinzipio  Saé  homizida.  El  odio  de  Urbano,  i 
se  acabó  en  la  muerte  de  Carlos :  adelante  pat 
Porque  üd  año  después  de  muerto  CJrlotí 
este  Papa  procuró  deslierrdor  ú  los  hijos  da 
Carlos,  Ladislao  i  Juan,  aun  pequeños.  Pero 
los  de  Gaela  los  guardaron  mui  bien.  Vuelto 
rlPapa  &  Roma,  murió,  i  no  sin  sospecha  do 
tósigo,  aModel39n,  habitándose  bien  cruelmenlo 
habido  en  su  pnpado,  onzcaños  i  ocho  m« 
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['Cuya   niiicric  (romo  rlizc  Plaliiia)   mui  pocos 
I' hmenlarofi .   [>nr    liabnr  i^l  siiio  iiomltre  rústl- 

irulilc.  En  Ijempo  ihsic  cruel  Papú  j 
PM  halló  en  Alemana  la  cruel  invenzion  iln  lan 
l^ndiardaB.  En  tiempo  deslc ,  reinó  en  Portu- 
1  Don  Jiiunl,  hijo  bastardo  de  'Ion  Hernan- 
,  Rei  ()c  Pnrlugal.  Esle  Don  Juan  ^anó  la  rl- 
1  de  Aljiíbarrota,  Riendo  otro  Donjuán  1, 
i  de  GaslJlla.  Esta  es  ür|uella  batalla  de  qiit^ 
mto  los  Portugueses  se  prezian  i  glorian  contra 
R  Gasiellaniis :  I  asi ,  como  en  zierto  tiempo  el 
Upendor  Ciirlos  casi  amenazase  íi  un  Em- 
iMjador  de  Portugal,  i  le  dijese:  Mirad  Em- 
idor,  que  no  hai  de  aquí  d  Portugal  mucliOD 
I  qao  pasar:  el  Embajador  le  respondió;  es 
,  pon]uo  no  bal  masriosahora,  de  los  que 
'a  cuando  la  de  Aljuharrola.  Por  esta  respues- 
f  IB  el  Rci  de  Portugal  bízo  merzcdes  al  embajador. 
n  Juan  1 ,  i  sti  hijo  Don  Enrique  111 ,  reinaron 
1  Castilla. 

De  la  elezion  de  Clemente  Vil,  ya  asaz  habe- 
S  dicho  en  su  Anlipapa  Urbano  VI,  la  zisma 
^oni  90  años.  A  Urbano  favorezia  Alemana, 
Inglaterra:  A  Clemente  VO,  favorezíu 
Vranzia,  Castilla,  Aragón  ,  Navarra,  Cataluña: 
l'WKhos  también  hubo  que  fueron  neutrales, 
rae  ni  favorezian  ú  Urbano,  ni  &  Clemente. 
tote  Clemente  zelebrú  un  Conzilio  en  París.  En 
tupo  desle,  se  levantó  la  cuestión  de  lo  Con- 
lepzíon  de  la  Virjen  María  entre  la  unlTersi- ¡' 
Kdad  de  París  i  los  Dominicanos  año  de  (3X7, 
i  despnes  Tui!  mui  reñida  entre  Dominicanos 
i  Franziscanos ,  I  aun  no  es  determinada  la 
cuestión :  porque  los  Papas  hun  puesto  süen- 


lio  en  ella,  por  no  menoscabar  la  loca  devozion 
i  super.ftiEion  del  vulgo  ignórame.  Murió  Cle- 
inenlc  año  de  139S.  Eston  Antipapas  enviaron 
muí  muchas  í  mui  terribles  bulus  &  diverüai 
parlen  del  mundo,  echaron  rnui  muchos  li- 
belos ramosos  el  uno  contra  el  otro,  con  los 
cuales  se  mordían,  abominaban  1  analliematj- 
i'PB-zaban  llamándose  el  uno  el  otro  AulecliriS' 
to,  Zismático,  hereje,  tirano,  ladrón,  trai- 
dor, maliado,  sembrador  de  Zizaña  i  hijo  de 
Retial.  I  zíertamenlcque  en  esto  que  el  uno 
dczja  contra  el  otro,  no  menlian;  nunca  dije- 
ron en  su  vida  mayor  verdad,  porque  tan  hijo 
deBclial.i  lo  demás,  era  el  uno.  como  el  otro. 
A  este  Clemente,  muchos  teniéndolo  por  Anli- 
papa,  no  lo  cuentan  en  el  Catálogo  de  los  Papos. 
Pero  zierto  que  se  le  haze  injuria;  porque  mu 
Canúnicamenle  íité  elejido  que  Urbano  (si  bw 
elezion  de  Papa  que  Canúnicameiile  se  haga), 
I  en  vida,  no  fuá  tan  gran  vellaco :  ni  tan  cruel 
como  Urbano.  Demás  desto  házesu  gran  in- 
juria á  nuestra  España  i  á  Pranzia,  las  coates 
tuvieron  á  Clemente  por  verdadero  Papa,  j  é 
Urbano  por  Anlipapa ,  i  Anlíchristo ,  como 
Clemente  lo  llamaba.  1  asi,  Don  Juan  I,  Bd 
de  Casulla,  para  que  «u  reino  no  Tuesc  aparta- 
do de  la  comunión  de  la  sede  Apostólica ,  hito 
juntar  (como  lo  cuenta  Don  Rodrigo  Obispo 
de  Palenzia  en  su  historia,  hablando  del  Reí 
Don  Juan)  los  perlados  i  hombrea  dolisimos  en 
Theolojia  i  en  humanidad,  i  los  estados  de  su 
reino:  los  cuales,  después  de  haber  bien  exami- 
nado, i  debatido  el  negozio,  declararon  deberse 
dar  la  obedienzla  &   Clemente   Vil,  i   muerto 
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\,  Clemente  la  dieron  6  su  suxesor  Benedilo  XIII, 
íomo  diremos. 

BonJfazioK,  nociendo  aun  de  3U  años,  fué    Bonitino is. 
debido  en  Roma  por  la  parzíalidad  i  bando  de     doPipu. 
,   Urbano  VI,  el  cual  (como  dize  CranUio)  traló  á 
loe  Romanos,  no  como  Obispo,  sino  como  un 
I  Emperador,  ci  Lrano.  I  asi  hizo  malar  ú 
s  dellos  por  sospecha  que  de  ellos  tenia. 
I  Jfete  hizo  la  leí,  (¡uc  ningún  saierdote  pudiese 
11  sazcrdozio,  si  no  pagase  al  Papa  lo.^i 
I  frimeros  frutos,  que  llaman  Annatas  :  que  es  Pf"ncr... (rut„s. 
F  4m}o  lo  que  el  sazerdozio  tuIc  en  un  año.  A  este 
r Secreta  solo  los  Ingleses  resistieron,  como  lo 
Ptslina,  Volaterrano,   Blondo,  Polidoro 
[  Titjilio ,  Pantaleon .  ele.  Este  hiío  coronar  A  La- 
rdUao,  hijo  de  Chirlos,  por  Rei  de  INúpoles.  Dr- 
)  VI  (como  en  sil    sida  dijimos)   procuró 
dnberedar.  i  aun  sacar  del  mundo  ti  este  La- 
diilao.  por  el  odio  que  aun  tenia  al  padre,  ya 
deCniíto.  Este  Bunirazio  Tuií  muí  simoniaco,  sai;ó 
gran  dinero  de  sus  bulas,  induljenzias,  perdones, 
i  del  gran  Jubileo  que  zelebrii  en  el  año  de  UOU 
ta  Boma:  lo  cual,  contra  lodu  lei  i  derecho, 
prodlgaJmcnle   gastaba    con    sus  deudos.  Mu- 
rió afio  de  1404.  Don  Uenríque  lU  reinó  en  Cas- 
tilla. 

Renedilo  XIII .  li  XI ,  Español ,  tampoco  es  con-  Beneiiun  xm. 
lado  entre  los  Papas,  porbs  mismas  causas  que 
Clemente  VH.  Pero,  pues  nuestra  España  ¡Pran- 
lia  )o  tUTieron  por  Papa,  no  le  quitaremos  su  Do,p,p.,. 
ingar.  Fué  Español ,  nazido  en  Cataluña ,  llamóse 
antes  de  ser  Papa,  Pedro  de  Luna:  fué  elejido 
en  Aviñon  por  ^U  Cardenales  que  tenian  el 
bando  de  Clemente  Vil :  Tué  hombre  dolo,  I  dls- 
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.  puto  antes  que  fuese  Papa,  contra  la  autoridad 
del  Papa :  concluyó ,  que  no  se  había  de  temer:  el 
cual ,  por  esta  dotrina  tan  verdadera ,  fué  conio 
hereje  condenado  del  Papa ,  que  entonzes  ocu- 
paba la  silla  del  Antechristo.  Fué  Papa  hasta  que 
el  Gonziiío  Pisano  lo  depuso :  después  fué  de- 
puesto en  el  Gonzilio  Gonstanziense ,  el  cual, 
aunque  era  depuesto  en  dos  Gonzilios ,  no  dejó 
por  todo  esto,  de  llamarse  Papa  hasta  que  murió 
14S4.  en  su  tierra  de  Gataluua  año  de  1424 ,  habiendo 

sido  Papa  30  años  i  mas :  muñéndose  mandó  ú 
los  Gardenales  que  en  siendo  él  muerto  elijic^ 
sen  otro  Papa,  i  asi  elijieron  por  Papa  á  Jil 
Muñoz ,  Ganónigo  de  Barzelona ,  al  cual  llama- 
Clemente  VIII.  ron  Glementc  VIII,  el  cual,  á  petizion  del  Reí 
DotPapit.       Don  Alonso  de  Aragón ,  crió  nuevos  Gardenales, 
i  hizo  todo  lo  que  los  Papas  suelen  hazer.  Pero 
como  el  Papa  MartinoV,  que  habia  sido  elejido 
en  el  Gonzilio  Gonstanziense,  se  hiziese  amigo 
con  el  Rci  Don  Alonso ,  el  Muñoz ,  por  mandado 
del  Rei,  renunzíó,  habiendo  sido  Papa  4  años, 
i  fué  hecho  Obispo  de  Mallorca :  sus  Gardenales 
de  sí   mismos   dejaron  su   oüzio.  En    tiempo 
desta  Zisma   vivió  un  hombre    dolo    i    bueno 
Tboodorico  de  llamado  Theoüorico  de  ^iem ,  Obispo  Verdensf , 
*"•  el  cual  (como    habernos  ya  dicho)  escribió  la 

historia  desta  Zisma.  La  cual  historia  ya  casi  no 
se  hallaba:  porque  los  papistas  la  han  echado  del 
mundo:  porqucdcscubria  lus  verdades.  Pero  año 
de  156G  se  imprimió  otra  vez,  ú  pesar  del  Papa, 
en  Rasilea.  Este  autor ,  entre  otras  cosas ,  dezia  i 
probaba ,  el  Papa  no  tener  ningún  derecho  pci- 
Iftíco  sobre  el  Emperador :  mas  al  contrario,  (|uc 
los  Emperadores  debrian  castigar  á  los  malos  Pa- 
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pu:i  aunmasdize,  no  ser  dignos  de  ser  llamu- 
dos  Emperadores,  loa  que  disimulan  con  latí 
enormes  aboniinazione.s  i  [iranias,  que  los  Pa- 
pú com  Cien.  En  üeinpo  de  BenetÜioXlll  reino 
en  Casulla  Don  Henriquc  terzero  ,  i  Don 
Juan  II. 

Inoienzio  VII  fue  elejido  cii  Iloraa  por  snze- 
«or  de  Bonifazio  IX.  Este,  siendo  Cardenal,  re- 
prehendió la  neglijencia  i  temor  de  Drbano ,  i  de 
Bonifazio,  diziendo,  ellos  serta  causa  que  la 
Zisma  durase  lanío  tiempo,  de  lo  cualsecau- 
*iba  tanto  mal  para  la  Cliristiandad.  Pero  en 
tiendo  Papa  mudó  parezcr ,  i  no  solamente  hizo 
lo  que  antes  lanío  reprehendía ,  mas  auu,  se  eno- 
jaba muí  mucho  si  alguien  le  hablase  de  ello :  i 
tiranizó  al  pueblo  Horaano  baziendo  lo  que  quería: 
pero  duróle  poco  su  papado ,  i  así  murió  año  úe 
U07.  Don  Juan  II  reinó  en  Castilla. 

Gregorio  XII,  al  cual  Theodoríco  de  Niem 
uctDpr«  llama  Errorlo,  i  á  sus  secuazca  llama 
Brrorianos,  fué  clejido  en  Roma  en  lugar  üe 
InozeniJo  VII  viTiendu  Benedito  XIII  en  Aviñon. 
Gregorio  fu<'  clejido  con  esta  condición,  qur 
renunziaría  al  Papado,  sí  fuese  para  bien  de  la 
'  ;  lo  cual  coníinnó  en  siendo  Papa  delante 
Ualigos  i  de  notarios  que  lo  escribieron, 
tal  que  Benedito  XIll  bizieau  lo  mismo.  Pero 
Benedito  no  quisiese  renunciar,  tampoco 
Gregorio  quiso :  aunque  el  uno  I  el  otro, 
ido     buenos    disimuludurcs    i    astutos,  da-, 

esperanza  que  lo  qucrian  hazer ,  I  asi 
ibrofon  i  Savoiía  donde  se  viesen ,  i 
trdasen  ■  pero  Iodo  fué  air^.  Por  eala  causa 
bifo  un  gran  Conzilio  en  Pisa,  donde  se  ha- 


«nú  *" "ifio' ilfó  "^'"*"'  muthos  Cardenal»  (if  ia  una  parle  i  de 
')<rpii'io  dm  Pt-  la  Otra ,  i  1 94  Theólogos ,  i  casi  300  LejUUs,  añn 
r"'ire'^'?ei(ní'^  ^''  '*"^ '  *"  ^''''  ''«"^i''"  ambos  Papas  fueron 
'  prJTados,  i  en  su  lugar  tué  clejítio  Alejandre  V, 
Cretensí; .-  toda  la  Christiandad  aproM  esto ,  sino 
fuá  España,  Escozia  i  el  Conde  di^  ArmcniBCO: 
los  cuales  tenían  firmemente  con  Brnedílo  Xlll. 
El  Gregorio  i  el  Bcnedito,  no  haziendo  caso  dd 
Conzilio  Pixano,  todavía  se  lenian  por  Papasi 
prrn  teinii<n(1ose  no  fuesen  cojidos,  el  Grego- 
rio se  fui^  A  Arimino,  i  Bcnedito  i  su  llura  de 
Cataluña.  De.<la  manera  liiiLn  t^n  este  tiempo 
TreiPíjiM.  trrs  Papas,  Bonedilo  XITl ,  hecho  en  AríAoil, 
fíregorio  XII ,  hecho  en  Roma ,  i  Alejandre,  Cre- 
tense, hecho  en  el  Conzilio  Plsano.  Loa  poetai 
linjen  que  Zerbero,  portera  del  inlicmo  ,  tenia 
tres  cabezas:  ahora  vemos  e.ita  fiibula  TeriB- 
i'ada  en  el  Papismo,  cu;o  portero  (que  u  el 
Papa)  tenia  tres  cabezas;  i  cuanio  al  reino 
del  Antechríslo ,  lan  cabeza  era  el  uno  como  «I 
otro.  Gregorio  ecM  del  pulpito  abajo  á  nico- 
lao  de  Luca,  porque  predicando  lo  exhortaba 
H  unión  para  bien  de  Is  iglesia ,  í  lilzolo  iDOleí 
en  ja  edrzel  para  castigo  úél  i  ejemplo  de 
itii.  oíros,  Al  fin,  en  el  año  de  tltS,los  Padrea  que 

se  jimlaron  en  el  Conzilio  Conslanziense  It 
escribieron  que  viniese  al  Conzilio :  á  que  por 
lii  menos  enviase  alguien  en  su  lugar.  Él  cuil, 
tiendo  que  lo  que  querían,  era  que  renunziaae, 
liie^o  é  la  hora  renunzió ;  pero  poco  des- 
pués muríú  de  dolor  i  tristeza.  (Jucdaba  toda- 
vía Pedro  de  Luna,  llamado  itenedito  .XIII, 
contra  el  cual  Juan  Jerson ,  thcólogo  aramadu, 
muchas  vezes  dijo  en  el  Conzilio:  No  tendrá 
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la  iglesia  mientras  Luna  viviere.  Pero  ni 
u  lutorídad  del  ConziJío,  ni  las  amenazas,  ni 
ruegos  que  se  le  hizieron,  bastaron  para  hazer- 
ierenunziar,  i  así  fué  Papa  hasla  que  murió, 
por  espBZio  de  mas  de  treinta  años.  IVurio  año 
(le  i424.  '"*■ 

ileiantlre  V ,  Cretense,  fué  hecho  Papa  en  el 
CouilioPisano,  como  ya   iiahemos  dicho.  Este 
fué  UB  Alejandre  en  dar;  i  asi  él  de  si  mismo, 
como  por  donaire,  solia  dezir,  que  había  sido 
rico  <M>i<po,  pobre  Cardenal,  i  Papa  mendigo. 
PuddetBD  alto  humor,  que  estando  en  el  Con- 
idio Piuno,  privd  del  reino  A  Ladislao ,  ñei  de 
.^£pol«.  de  quien  habernos  hecho  nienzion  en 
U  Tida  de  Urbano  VI.  Este  Alejandre  ordenó,  que    »'pi«niire  v. 
lixloe  loa  Chrislianos   creyesen  como    articub  nu*'" '^pííntíÉM 
Fie  fé,  que  su  S.  Franzisco  había  tenido  las  tavaiinfiigii, 
tinco  plagan  que  Jesu  Chríslo  le  había  impri- 
mido !  mandó  que  se  zelebrase  la  fiesta  de  las 
lluude  S.  Franzíscocon  solenidad.  En  esto  se 
mostnt  Alejandre   ve  rd  adera  m  en  le  Antcclirislo:  . 

poM  >e  tornó  autoridad  de  hazer  nuevos  sr- 
ticuloa  de  F^ ,  los  cuales ,  quien  quiera  que  no 
Im  creyere,  sea,  por  el  mismo  caso,  condenado. 
^.  Pablo  nos  enseña  que  si  alguien  nos  predica-  Gdl.,  i,  3. 
rr,  aunque  sea  Ángel  del  zielo,  otro  Evanjelio, 
turra  del  que  él  nos  ha  predicado,  sea  analhe 
ma,  maldito  i  descomulgado:  tal,  pues,  fué  el 
Papa  Alejandre.  Esle  Alejandre,  que  antes  se 
Uañió  Pedro  de  Candía,  estando  en  el  ariicuio 
de  la  mnerle  (como  io  cuenta  Theodorico  de  Lib.  ni.rtp.ii. 
Hiera),  dijo  que  nunca  conozió  padre,  ni  ma- 
dre, ni  hermano,  ni  ningún  pariente,  iquesien- 
ilo  mochaclio,  vivía  demandando  de  puerta  en 
II 
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puerta  por  amor  de  Dios.  Dijo ,  que  un  llaliana 
fraile  PranzLRco,  lo  <|uitú  (testa  manera  de  >i«ir, 
]  le  enseñó  gramálica,  i  después  lo  liizo  Traile- 
ile  su  urden  ,  i  lo  I1e«ó  consigo  ú  Italia ,  i  qtic  de 
lUlia  pasii  en  Inglaterra  ,  ¡  estudió  en  Oíonia,! 
deüpues  de  liaber  estado  muchos  años  en  esta 

'-  universidad ,  se  Tué  ú  París ,  donde  seliJzo  macsM 
deTUeolojia,  de  allí  se  fuá  &  Lomliardia ,  dondr 
por  medjodel  Duque  Juan  Galeazo  Tue  hecho  Obis- 
po Vizenlino ,  i  después  Arzobispo  de  Milán, 
pues  Cardenal,  i  al  Gn  Papa.  Murió  año  de  I4li. 
La  causa  de  su  muerte  {como  dize  Baplislaf 
zio  en  el  sermón  vi)  fud  el  tósigo  que  «u  médico 
MarsilioParmensc.lcdiri.porel  dinero  que  KEtbií 
del  Cardenal  Baltasar  Cosa  ,  f¡uerLendo  ser  Papt) 
como  lo  fué.  Don  Juan  II  reinó  en  Coslítla. 

V,  Juan  X\IV,  como  lo  llama  Platina,  ÓXXIII.  6 
XXII ,  por  las  causas  que  ya  habernos  dicho :  fui 
hecho  Papa  con  el  tósigo  que  hizo  dar  á  su  pred^ 
zesor  Alejandre.  Este  supo  menear  mejor  Isi  ar- 
mas ,  qucloslihros:iasi(comolo  nota  frai  Juan 
de  Pineda ,  lib.  xxtli ,  cap.  1 D ,  §  111 ) ,  fué  hombre 
para  mucho  en  lo  temporal,  i  para  nada  en  lo  es[»- 
ritual  (buen  prlnzipio),  alega  para conlirmaiion 
desto  &  Leonardo  Arelíno,  Blondo,  FlaTio.  i  í 
Pío  il.  Este,  como  los  mismos  papistas  lo  testíB-^- 
can,  mas  fudlicclio  Papa  por  Tíolenzia,  que  por  ft- 
bre  elezion.  Porque,  como  muerto  Alejandre,  tof 
Cardenales  sejuntaseneu  Boloña.paradejirP*^ 
pa, este, siendo Legadoen  Boloña,  iteníendoMllM 
buen  Capitán  gran  número  de  soldados,  ameitft* 
zó  iriui  mucho  ú  lus  Cardenales ,  sí  no  tlqlm 
Papa  conforme  á  su  voluntad  ddl:  poresta  can- 
sa le  nombraron  muchos,  díziéndolc,  ¿querell 
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"•le?  ¿queréis  estotro?  pero  él  de  ninguno  se 
contenlaba:  i  como  le  rogasen  que  nombrase 
i  <¡QÍcn  quería  que  Tuese  Papa :  dijoles,  dadme 
el  manto  de  San  Pedro,  i  yo  lo  pondré  á  aquel 
que  ha  de  ser  Papa.  1  como  se  lo  diesen  ,  ¿1 ,  po-  jj„,¡,ij|g , 
Díéndoselo  sobre  sí,  dijo;  Yo  soi  Papa.  (Este  du Pipi. 
cuento  es  como  el  que  dizen  del  Itei  Don  Uer- 
nando,  abuelo  del  Emperador  Don  Carlos, 
Bei  de  España:  Maestre  por  Muestre,  séoselo 
este:  I  desta  manera  echándose  el  hábito,  se 
hizo  Haeatrc  de  Santiago. )  Semejante  ele- 
ííoná  esta,  fue  la  del  Papú  Juan  rcinlc  i  tres: 
MIDO  lo  habernos  ya  contado.  Lo  que  hizo  el 
Papa  desplugó  é  los  Cardenales :  mas  con  todo 
ao,  tuvieron  por  bien  de  disimular  con  ello, 
í  pasar  con  la  clczlon,  por  ser  el  hombre  tan 
imible.  En  este  hombre  (como  Plutina  díze) 
halria  mas  ferozídad  i  atrevimiento,  del  que  su 
profction  requería;  su  TÍda  casi  toda  era  á  la 
widadesca;  Cales  eran  sus  costumbres,  que  mu- 
cliM  cosas ,  las  cuales  no  es  lizito  dezírlas ,  éi  pen- 
saba ser  lizito  hazertas.  Tales  dcbian  .^er  las  abo- 
imoaxíoDes,  que  Platina  ha  vergüenza  de  dezirlas. 
En  siendo  Papa  escríbid  al  Emperador  Sijismundo 
que  lo  quería  coronar.  Comenzó  i  tener  un  Con- 
lilio  en  Boma:  al  cual,  como  el  Emperador  i  diver- 
sas naziones  no  pudiesen  libremente  venir  por  las 
•lÍKordias  que  el  Papa  había  levantado  en  Italia, 
dPaps.  á  peliziou  de  casi  todos  lasnaziones,  nom- 
bra li  Conslanzia  para  primero  de  noviembre 
dd  «fio  de  1414,  i  di  mismo  quiso  hallarse  eu 
r.l  CoDzilio.  taunquc  algunos  le  aconsejaron,  que 
no  fuese  al  Conzilio.  porque  potlriu  ser  quevol- 
f ie»e  de  allí  sin  pontificado,  <^l  con  todo  esto  fut-. 
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llevando  consigo  sur  astutos  abogados  qne  !• 
defendiesen,'  sí  algo  le  fuese  objetado.  Comea- 
iiniionifl'iío'da  ^'^^^ '  P"^ '  '^'  ^unzilio  Jcneral  pOr  conaeatim 
,....  to  del  Papa  Juan,  del  Emperador  Sijísmtu 

í  de  los  otros  Principes  Cbrislianos.  La  noche  É 

-Mlifc'Sn""'"  Navidad  el  Emperador, como  Diácono ,  MOtó * 

Eraiijclio  ,  que  comienza;  Hxitl.  edirtutn  á  Cw 

tare  Augmío  ule.  Sentados ,  pues  ,  en  el  Coa* 

zilio,  i  habí^ndofie  dado  ácada  uno  " 

hablar  libremente;  presento  el  mismo  1 

dor,  se  objetaron,  i  probaron  mas  de  4a  c 

nes    i   mui   enormes   delictos  contra   el 

Pipi  depueiia  Juan.  Fué,  pues ,  mandándolo  asi  el  Gon«il¡Bj 

por  Bl  cooiilio.  constreñido  de  renunziarsu  Papado:  lasca     '' 

fueron,  porque  había  hecho  dar  tosigo  al  I 
p.pS''"'"'"''  *°  Alejandre  V  ,  pora  bazerse  Papa  i  sí  mismo:  pdt- 
Pipi hgrejc, ele.  I''^  '^^^  hereje,  simoniaco,  mentiroso,  hip^'i 
crita,  homiicida,  hechizero,  jugador,  adúltov^ 
sodomita,  etc.  Por  lo  cual,  Juan,  i 
los  vestidos ,  se  bujró  de  Constancia ,  i  ae  IW  ft 
Priburgo;  mas  por  mandamiento  del  CaniHlB 
habiendo  sido  Papa  zinco  años ,  íaA  prÍTads  ddi 
Papado,  í  de  lodo  otro  ofizío :  fué  bu8cade,bt<i 
liado ,  cojiíto  t  echado  en  prisión  en  el  CaslffiS' 
de  Hidelberga  en  Alemana-  donde  esUiio  p 
so  tres  años  en  grande  aflizíon :  porque  le*  qua 
li)  guardaban,  eran  Alemanes,  gofos  I  i 
que  ni  entendían  Latín,  ni  tampoco  Italiano.  I 
el  miserable  Papa  ni  hablaba  ni  entendía  Ale' 
man.  Def  ta  prisión  después  se  huyd. 
Conzilio  se  Iratit  la  cuestión.  Si  el  Papa  eaa»^ 
bre  el  Conzilio.  it  •>!  Conzílío  sobre  el  T 
Concluyóse  en  la  sesión  iv  i  v  (como  el  n; 
Carranza    lo    dize)  el    Conzlho  jeneral   lejHi- 
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muaeuU  convocado,  que  représenla  la  Iglesia 
Cithólica  militanle,  tener  su  autoridad  inme- 
iliaiamenle  de  Chríslo,  al  cual  Conzilio  toda    kíCooiíiio  «■ 
penoits ,  de  cualquier  estado  y  dignidad ,  aunque  "•"■=  «'  '•?•■ 
«ea  el  tninmo  Papa,  debe  obedezer  en  lo  que 
loca  i  U  Pé,  etc.  Este  Decreto  del  Conzilio  Cons- 
tanziciue  se  contirmó  en  ia  sesión  3.'  y  18  del 
Conzilio  Basi líense.  Juan  Jerson,  Tlieólogo  mui     uícbo*    ngii- 
ahnwdo,  se  halW  presente  en  el  Conzilio  Cons- '''«"'■ '•™"'' 
lanziense  ■.  el  cual ,  no  solamente  de  palabra,  mus 
aun  coD  escritos,  abonó  i  zelebrú  este  Decreto, 
qae  el  Papa  se  sujete  al  Conzilio.  Dizc  que  este 
Decreto  mereze  ser  lijado  en  todas  las  Iglesias, 
i  en  todos  los  lugares  públicos  para  perpetua 
memoria.  Dizeser  pcrnizlosos  aduladores  aque- 
llos que  introduzen  esta  tirania  en  la  Iglesia, 
que  ¿I  Ponlifize  no  debe  obedezer  al  Conzilio, 
i  que  el  Conzilio  ni  debe,  ni  puede  juzgar  al 
Papa.  Como  que  el  Conzilio  reziba  toda  su  fuerza, 
i  dignidad  del  Pontilize,  i  como  que  no  pueda 
ser  convocado ,   sino  por   voluntad    del   Papa; 
como  que  no  baya  leí  ninguna  para  el  Papa ,  i  co- 
mo que  no  se  le  deba  demandar  cuenta  de  lo  que 
hue.  Dize  que  tales  monstruosas  palabras  deben 
estar  bien  lejos  de  nosotros:  como  aquellas  que 
son  contrarias  ú  las  leyes,  i  la  equidad,  i  á  la 
razón.  Dize   que    toda  cuanta  autoridad  tiene 
la  Iglesia ,  la  tiene  el  Conzilio ,  i  que  se  debe  i 
puede  apelar  del  Papa  para  el  Conzilio.  Dizc  que     i;oa,o  ^i  tndo 
los  que  demandan  cuál  sea  mayor,  el  Papa  ó  la  <>  maxorflue  !■ 
Iglesia ,  hazen  ni  mas  ni  menos  que  los  que  pre-  '¿"¡o'  "'  míjír 
guntao ,  si  el  todo  sea  mayor  que  la  parle.  Dize  Q""  e>  ■'■l'i. 
que  el  Conzilio  tiene  autoridad  i  derecho  de 
dejir  PoDtifize,  de  juzgarlo,  i  de  deponerlo. 
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Todo  lo  cual  confirma  Jerson  con  el  Conxüio 
Constanziense.  Este  Conzilro  juzgú  la  causa  de 
tres  Papas ,  Gregorio  XII ,  Benedito  XIII ,  i 
Juan  XXIV ,  í  halidndoloa  A  Iodos  Irea  culpados, 
tos  depuso ,  i  etijió  á  Hartíno  V.  Eneas  Silvio,  que 
después  se  llaind  Pío  II ,  se  halló  en  el  ConzIUo 
Basiliensc,  i  escribió  lodo  cuanto  en  ^1  se  trató, 
xublendo  hasta  las  nubes  Iodo  cuanto  en  6\  ac  de- 
cretó, Pero  hecho  Popa,  (ué  de  contrario  pireier. 
diziendo,  que  el  Conzilio  se  debe  sujetar  el  Papa. 
La  UníTersídad  de  París,  pocos  meses  antes  que 
Lulhero  Iratasc  la  cuestión  de  los  induljeniiat, 
apeló  <le  León  X  pura  el  Conzilio.  Este  Decreto 
del  Conzilio  Constanziense  i  Basiliense  no  plugo, 
ni  aun  plaze,  &  los  aduladores  del  Papa:  loa 
cuales,  contra  sus  conszienzias,  hazen  al  Papa. 
Dios  en  la  tierra  i  absoluto  Señor  de  Iodo.  Bo 
esle  Conzilio  Tuó  condenado  Juan  Wiclef,  Inglés, 
ya  defunlo,  en  Inglaterra:  porque  predicaba 
librcmenlc  la  dotrína  Evanjélica,  que  deea- 
bría  la  hípocreslu  i  falsa  dolrina  Papistica:  fue- 
ron por  lo  mismo  condenados,  i  quemados  Juan 
Hus  i  Jerónimo  de  Praga:  los  cuales  sufrieron 
su  mariirío  con  gran  conslanzia  i  alegría.  Pió 
Hiuoru  Boh*-  segundo  dize  que  el  Juan  Hos,  era  mayor 

niel,  ctp.  le.      edad  j  en  autoridad  ,  pero  el  Jerónimo  lo  era  i 

dotrína  I  en  elocuencia  :  i  un  poco  mas  adelanto] 
coniiMiÉi  riG  dize :    Ambos  sufrieron  la    muerle   con 

tMmñitrngt.  consUnte,  i  como  que  fueran  combidados  i 

gun  banquete,  se  daban  priesa  para  ir  al  fuegos'^ 
en  comenzando  ú  quemarse,  cantaron  un  PsalmOtJ 
al  cual  á  penas  la  llama  i  ruido  del  fuego 
dieron   impedir.   Ninguno   de  los  Philóaoph 
se  lee  haber  sufrido  la  muerte  con  tan  gran 


I  DB  SD    ArTOBID&D.  IQT 

no  ■  esfuerzo,  como  estos  surrieron  el  Tuego. 
Esto  dize  dellos  Eneas  Silvio,  aunque  enemigo. 
Estos  dos  hablan  venido  al  Conzilio  >;on  salvo 
conduto  para  disputar  i  mantener  su  cania.-  co- 
mo lo  bizieron.  Pero  contra  toda  lei  i  razón 
hwron  condenados  i  quemados ,  no  se  les  guar- 
dando la  fi  i  palabra  que  les  hablan  dado.  La 
Tuon  que  dan  los  papistas  de  liaber  hecho  esto, 
oque  no  se  lia  de  guardar  fé  ú  los  hercje.'i.  Este 
mmp«rde  íé,  fué  causa  que  después  se  derramó 
'  Mucha  sangre  en  las  grandes  guerras  que  en 
I  iJBtriieniia  hubo.-  las  cuales  el  mismo  Silvio  cuenla. 
bi  mucho  son  de  alabar  los  Bohemos,  que  con 
nn  conslanzia  han  permanezido  en  la  buena  '' 
Irina  í  rcrormazion,  que  estos  santos  Dtárti- 
I  de  Jesu  Chrísto  les  ensenaron.  1  tanto  mas 
I  de  loar,  cuantos  mayores  trabajos  i  per- 
iuziofies  casi  SOO  años,  han  padezido :  I  lioi 
_  I,  por  la  misericordia  de  Dios,  usan  desta  do- 
ttins  i  reformazion,  i  de  allí  ha  cundido  á  las 
rejioaes  comarcanas  Morovja  i  Polonia.  En  nues- 
tro! tiempos  Dios  la  ha  estendido  por  Alemana, 
I  de  allí  se  ha  esiendido  por  loda  la  Europa, 
i  aun  ha  pasado  el  gran  mar  Ozcano ,  basla 
las  Indias  ha  ido,  por  mas  impedimentos  que  el 
Antccbrísto  lia  puesto  por  medio  de  sus  Inquisi- 
dores: i  mientras  mas  quemarán,  mas cundirú. 
Porque,  como  ya  habernos  dicho  de  Tertuliano, 
la  sangre  de  los  Hdrtíres  es  la  simiente  del 
Etanjelio.  Carranza  pone  en  su  Summa  Conci- 
iiontm,  45  errores  {como  él  llama)  de  Juan 
I  WJcler,  i  30  de  Juan  Hus.  Quien  quisiere  saber  lo 
e  enseñaba  Juan  llus,  lea  ú  Carrion,  lib.  V. 
t  Juan  XXIV ,  escapándose ,  como  dijimos, 
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de  la  prisión,  se  Tino  &  presentar  al  Papa  Huliao 
quinto ,  que  fu¿  elejido  en  el  Conzillo  Constan- 
ziense:  «ino,  pues,  á  Florenzia,  i  eclióse  áloK 
Juinuiv,  coD  piesdeHarUno,  i  besólo»,  reconozieodo  que  et» 
nui-riM'Vf"«''*o '"  '*"''*■  *'^''''"''  •  ^""'^o  Mn  esia  humildad,  1». 
3fli   ptpiílo    et  híEO  algunos  días  después  Cardenal  i  ObiapoTufrr 
cÍtJmiÍ''"'"*  '  '^*''''''*'-  ^^^^  "  Ff's'  ■'"O"  ^^  Pineda,  lib.  XXIO, 
cap.  Sa ,  §  01.  O  qud  Cardenal ,  ó  qué  Obtapo  1  li 
M  rerdad  (como  lo  fué)  lo  que  le  fu^  objetado.  í 
pral>ado  eo  el  Conzilio  Conataazienae.  Haanoai 
cosa  nueva  ios  Piípas ,  Cardenales ,  i  Obispoa  acr 
Ules  como  esCe.  Pero  el  Juan,  pasados  poCM 
meses  en  su  Cardenalazgo ,  ae  murió .-  i ,  como  M 
cree,  de  dolor,  año  de  U19.  Frai  Juan  de  Piítft- 
da  dize  que  se  sospechó  que  le  dieron  poRiootf 
i  dize  que  fué  solemnisimamente  sepultado  ea 
la  capilla  de  S.  Juan  BaptisU.  Don  Juan  II  reinA 
en  Castilla. 
Kiriinoi'  MarlinoVTué  hecho  Papa  en  el  Conzilio  CoM> 

lanzietise,  de  cuya  elezion  el  Emperador  Síji*- 
mundo  se  holgó  muí  mucho :  i  asi  dio  las  gratia 
ai  Conzilio  por  haber  elejido  lal  PonliGze,  i  prot- 
irándose  por  tierra  delanle  del  Papa,  le  beió 
los  pies ;  al  cual  el  Papa  abrazó  como  á  hermano, 
i  le  d\ó  también  grazias,  porque  por  su  m«dio 
i  trabajo ,  la  Iglesia  liabia  sido  pazificada  deapot* 
de  una  tan  gran  zisma.  Pero  con  todas  eatM 
amistades ,  el  Papa  secretamente  se  partió  de 
Constanzia:  i ,  comodize  Volaterrano,contn  la 
voluntad  del  Emperador :  i  asi  vino  i  Fiorenxla: 
donde  residió  dos  años,  tomando  buen  tieropa.  A 
este  exhortaron  el  Emperador .  i  los  demaa  Phn- 
zipes  antes  que  se  partiese  de  Constanzia  ,  ^nc 
diese  algún  buen  orden  para  que  la  demanada 
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liienzia,  i  malas  costumbres  de  los  eclesiásticos 
u  reformasen .  á  lo  cual  respondía  Uartíno :  que 
Mío  ae  habia  de  hazercon  el  tiempo,  i  con  cod- 
ujo maduro.  1  como  hipócrita  alegó  para  confir- 
mazlon  de  su  respuesta  el  diclio  de  S.  Jerónimo, 
qoe  cada  provincia  tiene  sus  costumbres  i  ma- 
iieFU:las  cuales  no  se  pueden  de  repente  quitar 
ita  gran  perturbazion  I  daño.  ¿Cuánto  mejor  bj- 
lien,  poner  luego  la  mano  en  la  obra,  i  comenzar 
ll  TtforreaEion  de  si  mismo  i  de  su  corte  Romana? 
Hablar  i  los  Papas  de  reformazion,  es  hablar-     lo>  pip»  nr> 
la*  i  anunziarles  la  muerle.  I  esta  «  la  causa  ¡'^'"¿"g'^e  rT- 
par  qa4  no  pueden  oirque  se  les  habledeConziho:  formiiinn 
porque  saben  que  luego  cada  cual  comenzará  á 
htbUr  dereformazion,  tami»  capiíe  quamtH 
mtmbrii:  asi  en  la  cabeza ,  comoen  los  miembros. 
Aei^rdanse  que  los  Conzitioa  han  depuesto  Pa-  lun^depo^o  pl' 
pU.   i   puesto  á  otros.  Acuél'danse   que  en   el  piiielejiduairai 
OoiuUio  Pisano,  que  se  zelebró  año  de   1410, 
hieron  depuestos  dos  Papas,  i  elejido  Alejandre: 
que  en  el  Conzilio  Constanziense  ,  año  de  11  Ifi, 
faerotí  depuestos  tres,  i  elejido  Martino,  i  en  el 
Coniilio  Basiliense,  año  de  1139 ,  iaé  depuesto 
Bienio,  i  Amedeo  elejido.  Por  esto  los  Papas     LouPipiten* 
Gonzilios:  i  ya  que  por  Tergüenza  "of"'"^  ^'""'*' 
■feo  {Hieden  otra  cosa ,  sino  que  conzeden  que 
'^    ra Conzilio,  el  Papa  se  guarda  bien,  como  de 
solimán ,  de  hallarse  preseate  en  éi ,  mas 
envía  aus  Legados,  los  cuales  suelen  ser  tres; 
coa»  se  Tjdo  en  el  üllimo  Conzilio  Tridentino, 
que  tantos  Papas  enterró,  i  ninguno  se  quiso 
hallar  en  ^1:  tímense  los  Papas,  no  les  acoo- 
leaca  lo  qoe  á  otros  Papas  ha  acontezido  en  los 
Conzilioa :  como  jra  liaLemos  dicho.  Por  esus 
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uauíaR  Marüno  hizo  un  Decreto  que  no  se  tuiie- 
K  GonzilJo  después  del  Conslanzlense,  anles  de 
zinco  años  pasados ,  i  (]ue  después  del  tal  Con- 
cilio pasasen  diez  años,  antes  que  hubiese  otro  . 
Conzilio.  Veis  aquí  la  reformuzíon  que  los  Papas 
aman.  Si  algún  Papa  no  es  [an  mato  en  las  cos- 
tumbres (porque  en  la  dolrina  todos  son  Ante- 
nhrJstos),  I  desea  i  procura  alguna  rerormazioQ 
en  su  corte  Romana,  luef^o,  sin  duda,  no  le 
fallará  alguna  conspirazion  contra  é\,  que  le  dé 
un  zierto  bocado  con  que  lo  despachen :  ejemplo 
tenemos  en  Zelestino  V,  al  cual  su  Cardenal, 
que  despnes  iéítoÉ  Papa  ,  despachó;  1  en  Adria- 
no VI,  como  adelante  diremos.  Desle  Papa 
Hartino,  se  diie,  que  dispensó  con  uno  para  qae 
se  casase  con  su  propia  hermana.  Posados  doa 
arlos  se  ía¿  de  Florenzia  ú  Roma.  La  causa  de  sa 
ida  tué,  porque  los  rapazes  (como  dize  Prai  Juan 
de  Pineda]  cantaban  en  su  vilipendio  una  canti- 
lena, que  comenzaba; 

El  Papa  Bfartino  no  Tale  un  cuatrino. 
''  Llegado  &  Roma  (como  dize  Fraí  Juan  de  Pi- 
neda), mostró  que  su  haz  era  env^s,  i  el  wit 
liaz:  porque  anles  del  papado  era  juzgado  por 
hombre  benigno  i  poco  astuto  i  no  sagaz ,  i  des- 
pués descubrió  ser  sagazisimo ,  i  sin  la  benigai- 
dad  que  del  se  creia.  I  un  poco  mas  abajo:  Fai 
tan  codizioso  i  aTarlenio  allegador  de  diaeros, 
que  dio  gran  materia  de  escándalo,  i  señalads- 
menlc  porque  lo  que  mnl  ganaba ,  peor  lo  repar- 
tia.elc.  Venido  lí  Roma,  se  did  &  reparar,  no  la 
verdadera  Iglesia  de  Jesu  Christo.  que  son  su* 
miembros,  sino  las  paredes  de  la  ziudad  i  de  los 
templos:  anuló  los  Decretos  de  los  Pontlfize», 
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¡[ut  hablan  sido  en  tiempo  de  ln  Zisma.  Murió 
■fio  de  1431.  Ente  priift  ú  Don  Alonso,  Rei  de     *'"' 
Aragón,  del  reino  de  ¡Ñápeles ,  i  lo  di6dLui§. 
Don  Juan  II  refnü  en  Castilla. 

Eujeoio  IV,  Veneziono.  fuú  elejido  en  Boma,     euIíoi 
ranerto  su  prcdezesor  Marlino.    Este  Eujenio, 
liado  Papa,  se  vido  en  liarto  aprieto:  tanto ,  que 
pan  salTar  su  lidü  se  quitó  sus  Teatldos ,  i  en 
hábiloa  de  fraile,  se  metió  con  su  compañero  en 
QQ  barco  de  pescador,  que  halló:  algunos  Ro- 
manos, que  sintieron  que  se  huia,  le  liraroii 
muchas  pedradas  i  saetas.  En  Gn ,  i'l  se  escapó, 
i  se  fíié  d  Florencia ,  donde  residió  algunos  años, 
i  hizo  16  Cardenales,  para  mejor  poderse  de- 
lender.   Este  Eujenio    íué  zílado  del    Conzilío     coniii 
BuIlÍRlueaño  de  1433.  Pero  ¿I  no  quiso  parezer,  H^""- 
sabiendo  que  el  Conzilío  quería  ser  sobre  el     '*"■ 
Papa  :  I  que  pareziendo  había  de  responder  i  las 
aeuaaziones  que  le  pondrían.  Eujenio,  no  pare- 
tiendo,  íué  depuesto  por  el  Conzilío,  i  en  su 
,  lugar  fué  elejido  Amadeo ,  Duque   de  Saboya, 
Hat  te  habia  hecho  ermitaño:  al  cual  llamaron 
Félix  V.  El  Eujenio  por  lodo  esio   no    quiso     Fdln  i 
dejirdeserPapa:  I  asi,  para  desbazer  el  Con- 
XiBo  fiasiliense,  convocó  otro  Conzitio  en  Fer- 
rara, i  de  allí  lo  pasó  en  Florenzia.  A  este  Eu-    ^g,  p, 
JenJo  faToreziü  el  Rei  de  Castilla  don  Juan  II, 
lanque  bahía  enviado  sus  Embajadores  í  liom- 
brea  dotas  al  Conzílio  Ba-tíliense.  Este  Eujenio 
hlEild  á  Luis ,  Dollin  de  Franzia ,  para  que  luese 
eon  mano  armada  á   Basilca,  i    dcshiziese  el 
ConzUio:  de  lo  cual  se  siguieron  grandes  ma- 
les? Este  Eujenio  fué  \a  causa  de  la  desastrada 
muerte  de  Ladislao,  Reí  de  Hungría ,  aconsejan- 
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dolé,  que  no  guardase  la  fd  i  palabra  dada  al 

plo'dc'au'eTmi '''"^'^'' "  *'  '^''*'  consejo  el  pobrc  maniebo,  (]ue 

guirdi  ii  fé  ni  no  era  niño  de  S3  aoog,  toraú,  í  asi  díd  sobre  el 

Mun  it  idSsI.       Turco ,  que  ninguna  cosa  menos  pensaba  :  poi^ 

que  había  paz  enti'e  los  dos ;  el  Turco ,  vista  la 

jnlidelídad,  se  reliízo,  i  volvió  sobre  el ;  en  la  cual 

batalla  el  Rei  Tué  muerto  i  el  Cardenul  Zesarino, 

legado  del  Papa ,  i  su  ejérzilo  destruido.    Su^* 

iese  atiui  tratar,  si  sea  lízilo  quebrantar  la  fé  i 

promesa  dada  al  inüel :  K  lo  cual  respondo  lo  que 
á  este  propósilodizeFraiJuan  de  Pineda,  lib.xxni< 
cap.  38,  §  1.  INo  Itai  que  dudar  (dize),  sino  que  1> 
té  se  ha  de  guardar  también  al  enemigo ,  aunque 
sea  infiel ,  como  al  amigo  i  ChrísiíaDu:  la  razón 
que  da  es  esta:  Porque  la  obtigazion  de  la  guar- 
dar, naze  del  derecho  natural,  que  es  indispen- 
sable ,  habiendo  sido  Dios  puesto  por  testigo  de 
la  verdad  que  cada  cual  promete  al  otro ,  etc.  De 
manera  que  Eujenío  IV  Tiié  impio  en  dispensar, 
i  Ladislao  fué  perjuro  contra  Dios ,  por  mas  que 
lo  dispense  el  Papa.  Impíamente,  pues,  el  Con- 
zilío  Gonstanzien.se  quebrantó  la  (f  i  Juan  Boa  i 
á  Jerónimo  de  Praga,  niui  mejor  hizo  el  Empe- 
rador Don  Curios,  el  cual,  siendo  bien  mctio, 
como  de  hasta  91  años,  envió  con  salvo  conduto 
porLutero,  el  cual  pareziii  delante  del  Empera- 
dor en  Vormazia,  i  públicamente  dio  cuenta  de 
su  fé,  i  el  Emperador ,  guardándolo  su  palabra, 
lo  volvió  &  enviar ,  aunque  los  Españoles  le  ins- 
tigaban que  |g  hiziese  matar:  el  capitán  Mon- 
dragon  liizo  muí  bien  en  guardar  la  fá  que  había 
prometido  aJ  Prlnzipe  de  Oranjc,  cuyo  priaio- 
icDdu-  ■>"''<'  <fB-  ^^'^  Eujenio  hizo  quemar  muí  cruel- 
!iiu.    mente  ú  uu  Franzés  llamaUo  Tbom>Ís  Rendonlo. 
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CarinelíU ,  por  haber  dicho  que  en  Roma  u  co- 
meiiaD  grandes  abomínaziones ,  i  que  la  ¡gte- 
(ia  bahía  mcnesler  una  gran  reformazion ,  i  ijue 
no  se  dcbÍH  temer  la  descomunión  del  Papa, 
CUBodo  se  trataba  de  la  gloria  de  Christo.  An- 
lODíno,  par.  iii,  tlt.  39,  cap.  10,  haze  menxion 
desUTliomás;  i  Baptisla  Manluano,  lib.  de  <riu 
beaU, cap.  ultimo,  leda  un  tionorifíco  testimo- 
nio llamÚDdolo  Sanio,  llamándolo  iU<Írtir.  Bsle 
Eujenio  (como  lo  cuenta  Platina)  Tiit!  muí  in- 
conslanle  en  su  lida.  Al  prinzipio  de  8U  ponti- 
ücado,  guiado  por  maloa  consejos,  conturbó  las 
cosas  diiioas  j  humanas.  Esie  Eujenio  zelebró 
UD  conzilio  en  Flore nzía  eacompeti^nzia  del  que 
«e  tenia  en  Basilea:  en  esto  conzilio  Florentino 
cooipelid  al  hucn  Patriarca  Constantinopolilano, 
Joscpho,  que  trasladase  la  Biblia  uonTormc  li  Ib 
«olgata  edízion  Latina  (que  es  la  que  la  iglesia 
Aomana  aprueba)  en  Griego,  para  que  esta 
trailazion  valiese  entre  los  Griegos,  como  la  otra 
tale  entre  los  Latinos.  En  este  Conzilio,  se  con- 
Cormaron  los  Griegos  en  muchas  conas  con  los 
Latinos;  pero  en  ninguna  manera  se  pudo  aca- 
bar con  ellos  que  admitiesen  la  transubslanzia- 
siOD.  i  con  lodo  esto,  el  conzilio  i  el  Papa  ios 
admitieron  por  fieles,  como  ahajo  en  el  tratado  de 
la  Misa,  hablando  de  la  Transuhstanziazion,  lo 
contarérooB.  Murió  Eujenio,  habiendo  sido  Papa, 
eaai  tGaños,  año  de  lt4E.  Este  Eujenio  (como 
M  lee  en  la  .«esion  xn  i  xva  del  Conzilio  Basilien- 
k)  declaró  el  dicho  Coniilío  liabersído  í  ser,  des- 
de que  fná  coineniíado ,  lejitimamente  congrega- 
do: i  asi  anuló  í  revocó  las  Bulas  que  habla  dado 
para  disolTerlo.  Don  Juan  U  reinó  en  Castilla, 


Féiil  V,  no  ea  contado  de  los  Papíslas  |ior 
Papa:  fué  elejído  en  el  Conzilio  Basiliense.  sien- 
II.  do  Eujenio  IV  dcpucHto.  Bl  cual  no  quiso  de- 
>,  iflajar  de  ser  Papa.  Esla  M  la  Zisma  30,  que 
dun3  9  años:  en  los  cuales  la  Cbristiandad  se 
dJTÍdiú  en  tres  parles:  los  unos  eran  por  Eujeoio, 
los  oíros  por  Félix,  los  otros  eran  neutrales, 
que  ni  lomaron  la  parle  del  uno ,  ni  la  del  Otro. 
Los  que  tcuian  la  parle  de  Félix,  dczian  el  Con- 
zilio sersobrc  el  Papa:  los  de  la  parle  de  Buje- 
nio  lo  negaban.  Huerto  Eujenlo,  los  de  su 
parzialidad  elijicron  a  Nicolao  V,  en  cuyo  tiem- 
po ,  aiio  de  1447 ,  Félix  V  renunzió,  i  asi  zesó  la 
Zisrns.  Por  esta  renunzJazíon  Nicolao  V,  para 
taparte  la  boca,  que  no  ladrase  mas,  lo  hizo 
Cardenal  de  S.  Sabina ,  i  Legado  en  Alemana  i 
Pranzia.  Juliano  Taboezio,  en  la  jcnealojia  de  lo* 
Duques  de  Saboya ,  por  Canónico  Papa,  i  varón 
sanio  pregona  ú  Amadeo.  Hurló  Félix  dos  años 
después  de  haber  renunziado,  año  de  1449.  Don 
Juan  U  reinó  en  Castilla. 

¡Sicolao  V,  rué  hecho  Papa  muerto  Eujenio. 
Este  Nicolao  fué  en  un  mismo  año  Obispo.  Car- 
denal i  Papa.  Dio  el  Capelo  i  Amadeo ,  que  rr- 
nunzio  al  pontificado.  Zelebró  el  Jubileo  aüo  de 
1450.  fionlfazio  (como  habemos  dicho  en  su  vi- 
da) fué  el  primer  invenlor  destos  Jubileos  de  zien 
en  zlen  anos.  Estos  Jubileos  celebran  los  Papas 
de  mui  buena  gana,  por  la  gananzia  quedelloii 
les  Tiene.  Cuéntase  desle  Jubileo,  que  como  una 
vez  la  jente  viniese  del  Vaticano  á  la  ziudail, 
que  encontraron  con  la  muís  del  Cardenal  Bar- 
bo ,  I  como  la  multilud  de  los  que  Iban ,  i  de  Jm 
que  venían  fuese  muí  grande,  cayeron  alguno» 
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(Obre  la  negra  ínula ,  que  ya  con  la  multitud  ha- 

'   lúa  caído  en  tierra ,  sobre  los  cuales  cayeron  •' 

otros  mui  mucliog,  que  parczia,  que  jugaban  l>i 

al  juego  de  los  mochadlos,  que  llaman,  Gresca 

d  montón ,  i  se  arrojan  unos  sobre  otros.  Fu^ 

,  .Unía  la  priesa,  que  900  bombres  se  molieron 

ialiogaroa  con  el  peso,  i  otros  cayeron  en  el 

,rio:  porque  esto  acaezitl  sóbrela  puente,  que 

ttaman,  de  Adriano.  Veis  aquí  lo  que  liaze  el 

Lulo  loco  sin  díficrczion,  ni  verdadera  rclijion. 

r  ¿Cuintos  destos  estuvieran  mejor  en  sus  casas 

(trabajando  para  mantenerse  ú  sj ,  d  sus  mujeres 

rihíjos?Pcro  S.P.  Q.  R.  Stullut  popuiui  qiim- 

trit  Xomam ,  que  quiere  dczir,  el  tonto  pueblo 

C  *B  i  Roma  (mas  el  sabio  se  está  en  su  casa). 

'  Bn  tiempo  desle  Pupa  el  Turco  lomü  la  nobili-    i 

ama  ciudad  de  Constantiuopla.  Bsle  Papa  era  *" 

mui  dado  á  beber ,  i  á  edíñcar  paredes ,  no  dní- 

m».  Platina  cuenta  sus  edilizios.  Este  aprobó  lo 

que  el  Conzilio  fiasiliensc  i  lo  que  Fi!lix  V  habían 

becho:  i  asi  admílió  los  Cardenales  que  Fi<tJi 

habla  criado.  Murió  Nicolao  añodeUSS,  i  en 

este  mismo  año,  ó  poco  antes,  murió  el  Rei 

de  Castilla  Don  Juan  segundo,  en  cuyo  tiempo 

*ÍTÍd  el  Poda  Español  Juan  de  Mena:  como  pa- 

r  Kze  por  el  prinzjpio  de  su  poesía ,  la  cual  le  de- 

^djcó  diEJendo; 

Al  muí  prepotente  Don  Juan  el  segundo,  etc. 

CaliBlO  III,  Español,  natural  de  Valenzia  de     ' 

kragon ,  Alonso  de  Borja ,  antes  de  Papa  llama- 

,  estudió,  i  leyó  de  Cátreda  en  Lérida,  Oni- 

rsjdad  de  España,  fué  doiisimo   Canbnisla. 

K&te,  en  siendo  Papa ,  puso  lodo  tu  estudio  en  lia- 

l-Xer  la  guerra  contra  los  Turcos.  Para  lo  cual 
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11  iitedic«^ig-  Enrió  muclios  Ecliaciicrvo»  (como  comunmeaU 
><?  ""{¡',,"30  llaman  en  España),  que  predicasen  sus  bnr- 
Toi.  las  ■  ioduljenzias:  JnzJti)  á  1^  Armenios  i  Pcr< 

tas  contra  el  Turco :  Hizo  dar  garrote  ú  ziertoi 
riislicDS,  porque  se  burlaban  dcstas  sus  Borlas, 
ihilir  cj  Fipi  o  bulas ;  Hundú  que  ninguno  apelase  del  Papa 
triUliiGon*  gj  Conzilio:  i  mas  destas  htziera,  si  mas  liiien. 
Diú  demasiada  lizenzia  á  sus  sobrinos,  i  princi- 
palmente &  Rodrigo  de  Borja,  al  cual  hizo  su 
Chanziller,  que  después  fué  Alejandre  VI.  Hurid 
ti.  Calisto  de  vejez  año  de  I4S8.  En  tiempo  deMe 

reinó  en  Castilla  Don  Enrique  IV. 
lu  II.  Pío  U ,  Eneas  Silvio  antes  llamado ,  fui  NoU- 

no  Apostólico  en  el  Conzilio  Basíliense :  habló 
en  sus  orazlones  i  epístolas,  contra  la  autoridad 
del  Papa  Eujcnio :  pero  hecbo  Papa,  mudó  la  pli- 
tica.  En  siendo  Papa  luego  trató  de  bazer  la 
guerra  contra  los  Turcos:  pero  no  hizo  naái: 
porque  se  murió  presto.  Escribió  dos  libros ,  i 
roui  bien,  de  lo  que  se  trató  en  el  Conzilio  b- 
sillense :  los  cuales,  siendo  Papa,  procuró  escon- 
der cuanto  pudo,  i  bazer  que  no  pareEicsea, 
porque  entonzcs  no  queriendo  ocordarN  de  lo 
que  antes  habla  escrito ,  pretendía ,  como  arobl- 
liosisimo  que  era,  engrandecer  i  ensalzar  ao 
BUloridad  papal  mui  en  gran  manera.  EilclU 
Véneto ,  hablando  del ,  dize  :  que  nunca  lo  vieron 
temer  ni  á  Reyes,  ni  &  capitanes,  ni  á  (Jranoi. 
iriniii  áfi  Tomó  la  parle  de  Don  Hernando  hijo  bastardo 
'  fio-  de  Don  Alonso ,  al  cual  á  Tuerza  de  brazos  hiio 

Reí  deflápoles,  desposeyendo  á  Juan,  bijo  del 
Rei  ndflato:  descomulgó  ú  Sijismundo,  Duque 
de  Austria,  porque  bebía  castigado  á  su  Cardenal 
Nicolao  Cusano  por  sus  lulrozinios:  descomul- 
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;ó  d  Gregorio  BamburjeiiHe ,  doUsimo  lejiíta: 
quild  el  Arzobispado  de  Hugunzín  á  Diethero 
¿n»eburJio,  porque,  como  ¿t  dezia,  sentía  mal 
dñ  la  iglesia  Homana ,  i  puso  á  Adotpho  de  Na- 
ta» en  sil  lugar.  Las  prínzípales  causas  de  la 
deposízion  de  Diethero  Tueron,  porque  animo- 
samenle  se  oponia  á  las  injustas  exaczlones  de 
los  Papas,  con  que  robaban  las  provjnzias,  so 
color  de  la  goerra  contra  e!  Turco.  Este  Pío 
hizo  i  un  mochacho  Obispo,  porque  era  sobrino 
'lelDaquedeBorgoña,  i  hermano  del  Duque  de 
Borbon  (como  lo  ñola  frai  Juan  de  Pineda): 
esta  elezion  fué  cansa  de  grandes  males.  Priró 
al  Arzobispo  de  Benarentc.-  zitd  á  Jorje ,  Reí  de 
Bohemia  ,  so  pena  de  perder  el  reino ,  si  no  con- 
parezia  :  depuso  i  muclios  Obispas  por  dinero: 
zdelirúun  Conzilio  en  Mantua,  donde  invalidií 
la  lei  pragmática  que  se  habia  hecho  en  Fran- 
ija,  como  cosa  perniziosu  &  la  silla  Romana: 
dióse  mucho  á  edilicar :  hizo  &  Corsiniano ,  lugar 
•tonde  naiió,  zíudad ,  i  de  su  nombre ,  la  llamó 
Piettzis :  imitando  en  esto  &  Alejandre ,  que  de 
su  nombre  llamó  A  una  ziudad  Alejandría,  I  d 
Constaotino.  que  a  Bísanzio  llamó  Constanlí- 
nopla.  Muri<^  año  de  14S1.  Platina  i  Sabático 
dizen  que  Pió  D  solía  dezir  muchas  vezes:  El 
matrimonio  con  grao  razón  haber  sido  prohibido 
á  los  sazerdotes ,  pero  que  con  mayor  razón  se 
les  jiabia  de  restituir,  i  lo  demiis  que  habernos  di- 
cho en  la  »ida  del  Papa  Gregorio  I,  que  esle 
Pío  hiio  i  dijo  locante  &  esla  materia.  Don  Henri- 
que  tV  reinó  en  Castilla. 

Panlo  11 ,  llamado  antes  Pedro  Barbo ,  ofrendo 
quf  su  tío  Gabriel,    que  se   llamó  Eujenio  tV, 
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era  Papa,  mudó  su  estado  de  Tmr:  porqae  de^ 
jando  la  mercadería,  á  la  cuahse  quería  dar,  te 
aplicó  á  las  letras:  pero  fué  de  duro  i  tardo 
injenlo :  i  asi  ni  amó  las  letras,  ni  las  Tirtudet. 
Fuese,  pues,  para  Roma,  á  su  tío,  i  así  fué  becbo 
Cardenal,  i  después  Papa.  Del  dize  Platina,  que 
eszedió  á  todos  los  Pontífizes ,  sus  predézesorw, 
en  aparato  pontifical,  i  prínzipalmente  eti  la 
mitra:  en  la  cual  gastó  mui  mucho  dinero, 
comprando  de  donde  quiera  que  podía ,  i  .por 
gran  prezio,  Diamantes,  Saphiros,  Esmeralm, 
Ghrisólitos,  Perlas,  i  otras  piedras  prezíosíaimas, 
con  las  cuales  compuesto  i  adornado,  como 
otro  Aarón ,  salia  para  ser  visto  i  adorado. 
Papatimoniaeo.  pu¿  mui  dilijenle  en  recojer  oro,  i  asi  vendía 
los  benefizios.  Este  mandó  que  ninguno,  si  no 
Bonete  rojo,  fyegc  Cardenal,  trújese  bonete  rojo.  Presentó 
en  el  primer  año  de  su  pontificado  paño  rojo 
ú los  Cardenales,  con  que  cubriesen  sus  caballos, 
ó  muías,  cuando  cabalgasen,  procuró  entre- 
tener con  armas  su  majestad  papal.  Estaba 
Pipa  coDtri  Pt-  mui  mal  con  todos  los  Decretos  i  actos  de  P¡o, 
*  '  su  predezesor:  fué  mui  ambizioso  ,  i  dióae  i 

buen  tiempo  (como  Volalerrano  dize).  Cuenta 
Estanislao  Rutheno,  que  como  este  Paulo  U 
leyese  ziertos  versos  compuestos  contra  él  í 
contra  su  hija  bastarda ,  que  lloró ,  i  que  se  que- 
jó á  sus  amigos  de  la  cruel  lei  del  zelibado ,  pues 
queél(quedebia  ser,  no  solamente  periado  de 
la  iglesia ,  sino  aun  ejemplo  de  conlinenzia  ),  Via 
á  mi  hija,  con  gran  vergüenza,  en  la  boca  i  en 
los  ojos  de  todos  los  de  la  ziudad:  la  cual,  aun- 
que era  hermosísima ,  mas  con  todo  esto ,  deaia, 
que  le  daba  pena ,  que  se  supiese  que  en  bastar- 
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<U ,  sableado  que  conforme  á  la  leí  pudiera 
ouerdelejitimo  matrimonio,  siet  desventurado 
lelibado  co  lo  hubiera  impedido.  Asi  que,  dizen, 
que  iotenló  restituir  el  matrimonio  &  ios  tclc- 
9ii«ticoa:  lo  cual  no  pudo  hazer,  porque  se 
murió.  Contra  este  zelibado  ntilese  lo  que  dijo 
Paphouzio  en  el  Conzilio  Nizeno  1,  i  lo  nue  '■'^t'nio 
.   í  1-  1     ■„.  .  .        „  •    ■  i.-    eolio  I,  Pío 

habernos  diclio  en  Sinzio,  Gregorio  I,  en  ¡íi-  piuio  n  e 
eolio  I ,  i  en  Pío  II.  Esie  Paulo  U  se  prometía  "^  «Hil.ido. 
larga  «ida ,  pero  habiendo  mui  á  su  plazer  zena- 
do,  se  murió  stibítamenle,  sin  que  nadie  lo  viese, 
■ñodeÜTI.  El  D.  Ilicscas  en  su  Bist.  pontiÜG.  '-'i' 
diie  áél:  Era  grandisirao  comedor  de  frutu  ,  i 
príDt ¡pálmente  de  melones :  i  al  lin  ellos  le  vlníe- 
na  i  matar:  porque  una  noche  que  se  halló  con 
grande  apetito,  pidici  de  zenar  carne  i  pescado,  i 
comió  ínGnilo  de  todo,  i  á  vueltas  comió  dos 
radones  enteros ,  i  otras  muchas  cosas  de  mata 
dijetlion :  i  un  poco  mas  abajo  ;  i  de  ahi  ú  media 
hon  entró  un  camarero,  i  halIfJIe  caldo  en  el 
ndo,  i  mnerlo,  que  nunca  mas  habló.  Garrion, 
lib.  r,  de  su  Bistoria ,  dize ;  Era  Paulo  n  pitblí- 
eanmite  infame  i  execrable  por  su  suzisiraa  lujuria 
coDtra  natura :  i  fué  pública  Tama  que  et  demonio 
id  ahogó  i  le  rompió  el  pescuezo ,  estando 
cometiendo  su  abominazion.  Con  ser  tal  Paulo 
II .  con  lodo  esto ,  el  D.  Iltescas  lo  alaba  de  libe- 
rallsimo,  de  limosnero,  de  caritativo,  i  piadoso 
para  con  los  enfermos ,  de  amigo  de  juslizia  i  mui 
mtserícordJQBo.  Pero  <juien  quisiere  saber  cuál 
haya  sido,  lea  fl  Platina.  En  este  acabó  Platina 
fUS  «idas  de  Pontiljzes :  del  cual  rezibió  notables 
dsñosi  ÍDJurias:  privóle  de  sus  bienes  i  dignidades, 
«bóloeDlBcdrzel,  hizole  dar  tormento:  i  estuvo 
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Platina  en  la  cárzel  hasta  que  Paolo  marió :  como 
lo  cuenta  el  Abad  Juan  Tritemio.  DodEbuI- 
que  IV  reinó  en  Castilla. 
SIMO  IT.  Sisto  IVf  JinoTéfl ,  estuvo  en  el  dia  de  sa  coro- 

nazion  en  gran  peligro  de  su  vida ,  porque  eoao 
lo  llevasen  á  S.  Juan  de  Letran  en  sus  andas» 
levantóse  tan  gran  alboroto  en  el  pueblo  con- 
tra él,  que  le  arrojaron  piedrias.  Fué  Un  li- 
beral, que  lo  que  habia  prometido  á  uno,  lo 
prometía  también  á  otro,  i  aun  á  muchos,  si 
muchos  se  lo  demandaban :  fué  mui  demisiaáD 
con  sus  parientes ,  i  prínzipalmente  con  an  so- 
brino Pedro  Rueiro,  fraile  Franzisco ,  al  cual 
hizo  Cardenal ,  siendo  un  maldito ,  suzio ,  i  dea- 
perdiziador  .*  murió  este  Seráphico  Minorita  coa- 
sumido  del  deleite  de  su  carne,  siendo  de  edad 
de  28  años.  Muchos  hazen  menzion  deste 
maldito  sobrino  del  Papa.  Juan  Ravisio  Teilor 
dize,  que  Pedro  presbítero  Cardenal,  alendo 
Pontifize  Sisto  lY ,  consumió  en  dos  afios  tre- 
miígiüS^^  zientos  mil  ducados :  1  esto  en  vanidades.  Joan 
Rivio,  Baptísta  Mantuano,  i  Baptista  Folgdao 
cuentan  terribles  monstruosidades  desta  boitia. 
Porque  no  hago  caso  de  que  andando  por  casa 
se  vestia  de  tela  de  oro ,  de  que  los  cobertores  de 
sus  camas  eran  de  tela  de  oro :  de  que  loa  ba- 
zines,  en  que  hazia  sus  nezesidades,  eran  de 
plata:  de  que  hazia  cubrir  los  zapatos  de  aa 
amiga  Teresa  con  piedras  preciosas.  Todo  esto 
es  nada.  Baptista  Mantorno  en  su  Alphonso,  li- 
bro IV,  introduze  á  Pluton,  que  le  da  la  buena  ve- 
nida al  infierno.  Este  Papa  Si^o  gastó  mucho  en 
guerras,  para  las  cuales  entretener  inventó  nue- 
vos ofizios  que  vender.  Edificó  una  soleoei 
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U«  en  Roma,  do  se  cometiesen  enormes  i  ne- 
litMkis  peadoB.  ¿Qué  Papa,  ó  f\ué  Diablo  en- 
carnado ea  este?  Cada  pula  de  Roma  le  pagaba 
(loGiul  BUDhoi  día  pagan  al  Papú)  un  julio,  que 
Moa  real,  cada  semana,  que  venia  áser  enton- 
let  veinte  mil  ducado§:  la  renta  ha  ahora 
crazido ,  i  diien ,  que  llega  á  cuarenta  mil  duca-  ¿^'"^^'¡{¡.0*8  ^ 
doa  de  renta  cada  aüo.  Mantuano  escribe  hor-  pipa  da  m  cor- 
readas cosas  deslc  Siato,  i  de  su  sobrino  frai  '«•"«n. 
Pedro.  Fu¿  lambien  este  Papa  gran  guerrero  ,  i 
coa  injusta  causa  (como  Volalerrano  lo  teslí- 
tica),  kai  hizo  la  guerra  contra  Vilelio  Tiplier- 
oate,  contra  Florentioes,  Venecianos,  Colone- 
ses,  i  contra  Don  Hernando,  Rei  de  Sizilía  I 
Duque  de  Calabria ,  i  contra  naciones  i  Prln- 
cipM:  queria  aiempre  tener  d  su  mandado  á  los 
Reyes  i  Prinzipes  Christianos:  á  los  cuales, 
conforme  6  su  antojo,  ó  los  ensalzaba,  ó  los 
abatía:  movió  los  Suizaros  á  que  hiziesen  la 
guerra  i  los  Lombardos,  que  él  habia  descomul- 
gado :  hizo  que  el  Jubileo  fuese  de  S5  en  85  años:  Jubileo  de  a 
que  Bonifazio  VID  habia  instituido  de  zien  en  «n"»""' 
licoaSoí,  i  Clemente  VI  de  50  en  50,  i  esloá 
pcnuasioo  de  sus  deudos ,  que  esperaban  ganan- 
tii  dello ;  iarentó  muchos  ofizios  de  escribanos, 
toUiítadares ,  brefíadores,  i  de  notarios  apostó- 
licos :  los  cuales  vendia  por  mui  buen  dinero ,  si 
boeno  le  puede  llamar  lo  mal  ganado:  analbe< 
I  jntizd  i  Lorenzo  de  Médizes,  Florentin,  por- 
[  ^babiaahorcado-áBaphael,  sobrino  del  mis- 
'  HO  Fap>:  aflijió  en  gran  manera  á  los  Floren- 
ttees:  fué  gran  derensor  de  la  sede  Romana.  El 
dicho  Votaterrano,  Ub.  v,  Geograp.,  cuenta  una 
terrible  impiedad  deste  Sisto  cuarto ,  la  cual  por 
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SU  mandado  ae  cometió ,  cuando  alzahan  et  »a- 

eramenlo :  como  lo  contaremos  después  haUmdo 

de  la  Misa. 
Cuenta  Leandre  Trilemio,  que  eB  el  año  de 
!o*">au  "íí  '*^*'  ""  A'ono  de  Rupe,  DomíRícano,  mofldo 
,  i  ilopuM  por  zierlas  cisiones,  reno^d  el  Rosario,  igue  lU- 

..,.""""""'"'  '"  ''^  nuestra  Señora,  al  cual  (dejado  al  rin- 
cón el  Evanjelio  de  Jesu  Chrlsto)  predicaba:  i 
para  que  este  Bosarío  ruese  mas  cslimadoi  ado- 
rado del  simple  vulgo,  Jacobo  Esprenjer,  pro- 
finzial  en  Alemana,  lo  ensalzó  hasta  el  sido 
con  Talsos  milagros,  í  ilusiones  del  demonio:  t 
finalmente ,  Sisto  IV  lo  aprobó  i  confirmó :  de  1» 
que  se  hizo  un  libro,  en  cuyo  principio  se  diie* 
que  la  bienaventurada  Virjcn  Haria  entrd 
una  itz  en  la  zelda  del  dicho  Alano ,  estando 
lerrada,  la  cual,  tomando  de  sus  cabellos,  le  hizo 
un  anillo ,  con  el  cual  ae  desposó  con  Trai  Alano, 
que  lo  besó,  que  le  hizo  tocar  sus  telas,  i  ma- 
marlas: i  finalmente,  que  fué  tan  ramlliar  con 
Alano,  como  suele  ser  la  esposa  con  el  espoi 
DMhone>[idi-¿Qui¿n  tendrá  pazieoziacon  Ion  blasphemas  d««- 

dsi  hiiipbeiDti.  honestidades ,  i  con  tan  deshonestas  blasphemiaiT 
Zierto  yo  he  TcrgQenza  de  escrebírlas  :  pera  ei 
menester  descubrir  sus  vellaquerlas  i  Tergñen- 
zas,  para  que  España  i  lodo  el  mundo  las  acabe 
de  conozer. 

1  por  cuanto  esta  loca  i  superstiziosa  dc*o- 
lion  de  rezar  el  Rosario,  es  una  de  las  mas  pri' 
lipalcsdel  Papado,  pondré  aquí  en  suma  loqi 
los  mismos  Papistas  cuentan  della.  El  Brerfarío 
Dominicano  impreso  en  León  de  Franzía  año  da 
t  STS  dise,  que  S ,  Domingo,  añode  1 300,  lo  inventa 
i  predicó :  i  que  como  se  fuese  olvidando  una  (aout 
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a  dcTOiion ,  la  gloriosa  Vlrjen  delermiRÚ  re- 
,  Aoraria;  i  asi  apareziú  año  de  1460  (TriLemío 
be  UTO)  á  frai  Alano;  i  le  mandó,  que  él,  en 
nnbre  della,  divulgase  &  lodos  los  Chrístianos 
■U  tan  nezesarÍB  manera  de  rezar,  prometiéndole 
ju  ellaconfinnaria  esUdevozíon  con  señales! 
iMflagros,  etc.  lien,  dize  que  el  año  de  1466,  la 
^^DBTcnluradu  Virjen,  para  mas  inQamar  los  co- 
JMZones  de  todos  loü  hombres  &  esta  devozíon,  apa- 
Kzió  al  Prior  del  convento  de  S.  Domingo  de 
Colonia ,  mandándole  que  la  predicase  a]  pueblo, 
ikdíJMe  las  muí  muchas  i  mui  grandes  merzedes 
I  jflM  el  Señor  hazía  á  todos  aquellos,  quede'o- 
tunente  le  ofrezian  á    ella  csle  psallerío,   etc. 
n,  dize  que  Sisto  IV  la  conürmó.conzcdiendo 
9  induljeniias  ii  los  que  la  rezaren :  lo  cual 
loGrmaron  oíros  muchos  Poniifizes.  Dize,  que 
igohoXIU  mandó,  año  de  1573,  que  ia  fiesta 
I  Rosario  se  zelebrase  el  primer  Domingo  de 
JCtubre,  etc.  Un  libro  haíen  Español  impreso  en 
Ibao  por  HalhlBS  Mares  año  de  1583,  que  cuenta 
n  á  la  larga  esla  historia  del  Bosario ,  ó  Psalte- 
lo,  ó  Corona  de  nuestra  Señora  :  Tolio  18S  dize. 
Í|iKel  Papa  Clemente  IV  i  Juan  XXII  i  Sis  lo  IV 
Koozedieron  por  cada  Tez  que  rezaren  este  Psal- 
erio,  TS  anos  de  perdón.  lien,  Inozenzio  VUl  con- 
induljenzia  plenaria ,  ele.  lien,  León  X, 
tnfirmaado  lodos  los  perdones  conzedidos  por 
•  otros  summos  PonliHzes  á  los  dichos  que  re- 
ren, etc. ,  conzediú  de  nuero  diez  años  i  diez 
ureDlenas  de  perdón  por  cada  Rosario  entero. 
.  Iten.  el  Papa  Alejandre  VI  olorgói  cual- 
quiera  que  rezase  esta  Corona  induljencia  plena- 
ria: i  el  viernes,  doblado;  i  el  tiernes  santo, 


u. /.qué  la  I 


IS4  DEL  PAPA 

cuantas  vtzta  la  rezare,  tañías  ánimas  dePur- 
gatorío.lten,  folio  I87.dize;  El  fapa  Paulo Ul, 
i  instancia  del  revcrendisimo  Cardenal  Don  frai 
Juan  de  Toledo,  Arzobiiipo  de  Santiago,  con- 
zedió  á  todos  ios  que  rezasen  el  Bosario ,  zia- 
_  _  „„,.  „„  fi  cuenta  i  seis  mil  años,  i  una  indujjenzia  plenaiia 
iQucriedeChrla- por  cada  vez.  Hasta  aqui  este  libro.  I  para  de- 
"'  ' "'"' '" ""'''  zirlo  lodo  en  dos  palabras :  nuestros  adversariot 
no  acaban  de  contar  las  grandes  «ittudea  del 
Rosalía ,  confirmadas  con  muchos  milagros. 
Mirad  cuánto  ha  cundido  la  supersUzion  de 
rezar  Paler  nostres  i  Avemarias  por  cuentas, 
cuyo  primero  inventor  fué  Pedro  Hermitañu ,  lin 
ninguna  palabra  de  Dio.'i,  i  sin  ningún  ejemplo 
de  Santo ,  ni  del  viejo  ni  del  nuevo  Testamento. 
He  contado  todos  estos  desvarios,  blasphemias, 
I  impiedades,  para  que  nuestros  adversarios ae 
avergüenzen,  viendo  que  bai  quien  los  entiende.  1 
osíscconviertanal  Señor,  que  es  el  solo  que  per- 
dona los  pecados :  i  esto  graziosamente  por  ao 
ChrÍ3to:EsteSisto  IV  instituyó,  año  de  1477,  la 
Inquisizion  d'España:  el  primer  Inquisidor  jen»- 
ral  fué  frai  Thomás  de  Torquemada,  prior  Domi- 
nicano de  SegoTJB.  Quien  quisiere  saber  mas  de  li 
Inquisizion,  lea  la  vida  de  Alejandre  VI,  que 
conlarémos.  Con  ser  este  Sisto  IV  tal  cual  habe- 
rnos oido, con  Iodo  eso, nuestros  adversario*  lo 
estiman  mui  mucho.  I  asi  FtfUx  Pcreto ,  cuando 
fué  Papa ,  se  llamó  Sisto  V. 

CuenUí  Üuuphrio   Panvino,  Irailc  Augustino 
i  gran  adulador  de  los  Papas ,  que  la  madre  deste 
SislD  IV  ,  estando  preñada  del ,  le  pareziú  en  si 
ños  que  S.  Franzisco  i  S.  Antonio  daban  el  bé- 
bito  i  cordón  de  su  orden  &  este  su  hijo :  por  este 
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nwfio  la  madre  lo  llamó  cuando  lo  baptizaron, 
Pnnzisco.  Pasa  adelante  en  su  mentira,  dize 
que  como  un  zterio  dia  el  ama  lo  lavase  en  el 
baSo,  que  el  niño  se  desmayó,  i  que  lo  llevó  casi 
ninrio  i  su  madre,  i  que  enlonzM  la  madre. 
Tiendo  al  hijo  en  tal  caso ,  i  acordándose  de  su 
metió ,  prometió  i  hizo  voto ,  que  su  hijo  traería 
d  bábito  de  San  Franzisco  seis  meses ,  los  cuales 
earoplidos,  le  quitaron  el  hábito:  el  cual  quitado, 
el  níAo  volvió  otra  vez  á  enrermar ,  i  muí  mas 
gravemente  que  antes,  siendo  ya  de  un  año: 
peqp  la  madre  reiteró  el  voto ,  i  luego  esluvo 
nao :  el  cual ,  siendo  de  9  años,  lo  metió  Traile 
eo  un  mone«tGrío  de  S.  Franzisco.  Hasta  aquf 
Paavino.  Veis  aquí  sobre  qué  se  funda  la  relijíon  pi¡¡5i;5^,'i'''f¡|o3¡ 
papistica;  sobre  sueños,  ilusiones  del  demonio,  lobrs  •uefio*  i 
(abofl  mflagros,  i   mentiras.   Dios,   por  justo '■"*"  "'"'>™' 
jaizio  suyo,  los  zíega,  i  deja  caer  en  reprobo 
Mntido:  i  pura  que  no  creen  á  la  verdad  escrita 
i  manifestada  á  los  hombres  en  el  viejo  i  nuevo 
Testaoiento,  es  menester,  como  dize  San  Pa-  i¡,nti.,a,  o. 
tío,  qae  crean  ú  la  mentira.  Caasdse  la  muerte 
de  Siato,  de  que  oyó  dezir,   que  el  Duque  de 
Feíraní,  contra  la  voluntad  de  Sislo,  i  sin  su    ' 
eonaentimieiito .  hizo  paz  con  Venezianos;  eno- 
jdae  tanto  desto ,  que  dentro  de  zinco  dias  mu- 
rió, año  de  14)14.  En  cuyo  tiempo  reinaron  c»    ""■■ 
CaatUta  i   en   Aragón    Don   Hernando   i  Doña 
iiabel. 

Inozenzío    octavo,    Jinovés,    Juan    Baplista     inoiemioViii 
aSbo  antes  llamado,  en  siendo  Papa,  conspiró '"'""<"''' """• 
eontra  Don  Hernando,  Rei  de  Sizilia,  tomando 
la  parte  de  los  Nobles  que  habían  revelado  con- 
tra el  nei.  Pero  viendo  que  no  le  suzedia  la  em> 
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presa  como  él  pensaba»  hizo  paz  con  el  Rd  no 
podiendo  mas ,  con  condizion  que  el  Papa  hn- 
bie^e  su  tributo  ^  i  que  los  rebeldes  fuesen  perdo* 
nados:  pero  ni  lo  uno,  ni  lo  otro  hizo  el  Bai. 
Después  desto ,  el  Papa  se  dio  á  buen  tiempo:  lo 
cual  suele  acarrear  i  traer  consigo  TanidadeSv 
deleites,  pasatiempos,  pompas,  gastos*  traga- 
zón, lujurias,  i  otros  tales  vizios  í  pecados.  Él 
era  de  si  hermoso  i  de  lindo  cuerpo ,  de  lo  cual  ae 
preziaba,  como  Paulo  II.  Parezió  asimiamoi 
Paulo  II  en  ser  de  duro  injenio ,  i  no  dado  á  las 
it  iiMoti  huat  letras,  tuYo  sin  ser  casado  8  hijos  i  otras  UMM* 
del  Pipa.  iijj^  ^  ^Qj^Q  pareze  por  estos  versos  de  ManSo. 

Ociorecens  pueros  genuit^  toiidemque  puétlai: 
Hunc  mérito  poterit  dicere  Roma  paírem, 
.    Spurcitié$ ,  gula ,  avaritia ,  atque  ignavia  déi9t^ 
Hoc^  Octave^  jacent^'quo  tegeris  tumtUo, 

Quiere  dezir:  Ocho  hijos  enjendró*  i  otras 
tantas  bijas:  á  este  con  razón  Roma  podrá 
llamar  padre.  Suziedad,  gula,  avarizia  i  pereza 
neglijente  yazen,  ó  OctaYO,  en  este  sepulcro. 
A  los  cuales  sin  vergüenza  ninguna  ensalzó 
con  riquezas  i  dignidades :  fué  el  primer  Pa- 
pa que  se  atrevió  á  hazer  esto  pdblicamente, 
sin  ningún  rodeo,  color,  ni  titulo  de  sobrinoSt 
ni  de  sobrinas,  como  otros  soUan  hazer. 
I  con  todo  esto ,  Uvizelio  lo  ahiba  de  santa 
vida ,  dotrina  i  facundia.  Fué  mui  dado  á  la 
gananzía:  i  como  ni  sus  induljenziaa  plania- 
rias ,  ni  su  jubileo ,  ni  la  guerra  contra  el  Tuico 
no  le  bastasen  para  hinchir  las  manos,  haRó 
una  nueva  inveñzion  para  sacar  dinero :  I  filé 
que  dijo ,  que  halló  en  una  pared  el  titulo  dt 
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!■  cnis  de  Chrísto ,  Jesús  Nazareno,  Dei  de  los  ei  p*i»  hi 
Judíos,  escrito  en  tres  lenguas,  Hebrra,  Griega,  "'"j'jj^g'JJ 
í  Latina:  ¡  juntamente  con  este  titulo,  halló  el  imii. 
hierro  de  la  lanía  que  pasó  el  costado  de  Christo. 
Fni  Juan  de  Pineda,  llb.  xxvi,  cap.  33 ,  §1. 
diieque  Bayazelo  le  enrió  el  hierro  de  la  lanza, 
etc. ,  porque  no  diese  lugar  á  Zizimo,  su  her- 
mano ,  de  poder  mover  guerra  en  Turquía  ;  este 
es  el  que  luego  dird  haberse  llamado  Jeme,  etc.: 
ate  letne  ,  huyendo  de  su  hermano  Bayazeto,  se 
acojJó  i  Itodas  :  después  fu<!  llevado  a  Pratizia, 
después  al  Papa  Inozenzio  VIH,  después d  Ña- 
póles, en  tiempo  de  Alejandre  VI,  etc.  Desle 
Jeme  haremos  menzion  en  Alejandre  VL  Mirad 
cudnto  puede  la  atarizía :  fué  gran  bebedor,  i  en 
•a  tiempo  todos  los  ofizios  se  podían  haber,  i  se 
hablan  en  Roma  por  dinero.  Condenó  en  un  lu- 
gar ,  que  se  llamó  Polo ,  á  8  hombres,  e  mujeres, 
i  al  Señor  del  pueblo,  por  herejes :  porque  dezian 
qnenmguno  délos  sucesores  de  S,  Pedro  había 
^o  Vicario  de  Jesu  Chríslo,sino  solos  aquellos 
que  hablan  imitado  la  pobreza  de  Christo.  Murió 
Inozenzio  año  de  U9!,  reinando  Don  Hernando  <'>i' 
i  dona  Isabel  en  España. 

Alejandre  VI.  Español,  natural  de  Valenzía,  Aretindi 
tai  UD  abominable,  í  tan  sin  vergUenza,  que  sus  <>>'°<°>'>*^>< 
propríos  papistas  lo  dizen  abiertamente.  Pan- 
vlno,  fraile  Augusiíno,  en  su  vida,  dize  perrerías 
Óñ,  i  no  sin  causa:  i  por  mucho  mal  que  dijo 
Aü,  aun  dejó  mucho  que  no  dijo.  Dize,  pues, 
que  Alejandre  alcanzó  tan  gran  dignidad ,  con 
á  ayuda  de  zlertos  Cardenales  corrompidos, 
áé  ziega  ambizion  I  avarizía  (buen  prinzíplo), 
loa  cuales  después,  sintiendo  la  gran  Infideli- 
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dad  del  ingralo  Ponllfize,  rezibieron  el  caaligo 
que  su  aervizío,  por  haber  lendido  sus  sufrajjos, 
mereiia  -.  el  prinzipa)  deatos  Cardenales  era  Asu- 
nio  Eírorzia,  que  se  Tendió  por  grandes  dooesi 
promesas  que  Alejandre  le  hizo :  i  pnozípalmeata 
Alejandre  le  proinctid  que  lo  haría  sa  Cbinzi- 
ller :  del  cual  ofizio  muí  pocos  años  gozó:  los  de- 
mas  sufrieron  grandes  trabajos  i  calamidades: 
unos  lirieron  en  destierro ,  otros  fueran  encar- 
zelados,  otros  fueron  violentamente  moertot, 
1  lo  demás  que  Úél  escribe  el  diclio  Panvino. 
Entre  otras  cosas  dize :  Algunos  padres  hubo  ea 
aquella  elezion  que  proplielizaron  (i  no  fueras 
falsos  prophetas )  que  habia  sido  eirjido  un  Bipt- 
ñol  muí  locamenle ,  el  cual  era  hombre  que  eucii- 
briu  la  maldad,  i  era  gran  disimulador,  que  al  fia 
sería  una  total  ruina  para  todos ,  ele.  VerifiuiM 
en  los  susodichos  miserables  Cardenales  el  refrán 
Español:  Plazc  la  traizton,  mas  no  el  traidor. 
Jerónimo  Mario,  hablando  en  su  Ensebio  desU 
Papa,  dize;  Para  quécontaréJostorpea,  i  auuea 
Aiciindreiediú  oidos  hechos  de  Alejandre  VI.  Este,  hecho  pactft 
q!ie'*í'il°'híiiifié  ""'  '"*  demonios ,  se  dio  i  entregó  en  todo  I 
P>P>'  por  lodo  á  ellos,  al  por  BUS  medios  i  artea  líoieM 

á  ser  Papa :  lo  cual,  como  los  demonios  se  lo 
prometiesen,  i  cumpliesen.  Alejandre  ordend 
su  *ida  tan  santamente ,  que  nunca  intentó  ba- 
zer  alguna  cosa,  sin  que  primero  demaadui 
consejo  al  demonio  sobre  ello.  Este .  cd  el  aAo 
<■•*.  de  ISOO,  comedió  el  Jubileo,  no  solamente  á 

aquellos  que  viniesen  á  Roma  ,  mas  aun  i  aque- 
llos ,  que  no  querian ,  ó  no  podían  venir  á  Homa, 
Bl  primer  Ju-  <^''  ^  condizion,  que  diesen  zierta  suma  de  di> 
biiMoiciu.     ñero.  El  Papa  fionifazio  VIU  comedia,  año  de 
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UBI,  d  Jubileo  de  nien  en  zicn  aüos.  £1  Papa 
Clemente  VI,  año  de  1350,  lo  conzedíó  de  SU  en 
50.  «1  Papa  SistoIV,  año  de  1475,  locoDzedíó  de 
(S  en  35  SDOS;  pero  ninguno  lo  ganaba  si  per- 
■ooilmenle  no  venia  Itoma :  nuestro  AJejandre, 
noTÍdo  del  espíritu  quc  lo  hizo  Pupa,  lo  con- 
zedié,  DO  solamente  &  loa  que  viniesen  á  Roma, 
mu  8un  á  los  que  se  quedasen  en  sus  ilerrras: 
con  tal  que  diesen  el  dinero,  como  babemos 
didio.  I  pues  que  tratamos  del  Jubileo,  será 
bueno  conier  aquf  la  zeremonia  que  se  usa  en 
RoiiM.  Entre  otra.<  muchas  iglesias  que  hai  en  ^¡ 
Roma ,  hai  siete  prinzipaics  ,  donde  se  ganan  los 
perdones:  cada  una  de  eslas  siclc  Iglesias  llene 
UDB  puerta,  por  lo  menos,  tapiada.  De  manera, 
que  ninguno  puede  entrar  ni  siilir  por  ella ,  sino 
taenelaüodelJuliilco.  El  Papa  se  va  úS.  Pedro, 
qae  es  la  prínzipal  iglesia ,  va  sentado  en  unas 
andas,  las  cuales  llevan  cuatro  hojnbres  vestidos 
de  rojo  T  llegado  el  Papa  &  esta  puerta  tapiada, 
dinH  versos  deIPsalmo  xxiv.  AtoUiíeportai 
Priiuíip«ivettras,elc.,  i  diziendo  esto,  da  un 
golpe  con  un  martillo  de  oro,  que  tiene  en  su 
mano:  i  en  dando  este  golpe  ,  luego  al  momento 
se  cae  toda  la  tierra  ,  ladrillo  i  mezcla  que  ta- 
piaba la  puerta :  i  asi  entra  la  jente ,  que  quiere 
ganar  el  Jubileo,  por  aquella  puerta:  porque  si 
entrase,  por  otra  puerta,  no  lo  ganarla.  La 
tapia  de  la  puerto ,  está  de  tal  manera  por  de 
dentro  minada,  socavada  i  aparejada,  que  en 
dando  el  Papa  el  golpe,  luego  cae.  I  es  tanta  la 
priesa  de  la  jente  por  entrar,  que  no  hai  Jubileo 
que  no  se  ahogue  alguna,  ó  algunas  personas.  1  es 
tanta  la  superstizion  i  loca  derozion  sin  szienzia  del 
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ndgo,  que  en  no  nada  no  deja  ni  ona  pedmllaf 
ni  mezcla,  ni  tierra,  ni  poho  de  aquella  tapia 
derribada.  Cada  ano  á  mia  sobre  tuya «  procaní 
llevar  algo,  lo  cual  guardan  por  reliquias «  i  lo 
Paeru  lanta.    h^^^^q  ¿  gu,  tierras ,  á  esta  puerta  llaman  Puerta 

santa.  Clemente  VI  (como  dijimos  en  su-Wdi^ 
manda  á  Anjeles  de  paraíso  que  UeTen  al  zleio 
al  ánima  del  peregrino,  que  se  muriere  en  el 
camino  yendo  á  Roma  á  ganar  el  Jubileo.  ¿Qué 
tiene  que  ver  este  Jubileo ,  instituido  del  Papat 
con  el  Jubileo  que  Jehova,  que  es  el  Dios  verdad»' 
roi  todo  poderoso,  instituyó  cap.  xxvdelLevf- 
Jubiieo  que  ^^^  Instituye  Dios  el  año  del  Jubileo  de  50  en  M 
DiMiDttttoyó.  años,  para  que  en  él  todo  siervo  de  la  naikHi 
Israelitica  salga  de  servidumbre  i  tenga  libertad 
como  los  demás ,  i  para  que  las  posesiones  ena- 
jenadas vuelvan  á  sus  primeros  poseedores.  De 
manera  que  el  año  de  Jubileo  era  año  de  liber* 
tad  jeneral  á  todos  los  hijos  de  Israel.  Los  papii* 
tas  verdaderamente  son  simias  que  imitan  i 
remedan ,  ó  á  los  Judios  ó  á  las  Jentiles.  Pero 
volvamos  á  nuestro  Alejandre  VI,  el  cual  inventé 
todas  las  vias  posibles  para  sacar  dinero :  i  asit 
hizo  un  nuevo  Golejío  de  notarios  de  breves,  que 
fueron  80 ,  cuyo  ofizío  vendía  por  750  ducados 
cada  uno.  Creó  36  Cardenales,  ó  como  dise 
Panvíno,43,  délos  cuales,  los  18 fueron  espa- 
ñoles, i  destos  18,  los  tres  fueron  deudos  suyos 
muí  zercanos ,  i  de  su  nombre  Boija.  Fué  moí 
dado  á  edificar :  oía  de  mui  buena  gana  comedias 
í  farsas:  nunca  en  Roma  los  Gladiatores,  é 
esgremidores  i  alcahuetes  tuvieron  mayor  lí- 
zencía  que  en  su  tiempo:  i  nunca  el  pueblo 
Romano  tuvo  menor  libertad :  bobo  en  su  tiempo 
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gran  nidlítad  de  mntsíncs ;  i  por  la  menor 
casa ,  ó  palabra ,  la  pena  era  muerte.  Todo  eslo, 
el  Satánico  Padre,  periniíia,  por  el  amor  loco 
^e  tenia  ásug  hijos.  Porqueta,  imítundo  &  su 
predezuor  Inozenzio,  poiilu  loda  su  fciizidad 
a  CRgrandezcr  i  enriquezer  sin  vergüenza 
tfngiina  sus  bastardos:  al  meoor  de  sus  liiJoK 
lizo  Prfnzipe  en  üizilia!  al  segundo,  llamado 
César,  hizo  Cardenal:  al  mayor  de  Iodos  liízo 
IhMpie  da  Gandía :  á  este  Duque  mala  sti  proprio 
barñíano  Z^ar,  i  lo  ecliú  en  el  Tiber,  habiendo 
Mnboa  hermanos  zenado  aquella  nüclte  (como 
I»  caenta  Panvliio)  junios  en  casa  de  su  madre 
Zkflochia.  Todo  esto  entendió  i  supo  el  Papa,  su 
padre,  i  lo  disimuló:  porque  á  este  Ziísar,  qur 
era  el  peor  de  lodos,  amaba  el  Papa  padre  mas 
ifttt  á  todos:  matólo  por  ambizion  í  avarizia. 
■nerio  el  liermano,  no  hizo  Zésar  caso  del  Ca- 
pelD,  mas  diósc  todo  á  los  ejerzizíos  militares: 
i  aaf,  llevando  consigo  gran  tesoro,  se  íaé  i 
Praazia,  donde  se  casó  con  una  parienta  mui 
urcana  del  Rei  ,  i  íaé  hecho  Duque  Valentino. 
Eate  Zésar,  por  medio  del  Hei  de  Franzia,  i  del 
hpa,  au  padre,  Tino  áhazer  todo  cuanto  quiso  en 
lUUa.  81  Reí  Luis  XU  hezia  tanto  j>ar  el  lujo  del 
P:^  por  la  obiigazion  que  tenia  al  Papa ;  el  cual 
había  dispensado  con  él  para  dejar  su  lejitima 
mujer,  hermana  de  Carlos ,  su  predczesor,  I 
tesarse  con  la  Duquesa  de  Bretaña ,  viuda  del 
GtfrkM:  como  lo  cuenta  Pineda,  lib.  jcxvi,  c.  3lj, 
f  I  i  3.  Quien  quisiere  saber  las  abomi na z iones  i 
vellaquerlas  que  este  hijo  del  Papa  cometió,  lea  á 
Panvino.  Huerto  Alejandre  VI,  ca^ó  su  lilju 
Z^sar  de  la  majestad  i  potenzia  en  que  liahia 
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subido:  porque  por  mandado  del  Ral 
Fernando  fué  preso  i  Uefado  á  España: 
de  estUYO  preso  tres  años  en  el  Castillo  de 
dina,  de  la  cual  prisión  se  escapó «  i  se  Mil 
Rei  de  NaYarra :  al  cual  sirvió  en  zierta  gQSiflBt 
donde  de  un  arcabuzazo  (como  díze  GenkM) 
murió,  ó  como  dize  Pineda,  líb.  xxvn,  c.  4,  f  IV, 
matólo  en  Navarra  un  hijo-dalgo  de  los  Gai 
de  Agreda ,  de  una  lanzada.  La  bija  deste 
jandre  VI,  llamada  Lucrezia,  á  la  cual, 
hombre  impío  i  sin  ninguna  relijion  conoiié 
camalmente ,  se  casó  tres  vezes :  la  1.*  con  lutm 
Esforzia,  Duque  de  Epidauro:  la  8.*  con  htm 
Luis  de  Aragón,  hijo  bastardo  del  Rei  Don  AloB- 
so ,  habiéndola  su  primer  marido  el  Duque  repu- 
diado :  muerto  este  segundo  marido ,  casó  la  I.* 
vez  con  Don  Alonso,  Duque  de  Ferrara.  En  cajae 
bodas  (como  lo  cuenta  Panvino) ,  el  padre  Pa^ 
hizo  hazcr  grandes  regozijos  i  fiestas.  Ilotad  li 
poca  vergüenza  del  Papa  Alejandre.  Por  on  Bpi- 
taphio  que  hizo  Juan  Joviano  Pontano ,  se  vae 
manifiestamente  cuan  santo  i  casto  haya  aidoel 
zelibado  deste  Papa ,  i  cuál  haya  sido  su 
dize,  pues,  hablando  de  Lucrezia, 

Hicjacetintumulo  Lucrecia  nomine ,  sedr9 
Thais,  AUxandri  filia  ^  spansa^  nurus. 

Quiere  dezír :  Aquí  en  este  sepulcro  yaze  Lucre* 
zia  en  nombre,  pero  en  hecho  Thais,  hija,  esposa, 
nuera  de  Alejandre.  Sanázaro,  notable  hombre 
de  aquel  tiempo,  i  exzelente  poeta,  dize  de 
Alejandre: 

PoUiciííu  calum  Romanus^  et  a$tra  taeerém^ 
Per  iceiera,  et  eméee,  ad  StifgapmuiUiÍ0r. 


I    DB  SO   U'TORIDAD. 

•:  ElPonlíllzen 


i!i:t 


Romano ,  que  prome- 
tía los  liflOH  i  las  cslrcllas ,  por  bus  beltaquerias 
i  muírtes.  se  va  camino  del  infierno,  Ilem  el 
mismo : 

¿Brgo  te  temper  eupiet ,  Lucretia ,  Sextw? 
O  fnlHtn  diri  numinti:  hic  palor  est. 
Quiere dezjr:  ¿Cómo.puce,  LiicrcKÍa , siempre  tr 
Mpclncerá  Sexlo?  ¡Oh  ilesdichtido  hado !  eslees 
t(i  padre.  De  Alejandre  VI  dizcn ,  que  vendíú  las 
rnizca.  los  altares,  i  al  mismo  ClirJsto.  Todo 
edo  f[  jo  liabla  comprarlo  antes ,  i  por  eso  lo  pu-  siniania  I  jiuit 
•lo  tender:    r  asi.  Alejandre  r.omelló  simonía '''^*'<^»"^r«*'i- 
comprJtndolo,   r  Jiezla  vendiéndolo.  Este  Ale- 
jatitlre  es  H  que  hizo  atosigar  á  Jeme  {é  Ziíziuio,     túií^u. 
>^omo  otro«  lo  llaman) ,  hermano  del  gran  Turco 
BaTaxelm ,  teniéndolo  preso  en  Roma :  esto  hizo 
M^ndre  por  dozícntoo   mil  ducados,   que  el 
"^     Ttin»  le  enTid.  ¡0"^  buen  ejemplo  para 

lacrtir  al  Turco .'  Desle  Jeme  comenzamos 
ftltohlar  «I  Inozenzio  VIII,  aqui  concluiri^moü 
enn  «I.  El  flei  de  Franzia.  Carlos  >11I,  hazía  \;\ 
fierra  al  Papa  Alejandre  dentrv  en  Roma:  el 
Papa ,  W'ndo  que  no  podía  resistir  al  Pranzés, 
liito  paz  con  1^1,  Entreoirás  capitulazíoiies ,  Tii^ 
rMa,  que  e)  Papa  entregase  al  Rci  á  Jeme,  her- 
Kiano  del  Turco.  Esto  ponia  congoja  al  Papa, 
jiiirque  perdía  cuarenta  mil  ducados  que  el  Tur- 
co le  daba  cada  año,  porque  no  dejase  ir  & 
Jeme.  Al  lín,  el  Turco  le  promeijú  dozientos 
mil  (lucadoA:  ]iorquc  lo  liizíese  morir,  como  lo 
tiiíA.  con  el  tósigo  lentr..  HuriiiJcme,  con  gran 
dolor  del  Rei,  rn  IHdpoIrs.lbmo  dize  Guizardi- 
iin .  i  oíros  ¡  I)  en  Gaela .  como  dize  Jovio ;  pero 
o^'lo!  conTienenqneruii:iIOí<igado  con  el  lúsigo 
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que  le  hizo  dar  Alejandre.  Bate  es  el  que,  piM 
Bi Papa lUiM al  mantener  8u  tiranía,  llamó  al  dicho  gran  Tuod 
Beldé  Fraoiii.  Contra  el  Reí  de  Franzia:  en  lo  cual  dio  ejemplo  al 
Reí  Franzisco  de  Franzia  para  llamar  despuea 
al  Turco  contra  nuestro  Reí  el  Emperador  Don 
Garlos.  Este  es  el  que  mandó  cortar  ambas  maiiot 
i  la  lengua,  á  Antonio  Manzinello,  varón  dotislmot 
por  una  elegante  orazion  que  había  hecho  eontti 
sus  abominables  costumbres ,  suzisima  vida,  i  be- 
llaquerías nunca  oídas.  Pero  Dios,  que  es  justo, 
le  dio  el  pago:  i  fué ,  que  en  un  banquete  que  hizo 
á  ciertos  Cardenales  i  Senadores  de  Roma,  para 
atosigarlos,  con  el  mismo  veoeno  con  que  habla 
atosigado  á  Jeme,  hermano  del  Turco,  los  que 
servían,  no  advírtiendo  bien,  tomando  un  Sasco 
por  otro ,  dieron  á  beber,  contra  su  voluntad ,  dd 

Tótigo.  flasco  que  tenia  el  tósigo ,  al  Papa :  i  así ,  ^  (ha- 

biendo sido  Papa  1 1  años),  i  algunos  Senadores 

ts*3.  i  Cardenales,  murieron ,  año  de  1501.  En  tíeoi- 

po  deste  Papa  fué  quemado  en  Florenzia  ^  con 

Sivonaroia    i  ^^^^  ^"^  compañeros ,  el  exzelente  predicador 
»u  f  Ida  I  dotrioa.  Jerónimo  Savenarola ,  Dominicano ,  varón  ad* 

litt.  mirable  en  vida  í  en  dotrina ,  año  de  1491. 

Mantuvo  la  comunión  en  ambas  espezies,  cod- 
denó  las  induljenzias :  reprehendió  gravisuBa- 
mente  la  mala  vida  i  gran  descuido  en  sa  of* 
zío,  del  Papa,  Cardenales,  i  délos  demás  ecle- 
siásticos: negó  el  primado  del  Papa :  enseñó,  las 
llaves  haber  sido  dadas  no  á  solo  Pedro,  sino  á 
toda  la  Iglesia :  dezia  que  el  Papa  ni  seguía  la  fi- 
da,  ni  la  dotrina  de  Christo :  pues  que  atribola 
mas  á  sus  induljenrias  i  tradizionzillas,  que  no 
al  mérito  de  Christo.  AGrmó  las  descomunioiies 
del  Papa  no  deber  ser  temidas,  predijo  algunas 
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u,  que  habían  de  acontezer :  conviene  ú  na- 
i  W>  ta  destruJzion  de  Florenzia,  i  de  Boma,  i 
Wrwtaurazion  de  la  Iglesia:  laa  cuales  en  nu»- 
I  tiempos  han    aconlezido:  por  esta  cau«a 
t  d  Conde   Pranzisco   Pico  Hirandúla  lo  llamó 
I  noto  propbeta.  i  lo  defendió  por  escrilo  conlm 
I  «1  Papa.  Harsilío,  en  zierta  epistoia,  i  Felipe 
'   niñeo ,  en  su  histotia  Franznsa ,  dizen  que  lu- 
I  v*  eapftitu  prophétjco:  i  oíros  muchos  dolos 
toes  defienden  bu  inozcnzia.  El  D.  lllescas, 
I  «a  Ja  riüa  de  Alejandre  VI,  hablando  de  Savona- 
la.dUe  eslas  palabras  -  lluho  muchos  pare ze- 
iw,  i  aun  agora  no  falta  quien  juzgue  de  la  jiis- 
lificazion  desle  hecho:  no  resta  sino  remitirlo 
Ujuitio  de  Dios,  que  xabc  el  secreto  de  todas 
lai  uwas.  Yo  oi  dczir  al  dotisimo  padre  Haeslrn 
íniManzío,  déla  Orden  de  S.  Domingo,  que  de 
tasugo  fidedigno  i  familiar  del  Obispo  Rcmoli- 
M  (que  después  fut^  Cardenal),  oyó  alirmar,  qiir 
por  loda  la  Tida  le  duró  al  Obispo  el  arrcpenli- 
■BKOto  de  haber  pronunziado  esta  sentenzia ,  i 
que  para  satisfazion  della  delante  de  Dios,  ayu- 
oab»  tres  días  en  la  semana.  1  zierto,  quien  \ee 
algunas  cosas  espirituales  que  nos  dejó  escrip- 
tas.  no  pensará  que  son  de  hombre  hipócrila. 
sino  de  un  verdadero  relijioso:  hasta  aquí  Ules- 
cas.   En   tiempo   deste  Alejandre  reinaron   en 
Eapafia  Don  Bernando  i  Doña  Isabel:  en  cuyos 
tieíopoB,  zerca  del  año  del  Señor  de  mil  i  qui- 
Díant»*  inoienta  idos,  poco  mas, ó  menos,  seis 
lM>td>les  cosas  acontezieron  á  España :  la  prime- 
n.  e)  Papa  fué  Español,  la  segunda,  ganóse" 
Granada,  la  3.*  el  descubrimiento  de  las  Indias,  « 
la  coaru.  la  Inqoisizion  de  España,  la  ({uinta,  " 
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la  santa  hermandad,  la  6.*,  la  enfermedad  de  tes 

.  V*  !'L*<^Jir¿'  Bubas.  El  Papa  Alejandre,  Español,  fué  abonl- 

nable,  como  habernos  Yisto :  nmgun  bien  hizo,  wk 

á  España,  ni  á  tierra  ninguna  del  mundo,  steo 

í;''"«di'"'  ^*    grande  mal.  La  loma  de  Granada  hizo  gran  bien 

á  España,  librándola  de  las  continuas  guerra» 

i  muertes  que  habia  entre  Ghrístianos  i  Moros, 

i  desterrando  de  toda  España  la  falsa  seta  de 

:!.*  i>P4cubri-  Mahoma.  El  descubrimiento  de  las  Indias  po- 

mii»mo  de  i«s  in-  jj,.¿  ggj.^  g-,  jjjg^  se  considera ,  que  haya  hecho  mat 

mal  que  bien,  á  las  ánimas  de  los  Españoles,  que 
allá  pasaron.  El  Obispo  Casaos,  que  fué  testi|o 
de  vista ,  i  Español  natural ,  escribió  un  libro  de 
.  las  crueldades  que  los  Españoles  hazian  á  loa 
pobres  Indios.  Pluguiera  á  Dios,  que  los  que 
han  feUá  pasado ,  hubieran  tenido  mas  zelo  de 
enseñar  i  augmentar  la  sania  fé  Gathólica  con- 
tenida en  la  sagrada  Escritura ,  que  no  de  enri- 
quezerse  á  sí  mismos,  i  para  enriquezerse,  matar 
i  robar  á  diestro  i  á  siniestro  (como  dizen)  aque- 
lla simple  jente,  que  tenian  ánimas  razionaka 
como  nosotros,  i  por  quien  Jesu  Ghríato  era 
muerto.  Dezian  los  Indios  (como  Augustín  de 
Zarate  lo  cuenta  en  su  historia  del  Perú),  que- 
jándose: que  los  Españoles  les  quitaban  sos 
ídolos,  i  les  daban  los  ídolos  ó  imájines  de 
España  (las  cruzes  i  Vírjines  Marías,  ele.) 
que  adorasen:  dezian,  que  los  Españolea, ka 
quitaban  las  muchas  mujeres,  diziéndoles  qóe 
la  lei  de  Jfsn  Chrísto  no  pennitia,  que  uta 
sola  mujer,  i  que  ellos  se  las  tomaban  para 
/tfOff,  IV,  93.  si.  Enscñáranles  á  adorar  á  Dios  en  Espirilu  i 
en  verdad ,  como  é\  dize  que  quiere  ser  adora- 
do: de  ídolos,  ó  imájines,  nipor  petiaaniiento 
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K  les  había  de  hazer  menzion .-  pue^  que  Dios  las 
ibe  en  el  segundo  mandamiento  de  au  sania 
i  prjnzípalmenle  siendo  los  Indios  Un  da- 
t  i  la  Idolatría.  Si  la  leí  de  Jesu  Climlo  no 
■mite  mas  que  una  mujer  conforme  a  la  pri- 
craíDstiluzion  del  matrimonio,  ¿porquénues- 
s  Españoles  lenian  muchas  pulas  i  menzt- 
to7¿qo¿  manera  de  ensenarera  esta?  Si  el  zío^i' 
la  al  siego,  ambos  caen  en  el  hoyo.  Lo  cus!  ha 
InUsido  á  nuestros  Españoles,  i  á  flus  Indios. 
M  lea  envié  mejores  enseñadores.  La  InquJsl-  ' 
1  K  ordenó  con  buenzeloi  iolcnlo  :  i  como 
á.faabeinos  dicho,  fué  ordenada,  anles  de  la 
adeGranada,  por  el  mismo  Don  Hernando, 
1  Papa  Sislo  IV:  pero  ella  de  vera.'!  fuv 
fdeslaeD  ejecuzion  después  de  Granada  ganada, 
m  tiempo  deste  alejandre  VI.  Entonces  el  ñei 
Dan  Hernando  mando,  que  todos  los  Judíos  que 
quiaiesen  vivir  en  España  se  baptizasen :  ó  si  no, 
M  roes«n  de  España :  i  asi  se  fueron  (como  dúe 
babélica]  siento  i  veinte  mil.  Fué ,  pues ,  la  In- 
t]Dtsizion  instituida  para  enseñar  la  reí íj ion 
Chriattana  i  los  Judíos  i  Moros,  que  se  liabian 
lomado  Christianos,  loa  cuales  de  secreto  se 
f(HiiaD  á  HUB  costumbres  viejas.  Has  ahora,  ha- 
bitado casi  lesado  non  Judíos  í  Horos,  se  ha  hc- 
etm  de  día  en  día  mas  i  mas  tirana  contra  los 
M,  Cathúlicos,  j  Orthodoxos  Chiislianos,  que 
pdMeataodo  la  idolatria  Paplstica  i  su  vana  supers- 
'bion ,  confiesan  un  solo  Dios  Padre ,  Uijo ,  i 
~  piritu  santo,  deber  ser  adorado  en  espíritu  i  „ 
.   Su  manera  de  enseñar  á  los  que  «i 


errados , 


lentos,  azotes  i  malaiída,  sambenitos,  ga-' 


t  mjuí 


,  afrentas, , 
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leras,  cárzel  perpetua,  i  al  fin  Tuego  .  con  c|uf 
queman  aquellos  á  quien  Dios  por  bu  miseri- 
cordia liaze  constantes  en  ia  conreston  de  su 
Hijo  Jesu  Chríslo.  Quien  quisiere  saber  las  as- 
tuzias,  engaños,  estratajemas  i  crueldades  de 
que  los  Señores  Inquisidores,  ó  por  mejor  úe- 
xir,  In  quinad  ores  de  la  Td,  usan  con  las  pobre» 
ovejas  de  Jesu  Cliristo ,  depuladas  para  el 
matadero ,  6  quemadero ,  lea  el  libro  que  se 
intitula  Inquúitio  HUpanica.  (Este  libro  se  ha 
trasladado  en  Franxés,  Inglés  i  Flamenco.)  En 
este  libro  se  pintan  al  tíio,  i  se  confirman  con 
muchos  notables  ejemplos.  Esto  es  de  notar, 
que  cuantos  ban  entrado  en  la  Inquisiiion .  téue 
por  lo  que  fuere ,  todi 
con  pérdida  de  hazienda 
da,  i  ninguno  sale  enseí 
miento  con  que  los  Padr 
no  tienen  el  ojo  á  enseñarlos ,  sino  á  robarlos  i 
matarlos.  Pluguiese  A  Dios,  que  conforme  i  la 
loable  costumbre  de  España  en  las  otras  Bodien- 
ztas  ,  se  enviasen  juezes  de  residenzia,  hombrea 
dotoa  i  desapasionados,  que  examinasen  á  IM 
Inquisidores ,  i  á  los  que  están ,  1  han  estado  pre- 
»«  en  la  Inqoislzion ;  ¡  oh,  qué  se  descubrtriil 
Aragón  reiibii)  después  la  Inquisizion  coma 
por  fuerza:  i  asi  mataron  al  primer  Inquisidor. 
Don  Pedro  de  Toledo  la  quiso  poner  en  ñi- 
póles ano  de  1 546,  pero  nunca  pudo  (como  lo 
cuenta  el  D.  lllescas  en  Paulo  terzero) ,  porqoi 
los  Napolitanos  se  defendieron  mui  bien.  Es- 
tando las  cosas  en  esios  términos :  el  Papa  Paulo, 
que  jra  habla  sido  avisado  de  lo  que  en  Hipo- 
les    pasaba,    despachó    un    brere    Aposldlíco; 


salen    afrentados 
i  aun  muchos  de  *i- 
ido  :  tal  es  el  traU- 
I  de  la  fé  los  tratan: 
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ir  el  cual  declaró,  perlenczer  ai  Poro  eclesiás- 
tico, tú  ia jurifldizion  AposLólica  el  conozimíenlo 
de  1*8  causas  tocanlts  si  crimeo  de  la  titrejia, 
mandando  al  Vireí,  i  á  todos  cualesquicr  jue~ 
zta  seglares  sobreseyesen  en  ellas ,  i  no  se 
p.Diremeticsen  á  prozeder  contra  ningún  hereje 
por  lia  de  Inquisizion ,  ni  de  otra  manera 
ninguna,  i  reservando  en  si  la  delerminazJon 
de  las  tales  causas,  como  de  cosa  conzernienle 
á  la  jorisdizion  Eclesiástica.  Hasta  aqui  el 
O.  niescas.  Algunos  años  después  un  Sa;a- 
vettra,  CordoltÉs.  hizo  creer  al  Bel  de  Portu- 
gal, que  lo  enviaba  Paulo  terzero  á  é\  por  su 
turnio:  i  asi  introdujo  la  Inquisizion  en  Portu- 
gal, de  Ul  manera,  que  año  de  isi.*!  salieron  de 
Portugal  treinta  mil  Judios.  Con  el  tiempo  se 
(IcKubríri  que  el  Papa  no  lo  habla  enviado,  i  así 
l\ié  condenado  i  galeras.  Otro  cuento  mui  donoso 
he  oído  deste  Nunzio.  Era  grandisimo  escri- 
bano .  i  sabia  conlrahazer  cualquiera  mano. 
Estando  el  Nunzio  en  galeras,  vino  una  pobre 
mujer  á  suplicar  al  Jeneral  de  las  galeras,  que 
le  ayudase  con  alguna  limosna  para  casar  una 
pobre  bija  que  tenía :  el  Jeneral  le  respondió, 
que  de  muí  buena  voluntad  le  ayudara,  mas 
que  por  el  presente ,  por  estar  nezesitado  de 
dinero,  no  podía.  La  pobre  mujer  se  salió  llo- 
rando con  esta  respuesta:  &  la  cual,  como  el 
^ansio  la  viese  llorar,  le  preguntó  que  por 
qu¿  Uoraba:  ella  le  dijo  lo  que  le  habia  pasado 
con  el  General:  él  enlonzes  la  consoló  di- 
ziéndole  que  hiziese  lo  que  le  diría,  finlon- 
ze»,  tomando  tinta  i  papel,  escribió  estas  pala- 
hraa:  Mayordomo,  vístu  la  presente,  dad  tan- 
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los  mil  maravedís  ( del  número  no  me  acuerdo)* 
á  la  que  os  dará  esta  zédula.  La  cual  éUola 
el  Nunzio  fírmó,  como  si  el  mismo  Jeneral  la 
firmara.  La  pobre  mujer  se  fué  con  su  zédula 
al  iVIayordomo.  £1  Mayordomo  la  respondió  que 
se  marabillaba  de  su  Señor,  que  en  tal  tiem- 
po enviase  aquella  zédula :  pero ,  pues  que 
su  voluntad  era  tal ,  que  le  daría  lo  que  man- 
flaba  que  se  le  diese :  i  así  se  lo  dio :  Venido 
rl  dia  en  que  el  Jeneral  tomaba  cuenta  á  mi 
Mayordomo ,  el  Mayordomo  le  presentó  la  diclia 
/édula ,  la  cual  leyó  i  releyó .-  i  dijo  á  su  Ma- 
yordomo. Es  verdad  que  una  tal  pobre  mu|cr 
vino  ú  mía  demandarme  limosna:  pero  yo  le 
respondí,  que  por  el  presente  no  la  podía  ayu- 
dar :  i  mirando  la  ñrma  dijo.-  Esta  firma  es  niia, 
pero  yo  no  la  escrebí.  Por  esta  causa  hizo  hacer 
pesquisa  en  la  galera  quién  la  hubiese  escrito, 
i  probóse  que  el  Nunzio :  por  lo  cual  el  Jeneral 
le  quiso  hazer  corlar  la  mano  :  pero  por  ruego 
de  muchos  no  se  le  cortó  la  mano,  sino  fué 
puesto  al  remo:  purque  por  sus  habilidadei, 
antes  no  remaba.  El  D.  Illescas,  en  la  vida  de 
Clemente  sesto,  dize  que  lo  vído  en  las  gale- 
La  inquiiizion  ras  remando.  Una  de  las  prínzipales  causas  de 
vueius  del  País  las  revueltas  del  País  bajo :  en  las  cuales  tantos 
^'^^*  millares  de  Españoles  f  de  otras  naziones  son 

muertos,  i  tantos  millones  de  escudos  se  hui 
gastado,  i  aun  el  rabo  (como  dizen)  está 
por  desollar  (porque  cada  día  es  menester  co- 
menzar de  nuevo) ,  fué  que  el  Duque  d'Álba 
les  quiso  poner  la  Inquisizíon.  Veis  aqui  los  pro- 
vechos que  la  Inquisizíon  ha  traído  á  Espafia. 
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fino  digo  eslo,  como  que  yo  quisiese  que  na 
"'ibiese    Bci    ni    Roque,    sino   que    cada    uno 
i  creyese    lo   que    se  le  anlojase.   Pie- 
rias son  las   buenas    leyes   en  cada  repú- 
.  Por  esto  Dios  entregó  la  espada  al  Ma- 
'o  paru  CBSligo  de  los  malos ,   1  loor  de  los 
moa  ,  como  diíe  el  Apóstol  San  Pedro.  Sean, 
n.  castigados  los  que  mal  liaren ;  pero  no 
Intcamenie;  todas  las  leyes  permiten  al  de- 
Uiente  saber  quién  sea  su   parte  contraria, 
¿depongan  los  testigos,  i  quién  sean,  para 
íderioi  lachar  si  soninrames,  ó  sus  enemigos, 
.  Bn  ella  audienzia  inquisitorial,  el  Fiscal, 
I  podrá  ser  que  nunca  conozió   ni  vio   ul 
oentcsetiDze  parte,  lostestigos ,  pormas 
M,  bellacos,  i  enemigos  que  seun,  nunc» 
I  nombrados,  i  así  no  pueden  ser  tachados. 
)  coal  es  contra  toda  justizia    ditina  i  hu- 
.  Si  los  testigos  lian    teslilicado    contra 
,  6  cuatro  cosas,  los  Inquisidores  le 
I  c^rgo,  como  si  los   testigos  lo  hubie- 
I  dicho,    de  diez,    ó  doze  cosas  mui  mas 
sudas  que  las  que  los  testigos  han  depuesto. 
Pitaf    los    inquisidores    pueden    hazer    cuanto 
~)  lea   antojare;  prinzipalmenle  sabiendo  que 
9-  han  de   tener  juez  de  rcsidenzia  que  leu 
ija  de  tomar  cuenta  de  lo  que  han  hecho. 
Mitra  Wta  tiranía  hablamos.    Pluguiese  ú  la 
lUjeatod  diiina ,  que  ha  entregado    al  Rei  la 
Ittdiii  autoridad,  imando,  sobre  todos  coan- 
sus  Reinos,  séansc  seglares  (como 
los  llaman),  ó  Edesiásiicos ,  de  poner  en  el  co- 
raion  del  Reí,  de  quererse  informar  de  los  luer- 
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loa  i  agravios  que  la  Inquisízioii  liaze,  i  poaei 
(como  es  su  deijer)  remedio  en  cUob.  Lo  cual 
espero  que  algún  (lia  el  Señor  Lard.  1  venga- 
rá  la  Gangre  de  los  justos,  que  la  Inquislzioit 
injustamenle  ha  derramado.  La  sangre  de  loe 
juslus  eslá ,  como  la  sangre  de  Abel,  clamando 
por  venganza.  Hasta  cudndo  (dizen  los  muer- 
loit  por  la  palabra  de  Dios,  etc.].  Señor  santo 
i  verdadero,  no  juzgas  i  vengas  nuestra  san- 
gre, ele. 

B  La  Hermandad  ha  hecho  i  haze  gran  bien  á 
España  ;  porque  limpia  los  caminos  i  despobls- 
ilos  de  ladrones  I  salteadores,  i  asi  los  hombreí 
pueden  caminar  seguramente ,  í  .sentarse  debajo 
de  su  higuera  i  al  pié  de  su  zepa.  Común  rcfru 

"  es ,  que  en  España  hai  tres  santas  hermanas,  la 
sania  Inquisizion,  la  santa  Cruzada,  i  la  uata 
Hermandad ,  i  ruegan  á  Dios  que  los  libre  de  la 
una  (que  es  la  Inquisizion),  porque  de  las  oUat 
dos  le  guardarán.  En  este  dicho  se  nota  la 
tiranía  de  la  Inquisizion:  de  la  cual  Dios  por 
su  piedad  nos  libre.  Las  Buhas,  enfermedad 
hasta  entonzes  incógnita  en  España,  irujíron- 
las  los  Españoles,  que  volvieron  de  las  Indias, 
r.on  las  cuales  Dios  los  castigó,  por  lomar  lu 
mujeres  que  no  eran  suyas:  esta  enrermedad 
tan  suzia  i  tan  conlsjiosa  ha  cundido  tanto 
por  la  Europa,  que  ya  casi  no  se  haze  caso 
deltas.  Va  no  se  tiene  por  Jentit  hombre ,  el  qua 
00  ha  tenido  dos,  ó  tres  mudas  (comolatUa- 
raan ) :  las  otras  naziones  la  llaman  Mal  Franzéa, 
los  Franzeses  las  llaman  Haladle  de  Naplea.  Eo- 
termedad  es,  con  que  Dios  castiga  aquellos  que 
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)  menospreiianiJo  el  mH- 
Irímonio,  que  Dios  ordeaú  en  el  paraho  en 
rlesiado  deinoEenzía,  i  Jesn  Christo  confirmo 
liazjendo  su  primer  milagro,  como  cuenta  San 
iuan,  en  unas  bodaa  en  Canii  de  Galilea:  por 
mas  que  los  papistas  votarlos  lo  llaman  Su- 
zio,  ele.  Volvamos  á  Alejandre  VI.  üé\  diie  el 
Btidiiridion  de  los  tiempos,  que  dio  iízenzia  en  su 
tiempo  i  machas  cosas  que  ni  para  su  persona, 
ni  para  su  estado ,  ni  para  ser  Roma  la  que  había 
de  ser,  eran  liiilasi  honestas.  Machavelo,  en  el 
lib.  del  Prinzjpe,  cap.  xvín,  dize  d^h  No  hizo 
jamás  Alejandre  VI  otra  cosa  que  engañar  hem- 
bra ,  ni  jamás  pensó  en  olra  cosa ;  i  halló  sugeto 
para  poderlo  hazer:  i  no  hubo  jamás  hombre  que 
luTiese  mayor  eücazia  en  porfiando  aBrmar ,  i 
qoe  con  mayores  juramentos  prometiese  una 
cosa ,  i  que  menos  la  cumpliese :  con  todo  esto, 
h»  engaSos  le  suzedieron  siempre  bien,  etc.  Gui- 
lardino,  autor  grave  i  de  mucha  Té  (como  el 
D.  Ulescas  lo  dize  en  la  vida  deste  Alejandre  VI, 
§  II ,  lib.  II  de  su  historia ) ,  da  este  notable  letli- 
moniodd:  La  pésima  (dize)  naturaleza  del  Pon- 
tíQze  bazia  creíble  cualquiera  iniquidad  en  i!l. 
Quien  quisiere  saber  mas  dcste  abominable 
Alejandre  scslo ,  gran  vergüenza  de  nuestra 
España ,  lea  á  Paulo  Jovio.  Murió  Alejandre  con 
el  tósigo  que  ya  habemos  dicho  año  de  I  SUS  ,  rei- 
nando en  España  Don  Bernando  i  Doña  Isabel. 
Pío  m,  Sen^s,  sobrino  de  Pío  n,  Cae  elejido 
desU  manera;  Mucrlo  Alejandre  VI,  su  hijo  Z¿- 
sar .  que  mató  6  su  hermano ,  etc. ,  se  alzó  con 
todo  el  tesoro  i  joyas  del  Papa ,  i  guardó  con  do- 
re mil  hombres  el  Vaticano,   que  es  el  lugar 
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donde  se  suelen  juntar  los  Cardenales  para  la 
nueva  elezion.  Hazla  esto ,  para  que  los  Carde- 
nales hiziesen  Papa  á  quien  é\  quisiese.  Pero 
dios  se  fueron  á  otro  lugar  llamado  la  Minerva. 
Lo  cual,  como  lo  supo  Zésar,  envió  allá  su 
jente,que  los  zercó.  Luego  la  fama  corrió  por 
Roma,  que  los  Cardenales  eran  presos ,  i  que  no 
habla  sino  muertes  por  toda  Roma.  Fué  tanto  d 
temor,  que  no  parezla  sino  que  Anibal  estu- 
viese otra  vez  para  entrar  en  Roma.  En  fin,  Zé- 
sar,  á  ruego  de  los  Romanos  i  de  los  Embaja- 
dores de  España  I  de  Franzia ,  i  porque  via  que 
no  saldría  con  su  intento ,  se  salió  con  toda  su 
jentc  de  Roma:  I  así  los  Cardenales  se  fueron 
á  su  Cónclave ,  donde  elljieron ,  después  de  uoa 
luenga  contenzion,  á  Pío  III,  el  cual,  en  siendo 
Papa ,  luego  á  la  hora  conspiró  contra  los  Fran- 
zeses ,  que  ocupaban  gran  parte  de  Italia :  pe- 
ro no  pasó  adelante ,  porque  se  murió ,  no  ha* 
hiendo  sido  Papa  sino  solos  S7  dias ,  año  de 
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Jallo  II,  guer-  Julio  II ,  JInovés ,  sobrino  de  Sisto  IV,  vino  por 
su  grande  i  astuto  injenio,  á  alcanzar  grandes 
dignidades ,  i  al  fin  á  ser  Papa  :  fué  hombre  na- 
turalmente inclinado  á  la  guerra :  la  caal  indi- 
nazlon ,  aun  siendo  Papa  ,  no  mortificó ,  mas  an- 
tes ,  teniendo  absoluto  poder  ( como  los  Papas  se 
fínjen  tener),  la  puso  en  ejecuzlon.  Tuvo  gran- 
des guerras  con  Venezianos ,  con  el  Rei  de  Fran* 
zia ,  con  el  Duque  de  Ferrara ,  con  los  BenUvo- 
los,  icón  otros  Prinzipes.  Este  Julio,  enespazio 
de  7  años  que  hizo  la  guerra ,  quitó  con  sos  des» 
comuniones  i  armas,  muí  muchas  cosas  i  los 
Prinzipes  Christíanos :  en  los  cuales  7  anos  mu* 
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jj^ioo  ú  cuchillo  por  lo  iniolerahle  Urania  del  ; 
fjNpa  taas  de  dozietitos  mil  hombres,  i  é\  de  na-  ^ 

1a  »t  dolia :  imilando  en  esto  al  cruel  Nerón ,  que 
I- Inbieodo  hecho  pe^ar  fuego  á  Roma,  se  bolgabu 
I  ifeniJota  arder .  cuino  díze  el  cantar  Español : 
.Vira  Nern  df  Tarpeyn 

A  Rnmn  eámii  se  nri/vi: 
Griloi  ítnn  niünt  ij  viejos , 
y  el  de  nada  se  dntia. 

fjBUe  Jnlio  fue  la  causQ  de  aquella  Imi  rrñida  ba- 
lU^iUn  sangrienta  de  Ravena,  entre  Españo- 

•  i  Franzeses,  en  la  cual  venzidos  i  vencedores 
ron  perdidos.  Este,  riendo  que  con  armas 

JA  podía  vcnzer  al  Reí  de  Franzia.  tentó  otra 
:  i  Bsf,  lo  descomulgó,  i  juntamente  con  ét 
k  Rei  de  ?lavarrM ,  que  lomaba  la  parte  de 
inzia :  áiú  en  presa  hus  reinos  á  quien  los  pu- 
e  ocupar:  por  virtud  dcsta  descomunión ,  el 
i  Don  Hernando,  que  ganda  Granada,  en- 
t  en  Navarra,  i  por  Tuerza  de  armiiíi  lu  tomó,  d 
D  éa  ISIS,  Guizardino,  hablando,  lih.  ti  de  su 
I,  deata  loma  de  T4aiarra ,  dizc  estas  pala- 
t  Bi  Reí  de  Navarra ,  no  estando  aparejado, 
eaperado  de  poder  resistir,  huyó  ^í  la  Bierna, 
lalaolra  parte  de  los  montes  PirincoK^EI  Rei< 

•  de  NsTorra ,  siendo  abandonado  (sí  no  fueron 
m  fortalezas  que  se  tenían  por  el  Reí  huido), 
'n  ninguna  costa,  ni  sin  ain^una  dificultad, 

>  mas  por  la  reputazion  de  la  vezindad  de 

■  Ingleses,  que  por  las  fuerzas  proprias,  cnpo- 

;r  del  Rei  de  Aragón.  El  cual,  no  pudiendo 

alirmar  que  lo   poí^eia  Irjitimamente  con    otro 

titulo .  alegaba  la  ocupazion  haber  sido  hecha  ju- 
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ridícamente  por  la  sede  Apostólica.  Las  hazañaü 
dd  Reí  D.  Hernando  están  sumadas  en  este  soneto: 
Junté  Aragón  con  CaitiUa , 

Gané  á  Navarra  i  Granada , 
Pmíb  en  Nápolét  mitUia^ 
Conquisté  detde  Sevilla 
Otro  mundo  con  mi  armada. 

ISIS.  En  este  mismo  año  15iS  murió  (como  lo  cuen- 

ta fraí  Alonso  Venero  en  sii  Enchiridíon  de  los 
tiempos)  Pascual,  Obispo  de  Burgos:  el  cual  or- 

vuniM  prohi-  denó  en  su  Obispado  que  no  hobiese  VijUias  eo 
bidaft  en  Bnrgot.  ^^g  ¡gjegjas ,  por  las  disoluziones  i  bailes  i  otras 
cosas  de  mucha  ofensa  de  Dios ,  que  allí  pasa- 
ban ,  i  muchas  vezes  había  lujurias ,  i  otros  gran- 
des pecados:  hasta  aqui  Venero,  fol.  117.  Por 
estas  mismas  causas  se  habian  de  quitar  de  toda 
España.  Porque  comunmente  las  Romerías 
convierten  en  Ramerías.  £1 D.  lUescas,  en  la 
de  Eujenio  primero,  dize  que  en  tiempo  deate 
Eujenio  se  zelebró  el  Gonzilio  Gabilonense,elc., 
en  que  se  mandó  que  en  las  iglesias  i  ermitas, 
i  en  otras  casas  de  devozion ,  adonde  se  suele 
ir  en  Romeria ,  i  hazerse  vijilias ,  no  se  hagan 
bailes,  ni  danzas,  etc.,  i  mas  abajo:  Cosa  ea esta 
qae  requiere  remedio:  i  tiénelo  bueno,  si  los 
Prelados  mandasen  zerrar  de  noche  las  casas 
de  devozion :  i  que  no  hubiese  en  ellas  la  grita  i 
poca  devozion ,  i  los  demás  inconvenientes  que 
vemos  que  hai  ordinariamente  en  semejantes  Iih 
gares,  etc.  1  en  la  vida  de  Benedito  VIH  dixeel 
mismo  lUescas :  No  seria  malo  que  los  Prelados 
mandasen  que  nadie  quedase  de  noche  en  se- 
mejantes ermitas,  porque  se  escusarian  muí 
muchas  cosas  mal  hechas  que  alli  pasan ,  etc. 
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I  filie  laljo,  saliendo  una  \ez  de  Roma  con  su 
'  ^nílo,  arrojóla  llaTe  de  S.  Pedro  en  d  rio  Tiber, 
¿EÍendo :  Pues  que  )a  IIstc  de  Pedro  ya  no  «ale, 
TBlga  la  Espada  de  Pablo:  i  asi ,  arrancó  la  espada 
Ót  ia  faina  -■  porque  como  buen  capitán ,  llevaba 
■u  sapada  al  lado.  Por  esle  heclio  tan  notable 
'  anchos  poetas  compusieron  versos  :  de  los  cua- 
\  Im  pondré  aquí  cuatro  que  declaran  la  historía- 
I  'buü  nuMu  atriclum  vagina  dirípit  miem , 
I      Exelamaníifue  frvci  taita  voce  referí  : 
I  Mic^adim  Patili  nfi$  nunc  defeniiel  ab  hoiíe: 
QtuKdoquideiit  Clávis  niljiívat  Uta  Pelri. 
"«é  relijion  Icnia  cate  Papa,  que  tan  desver- 
MiEidamcnle  se  burlaba  de  S.Pedro,  i  de  San 
tbtoT  Este,  cuando  fue  lieclio  Papa,  promelki 
«juramento,  que  dentro  de  dus  anos  len- 
I  Goniilio.  Dcsle  juramento  haze  menzion 
uBandooiÉ  Carranza,  hablando  del  Conziliu 
ranease,  que  se  tuvo  en  tiempo  düstc  Julio. 
HComo  ae  pasaren  los  dos  años,  i  años  i  años 
I,  i  DO  se  viese  esperanza  alguna  de  ConzJlio, 
'>  el  Papa  bien    lejos  dello  (porque  los 
oa  ion  mui   amargas  purgan  para   los 
II;  como  ya  habernos  visto  en  el  ConzilioPj- 
mo,  CoDslanzieDsei  Basiliense),  nucí e  Curde- 
klet,  de  los  cuales  era  uno  Bernantino  Cura- 
,  Español,  rejuntaron  en  Itlilan,  í  con  ellos 
procuradores    del    Emperador    Maximilia- 
,  i  del  Hei  de  Franzía  Luis  XII,  y  nombra- 
I  i  Pisa  para  que   en  ella  se  celebrase   el    ' 
Uisilio,   el  cual  comenzase  primero  de  Se-  ""' 
e  año  de  15I1.  Las  causas  que  dieron  pera 
Iiazerlo  asi,  Tucronquecl  Papa  liabia  quebran- 
tado su  juramento  que  había  hecho :  pues  que 
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Pupa  perjuro,  pasados  tantos  años  no  daba  muestra  ninguna 
de  Gonziiio :  i  que  por  tanto,  ellos  hablan  coniO;* 
cado  Gonziiio  para  acusar  al  Papa  de  enormat 
pecados.  Su  intento  era  privarlo  del  Papado* 
al  cual  liabia  Tenido  por  ambizion  i  dádivas.  Pe* 
ro  Julio ,  entendiendo  esto ,  mandó  que  ninguna 
persona ,  de  cualquier  coodizion  i  estado  que  aea« 
so  grave  pena  vaya  á  Pisa ,  i  que  nadie  obedezca 
ú  lo  que  aquellos  de  Pisa  decretaren  i  ordena^ 
ren :  i  nombró  á  Roma ,  para  que  en  ella  se  zele- 

Gonziiio  Lat^-  brase  el  Gonziiio  el  año  siguiente ,  que  se  había 
ranensc,  «fio  de  ¿^  comenzará  9  de  Abril  de  1512.  Vivía  enton- 

zes  en  Padua  Felipe  Dezio,  cxzclente  juriscon- 
sulto ,  el  cual  defendió  por  escrito  la  causa  des- 
tos  Cardenales  contra  el  Papa.  Enlónzes  d 
Reí  de  Franzia ,  viendo  que  el  Papa  se  juntaba 
con  los  Venezianos  para  hazerle  la  guerra,  conr 
vocó  un  Gonziiio  en  Turs,  donde  propuso  estal 
cuestiones:  Si  sea  lízito  al  Papa  mover  guerra 
contra  algún  Prínzipe,  i  esto  sin  causa :  Siellal 
Prínzipe,  defendiendo  su  tierra ,  pueda  acometer 
al  que  le  ha  acometido ,  i  quitarse  de  su  obedieif- 
zia?  Respondiósele,  que  no  es  lízito  al  Papa 
mover  guerra ,  etc.  I  que  es  lízito  á  el  tai  Prto- 
zipe,  defendiéndose ,  hazer  lo  dicho :  i  que  s^  de- 
bía guardar  la  Pragmática  por  el  Reino  de 
Franzia :  que  no  se  debia  hazer  caso  de  las  zen* 
suras  i  descomuniones  del  Papa,  si  entonzes laa 
hiziese.  Habida  esta  respuesta,  el  Rei  la  envió 
al  Papa,  pidiéndole,  ó  que  se  contentase  con  la 
paz :  ó  que  convocase  un  Gonziiio  jeneral  p»> 
ra  de  propósito  examinar,  i  liquidar  este  nego- 
zio.  Pero  el  Papa,  ni  lo  uno,  ni  lo  otro  admitió. 
Este  miserable  Julio  tuvo  fama  de  gran  sodomi- 
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O  algunos  autores  lo  cuentan .-  dizen,  que 
Am,  Reina  de  Franzia ,  enviú  dos  nianzebos  de 
gran  casa  al  Cardenal  Roberlo  INanclense  para 
que  los  instruyese,  á  los  cuales  el  Papa  abusó: 
semejante  cuento,  cuenta  otro  autor,  de  un  man- 
zcbo  Alemán,  gran  señor,  con  quien  cometió  el 
mismo  pecado  nefando.  Cosas  son  estas  que  ni 
la  pluma  honesta  debria  escrcbir,  ni  las  orejas 
callas  oír:  Pero  es  menester  descubrir  las  ler- 
¡túenzasdela  Corte  Roraana,  para  que  no  en- 
gañe mas  tiempo  á  España.  Foresto  perdonud- 
rnt.  Chridliano  letor.  Con  ser  Julio  II  tal,  con 
lodo  tSUi  no  Taita  quien  lo  alabe  de  muí  pió ,  sá- 
ftio ,  prudente ,  i  hombre  de  consejo  ¡  Ai  de  voso-  £" 
iros,  que  dezls  á  lo  malo ,  bueno ,  y  á  lo  bueno, 
roalo!  Muría  Julio  año  de  1 51 3,  habiendo  papado  ■>< 
)0  años.  En  tiempo  deste  Papa  murió  JaBeina 
liona  Isabel,!  reinó  en  su  lugar  su  bija  Doña 
Juana ,  que  casó  con  Don  Felipe  de  Austria ,  hijo 
leí  Emperador  Maximiliano.  I  asi  se  juntó  el  País 
Kajo^on  España. 

León  X.  Florentin,  fu¿  de  su  natural,  quieto  i-coa 
I  jentJI:  pero  dejándose  gobernar  de  hombres" 
inquietos  i  crueles  ,  permitió  que  muchas  inso- 
leDKiaiM cometiesen,  Estefud  mui  dado  al  ózlo, 
I  i  Imnar  pasatiempos  i  deleites  carnales:  tu- 
■u  mochos  bastardos :  á  los  cuales  enrtquezíó 
rn  gran  manera,  baziéndolos  Duques,  i  gran- 
des señores,  i  casándolos  con  grandes  seño 
ras.  Este  León,  siendo  de  13  años,  fue  beclio 
Cardenal.  ¿Qué  edad  para  ser  pilar  de  la  Iglesia? 
En  su  eoronazion  se-hÍzÍeron  grandísimas  ñes- 
la^,  que  seria  largo  contarlas:  afirman  que 
^  echaron  entre  la  jenle  pasados  de  cien  mil 
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ducados,  como  lo  dize  el  Dr.  ülescaa  en  U  vida 
de  León,  etc.  Crió  León  X  de  una  tez  31  Car- 
denales ,  entre  los  cuales  quería  hazer  á  Raphad 
Urbínas,  ezzelenUsimo  pintor,  para  por  esta 
▼ia  recompensarle  la  gran  suma  de  dinero  que  le 
debía  por  sus  pinturas :  veis  aqui  de  qué  sinren 
los  capelos,  i  aun  esto  es  pasadero:  porque  se 
suele  dar  por  otras  abominaziones.  Fué  mol  li- 
beral en  conzeder  Induljenzias,  i  muí  mas  en 
tomar  dinero  por  ellas,  para  enriquezer  aua  hijos. 

ttis.  Año  de  1515,  León  conzedíó  un  Jubileo  al  Reí 

Franzisco  de  Franzía:  este  Jubileo  pasó  por 
otras  muchas  provinzias .-  Los  comisarios ,  i  Echa* 
cuer? os  predicaban,  que  cualquiera  que  diese  la 
suma  del  dinero ,  que  estaba  tasado ,  sacaría  un 
ánima  de  purgatorio,  cual  él  quisiese.  Dezian, 
que  Dios  (conforme  á  la  promesa  hecha  á  San 

Mai.t  ^v>*  Pedro :  Todo  cuanto  soltares  en  la  tierra ,  aera 
suelto  en  el  zielo),  hazia  todo  cuanto  ellos  que- 
rían :  pero  dezian ,  que  no  había  de  faltar  ni  ana 
blanca  de  aquello  que  estaba  tasado.  Perdo- 
naban á  quien  tomaba  este  Jubileo,  hecho ,  I  por 
hazer  (como  dizen):  esta  gananzia  deaplugo 
ú  muchos  píos  i  dotos :  i  asi  se  comenzó  á  tratar 
la  cuestión  de  la  autoridad  i  poder  del  Papa. 
Esta  cuestión  fué  la  ruina  del  papado.  Entre 
otros ,  se  opuso  contra  tan  insolentes  Induljen- 

■arun  Luche-  zias  Hartin  Luthero ,  i  predicó  contra  ellas  en 
^^-  Alemana   (como  lo  dize   Bartolomé  de   Car- 

ranza, Dominicano),  cuyas  palabras  son  es- 
tas :  En  tiempo  de  León  dézimo,  se  levantó  en 
Alemana  un  heresiarca,  Martin  Luthero :  el 
cual  primeramente,  predicó  i  escribió  con- 
tra las   Induljenzias   del   Pontilize.    Después 
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tontra  el  primado  de  la  Iglesia  Romana  ,  i  lue- 
1*10  contra  al  zelibado,  i  oíros  ritos  i  costum- ^' 
I 'bes  de  la  Iglesia  anligua.  En  esto  ,  nucslro  ad-  hi 
(^nrsario   Carranza   teíilítica  cuál  haya   sido  la  ^t 
I  que  movió  á   Hartin    Luthero  i  hablar 
Mitra  la  Iglesia  Romana.  Quien  quisiere  saber 
'    ,  lea  Ja  historia  de  Eslidano.  Ekio  lomó  la 
t  del  Papa.  I  asi  Lutbero  i  Ekio  predicaban 
.1  los  pulpitos  uno   coatra  el   otro.    Guandn 
vlcon  d^zimo  oyó  estas  revueltas ,  condenó  por 
llB^ed  Lulhero:  Lutliero,  oída  esta  su  comJi'- 
llkiton,  apeló  para  el  primer  Conzílio  jeneral: 
IJbitd  en  esto  A  la    Universidad    de  Paris ,    la 
ttatl  pocos  meses  antes  habia  apelado  del  mismo 
n  al  Conzilio.  León  hizo  quemar  en  Boiiiü 
I  libros  de  Lutbero.  Lulliero,  cuando  supo    ¡ 
,  (¡uemó  en  Vitemberga  el  Derecho  Ganó-  >'r 
!   iieo  ,  qiK  son  los  Decretales  i  Decretos  papales,  "' 
\  Atiendo:  Asi  me  han  hecho  i  mí,  asi  leí  hUv 
, .  70  j  ellos.  ¿Quilín  no  se  marabillarú  ,  i  espantará 
I  fc  an  tan  gran  ánimo ,  i  atrevimiento  tan  osado, 
i  ^M  un  pobre   Traile  mendicante  Auguslino  se 
I  llreTlese  á  haier  tal  arrenta  .  i  dar  tal  bofetada? 
[  li  i  quiífn ,  si  pensáis?  Al  Papa.  ¿No  era  el  Papa 
1  aquel, á  quien  lo.*!  potentados,  Prinzipes,  Re- 
(  yea .  I  Emperadores ,  proslrados  por  tierra,  ado- 
I  nbaí)  en  aquel  tiempo  ?  ¿  Cómo ,  pues ,  un  hom  - 
teefillú  de  no  nada  le  dio  tal  golpe,  que  lo  dejó 
ftt  muerto?  No  era  Lutbero,  sino  Dios,  que 
"e  las  cosas    bajas  para  confundir   las   rnui 
ta.  El  hedor  de  las  bellaquerías,  i  atiomina- 
ziones  de  los  Papas,  i  de  los  Eclesiásticos  ha- 
bía subido  hasta  ti  zielo:  ;a  las  iniquidades  de 
lof  Afflorreos  hablan  venido  á  su  cumbre.  I  asi 
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Dios  derribó  It  soberbia  del  Papa,  que  es  olio 
Luzifer.  Dios  nos  dé  grazia  para  qae ,  recono- 
ziendo  un  tal  benefizio ,  le  seamos  gratos ,  i  te 
sirvamos  en  santidad  i  en  justizia  todos  los  dJat 
de  nuestra  tída.  Dios  por  este  medio  nos  ha  trans* 
portado  de  tinieblas  á  luz,  de  catiterio  á  lib^tad. 
I  no  contento  con  esto ,  Luthero  vino  á  Vonneiv 
ó  Vormazía ,  donde  el  Emperador  Garlos  turo 
su  primera  Dieta,  presentiré  delante  del  Em- 
perador, i  de  tantos  Papistas  como  habia  cod 

^¿LíüXSSIí'í.í  ¿I :  disputó ,  i  mantuvo  su  causa :  i  al  fin  se  par- 
earlos Buiraa  »U..        ^ijjiti'r»  j 

palabra  á  Luihe- tió,  guardándole  el   Emperador  su   promesa, 

^*^-  mejor  que  se  habia  guardado  á  Juan  Hus  i  á 

Jerónimo  de  Praga  en  el  Gonzilio  de  Gonstaniia. 
Una  cosa  no  puedo  dejar  de  dezir  aquí :  que  á 
Luthero,  yendo  á  Vormes,  un  amigo  suyo  te 
avisó  en  el  camino  antes  de  llegar  á  Vormes « que 
se  guardase  bien  de  ir  á  Vormes,  porque  harían 
del  lo  que  habian  hecho  de  sus  libros,  á  toa 
Gran  áoimo  do  cuales  habian  quemado :  al  cual ,  Luthero  con 

Luthero.  gp^^^  ¿nimo  respondió :  que  aunque  supiese  qoc 

en  Vormes  habia  tantos  Diablos  contra  él  cuantM 
tejas  habia  en  los  tejados,  que  con  todo  eao 
no  dejaría  de  parezer  alli ,  i  dar  cuenta  de  so 
fé  en  tan  solene  compañía.  I  asi  lo  hizo.  Murió 
isss.  León  X  año  de  15S2,  habiendo  oido  que  loa 

Franzeses  habian  sido  venzidos ,  muertos,  pretoa 
i  echados  de  Italia  por  los  Imperiales,  i  esto  coa 
León  murió  de  el  ayuda  suya.  Por  esto ,  mui  alegre  i  riéndote, 

aiegrta.  ^^  j^  ^^U^  ^1  ^^1,^^ .  Panvino  piensa  que  de  tósigo 

Tóiigo.  q^g  |g  dieron.  Fué  un  hombre  atheista,  que  ni 

pensó  haber  zielo ,  ni  infierno  después  desta  vkia: 

i  asi  se  murió  sin  rezebir  los  sacramentos.  Sa- 

nazaro  dize  que  no  los  pudo  rezebir  y  porque  loa 
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Jttbia  Tendido:  i  asf,  casi  ningan  PontlEze  los 
ttzibe  (como  Panvino  lo  nota  en  la  vida  de  Fio 
cauto).  Vdcsc  tacobjen  clararnenle  su  alheismo 
por  U  respueala  que  áió  at  Cardenal  Bembo, 
fue  le  había  alargado  zierto  paso  del  Evanjclio^ 
•I    cual,  digol  uta  mente    respondió   León    estas 

C labras:  Todo  el  mundo  sabe  cuiinto  provecho  ^ 
j8  traído  i  nosotros,  i  i  nucstrj  compañía, 
fqueUa  fábula  de  Chrislo.  Bien  nioslrú  León  cotí 
MU  respue^sta  ser  Antechristo.  Obcdtizelo ,  pues, 
Btpaña,  i  tenlo  por  Vicario  de  Chhslo.  Paulo 
Jotjo  escribió  la  vida  de  León  X,  donde  entre 
olrai  muchas  cosas,  dize  estas  palabras:  Tuvo 
también  León  mala  fama:  porquepareziaquepoco 
honestamente  amaba  á  algunos  de  sus  camareros 
(tos  cuales  eran  de  los  mas  nobles  de  toda  Ita~ 
Sa),  i  jugaba  con  ellos  entrañable  í  libremente. 
Elo  es  su  enemigo  Luthero,  que  díze  esto  contra 
tí,  sino  su  amigo  ,  italiano  í  Obispo, Paulo  Jovio 
Con  ser  León  X  tal,  cual  lo  pintan  los  bistoria- 
iOTt*  de  su  tiempo:  con  todo  esto,  es  tanta  la 
adulazion  del  D.  lllescas,  que  en  suiida,  §  Xll, 
dize  dril  ei>tas  palabras :  Después  que  vino  al  Pon- 
Kficado.  siempre  turo  cuenta  con  comer  poco ,  i 
de  naojares  no  mui  calientes :  porque  no  le  pro- 
vocaaen  &  deshonestidad,  llasta  aqui  lllescas.  En 
Üeopodeste  León  reinó  en  España  el  Emperador 
Cirios. 

AdñsDoVl,  Holandas,  fué  prezeptor  del  Em- 
perador Don  Carlos,  i  por  su  medio  vino  á  ser 
Obispo  de Tortosa,  Cardenal,  i  gobernador  de 
B*paña ,  juntamente  con  Don  Franzisco  Jimenes, 
jLrzobispo  <te  Toledo:  i  muerto  el  Papa  León. 
fii¿  elejido  absenté,  residiendo  en  España.  En 
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titnáo  papa ,  prometió  por  sus  lelras  ¿  los  Prin- 
ilpcs ,  que  procurarla  que  la  Corle  Romana ,  la 
,  cual  liabla  dado  ocasión  á  que  se  l)ÍzÍeseD  mu- 
'  chos  males,  ella  la  primera  de  todas  fuese  cor- 
"da  i  emendada,  á  fin  que  la  que  habla  dado 
causa  del  mal,  diese  prinzlplo  de  medizina  i  de 
aalud:  pero  todo  Tué  palabras.  Porque  siguiendo 
Adriano  tas  pisadas  de  sus  predezcsores  los  ku- 
lechriHtos  de  Roma .  se  díú  á  perseguir  i  Luthfro. 
Ecolampadio,  i  á  oíros  pios  minisCros  de  )a  pa- 
labra de  Dios.  Este  no  se  mudó  su  nombre :  i  en 
costumbres  i  vida  do  fuú  tan  malo  como  loa 
oíros  Papas.  I  por  no  ser  tan  malo ,  muchos  di- 
zen  que  (ai  despacliado  con  lúsigo,  año  de  1S9J. 
En  cuyo  tiempo  reinó  en  España  el  Emperador 
Don  Carlos. 

Clemente  Vn  (ó  comootroa  cuentan  VUl  6  IX. 
por  la  causa  que  dijimos  en  el  otro  Clemente  Vil), 
Ploreniin ,  fuif  sobrino ,  ó  como  otros  dizen ,  blj» 
del  Papa  León  X.  Panvino  dize  que  fué  hijo  de 
Juliano  de  Médices,  i  de  madre  no  mui  Eierla. 
ni  maniliesla  mente  su  lejítima  mujer.  El  D.  Ilha- 
cas  en  la  vida  desle  Clemente,  §  V,  dize:  Ea 
rosa  mui  de  notar,  que  habiendo  sido  Clemente  | 
toda  su  vida  liberalísímo  i  gastador ,  i  juntamente 
con  esto,  afable  I  bien  hablado,  i  sobremanert 
discreto,  i  gran  negoziador,  en  viéndose  Papa, 
no  sé  por  quó  se  mudó  de  todo  punto  en  condi- 
ziones,  i  se  hizo  escasísimo  i  remiso.  Tanta  es 
la  mudanza  que  ó  las  vezes  hazen  las  dignida- 
des i  honras ,  ele.  En  tiempo  deste  Clemente  hubo 
grandes  guerras  entre  Españoles  i  Franzeses:  lai 
cuales  este  inclemente  atizó  asaz ,  i  con  gran 
infamia  i  daño  suyo.  I  esto  por  su  inconsianzlft: 
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porque  ya  era  Eapañol .  ya  Franzés ;  i  al  contra- 
lio,  ya  Ptaiizé»,  ya  Español.  En  tiempo  des[e 
■cooleiierou  tres  grandes  cosas  d  España :  la  pri-  ^'  >>" 
ñera,  lu  prcas  de  Franzisro,  Hei  de  Ptonzia,  i  de  \tn  ití 

'  a  de  su  nobleza  en  Pavía :  el  cual  fué  lleva- 
do á  España:  donde  estuvo  preso:  la  !/,  el  saco    stee: 
'  ■  de  Roma,  como  luego  diremos ,  uño  de  153T ,  en  ""- 
^  CBte  año  nazíii  el  Prinzipe  Don  Felipe ,  hijo  del 
I  Emperador  Don  Carlos.  La  3.',  la  coronazion     Corm 
del   Emperador  Don    Carlos,  Kei    de   España,  J'^''^", '^"' 
«n  Boloña  de  mano  desle  Papa  Clemente,  ü" 
delS39.En  -    -     - 

a  presentaron  al  Empí 
I  te  tuvo  en  Augusta .  su  ci 
n  confesión  Augusli 


nfesion  de  f¿ ,  que  lia- 
'  porque  cuando  la 


|-p«eDUroD,  hizieron  una  pública  protcatazion,  «'"'""'' 
'  por  eso  de  ehl  en  adelante  se  llamaron  Protestan-    p<ir  qu«  m  iii 
tes.  £1  saco  de  Roma,  que  Españoles,  Italianos,)  m""  p'»"""'"" 
Aiemaneí  hizieron  entonzes ,  fué  tal ,  que  des  que 
Boma  es  Itoma,  no  ha  habido  otro  como  él.  Vcn- 
6cóse  el  refrán  Español :  Lo  mal  ganado  ello  i  su 
dueño  (se  pierde],  Roma  haliia  robado  todos 
■qadlos  tesoros  á  estas,  i  á  otras  muchas  nazio- 
ae»:  envialea   Dios  tales  ladrones,  robadores  i 
deMieliacara.i ,  que  ni  perdonaron  á  hombres  ni  á 
nHj^creSt  ni  á  chicos,  ni  á  grandes,  ni  á  clérigos, 
■i  i  Iniles ,  ni  á  eclesiásticos ,  ni  á  seglares.  Estos 
ladrones  (si  es  verdad  lo  que  dize  el  refrán  Es-  isaíon^iFcITÍii 
pañol)  cien  días  ganaron  de  perdón.  El  mismo  eaní  de  perdoE 
sitáaico  padre  Clemente  esturo  preso  en  su  pro- 
ptio  C*slíllo  de  Sanl  Angelo  ;  i  los  Españoles  le 
compusieron  un  nuevo  Pater  noster  tn  coplas: 
las  cuales  cantaban  junto  ¿la  ventana  del  Papa, 
para  darle  música. 


Bl  Pipi 
tu,  Jm 


SIR  DEL   fAFA 

Padre  nueilrn  en  cuanto  Papa , 
Sais  CUmenle,  sin  (¡ae  os  candrt : 

.Wa»  reniego  j/o  dd  Padre , 
Que  al  hijo  qvila  la  capa ,  ele. 

Eita  capa  era  el  estado  de  Hilan,  que  el  Papi 
pretendía  quitir  al  Eraperudor.  Entre  oíros  qot 
escribieron  esta  historia  del  saco  de  Romi,  firf 
un  Español  que  vivió  en  aquel  [icrnpo:  el  übn 
•e  intitula.  Diálogo,  en  queparliculanncnte  ae 
tratan  hs  cosas  acaezidas  en  Horaa  en  el  aíkt 
de  tSST.  En  él  se  verá  muí  bien  quien  fui'  el  Pa- 
pa Clemente,  i  ciímo  íai  tratado,  i  justamen* 
te,  de  nuestros  Españoles  é\  i  toda  su  CñxMt 
Romana.  Cuéntala  también  Paulo  Jovio:  Ju» 
Tilio  dUe,  que  d  Papa  Clemente  se  rescata 
por  401140  florines.  En  tiempo  desle  Papa  acon> 
lezió  en  un  monesterío  de  Auserra,  en  Fronzia, 
una  historia  notable,  de  lo  que  se  hizo  con  4 
sacramento  vomitado,  año  de  ISÜG.  La  cuali  ^ 
plaziendoáDJos,  contaremos  cuando  traUrenwa 
de  Ib  Hisa:  pari]ue  alli  scrd  su  proprío  lugar. 
'^'^  ^°~  Clemente  tuvo  grandisimoa  vizios:  fué  h«bb 
zero,  homizida,  alcahuete,  aimoniaco ,  sodoin^ 
ta,  perjuro,  forzador  de  donzcllus,  nigromis- 
lico,  sacrilego.  Adornado  con  estas  piedras  tw 
preciosas,  ejerzitaba su  otizio  papal:  que  es  nuih- 
ca.  predicar  el  Evanjclío ,  sino  perseguir  á  los  qiia 
lo  predican,  i  echarlos  de  la  Igleaia  =  era  Clemeata 
'""""  (como  lodos  los  demjs  Papas)  otro  Diotr^bd^' 
,„  „  de  quien  S.  Juan  en  su  ultima  epistola  diie,  qm 
amaba  Lener  el  primado .  etc.  1  un  poco  ma 
abajo ,  hablando  del  mismo  Dioirepbes ,  diie :  n« 
solo  no  rezíbe  i  los  hermanos ,  pero  aun  prohi- 


I 
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1m  atoa  que  los  quieren  i'czcbir,  i  los  echa  de  lu 

i  Iglesia.  Nolad  el  lugar,  que  al  pie  <le  la  leira  lu 

bJtue  atf  hbi  dia  el  Papa.  Este  Clemente  paso 

■  •  Francia ,  i  se  vido  en  Marsella  coq  FraDzisco, 

KlridePranzia,  con  el  cual  hizo  gran  amistad: 

B  contirmazion  de  la  cual,  diú  il  su  sobrina 

lalioa  de  Húdices  en  casamiento  ú  Uenrique, 

Ufo  segatido  de  Franzisco.  Esla  es  la  que  lla- 

un  Boina  madre,  tan  nombrada  en  las  hialo- 

is,  laeual  murió  añodcl58S.  Vuelto  el  Papa 

e  Franzía,  vivid  poco  tiempo.  Hurió  en   Se- 

,  año  de  1.^34,  de  tósigo  que  Tué  pues-    "'- 
Beaelhumo  de  la  hacha ,  con  el  cual  él.  i  al-    TAngo. 
F  -gODOS  Cardenales  i  amigos  ramíliares ,   fueron 
Motigados.  Don  Gdrloa  rein<5  en  este  tiempo  en 

Pauloin,  Romano,  en  siendo  Papa,  procuró  rMioiii.mii- 
|0r  todas  las  »ias  posibles  engrandezer  sus  bas-'"'" 
'todos,  que  tenia  hartos,  i  abatir,  i  oprimir  i 
totbero.  Este,  para  rerormar  )a Iglesia  (como^i 
iletia} ,  nombró  primeramente  &  IHiintua ,  para 
ijOB  en  ella  se  zelebrase  Conzilio  jeneral.  Pero 
lAdo  fué  palabras :  después  nombró  &  Vízenzia.- 
tampocnse  hizo  nada.  La  terzera  vez  nombró  A 
Tnatft:  lodo  fué  aire.  La  cuarta  vez  tornó  á 
nondirtr  A  Trcnlo:  donde  se  comenzó,  lí  I3de 
DetJcmbre  de  1545:  acabóse  año  de  1S63,  en 
tiempo  de  Pió  cuarto.  De  manera  que  duró  1N 
iSm  .  i  Dimca  se  hiziera  nada,  si  no  fuera  por  lo 
Ducho  qm  insIsUó  el  Emperador,  i  por  lo  mu- 
tfao  qne  insligó  al  Papa  Paulo.  Porque  ya  habe- 
nos  dicho  el  odio  que  los  Papas  tengan  d  los 
CtmzJlios.  Seria  nunca  acabar  querer  contar  rus 
enormes  i  horrendos  vizios,  susparríEldios.  la- 
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irozinios,  hedúzerlas ,  traiziones,  Uranias »  in- 
zestos^  i  nefandos  estupros.  Con  todo  esto ,  diré 
algunos  notables,  para  que  i  oh  España !  abras  los 
ojos,  i  acabes  de  conozer  aquel  que  adoras  co- 
rno á  Dios  en  la  tierra ,  como  á  suzesor  de  San 
Pedro,  como  á  Vicario  de  Ghristo.  Fué  Paulo  III 
gran  astrólogo,  mago,  encantador,  i  nigro- 
mántico:  i  asi,  amó. i  ensalzó  á  los  que  eran 
desta  arte:  i  asi  fué  mui  amigo  de  Dionisio  Ser-, 
▼ita,  al  cual  hizo  Cardenal :  de  Gaurico  Lusitano: 
de  Zezio  i  Marzellu,  notables  nigrománticoa. 
Destos  quiso  saberla  fortuna  de  sus  bastardos:  lo 
cual  ellos  le  daban  á  entender  por  sus  horda- 
i'^pos,  por  los  aspectos,  i  domizilios  de  las 
estrellas  i  planetas.  Dio  á  su  propria  hetmana 
Julia  Farnesia  al  Papa  Español  Alejandre  sexto, 
Tótigo.  por  haber  el  Capelo ,  como  lo  hubo :  atosigó  á  su 

propria  madre  i  hermana :  atosigó  ¿  otra  herma- 
na ,  con  la  cual  tuvo  mala  fama.  La  causa  por 
qué  la  atosigó ,  era  porque  no  lo  amaba  á  él  tan- 
to como  á  otros  t  etc.  Siendo  Legado  en  Ancona, 
engañó  á  una  moza,  jentil  mujer,  dándole  pa- 
labra de  casamiento:  i  así  la  moza  fué  enga- 
ñada«  no  pensando  que  fuese  el  Legado,  sino 
uno  de  sus  jentlles  hombres.  Deste  ayunlamiei- 
to  nazióla  buena  pieza  de  Pero  Luis,  Pnnxipe 
de  Sodoma,  Capitán  jeneral  de  la  Iglesia  Ro- 
mana, i  Duque  de  Parma  i  de  Plazenzia.  To- 
do el  mundo  sabe  la  nefanda  abominazion  qne 
este  cometió  contra  Cosme  Cherío ,  Obispo  Fa- 
nense.  A  este  Pero  Luis ,  sus  proprios  jentUes 
hombres,  no  pudiendo  ya  mas  sufrir  sus  tira- 
nías i  abominaziones  nefandas,  mataron  año 
de  1548.  Este  era  el  ojo  del  Padre,  sobre  quien  se 
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miraba,  i  remiraba:  1  cuando  oiu  alguna  dt 
sui  sbomínazíones ,  no  mostraba  el  Papa  gran 
pena:  iiugcoino  sunriéndosc  (Iczia,  que  m  hijo 
DO  lialiia  aprendido  aijuellos  tizios  del.  Con  ser 
uta  asi,  bal  algunog  aduladores  delPapa  que  con- 
ira  su  conszienzía  diícn,  Paulo  llf  haber  sido  ca- 
bido. I  así,  el  D.  Illescaa,  en  la  Tida  dcsle  Paulo  111, 
^  XVU ,  dizc :  Fué  Paulo  lU  caaailo ,  i  después  de 
baker  fallezido  su  mujer ,  de  quien  le  quedó  i  Pe- 
dro Luis,  Khizoctérígo,  i  alcanzóel  Capelo,  eu.: 
^XXni,  dize:  la  no  pensada  muerte  de  Pero  Luis, 
hijo  lejllímo  del  Papa ,  etc.  Mas  guárdase  bien 
lllescu  de  dezir  quien  haya  8ido  la  madre  de 
Pero  Luis,  ni  qud  Unto  tiempo  fuese  casado, 
ni  dónde  »e  ca»i,  ni  dónde  baya  víYjdo  casado. 
Elle  Paulo  slosígú  i  Pulgosio,  i  ii  Conlareno,  Car- 
denales, i  lí  Juan  Baplista  Verjerio,  Obispo  Pó- 
tense; porque  gustaron  cudn  dulze  i  bueno 
Tnese  Chrísto ,  i  cuiin  amurgo  i  malo  el  Ante- 
ehrislo.  Paulo  Verjerio,  Obispo  Justinopolitano, 
hermano  del  susodicho  Juan 
eo  Alemana ,  de  donde  le  hizo  la  guerra  con  sus 
oerltos.  En  su  tiempo  la:  Iglesia  padezió  gran 
pentcuzion  á  fuego  I  sangre,  etc.  Alejandre 
Pftrnesio ,  Cardenal ,  i  su  hermano  Octavio ,  Du- 
que de  Parma,  hijos  de)  maldito  Pero  Luis, 
I  nietos  del  Papa  ,  yendo  &  hazer  la  guerra  en 
JlleiiiBSa.  año  de  t^tS,  blasonaban  que  ha- 
blan de  derramar  tanta  sangre  de  Luihcranos  en 
UenuRa,  que  los  caballos  pudiesen  nadar  en 
ella.  Este  Paulo  gozú  de  la  renta  de  cuarenta 
mil  i  mas ,  putas ,  ó  como  las  llaman ,  Cortesanos,  ^' 
que  bsbia  en  Roma.  La  renta,  t 
bemoo  dicho ,  es  un  Jubo ,  ó  real  de  Espan 
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da  semana :  multiplicad ,  i  veréis  si  el  Papa  puede 

hazer  un  gran  mayorazgo  de  la  renta  que  tiene 

Henrique  VIII  de  las  putas.  Este  Paulo  III  descomulgó  i  ana- 

yjp"J««  «••»  «*«*  themalizó  á  Henrique  VIU,  Re¡  de  IngUtem,  i 

dio  en  presa  su  reino  á  quien  lo  pudiese  tomar. 
De  todo  esto  no  se  le  dio  nada  á  este  magnáni- 
mo Rei ,  i  defendió  su  reino  muí  Talerosamenle, 
de  tal  manera ,  que  los  que  el  Papa  había  íozitado 
contra  él,  ellos  mismos  le  rogaron  con  lapai. 
^2ffí?.?«SSÜi*"  En  el  prinzipio  de  su  pontificado  acontezíó  una 

quena  que  bine-      .•,.11'^      _,  1      «^    •■      *■ 

roo  lot  Frailes  notable  bellaquería ,  que  los  Frailea  Fransueos 
oríi»!^     <>«hiz¡eron  en   Orlíans  año  de   1534.  El  cnenlo 
es  este:  que  en  este  año  murió  la   mujer  del 
Gorrejidor  de  Orlíans ,  la  cual  se  mandó  enterrar 
simplemente  sin  pompa  ninguna.  Enterráronla, 
pues ,  en  S.  Franzisco  de  Orlíans  con  tu  padre 
i  abuelo.  Los  frailes,  como  la  persona  era  cali- 
ficada í  rica ,  pensáronse  que  habrían  rieo  galar- 
dón, que  mandarían  dezir  muchas  misas,  etc. 
Pero  halláronse  burlados :  porque  no  hubieron 
sino  solos  seis  escudos ,  que  les  enTíó  el  viudo 
Gorrejidor;  de  lo  cual  los  frailes  se  enojaron 
muí  mucho :  i  para  Rengarse,  con  ánimo  dia- 
^¿í*^n«"«o*  bólíco ,   sobornaron  uno  de  sus  novtzioa,  al 
bio    coD*  Faitt  cual  pusieron  en  lo  alto  de  la  maderazíon  dd 
tpariiioo.  templo ,  para  que  desde  allí  hízíesc  gran  ruido 

cuando  ellos  dezian  sus  maitines.  Lo  cual  hizo 
el  noTÍzio,  dando  á  entender  que  era  ánima, 
(como  llaman)  pecadora  i  derramada.  Esta  áni- 
ma fué  conjurada  de  aquellos  que  sabían  d 
misterio  de  iniquidad :  siendo  con  los  conjoroi 
preguntada  ¿quién  era?  respondió ,  que  erad 
ánima  de  la  mujer  del  Gorrejidor,  que  poco  an« 
tes  había  íallezido :  dezia  que  era  condenada  pa- 
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*  ti  lieiDpre  jamás;  preguntada  ¿por  qué?  responde: 
por  Luliierana.  Los  frailes,  oido  esto,  hazen 
{trandes  esdamazionea ,  [ienen  su  igl&sia  por 
descomulgada,  sacan  su  sacramento  della ,  i  no 
rgujerea  dezir  Misa  en  ella,  sino  allá  dentro  del 
moneslerio.  La  fama  corrió  luego  por  toda  Ib 
ziuded.  El  Correjidor,  entendiendo  la  bellaque- 
ría, llama  á  los  frailes  delante  de  la  Chanzi- 
llrrJa  de  París,  donde  la  causa  se  examinú  de- 
lante del  Clianziller  Antonio  Pratense ,  i  se  probó 
la  bellaquería:  i  asi  los  prinzipales  autores  de 
la  trajedia,  Colimanoo  i  Esteban  de  Arras,  am- 
bos predicadores,  fueron  por  pública  sentencia 
<:on denados.  ¿Pero  i  qud?  i  la  vergüenza :  me- 
reiiendo  los  bellacos  mil  muertes  :  pues  se  hszian 
liurla  de  Dios  I  de  su  rclijiotí ,  i  infamaban  i  los 
hombres.  Fué  tan  jcntll  el  castigo  ,  por  no  pare- 
ler  que  TaTorezian  á  los  Lutheranos. 

En  tiempo  de  este  Paulo  III  se  levunló  del  abis- 
mo i  profundo  del  infierno  \a  nueva  secta,  que 
(cUatnó,  De  la  compañía  de  Jesús,  ó  Jesuítas:  á  louiui. 
lu  cuales,  i  con  mui  gran  razón  ,  podemos  lla- 
mar Jebusitas ,  ó  Jebuseos.  Su  primer  autor,  in- 
«entor.  i  fundador  fue  Iñigo  Layóla  :  al  cual,  para 
mas  autorizar  su  non)bre .  llamaron '  El  padre  Ig- 
nazio.  Este  Iñigo  fué  natural  de  Guipúscua :  el 
cual ,  siendo  bombrc  idiota  i  ignorante ,  se  dio  á  la 
guerra ,  i  asi  el  año  ,  que  llamaron  en  España  de 
lu  comunidades  (que  fud  zerca  del  año  15S0,  ú. 
ISIl)t  era  soldado  en  el  Caalillode  Pamplona: 
d  cuál  Castillo  estaba  por  entunzes  zercado  del 
hti  de  Ravarra,  i  de  los  Franzeses,  i  como  un 
lierlo  día  los  contrarios  tirasen  al  Castillo, 
aconteiió  que  una  de  lus  pelotas  dio  en  una  pie- 
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dra  del  Castillo ,  í  la  quebró :  algunos  de  los  peda- 
zos de  lá  piedra  dieron  en  los  pies  deste  soldado, 
Iñigo,  de  tal  manera ,  que  no  pudiendo  tenerse 
en  pié,  dio  consigo  en  tierra.  Iñigo ,  Tíéndoae  Im- 
potente para  seguir  la  guerra ,  mudó  de  prcqpósito, 
i  de  soldado  se  hizo  santuchado ,  aunque  reco- 
bró ^s  pies :  i  así  se  dio  á  las  locas  deTOZiones 
i  superstiziones  que  los  hombres  se  han  inven- 
tado de  sí  mismos  sin  ninguna  palabra  de  Dios, 
i  asi  engañan  á  todos  aquellos  cuyos  nombres 
no  están  escritos  en  el  libro  de  la  vida.  Ha- 
biendo ,  pues ,  Iñigo  sido  soldado ,  i  hombre  igno- 
rante, se  aplicó  al  estudio ,  i  ya  qlie  entendía  algo 
de  la  gramática,  se  Tino  á  Alcalá  de  Henares  é  pro- 
seguir sus  estudios ,  donde ,  para  ganar  mayor 
crédito  i  reputazíon  de  hombre  santo ,  andaba 
descalzo :  de  la  cual  manera  de  vifir,  como  se 
riesen  i  mofasen  los  estudiantes  de  Alcalá,  Iñigo, 
corrido  i  avergonzado  de  que  no  se  hiziese  caso 
üe  su  manera  de  vivir,  dejando  á  Alcalá ,  se  fbé 
á  Salamanca :  donde  los  estudiantes  hizieron  ma- 
yor burla  del ;  por  lo  cual ,  Iñigo ,  dejando  á  Sa- 
lamanca, se  fué  á  París,  donde  se  hizo  maestro^ 
i  ganó  opinión  de  santo ,  i  asi  se  le  juntaron  diez 
compañeros ,  con  los  cuales  se  fué  á  Italia ,  i  asi 
Aflo  IS37  co-  año  de  1537 ,  papando  Paulo  UI,  los  Jesuítas  co- 

btuSutóJcMitM  nícnza''on  «  ^^  conozldos  en  Italia:  pero  no  sin 

grandes  contrastes  i  contradiziones.  En  fin,  fuéies 
permitido  que  oyesen  confesiones:  i  por  este 
medio  alcanzaron  gran  reputazíon  de  santos, 
prinzipalmente  entre  los  ignorantes.  Estoa  diez 
compañeros  se  hallaron  todos  juntos  en  Roma 
año  de  1538 ,  donde  alcanzaron  del  Papa  Paulo  III 
conGrmazion  de  su  seela,  i  fueron  rezebídos  de- 
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bajo  de  la  prolezion  de  la  Sede  Homana:  pero 
eiIoiolamenIctiitKetiocúaracuJn.reniJtiéndoloíi, 
cGtnto  á  Id  que  loca  é  la  espedizlon  de  la  per- 
pduation  de  su  secta  al  Cardenal  Guidiccion, 
Luqu^T  i  siendo  del  ayudados,  fueron  aproba- 
dos i  confirmados  por  letras  i  bulas  de  primero 
de  Octubre  de  t54U,  dadas  en  Tivolí,  so  nombre 
i  Ululo  déla  compañía  de  Jesús,  con  lizenzia  i 
facultad  de  rezcbir  en  su  compañía  (que  por  en- 
tonzes  era  de  diez  solamente)  hasta  sesenta  per- 
sonas. Et  ano  de  1543  alcanzaron  lizenzia  del 
dielio  Paulo  III  de  poder  rexebir  en  su  compañía 
á  bMÍos  cuantos  quisiesen:  el  cual  Paulo,  año 
de  154S,  les  concedió  todos  los  príTilejios,  fa- 
cultades i  grazias  de  que  al  presente  gozan. 
Poco  tiempo  después  finieron  ú  CusiiUa  el  maes- 
Oa  Pedro  Fabro  i  Antonio  de  Araoz ,  i  después 
otros.  Muerto  Paulo  IIÍ,  el  Papa  Julio  111  casi 
conenzú  Hu  pontiticado  por  la  contirmuzion  desta 
KCta.  año  de  IS.íU.  Por  la  conversazion  queüon 
Pransisco  de  llorja ,  Duque  de  Gandía  i  Mar 
quéa  de  Lombai ,  tuvo  con  el  diclio  Araoz ,  lomo 
gran  amor  i  voluntad  á  esta  secta,  en  lo  cual  se 
canfirmó  muclio  mas  por  las  persuasiones  de  su 
mujer  Doña  Leonor  de  Castro,  Portuguesa,  mut 
de* ota  de  los  Jesuítas :  i  asi  el  Duque  se  fué  á 
Homa  en  compañía  d«l  dicho  Araoz,  que  tué  el 
primer  Proviozial  en  Castilla.  Vueltos  los  dos  á  C1  ifn 
España,  el  Duque  se  hizo  Jesuíta  en  el  Colc¡io  *'""""<  ' 
de  (Mate:  donde  tomó  todas  las  órdenes.  El  Iñigo 
layóla  edificó  en  Roma  el  Coiejio  Alemán  para 
instruir  la  juventud  de  aquella  nazion ,  contra 
U  dolrína,  que  el lus  llaman  Lulíjcrana:  i  vido 
antes  que  muriese  16  Provinziaics  de  su  insti- 
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Uizion,  i  mas  de  70  Colejíos:  el  cual  murió  en 
Bomaaüo  1356.  de  edad  Je  61  años. 

Loa  Jesuítas  comunmente  ae  llamaban ,  i  aun 
se  llaman  en  Italia  i  en  España ,  Theatinos ,  pero 
no  lo  son.  Porque  los  Theatinos  luiieron  oiro 
prinzipio,  i  aira  manera  de  vivir:  fueron  zicrlM 
jentiles  hombres  i  olrajente,  los  cuales,  mofí- 
dos  de  devozíon,  se  daban  á  oraziones ,  caoloa  I 
otras  tales  obras:  i  al  prinzipio  se  llamaron  de 
la  compañía  del  amor  divino.  Desta  compañía  M 
hizo  Juan  Pedro  Carrafa ,  Píapolitano,  Obispo  dt 
Chietl;  el  cual,  siendo  tenido  {como  persoiu, 
ilustre  (]uc  era)  por  el  prinzipal  i  cabeza  destos 
relijiosos,  ellos  comenzaron  á  ser  llamados  Chie- 
tinos,  i  después,  corrompiendo  la  palabra,  por 
dezir  Chiclinos ,  fueron  llamados  Tbcatinoi.  Esto 
pasó  en  tiempo  de  Clemente  Vil.  Estos  Chictifioi 
o  Thealinos ,  á  causa  del  saco  de  Roma  ,  se  fueros 
(le  Roma  á  Ostia:  donde  hallaron  ziertas  galeru 
VenEzíanianas,  en  las  cuales  se  paxaron  á  VeiM- 
xia.Iestofudonze  aiios  antes  que  Iñigo  Layóla  I 
sus  diez  compañeros  viniesen  á  Venezia  para 
pasar  ala  tierra  santa.  Los  Jesuítas,  no  pudiende 
hazcr  este  su  viaje,  por  las  guerras  que  halte 
entre  el  Turco  i  Venezianos,  se  lueron  de  Venft» 
zia  á  Homa:  los  Romanos  pensaron  que  ena 
tos  Chietínos,  6  Thealinos,  que  se  hubiesen  vnelW' 
a  Roma,  i  asi  por  ignoranzia,  confuodieroftt 
Rdtas  dos  sectas .  que  son  bien  diferentes.  El  prttN-' 
¿ipal  de  los  Thealinos  ,  Juan  Pedro  Carrafa ,  toAy 
después  Papa ,  i  se  llamó  Paulo  IV.  De  los  Th«K' 
tinos  no  se  hallan  sino  pocoü  colejios ,  ó  mooea> 
terios,  conviene  i  saber,  en  Venezia.  Roma, 
Njpoles  i  Pavía.  Los  Jesuítas  se  llaman  también 
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t  Aragón  Iñiguistas  de  Iñigo  su  InTCDtor:  en 
Portugal  se  llaman  Apóstoles.  Mas  por  todo  lo 
demii  son  llamados  Jesuítas :  i  asi  son  llamados 
en  las  bulas  I  breies  de  los  Papas,  Estos  Jesuítas 
§e  ban  multiplicado  en  gran  manera  en  mui  poco 
lieiDpo.  Porque  son  las  langostas  de  que  habla 
S  Juan,  cap.  IX  desu  Revelazion,  que  salieron 
del  pozo  del  abismo,  cuyo  Reí,  que  es  el 
Aojct  del  abismo ,  en  Hebraico  se  llama  Abad- 
doD ,  i  en  Griego  Apolion ;  el  un  vocablo  i  el  otro 
quiere  dezir  Destruidor.  ¿I  quien  puede  ser 
MM  Abaddon  ,  sino  el  Papa,  que  lodo  lo  papa  t 
dcatruTe?  ¿1  quién  son  sus  langostas  sino  los 
Jeauitas ,  que  por  donde  quiera  que  pasan  todo  lo 
dMtruyen  i  abrasan?  Mdlense  por  las  casas,  al- 
titarta  i  palacios  de  los  Prinzípes ,  Reyes  i  Mo- 
narcas .  i  no  paran  hasta  saber  sus  jntirao.i  secre- 
IM  I  inlenEioncs:  ínzitanlos  á  que  &  fuego  i  é 
sangre  bagan  la  guerra  á  todos  aquellos  que  no 
hablan  ni  sienten  como  ellos.  1  si  la  fuerza  i 
iloleozi»  no  basta,  hazen  que  por  matiganillas, 
iniziones  i  ponzoñas  los  maten.  I  así  ningún 
SeSor.  I'rinzípe,  Rei  nj  Monarca  que  no  hable, 
I  nenia  como  ellos ,  no  está  seguro  en  su  casa. 
En  calos  Teinle,  ó  treinta  años  tenemos  hartos 
ejenqth»  desto:  léanse  tas  historias.  Cooozién- 

dolM  por  tales,  la  iluslrisima  Reina  de  Ingla- „¡¡    ^ 

Ierra  Doña  Isabel :  como  aquella .  que  tanta  Beina  de  *ingli' 
upetienzio  tiene  de  las  grandes  traízíoneg  de  """ 
lODleauitas,  &  la  cual  tantas  i  tantas  vezes  han 
pretendido  matar,  i  Dios,  Padre  de  mísericor- 
dii,  la  ha  otras  tantas  vezea  librada  para  con- 
luelo  de  su  Iglesia,  i  adelantamiento  del  reino 
de  su  Christo ,  i  confusión  i  menoscabo  del  An- 
15 
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techristOf  de  aquel  Abaddon,  los  ha  desterradla 
de  su  reino  Y  mandándoles,  so  pena  de  la  Tida, 

(n'^^mauroYa"!  ?^^  ^^  entren  en  él.  Estos  Jesuítas  han  taoibíai 
de^Franfia.'^    ^  intentado  matar  al  Rei  de  Franzia  Uenríqae  IV. 
I  así  uno  de  su  compañía,  llamado  Juan  Gastd* 
lo  hirió :  pero ,  por  la  providencia  de  Dios ,  erré 
el  golpe,  i  queriendo  darle  en  la  garganta ,  le  dié 
en  el  labio  de  arriba ,  i  le  quebró  un  diente.  El 
parrizida   fué  cojido,  i  sentenziado  á  muerte 
como  traidor ,  i  así  se  hizo  justizia  del  jueves  89 
de  Deziembre ,  año  de  1594 :  la  casa  donde  el 
dicho  Jesuíta  había  nazido ,  fué  derribada ,  i  e& 
su  lugar  fué  puesta  una  pirámide,  en  la  cual  estas 
escritas  en  un  mármol  con  letras  de  orólas  causas 
por  qué  se  derribó  la  casa,  i  se  puso  la  pirámides 
que  en  Latín  dizen  desta  manera : 
jáudi  viator ,  iive  sis  extrafteui , 
Sive  Íncola  urbis  quoi  París  tiomem  dedil: 
ffic  alta  qu<B  tío  Pyramís ,  domui  fui 
Caslella ,  sed  quam  diruendam  fundUu9 
Frequem  Sehatui  crimen  uUui  censuU. 
Huc  me  redegil  tándem  herííís  fUíui^ 
Malis  magistrís  usttt  el  sc/iola  impia^ 
Solerícum^  eíieu,  nomem  murpanUbui» 
Lo  cual  en  Español  quiere  dezír :  Oye  tú,  vian- 
dante ,  ó  seas  peregrino,  ó  habitante  de  la  ziudad« 

u  ctHM  flor  ^  ^***^°  ^^^**  ^*^  nombre.  En  este  lugar ,  donde 
qai  iM  jetuiiM  yo,  alta  Pirámide  estoi,  fué  la  casa  de  Gastel:  ¿ 

!ie°FP3n*zu"*^**  '*  ^"'^ »  ®*  comun  acuerdo  del  Senado ,  para 
castigo  del  crimen ,  ordenó  ser  asolada.  A  esta 
me  ha  traído  el  hijo  de  mi  amo ,  por  él  haber 
tenido  malos  maestros ,  i  haberse  criado  en  escue* 
la  impía ,  los  cuales,  ai  dolor,  usurpan  el  nombre 
del  Salvador  [Jesús].  Iten  estaba  escrito: 
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.M.  Qitee*:  Oto  Opiimo  UaTimo 
Hnrui  ir,  ettouniii:  ae  ftrlin.  Re}¡i. 
iMM/iurfiMp(trrlí(dap«''''<n<uif>inui/(icti(Hilt  liarni 
mbuliu,  fuanup"' "iominatutii irtln'iúai pie- 
na  oAnndif  hkhIiu  Domini ,  vifatgiit  i  JVnjgi- 
I  ímasl*"  oreiifirf  pepaíariier  doeiiii ,  dum 
ualaí ,  eailin/  mmlm  mliitam  «dnutii  i>iAi- 
miii  /a6rviiiiHpirliin¡tlare,rli¡ttillinii  eeeur- 
\r  rHHio,  vialare  awB(  til.  (}ue  en  B'piAol 

Tía  salud  de  üerrique  !V.  clenientísimo  i 
I  Reí,  al  cual  el  nefando  parrtzída  em- 
Bado  en  la  pesiifera  lierejia  de  la  perniziosi- 
ha  aecLa,  que  de  poco  acá,  pretendiendo 
Are  de  piedad  con  sus  abominables  bella- 
irlas ,  enseña  a)  pueblo  ñ  matar  los  unjídos  del 
■  ■  ■  I!  tivas  irtifijines  de  su  MajesiaU, 
inundólo  pasar  de  parle  ú  parte  se  atrevjií  ¡i 
tar:  pero  la  Hujeslad  divina,  impidiendo  la 
'dita  mano,  hizo  que  el  cuchillo  hiriese  el 
odearrÍba,Íusl$e  impidie.se  rdizisímamente 
^Im  dientes.    lien : 

mpraWni  tola  Galila  honiiiitim  gtntre  aoita  ar 

* mptríiinonli ,  gai  atmp.  laróaní,  íHomm  ini- 

M  pMM'imi  adetiÉmii  úimín  faeiniu  IntHtneral. 

KsQtiiere  dezir:    Desterrado  de  toda  la  Frau- 

Acl  iintro  de  hombres  que  con  su  nueva  i 

itzial  üuperstizíon  conturban  la  república; 

rcoyo  Instincto  I  persuasión  aquel  miserable 

mebti  había  acometido  una  tan  grande  abomi- 

Rjan   Iten,  «emandóporclmísmo Parlamento 

de  Parí»  ( que  es  la  Chanzilleria  real  de  Franzia), 

•qaelm Prestes  I  estudiantes  del  colejio  de  Clara 

luonle.  i  todoilns  demás,  que  se  llaman  déla  dicda 
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compañia ,  como  corrompedores  de  la  jOTentnd, 
^.  perturbadores  del  reposo  público ,  enemigos  del 
\Rei  i  del  bien  coman ,  se  partiesen  dentro  de 
dias  despaes  de  la  publlcazton  de  la  presente 
s^ntenzia,  de  París,  i  de  las  otras  zindades  i 
pueblos  donde  ellos  tienen  sus  colejioe ,  i  qainie 
dias  después  se  fuesen  fuera  de  todo  el  retoo; 
so  pena  que  donde  quiera  que,  pasado  el  dicbo 
tiempo,  fueren  hallados,  sean  castigados  co- 
mo criminales,  i  culpables  de  crimen  de  lesa  ma- 
jestad: que  sus  bienes,  que  en  algona  manera 
les  pueden  pertenezer,  asi  muebles,  como 
raizes ,  sean  empleados  en  obras  pias :  caya  dis- 
tríbuzion  será  hecha  conforme  al  orden  que  el 
Parlamento  prescribiere.  Demás  desto  se  mandé 
S  todos  los  Vasallos  del  Reí ,  que  ninguno  de- 
líos,  envié  sus  estudiantes  á  colejio  ninguno  de 
la  dicha  compañia ,  que  están  fuera  del  Reino, 
para  en  ellos  ser  instruidos ,  so  la  misma  pena  de 
lesa  majestad.  Todo  lo  que  he  dicho,  son  lasmto- 
mas  palabras  de  la  sentenzia.  D^ta  manera, 
pues ,  han  sido  desterrados  de  toda  la  Franzia  loa 
Jesuítas  por  sus  traizionesi  bellaquerías.  Pero 
ellos,  como  espíritus  inquietos,  i  amigos  de  der- 
ramar sangre ,  no  han  zesado  de  hazer  de  las 
suyas :  i  así  han  imprimido  un  libro ,  en  el  cual 
dizen  perrerías  contra  el  Reí ,  i  contra  el  Parla- 
mento, que  tal  sentenzia  dio,  abonan,  aantif- 
can,¡  canonizan  al  dicho  traidor  Juan  Ghaatel: 
inzitan  al  pueblo,  i  á  cada  uno  del,  i  que  maten*  ó 
por  fuerza ,  ó  por  traizion ,  á  sus  Prínzipes  í  seño* 
res,  si  en  todo  i  por  todo  no  convinieren  con  lo  que 
los  dichos  Jesuítas  enseñan.  Este  su  desvergonaa- 
do  atre? imiento  ha  sido  causa,  que  el  pmdentiaiaBO 
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iarlaiaeoto  haya  el  año  de  IS9tl  vuelto  á  confir 

irlasenteDzia,  que  había  dado  contra  los  dicho- 

I  lütiiUs.  Don  Sebastian,  Reí  de  Portugal,  poi 

hfbcr  dado  orejas  á  eslos  Jesuitas,  í  por  haberse 

Ideado  gobernar  dellos,  se  echó  á  perder  i  s 

.  Ellos  le  metieron  en  Ib  ua- 

)ude  él ,  valero- 


é  destruido,  i  toda  la  No- 
1  1^1.  Eslos  Jesuítas  son  la 


Etíu,  que  pasase  en  Berberii 
~  mente  peleando    '  ' 
~a  de  Portugal 

u  de  las  revueltas  que  hai  en  el  reino  de 

Ll$DeiÍa.  Loe  del  reino,  siendo  Protestantes,  no 

tjflienaii  que   el  Rei   metiese   consigo    (cuando 

V*Biiia  de  Polonia],  Jesuítas: el  Reí,  que  se  gober- 

' «  por  los  Jesuítas ,  los  quería  meter.  I  así ,  fue 

■enetter  venir  á  las  manos.  Escarmienten ,  pues, 

(  demás  Prinzípes  i  Señores  en  cabezas  aje- 

,  i  en  ninguna  manera  permitan  en  sus  tierras 

ÍMuitos,  Porque  no  sirven  sino  de  espiones,  i 

le  turbar  la  paz  pública,  revolviendo  Prinzípes 

totzit  Prinzípes.  f  lo  que  peor  es,  que  todo 

o  que  hazen ,  lo  santifican  con  titulo ,  preles- 

í  color  de  relíjion.    Hlnclianse   muí  mucho 

ien  el  titulo  que  se  han  lomado  de  la  compa- 

rClk  de  Jeaus :  como  que  los  otros  clérigos  ¡  frai- 

i  los  demás  Chrístianos  fuesen  de  la  com- 

I    fuiia  del  diablo.  Ya  muchos  de  sus  papistas  los 

1  comienzan  ú  oler  i  conozcr.  t  así  los  Franzis- 

|'4M>  Dominicos  i  otros,  no  comen  buenas  mi- 

|M  (couiodizen)  con  ellos.  Concluiré  este  raa- 

■ru  de  los  Jesuilas  con  una  terrible  mentira, 

r  ^e  ellos,  para  mas  ensalzar  el  reino  de  su  Reí 

ábtutdoit  (quiere  dezir  Destruidor),  se  forjaron. 

Todo  el  mundo  sabe  que  en  tierra  de  Saboya  hai 

una  zíudad,  que  se  llama  Jeneva.  A  esta  ziudad 


230  DBL  PAPÁ 

Dios  particularmente  ha  bendezido  en  estos  úi- 
timos  tiempos  con  el  verdadero  conoximieiilo 
desusante  palabra:  con  estas  armas,  eslaziudad 
ha  hecho  la  guerra  á  la  ignoranzia ,  superstixíiNi 
i  idolatría  del  papado :  i  esto  con  gran  adelaiita- 
miento  del  reino  de  Jesu  Ghrísto,  i  confiuiOB 
del  Antechristo.  Por  esta  causa  los  Antechristia- 
nos,  i  prinzipalmente  los  Jesuítas,  tienen  gres 
ojeriza  contra  esta  ziudad ,  i  han  procurado  so 
total  ruina  i  destruizion .-  i  viendo  que  con  tío- 
lenzia  no  la  podian  desiroir  (porque  Dios  la 
amparaba  i  defendía) ,  la  han  muchas  vezee  pro» 
r.urado  infamar  con  notables  mentiras.  I  asi.  In- 
ventaron, lo  que  su  padre  el  diablo  (que  es  el 
padre  de  la  mentira)  no  pudiera  mas  inventap. 
Heoiira  caiifl-  Escribiéronse  unos  á  otros,  dándose  grandes  ale- 
»üf¿t!'''  '^  '^'  grones ,  que  Jeneva  se  había  redozído  al  gremía 

de  la  Iglesia  (como  ellos  llaman),  dezian  que  Tbeo- 
doro  de  Beza  (que  es  el  prinzipal  Ministro  de  Je* 
neva,  el  cual  con  sus  dotisimos  sermones  i  escritos, 
ha  adelantado  el  reino  de  Jesu  Christo  en  aquella 
ziudad  por  espazio  de  mas  de  cuarenta  años), 
estando  para  morirse,  se  había  arrepentido  I 
tornado  á  la  Iglesia  GathóUca :  i  que  estando  ea 
este  santo  propósito,  envió  á  rogar  á  loe  Seáocea 
de  Jeneva,  i  á  los  Ministros,  que  lo  viniesen  á 
visitar,  que  tenia  que  comunicarles t  dexlan  qoe 
vinieron ,  i  que  Beza  los  exhortó  que  se  hízicaeo 
Gathólicos.  1  que  les  habló  con  tanta  veheme»- 
zia,  quelos  convertió:  i  que  asi  se  redujo  toáa 
Jeneva  á  la  fé  Gathólica  Romana.  Pasaron  ade* 
lante  en  su  mentir :  dijeron  que  d  Langrave  de 
Essia ,  oyendo  estas  nuevas ,  envió  algunos  da  tm 
jentiles  hombres  á  Jeneva ,  para  saber  lo  que  pa* 
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uba,  los  cuales,  tuellos  de  Jénera,  dijeron, 

'  iencTa  haberse  reducido  ú  la  relíjíon  cathdlica 

Romana.  ICen,  dijeron,  que  sufi  Jesuítas  habían 

MoAdiapularcnn  los  Ministros  del  Elector  Bran- 

debnrjense:  que  los  habían  avergonzado  i  conrun- 

I '  Mo.  A  estas  lan  notables  mentiras  respondí<i  el 

t   dottaimo  Beza :  respondieron  también  los  demds 

.   MiDíslros  de  Jcneva  breveraente,  pero  muí  al 

,  pinlando  á  los  Jesuítas  eon  san  proprios  co- 

iorts  i  matÍEcs.  A  esta  respuesta  me  remito.  El 

diablo  (como  lo  pinta  nuestro  Redemptor)  dende 

i  '  tí  prmiipio  ha  sido  bomizida ,  i  no  ha  permanezi- 

'  lio  en  verdad  :  porque  no  liai   verdad  en  él. 

•  Cuando  el  diablo  habla  menllra.  de  suyo  habla; 

qne    ea    meliroso  i  padre  de  menllra.  Los 

,  w  d«  tal  padre  no  pueden  ser  sino  botnizidas 

1  mentirosos :  porque  de  mal  cuervo  (conforme 

t^  «Icomnn  refrán),  mal  huevo.  Los  tales  (sino  es 

t  ailagresamente )    no  pueden  dejar  su   natural, 

ando  el  Kegro  mudare  su  pellejo ,  i  el  Tigre 

I  manchas,  entonzes  estos  hijos  del  diablo, 

^«laeñados  &  mal  hazer,  &  matar  i  á  inenlir,  po- 

a.dnín  hazer  Lien ,  i  dti'ir  verdad.  Lo  que  estos 

1  •«iterables  han  fcanado  con  su  mentir,  es  que  mui 

KH  que  tenían  gran  opinión  dellos ,  oyendo 

I    Jus  mentiras  lan  palpables,  i  sabiendo  que  Dios 

■  «olienenezesidad  de  mentiras  para  ensalzar  su 

;a  ti  CalbiUica,  no  hazen  ya  caso  dellos.  Poco 

f  i|MCOentrejentesábia,i  temerosa  de  Dios,  irtin 

k  ^ádteado  el  crédito :  i  asi  se  volverán  i  me- 

>  tu  en  el  pozo  del  abismo,  de  donde  saheron. 

torque  Dios  aborreze  &  Iodos  los  que  obran  iaiqul- 

<Ud:éldesIrujráá  los  que  hablan  mentira:  al  varón  ^' 

de  sanpe  i  de  engaño  (cuales  son  los  Jesuitas, 
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homizidas  i  mentirosos)  abominará  Jehova.  Vd- 
▼amos  ahora  á  Paulo  lU,  que  tales  monstruos  de 
natura  abonó,  santificó ,  adelantó,  i  enzimo.  Ma- 
rio Paulo  III  año  de  1549,  habiendo  sido  Papa  IS 
años.  En  cuyo  tiempo  reinó  en  España  Don  Gárlok. 

Julio  111,  biat-     Julio  III,  Aretíno,  después  de  haber  habido 

phefflo.  una  grande  discordia  entre  los  Cardenales,  fué 

elejido :  el  cual,  por  cuanto  conforme  á  la  aoli- 

Bi  Papa  da  aa  gua  Costumbre ,  puede  dar  su  capelo  á  qoien 
q!um.  ^  ''"'^°  quisiere,  diólo  ¿  un  mochacho,  queseUamdba 
Inozenzio,  al  cual  había  amado  siendo  Legado  en 
Boloña:  i  asilo  hizo  Cardenal ,  recibiéndolo  en 
su  antiguo  ofizio.  Esto  no  plugo  á  los  Cardena- 
les :  i  aun  uno  dellos  habló  libremente  al  Papa 
diziéndole:  ¿Qué  vee  vuestra  santidad  eo  eale 
mochacho,  por  lo  cual  lo  deba  ))oner  en  tan 
gran  dignidad  ?  al  cual  el  Papa  respondió :  ¿Qué 
Tistes  vosotros  en  mi ,  por  lo  cual  me  hayáis  he- 

Bi Pipa diie lacho  sumo  Pontifize?  De  la  manera  qae  (pues 
qaebaU  Papaa!*  ^^  ^  el  juego  de  fortuna ,  que  ensalze  á  k»  que 
quiere)  vosotros  me  ensalzastes  sin  yo  mero- 
zerlo.,  ensalzemos  á  este  mochacho,  i  hagámoslo 
Cardenal,  i  asi  lo  fué.  Los  Romanos  llamaroo 
á  este  Inozenzio,  Ganimedes,  i  al  Papa  llama- 
ron, Júpiter.  La  fábula  de  Júpiter  1  de  sa  Ga- 
nimedes es  suzia:  por  eso  no  la  contará.  El 
mismo  Julio ,  cuando  estaba  de  gorja,  dezia  de  so 
Inozenzio,  que  era  mui  laszivo,  etc.  ¡Oh,  qué 
Vicario  de  Jesu  Christo!  oh,  qué  Padre  Sanio!  Al 
D.  Illescas  (aun  con  ser  adulador  de  los  Papas)  ae 
le  sueltan  estas  palabras :  Dio  Julio  III  su  capelo« 
con  titulo  de  Cardenal  de  Monte,  á  un  moclM- 
chito  de  qiiinze,  ó  diez  i  seis  años,  qoetaiia 
consigo,  que  le  queria  estrañisimameate»  i  k 
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t  preato  bkn  rico,  i  el  Zéft»i  le  ayudó  con 
tos  pensiones ,  Iodo  &  ñn  de  ganar  la  graziu 
del  PonLfiífi,  para  que  Tiniese  en  que  el  Con- 
zilio  se  lomase  á  resumir  en  Tremo.  Hasta  aquí 
Tllescax  tn  la  vida  deste  Julio  III,  Fué  Julio  mui 
gran  blacpheino  i  muí  suzJo  en  sus  palabras,  i 
Riui  maü  en  los  hechos:  usaba  de  las  mismas 
folasphemtas  de  que  los  desesperados  soldados  i 
arrieros  suelen  usar:  lai  cual»  no  escribo,  por 
ser  tan  conlrs  ia  majealad  de  aquel  buen  Dios, 
<]ue  con  tanta  pazienzia  sufría  ser  blasphemado 
de  aquel,  quedezia  ser  su  Vicario,  i  se  llamaba 
Padre  sanio.  Padre  satánico  lo  llamo  yo.  Este 
amaba  mucho  carne  de  puerco  i  patones  (las 
cuates  carnes  son  malas  parala  gola),  por  esta 
caasa  sos  médicos  mandalian,  que  no  se  las  pu- 
siesen en  la  raesa :  pero  por  todo  eso,  ^1  las  que- 
ría ,  i  como  una  vez  no  las  hubiesen  puesto ,  i  el 
Papa  cayese  en  ello,  dijo :  ¿Dónde  eslá  la  carne 
de  puerco?  i  como  el  maslresala  respondiese ,  qua 
el  m^ico  había  mandado  que  no  se  pusiese  en 
la  mesa:  el  maldito  con  boca  maldita,  despe- 
chándose de  Dios,  con  las  mismas  palabras  que 
los  ruBanes  i  desuellacaras  en  Italia  blasphe-  Blitpbcmn  di 
man,  blaspbemú  diziendo,  que  le  irujesen  la  ^JJ'  ¿"^'^  'J 
carne  de  puerco.  Otra  vez,  comiendo,  le  truje- imercn 
ron  tío  pavón,  al  cual  no  se  locó:  i  mandó  el 
Papa  que  se  lo  guardasen  para  la  zena.  Como, 
pues,  zenando,  no  viese  aquel  pavón  Trío,  aunque 
había  pavones  calientes ,  se  cnojú  terriblemente ,  i 
bluphemü,  como  solia.  Entonzcs  un  Cardenal, 
qne  leoaba  con  él.  le  dijo:  No  se  enoje  tanto 
vuestra  Santidad,  por  cosa  de  tan  poca  impor- 
lanzia.  Al  cual,  Julio  respondió:  Si  Dios  se  quiso 
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enojar  en  tanta  manera  por  una  manzana,  que 
echó  á  nuestros  primeros  padres  del  Paraíso, 

Terrible  blai- 1  por  qu¿  hq  ^e  será  á  mí  lizíto,  que  soi  sa  Viea- 
puemia    por  uo  *»/        '   .  ^  ,  - 

pavón.  no,  enojarme  por  un  pavón,  pues  que  el  pafiNi 

es  cosa  de  mayor  importanzía,  qoe  una  mansaiiaf 
Si  esto  no  es  profanar  la  Escritura ,  ¿qué  io  será? 
Juan  de  la  Gasa ,  Florentin ,.  Arzobispo  de  Beiía* 
vente ,  i  Dean  de  la  Cámara  Aposlólica,  i  No»* 
zio  deste  Julio  en  Venezia,  fué  tan  nefando,  qwt 
compuso  un  libro  en  loor  del  pecado  nefiíiido: 
este  libro  se  imprimió  en  Venezia,  en  casa  de 
Troyano  Navo.  Mirtid  si  las  abominaziones  de 
los  Aroorreos  son  venidas  al  sumo.  No  doenoM 
mas ,  Señor ,  recuerda,  i  juzga  tu  causa :  mira  par 
tu  Iglesia ,  que  puercos  la  destruyen.  Cual  abad 
(dizen) ,  tal  monazillo.  Abominabte  Sodomita  em 
el  Papa  Julio,  abominable  Sodomita  «ra  m 
Nunzio,  que  se  sentaba  ¿juzgar  la  caoaa  de  las 
Ghrístianos.  Abre  los  ojos,  España.  Eate  JolíOi 
tn  la  moneda  que  hizo  puso  este  letrero : 
Geni  qwB  non  servietií  Obi ,  perihU. 
La  jente  que  no  te  sirviere,  perezerá.  En  ki 
cual  muestra  Julio  terzero  ser  otro  Üabirta 
donosor,  Rei  de  Babilonia,  de  quien  se  díien  es- 
tas palabras,  Jerem.  xx?n,  8.  Murió  Julio «aAo 
de  1555  4  en  cuyo  tiempo  reinó  en  £8|Miña  ei 
perador  Don  Garlos. 

Marzelo  n,  Toscano,  no  se  mudó  el 

este,  siendo  medianamente  doto  en  humanidad, 

se  hizo  prezeptor  de  Gramática :  i  despoea,  fmh 

'  lo  III  lo  hizo  ayo  de  Alejandre,  su  nielo ,.  al  coal 

él  habia  hecho  Gardenal  siendo  mochadlo  áe 

Mochacbo  áe  üaños.  ¡Qué  pilar  de  la  Iglesia!  BeaU 

1 3 afiof, cardenal  Marzelo  poco  á  poco  vino  á  ser  Cardenal,  i 
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|H1GS  Papa.  Este  (aé  uno  de  los  Ires  Li'gailos  que 
PíUlo  111  en»ió  al  Conzilio  Tridetitinu;  á  eale.  kiP'I"!  nuiíer- 
como  ÚNquelde  quien  mas  se  fiaba,  mandó  el  Goniiltoliablcil 
Papa  i]uc  iiiriguiia  cosa  permlliesc  dezirse  en  el  g"'""  lihfBmcme 
CouUio,  que  en  alguna  manera  perjudicase  á  "i"'^"'"' 
la  majestuii  ile  la  sede  Apoülójica:  i  que  écha- 
le del  CoDzilio  á. todos  aquellos  que  tal  cosa 
intentasen.-  1  asi,  como  Jacobo  Nacliisntes, 
Obispo  de  Clodia  Fosaa,  dijese,  que  ü  no  po- 
ilis  aprobar  el  Decreto  que  dezta:  Las  Tradi-  H<ut|iheinia  drl 
üonea  deberse  rezebir  i  guardar  con  el  mismo  Coniiiio  Trirten 
pió  afecto  i  revcrenzia  que  el  Evanjelio,  que 
estaiw  tacrito:  Uslc  Marzelo  fué  Ja  causa  que  el 
dicbo  Obispo  fuese  echado  de)  Conzilio:  i  eo- 
iRO  on  fraile  Dominico ,  Gíllenno  Venero,  di- 
jfsa  en  el  Conzilio,  que  el  ConzHIo  Constan- 
líense  habla  sido  aolire  el  Papa:  Este  Harzelo 
eD*id  por  di,  i  lo  rcprehendié  durisimamentc:  i 
como  el  fraHe  respondiese ,  que*  la  esgerlen- 
va  mostraba  aquel  Conzilio  haber  sido  sobre  el 
Papa,  pues  que  lo  depuso.  El  Harzelole  reitpon- 
üiA:  No  es  asi.  Porque  el  Papa  de  su  propriu 
lolunlsdsfl  privó:  i  aun  dijo  mas,  que  ¿Ipodia 
probwcsto  por  una  buJu  de  plomo,  i  asi,  uian- 
AA  tanititen  &  este,  que  luego  se  partiere  de1 
Coral».  Pedro  Pablo  Verjerío,  Obispo  Justi- 
BopolilanD,  habia  venido  en  esie  tiempo  al  Con- 
illio:  6  este  algunas  tenían  por  sospechoso  en 
la  dotrina  :  por  cuanto  había  sido  muchas  vcxes 
Legada  del  Papa  en  Alemana.  Los  otros  i\o» 
Cardenales  Legados  del  Papa,  Polo  ¡  Monte,  t 
■aimismo  el  Cardenal  de  Trento ,  i  Pacheco, 
i]aerian  permitir  que  el  dicho  Verjerio  éntra- 
le «n  el  Conzilio:  i  e.ito,    porque  no  nc  dijese. 
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el  ConzUio  no  ser  Ubre  si  desechasen  á  v^j«iv, 
hombre  mni  conozido  en  Alemana.  Pero  Mar- 
zelot  que  era  el  terzer  Legado  del  Papa,  noDca 
paró ,  hasta  tanto  que  lo  Tído  fuera  del  Cos- 
zilio.  Muchos  de  los  Obispos,  oyendo  que  se  tra- 
taba de  echar  del  Gonzilio  á  Veijerio ,  acorda- 
ron de  escrebir  al  Papa,  que  en  ninguna  manera 
permitiese  tal  cosa.  Porque  muchos  dirían,  que 
el  Gonzilio  no  era  libre,  pues  que  úé\  echaban  á 
los  Obispos.  Jerónimo  Vida ,  Obispo  de  Cremo- 
na,  había  ya  dítado  la  carta  para  el  Papa,  m 
nombre  de  los  demás  Obispos.  Lo  cual  sabido 
por  Marzelo,  avisó  á  Vida  con  palabras  velie- 
raentisimas,  que  en  ninguna  manera  enmae 
la  carta  al  Papa :  Porque  sería  cosa  de  muí  mal 
ejemplo ,  que  los  Obispos  ayuntados  en  el  CoDii- 
lio  escriban  tales  cartas  al  Pontifize,  como  qoe 
le  quieran  poner  leí :  lo  cual  sería  tan  gran  nuli- 
dad, aue  serian  tenidos  por  sospechosos.  Vida, 
▼enzioo  con  este  razonamiento,  hizo  con  loa ' 
otros  Obispos  que  la  carta  no  se  envíase.  Estan- 
do ya  Veijerio  para  partirse  del  Gonzilio,  fuese 
á  hablar  á  Marzelo ,  i  entre  otras  cosu  que  le 
dijo ,  le  preguntó :  Por  qué  causa  lo  echaba  dd 
Gonzilio,  i  qué  arUculos  le  podia  objetar,  por 
los  cuales  quería  que  fuese  echado  de  la  cooi- 
paftia  de  los  otros  Obispos?  á  esto  respondié 
Marzelo:  Porque  he  oido  que  habéis  diebo  las 
Lejendas  de  San  Joije  i  de  San  Ghristófal  no 
ser  verdaderas.  Veijerío  le  respondió:  Aai  es, 
yo  lo  he  dicho  así ,  i  asi  lo  digo  ahora :  Pero  con- 
fiado en  laautorídad  del  Papa  Paulo  III,  eleoalf 
habiendo  mandado  que  la  una  Legenda  i  la  otra 
ae.  quitase  del  Breviarío  Romano,  díie  m  la 
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del  dicho  BreiJario ,  que  i^l  habiu  man-     ui   leermii 
o  que  se  quUasen  las  Legendas  que  no  eran  f^^¿  jSíjo*!' 
«erdadcras.  Cojido  desla  manera  Marzelo,  res- ws  'iun   tegu 
portdiii:  que  no  deben  ser  lenidos  por  hombres  de  ^"''''  '"■ 
bien  aquellos,  que  con  la  mas  mtnima  cosa  pa- 
reien  consentir  con  los  Lutlicranos ,  i  asi  le  dijo: 
Vele .  pueü.  de  nuettro  Conzitio.  Ue  dicho  esto, 
para  que  se  «ea,  qué  esperanza  se  deba  tener 
•le  Im  Concilios  donde  el  Papa,  ó  susLegadofi 
presiden.  Sr  alguien  con  buen  zelo  de  la  gloria 
de  Dios  quiere  hablar,  tápanle  la  boca:  i  si  aun 
no  quiere  caJIur,  ^chanio  del  Conzilio.  Mirad  t¡ó-     Hoeiconiliin 
mo  el  CoQZilio  será  libre ,  donde  no  se  permite  a  "  ""  "'  "''^''■ 
caita  uno  hablar  lo  que  siente?  Tal  fué  Marzelo 
«nles  de  ser  Papa :  i  tal ,  i  peor  fuera  siendo  Papa, 
•í  no  lo  quitara  Dios  del  inundo,  no  habiendo 
papado  sino  Í3  días.  Algunos  dizea  que  inuri6 
iletrisigo.  Táiigo. 

Paolo  IV,  Napolitano,  Juan  Pedro  Carrafa,  P*uiaiv,eiic 
antes  llamado.  Cardenal  Gbiellno,  ó  Thealino,  fué  ¡"í?"  ""^  **'"''^ 
elejido  porPspa  año  1555,  con  gran  conformidad  ,,,, 
de  los  Cardenales,  que  deseban  uonienlar  á 
Henrique,  Rei  de  Franzia.  Este,  con  su  liipo- 
cresia  i  Gnjida  santidad  .  instituyó  ó  reformó ,  es- 
tando en  Venezia  antes  de  ser  Papa,  la  orden 
de  los  de  la  compañía  del  Amor  divino :  los  cua- 
les, déí  (que  era  Obispo  de  Chieii),  se  llamaron 
Cbíeiínos,  óTheatinos:  como  lo  habernos  dicho 
ea  Paulo  111.  Esta  su  urden,  que  é\  instituyó,  ó  re- 
Tormó ,  la  dejó :  i  como  estando  para  partirse  de 
Venezia.  sus  relijiosos  le  preguntasen :  ¿A  dónde 
iba?  Él  les  respondió:  Donde  yo  voi,  vosotros 
no  podéis  «enir:  dándoles  á  entender  que  se 
il<ii  ñuma  á  ser  Papa,  si  pudiese.  Este,  antes 
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qae  fuese  Papa ,  daba  á  entender ,  que  no  daieaba 
otra  cosa  que  la  reformazion  de  la  I^esia:  I 
asi  escribió  un  libro  deste  argumento,  el  coal 
dedicó  á  Paulo  III.  Pero  en  siendo  Papa ,  de  nin- 
guna cosa  tuTO  menos  cuidado.  Quien  quiera 
que  leyere  este  libro ,  verá  que  casi  confirmó  los 
artículos  de  que  acusamos  á  los  papistas :  coa- 
viziotdeíaigie-  Tiene  á  saber,  que  la  iglesia  está  de  tal  maDere 
Bit  Horotoa.       ^^^^  ^^^^^  ^1^^  ^  ^^^  y^  ^^  ^^  Iglesia  de  Ghristo, 

sino  del  diablo.  Dize  que  los  Papas,  teniendo 
comezón  en  las  orejas,  se  han  amontonada 
maestros  que  los  entretengan  en  sus  deseos  i 
concupiszenzias :  dize ,  que  por  los  Gardenalea 
i  Obispos ,  el  nombre  de  Ghristo  es  blasphemado 
entre  las  jentes:  que  la  potestad  de  las  llavea 
sír?e  para  sacar  dinero:  que  los  malos  son 
ordenados:  que  no  se  vee  otra  cosa  en  la  Iglesia 
que  simonía :  que  los  perlados  son  mui  ambl- 
ziosos  i  avarientos:  que  en  los  menéatenos 
se  cometen  enormes  pecados:  que  Roma  está 
llena  de  putas.  Estas  cosas  i  otras  tales  contiene 
aquel  libro :  habla  solamente  de  las  malas  cos- 
tumbres í  vida :  pero  no  trata  de  la  falsa  dotrina 
que  en  Roma  se  ensefia ,  de  la  idolatría  i  supers- 
tizion :  ni  habla  de  la  tiranía  con  que  á  fuego 
i  á  sangre  son  tratados  los  que  proi'uran  swvir 
Á  Dios  en  espíritu  i  en  ?erdad.  Pero  en  siendo 
Papa ,  ¿cómo  lo  emendó?  Hizo  como  sus  pi«- 
(lezesores  Benedito  XIII,  Pió  II ,  Pió  IV  i  otros, 
que  antes  de  ser  Papas  hablaron  mui  bien  dd 
deber  del  Papa:  pero  en  siendo  Papas,  hizie- 
ron  como  los  demás,  ó  peor.  Este  echó  en  la 
cárzel  algunos  frailes  Augustinos,  i  á  mndw» 
Obispos ,  i  á  gran  número  de  fieles  por  causa  de 
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la  relipoo,  hizolts  dar  tormento.  Finalnicnte, 
hizoles  lodo  cuanto  mal  pudo.  Todo  eMo,  no 
por  adúlteros,  no  por  inzesluoaos,  siinoiiiacos 
ni  blaaphemos :  iíno  por  la  relijíon  ClirÍRtitina  i^ue 
profesaban,  Dejada,  pues,  la  reformozian  al 
hucon,  ocupóle  en  la  guerra  contra  nuestro  Rei 
Don  Felipe  i  contra  la  sangre  Española.  Reñega. 
pues,  España  del  Padre  que  al  hijo  i|utla  la  capa. 
La  cual,  efle  Paulo  al  Rci  Don  Felipe,  ¡  Cíe- 
meniG  VII  al  Emperador  Don  Carlos ,  procuraron 
quitar :  como  lo  habernos  dicho  en  Clcmcnle  VO. 
Esic  Paulo,  siendo  íiapolitano,  i  por  el  mismo 
caso  vasallo  del  Reí,  le  fué  traidor  i  alevoso, 
lomando  la  parte  del  Franzés,  enemigo  de  su 
Hei.  Pttnvino,  su  gran  servidor,  üize;  que  le- 
rantü  una  gran  guerra  contra  el  Reí  Felipe, 
ayudándose  de  Franxcaes  i  de  Suizaros ,  i  renovó 
el  liejo  odio.  Porque  ¿1,  ya  dias  habla,  ijueabor- 
mia  el  nombre  Español,  i  como  dize  Panrino, 
por  mjurias  públicas  i  particulares  :  i  asi  esperaba 
i|U«  los  Napolitanos  se  letanlarían  contra  su 
Rei.  EslB,  siendo  Cardenal,  exhortó  d  Paulo  III 
i]ue  bizicsc  la  guerra  en  el  reino  üe  Ñápales 
^i  los  Imperiales:  prometíale  su  servizio,  i  la 
ayuda  de  muchos  ¡Napolitanos,  de  los  cuales 
'lexia,  que  tenia  inui  muchos  dentro  deineíno; 
I'ero  Paulo  III ,  fa¿  mas  sabio ,  i  no  quiso 
lomar  su  consejo.  Entendiendo,  pues,  el  Du- 
i|Ue  d'Alva  lo  que  este  Paulo  IV ,  siendo  Papa, 
IrilalMi  contra  el  Rei,  para  lomar  il  iNápoles, 
<LDU  con  gran  campo  sobre  Roma,  i  curio  una 
i'jrta  al  Papa,  en  la  cual  le  riiustraba  Iodo 
cuanto  babia  intentado  desde  [|ue  fue  Papa, 
''imtra  su  Hei,  ele.  Exborliibalo  mui  iniiclio  ú 
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la  paz:  avisábale,  que  si  no  le  dezia,  i  esto  pmlOff 
lo  que  quería  hazer ,  ó  cuanto  á  guerra ,  ó  coaato 
á  paz ,  que  se  tuviese  por  zierlo  que  la  guerra 
era  proclamada:  también  escribió  al  Gol^io  da 
los  Cardenales  al  mismo  propósito:  i  como  «I 
Duque  viese  que  el  Papa  prolongaba,  paaadca 
quinze  dias  se  entró  por  las  tierras  de  la  Iglesia, 
i  tomó  muchas  dellas :  las  cuales  dezia ,  que  guar* 
daba  para  la  Iglesia ,  i  para  el  Papa  venidero. 
Con  todo  esto,  nunca  el  Papa  quiso  venir  á  paz» 

ouinttñ  **  ^°  ****^  **"^  ^"^  ^y^  *••  nuevas  de  la  gran  Vitoria 
que  el  Rei  babia  habido  contra  los  Franzeaat 

1SS1.  en  la  presa  de  San  Quiíitin  año  de  15S7,  en 

la  cual  casi  toda  la  nobleza  de  Franzia  fué  presa 

Vnerte  del  Km- i  San  Quintin  tomado.  Año  de  1&S8  murió  el 

!ie'ít''BSí^  d¿  Emperador  Don  Carlos  en  el  mes  de  SeUembn 

Inglaterra  María,  en  España ,  i  á  17  de  Noviembre  del  mismo  ate 

'"'*  murió  María ,  Reina  de  Inglaterra ,  i  el  Cardeonl 

laabei ,  Eeiot  Polo ,  i  reinó  en  su  lugar  Doña  Isabel :  por  ne* 
de  loffiaierra.     ^.^  ^^  |^  ^^^^  ^^^  grandes  persecuziones  de  fuego 

í  sangre,  cárzeles  i  destierros  que  la  Iglesia  baliia 
padezido  en  Inglaterra  en  tiempo  de  la  ReíM 
Maria,  zesaron.  Desta  libertad,  por  la  mise- 
ricordia de  Dios,  ha  gozado  este  reino  lodos 
estos  40  años,  que  esta  magnánima  i  prudca- 
tisima  Reina  ha  reinado:  en  el  cual  liempo 
¡kfd*'?"*  re-  este  reino  ha  sido,  i  es,  refojío  i  santuario  de 
ros.  ^  *^°'^  mui  muchos  estranjeros,  los  cuales,  escapán- 
dose de  las  uñas  de  los  gavilanes,  i  de  los 
dientes  de  los  leones,  i  de  los  lobos,  se  ban  aeo- 
jído  á  él.  Dios,  por  su  inCnita  misericordia,  lo 
enriquesca  con  sus  riquezas  espirituales  i  tcfls- 
porales:  pues  que  asi  ha  recojido  i  amparado 
los  pobres  estranjeros  en  tiempo  de  tanta  aii- 
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tiOD  i  ulamJdad.  En  liempo  Atslc.  Papa  Paulo  IV 
comenzti  la  gran  persecuzion  en  Expaña ,  j  prin- 
zipalmenle  en  la  ziudad  de  ScYÜIa,  i  en  Valla- 
(lolid.  Comenzó  esta  persecuzion  en  Serilla,  periL-cu 
casi  al  fin  del  año  de  1567.  como  luego  diremoa.  Seviiit, 
La  ziudad  de  SeTÍlla  es  una  de  las  mas  zmles, 
populosas,  ricas,  antiguaí,  frutireras,  i  de 
mas  suntuosos  edilizios  que  lioi  día  hai  en  Es- 
paña: aer  ríqutsiniB  ne  ree  claramcate,  pues 
(|ue  todo  el  tesoro  de  las  Indias  oczidenlales 
llene  é  ella ,  i  pues  que  dclla  lia  et  Reí  un  mülon  i 
medio  de  ducados  cada  ato.  Lu  cual  es  lun  gran 
renta,  qne  pocos  Reyes  hai.  que  tengan  tanto 
de  lodo  un  reino  entero:  es  anliquisima t  pues 
que  (si  eremos  días  historias),  His  palo  noveno 
áei  de  España,  Ib  edilícó,  del  cual  se  llamó  Bts- 
palÍR:  Uércules  la  acreszentó  antes  de  la  destrui- 
zion  de  Troja:  ser  frulifera  se  prueba  por  e[ 
Ajarare,  donde  hni  tantos  i  laníos  olivares,  de  los 
m»)a  t>e  saca  tanta  copia  I  abundanzia  de  azeite, 
i|ue  provee ,  no  solamente  &  gran  parte  de  Ei^paña, 
mas  aun  á  otras  muchas  tierras  bien  dictantes  de 
España  :  'dése  lambien  por  las  vegas  de  Garmona 
1  de  Jerez  ,  tan  abundantes  de  trigo .-  i  por  Ion 
umpos,  tSR  llenos  de  viñas,  naranjales,  higue- 
rales, granados,  i  de  otros  infinitos  Irulos.  I 
donde  no  se  siembra  nada,  la  tierra  produze 
mucho  del  espárrago,  i  del  palmito,  etc.  Tiene 
inucbo  ganado:  i  prlnzipal mente  ovejuno,  del 
cual  envía  mucha  lana  á  Italia  i  á  Flandes.  A  este 
ziudsd,  el  Padre  de  las  misericordias,  no  sola- 
Dienie  ba  enriqnezido  bazióndola  tan  zivil ,  popu- 
kwa,  rica,  antigua,  frutífera,  i  de  sunlumos  edi- 
6iJos.  masaunlahaenriquczido,  i  bcndezido  en 

16 
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toda  bei\dizion  espiritual,  en  bienes  zelcstialn 
en  Clirialo,  escojicndola  antea  de  la  fundtiion 
Bphü$.,  I,  I.  del  mundo  { S.  Pablo  dize  lodo  esto  de  la  liudad 
iB*r  tíúdiVdB  ^^  Eplieso),  para  que  ella  fueae  la  primera  zíuiIímI 
Bipifli donde ci  de  Dueatra  España,  que  en  nuestros  tlempoa  ci>- 
"'j.'V'.'í*  •' noziese  los  abusos,  super.slizloncs  i  idolatrías 
jelio  en  nuefirut  de  la  Iglesia  Romana ,  con  que  tanto  tiempo  Et- 
(i''Ri[iu<.  pgjjg  1) a  estado  engañada,  í  conoziéndolas,  lu 

publícase,  como  las  ha  publicado  i  divulgadi^ 
para  que  se  rerorma.sen;  i  asi  Jesir  Cbristo  fi- 
nase en  su  Iglesia ,  i  el  Antechrislo  Tuese  deüt^r- 
rado,  destruido,  i  muerto.  Zerca  del  ano  de  ISil 
uudiiEQ  lie  Va-  tíyíú  en  Sevilla  un  Rodrigo  de  Valer,  natural  de 
'"-  Lebrija ,  en  donde  también   nazió  el  dotiúoM 

Antonio  de  Lebrija,  restaurador  de  la  lengui 
Latina  en  nuestra  España.  Este  Valer  puó  M 
juventud ,  no  en  virtud  ni  en  cjerzizios  espirítui- 
les ,  no  en  leer ,  ni  meditar  la  sagrada  Escritura, 
jtno  en  vanos  i  mundanos  ejerzizios,  como  U 
juventud  rica  lo  suele  liazer:  dábase  muí  raucba 
á  tener  buenos  caballos,  i  bien  enjaezados  :  hoj 
traia  unos  vestidos,  i  mañana  otros:  dábase  mucbo 
i  jugar  i  á  cazar,  i  á  los  demás  cjerziiios  é 
que  los  caballeros  i  hidalgos  se  dan.  En  el  me- 
dio destos  sus  vanos  ejerzizios ,  no  !e  sabe  cúmo. 
nf  por  qué  medio  Dios  lo  tocó ,  trocit ,  i  mudd 
otro  bombrc  bien  diferente  del  primero :  de  tal 
manera ,  que  cuanto  mas  había  antes  amado  i 
guido  sus  vanos  ejerzizios,  tanto  mas  despw* 
los  abominó ,  (letesttí ,  i  dejó ,  ddndose  con  todv 
su  corazón,  i  poniendo  [odas  las  fuertia  de  mi 
cuerpo  i  de  su  entendimiento  en  ejerzízioit  de 
piedad,  leyendo  i  meditando  la  sagrada  Ekh- 
lura.  Valióle  para  esto  una  poca  de  notízJa  i)r  I» 
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Latina,  que  tenia.  Porque  ya  se  sabe  la 
tiranía  del  Antechrísto,  que  no  permite  en  España 
Ijbroi  áe  la  sagrada  Escritura  en  lengua  vulgar. 
Muchos,  no  entendiendo  el  misterio  que  Dlo4  en 
Valer  obraba,  tuvieron  tan  súbita  i  tan  gran  muta- 
lion  por  locura  i  Taita  ile  juíüío.  Porquceate  ea  el  jui- 
zioque  haze  la  carne  de  las  cosas  espirituales  i  divi- 
nas ;  tiendas  por  locura ,  tíénelas  por  borrachez, 
como  lo  dize  S.  Pablo,  I ,  Cor,  i ,  IS,  La  palabra 
de  la  cruz  á  la  verdad  locura  es  á  loa  que  se  pier- 
den: etc.  lien,  verso  31,  plugo  á  Dios  salvar 
lo*  crecentes  por  la  locura  del  Evanjelío.  Iten, 
14.  El  hombre  animal  no  perzibe  la.t 
e  son  del  espíritu  de  Dios:  Porque  le 
locura,  etc.  I  S.  Lúeas,  Actos,  ti,  13,  cuenta 
muchos,  no  entendiendo  la  súbita  mutación 
que  el  espíritu  de  Dios  había  hecho  en  los  Apds- 
loles,  dczian  qne  estaban  horradlos.  Pero  los 
que  tenían  ojos,  rían  que  no  era  locura  ,  ni  bor- 
rachez, sino  mutazion  hecha  por  la  mano  del 
AUfeimo:  vían  que  era  el  Espíritu  de  Dios,  que 
movía  á  Valer.  Mudado  desta  manera  Valer,  tenia 
gruí  dolor  i  arrepentimiento  de  su  vana  vida 
patada,  i  asi  se  empleaba  todo  en  ejerzizíos  de 
^edad ,  hablando ,  i  tratando  siempre  de  los  prin- 
ijpales  puntos  de  la  relíjion  Chrístíana ,  leyendo 
i  meditando  la  sagrada  E.tcritura :  i  diii.ie  tanto 
áleerla,  que  sabia  gran  parte  decoro:  la  cual 
aplicaba  muí  á  proposito  á  lo  que  trataba.  Te- 
nia cada  dia  en  Sevilla,  donde  residía,  con- 
linaaa  disputas  i  debates  con  Clérigos  i  frailes: 
deiialá  en  la  cara,  que  ellos  eran  la  causa 
lie  tanta  corrupzíon ,  como  habla ,  no  sola- 
mente en  el  estado  eclesiástico,  mas  aun  en  toda 
la  república  Christiana:  la  cual  corrupzíon,  dezia. 
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«r  tan  grande,  qae  ninguna  e-iperania,  <^  moi 
poca  habia  de  enmienda.  Por  enta  causa  los  n- 
prehendia  muí  agrámente ,  i  esio  no  por  rincoiim. 
«no  en  medio  de  las  plazas  i  cattcü ,  i  en  las  Gn- 
(iaü  de  Sevilla :  que  es  el  lugar  ávnát  los  merca- 
deres se  juntan  dos  vetes  el  dia  para  sus  negozioK 
no  les  perdonaba  ni  popaba.  S.  Pablo  (cotno  lo 
cuenta  S.  Lúeas,  Act.  x'oi,  16  i  17)sedeshaiia 
«jendo  la  ziudsd  de  Albenas  tan  dada  á  la  Idola- 
tría: i  disputaba  con  los  Judíos  en  su  Sinagoga, 
i  en  la  plaza,  ó  ayuntamiento  de  hombres,  con 
los  que  le  ocurrían.  Asi,  nuestro  Valer,  itendA 
tan  noble  ziudad  como  es  Sevilla  ,  dada  á  tanu< 
superslizion  i  idolatría  ,  i  tan  llena  de  escribas  i 
pharíseos,  de  tantos  Clérigos  i  frailes,  dispulabft- 
i:on  ellos  en  las  plazas  i  calles:  los  reprehendí» 
t  convenzia  por  la  Escritura.  El  mismo  Dios,  qua 
antiguamente  hizo  hablar  á  S.  Pablo,  este  misoM 
bízo  hablar  &  Valer:  i  como  Pablo  fue  teñid» 
por  novelero  i  loco,  asi  también  Valer  fué  tenido- 
por  otro  tal.  Viéndose  los  nuevos  Pbariieoa  Um- 
tudos  desla  manera,  demandábanle,  de  dándt 
le  hubiese  tenido  aquella  sabiduría  i  noliiia  ét 
cosas  sagradas?  ¿De  dónde  le  venia  aquelk 
osadía  de  tratar  asi  tan  descalzad  a  meóte  i  kM 
eclesiásticos ,  que  son  los  pilares  de  la  IglcM, 
siendo  ¿1  seglar,  i  no  habiendo  estudiado,  ni  di- 
dose  á  virtud :  mas  antes  habiendo  tan  m«l  em- 
pleado su  juventud  en  vanidades?  Demandábaoh', 
¿con  qu<!  autoridad  hazla  esto?  ¿Quídn  lo  habla 
1  enviado?  ¿Que  señal  tenia  de  su  vocazionfEsta* 
mismas  preguntas  hizieron  los  viejos  PbariK«a 
á  Jesu  Chrísto ,  i  á  sus  Apóstoles ,  cuando  no  po- 
dían negar  sus  bellaquerías,  ni  podían  con  bue- 
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í  razones  tapar  la  boca  al  que  les  mosira- 
Ipaa  maldad.  Mirad  cómo  los  viejus  rhariaeos 
«Duevoíson  iodos  unos,  i  hijos  del  Diablo 
I-  cstaa  preguntas  respondía  Valer  candida  i 
uUntemenle.  Dezla,  que  él  Imbia  alcanza- 
b aquella  nolíua  de  cosas  sagradas,  no  de  su»  , 

tdioiidas  lagunas,  sino  del  Espíritu  de  Dios. 
E  faaze  que  ríos  caudalosos  de  sabiduría  cor- 
I  de  los  corazones  dp  aquellos  que  verdade- 
etite  creen  en  Chrlslo;  Debíales,  que  Dioi    7«un,  «11,31. 
I  que  trataba,  le  daban  osadía  i  atre- 
:  dezia,  que  este  Eapiritu  de  Dios ,  no 
■  atado  &  ningún  estado ,  por  mas  eclesiás- 
que  fuese:  i  printipahnente ,    siendo   el 
ido  eclesiástico  el  mas  corrupto  i  perdido  df- 
MMIados  habia:  dezía,  que  este  Espíritu 
D  anligiiamente  de  seglares ,  idioias. 
Apóstoles  que  mostrasen  clara- 
_   juedad  i  ignoranzía  á  loiia  la  si- 
liii enseñada  en  la  Leí,  i  que  llamasen 
I  predicazion  á  todo  el  universo  mundo 
jfclB  eiienzia  de  verdad  i  de  salud:  dezia,  que 
ole  habia  enviado:  que  él  liazia,  lo  que 
en  nombre ,  i  en  autoridad  de  Chrísto :  mas 
B  la  jeneraiíon  adultera ,  que  babia  ya  mucho 
Bpo    dqenerado    de    la   verdadera    raza    de 
k  Üjm  de  Dios,  pedia  señal,  viendo  que  ms 
manifiestas  con  la  luz  i  res- 
udor de  la  claridad.  En  conclusión ,  habtan- 
I  tan  libre  i  constantemente ,  fué  llamado  de 
I  Inquisidores.   Disputó  Valer  valerosamente 
3ela  verdadera  Iglesia  de  Cliristo,  de  sus  mar- 
cas í   señales,  déla  jusliGcazíon  del  hombre,  p,ie^"'dé  li'rali- 
1  de  otros  semejantes  puntos  prinzipales  de  le  iion  Chritiito*. 
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relijion  ClirislJana:  cuyanolizia  Valer  había  al- 
ean Ka  do  sin  ningún  mitiialerjo ,  ní  ayuda  huma- 
na, sino  por  pura  i  uduiirable  revelazion  diri- 
n¡t.  Bsciisüio  por  enlonzes  su  locura  (como  lo* 
inquisidores  la  llamaban),  i  asi,  lo  euTÍaron: 
pero  <:  o  ñuscándole  primero  lodo  cuanto  tenia. 
Donoso  medio  para  hazer  á  un  loco  «olrer  en 
su  seso,  quitarle  sus  bienes.  Valer,  con  (oda  e*- 
la  pérdida  de  bienes,  no  dejó  por  cao  de  pro- 
íe^iúT  L'omo  habia  comenzado.  Pasados,  puei, 
algunos  anos ,  por  la  misma  causa  lo  voWieron  i 
llamar:  i  pensando  que  aun  todavía  estaba  lo- 
co, no  lo  quemaron,  mas  híziéronlo  recantir, 
ó  desdezÍF:  no  en  público  aulo,  sino  6  H  solo,  en 
'"  la  Iglesia  mayor  entre  los  dos  coros.  Coa  b>da 
su  locura  lo  condenaron  á  Sambenito  perpetuo, 
i  bien  grande,  i  á  Cárzcl  perpetua.  Desta  cirul 
perpetua  lo  llevaban  cada  Domingo  con  los  de- 
mas  peni  ten  zia  dos ,  d  la  Iglesia  de  San  Sallador, 
á  oir  misa  i  sermón.  Estando  alli  sentado  oyen- 
do el  sermón,  ¡siendo  prisionero,  muchas vem 
se  levantaba,  viéndolo  lodo  el  pueblo,  i  conlra- 
dezia  al  predicador,  cuando  predicaba  fabn 
dotrina.  Pero  los  Inquisidores,  que  en  aquel  ' 
tiempo  no  eran  tan  malos,  lo  etcusaban,  coo 
pensar  que  estaba  loco.  Valióle  también  mol 
mucho  á  Valer  ser  Chrisiiano  viejo,  i  no  de  r»- 
za  de  Judíos ,  ni  de  Moros.  Al  tin ,  sacáronlo  1m 
Inquisidores,  de  la  cárzel  perpetua  de  SeTtlU. 
i  enviáronlo  d  S.  Liicar,  al  monesteho,  que  lla- 
man de  nuestra  Señora  de  Barrameda,  dondt 
murió  siendo  de  zincuenta  años  i  mas.  for  ttm- 
dio  deste  Valer,  muchos  que  lo  oyeron  i  iralcron, 
tuvieron  el  conozimiento  de  la  verdadera  rell- 
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i  prinzipalraenlc  el  candido  i  buen  Dotor     ^  . 
,    Caofinigo   i   Predicador    de    la    Iglesia 
riHTor  (le  SeiiUa ,  que  [anlo  bien  hizo  en  SeiilJa 
1  su  buena  vida  i  santa  dotrina.  Largo  he 

0  en  contar  esta  historia  de  Valer:  pero  escu- 
K  wrme  ha,  este  Valer  haber  sido  el  primero  que 
[  iafaierUmente ,  i  con  gran  consianzia,  descubrió 

■  tíDÍeblafi  en  nuestras  tíempo.t  en  SeiíUa, 
tepuea  desla  persecuzion  de  ñodrigo  de  Va- 
ft,  otros  rouchoa  Tueron  perseguidos,  de  los 
WÚm,  algunos  se  escaparon:  como  el  Dotor 
nPerez.iguese  vino  á  Jeneva  ■  donde  impri- 

1  el  Testamento   nuevo,  I  otros  libros  en 
,^,_íoI:  otros  se  quedaron;  de  los  cuales  mu- 

■am  perseveraran ,  i  otros  cobraron  tanto  mie- 
ioiáUInquiaízion,  que  negaron  la  verdad:  i  lo 
Kpeor  es,  fueron  perseguidores  della,  como 
i  el  Dotor  Hernán  Itodríguez,  i  el  maestro  Mací 

Arias,  i[ue  comunmente  llamaban,  el 
jHtro  Blanco.  Pero  Dios  hubo  misericordia 
ll Blanco,  I  de  lobo  lo  hizo  cordero,  t  asi  fu^ 
R  mui  gran  constanzia  quemado.  Este  Blanco, 

Mido  Dios    lo   hlüo    verdaderamente  Blanco, 

iiui»  &  los  Inquisidores  libremenle  en  las  au- 
dieBzias  cuando  lo  examinaban ,  que  mas  valian 
para  ir  tras  una  harria  de  asnos,  que  no  para 
sentarse  á  juzgar  materias  de  la  fé,  las  cuales 
dlM  DO  entendían.  En  el  año  de  issn  salieron 
de  Sevilla  siete  personas,  entre  hombres  i  muje- 
res, f  vinieron  á  Jeneva,  donde  residieron. 
Bft  el  año  de  t3S7  acootezieron  en  Sevilla  co-  ■» 
na  marabillosas  í  dignas  de  perpetua  memo- 
ria, 1  es,  que  en  nn  monesterio  de  los  mas 
lílebres  i  ricos  de  Sevilla ,  llamado  S.  bidro,  el 
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negoziú  de  la  verdadera  rélijion  iba  lan  ade- 
lante, i  tan  d  la  descubierta ,  que  no  pudiendo  y* 
mas  con  buena  conazienzia  estar  alli,  doze  de 
los  frailes,  en  poco  [íempo  se  salieron,  unos  por 
una  parle,  i  otros  por  oira :  los  cuales ,  dentro 
del  año  se  vieron  en  Jeneva,  adonde,  cusmto 
salieron .  lenian  determinado  de  ir :  no  bubo  a 
guno  dellos  que  no  pasase  grandes  tranzes  t 
peligras:  pero  de  lodos  estos  peligros  loa  m 
pd  Dios,  i  con  mano  potentísima  los  Inijo  á 
Jeneva.  Los  que  en  el  monesterio  se  quedaron 
(porque  es  de  noUr,  que  casi  lodos  los  úH 
moneslerío  tenian  conozimienlo  de  la  relijioa 
Cbristiana,  aunque  andaban  en  bábítos  de  lobos), 
padezíeron  gran  pcrsecuzion:  fueron  presoCí 
■tormeo lados,  afrentados,  mui  dura  i  cruelmen- 
te tratados,  i  al  fin  niucbos  dellos  quemados:  í 
en  muchos  años  casi  no  bubo  auto  de  Inquist- 
zion  en  Sevilla,  en  el  cual  no  saliese  alguno,  4 
algunos  deate  moneslerío.  Entre  los  que  se  ■ 
líeron,  i  Tinleron  á  Jeneva,  fueron  el  PriOTt 
Vicario  i  procurador  de  San  Isidro,  1  con  ei 
salió  el  Príor  del  Valle  de  Ecija,  de  la  mia 
orden.  I  no  solamente.  Dios  con  su  brazo  pode- 
roso libró  de  las  crueles  uñas  de  los  Inquisidora 
d  estos  doze,  antes  que  comenzase  la  gran  per* 
(ocuzion  en  Sevilla ,  mas  aun  después ,  en  tiempo 
de  la  gran  pcrsecuzion ,  libro  otros  seis,  ó  si(~~ 
deste  mismo  monesterio,  enlonteziendo  i 
zicndo  de  ningún  valor  j  efecto  lodos  los  eatn- 
lajemas,  avisos,  cautelas,  astuzías  i  engaños  d» 
los  Inquisidores,  que  los  buscsron,  i  no  ' 
pudieron  hallar.  Porque  á  quien  Dios  quiere 
guardar,  ¿quién  lo  deslruird? 
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Q  este  miamo  año  de  ISST,  aconteziii  también 
"otra  cosa  bicD  memorable  en  la  niiama  zjudad  de 
Sevilla,  i  fué.  que  uno  llamado  lulian  Heman- 
iles  ( al  cual  los  Franzescs ,  por  ser  muí  pequenu 
de  cuerpo ,  llamaban  Juliaa  le  Petil)i  con  gran 
deseo  i  lelo  que  tenia  de  hazer  algún  servizío  ti 
Dk»,  i  &  au  patria,  ¡tacó  de  Jencva  dos  gran- 
de«  toneles  llenos  de  libros  Españoles  ,  de  aque- 
llos  que   dijimos   el  Dolor  Juan  Pérez   haber 
imprimido  en  Jenera:  los  cuales  libros,  i  to- 
doalosdemas,  que  enieñan  verdadera  dotrina  i 
piedad,  los  Inquisidores  habían  prohibido.  Por- 
.  i|iie  la  igDoranzia  i  tinieblas  del  Anlecbristo  no 
~_~    la  ubidurla  i  claridad  del  Evanjelío  de  Chris- 
i»,  de  temor  que  tiene  que  sus  obras  no  sean 
~»TenEÍdai,  í  redargüidas.  Lleíd,   pues,  Ju- „„íg'j;;'n„°",'S 
,  por  gran  milagro  de  Dios,  todos  estos  spiiiih. 
M,  i  los  metió  dentro  de  Sevilla,  i  los  repar- 
i.  feío  al  lin  no  se  pudo  hazcr  esto  tan  secreto, 
!  no  viniese  á  las  orejas  de  los  Inquisidores 
~  )  de  UD  hombre  tímido,  i  de  un  lii- 
r  Idcríta,  que  se  vendía  por  hermano,  í  era  un 
[  Mas:  i  asi,  prendieron  d  Julián  i  i  otros  muí 
ichos.  La  presa  fué  tan  grande,  que  se  hin- 
ierOD  las  cárzeles,  i  aun  algunas  casas  de  par- 
alarei.  Ochocientos  fueron  los  que  por  la  reli- j^ 
E  JM  (aeron  entonzeg  presos  en  Sevilla :  cosa ,  que  vi 
nbrúi  los  mismas  Inquisidores,  llubo  entre 
19  presos,  i  entre  los  que  después  prendieron, 
\  hmibres  mui  aizelentes  en  vida  i  en  dotrina: 
>  fui    ei  Dotor   Constantino,  el    maestro 
Bbneo.ellizenziadoJuan  Gonzales,  el  lizeniia- 
<Í0  Ghristóvalde  Losada,  médico  i  ministro  de 
la  Iglesia  secreta  de  Sevilla,  Christóval  de  Are- 
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llano,  fraile  de  S.  Isidro,  hombre  dotÍ>imo,ian 
por et  dicho  (le los  Inquisidores,!  el  maestro  Je- 
r6nímo  Caro,  fraile  Dominico,  Olmedo,  hom- 
bre dolo,  i  el  benefiziado  Zafra.  Buho  también 
jeme  rica  i  de  calidad,  asi  Jiombres,  como  ma- 
jere^:  enlre  los  cuales  fué  el  verdaderamente 
ilustre  en  piedad  i  bondad  Don  Juan  Ponze  de 
León,  liermano  del  Conde  de  Bailen,  i  primo 
del  Duque  de  Arcos,  i  Doña  Juana,  mujer  dct 
Señor  de  la  Higuera:  &  la  cual,  rczien  parídi, 
los  Inquisidores  dieron  lormenlo  que  llaman  dil 
Burro,  en  el  Gaslillo  de  Triana:  i  el  tormenU» 
fué  tal ,  que  muríú  del :  porque  las  cuerdas  peM- 
traron  hasta  los  mismos  huesos  de  tos  moUedoi 
délos  brazos,  de  los  muslos,  i  de  las  piemasi 
i  asi  alormcntada,  la  llevaron  i  su  prisión  como 
muerta ,  echando  sangre  en  gran  abundaniii 
por  la  boca ,  habiéndosele  rompido  las  enlrañw 
dentro  del  cuerpo:  al  lin,  ocho  dias  detpgM 
del  cruel  tormento,  murió,  no  teniendo  en  sa 
compañía  i  asistenzia  sino  &  una  doozella,  qnl 
pocos  dias  antes  habia  sido  alormenlada  co- 
mo ella.  [Oh  Inquisidores,  mas  crueles  que  llt 
mismas  bestias  fieras !  ¿basta  cuándo  sufrírA  d 
Señor  vuestras  tiranías  i  crueldades?  j  Oh  Espa- 
ñoles, que  tanto  amáis  á  vuestras  mujerea,  I 
que  con  tanto  zelo  las  guardáis)  ¿hasta  cuándo 
sufi-ireis,  que  estos  malditos  viejos  de  Suaan 
vean  vuestras  mujeres,  i  hijas  en  camisa,  i  i  nw- 
nera  de  deiir  en  carnes,  revlziíndose,  i  dcspOM 
dándoles  lormenlo,  i  aun  algunas  vezes  habién- 
dolas primero  requerido  de  amores  ?  ¡  Oh  si  se  sa- 
píese  lodo  lo  que  en  la  Inquisizion  pasa  '■  Hubo 
un  Inquisidor,  que  por  grazla  i  donaire  dijo  da 
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i  compañero,  que  no  se  contentaba  con 
~  «porrear  al  pulpo ,  sino  coa  coraerio.  Dezia  esto, 
porquit  el  Inquisidor  habia  heclio  azotar  ú  una 
íiennosa  moza  que  estaba  presa  por  Judía  ,  i  des- 
pués durmió  con  ella ,  i  después  la  quemó.  Por 
dU  arte  se  entenderán  las  demás,  de  que  los 
•eúores  Inquisidores  usan  con  las  mujeres  que 
tienen  presas.  Desle  tan  gran  número  de  pre- 
sas, muchos  Tueron  quemados,  acontezio  que- 
marlo! de  »eiDle  en  teinle,  ú  poco  menos.  Los 
demás  fueron  roui  desastradamente  tratados.  La 
casa  de  Isabel  de  Vaeua ,  donde  se  recojian  los  lo  n 
Heles  para  oír  la  palabra  de  Dios ,  fué  asolada  i  ^ito  >  i 
sembrada  de  sal ,  para  que  nunca  mas  se  edífi-  iiiid'oii<! 
que :  i  en  medio  della  pusieron  una  coluna  de 
mármol  para  perpetua  memoria  que  allí  se  con- 
gregaban los  rieles  Chrislianos,  que  ellos  llaman 
herejes  Lulheranos:  el  lizenziado  Losada,  Mi- 
nistro de  la  palabra  de  Dios,  fué  quemado: 
tauclios,  que  eran  defuntos,  fueron  desenterra- 
dos i  quemados :  como  el  Dolor  Vargas  i  e)  u.  v. 
Dolor  Ejidio;  Este  Bjidio  estuvo  preso  zinco  d.  Ej: 
iño»  en  la  Inquísizion ,  parle  dellos  en  el  Castillo 
de  Trtsna  ,  i  la  resta  en  otras  partes ,  donde  lo 
lUTjeron  recluso :  también  fué  desenterrado  el 
Dotor  Constantino ,  que  poco  antes  ,  de  enfcr-  ii.  Cor 
medadi  mal  tratamiento ,  liabia  sido  muerto  en 
el  Caslillo  f)e  Triana  ;  esto  sé  del  mismo  que  se 
haibi  presente  &  su  muerie ,  i  le  asistió  á  su  en- 
fermedad. Con  ser  esto  asi ,  los  hijos  de  mentira 
echaron  fama  que  Constantino  se  habia  muerto 
i  ai  mismo.  Esta  gran  mentira  imenlaron, 
para  que  el  vulgo,  que  ni  sabe,  ni  cree,  síQO 
Íq  que  los  Inquisidores  lo  manda  saber  i  creer, 
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aborreziese  la  relijion  ,  i  d  lo!)  (|iie  la  predica- 
ban^ pues  que,  desesperados  como  Judas,  m 
mataban.  Es[e  Dolor  ConsLantino  fué  de  loa  doU- 
simo.*  í  clocuenllsiniDs  hombres  que  en  raii- 
clios  tiempos  tuvo  nuestra  España  ;  fn^  coolb- 
aor  I  predicador  del  Emperador  i  Reí  de  Españk 
Don  Carlos ,  i  por  este  medio  pudiera ,  sí  quisi»- 
ra,  venir  6  grandes  dignidades,  mas  todo  lo 
menospreziú :  como  hombre  que  no  tenia  cueaU 
con  las  vanas  honras  deate  muodo  ,  i  se  volfió  i 
Sevilla :  donde  fué  prejo  de  la  Inquisízion .  (■ 
ella  muerto,  í  por  ella  después  quemado.  Cali 
Penscuiion  de  por  este  misruo  tiempo ,  o  poco  después ,  C9- 
■  adoiid.  tnenió  la  grao  persecuzion  da  Valladolíd ,  donde 
u.  CauJl*.  el  Dolor  Cazalla  ,  predicador  del  Emperadora 
de  lotí  mas  elocuentes  (como  díze  el  D.  Ule»- 
CBs)pn  el  pulpito  de  cuantos  predicaban  en  B^ 
paña.  KU  madre,  hermanos  i  hermanas,  Dol 
Carlos,  caballero  calificado  ,  i  oíros  muchos  (he- 
ron  quemados;  el  hijo  del  Marqués  de  Pozal 
otros  Tueron  al'rentados :  la  casa  donde  tte  congre- 
gaban fué  asolada  i  tratada  como  la  de  Isabel  de 
Vaena  en  Sevilla :  el  vulgo  creía  que  eo  estas  casa* 
ac  juntoban  de  noche,  i  que  acabado  el  sermOB 
apugaban  las  candelas ,  i  ae  reborujaban ,  sin  tfr- 
nerrespelo  ninguno  si  era  parlenta  ó  no  :  i  de 
otras  niucijas  ahominazione«  fueron  inlaiDadge. 
No  son  nuevas  estas  mentiras :  muchos  añoa  ha, 
que  Satanás  las  ha  inventado  para  infamar 
él  Evanjello ,  I  á  los  que  lo  profesaban  :  Cfr 
mo  se  vee  por  las  apolojias  que  los  Padreada 
la  Iglesia  que  entonzes  vivieron,  lüileron jusli- 
licando  su  causa.  Leed  j  Justino  mártir,  lib.  I 
de  sus  cuesl.  I  respuestas ,  cuesl.  I36r  Tertuliano 
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S.  Zípriano  contra  Demelriano: 
ZeUo:  iraobio  en  siete  libros, 
i  pñDZ  i  pálmente  en  el  primera  contra  los  Jenliles: 
SaD  Ambrosio  i  Pnidenzio  conira  Simacho:  i 
uui  de  propósito  S.  Aaguxtin  en  los  primeros 
liQCO  libros  de  Civitale  Dei,  i  Orosio,  lib.  vil. 
De  las  mismas  cosas  que  antiguamente  fueron  los 
Christianos  falsamente  calumniados  ,  desas  mis- 
mas somos  ahora  falsamente  calumniados.  Zerca 
del  «ño  de  65 ,  Keron  liizo  pegar  fuego  á  liorna: 
la  cual  ardió  nueie  días :  i  el  Tirano  echó 
Tama  que  loi  Christianos  lo  iiabian  hecho.  Zer- 
ca del  año  de  ITU,  los  Jcntiles  forzabao  con 
tormentos  á  los  criados  de  los  Christanos  á  de- 
zir  muchas  abominaziones  de  sus  amos;  i  entre 
otras,  que  comian  sus  criaturas.  Zelso,  phi- 
Idsopho  Jentil,  acusaba  á  los  Christianos  de 
dfsleales  i  traidores .-  i  dezia  que  habian  tomado 
üu  relijion  de  ios  Barberos  i  de  los  Jtidios.  Oií- 
jenes  defendió  á  los  Christianos  cna  ocho  libros 
ijue  escribió  contra  este  ZcIso.  En  tiempo  de 
S.  Augustin  hubo  grandes  calamidades  i  guer- 
ras, las  cuales,  Simacho,  orador,  i  otros  mn- 
g  imputaban  á  los  Christianos,  diziendo,  que 
¡atrás  el  imperio  Romano  hubia  adorado  á  sus 
•es,  habia  prosperado  (semejante  historia 
ntaJeremias,  que  cuando  adoraban  á  la  Reina  ^ 
'Mzielolodo  iba  bien.  Leeldo).  S,  Augustin  escri- 
bió contra  esta  calumnia  en  defensa  de  los 
Chrisüanos  loa  libros  que  intituló,  ]>e  la  ziudad 
de  Dios.  En  tiempo  del  glorioso  mdrlir  S.  Zí- 
priano ,  que  vivió  muchos  años  antes  que  S.  Au- 
gustin ,  habí»  un  Procónsul  en  África,  llamado 
Uemeiriano ,  grande  enemigo  de  los  Christianos: 
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estei  Otros  tales  como  él,  dezían  qae  todas  las 
guerras ,  hambre  i  peslilenzia ,  con  que  el  miiiHlo 
egtafta  enlonzea  allijido,  se  debían  imputar  i 
loa  Chrislianos:  porque  ellos  no  adonitan  lo* 
dioses.  San  Zípríano  escribió  conlra  este  Deme- 
[riano,  diziendo,  que  no  eran  los  Clirislianos,  1> 
causa  (leslas  calamidades,  sino  los  Jenüles,  por- 
que, no  queriendo  adorar  al  «erdadero  Droii 
adoraban  los  falsos  dioses ,  i  porque  aflíjisn  i 
los  Chnstianos  con  tantas  i  tan  injustas  perst- 
cuziones ;  no  para  que  confesasen  i  Dios .  s' 
para  que  lo  negasen :  muéstrales  la  tmpolf nzii 
de  BUS  dioses,  pues  no  se  podiaa  defender  á 
mismos,  etc.  Todo  esto  pasa  al  piédelaletn  en 
nuestros  tiempos ;  Por  las  mismas  causas  soroo* 
el  día  de  hoj  calumniados ,  i  injustamente  con- 
denados á  crudisimos  i  afrenlosisíraos  jéneroi 
de  muerle ,  la  misma  condizion  es  ahora  de  la 
Iglesia .  que  era  en  tiempo  de  San  Zipríano ,  i 
los  demiíit  santos  que  habernos  nombrado:  i  coma 
ellos  se  defendieron  contra  los  Jentiles ,  tur» 
defendemos  ahora  contra  ins  Anrechristianos. 
luia  de  lii  Dezimosles  que  Dios,  entia  en  nuestrns  dia* 
imiaadM  prt  [an[as  calamidades  de  guerra ,  hambre  i  pestí- 
lenzia  por  haber  ellos  profanado  el  culto  diTíno, 
por  haber  honrado  las  criaturas  en  lugar 
del  Criador :  ellos  no  adoran  i  Dios  en  espji 
i  terdad  ,  como  él  manda  ser  adorado;  roa«a(16> 
ranlo  conforme  á  lus  dotrioas  í  mandamíenlos- 
de  los  hombres,  i  no  adoran  ú  Dios  solo,  lim 
aun  también  á  los  santos ,  i  á  sus  imijine*  I 
retratos.  1  no  me  digan  que  no  adoran  las  imá* 
jinesisino  é  lo  que  representan:  pues  que  n 
Gonzilio  Nizeno  H  (no  el  primero,  que  » sa 
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i  bueno) ,  manda  que  se  adoren  las  imájiaes  con 
Ii  raisua  adDra?:ion  que  aquello  que  represen- 
tan:  como  al  prinzipio  desle  iralado  habernos 
dicho,  Iten,  nuesiros  adversarios .  Tjéndose  en 
alguna  aQizíon,  ínTocanálossanlosde  paraíso, 
I  tener  mandamiento  ni  ejemplo  ninguno  en 
ñ  la  sagrada  Escritura  de  huzerlo  asi ,  no  de- 
sudo invocar  sino  ú  un  solo  Oíos.  Ucn  ,  no  lia- 
todo  que  un  único  i  solo  Netlianero ,  interzesor 
liogido  entre  Dios  i  los   iinmbres,   que  es 
úlo  Jesús ,  como  lo  llama  el  Apóstol ,  ellos, 
I  se  aatisfaziendo  de  la  única  interzesíon  de 
Ríalo  (porque  si  se  satísfuzieaen ,  bastarlesia 
'  lito} .  se  inTenlan  muchos  medianeros ,  1  ca- 
)  se  loma  el  suyo  para  sí.  lien ,  ellos  qui- 
■  ]  afitden  á  la  Leí  de  Dios  ( siendo  maldito  de 
'  ■  el  que  tal  haze) .  i  asi  quitan  el  segundo 
mandamiento  contra  las  imájínes .-  i  para  hazer 
diez  mandamientos,  del  di^zimo  hazen  dos  man- 
damienlos.  lien,  no  leemos  e«  la  sagrada  £s- 
critara  que  el  Señor  haya  instituido  en  su  Iglesia 
Cathólica  sino  dos  Sacramentos,  el  Baptismo, 
i  la  santa  Zena ,  ellos  se  han  fabricado  siete. 
Iten.  dizen  que  ni  el  Papa,  ni  el  Conzilio  ,  ni  la    El  Pipi,  < 
biqalsízion  no  pueden  errar  .-  de  aqui  viene  que  f^g°  „*  '^ 
dan  tanto  crédito  ú  los  decretos  i  conslituzio-  ernr. 
nu  de  los   Papas,    Conzilios,    1  Inquisidores, 
como  si  fuesen  la   misma  palabra  de  Dios:  i 
iirn  pluguiese  á  Dios  que  no  les  diesen  mas 
crédito  que  ú  la  palabra  de  Dios.  La  ígnoran- 
tia,  supersiizíon  i  idolatría  es  mui  común  en 
li  Iglesia  Romana:  el  colmo  de  todas  sus  mal- 
dadej  a ,  que  persiguen  á  Tuego  i  á  sangre  ú  Ioü 
•crdaderos    i   Cath6!ícos    Christianos  ,    porque 
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instruidos  i  gobernados  por  la  palabra  ñt  Diot. 
adoran  &  un  solo  DlgR  en  espíritu  i  verdad  =  i 
porque  tienen  á  Jeau  Clirislo  por  único  i  >o)o 
Medianero:  i  porque  no  añiden  ni  quitan  nada  i 
la  Leí  de  Dios,  ni  A  su  palabra.  Cuando,  pueit 
auesiros  adversarios  dijeren ,  que  nosotros  retol' 
vemos  el  mundo  con  nuestra  nuota  dotrint, 
I,  responderles  hemos  lo  que  Ellas,  inspirado  dd 
espíritu  divino,  libremenle  respondió  a)  Reí 
Achab.  ¿Eres  tü  (le  dize  Achab)  el  que  alborotas 
d  Israel?  Elias  le  respondió:  Yo  no  he  alborotado 
élsrael,  sino  tú,  I  la  casa  de  tu  padre,  dejando 
los  mandamientos  de  Jelioru,  i  siguiendo  i  loi 
Baatcs.  Vosoiros,  pues  (diremox  A  nuestros  ad- 
versario!)), sois  tos  que  liabeis  dejado  los  inin- 
damicolos  de  Christo ,  i  liahois  seguido  las  indi- 
zlones  del  Aniechrislo,  vuestro  padre  el  Pipa. 
Vosotros  sois  los  que  no  adoráis  ni  hónrala  I 
Dios ,  sino  adnrais  i  honráis  i  las  ímdjifles  ConUl 
el  espresD  manfcmirnto  de  Drns,  Exod.  n. 
Deut.  V ,  i  en  otros  muchos  lugares.  Acaben  nuc- 
iros adversarios  de  entender  cslnsi  otras  seme- 
jantes, ser  las  causas  por  qu^  Dios  aflije  al  mando 
con  tantas  guerras,  hambres  peslilenzias ,  i  coa 
otras  diversas  calamidades  que  en  nnestroa  di» 
habernos  padezído.iaunpaáezcmos.  Su  Hajealad, 
por  su  iDlinita  misericordia  i  por  su  Chrísto  JeaiH 
les  abra  los  ojos  para  que  consideren  Ins  obras 
de  Dios ,  i  asi  se  enlernescan  sus  corazones ,  i  no 
se  cndurescan ,  como  Fliaraon  :  el  cual ,  cuanlo 
mas  lo  aflijia  Dios  por  su  rebelión  i  conlnmatia. 
tanto  mas  tie  endurezia  contra  Dios  j  contra  el 
pueblo  de  Dioi' 
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■  -Vero  dejadas  las  liistorlas  antiguas,  venga- 
mos i  lo  que  pasa  en  nuestros  días  ,  vengamos 
á  nuestra  España.  Dios,  por  sujusio  juizio,  ha 
aBijido  muí  muchas  tezes  ¿  España  por  espa- 
EiodetOaños  con  guerras,  hambre,  pestilen- 
f.\a,  i  con  otras  calamidades,  las  cuales  comen- 
taron poco  después  de  aquella  gran  persecuzlon 
ronlra  loa  fieles  i  cathiílicon  Christianos.  Esta 
persecuzion,  comenzando  en  Sevilla,  lia  cun- 
dido casi  por  loda  España  contra  jenle  noble 
i  docta  (como  luego  diremos):  los  sazerdoles  de 
BaaJ  afirman  en  sus  escritos,  pulpitos,  confeaio- 
nes  i  pláticas ,  todo  esto  deberse  imputar  á  los 
lue  ellos  llaman  Herejes  Lullieranos  =  el  vulgo, 
que  no  sahc,  ni  cree  otra  cosa  ninguna  sino  lo 
que  estos  Baalamitas  le  dizen  t  mandan  i^reer, 
Iq  cre«  asi.  Contaré  aquí,  para  coniirmazion  de 
lo  que  digo ,  lo  que  el  Doctor  Ulescas ,  cap.  xxxi, 
'n  la  TÍda  de  Pió  cuarto  dtze :  cuyas  palabras 
ron  estas.  Año  de  1561 ,  día  señalado  de  San  Ma- 
tbeo,  &  !t  de  Septiembre,  Domingo  de  mañana, 
dos  horas  antes  del  día,  se  enzendió  un  fuego  Fuego  e 
-íil  la  Coslnnllla  de  Valladolid  ,  tan  terrible  i  es-  """o'^d- 
ptntoso,  que  sin  poderse  remediar,  en  espazio 
de  trñnta  horas  arruinó  mas  de  cuatrozientas 
eaau  délas  prinzipalesi  mas  ricas  de  aquella 
inaigne  tíIIb.  Fué  tan  espantable,  i  casi  nunca 
(ista  calamidad  esta,  que  se  luto  por  cosa  mila- 
grosa: porque  no  solamente  se  quemaban  las 
Caaas  *ei¡nas  i  propincuas  á  las  que  ardian  ,  si- 
no qoe  en  un  momento  saltaba  el  Tuego,  de  una 
Mlle  i  otra  bien  desviada  ,  i  en  comenzando  el 
fiíego  porlo  alto  déla  CiL'ja,  luego  todaenlera  da- 
U  consigo  en  tierra.  Perdiéronse  muchas  merca- 


isa  DBL   PAPA 

derias,  mucho  [rigo  i  vino ,  i  oims  cosas,  qup 
con  la  muclio  Turia  I  pricaa  del  fuego ,  no  se  pu- 
dieroD  poner  en  cobro.  Vióse  toda  la  tíUb  cd 
grandísima  tribulazíon:  porque  nunca  se  pudo 
saber,  cómo,  ni  por  quién,  ge  enzcndió  el  fuego. 
I  todos  Lcmiun  no  fuese  alguna  conjuración  de 
Lullieranog.  V  un  poco  toas  abajo  -  Hdzeae  en 
Valladülid  cada  un  año,  día  de  S.  Matheo,  m» 
solemnjsima  prozesion,  para  rogar  á  Nuestro 
Señor,  por  medio  de  su  sagrado  Ap<)Slol,  leng» 
por  bien  de  librar  la  villa  de  semejante  plaga  r 
,a  tribulazíon.  Uasta  aqui  el  Doctor  lllescas.  A  esta 
mismo  propósito  contaré  también  aquí  un  coen- 
to  bien  donoso,  que  lie  leído  en  una  hístorli, 
i  yo  mismo  lo  oi  contar  al  Doctor  Borneo,  qvr 
en  tiempo  de  la  Reina  María,  fué  Obítpo  B«- 
dense  en  Inglaterra.  La  bialoria  es  esta:  En 
tiempo  del  llei  Ilenrique  oclato ,  un  HaUrTr 
maestro  en  Artes  de  la  universidad  de  CsDla- 
brijja,  fué  condenado,  por  hazcr  profeaion  úé 
Etanjelio  de  Jesu  Chrislo,  á  hazer  pública  p»- 
nitenzia  en  la  Iglesia  de  Sania  Marfa  en  ti 
universidad  de  Oxonia.  La  pcnitenzia  en,  qiin 
püblicatnente  so  desdijese,  i  que  Uoaae  i  cuen- 
tas un  fagote,  para  terror  de  ios  citudianiee  dé 
aquella  universidad :  i  para  que  esta  recaDtaZJon 
fuese  mas  solcne,  el  Doctor  Smiteo,  Caín- 
dáticD  ¿e  Tbeolojia  ,  predicó:  la  prinzip«l  1 
tinica  materia  que  en  su  sermón  trató,  íiíá  iM 
Sacramento  del  Altar:  el  Doctor,  para  majar 
conhrmazion  i  crédito  de  lo  (¡tie  había  de  deilr 
en  su  sermón,  bízo  que  su  santa  y  CsllKÍUiai 
oblea ,  que  llaman  Sacramento  del  Alttr.  bcw' 
colgada  delante  del  en  el  púlpilo.  A  este  eipec* 


I  DB  SU  ADTOBID&D.  250 

liculo  concurrid  muí  mucha  jenle,  asi  cslu- 

,   como  ziudadanos :   loa  cuates  oian  el 

,  WcmOD  con  gran  alenzion.  Apenas  el  Doclor 

I  llegado  á  la  mitad  de  su  sermón,  cuando 

I  ÉtimproTÍM)  se  oyó  en  la  Iglesia  una  voz  de  uno 

e  gritaba  en  la  calle ,  Fuego ,  Fuego.  La  causa 

le  que  gritase  Fuego,  Fuego,  Tué,  (|ue  viniendo 

r  la  calle ,  vido  que  una  cliimínea  se  quemaba: 

l'Mnronne  al  uso  de  Inglaterra  en  [al  caso,  gri- 

■  por  la  calle.  Fuego,  Fuego.  Cuando  los 

[  ^e  (Maban  dentro  de  la  Iglesia ,   zerca  de  la 

I  ^oerta,  oyeron   Fuego,  Fuego,  ellos  también 

ft'4MMtizarDD  A  dezír:  Fuego.  Fuego:  i  asi,  de 

a  en  boca  fui^  Fuego  ,  Fuego,  hasta  los  Doc- 

'  hasln  el  mismo  que  predicaba:  el  cual, 

tt Ofendo  dezlr:  Fuego,  Fuego,  quedó  alünito 

0  gran  temor  que  conzjbifi ,  i  marabilldndose 

'  seria  squello,  comenzó  á  altar  los  ojos  i  ú 

ir  por  una  parte  i  por  otra  la  techumbre  i  pu- 

s  de  la  Iglesia.  Los  oyentes,  viéndolo  mirar  en 

I,  comenzaron  á  voz  en  cuello á  gritar,  Fuego, 

[  hego:  los  unos  preguntaban  á  los  otros:  ¿dónde 

li  el  ruego  ?  A  esta  pregunta  respondió  uno :  en 

[  hlgleaía.  Apenas  etotrohabiadícho,  en  la  Iglesia, 

nndo  en  un  momento  lodos  comenzaron  i  gh- 

[  Im  la  Iglesia  se  quema :  los  herejes  lian  pegado 

I  HaegodlalglesJa.  I  aunque  ninguno  vJafucgo,  mas 

Otodn  esto,  por  cuanto  lodos  &  una  gritaban, 

bcgo ,  fuego,  cada  cual  pensaba  ser  verdad  lo  que 

mi.  Enlonzes  de  veras  temieron:  hubo  tal  concurso  ri< 

itumnlto  en  la  Iglesia,  que  nose  puede  declarar  con 

palabras.  Losquese  han  hallado  en  semejantesca- 

■os, lo  habrán  esperimentado.  Habiéndoles,  pues, 

«■Irado  en  las  cabezas  esla  Tuerte  imajinazion  de 
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Riego,  [odo  cuanto  Tian,  ó  oían,  lea  coDHrnMtH 
i  augmenlaba  la  imajinazion  conzebida.  La  prio- 
zipal  ocaBion  que  lea  augmentaba  la  sospecha, 
era  tcc  al  que  ellos  tenían  por  Hereje,  con  sa 
fagote: esto  les  hazla  creer,  que  lodos  los  demu 
Herejeshabian  juntamente  con  él  conspirado  d< 
pegar  fuego  i  la  Iglesia.  Augmentábales  tambieo 
estasospecha,  que  el  pueblo,  con  au  inquietad, 
concurso  i  tumulto,  había  levantado  una  gran 
polvareda  en  la  Iglesia.  Este  polvo  les  parezit 
ser  humo  del  fuego  que  se  habían  imajinado.  Este 
Roncurno  fué  también  causa  que  muchos  delloi 
estuviesen  á  la  muerte '  porque  las  cosLillu  i 
huesos  se  les  rompieren:  de  lo  cual,  no  pocoi 
murieron.  La  jenle  se  Iba  !¡  las  puertas  de  la 
Iglesia :  pero  era  tanta  la  priesa  í  presa ,  quf  nin- 
guno podia  salir  de  la  Iglesia.  En  fin ,  tiendo  qu« 
no  tenían  remedio,  comenzaron  &  gritar  conln 
le  conspirazion  de  los  Herejes,  que  hablan  pega- 
do el  fuego  para  quemarlos  vicos.  Era  cosa  de 
ver  aquellos  grandes  Rabinos,  aquellos  gran- 
des Doctores  correr  con  sus  ropas  luengas  de 
escarlata,  i  con  sus  enseñas  doctorales,  de  una 
parte  d  otra,  anhelando,  azeíando  i  sudando, 
buscando  algún  rincón  donde  se  pudiesen  m- 
Ronder.  En  toda  esta  compaüia  no  hubo  nin- 
guno que  mas  quieto  se  estuviese .  que  el  pobre 
hereje  penitenziado:  el  cual,  arrojando  desj  d 
fagote  que  iraia  por  peníleiizia,  dio  con  él  sobre 
la  cabeza  de  un  fraile  que  estaba  cabe  ¿1:  i  asi  se 
estuvo  quieto,  esperando  lo  que  Dios  haría  del. 
Entre  todos  cllbs  no  hubo  quien  mas  temor 
tuviese ,  ni  que  mas  de  temor  gritas e ,  que  el  pre- 
dicador Smítco,  el  cual  entre  los  primeros  cu- 
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menzó  á  gritar  dende  el  pulpito,  óiziendo:  Estas 
«OD  tss  tramas  i  a.'tluziaa  de  lus  herejes  contra 
mi.  Señor,  ha  misericordia  de  mi.  Señor,  ha  mi- 
sericordia de  mi.  Pero  su  Dios  de  pasta  (que, 
como  dijimos,  tenia  cabe  si  colgado),  á  quien 
llamaba  Señor,  no  lo  podía  quietar.  En  esla 
revuelta ,  ninguna  cosa  les  ponia  mas  miedo 
que  cuando  habla  de  comenzar  ¡i  derretirse 
el  plomo  ( porque  habéis  de  saber ,  que  en  Ingla- 
terra mui  muchas  Iglesias  eitán  cubiertas  con 
plomo),  i  ya  muchos  comenzaban  á  afirmar  que 
el  plomo  derretido  caia  sobre  ellos.  Entonzes 
quedaron  atijnilos,  í  muchos  de  los  que  tenían 
autoiidad  i  mando ,  viendo  que  ni  por  fuerza  ,  ni 
por  respecto  de  sus  letras,  ni  de  bu  autoridad  no 
podían  nada,  mudaron  proposito,  i  comenzaron 
d  usar  de  mui  jentiles  palabras,  prometiendo 
al  que  los  sacase  de  aquel  peligro ,  aunque  fuesen 
tirados  por  las  orejas ,  buena  recompensa  :  hom- 
bre había  que  daba  veinte  libras  (cada  libra  es 
cuarenta  reales  de  España],  otro  prometía  su 
ropa  de  escarlata ,  otros  otra  semejante  cosa :  los 
que  podían,  se  ponian  en  la  concaiidad  que  hai 
entre  pilar  í  pilar ,  para  que  el  plomo ,  que  dezian 
que  se  derretía,  no  cayese  sobre  ellbs.  Maestro 
de  Golejio  hubo  que  desenclavó  una  tabla  ,  i  cu- 
brió con  ella  su  cabeza  i  sus  espaldas,  para  que  el 
plomo  no  le  bíziese  mal.  Bombre  hubo ,  aunque 
era  bien  panzudo ,  que  viendo  que  no  había  reme- 
dio para  salir  de  la  Iglesia,  quiso  salir  por  una 
reja  quebrando  la  vidriera:  pero  teniendo  casi 
medio  cuerpo  fuera,  se  atoró  en  la  reja,  de  tal 


,  que  no  era  Señor  de  s 


o  podía 


ilante,  ni  atrás.  Entonces,  el  pobre  monje 
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panzudo  ae  vido  en  doblado  peligro:  porijue  fi 
fuego ,  o  plomo  derretido  cayese  por  de  fueis ,  li 
parte  que  leníu  fuera  de  la  venlaDa  corría  peligro, 
i  si  cayere  de  dentro  de  la  Iglesia,  la  parte  qur 
tenia  denlro  estaba  en  el  mismo  peligro. 

Utro  caso  aconteziú  á  otro  Monje:  i  fué  que 
un  mochadlo,  viendo  que  por  la  giran  preía  i 
multitud  déjente,  no  podía  salir,  se  encaramú 
como  pudo,  sobre  las  espaldas  i  cabezas,  iati 
vino ,  i  se  puso  sobre  lo  alto  de  la  puerta  de  la 
Iglesia :  donde  se  quedó ,  no  podiendo  pasai  ade- 
lante. Estando  desta  manera  sobre  lo  alio  de  U 
puerta,  Tido  á  caso  entre  los  que  andaban  á  Bi- 
tas sobre  lal  cabezas  de  los  otros,  un  Monje 
que  venia  hdcia  él ,  el  cual  traía  sobre  sus  espaldu 
una  grande  i  ancha  cogulla :  el  mochaclio ,  Tiendo 
la  buena  ocasión  que  se  le  presentaba ,  no  la  quífO 
perder  -.  i  así  cuando  el  Monje  estuvo  zerca  d<!l. 
'^  dejdsc  caer  de  lo  alio  de  la  puerta  donde  estaba, 
e.  i  ignominiosamente  se  metió  en  la  cogulla  del 
Monje ,  pensando  que  el  el  Honjc  escapaba ,  que 
él  también ,  j  untamente  con  el  Monje ,  iria  fuera 
de  la  Iglesia  (como  acontezió).  En  conclusión ,  el 
Monje,  gateando  sobre  las  cabezas  de  los  otros, 
al  fin  se  escapó,  llevando  sobre  si  al  mochacbu 
metido  en  la  cogulla ,  i  por  algún  tiempo  no  ainliú 
peso  ni  carga  ninguna  sobre  si.  Al  fin ,-  de  ahi 
A  un  poco  de  tiempo,  habiendo  el  Monje  Tuelto 
algún  tanto  sobre  si,  sintiendo  su  cogulla  mai 
pesandu  de  lo  que  solía,  i  oyendo  la  toz  de  uno 
que  hablaba  de  su  cogulla:  entonzes  comenziide 
nue*o  á  (emer  muí  mucho  mas  que  antes  cuando 
estaba  entre  la  jen  («presad  o,  pensando,  i  esto  mui 
de  «eras,  que  el  mal  espíritu,  que  había  pegado  d 


1  DE  Sn  &DTOBIDAD.  !G3 

■go  en  la  Iglesia ,  se  habia  metido  en  au  cfigulla.- 
L~JkKgo  «I  momenlD  comenzó  á  conjurar  al  espirilu, 
dizíendo :  En  nombre  de  Dioa  i  de  lodos  los  santos 
yole  mando  que  digas  quién  eres  lú  que  estás  sobre 
mis  espaldas.  Al  cual  el  mochadlo  respondió;  Yo 
soi  el  mochadlo  de  Beltran  (asi  se  llamaba  su  amo). 
Mu  yo  te  conjuro  (dize  el  iUonje)  en  el  nombre 
de  laindíTisible  Trinidad,  que  tú,  cspirilu  maliguo, 
me  digas  quién  eres ,  i  de  dúnde  has  veaido ,  i  que 
te  Tayas  de  aquí.  Al  cual  el  mochadlo  respondió: 
yosoi  el  muchacho  de  Bellran:  yo  os  suplico,  se- 
5or,  que  me  dejéis  ir;  i  diziendo,  probó  &  salirse  de 
la  cogulla,  la  cual,  con  el  peso,  i  con  el  eslribar  del 
VtBOChacha  para  salirse  dcUa,  comenzó  á  rasgarse 
Htofere  las  espaldas  del  Monje.  El  Monje ,  cuando 
^Hilendió  bien  el  negozio,  sacó  al  mochadlo  de  la 
Bf*TP'"'  E'  mochadlo ,  cuando  se  vido  fuera  de  pe- 
ligra, tomó  (como  dizen]  las  calzas  de  Villadiego, 
corriendo  cuanto  pudo.  En  el  enlrelanlo  <iue  esto 
pasalia,  los  que  estaban  Tuera  de  la  Iglesia  ,  miran- 
^  por  todas  partes ,  i  viendo  que  no  babta  cosa 
^uippiaa  por  qué  temer,  marab  i  liábanse  d«  verlos 
^Hbtal  aprieto,  i  hazian  senas  i  muestras  í  los  que 
HStfitban  en  la  Iglesia,  para  que  se  quielascn,  i  i 
'^  gnndea  fozes  les  dezian,  que  nu  liabia  por  qué 
teraieaen.  Pero  por  cuanto  los  que  eslaban  en  la 
Iglesia  DO  podian,  por  el  gran  ruido  i  estruendo 
que  dentro  habia,  oír  lo  que  se  lea  dezia,  interpreta- 
ron laaseñasqueseleshazian,  ala  peor  parte,  como 
que  todo  de  fuera  de  la  Iglesia  ardiese  en  vivas 
llamas,  i  que  por  el  gotear  del  plomo  derretido ,  i 
por  lo  que  de  muchas  parles  caia,  debian  estarse 
dentro  de  la  Iglesia,  i  no  aventurarse  i  salir  fuera. 
Aaiquelasaeñasi  vozeslesacrezentó  muí  mucho 
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ms§  el  temor.  Esta  confiuion  duró  por  equiio 
de  alguDss  horas.  El  siguiente  día,  i  aun  por 
toda  aquella  semana,  «e  fijaron  muí  mucbu 
zédulas  &  la  puerta  de  la  Iglesia :  la  una  decía: 
Si  alguien  hubiese  hallado  un  par  de  zapato), 
que  se  habian  perdido  ayer  en  ta  Iglesia  de  unU 
Haria:  otra  dezia:  Si  alguien  hubiese  haUado 
una  ropa ;  en  olra  se  rogaba  que  se  restituyese 
un  bonete:  en  otra,  que  una  zintura  con 
una  bolsa  con  lierlo  dinero  se  habia  perdido: 
en  otra  se  demandaba  un  anillo,  ó  otras  seme- 
jantes cosas:  porque  cbsÍ  no  bubo  persona  tu 
la  Iglesia  que  no  perdiese,  ó  se  olvidase  algo. 
Cuanto  al  pobre  penitenziado ,  mandáronle,  que 
por  cuanto  á  causa  dcste  tumulto  no  había 
hecho  su  penitenzia  como  convenía,  que  el  día 
aiguienlc  la  hízíese  en  la  Iglesia  de  santa  Ftí- 
deauida,  i  asi  lo  hizo.  Estas  historias  del  fuego 
de  Boma,  del  fuego  de  Valladolid,  i  del  ima- 
jinario  fuego  de  Üxonia,  confirman  muí  bien 
lo  que  habernos  dicho ,  que  los  pobres  Chhstia- 
nos  han  sido  en  todos  tiempos  calumniados,  i 
injustamente  condenados  :  por  eso  son  llamados 
Oiejas  destinadas  para  el  matadero,  ó  quema- 
dero. Dios,  que  es  justo,  no  dejará  sin  castigo 
eatastangrandesmenliras,  tan  falsos  testimonio*, 
i  tan  fieras  crueldades  :  su  día  vendrá  á  loa  In- 
quisidores, aunque  se  tarde.  Porque  la  sait- 
gre  de  los  Justos,  santos,  fielesi  CathdÜeM 
crirísiianos  que  lian  derramado,  grita  ddinh 
'  de  Dios,  como  la  sangre  de  Abel,  diziendo:  ¿HaMa 
cuándo.  Señor  santo  i  verdadero,  no  juzgat  I 
vengas  nuestra  sangre  de  los  que  moran  «  la 
tierra?  A  los  cuales  se  les  respondió:  que  reposa- 
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un  poco  de  liempo,  hasta  que  sus  consier- 

üitáen  cumplidos .  i  sus  hermanos ,  que  lam- 
lH«n  liabian  de  ser  inQertos,  wimo  ellos.  Espere- 
mos ,  pues ,  este  dia  con  pazíenzia.  Si  Dios  algún 
día  haxe  mjgerícordía  á  Sevilla,  serd  razón  que 
este  monesterio  de  San  Isidro  se  convierta  en 
DoíTersidad  ,  donde  Is  Theoiojia  prinz ¡pálmenle 
se  profese.  Las  rentas  del  monestcrio ,  que  son 
grandes,  bastan  i  aun  sobran  para  mantener  la 
dicha  UniTersidad :  i  la  casa  asolada  de  Isabel  de 
Vaena  se  convierta  en  una  publica  Iglesia ,  donde 
se  predique  la  palabra  de  Dios ,  í  los  Sacramen- 
loa  sean  administrados  conforme  ú  la  ínslituzion 
Jesu  Chrisio,  sin  añadirles  ni  quitarles.  Tan 

ides  i  mayores  cosas  que  estas  ha  hecho  Dios 

luesiros  tiempos. 
Ha  Btrí  fuera  de  nuestro  propósito  contar  aqui 
lo  que  el  D.  Illescas  cuenta  haber  acootezido  en 
España  eu  tiempo  de.tte  Paulo  IV,  tocante  al 
gran  número  de  Españoles  de  Belijion  (que  él 
llama  Lutheraoos),  que  se  descubrii^.  Sus  pala- 
bras son  estas ;  Solían  en  los  años  pasados  pren- 
derM  i  quemarse  herejes  Lulheranos,  cual  ó 
cual  en  España :  pero  todos  los  que  se  castigaban 
trait  esiranjeros.  Tudescos,  Flamencos,  ó  In- 
gleses, etc.,  delosquevenianá  estos  reinos.  I  un 
poco  mas  abajo:  Solian  otros  tiempos  sabr  á  los 
Cadahalsos,  i  tener  Sambenitos  en  las  Iglesias, 
jentes  viles  i  de  ruin  casta  .-  pero  en  estos  años 
poilreros  habemos  tislo  las  cárzeles  I  los  ca- 
dahalsos ,  i  aun  las  hogueras,  pobladas  de  jen- 
le  de  lustre:  i  aun  (lo  que  es  mas  de  llorar)  de 
ilustres,  i  de  personas  (que  al  parezer  del 
mundo)  en  letras  i  envida,  liazian ventaja  mui 


loasi 
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grande  á  otros,  etc.  I  ua  poco  mas  aÜMjo :  Viao 
d  negozío  á  términos,  que  ya  traoiabaQ  entre  ai 
una  terribUsima  conjurazion.  Tal ,  que  ai 
Eiera,  á  do  se  descubrir  tan  aína  (según  des|MU 
entendió),  corría  toda  Espada  riesgo  grande  de 
perderse,  etc.  I  un  poco  después:  Prendiéronte 
con  grandisimo  secreto,.!  con  singular  dilijenxía 
en  ValladoUd,  el  D.  GazaUa,  con  zinco  hermanoa 
suyos ,  i  su  propria  madre.  £n  Toro  fué  preso 
Herrezuelo,  i  otros  muchos  en  Zamora,  i  en  Pe- 
drosa,  muchos  hombres  i  mujeres,  monjas,  casa* 
das  1  donzellas  ilustres  i  de  mucha  calidad ,  ele 
Iten:  Hubo  entre  los  quemados  algunas  NonjM 
bien  mozas ,  i  hermosas:  ias  cuales,  no  contentas 
con  ser  Lutheranas,  hablan  sido  dogmatizadons 
de  aquella  maldita  dotrina,  etc.  I  un  poco  mas 
abajo :  Eran  todos  los  presos  de  Valladolid ,  Seii- 
11a  i  Toledo,  personas  harto^alificadaa,  etc.  lian: 
Eran  tantos  i  tales ,  que  se  tuvo  creído,  que  ai  daa 
ó  tres  meses  masse  tardaran  en  remediar  este  dafiOt 
se  abrasara  toda  España:  i  Tiniéranioaá  la  mas 
áspera  desTentura ,  que  jamás  en  ella  ae  ha  visto» 
Hasta  aquí  el  D.  lllescas.  I>e  lo  cual  concluirémoSv 
que  Dios  ha  revelado  la  luz  de  su  Evaqjelio  en 
Espada  á  jente  docta,  i  ájente  de  lustre «  Unitrs 
i  noble:  cuando  le  plazerá,  hará  la  misma  mise- 
ricordia al  Tulgo  i  jente  común.  En  España ,  en 
▼iendo  á  uno  mui  letrado  i  mui  docto,  luego  di- 
zen ,  que  es  tan  docto,  que  está  en  peligro  de  mr 
Lutherano :  i  no  hai ,  casi ,  casa  noble  en  Btpair 
que  no  haya  habido  en  ella  alguno,  ó  algonoadeia 
relijion  reformada.  Su  Majestad,  porsnGhiMo 
nuestro  Redemptor,  augmente  ú  número  pa- 
ra su  gloría ,  i  confusión  del  Ántecbríato.  Hn 


i  T  dias.  siendo  Bei 
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Tolvíendo  á  Paulo  IV,  murítt  en  Agosto  aQo  de 
IS59 ,  habiendo  papado  4  años  i  casi  Ircs  nieaea. 
DunJ  la  sede  ?acan[e  4  mt 
de  España  don  Felipe  U. 

Pío  IV,  Hílanos,  no  fué  muí  gralo  ni  amado     Pio  tv. 
deju  predezesor  Paulo  IV,  el  cual  Paulo  pública 
i  abiertamente  habl<^  contra  ói  en  el  eonsistorío, 
diciendo  que  había  por  maloü  medios  procurado 
el  Arzobispado    de    Hilan.  Conoziendo,    pues, 
Pío  el  mal  ánimo  de  Paulo  IV  contra  sí,  se  partió 
de  Roma ;  de  la  cual   estuvo    absenté  todo   el 
tiempo  qoe  Paulo  IV  papó.  Pero  muerto  Paulo, 
i  sieodo  é\  elejido  al  cabo  de  grandes  discordias 
de  1  mese.*  i  I  dias  de  sede  vacante ,  se  vengó 
liél.  Parque,  muchas  cosas  que  Paulo  había  man-  ■'«pi  conut  pi- 
dado,  desmandó  Pió,  i  asi  pronunzió  al  £m-  '"' 
[lerador  Don  Garlos  i  á  su  hijo  Don  Felipe ,  Rejes 
de  España,  ser  inozenies  i  sin  culpa  ninguna, 
)  Im  absolvió  de  todo  cuanto  Paulo  IV  les  había 
objeUdo:  confirmó  la  resignazion  del  Imperio 
qae  Don  Cirios  hahía  hecho  en  su  hermano  Don 
Hernando ,  la  cual,  Paulo,  nunca  mientras  vivió, 
qaiso  aprobar  ni  confirmar:  restituyó  ú  H.  An-    aei  hiio  ueoe- 
ionio  Columna  su  patrimonio ,  del  cual  Paulo  Mirt'no  vr^Piu- 
)o  habis  privado:  hizo  otras  cosas  semejantes  I"  i^- 
en  deipecho  de  su  predezesor  Paulo  IV ,  las  cua- 
a    cuenta    Paniino    en    su    vida.    Díze   esle- 
miatno  Panvino  de  Pío  IV,  que  en  siendo  Pon- 
ufise,  luego   se  hizo  hombre,   lomando  otras 
cosUnnbrei  i  maneras  (no  mejores,  sino  peo- 
res). Porque  el  que  hasta  cotonzcs,  habla  sido 
Maído  por  humano,  pazientc,  bienhechor ,  jen - 
Ul  I  no  avariento,  de  repente  parezió  que  había 
modado  au  naturaleza.  La  silla  papal  es  tal,  que 
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el  que  una  vez  se  sienta  en  ella,  si  era  notan 
malo  antes ,  se  haze  malo :  i  si  era  malo ,  ae  baie 
peor,  i  al  fin  pésimo:  como  acontezió  á  cale 
Pío  IV.  £1  mismo  Pan  vino  dize,  que  Pío  no  tenia 
en  su-  rostro ,  andar  i  meneos  grafedad,  qoe  era 
risueño ,  mas  de  lo  que  convenía  á  la  mitfcatpd 
que  representaba :  dize  del ,  que  fué  de  boena 
vida  i  filma,  todo  el  tiempo  que  vivió  sin  cargo, 
i  aun  mientras  tuvo  cargos  i  ofizios  debajo  da 
los  Pontffizes,  sus  predezesores.  Siendo  Papa, 
dió  grandes  muestras  de  buen  Pontífice,  mé 
entre  tanto  que  se  tuvo  él  ConzUio  de  Trente 
mpocreiit  del  (nota  la  hipocresía ,  finje  ser  bueno ,  mientras 
Papi  Pío.  y^^  Gonzilio ).  Acabado  el  Gonzilio ,  Pío ,  osando 

de  gran  libertad ,  hizo  muchas  cosas  que  no  pía- 
zian  á  todos.  I  un  poco  roas  abajo:  Era  (Pío) 
tragón  i  bebedor:  i  prínzipaknente  á  comer: 
porque  en  la  zena  era  sobrio :  era  dado  á  delei- 
tes i  plazeres:  era  abiertamente  coléfko:  era 
envidioso ,  pero  de  secreto :  era  Impaciente  en 
oír ,  difizil  i  amargo  algunas  vezes  en-  ans  res- 
puestas, deseoso  de  mandar,  astuto,  simulador, 
i  disimulador,  cuando  via  que  leoonvenia:  ts: 
meroso ,  pero  atrevido  en  dísimnlar.  au  temor: 
era  mal  quisto.  Todo  esto  díze  déi  su  amigo  Pan- 
vino  ,  i  aun  mucho  mas.  Aunque  es  verdiui  qne, 
como  adulador  de  Papas,  dize  con  todo  esto 
grandes  bienes  del.  ¿Pero  qué  virtndei  poede 
tener  un  hombre  sujeto  á  tan  manifiestoe ,  i 
mes  pecados?  Dize  del,  que  tenia  una 
lar  memoria :  i.  asi  á  propósito  i  de  improríso 
rezitaba  planas  enteras  de  los  antignoe  Juris- 
consultos, de  los  poetas,  i  historiadocea  (peco 
no  de  la  Biblia,  la  cual,  creo,  que  nunca  lejó;  por- 
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B  SU  profesión  no  era  Tbeólogo,  sino  ju- 
nsconsullo) :  del  dize  también ,  que  rezibiti  todos 
los  sacramentos  <]e  la  Iglesia  con  gran  devozlon, 
de  las  manos  del  Cardenal  Borromeo,  su  so- 
brino, hijo  de  su  hermana:  lo  cual  no  leemos 
(cuanto  á  lo  que  yo  sé),  dizc  el  mismo  Panvino, 
tgue  baya  acontezido  á  alguno  de  los  Pontifizes. 
El  Dolor  Illescas  hablando  de  Pascual  II.  dize, 
que  murió  habiendo  primero  rezebido  los  sanios 
Sacramanlos:  de  los  oíros  Papas  no  me  acuerdo 
que  diga  tal  cosa.  La  causa  es  (como  dize  Sana- 
zaro  hablando  de  León  X),  que  los  Papas  sien- 
do grandes  simoniacos,  han  vendido  los  Sacra- 
mentos, i  asi  no  los  tienen  para  si.  O  por  mejor  t-ni  > 
hablar,  la  causa  es ,  que  los  Papas  tienen  i  dtzen  ^^ct°mi 
en  su  corazón  que  no  haí  Dios :  i  así  cuando  qir  •"i 
talán  enfermos,  i  se  veen  morir,  no  tienen  cuen- '"' 
la  ninguna  con  los  sacramentos,  ni  con  la  reli- 
jion  Christiana.  I  asi  se  mueren  como  puercos. 
Este  Pío  IV  ordenó  una  confesión  de  té  que 
han  de  hazer  todos  los  que  hubieren  de  ser 
Obispos:  la  cual  Panvino  pone  cnsurida:  esta 
coDfesion  es  un  sumario  de  todas  las  ignoranzias, 
superstiziones  i  idolalrias  del  Aniechríslianismo, 
n  Papado.  El  estudio  deste  Papa  fué  sdquerir 
dinero  á  tuerto  í  &  derecho  i  i  asi  hubo  mui  mu. 
rho :  el  cual  gastit  con  sus  deudos  i  amigos ,  i 
rn  edificar :  i  lo  cual  era  mui  dado.  Murió,  i  co- 
mo fué  piJblicu  voz  i  fama  en  Boma ,  en  brazos 
<k  so  manzeha  (lo  cual  no  va  mui  fuera  de  ceraí- 
no,  pues  su  amigo  Panvino  dize  del,  que  era  dado 
i  deleites  y  plazeres),  año  de  156S,  i  como  dize 
(1  mismo  Panvino ,  causósete  la  muerte  {morbo 
a  vietut  mUmperaatia  hausto) ,  que  quiere  de- 
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zir.de  ile.4órdcnenelcomer,de  Iragar:  saiíen" 
trf  erasuDics,  habiendo  papado  casi  aeís  aBos.t 
reinando  en  España  nuestro  Reí  Don  Felipe  II. 

En  tiempo  desle  Pío  IV,  año  de  1563,  acun- 
tczíú  en  SeTíLla  un  caso  bíenestraño,  dcual.it 
Tuera  mas  adelante,  i  los  Inquisidores  se  descuide^ 
ran  un  poco  mas  de  lo  <|ue  se  habían  descuídad^v 
pudiera  ser  que  diera  todo  el  papismo  en  licrraer 
^uNciiii  ii  "^^  lómenos,  rezibíera  notable  daño.  El 
i^oñtction  me  ci-  este :  hubo  algunos  en  Serüla ,  mas  curioi 
ni"el*píp>3  ™'  1"*  coníenía  al  papismo :  los  cuales  muí  amar* 
gamente  se  quejaron  i  los  Inquisidores,  de  h»^ 
Clérigos  i  frailes ,  de  que  abusaban  de  la  taif 
feslon  (como  otros  también  antes  de  cntonzof. 
Lt  contuioii  habian  abusado),  para  requebrarse  i  haier  # 
■Jrrede  ilcihue-  gnior.  con  las  honesta»  matronas ,  i  con  las  doo- 
zellas,  i  para  los  demás  fines,  que  de  tala- 
phnzípios  suelen  suzeder  Parezíúle  al  santw; 
otizio,  que  loa  tales  Confesorea  debían  ser  ar- 
tigados. Pero  por  ser  el  negozío  ziego,  i  qti*- 
nínguno  en  particular  era  acusado ,  sino  en  }it- 
neral,  hizieron  un  edicto,  que  publicaron  poT' 
todas  las  Iglesias  del  Arzobispado  de  Serüla.! 
mandando,  que  toda  persona,  de  cualquier 
tado  i  condizion  que  fuese,  que  hubiese 
oído,  ó  entendido  de  algún  fraile,  ó  clérigo, 
quien  fuese,  que  hubiese  i  este  fin  abusadf 
del  sacramento  de  la  confesión,  con  su  hija  i/ 
hijas  lie  confesión;  que  la  tal  persona,  so  |wa«r 
de  gravísima  pena ,  lo  denunzíase  al  santo  ullito' 
dentro  de  3u  días.  Pregonado  este  decreto,  \ai' 
tanta  la  multitud  de  mujeres  que  de  sola  Sni- 
tía  iba  &  la  Inquisízion  á  acusar  á  sus  suzioicon- 
tesores,  que  veinte   notarios  con  otros  tanto» 
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I  Jaquúídores  no  bastaran  para  tomar  las  dcpo- 


.  Viéndose,  pues,  los  Inquisidores  i 
IhUgados,  r  no  podiendo  despachar  elnegozio 
i  los  30  dias,  dieron  otros  3Q ,  i  aun  estos  3U 
\  oo  bastando,  otra  i  otra   vez    proiocgaron  el 
f  Hempo.  Muchas  honestas  matronas  i    muchas 
I   Mfioras   de  calidad    tenian  dentro  de  si   gran 
«rra :  por  una  parte  el  escrúpulo  de  la  conzien- 
I,  de  iucarrir  en  la  sentenzia  de  descomunión, 
_  le  los  Inquisidores  habian  puesto  &  las  que 
I  MdenanEÍasen,  las  movia  &  ír,  por  otra  par- 
,  tenian  miedo  de  que  sus  maridos  se  liarian 
[  selosM teniendo  mala  sospecha  dellas;  i  asi,  ni 
L  «Mban ,  ni  hallaban  tiempo  oportuno  para  ir  a 
"  ■  ■  r  con  los  Inquisidores.  Pero  al  lin ,  desl- 
ías irebo^.adas,  conforme  á  la  costumbre 
M  Andaluzia,  iban  lo  mas  secrcUroente  que 
podían  á  los  Inquisidores.  Por  disimulada  i  se- 
CKUmenie  que  ellas  Tueron,  no  dejaron  mu- 
chos nuridos,  que  las  andaban  amailinando,  dr 
nber  dónde  iban:  lo  cual  fu<i  causa  ile  gran- 
de* setos.  Por  olra  parte,  era  de  reir,  ver  A  los 
padres  de  confesión,  clérigos,  i  Trailes,  andar 
triste* ,  mustios ,  i  cabezlcuidos  por  la  mala  cons- 
lienzia  que  tenían,  esperando  cada  hora  i  mo- 
mento cuando  el  Familiar  de  la  loquistzion  les 
babia  de  echar  ta  mano.  Muchos  dellos  se  pensa- 
ban que  había  de  lenír  sobre  ellos  una  gran  per- 
ucuzion ,  i  aun  mayor  de  la  que  los  Lutliersnos 
padezien  en  aquel  tiempo.  Pero  lodo  su  temor 
no  fué,  qtic  viento  i  humo  que  pasó.  Porque  los 
Inquisidores,  viendo  con  la  esperíenzia,  el  gran 
daño  que  á  toda  la  Iglesia  Romana  resultaría, 
puu  qne  tos  Eclesiásticos  serian  raenosprezia- 
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(los  i  nionstrados  con  el  dedo ,  i  el  Satramenla 
de  la  Conresion  seria  no  lan  prezíado  ai  uti- 
mado  cdmo  antes,  no  quisieron  ir  mas  adelanU 
en  el  negozio,  mas  interponiendo  su  autoridad^ 
pusieron  perpetuo  silenzio  en  todo  lo  pasado: 
como  si  nunca  hubiera  aconlezido:  i  asi,  nía* 
gunGonrcsor  fué  castigado,  ni  aun  aquelloii 
cuyas  bellaquerías  b  uti  zicn  le  mente  se  habtsB 
probado :  io  cual  quilo  gran  congoja  al  urda 
Eclesiástico ,  i  toda  ru  tristeza  se  les  convcrtió  a 
t;ozo.  Pero  su  dia  les  vendrá  á  los  tales,  i  i  1m 
Inquisidores,  que  solaparon  tan  gran  bcUaquA- 
rfa  i  abominación.  Los  cuales,  perdonando  ii\m 
amigos  i  domésticos  padres  de  confesión ,  con- 
lertieron  todo  su  odio  i  furia  contra  sus  enemn 
gos  los  Lulheranos;  i  asi,  los  persiguieron  i 
fuego  i  JL sangre,  no  solamente  en  Sevilla!  Vallft- 
dolíd ,  mas  aun  en  muchas  partes  de  Espafia.  | 
dcsla  manera  Jesu  Chrísto  fué  otra  vez  conde- 
nado en  sus  miembros ,  i  Barrabás  suelto.  Zeru 
del  año  de  ISíO,  un  Don  Pedro  de  Córdoví, 
clérigo,  se  servia  de  la  Confesión  para  abusar 
de  sus  devotas.  Zarca  del  año  de  1S76,  porsemb 
jante  negozio,  fueron  condenados  en  el  Enw 
muchos  Theatinos,  ú  Jesuítas,  que  llaraanWil 
alumbrados,  el  principal  de  los  cuales  ae  Uunabt- 
e)  Padre  Fernán  Dálvares,  que  murió  en  galfr 
ras.  En  Siziha,  no  hd  muchos  años,  aconteziA 
otro  caso  semejante,  flotad  lo  que  dize  Hackt»- 
velo  &  este  prop<lsÍlo,  lib.  itl,  cap.  1  °dc  sus  dit- 
curAos.  No  alego  é  Hachíavelo ,  porque  io  teriga< 
por  pío,  que  por  un  implo  político  lo  tengo:  l> 
liisioria  que  cuenta  alego. 
Muí  pocos  ha  habido  (como  dize  Pan  riño  «!»■ 
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li  Tíds  deste  Papa]  de  todos  los  PontiGzes  Roma- 

aoB,  qat  de   tan  bajos   prJDzipios,  i  en  tan 

IttTe  tiempo  haya  venido  á  tan  grandes  dignida- 

ik> ,  como  Pío  V,  Porque  siendo  fraile  Dominico, 

án  ningún  ofítio,  vino  A  Homa  &  pie,  i  dentro 

'ÜB  quinze  año«  alcanzó  todos  estos  ofizios.-fu^ 

,  Biquíaidor,  fué  Obispo,  fu^  Cardenal,  fué  Papa. 

$a  nombre  de  la  pila  fué  Antonio ,  por  haber  na- 

I  iJUo  dia  de  S.  Antonio :  siendo  de  quinze  años 

\  le  metió  fraile  en  un  monesierlo  de  Dominicos, 

1  filé  llamado  Miguel :  este  nombre  tuvo  hasta 

t  íoé  Papa  •■  i  enlonzes ,  ni  se  quiso  llamar  An- 

[  'tonto,  que  era  el  nombre  de  su  Christlanijmo: 

I  'ti  M  quiso  llamar  Dliguel ,  que  era  el  nombre  de 

iwDominicanismo,  mas  llamóse  Pió  V.  El  cual 

l'Mnibre  le  coniino  muí  bien ,  por  la  ligura  que 

l^hüan  Antiphrasis ,  como  cuando  á  un  negro  lla- 

S  Juan  Blanco :  llamóse ,  pues ,  Pío ,  siendo 

De  su  elezJon  se  puede  muí  bien  dezir  lo 

'tftt  Joan,  Obispo  i  Cardenal   Portuense ,  dijo 

[tomo  lo  cuenta  PanTino)  tic  Gregorio  X. 

QiMim  patrem  patn$m  fecU  diir.ordia  fratrum. 

La  discordia  que  habrá  entre  los   Cardenales, 

hizo  Papa  á  Pió  V.  Becho  Papa,  dio  una  pes- 

lileniial  bula  contra  la    serenísima   Reina    de 

Inglaterra ,  derensora  de  la  verdadera  i  Gatliólicu 

Vi  1  en  le  cual  absolvía  á  todos  sus  subditos  del 

Jurainenlo  de  fidelidad  que  le  hablan  hecho,  i 

exhortaba  á  los  Prinzip^  Christianos  ü  tomar 

las  armas  contra  ella.  Este  rayo  tan   furioso  í 

brutal,  no  hizo  mal  ninguno,  lodo  se  convenio 

en  humo :  no  se  oyó  que  un  zierto  trueno ,  í  un 

zierto  estalhdo  como  de  rayos,    ó  cohclea  de 

mochachos.   I  asi  su   bula  fu^  burla,  fué  unu 
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borbollíta«  que  caando  llueve  se  haze  en  el  agua, 
i  luego  se  deahaze.  £1  que  tn^o  esta  küa  ¿ 
Inglaterra,  fué  cojido  i  senteoziado  á  muerte, 
como  traidor:  i  asi«  fué  arrastrado  i  descnairtiza- 
do,  sin  que  su  dios  en  la  tierra,  que  es  el  Papa,  lo 
pudiese  valer,  ni  aun  del  infiórno  sacar,  con 
todas  cuantas  misas  se  han  dicho  por  él.  1 
la  Reina  en  su  reino  vive  i  reina ,  tríumphando 
de  sus  enemigos,  manteniendo  i  defendiendo  la 
santa  Fé  cathóiica,  i  haziendo  su  reino  Asflo, 
refujio  i  santuario  de  los  pobres  estrai^eíoi, 
que  de  tantas  partes  de  la  Europa,  huyendo 
de  la  tiranía  del  Antechristo  Romano,  se  han 
recojido  á  él  en  estos  40  años.  El  brazo  podf- 

Pm/. xcvn, 7. 1^^  del  Altísimo,  del  Dios  abastado,  cuyo 
nombre  es  Jeho? a ,  ha  hecho  esto :  á  él  sea  la 
gloria  para  siempre  jamás ,  Amen :  Porque  no  haí 
otro  Dios  que  él.  Avergüénzense,  pues,  loe  que 
sirven,  i  adoran  á  las  imájines  entalladas:  los 
que  se  alaban  de  los  ídolos:  pues  no  les  pueden 

pío  V  quita  de  socorrcr ,    ni  ningún  bien  hazer.  Este  Inpio 

los  auiol^^  con  W^^^^  quitó  de  los  famosos  poetas  Italianos,  como 
ffran  Terdad  bt- del  Petrarca  i  del  Rocazio,  todo  aquello  qur 
trí ímpí  c?c""  ^°  8^®"  libertad  i  verdad ,  babian  dicho  del 
'     *  Papa  i  de  la  Corte  Romana,  i  de  los  Eclesiásti- 
cos. Porque  habéis  de  saber,  que  antes  que  Dio» 
levantase  á  Luthero,  i  á  los  demás  que  le  han 
suzedido,  los  Italianos,   i  prinzipalmente  los 
sutiles  i  libres  injenios  de  los  Florentines,  han^ 
sido  los  que  han. pintada  al  Papa,  á  su  Corte  Ro- 
mana ,  i  á  sus  eclesiásticos  con  sus  vivos  colo- 
res i  proprlos  matizcs.  Leed  al  Dante,  al  Petrar- 
ca, i  al  Rocazio  (pero  mirad  no  sean  de  los  que 
este  Papa  ha  castrado),  i  veréis  si  digo  verdad. 
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Gran  lergüenza  para  nuestros  Españolea .  que 
se  preitan  de  tan  libres  i  de  lan  buenos  injenios 
como  loa  Italianos ,  que  asi  se  apocan  i  abaten 
batiéndose  esclaios  del  Papa,  ]  no  osando  chis- 
lar  contra  él,  por  mayores  bellaquerías  que  le 
<ean  hazer.  Libertad  de  conszicnzias,  libertad. 
Afaera,  afuera  Papa,  el  soberbio  Anlccbristo. 
Algunos  destos  lugares  que  Pió  V  ha  castrado, 
alegaremos  después  entre  los  notables  dichos 
de  hombrea  doctos,  que  ban  hablado  contra  el 
Papa.  Murió  Pío  V,  primero  de  Mayo  de  15T9, 
siendo  Don  Pebpe  Rei  de  España. 

Gregorio  XUI ,  Bolones ,  que  antes  se  llamalia 
HugoBoncoRipagno,  se  aenid  en  la  silla  del  An- 
lechríslo  A  quinzc  de  Hayo  de  1573.  Papú  13 
años;  poco  mas,  ó  menos.  Este,  siendo  Pupa, 
renovó  el  odio  de  su  predecesor  Pío  V  contra  la 
Reina  de  Inglaterra ;  i  asi  procurü  por  todas  las 
tias  posibles,  ya  por  fuerza  (como  se  vido  en  lu 
armada  que  envió  d  Irlanda ,  la  cual  bubo  mi- 
serable fin),  ya  por  asluzlas  i  engaños  (coinn  se 
rido  en  el  gran  traidor  Paret,  i  otros  que  cnvíú, 
que  también  hubieron  miserable  fin ,  siendo  he- 
chos cuartos  conforme  á  sus  deméritos),  hazerle 
lodo  el  mal  posible.  Pero  de  todos  estos  mal- 
diUts  inlentos  libní  Dios  &  la  Reina.  I  ai  lin  el 
uiismo  Dios,  justojuez,  castigó  á  Gregorio  ina- 
tiadole  el  cuerpo  i  enviando  su  ánima  al  in- 
Bemo.  Pública  voz  i  fama  fu^  en  Roma ,  que 
Ctegorío,  antes  de  ser  Papa,  i  aun  sien^'i  Papa, 
tenia  su  manzeha ,  de  la  cual ,  como  padre ,  pero 
ootantisiroo,  ni  aun  santo,  sino  carnal,  (enia 
sus  hijitos,  queledezian  tales  grazias,  que  lo  hs- 
lianreir:  i  siendo  Pupa,  fustal  la  grazla  qucFili- 
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pico  SU  híjito  le  dijo,  que  el  Papa,  su  padre,  le 
dio  seis  mil  escudos  de  renta.  Adfertid ,  Eapate- 
les,  en  qué  se  emplea  el  patrimonio,  que  llamáis 
de  S.  Pedro.  I  no  es  este  solo ,  el  que  lo  ha  em- 
pleado asi:  como  lo  habernos  visto  en  las  vidat  da 
los  Papas.  Este  Gregorio  no  hubo  menester  la  ze- 
remonia  de  la  silla :  porque  ya  mui  bien  ae  sabia 
que  era  hombre,  i  no  mujer.  En  tiempo  dette 
Papa  fué  la  mui  reñida  i  sangrienta  batdla  entre 
Portugueses  i  Moros  en  África :  en  la  cual  mu- 
rieron tres  Reyes.  Muerto  en  esta  batalla  el  Reí 
Don  Sebastian ,  el  Cardenal  Don  Henríque ,  hei^ 
mano  del  Rei  Don  Juan  III,  abuelo  de  Don 
Sebastian,  fué  elejido  por  Rei,  el  cual,  como 
otro  Anío ,  fué  Rei  i  sazerdote :  del  dize  Viíjüio, 
^neid. ,  in : 

Rex  éíniutf  rñx  idem  kominum^  PkcBÓi fms  $meeréM. 

Deste  Cardenal  dizen  los  Portugueses,  que  nazió 
con  eclipse  de  Luna ,  i  que  con  eclipse  de  Lona 
murió.  Papando  Gregorio  XIII,  año  de  1S81, 
6  88 ,  acontezió  en  Valladolid  un  caso  bien  et- 
craeidad  de  traño.  Habla  en  Valladolid-  an  caballero  califica- 
padre.  ^Q^  ^1  ^„g|  (g„j^  ¿Qg  lijjjij^  gQ  lg  Inquisizian,  las 

cuales ,  perseverando  constantemente  en  la  bue- 
na relijion,  que  habían  aprendido  del  buea 
Doctor  Cazalla,  i  de  otros  Mártires  de  Jera 
Ghristo,  fueron  condenadas  á  ser  quanadas. 
El  padre,  que  era  papistisimo,  suplicó  á  los 
Inquisidores,  que  se  las  dejasen  llevar  á  su  casa, 
para  hazerlas  instruir.  Lo  cual  los  Inquisidores, 
por  el  gran  crédito  que  tenían  del,  le  conzedíe- 
ron :  traídas  á  casa ,  el  padre  liízo  cuanto  pudo 
para  apartarlas  de  su  constante  propósito.  El 
cual,  viendo  que  no  las  podía  confenzer,  traia 
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h'dérigoa  i  frailes  para  que  dlsputiuen  con  ellas. 
"  'O  todaa  sus  disputas  no  les  sírrieron  de  nadu: 
porque  el  Señor,  como  lo  prometió,  Luc.xii.  15, 
In  áió  boH:a  i  sabiduría,  á  la  cual,  los  nuevos 
Mariscos,  clérigos  i  Trailes,  no  podían  resistir,  ni 
caatradezir.  Viendo,  pues,  el  padre,  que  lodo 
auanto  hsíia ,  no  le  servia  de  nada ,  él  niisniu  se 
Ih  á  su  bosque,  i  corl<i  la  leña,  i  la  liizo  Iracr  ú 
Valladolid ,  í  ^1  inistno  pegú  el  fuego ;  i  asi  fueran 
femadas.  I  no  liai  por  qué  nos  marabiUemos 
dalo,  pues  que  el  Señor,  en  el  mismo  lugar  de 
San  Lucas ,  nos  avisó  que  asi  Labia  de  acontezer. 
Seréis ,  diie ,  entregados  aun  de  vuestros  Padres 
üiermanos,  i  parientes  i  amigos,  I  matarán  de 
HMotros,  i  seieis  aborrecidos  de  todos  por  causa 
4e  mi  nombre.  Hasta  aquí  trabajos  i  miserias 
fara  los  pobres  líeles:  Pero  lo  que  luego  añide 
il  Señor,  es  nuestro  consuelo:  mas  un  pelo, 
dbe,  de  vuestra  cabeza  no  perezerá:  en  vuestra 
^ienzJB  poseeréis  vuestras  ánimas.  Asi  las  po- 
•eyeron  estas  dos  bienaventuradas,  i  gozan 
ahora  de  aquella  gloria  zeSeslial ,  que  el  Señor, 
por  quien  murieron ,  les  tenia  antes  de  la  fun- 
diiion  del  mundo  aparejada.  Este  lan  cruel 
padre  sin  duda  que  pensaba,  que  hazia  gran 
•ervjzio  á  Dios  en  hazer  lo  que  hizo  contra  sus 
bijas.  Desto  también  nos  ha  avisado  el  Señor.  La 
iMTa  viene  (diie)  cuando  cualquiera  que  os  ma- 
tsre,  pensard  que  haze  servizio  i  Dios.  I  para  que 
■o  deunayemos,  sino  que  tengamos  ánimo  en 
Ulea  afljxiones ,  el  Señor  al  fín  del  capitulo  dize.- 
Batas  cosas  os  he  hablado  ,  para  que  en  mi 
tengáis  paz:  en  el  mundo  tendréis  apretura: 
masconHad,  yo  lie  venzido  al  mundo.  EsteGre- 
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goiio ,  no  teniendo  qué  comjir  en  ei  misoM» ,  m 
en  eas  Ecle8Ü8ticoe«  ni  cuanto  á  tida,  ai  coaalo 
á  dotrina,  se  dio  ¿  correjir  d  Galeodárío, 
zipando  diez  días  al  año.  A  este  Calendario  Uai 
Gregoriano  para  perpetuar  tu  nomlire.  £0 
tiempo  todos  los  reinos  de  Bspafia  se 
los  cuales ,  desde  la  entrada  de  los  moros  en  Ba- 
pafia,  que  lia  ya  sus  880  i  tantos  aios*  hábil 
sido  difididos.  I  asi«  I>on  Felipe,  nuestro  Reii 
Señor ,  reina  en  toda  España.  De  lo  i ntinio  de  mi 
corazón  suplico  á  mi  Dios,  le  dé  á  conocer  quién 
sea  el  Papa. 
:üsio  V.  Félix  Pereto,  <pie  se  llamó  Sisto  quinto,  na- 

zió  año  de  iSSi ,  á  13  de Deziembre,  en  oa al- 
dea de  S5  ó  SO  casas,  que  se  llama  Monliilo, 
zerca  de  la  ziudad  de  Fermo,  que  es  en  la  Marea 
de  Ancona.  Buen  prínzipio  para  España :  naiió 
Sisto  quinto  en  el  año  de  SI ,  en  ei  año  de  la 
Hambre.  Gumplidse  en  este  Sisto  quinto,  loque 
comunmenle  se  dice  en  España »  Rei  por  natura, 
i  Papa  por  Tentura.  Porque  su  padre  fué  tsu 
pobre ,  que  guardaba  puercos.  Félix,  siendo  mo- 
chachuelo,  se  crié  mui  pobremente:  pero  moa- 
trando  alguna  habilidad  de  injenio,  una  jeulfl 
mujer  lo  Tístió  por  amor  de  Dios  del  iiébito  de 
San  Franzisco ,  i  rogó  al  guardián  que  lo  reii- 
bieseen  su  convento,  donde  estudió  gramática, 
iófica,  phUosophia  i  su  Tbeolojía  eaooMstiea: 
en  las  cuales  szienzias  aprorechó.  Al  fin ,  alenda 
ya  de  edad ,  fué  hecho  Inquisidor.  En  el  «nal  afi- 
zio  se  hubo  de  tal  manera ,  que  pocoa  podiaa 
sufrir  su  crueldad :  i  asi  acontezió  que  iúzo 
delante  de  siá  un  magnifico  Veneziano,  d 
▼anido,  lo  trató  mol  desoorlés  i 
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J>iBente.  I  como  el  ¡entil  hombre  no  esluTJese 
Ktaeoslumbrado  &  oír   talea    Injurias   i    arrentas. 
intHise  mili  rnuclio.  Como  pareze  por  lo  que 
'tpues  hizo  para  vengarne  del  Señor  Inquísi- 
r.  De  ahi  li  poco.í  días  ,  este  jenlil  hombre  se 
[•Mcontró  con  el  Inquisidor ;  al  cual ,  como  lo  fldo, 
■  •■aandd  i  su  criado  que  con  un  buen  palo  que 
I  Alia,  abajase  la  rerozidad  del  infelize  Perelo. 
I  tAicodo  el  inrelize  desta  manera  apaleado  ,  se  vol- 
^itlói  Homa ,  i  cuenta  al  Papa  Fio  cuarto  su  inre- 
1  <fcidad ,  quejándose  muí  mucho  del  Blagnifíco: 
indignado  con  esto  el  Papa  ,  votiiólo  ú  enviar  A 
<Venexia  con  mucha  mayor  autoridad  i  poder. 
Vuelto ,  pues ,  Fifllx  d  Venezia,  presenil  á  la  Se- 
JbrJa  sa  comisión.  La  Señoría,  como  prudente    HiXibic  i 
4albiii,  que  no  ignoraba  el  injenio  revoltoso  de  v'¡,'„J^''"'' 
I  «Ifucl  hombre,  i  entendía   mui  bien  que  venia 
1  deseo  de  vengarse,  mandó  luego  enzender 
^  'jma  candela  de  zera,  mandando  preziaamcntc  á 
-Kliif  que  antes  que  aquella  candela  se  consu- 
iBKíe,  ü,  si  era  sabio,  se  saliese  de  su  dominio  i 
jurisdizjon.  £1  infelize,  no  podiendo  hazer  otra 
cosa,  se  *otiM  olra  vez  íi  Roma  í  quejarse  al 
Papa.  El  Papa,  viendo  que  este  hombre  era  pro- 
prio  para  su  «ervizio,  lo  hizo  Maestro  de  su  pala- 
cio. Después  deslo ,  como  la  Inquisizion  de  Espa- 
fia,  quesehaze  temor  de  todo  hombre,  por  mas 
■Uo  que  sea,  i  amar  de  ninguno,  tuviese  por  sos- 
pechoso de  herejia  al  Arzobispo  de  Toledo,  el 
Papa  envió  á  Félix  en  España  para  que  oyese 
«ta  causa.  Por  este  tiempo  acontezid  que  elje- 
Bcral  de  los  Franzíscos,  que  es  la  suma  dignidad 
enire  ellos,  muriese.  Esta  dignidad  conzedid  el 
Papa  i  Félix,  al  cual  el  mismo  Papa  pocos  anos 
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después  hizo  Cardenal.  En  conduaion «  muirto 
Gregorio  XIII «  Félix «  por  medio  de  los  buenoi 
amigos  que  tufo  en  £(y>añat  fué  hecho  Papa,! 
llamóse  Sísto  V .-  tomó  este  nombre  por  memoria  de 
Sisto  IV,  el  cual  fué  fraile  Fr  anzisco  como  él.  Zierto 
las  cosas  que  se  leen  deste  Sisto  IV  son  tan  abo- 
minables, quemerezen  que  su  memoria  sea  sepul- 
tada con  perpetuo  olvido  en  el  infierno,  Jantamea- 
te  con  él.  Leed  su  fida,  que  de  diferios  autoni 
recopilamos.  Con  todo  esto,  Félix  se  quiso  llamar 
Sisto  V,  porque  pensó  ser  otro  Sisto  IV,  i  aaa 
peor.  Este*  en  siendo  Papa ,  como  que  no  hubiesa 
que  corregir  ni  emendaren  sí,  en  su  edrte  Ro- 
mana, en  su  Roma,  en  su  Rabilonia,  la  cual,  coaalo 
á  costumbres,  es  madre  de  todas  las  fomicaziODflBi 
i  abominaziones  mas  que  bestiales,  i  cuanto  á  la 
dotrina ,  es  Escuela  de  error,  i  Templo  de  heníía 
(como  lo  dize  su  afamado  Petrarca  ya  ba  ana  SM 
años) ,  dase,  como  digo,  como  si  no  luvieae  fas 
hazer  en  su  casa ,  á  querer  correjir ,  i  baxer  á  sa 
modo  las  casas  ajenas.  I  asi,  por  todas  las  fias 
posibles,  por  engaños,  astuzias ,  tralzionea  i  tío* 
lenzias,  ha  procurado  deshazer  la  gran  qoietndi 
felizidad  del  reino  de  Inglaterra ,  aobomando  i 
animando  impiísimos  hombres  i  abominaMis 
traidores,  prometiéndoles  lo  que  ni  él  tiene  pan 
sí,  ni  á  otro  puede  dar:  por  lo  rnenot  el  Remo 
de  los  zielos ,  si  sacasen  del  mundo  ¿  la  iluatrisl- 
ma  Reina  de  Inglaterra,  que  en  tanta  pai,  i 
tanta  clemenzia,  tan  prudentísimamenle  ha 
bernado  au  reino  por  espazio  de  cuarenta 
En  el  cual  tiempo  Dios  ha  bendezido  eale 
no  con  riquezas  temporales,  con  gran 
danzia  de  coaaa  nezesarias  para  el  coerpo,  I 
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piriluates ,  que  e.<i  la  prcdicaziotí  del 
Qelodas  eHtas  [raiziones.  Dios,  como 
padre  miserícordiaxo ,  i  pesar  del  Anlechríslo 
de  Roma,  ha  librado  é  la  Tteina.  Rebiente,  pues, 
el  Papa  de  enojo.  También  este  Papa  la  lia  lo- 
mado contra  el  iluatrisimo  Rc¡  de  Kafarra,  i 
contra  su  primo  hermano  el  Prinzipe  de  Condi!, 
anathem  a  tizan  dolos  ¡  priiándoloa  de  todo  cuanto 
tieoea,  habido  i  por  haber,  i  prinzípalmenle 
del  derecho  indubitable  que  el  Reí  de  Navarra 
tiene  i  la  Corona  de  Pranzia  Taltando  hnea  recta 
maiKulJna.  Dios,  por  sn  infínila  bondad,  haya 
miaericofdiN  de  su  pobre  Iglesia ,  la  cual  este 
\ntechristo  en  estos  Prinzipes  persigue.  Leván- 
tate, Señor,  i  ahuyenta  tus  enemigos,  quiebta  los 
cuernos  &  esta  bestia,  para  que  no  haga  mas  mal 
i  tus  pobres  hijos.-  acaba  de  matar  al  Anlechríslo 
con  e)  Eapirilu  de  tu  boca,  con  la  predicación 
del  Etanjelio.  Bl  Dios  de  paz  quebrante  ,  i  pres- 
to, A  Satanás  debajo  de  nuestro.^  pies,  i  ensalze 
'"'  I  Hijo  Jesu  Chrislo ,  sujetándole  todas  las 
«debajo  desús  pies,  i  poniéndolo  por  Cabe- 
Ibaobre  lodas  las  cosas  á  In  Iglesia :  la  cual  es  su 
í  él  es  la  plenitud  delta :  el  cual  hinche 
» la>  coilas  en  todos. 

•te  Chrúlianisimo  Prinzipe  de  Conde ,  á  quien 
o  V  anilhemalizó ,  fué  muerto  con  ponzoña    ' 
t  dfl  IS8B.  En  este  mismo  año ,  Uenrique  III,   i 
í  deFraniía,  hizo  matar  al  Duque  de  Guisa,  ^ 
odia  hizo  matar  al  Cardenal,  hermano  del 
:  la  causa  fué  porque  el  Duque  liabia  cons- 
pirado de  matar  al  Rei ,  i  alzarse  con  el  Reino. 
Murió  también  poco  después  (pero  de  su  muerte 
naiural)  la  madre  del  Rei.  La  muerte  del  Duque 
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de  Guisa  i  de  su  heriDano  fué  causa  que 
ziudades,  i  las  mas  prinzípales  de  Franzía«  te  re- 
belasen contra  el  Rei ,  como  París ,  Rúan «  Leos, 
Tolosa  i  otras.  El  año  siguiente «  quefuéée  iWlv 
el  Rei  Tino  sobre  Paris ,  i  la  puso  en  gran  aprieto. 
Los  de  Paris «  Tíéndose  en  tal  estado « determin* 
ron  no  haber  otro  remedio  para  librarte  de  la 
miseria  en  que  estaban,  sino  matar  al ReL  Pro- 
meten grandes  premios  al  que  lo  matare:  i  aai 
no  faltaron  algunos  desesperados  que  te  ofreiia- 
uo  Fraile  d<h  ron  á  hazerlo.  De  todos  estos,  un  firaile  Domirtcia 

ai? d? mnu!*  ^'^^^^^  Clemente,  fué  preferido  á  los  denáK 
hombre  indoto ,  i  de  vida  no  muí  honesla.  I  per 
tal  muchas  vezes  habia  sido  castigado  eon  la  ais- 
zipliifto  del  Con? ento.  Este  vino  al  campo  del  Isl» 
linjíendo  que  tenia  negozios  de  granditiiiia  ioh 
portanzia  que  tratar  con  el  Rei.  £1  Rei, 
afizionadísimo  afrailes ,  manda  que  entie.  T 
el  fraile,  hincase  de  rodillas  delante  del  Reí,  fos 
estaba  sentado :  el  Rei ,  para  oirlo  mejor,  dobló  oa 
poco  el  cuerpo :  entonzes  el  maldito  SiDon,  sa- 
cando un  cuchillo,  que  traia  para  eate  propdsüe 
emponzoñado ,  mételo  al  Reí  por  las  enlraiae.  El 
Rei ,  sintiéndose  herido,  dio  vozes:  á  lae  foieaeo»- 
currieron  muchos,  los  cuales  á  pufialadaematarea 
al  inclemente  Clemente,  aunque  el  Rei 
'  que  no  lo  matasen.  Esta  herida  del  Rei 
gran  tristeza  i  dolor  en  el  campo  del  Rei:  i  per 
el  contrario,  gran  alegría  entre  los  enennigoa,  las 
cuales  en  el  mismo  instante  á  voies  pregnilabaa 
si  el  cuchillo  del  f)raile  había  sido  bien 
El  Rei  la  siguiente  noche  murió,  habieBdo 
brado  por  suzesor  al  Reí  de  NaTarra ,  en 
que  era  el  mas  lercano  deudo :  el  coalae 
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.  Cuando  las  nuevas  del  Reí  muerto 
orna ,  el  Papa  Sioto  V  hizo  un  sotene 
n  el  Con!>Í3(or¡o  de  los  Cardena- 
Im,  6  It  desti  Septiembre  <le  1589,  donric  no 
solamente  compara  la  traizion  deale  maldllo 
Dominicano  '■on  el  hectio  de  Eleazar  i  de  Judilh, 
mas  aun  dize,  que  los  eszedió:  de  Eleazar,  se 
tiaíe  menzion,  I,  Macha,  vi,  el  cual,  viendo  d 
un  elefanle  mas  poderoso  que  los  otros,  armado 
de  annss  reajes,  parezi^ndole  que  el  Rei  Antioco 
estaría  en  él,  entregándose  para  libertar  su  pueblo, 
i  pora  adquirirse  nombradla  eterna,  corriú  d  el 
elefante  animosamente  por  medio  del  escuadrón, 
matando  d  diestro  í  d  üinieslro,  i  derribando  d  una 
parte!  dolra,  hasta  que  vino  debajo  del  elefante;  i 
poni^ndo»e  debajo  d<JI ,  lo  mató:  el  elefante  caytt  juditíi,  i 
en  tierra  sobre  él,  I  <<l  murió  allí.  Judíth  cortó  la 
cabeza  A  Olophemes.  La  guerra  que  hazia  Antioco 
i  Olophemes  contra  el  pueblo  de  Dios,  era  ín- 
jníla ;  mas  la  guerra  que  Benrique  til  hazia  con- 
tra la  liga ,  que  había  conspirado  contra  4\  para 
matarlo,  i  quitarle  el  reino,  era  justísima.  De  ma- 
nera, que  cuanto  d  esto  no  era  tirano.  Demás  desto, 
viviendo  i  muriendo  faé  de  la  misma  relijion  de  la 
liga:comoparezeensulin.  Porqueenaquellaspo- 
ca9  horas  que  vivió  después  de  herido ,  se  confesó, 
tomulgó,  íoleó.  Pero  dejadas  estas  razones  huma- 
BM,  vengamos  á  la  Escritura  sagrada.  Por  la  Escri- 
ImeotMia,  Saulhabersi'fb  implo  Reí,  hipócrita, 
dnno,  detechado  de  Dios:  i  asldize  Dios  á  Samuel:  '.  sam., 
¡JlattM  cuindo  has  tú  de  llorar  d  Saúl,  habiéndolo 
yo  desechado,  que  no  reine  sobre  Israel  ?  i  le  man- 
da ipie  vaja  i  unjir  por  Hei  d  uno  de  los  hijos 
de  Isal:  este  fué  David  ,   i  en  el  mismo  capitulo 
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yreno  14 ,  te  dize:  El  espirita  de  Jehov»  se  ftné 
de  Saalf  i  atormentábalo  el  eapiriUi  malo  de 
▼a.  Con  ser  tal  Saúl ,  con  todo  esto  no 
Dios  i  Samuel ,  ni  á  ninguno  otro  que  lo 
I  asi  David  (aunque  Dios  lo  había  ele¡ido,  i  Sa- 
muel unjido  por  Rei),  cuando  dc%  veiet  se  k 
presentó  mani6esta  ocasión  de  poder  malar  á 
Saúl ,  con  todo  esto  no  lo  mata.  I  asi,  cuando  Da* 
vid  i  los  suyos  estaban  escondidos  de  miedo  ds 
Saúl  en  una  cueva  (como  se  cuenta ,  I«  SaoL  znvK 
Saúl  entró  á  hazer  sus  nezesidades  en  la  mlsM 
cueva :  entonzes  los  de  David  le  aconsefaroo  qos 
no  perdiese  la  ocasión :  sino  que  matate  á  SmL 
Pero  David ,  enseñado  en  mejor  escuela  que  eioBi 
les  responde,  Jehova  me  guarde  de  haier  tal 
cosa  contra  mi  Señor,  i  Unjido  de  Jehonu  que  yo 
estienda  mi  mano  contra  él :  porque  es  íJnjiúo  de 
Jehova :  i  no  solamente  no  lo  mató ,  mas  a«i  k 
pesó  de  haberle  cortado  la  orilla  de  ao  vestido» 
como  si  le  hubiera  hecho  en  esto  algmia  pm 
afrenta.  I  cap.  xxvi  del  mismo  libro  se  cuenta*  qnt 
David  i  Abisal  vinieron  de  noche  al  campo  de  8s!al» 
i  que  lo  hallaron  durmiendo,  etc. :  entonsea  Ahi* 
sai  dijo  á  David :  Entregado  ba^oi  Dioa  á  ta  epe- 
migo  en  tus  manos:  ahora,  pues,  herirlo  he  1% 
te  ruego,  con  la  lanza  con  la  tierra  de  un  golpe»  i 
no  segundaré.  I  David  respondió  á  Abisal:  llok 
mates:  porque  ¿quién  estendió  su  mano  es  On» 
jido  de  Jehova,  i  fui  inozente?  i  tocada  dsair 
David :  Vive  Jehova ,  que  si  Jehova  no  lo  hkü^ 
ó  que  su  dia  llegue  para  que  muera,  qoe  énm- 
diendo  en  batalla  muera,  Jehova  me  gnarda di 
estender  mi  mano  en  el  Unjido  de  Jelmva ,  ele. 
i/,  £0M.,  I.     I  euando  uno  le  trofo  las  Boevas  do  la 
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deSauldiziendo,  que  ^1  lo  había  acabado  de  ma- 
tar, ¿qaé  te  da  David  por  albriziaa?  Dizele :  ¿cómo 
DO  hobiste  temor  de  estender  tu  mano  para  ma- 
tar al  Unjido  de  Jebova?  enlonzes  Da»íd  man- 
dó i  uno  que  lo  malafle,  el  cual  lo  hirió,  i  uti 
murió,  i  dijo  David.  Tu  sangre  [sea]  sobre  tu 
caben ,  pues  que  tu  boca  atestiguó  contra  ti ,  di- 
liendo:  Yo  maté  al  Unjido  de  Jehova.  1  ende- 
chó David  á  Saúl,  etc.  De  lo  cual  concluiremos 
cuan  impíamente  baya  hecho  este  [ralle ,  i  los  que 
rueroii  de  su  consejo  ,  en  matar  á  su  Reí :  i  cuan 
impiamenle  el  Papa  haya  hecho  en  ulabar  i  cano- 
niiar  este  hecho.  ¿(Jué  revelazion  tenia  Sislo  V 
de  que  Dios  hubiese  totalmente  dejado  &  Hen- 
rique  lU,  por  la  cual  prohibiese  que  no  se  le 
hizieseu  las  obst.-,uías  i  honras  que  se  suelen  ba- 
ter  por  los  muertos,  I  aun,  manduque  no  ro- 
gasen á  Dios  por  i'l?  Samuel  i  David,  zcrtísima 
revelazion  tenían,  que  Saúl  era  dejado  de  Dios ,  i 
que  como  tal,  habla  caldo  en  reprobo  sentido: 
pero  con  todo  esto  lo  dejan  vivir,  i  no  conspiran 
contra  su  muerte.  En  nuestros  días,  si  un  Prinzi-> 
pe,  séase  Hereje  (como  lo  llaman),  ó  Catbólico,  en 
todo  i  por  lodo  no  obedeciere  &  todo  cuanto  le 
manda  el  Papa,  aunqueaea  quitarle  el  reino,  i 
darlo  á  otro,  luego  será  maldito  i  descomulgado 
cuanto  al  cuerpo  i  cuanto  al  ánima,  i  el  mas  vil 
hombre  (si  creemos  á  Sisto  V)  lo  puede  con  bue- 
na conszienzia  malar;  i  este  tal  que  lo  hubiere 
muerto,  habrá  beclio  una  obra  mui  meritoria 
i  muí  santa ,  por  la  cual  meresca  ser  canonizado. 
¿Qui  relijion  Chrístiuna  es  esta ,  que  uno  sea  ca- 
nonizado por  haber  cometido  lo  que  espresamen* 
le  es  prohibido  (como  lo  habernos  por  ejemplos 
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ya  probado)  en  la  palabra  de  Dios?  r  Oh  líenpot, 
oh  costumbres!  Pero  su  día  á  loa  tales  vendrá:  N» 
se  escaparán  estos  Puercos  sin  su  S.  MaitíB  (co- 
mo dizen). 

Concluyamos  con  Sisto  V«  dizíendo  que  nio-* 
rió  en  Septiembre,  ano  de  ift90,al  caalsuzedió 
Urbano  Vü«  qoe  papó  IS  días.  Al  fio  del  aílo 
de  1S90  le  suzedió  Gregorio  XIV ,  que  murió  en 
Septiembre  de  1591.  A  Gregorio  XIV  suaedió 
Inozenzio  IX ,  que  papó  poco  tiempo.  De  manera 
que  en  espazio  de  14  meses  murieron  cuatro  Pa- 
pas: Sisto « Urbano,  Gregorio  i  Inozenzio:  i  es  de 
creer  que  los  mas  dellos,  ó  todos  cuatro,  marienm 
de  tósigo.  Porque  no  es  muerto  Brazuto  que  les  dé 
tósigo.  Este  Brazuto  mató  con  tósigo  seis  Papas 
(como  lo  habernos  contado  en  Dámaso  II).  Año 
de  1502,  muerto  Inozenzio  IX,  le  suzedió GlenMi- 
uo  Capuchino  te  VIII,  ó  IX,  ó  X.  Papando  este  Clemente,  aio 
RiHe  F?!?^!**  ^^  ^^^^«  un  fraile  Capuchino,  instigado  por  loa  Je- 
suítas, intentó  matar  al  Bei  de  Franxia,  Heori- 
que  IV.  Pero  su  traizion  fué  descubierta :  i  asi  M 
cojido.  En  tiempo  deste  Papa ,  en  Septiembre  de 
1 598 :  murió  el  Bei  Don  Phelipe  II ,  de  edad  de  79 
años,  suzedíóle  Don  Phelipe  III,  hijo  del  suso- 
dicho Don  Felipe  II,  i  de  la  hija  del  Emperador 
Maximiliano  i  de  la  Emperatriz  Doña  María  de 
Austria ,  hermana  del  Bei  Don  Felipe  II.  Dios  If 
Reí  quelef'iaMh  haga  gtazia  que  conforme  á  su  deber  i  ofizio  de  Bei 
gnidi  Bteritura.  j^^^y^^  ^^  n^^^he  ¡  de  díala  Lei  del  Señor,  i  cum- 
pla lo  que  Dios,  Deut.,  ivii,  18,  manda  que  elBei 
llaga:  Cuando  se  asentare  (dize  Dios  hahbodo 
del  Bei)  sobre  la  silla  de  su  reino,  hazerse  há  es- 
crebir  el  libro  de  la  Lei,  etc.  Elcual  tendrá  comgo. 


'  llMrá  en  éi  todos  loe  dias  de  su  vidit  (nolad ,  Es- 
pañoles ,  que  manda  Dios ,  que  el  flei  lea  la  sa- 
grada Escritura,  i  luego  dize  el  para  qué  la  ha 
de  leer) ,  para  que  aprenda  á  temer  á  Jehoca ,  su 
Dios,  para  guardar  todas  las  palabras  de  aques- 
ta Leí,  í  estos  estatutos  pora  tiazerlos :  Para 
que  no  se  eleve  su  corazón  sobre  sus  hermanos, 
ni  se  aparte  del  mandamienio  li  diestra  ni  á  si- 
niesira:  porque  tenga  luengos  días  en  su  reino,  él, 
I  sus  hijos,  etc.  1  no  solamente  manda  Dios  que 
el  Reí  lea  la  sagrada  Escritura,  mas  auii  tam- 
bién manda ,  que  los  Capitanes,  cuando  están 
mía  guerra,  la  lean.  Asi  manda  ú  Josué,  capi. 
lao  jcnera]  i  belicosísimo  del  puebla  de  Dios, 
uniéndola:  El  libro  de  aquesta  Lei,  nunca  se 
üpartará  de  lu  boca :  mas  de  dia  i  de  noche 
raeditaris  en  él:  para  que  guardes  i  hagas  coo- 
fonne  á  todo  lo  que  en  él  está  escrito.  Pofque 
i-ntonzes  harás  prosperar  tu  camino,  i  enton- 
¡M  entenderás.  Dios  por.su  infinita  bondad  ha- 
p  grazia  ú  nuestro  itei  i  Señor,  ú  sus  Capita- 
nes i  Gobernadores,  que  lean  la  Escritura  (lo 
rjial  Dios  les  manda,  i  el  Papa  se  lo  prohibe},  pa- 
ra que  rejidos  por  ella .  gobiernen  bren  sus  sub- 
ditos. 

aunque  por  lo  que  ya  habernos  dicho,  se  vee 
ciaramenlc  los  Papas  (quiero  dezir,  desde  Jtonira- 
uo  III,  que  fué  año  de  605,  hasta  Clemente  VIII 
liX,  quehoi  tiraniza)  ser  de  mala  vida,  i  de  peor 
éolrioa,  por  lo  cual  no  son,  ni  en  ninguna  manera 
pueden  ser  auzcsores  de  S.  Pedro,  ni  Vicarios 
de  Cfarislo,  sino  verdaderos  Anlechrísto.i ,  pero 
con  Iodo  esto ,  paro  mayor  contirmazion  lo  con- 
(irmanlmos   con   rabones  i  dichos  nolalilos   de 
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kM  Dolores  de  It  Iglesia*  i  con  Decrüos  de 
Gonzilios  aotígaos,  i  prlnsípalinenle  coa  ira 
pasos  de  la  sagrada  Escriiura,  admirabifla  para 
este  propósito.  Pero  sotes  que  esto  bagaÜMSi 
pondremos  ziertos  antiguos  Refranea  £spaffolss« 
qoe  muestran  cuál  sea  la  vida  de  los  Ecleaiáslí- 
eos,  i  cómo  debamos  huirlos. 
^  La  Lengua  Española ,  no  solamente  es  elooMi- 
té  i  copiosa ,  mas  aun  también  es  senlaBiiosa. 
Tiene  muí  muchos  proferbios,  que  UamaBSOS 
Refranes:  los  cudes  son'  unos  dichos  bretes, 
sentenziosos  i  verdaderos,  admitidos  por  tales 
de  un  común  consentimiento,  i  esto  de  ya  luen- 
go tiempo.  A  tales  proverbios,  en  todas  len- 
guas, asi  los  dotos  como  los  indotos,  dan  gran 
crédito.  Porque  son  unos  primeros  prínsipíos, 
que  los  Latinos  llaman  Per  te  noia^  contra  los 
cuali^s,  cualquiera  que  hablare,  será  tenido  por 
nezio  i  ignorante.  Que  la  lengua  Española  aea 
tan  rica  en  Refranes  i  breves  sentenzias,  moés- 
tralo  mui  á  la  clara  el  libro  que  llaman  Zeles- 
tina  (digo  la  primera  parte,  que  lo  demás  es 
contrahecho),  libro  zierto  de  leer,  ai  tratara 
otra  materia.  Muéstralo  también  el  lílnro  de 
Refranes ,  que  recolijió  el  Comendador  Hemaa 
riuñez,  profesor  eminentísimo  de  Rethérica  i 
Griego  en  Salamanca.  Cuyo  intento  no  aola- 
mente  fué  recolejir  tanta  infinidad  de  Refra* 
nes  Españoles ,  mas  aun  quería  (si  U  muerte  no 
lo  impidiera)  glosarlos  i  declararlos:  como  hi- 
zo Erasmo  en  los  Proverbios  Latinos.  Zieito  si 
el  Comendador  saliera  con  su  intento,  noestra 
lengua  Española  tuviera  un  gran  teaoro.  Has 
direisme:  ¿A  qué  propósito  dezís  esto,  tratan- 
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B  del  Papa  J  de  aiu  Eclesiásticos?  A  lo  cual  re«- 
Mtndo,  que  muí  i  proprisjio  he  dicho  esto:  por- 
~ie  alegaré  aquí  muchos  Refranex  Españoles,  loa     ielm 
taita  con  gran  brevedad ,  i  con  grandistma  ler-  coi. 
hJ.  nos  pintan  al  natural  i  con  vivos  colores 
rW  «ida  de  Ciárigas  i  de  Frailes,  í  de  todos  los 
I  ietnis    eclesiásLicos .    desde  el    monazillo    que 
I  l^da  i  Misa,  hasta  el  mismo  Papa.  Estos  mui 
F  wrd»deros  Berranes,  claramente  hablan  de  la 
I  mtía    Tida,  de    los  engaños,  asluzias  i    hipo- 
^  «reaia,  de  los  eclesiiislicos,  de  su  avarizia,  ro- 
haina,  lujuria,  ambizion  y  simonía,  etc.  I  asf 
•M  mandan  que  loa  huyamos.  Todos  los  si- 
guientes Refranes  sonsacados  del  dicho  libro  del 
Comendador. 

D«  ¡a  mala  vida  de  lot  Eclesiástico». 

Sin  CXrigo  i  palomar,  lernds  hmpio  lu  lugar,     nina  v 
Si  boo  negocio  trazedes  Trade,  podéis  Talar  de 

hcallefPortuguez). 
Entráis,  Padre,  sin  lízcnzia;  ú  os  sobra  Taror, 

ú  falla  Tergüenza. 

'    Cregos ,  Frades ,  pegas  é  chuyas,  do  ao  demo 

'  Nruatro  joyas  (Gallego):  CMrigos,  frailes,  pí- 
i  grajas,  do  al  diablo  tales  cuatro  alhajas 

«jojaa). 

^  Fraile  ni  Judio,  nunca  buen  amigo. 

■  Hite  i  mi  hijo  monazillo,  i  lornóseme  dia- 

>  *Juien  quiere  su  hijo  bellaco  del  todo,  métalo 
■ianrio ,  ú  mozo  de  Coro. 

Mató  Híseri) ,  i  Abad  ballestero,  i  Traile  cortés, 
reniego  de  todos  tres. 

IHonja  para  parlar,  i  fraile  para  negociar,  ju- 


190  OSL  PAPA 

más  se  Tido  Ul  par. 

Ni  amistad  con  fraile ,  ni  con  monja  que  te 
ladn». 

Mi  fies  en  monje  prieto,  ni  en  amor  de  nieto. 

Mi  á  fraile  descalzo,  ni  A  hombre  callado,  nii 
mujer  barbuda,  no  le  des  posada. 

Nunca  fide  de  cosas  menos,  que  de  Abriles  i 
Obispos  buenos.  • 

Bendita  la  casa  que  no  tiene  corona  rasa  (quie- 
re dezir  rapada).  Este  Refrán  es  tomado  del 
Italiano.  Beata  quella  casa  che  non  ha  chierica 
rasa. 
Lujuria.  Ni  fies  mujer  de  Fraile,  ni  bandea  con  al- 

caide. 

Mí  muía  mohina,  ni  moza  Harina,  ni  poyo  á 
la  puerta ,  ni  abad  por  Tezino. 

Mi  fraile  por  amigo ,  ni  Clérigo  por  Tezino. 

Mi  buen  fraile  por  amigo,  ni  malo  por  ene- 
migo. 

Por  las  haldas  del  vicario,  sube  la  moza  al  cam- 
panario. 

Muchas  vezes,  de  hombres  casados.  Clérigos  y 
soldados  no  son  amados. 
Afiriiia.  Obispo  de  Calahorra  haze  los  asnos  de  Co- 

rona. 

Mi  de  fraile,  ni  de  monja,  no  esperar  de  rezebir 
nada. 

Si  con  monja  quieres  tratar,  cúmplele  df 
guardar. 

El  fraile  que  pide  pan,  carne  toma,  si  se  la  dan. 

De  los  TíTos  muchos  diezmos,  de  los  muertos 
mucha  oblada  (Q.  D.  ofrenda),  en  buen  año  bue- 
na renta ,  i  en  mal  año  doblada. 

Al  cabo  del  año,  mas  come  el  maertp,  que  el 
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ino  (esto  se  eDliendo  por  tas  ofrendas  que  los 
Eclesiásticos  tienen  por  las  ánimas  de  purgu- 
lono). 

Andad,  diablos,  iras  aquel  Rnado,  que  no 
mandó  nada  (Q.  D.  á  loa  clérigos  que  lo  enterra- 
ban no  dejó  dinero  para  Misas,  etc.). 

Hurlar  el  puerco,  i  dar  los  pies  por  amor  de 
Dios. 

Hilas  de  gato,  I  hábitos  de  beato. 

Cuentas  de  beato,  i  uñas  de  garabato. 

"a  Cruz  en  los  pechos,  i  el  diablo  en  los  he- 

Bac  lo  que  dize  el  Traite,  í  no  lo  que  liaze. 
"  ,  pues,  pharis eos  hipócritas.) 
la  milagro,  i  hágalo  el  Diablo. 
a  cárzel  i  la  cuaresma,  para  los  pobres  ea 
beclia. 

Camino  de  Roma,  ni  muta  coja,  ni  bolsa  Uoja. 
(U.  D.  que  el  que  va  ú  Roma  por  algún  be- 
neRzio,  ó  por  mejor  dezrr  maleüzio,  lia  de  icner 
buena  cabalgadura  para  volar,  si  pudiese:  de 
miedo  que  otro  no  se  adelante,  i  se  lo  coja.  I  no 
bula  ir  presto,  es  menester  también  llevar  la 
1  fornida  para  comprar  el  benefízio :  lo  cual 
K  simonia .) 

■oma  ,  Boma,  la  (]uc  d  tos  locos  doma,  i  á  jos 
Indos  no  perdona. 
j^Qoien  tiene  pie  de  alta.',  come  pan  sin  amasar. 
í  casa  barta,  sino  donde  liai  Corona  di 

"Ouien  es  Conde,  i  desea  ser  Duque,  métase 
fraile  en  Guadalupe. 

(Que  la  fortuna,  como  ellos  llaman,  i  no  d 
CspirilH  Santo,  elija  al  Papa.) 
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Bei  por  natart,  y  Papa  por  veotnra. 

(Que  debamos  huir  de  los  edestástieos, 
por  ]o  dicho « i  por  este  Refrán.) 
Al  firaile  hueco,  soga  verde  í  almendro  aeecr. 
Siendo,  pues,  esto  asi  (couio  estos  Terdadert- 
símos  Refranes  lo  afirman),  bienaTenturados  son 
loa  que  conoziéndolos  se  apartan  dellos,  ba- 
jérém^  Li,  6.   zlendo  lo  que  Dios  por  Jeremías  manda.  Hoid 
(dize)  de  en  medio  de  Babilonia,  i  escapad  cada 
uno  su  ánima:  porque  no  perescais,  á  causa 
de  su  maldad,  etc.  I  no  temáis  la  pobreza:  por- 
que Dios  es  Dios  de  toda  la  redondez  de  la  tier- 
Ptaí.  cuTu,  f.  ra:  él  OS  proveerá.  Porque  si  (como  dize  Bavid) 
Dios  es  el  que  da  mantenimiento  á  la  bestia :  i 
los  hijos  de  los  cuervos,  que  claman  [á  él] con- 
forme á  lo  que  el  mismo  Dios  pregunta  á  Job: 
/o¿,  XXXIX,  3.  ¿Quién  preparó  (dize)  al  cuervo  su  caza,  cuan- 
do sus  pollos  dan  vozes  á  Dios  perdidos  sin  co- 
mida? Si  Dios  tiene  cuenta  con  las  bestias ,  con 
los  cuervos,  i  con  los  corvezuelos,  i  los  mantie- 
ne, ¿cuánto  mas  mantendrá  al  hombre,  hecho  á 
su  semejanza ,  i  comprado  con  la  sangre  de  sa 
Hijo  nuestro  Ghristo?  mayormente  si  el  tal  hon- 
bre,  aborreziendo  la  superstizion  i  idolatría,  desea 
servirá  su  Criador  en  santidad,  i  en  jostizislT 
Ptaí.  xxxvir,  Mozo  fué   (dize  el  bien  esperimentado   en  h 
'^'  poten zia  i  en  las  misericordias  de  Dios  David}, 

i  he  envejezido ,  y  no  he  visto  justo  desampara- 
do, ni  su  simiente  que  busque  pan.  Kunca  faltará 
al  pío,  pues  no  falta  á  la  bestia,  de  donde,  qne  4f 
aqui,  que  de  allí,  satisfaga  á  su  nezesidadt  ejtm 
pío,  los  cuervos  que  trujeron  pan  i  carne 
/,  A0jf.,  xvii,  6.  £ljas,  i  las  migas  que  Abacuc  trujo  á  Daniel  esta 
/Mit.,  XIV,  S3.  do  en  el  foso  de  los  leones. 
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.  Con  todo  lo  que  he  dicho  de  ta  malft  vida  de 
MiEclesidBtLCos,  no  dejo  de  confesar,  como  es  la 
¡irdad,queentre  ellos  haya  slguoos  buenos,  y  ho- 
tot,  i  deseosos  de  servir  &  Dios,  que  mas  pecan 
Mr  ignora  o  ¡tía,  que  por  lunlizia;  los  cuales,  ciiau- 
))  el  Señor  les  hará  misericordia  de  conozer  los 
^ios  cuanto  á  vida  y  cuanto  á  dolrina,  los  re- 
tenderdn:  í  si  eslono  basUire,  se  saldrá  de  en- 
RE  ellos:  como  en  lodos  liempos  elSeñor  siempre 
entresacado:  i  prinzipalmente  en  nuestros 
i  loa  ha  hecho  notables  Predicadorcf^ 
(el  E«  anjelio  de  su  hijo  Jesu  Chrísto.  Su  Majes- 
1  haga  la  misma  misericordia  i  los  demún:  lí 
1  que  el  reino  del  Antechrislo  caiga  del  todo 
\^r  tierra,  i  el  de  su  Cliristo  sea  ensalzado.  Veri- 
__..  '8  ahora  á  las  razones, 
b  Doa  imperios  Bomanos  ha  habido,  al  primero  |in'¡^",*nn,°""" 
pinaréraos  viejo,  i  al  segundo  nuevo.  El  uno 
(ti  otro  comenzó  de  muí  bajos  prinzipios,  y 
lerofi  poco  á  poco  tanto  subiendo ,  que  han  lle- 
1  ser  los  mayores  i  mas  poderosos  impe- 
rios,  que  jamás  en  todo  el  mundo  ha  habido,  ni 
aun  habrá.  El  primero  tuvo  su  prinzipio  en  dos 
pastores,  Romulo  y  Itemo,  su  hermano :  los  cua- 
les hirieron  un  recojedero  de  malhechores  t 
delincuentes,  i  como  un  puerto  dondi'  -ic  aco- 
giesen y  escapasen:  Tinose  á  hazer  de  aquella 
multitud  una  ziudad,  que  llamaron  Roma,  Ró- 
mulo,  no  pudiendo  sufrir  compañero  en  el  im- 
perio, mató  i  su  hermano  Remo,  bcsde  esia 
ziudad  hízieron  muchas  fuerzas  y  agravios  it  los 
pueblos  comarcanos,  no  solamente  robándoles 
sus  haziendas,  mas  aun  á  sus  hijas  donzellas. 
Esla  fué  la  primera  causa  de  !s  guerra:  acaba* 
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da  csu  guerra ,  tuf  Jeron  otras  muí  muchas  i  muí 

grandes:  en  tas  cuales  se  acrezentaron  i  enri- 
quezJeron  tanto,  que  no  contentos  con  Italia, 
hizieron  también  guerra  é  naziones  estriñas,  í 

saliiios  de  bus  limites,  acometieron  á  África,  i  á 
PriDEiiiiti  del  Asia.  Desta  manera  Rieron  ile  día  en  día  cre- 
J'|¡ü*°¿iíJipp^ziendo  hasta  tanto,  que  ge  levanlü  en  Rom» 
DiroPrlnzipey  Señor, como  entremet¡i?ndoseni 
la  misma  silla  del  imperio,  i  como  aliado  del 
Emperador  Romano.  Este  nuero  Prinzipe  no- 
daba  ningans  muestra  al  prínzípio,  como  qne 
pensase  disminuir  nada  de  la  autoridad  del  Em- 
perador: pero  tenia  solamente  cuidado  de  lot 
negozios  de  la  Iglesia;  i  todo  el  tiempo  que 
en  ealo  se  ocupaba ,  florezien  lat  Tuerzas  del  Em- 
perador, i  del  imperio.  Pero  después  comen- 
zó ú  pensar,  cómo  sacarla  fruto  para  si,  de  sque- 
lla  opinión  de  relijion  i  santidad  que  laü»:  i 
para  f enir  ¿  esto,  no  dudó  de  pedir  al  Empe- 
rador, que  por  sh  autoridad  é\  tuviese  el  prioti- 
pado  sobre  todas  las  Iglesias.  La  causa  que  eiie 
nupfo  Prinzipe  alegaba, era  que  Roma  habia  sido 
siempre  señora  del  mundo;  que  por  tanto  era 
justo,  que  el  Obispo  de  aquella  ziudad  prezedieal 
6  los  otros  Obispos  en  grado  i  dignidad.  Cosa  lué 
difizLllsima  alcanzar  esto.  Porque  puesto  que  tos 
Emperadores  pasaron  por  ello ,  empero  los  Obis- 
pos de  las  otras  naziones  animo-itamente  tecon- 
tradezian,  alegando  lejitimas  causas,  por  la* 
cuales  le  resistian,  no  queriendo  reconozef  >1 
Obispo  de  Roma,  sino  por  hermano,  compasa- 
re, i  igual  en  potestad  con  ellos.  Con  lodo 
esto,  el  de  Roma  no  aflojaba  nada :  maa  ahin- 
caba perpetuamente  por  salir  con  la  suya,  basla 
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que  alcanzó  del  Emperador  Pliocas,  que  ma- 
lí) í  su  buen  señor  i  Emperador  lUaurizío ,  lo 
que  quería:    i  aM  se  llama  Obispo  universal,     Bonifoiio  iii. 
i  lodo  lo  demás  que  le  plugo.  I  veis  aquí,  eli- 
mo la  vieja  Roma  fuá  Tunduda  sobre  un  pirrízí-  ^^'  p»pidü  tun- 
dió,! la  nueva,  que  es  el  Papado,  sobre  otro.  En  iidio. 
oto  del  primado,  el  Papa  f\i&  bien  contrario  á     arar.,  s,  ti,  i 
Ghrísto,  el  cual,  duramente  reprehenditi  seme- 1". »*u,m. 
jante  debate  i  ambizion  en  sus  diszípulos.  Pe- 
ro subido  el  Papa  por  benefízio  de  lo»  Empe- 
radores AesU  alteza,  ya  de  ahí  en  adelántese 
atretió  á  prometerse  mayores  cosas:  pero  pro- 
ztdiendo  mui  de  espezio  i  con  gran  disimula- 
zlon.  Casi  zien  años  después  de  la  muerte  del 
gran  Conslaolino,  el  Imperio  fué  mui  debilita- 
do :  perdió  i  Franzia ,  Inglaterra  i  Alemana  ■■  Ion 
UunnoR  tenían  ocupada  la  Italia,  los  Vándalos 
la    África.    Fué   tanta    la    disipazion,    que   los 
Emperadores,  dej;indo  i  Roma,  que  es  en  el 
Ozirleiile,  se  pasaron  á  Conslantínopia,  donde 

hizieron  su  asiento.  El  Obispo  de  Ruma,  vien-  ei«.„.  . 

,     ,      , ,  .     ^  .      ,      ■*'  "■?■■  loniin- 

do  la  disipazion  del  Impeno .  no  quiso  perder  la  do  noiion  de  ii 
ocasión :  i  asi ,  él  de  su  parte,  arma  una  cuestión  f^JJi"^"  %¡" 
contra  el   Emperador:    la  prinzipal  causa  fué,  lo  r^ediéntia  m 
que  el  Emperador  mandó  que  se  quitasen  las  ^^P*' ■''<"- 
estatuas  i  imájinex  délos  templos:  &  este  man- 
damiento rcsisliú  el  Papa ,  tanto,  que  se  atrevió 
á  descomulgar  al  Emperador:  ¡tanto  le  había  ya 
rrezido  el  cuerno '.  En   este  tiempo  se  levantó 
Hahnma  en  Oriente,  que  quitó  muchas  tierras 
al  Imperio.  Con  todo  esto ,  los  Emperadores  que- 
rían que  se  entendiese,  que  lodu  la  dignidad, 
polenzia ,  i  majestad  que  tenia  el  Papa ,  dependía 
bellos.  Para,  pues,  librarse  el  Papa  desta  sujc- 


S96  BBL  PAPA 

zion,  i  de  la  guerra  que  le  hazia  en  Italia  d  Reí 
de  Lombardia^  pensó  una  buena,  ifuéletantar 
de  su  mano  á  otro  ,*cual  él  quisiese ,  i  nooibrarie 
Emperador  de  Romanos,  el  cual,  reconoziendo 
el  benefizio,  se  tutiese  por  dichoso  de  hazerle 
plazer,  i  ser? irle  en  todo  lo  que  él  quiaieM :  i  asi 

ftié"¿hoEop«í*"J'^»  i  declaró  por  Emperador  á  Cario  Mag- 
radoriporqarno,  el  cual  había  ahuyentado  al  Rei  de.Lom- 
bardia,  enemigo  del  Papa,  de  toda  Italia.  Balo 
fué  causa  de  grandes  enojos  i  quejas  entre  los 
Emperadores  del  Oriente,  i  ios  de  Oiídente: 
i  no  solamente  entre  ellos,  sino  aun  entre  las 
Iglesias  de  la  una  parte  1  de  la  otra.  De  lodo  eslo 
es  la  causa  la  avarizia  i  ambizlon  del  Papa  de 
Roma.  Muchas  contiendas  hubo  después  eolie 
Italianos,  Franzeses  i  Alemanes  sobre  la  elezioo 
del  Emperador.  Pero  al  fin ,  siendo  Emperador 
Othon  terzero,  Duque  de  Sajtoia,  i  siendo  Pa- 
pa Gregorio  quinto.  Alemán,  se  dióórdea  qw 
siete  Eletores  elíjiesen  al  Emperador  ( como  en 
la  vida  deste  Gregorio  quinto  habemoa  dielM): 
esto  se  hizo  para  zerrar  la  puerta  i  jentea  catn- 
áas,  que  ninguno,  sino  Alemán,  fuese  Empeí»- 
dor.  Levantáronse  después  entre  el  Papa  i  d 
Emperador  grandes  revueltas,  no  podiendo  d 
Emperador  mas  sufrir  la  inmensa  arroganiia  i 
ambizion  dd  Papa.  Léanse  laa  hiatoríaa  de  Han- 
rico  lili IV,  dePredericoIiU,  iaundn  ir  mas 
tejos,  las  de  nuestros  tiempos  dd  Emperador 
Gario  quinto,  cuyo  ejérzito  saqueó  i  Room  en 
d  año  de  1537 ,  i  prendió  al  Papa  Glemenla  VH, 
i  lo  tuYO  preso.  Este  Clemente  quería  quitar  la 
capa  al  Emperador ,  como  los  Españoles  lo  can- 
taban á  la  ventana  dd  Papa ,  teniéndolo-  preso: 
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a  lo  habernos  contado  en  la  vida  de$te  Clc- 
DSRte,  También  Paulo  IV  quiso  quitarla  capa 
i  nuestro  Reí  Don  Felipe  segundo:  f|ueriale 
quitar  el  reino  de  ?lápoles:  pero  el  ej^rzilo 
drl  Hel,  cuyo  CapíLan  era  el  Duque  d' Alva ,  lo 
puio  cu  tal  aprieto,  que  se  contentó  il)^  liaier  la 
paz :  i  phnz [palmen te  oyendo  la  presa  de  Sun 
Ouintin,  que  fué  ano  de  1S5T  ,  comn  en  la  vida 
deslp  Paulo  cuarto  dijimos.  Ha  Tenido  el  Papa 
tan  soberbio,  que  ha  hecho  utia  forma  de  jura- 
mento, la  cual  haze  que  jure  el  Emperador,  que 
sulia  ser  su  orno  i  señor  (i  asi  San  Gregorio  lla- 
maba al  Emperador  Haurizio.  Señor).  Pero 
xlioraCBsu  criado  I  vasallo.  Esta  forma  deju-  Jiirimeoiuqu* 
ramento  contiene :  Que  el  Emperador  por  to-  íi'ÍV'piplí''*" 
«laslaa  vías  posibles  conserve,  acrciiente  í  de- 
Genda  los  bienes  de  la  Iglesia  Romana ,  i  de  los 
PoDllGzcs,  su  dignidad,  sus  privilejlos  í  sus 
Decretos.  1  desla  manera  ningún  Emperador, 
)i  no  quiere  ser  tenido  por  infame  i  fementido, 
leo»  contrsdeziren  nada.  Potidréaquí  el  jura- 
mento que  el  Emperador  Cario  quinto  hizo  al 
Papa  Clemente  VII ,  ó  VIII ,  año  de  I s:iO ,  ruando 
íué  coronado.  Ega  CaToiut  Homanorum  /l/<x,  Phnier  jn»- 
«tó.  Q.  D.  Yo  Cirios ,  Hei  de  Romanos ,  que  con  ¡"X'r". ''"'  '^""*°" 
la  ayuda  de  Dios  tengo  de  ser  Emperador,  prome- 
to, protesto,  afirmo  i  Juro  á  Dios ,  i  al  bienaven< 
turado  San  Pedro,  que  de  aquí  en  adelante  seré 
protector  1  defensor  del  sumo  Pontifize,  i  de  la 
lanta  Iglesia  Romana  en  todas  sus  nezesldades 
I  utilidades,  guardando  i  conservando  sus  po- 
■aiones,  dignidades  i  juros,  etc.  Acabado  de  ha- 
ler  este  juramento ,  Don  Carlos  (nÉ  hecho  Reí 
de  Lombardia.  Después  de  heoho  Reí  de  Lom- 
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luramento.  bardlo ,  tiÍEO  olro  juramento  en  esta  forma :  Bgo 
Caroívi,  ele.  Yo  Cdrlos,  Rci  de  ftomanot  i 
Lombardos,  prometo  i  juro  por  el  Padre,  Bijo  i 
Espíritu  santo,  t  por  el  madero  de  la  lir^cs 
carne,  i  por  estuü  santas  reliquias,  que  si  perroi- 
liéndolo  el  Señor,  viniere  á  ser  Emperador,  yo 
ensalzara  la  íiania  Romana  Iglesia,  la  tanlidad 
delle,  i  &  su  Retor,  cuanto  me  fuere  posible,  i 
que  no  perderá  por  mi  voluntad,  consejo,  con- 
senlimlerlo,  ni  por  mi  eihorlazion,  lida,  miem- 
bro, ni  la  honra  que  tiene,  j  no  liaré  en  Roma 
decreto  ni  ordenazion  ninguna,  de  todo  cuan- 
to perteneze  &  su  Santidad ,  ó  á  los  Romanos,  ÚD 
vuestro  consentimiento,  i  todo  lo  que  pertcne- 
zlere  6  nuestro  poder  de  la  tierra  de  S.  Pedro, 
luego  lo  restituiré,  I  á  cualquiera  que  yo  entre- 
garé el  gobierno  de  Italia ,  haré  que  jure  que  atrt 
ayudador  de  su  Santidad  para  dercnder  la  tiem 
deS.  Pedro  cuanto  pudiere:  Asi  Dios  me  ayu- 
de, i  por  estos  santos  Evanjelios  de  Dios,  etc. 
Bi  fimpondor  Hecho  este  segundo  juramento,  Don  Cáiioi  M 
r>t>*Meri°!fpVtn  hecho  Canónigo  de  S.  Pedro,!  después  caballft- 
pertm  ro  de  S.  Pedro.  Estos  dos  juramentos  hallartii 

en  la  historia  del  HarquésdePescara,  lib.  x.  Veía 
aquf  cómo  va  el  mundo  al  revés,  el  Papa,  de  nt- 
jeto  del  Emperador,  se  ha  hecho  su  Señor. 

Esto  que  he  dicho  del  principio  i  creszimiea- 
to  del  Papa,  se  trata  mas  á  la  larga  en  una 
Informazion ,  que  se  presentó  i  los  Printipea  i 
estados  del  Imperio ,  siendo  Emperador  Don  Cir* 
los,  nuestro  Rei  i  Señor.  De  aqui  concluÍr¿nMMt 
que  la  autoridad .  que  el  Papa  se  gloria  tener ,  M 
es  de  jure  divino,  ni  aun  humano,  sino  diabóli- 
co! con  Bsluzia  se  enjirió  en  ella;  con  fuerua 
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ajenas  (como  dize  Daniel]  la  cnireluvo   i   en- 
tretendrá, hasta  tanto  que  Dios  con  la  fuerza  i  TÍr- 
tud  de  su  palabra  lo  mate.  De  lo  dicho  se  ve  el 
Papado  Riendo ,  como  es.  edificado  sobre  liípo- 
creaía,  asluzía,  ararizia,  ambizion,  i  tiranía,  noser 
edificado  sobre  la  firme  piedra,  que  es  Jesu  Clirislo, 
que  S.  Pedro  confesü  dizicndo ;  Tú  eres  tí  Mesías     '»'"■. »' 
liijo  de  Dios  vito.  I  si  el  papado  no  es  edificado 
sobre  Cbrislo,  tampoco  el  Papa  es  Cabeza  ni  Obis- 
po unirersal  de  la  Iglesia  de  Dios,  sino  de  la  del 
diablo.  Ique  no  sea  uníiersal  Obispo,  lo  confirma- 
ré probando  conbreves  y  claras  razones,  que  S.Pe- 
dro, cuyo  suzeaor  dizen  ser  el  Papa,  no  fu'f  Obis- 
po universal  de  la  Iglesia.  1.' razón. S.  Clemente,     i.thoi 
Obispo  de  Roma,  escribiendo  (como  nueslros  ad-    „, 
>ersanos  dizen]  a  Sanljago,  lo  llama  Hermano  cnbum. 
del  Señor,  Obispo  de  los  Obispos,  Gobernador 
de  la  Iglesia  de  Jcrusalen.  1  de  todas  las  dh- 

XAS  QOE    HAt   BU  TODO    EL    HUNDO.    Ül    eslO  es 

cerdad,  sigúese  que  no  lo  era  S.  Ciernen  te,  aunque 
era  Obispo  de  Roma.  9."  Iten,  en  el  primer  Con-    ' '  "'"i 
zilio  Clirisliano  de  quien  S.  Lucas  haze  menzion     -^'^'c,  < 
en  su  liistoria,  S.  Pedro  no  preside,  como  Obispo 
universal,  sino  Santiago;  el  cual  oye  i  cada  uno, 
y  entre  ellos  oyó  ¡i  S.  Pedro,  i  después  que  todos 
hubieron  hablado ,  Santiago,  como  presidente, 
concluye  diziendo  en  el  verso  19.  Por  lo  cual  yo 
juzgo  que  los  que,  etc.  Leed  el  capítulo,  í  veréis 
.   Krverdadloquedigo.  Icón  todo  esto,  el  D.  Ules- 
cas,  como  idutador  de  los  Papas,  dize  en  su  parte 
1.  rol.  au,  S.  Pedro  haber  presidido  en  este  Conzílio 
comosumoPontifizc.  3.*lten,losApósloleíi(como     i.'nio: 
el  mismo  S.  Lucas  locuenta),  oyendo  que  Samarla 
había  recibido  la  dotrina  del  Evanjclío,  envía- 
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ron  allá  á  Pedro,  y  á  Juan,  para  que  loa  enacfiá- 
sen  i  instruyesen  mas  por  entero.  ¿QoiéB  enTiari 
ahora  al  Papa  á  predicar?  Zierto  es  que  ni  auB 
el  Gonzilio  se  atreverá :  i  aunque  se  atrefiese 
el  Gonzilio,  el  Papa  no  lo  hará ,  diiiendo  que 
es  inmediato  á  Dios.  Pero  los  Apdstoles  en- 
Tian  á "Pedro,  i  Pedro,  como  fiel  miembro  de 
1/  rixüD.  la  Iglesia,  obedeze,  va,  i  predica.  4.*  lten«San  Pa- 
fSd/at.^  II,  11.  blo  reprehende  á  S.  Pedro:  porque  (como  lo  di- 
ze  el  mismo  S.  Pablo)  lo  merezia ;  S.  Pedro  lo 
escucha  i  admite  la  reprehensión.  Mole  reapoHe, 
que  era  inmediato  i  Dioe,  que  era  Obispo 
universal ,  i  por  tanto  mayor  que  él :  no  le  res- 
ponde, que  nadie  lo  dcbia,  ni  podía  reprehen 
der,  ni  demandarle  cuenta  por  qué  lo  baga  asi, 
ó,  asi:  como  los  Papas  responden  ahora ,  i  ana 
ya  h» muchos  «ños,  á  los  Reyes,  Empmdoics 
i  aun  á  los  Concilios  jenerales.  Es  tanta  la  des- 
vergüenza de  algunoa  de  nuestros  advérsanos, 
que  con  dezic  San  Pablo :  venido  Pedro  á  Antio- 
chia  le  resistí  en  la  cara ,  etc. ,  i  verso  14 ,  dize: 
Los  cuales,  como  vide  que  no  caminaban  dere- 
chamente á  la  verdad  del  Evanjelio,  dije  á  Pe- 
dro delante  de  todos,  etc.  Coa  todo  esto  dízca, 
que  S.  Pablo  no  reprehendió  á  S.  Pedro,  sino  á 
otro  que  se  llamaba  Gephas:  leed  al  Doctor  Dks- 
cas, parte  i,  fol.  SI,  cuyas  palabras  son  estas:  An- 
tes que  S.  Pedro  viniese  á  Roma,  dizen  qae 
tuvo  competenzia  en  Antiochia  con  S.  PaÚo^ 
etc.  Ulescas  no  cree  lo  que  S.  Pablo  testifica  desla 
competenzia,  i  por  eso  como  dudando  dize: 
Dizen.  ¿Qué  crédito  daremos  á  un  tal,  qnepoae 
».*  rtxoa.  en  duda  lo  que  S.  Pablo  afirma?  Gualooiera  qas 
I/,  rtof.,  o,  I.  será  aquel  Antechristo,  qps  San  Pablo  Uanu 
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_  ^9  de  perdizion  i  hombre  de  pecado ,  se  sentarú 

"«  el  Templo  de  Dios,  i  como  anide  S.  Juan,  <í»Ci""''- 
en  la  zludud  que  liene  siete  monies.  Esta  ziudad 
(como  lo  declara  S.  Jerónimo,  i  oíros  muchos) 
es  Boma :  rolo  el  Papa  se  sienta  en  el  Templo  de 
Oíos,  en  Ib  ziudad  de  siete  montes,  igue  es  Bo- 
ma. Ergo,  soloel  Papa  es  aquel  Antcchrislo. 
6.»  lien,  en  elConzilio  Nizcno  l,quc  el  buenEm-  •*"""■ 
perador  ConsUntino  convocó  para  confundir  y 
destruirla  herejía  de  Arrio,  que  con  boca  blaa- 
phenia  quitaba  la  difinídad  á  Jesu  Christo,  los 
Legados  del  Obispo  de  liorna  se  sientan,  no  en  el 
primer  lugar,  ni  en  el  ü.".  ni  aun  en  el  3.",  sino 
en  el  i  "  Ergo,  el  Obispo  de  Roma  no  era  enloii- 
Ms  Cabeza  ni  Obispo  universal  de  lu  Iglesia.  En 
este  (jonzilio  Nizeno  se  pusieron  los  limites  que 
lo»  Patriarcas  habían  de  tener ,  ú  los  cuales  se  les 
da  la  misma  autoridad  sobre  sus  Iglesias,  que  el 
Obispo  de  Doma  tenía  sobre  sus  Iglesias  comar- 
canas. Los  Papistas  han  hecho  cuunlo  han  po- 
dido por  falsificar  este  Decreto  (como  saben  los 
que  han  leido  las  historias).  Leed,  ú  este  pro- 
posito el  Conzilio  Carlliajinense  VI,  de  quien 

_^j|ieg(i  haremos  mención.  El  Cardenal  Gusano, 
'"  Jando  al  Cunzilío  Nizeno,  muestra  lu  reali- 

í  de  li  »erdad.  diziendo  lo  que  se  sigue.-  El    „'^j'i;'¿,'¡g¿^i^* 
"'  ~  >  de    Roma  IVecuen  temen  te   es   llamado  ^i^. ,-,.  ' 

is  antiguos  Patriarca ,  ó  Arzobispo :  y  en  el 
Uilio  Nizeno  se  le  da  tanta  autoridad  como 
k>»  demás  Patriarcas.  De  aqui  ventos  cuánta 

_  toridad  haja  el  Pape  ganado  de  nuevo  en  nues- 
tros tiempos,  mas  ilc  la  que  las  sacras  y  anti- 
guas Cúnalitucioncs  le  dan ,  i  todo  esto  por  una 
coniinuizion    i   costumbre   de   una   obedienzia 
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seiril.  Ht  Julio,  que  entonzes  era  Obispo  dr 
Roma ,  ni  sus  Legados ,  que  estaban  en  este  Con- 
zilio,  ac  opusieron  conira  esle  Decreto.  I  aun 
mas,  que  C9le  mismo  Decreto  fué  confirmedu 
después  en  el  ConEÍ lio  Antiozeno,  i  en  etCons- 
tantínopolitano.  En  el  primer  Conzilio  Ephe- 
sino,  Zirilo,  en  el  9.°,  Dióscoro,  Patriarcas  de 
Alejandría,  presiden:  aunque  ios  Legados  del 
Obispo  de  Roma  se  hallaron  presentes.  En  el 
Conzilio  V  Consliintinopolitano,  Menas,  con» 
Patriarca  de  la  ztudad  donde  se  teñir  el  Contt- 
lio,  preside.  En  el  Conzilio  general,  que  »e  tutn 
en  Aquilea,  S.  Ambrosio,  Obispo  de  Milán,  presi- 
de, i  no  el  Obispo  de  Romo  :  aunque  el  Conzi- 
lio se  tenia  en  Italia.  Pero  ¿  para  (\aé  es  menester 
alegar  tantos  Conzilios:  pues  que  en  en  Conzi- 
lio se  oyú,  i  determinó  esta  cuestión,  oídas  am- 
bas partes?  El  Obispo  de  Roma  se  lomaba,  ciki 
titulo  de  Patriarca,  mucliü  autoridad  sobre  U» 
Iglesias  de  Arríca :  de  tal  manera,  que  los  Zl*- 
raílicos  de  África  se  acojtan  á  él ,  como  A  níajio 

-T- Por  esta  causa  el  Conzilio  HilcTitano,  en  quien 

■"  "' '"'°"'  se  bailó  S.  Augustin,  i  gran  número  de  Padre». 

pronunziií   descomulgados  todos  aquellos  qur 

apelasen  para  la  otra  parte  de  la  mar.  El  CHti»- 

po  de  Roma,  sinildndose  mucho  desto.  endit   ^ 

sus  Legados  al  Conzilio  Carthaj.  VI  (en  r^  cuil    . 

tsmbien  S.  Augustin  se  halla),  para  derenderm 

derecho.  Esta  cuestión  se  trató  muí  de  veraitii   | 

este  Conzilio,  siendo  Obispos  de  Roma  Zuzfao. 

Bonirazio  i  Zelestino   uno  tras  otro.  Aitrdlo. 

Arzobispo  de  Cartílago,  donde  el  Conzilio  f   I 

tenia,  presidid  en  i<l,  i  no  los  Legados  del  Papa, 

aunque  estaban  presentes,  los  cuales  eran  (res. 
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histiao  Obispo,  Felipe,  i  Aselio,  presbileros. 
Ellos  habia  d  Obispo  de  Roma  enviado  al  Con- 
ztlio  Carthajinense  para  que  defendiesen  la  au- 
toridad, que  (como  ellos  dezian)  el  Conzilio 
Niuno  había  dado  al  Obispo  de  Itoma:  convie- 
nen saber,  que  se  pudiese  apelar  al  Obispo  de 
Roma  de  la  senlenzia  que  cualquiera  Metro- 
politano bubicse  dado.  Un  Daniel ,  que  era  no- 
tario, leyó  el  capitulo  V.  todo  entero,  del  Conzi- 
lio Sardizense,  el  cual  el  Obispo  de  Roma  dezia, 
pero  con  gran  mentira,  que  era  del  Conzilio 
Nizeno.  Bl  Papa  sabe  dar  quid  pro  quod,  co- 
no buen  boticario,  cuando  es  para  su  prove- 
cho. Todos  los  Obispos  i  Arzobispos  se  inara- 
billaroD  i  dijeron,  que  Dunca  tal  cosa  habían  leído 
en  el  Conzilio  Nízeno;  i  asi  mandaron,  que 
se  teyese  el  mismo  Conzilio  Nizeno ,  que  ellos 
tenían  en  escrito.  Leyóse,  í  no  se  bailó  palabra 
de  tal  apclazion:  los  Legados  Romanos  insis-  ' 

lian  que  si.  Fué,  pues,  menester  enviar  zícrtos 
hombres  á  Constan  tí  no  pía,  &  Alejandría,  i  aun 
á  la  misma  Roma,  para  que  Irujcscn  otros 
ejemplares  del  Conzilio  Nizeno.  Dentro  de  un  infüfííShÍCTioT 
año  se  trujeron,  i  prinzipalmenic  se  trujo  el 
mismo  Oríjinal,  que  en  Constan tínopla  se 
guardaba:  leyéronse,  i  en  ninguno  destos 
ejemplares  se  halló  menzíon,  ni  aun  cosa  que 
diese  sospecha  destc  prívílcjio,  que  los  Romanos 
ategabsD  haberles  sido  conzedído  en  el  Conzi- 
lio Mzeoo.  Escribióse,  pues,  una  carta  de  un 
consentimiento  del  Conzilio  Carthaj.  al  Obis- 
po de  Roma ,  en  la  cual  le  dízen  que  tal  cosa  no 
se  ha  hallado  en  el  Conzilio  Kizeno:  mas  an- 
tes lo  contrario;  conviene  á  saber,  que  el  Obís- 
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^  pu  (le  H O ma  ae  entretuviese  dentro  de  sutUmi' 
cuii-  les  y  tírminoa,  como  los  otros  Papas  1  Metn* 
p'ila'"  polJlanos;  i  que  por  lanío,  si  era  sabio,  que  de  ahí 
en  adelante  se  contentase  con  su  Díócete  i 
prereclura,  y  que  no  entrase  en  posesíoa  a]t- 
iia.  Esla  caria  firmaron  33U  Padres,  i  eiitK 
ellos  los  mismos  tres  Legados  del  Papa,  7a  nom- 
brados. Si  el  Papa,  i  sus  Legados  se  atrciieron 
i  Talsificar  un  Conzillo,  cuando  no  osaban  de  U 
Urania  de  que  ahora  usan,  ¿qué  babrán  hecho  des- 
puesacd,  en  casi  mil  i  dozienlos  años,  qoe  Ihh 
pasado  después  deate  Conzillo  CarthajinenM 
hasta  este  año  de  1 598.  ¿Quien  baze  un  zeslo.  ha- 
rá zlento.  I  no  ei  de  marabillar  que  se  bayan 
atrevido  &  ralslticar  los  Conzílios,  pues  que  Mn 
rergüenza  ninguna  han  quitado  de  la  Leí  de  Dios 
el  segundo  mandamiento:  No  te  harás  [tai- 
jen,  etc.  ,1  viéndose  con  nueve  mandamienlot 
han  hecho  del  dézimo  mandainienio  ,  IHo  deata- 
r¿g,  dos  mandamientos:  como  al  prínzipio 
dealc  Tratado  notamos.  Nuestro  E.tpañol  Car- 
ranza, en  su  Summa  Conciliorum,  ningún  Canon 
pone  dcste  Conzillo  Carthajineiise  VI,  habiendo 
tantos  en  éh  la  causa  es,  porque  en  él  se  do- 
i'.ubre  la  falsedad  del  Obis¡>o  de  Roina  ,  alegando 
dH  Conzillo  Rizeiio,  lo  que  nunca  había  deUT- 
minado  el  Conztlio:  sino  antes  lo  contrario- 
Solamenle  liaze  un  sumario,  i  bien  breve,  4i> 
ziendo  qiteel  Conzillo  determinó  que  se  deman- 
dase de  los  Obispos  Orientales  el  Coniílio 
nizeno ;  pero  no  dizu  i  qué  propósito.  Asluiia 
grande.  Llama  á  este  Conzilio  Cartbaj.,  pr»- 
vmzlal,  habiendo  sigo  general.  También  Panii- 
no  lo  llama  provinziah  con  lodo  esto,  ambos 
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confiesan  haberse  liellado  en  il  SlTObispos,  i 
(res  Legados  del  Papa  :  ¿quúle  fulla  para  ser  je- 
neral?  Los  Paplütas,  cuanto  pueden,  se  quieren 
olridar  desle  Conzilio  Cartliaj.  VI,  aunifuc  el 
Pontino  dize.que  fué  confirmado  en  Trullo. 
También  Graziano  usó  de  la  misma  maltzia ,  ín- 
lerpretundo  las  palabras  del  Conzilio  í  que  nin- 
guno apele  para  la  otra  parte  de  la  mar,  díze: 
Con  tal  que  no  sea  al  Obispo  de  Homa.  La  causu  HsJdiii 
por  qué  se  mando  en  el  Conzilio'Carlhajinense  ^' r¡,'|¿L2ffp 
que  no  se  apele  de  la  otra  parle  de  la  mar ,  era 
porque  los  zjsmáticos  de  África,  condenados 
por  lo»  buenos  Obispos  de  África  apelaban  ií 
Roma:  manda,  pues,  el  Conzilio  que  no  apelen: 
sino  que  el  negozio  se  concluya  en  África  sin  salir 
della.  I  asi,  la  concluJion  desle  Conzifío  (ü¿: 
Que  el  Obispo  de  Roma  no  rezibkse  los  que 
fuesen  descomulgados  por  los  Obispos  de  Afl'ica, 
ni  recibiese  las  apelaziones  de  los  que  hablan 
sido  condenados  en  África :  i  que  los  que  apela- 
ren ú  Él,  fuesen  por  el  mismo  caso  descomul- 
gados. Las  razones  sobre  que  este  Conzilio  se 
funda,  las  cuales  enviú  á  Zelestino,  Obispo  de 
Roma ,  son  estas :  Que  en  ningún  Conzilio  se  ha 
tal  cesa  determinado.  Mas  que  al  contrarío,  el 
Conzilio  nizcno  da  el  cargo  de  los  Obispos  i 
Eclegiáslícos  al  Metropolitano:  dize  que  la  gra- 
cia del  Espíritu  S.  asistird  á  cada  provinzia  paru 
juzgar  las  conlrovcrsias :  Que  cada  uno  que  se 
alnliere  «gratado,  puedu  apelar  al  Conzilio  pro- 
tiozíal;  porque  mas  es  de  creer,  que  Dios  inspi- 
rará masjí  un  gran  número  de  sazerdoles  que  se 
juntan  en  un  Conzilio ,  que  no  á  un  hombre  solo, 
etc.  De  lo  que  liabemos  alegado  del  Conzilio 
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Carthajínense  VI,  se  yee  claramente  cuan  falao 
sea  lo  qae  el  Papa  dezia,  que  en  el  Conzüto  Tl'h 
leno  se  le  liabia  dado  el  Primado.  I  aun  con  lodo 
esto,  no  falta  en  nueslroR  líerapos  quien  reouna 
esta  mentira  :  I  asi  el  D.  Ulescas ,  en  la  vida  de 
Bonirazio  III,  dize  en  la  nolu  marjinal  esUs 
palabras :  Phocas  declaró  por  lej ,  que  la  Iglesia 
Romana  es  la  cabeza  de  la  Iglesia  universal.  Iten, 
dize:  Siempre  después  acá  He  ha  tenido  i  tiene 
por  todos  los  fieles  i  catbdlicos  Chrístianos  por 
cosa  arerígaada ,  1  sin  disputa ,  es[a  iiuperiorid«l 
de  la  iglesia  Homana:  como  elConzilio  NÍicdo, 
cap.  VI,  i  Raimundo  Rufo  lo  prueba  estén sf sima- 
mente  contra  los  herejes  desle  tiempo  porami- 
ktndeat  gos  de  novedades,  etc.  En  el  Conzilío  Cartbqi- 
ncnse  Vil  también  se  debatió  la  materia  del 
Primado.  La  causa  Tutf  esta;  que  Juan,  Obispo 
de  Conslanlinoplu ,  Tjdndose  faTorezído  del 
Emperador  Maurizio,  se  llamaba  Obispo  de  los 
Obispos,  i  Obispo  unjiersal:  i  esto  por  «r  41 
Obispo  üe  la  ziudad  donde  el  Emperador  restdís. 
El  Haurizio,  queriendo  ensalzar  s(i  ziudad  I 
abajar  i  Roma  ,  lo  enlrelenia  i  mantenía.  Pro* 
nunzIósB,  pues,  en  este  Conzilío  Anathenu, 
no  contra  Juan  Coniiantinopolitano ,  mas  en 
universal  contra  cualquiera  que  tomase  el  titulo 
Dociffl»  coa-  (le  Obispo  universal.  Los  doctores  que  en  aquel 
"•  *'  P'*""''»-  tiempo  vinieron  ,  testifican  esto.  1  prinzípalmenle 
iri^riniío'''  ^*"  Gregorio.  Lí^mse  sus  epístolas  76 ,  78 ,  íe, 
US  del  lib.  primero,  i  la  18a  i  194  del  lib.  n. 
En  ninguna  destas  epístolas  díte  S.  Gregoiío. 
que  el  dícijo  Juan  baga  tuerto  i  S.  Pedro,  ni 
que  retenga ,  ni  usurpe  el  derecho  i  titulo  de  loa 
obispos  de  Roma :  mas  protesta  que  es  titulo  pro- 
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Amo,  sacrilego,  precursor  del  Anicchristo.  I  en 
d  Reji.itro,  lib.  ir,  cap.  8!,  no  durla  el  mismo 
S.  Gregorio  (le  pronuoziar,  Aquel  ser  precursor 
del  Antechrislo,  que  se  permitiese  ser  llamado 
uniTcrBalisuinnioPontirize.  Leedú  eslcpropósilo 
al  mismo  Gre§:orio ,  lib.  tv ,  epist.  TC,  78,  30, 
Ijb.  vu,«pist.Gl}.  len  laepi.sIobSS.qacescribiik 
i>  Juan,  Obispo  de  Constantlnopla ,  que  se  usur- 
paba este  tilülo,  dize:  Todo  cuanto  ha  sido  pro- 
phetizado  se  cumple :  El  Rei  de  soberbia  (conviene 
i  saber,  el  Anlecliristo)  zerca  enlá:  i  In  que  ct 
abominazion  dczírlu ,  un  ejérzito  de  suzerdoies  se 
le  apareja.  I  en  una  epístola  que  eseribió  al  Em- 
perador Maurizio,  dize:  YoatreTÍdamente  digo, 
que  cualquiera  que  se  llama  Universal  Sazerdo- 
te,  <i  desea  ser  llamado  en  su  altivez,  ó  es 
precursor  del  Anteclitiato :  pues  que  cnsober- 
beziéndose  se  prefiere  á  los  demás ,  I  con  no 
desigual  soberbia  va  por  el  camino  de  error.  Por- 
que como  aquel  perverso  quiere  ser  tenido  por 
Dios  sobre  todos  los  hombres ,  asi  ni  mas  ni  me- 
nos, s^ase  i¡riJcii  Taere,  cualquiera  que  quiere 
c]ue  él  solo  sea  llamado  Sazerdotc  sobre  los  otros 
Sazerdotes,  etc.  Ebrardo,  Arzobispo  Salísbur-  nula 
jensc,  hablando  en  un  Conzlllo  que  se  tuvo  en  J'^lj*^ 
RaLlsbona,  zerca  del  año  de  1S4II,  para  reprimir  hiir]i-n 
la  insolenzia  i  tiranía  de  los  Papas,  dize  estas 
'ibras:  Si  no  Tuésemos  zlcgos,  senilriamoa 
ijo  de  titulo  de  Pontifize  un  lobo  cruelísimo 
_  hdbilos  de  Pastor.  Los  Honianos  Pontllizes  En  a 
tfttn  armas  contra  lodos  los  Cbrislianos,  a  tre- '''""' 
viéndose ,  eogañando ,  i  sembrando  guerras 
«Ib  guerras :  engrandezidos  matan  las  ovejas, 
echan  la  paz  i  concordia  del  mundo:  sacan  d«l 
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i^Gerno  guerras  zlriles  i  domésticas  sedizione«: 
debilitan  de  día  en  dia  mas  i  m»B  lai«  fuerzas  de 
todos  los  hombres  para  de  lodos  Iriamphw, 
para  tragarse  á  todos ,  i  para  poner  A  todos  en 
servidumbre  i  caliverio,  Habr^  (dize)  170  aüos 
que  Hidclbrando  (este  se  llamó  Gregorio  Vil), 
so  color  de  relijion,  echó  los  fundamentos  del 
imperio  del  Antechrislo .-  este  fué  el  primero  que 
comenzó  esla  abominable  guerra :  la  cual  su) 
auzesores  han  continuado  hasta  el  dia  de  hoi; 
i  luego:  Los  PontiGzes  de  Babilonia  desean 
reinar,  no  pueden  sufrir  igual.  Creedme  i  nú, 
que  lie  hecho  la  esperienzia:  no  zesarjn  hasta 
tanto  que,  habiendo  abatido  al  Emperador,  ha- 
biendo d&sheclio  la  majestad  del  imperio  Romano, 
e-  i  habiendo  oprimido  los  venluderos  Pastores,  por 
"la  misma  lia  deshagan  todo  cuanto  liai,  todb 
lo  pongan  debajo  de  sus  pies,  i  se  sienten  en 
el  templo  de  Dioa,  í  se  ensahcn  sobre  todo  lo 
que  es  adorado.  El  que  es  siervo  de  los  sierros, 
desea,  como  si  fuese  Dios,  ser  scílor  de  lo» 
señores: 'nuevos  consejos  revuetre  en  su  pecho, 
para  constituirse  un  propri o  imperio:  muda  lejea, 
estableze  las  suyas:  mancha,  roba,  deapíria, 
i  mata  este  hombre  perdido, al  cual  suelen  oa' 
•.  mar  Aotechríslo  ,  en  cuya  frente  esl i  escrtlo  el 
nombre  de  Blasphemia ,  Dios  soi ,  errar  no  puedo. 
En  el  templo  de  Dios  está  sentado,  enseñor^*«e 
por  lodo:  i  lo  demás  que  podréis  leer  en  el 
libro  VII  de  los  Anales  de  Aveniino  .  fol.  68S.  Si 
397  años  ha,  los  Papas  eran  tales,  euaftdo 
la  maliíia  no  habla  aun  reñido  al  sumo,  ¿«pié 
tales  serán  los  Papas  de  nuestros  liempos?  Zlerto. 
mui  peores.  Porque  los  malos  no  aproveclian  en 
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Otra  cosa ,  sino  en  liHzcrse  mus  malos.  Arnulpho, 
Obispo  de  Orlians,  abiertamente  llamó  al  Papa 
AoUtchristo ,  en  el  Conzilio  Hemensc ,  que  se  tuvo 
mas  ha  de  SGO  años ;  San  Bernardo  ,  qiie  vivió 
en  el  año  de  1150,  iluma  en  el  ii,  mi  tv  libro  de 
las  Consideraziones,  al  Papa,  Antechristo.  El 
Abad  Joachin  Calabrés,  que  vivid  350  años  ha, 
llama  al  Papa  Antecbrlslo.  Zerca  del  año  de  IIU' 
íiíióFluenzio,  Obispo 
cbrislo.  Zerca  del  año  de  1!4: 
lio.  el  cual,  viendo  la  defornii 
escribió  un  libro ,  al  cual  intiluló  ¡gjiea  Sagilla, 
Saeta  de  fuego,  conlra  los  Papas.  Mareitio, 
hombre  doto,  escribió  mas  ha  de  SDD  años 
contra  el  Papa,  i  contra  sus  leyes.  Casi  en  el 
miflino  tiempo  vivió  Miguel  Zesenas ,  jeneral  de 
loi  Henores,  ei  cual  abiertamente  llamó  al  Papa 
Aolechrislo.  Mas  de  !0D  i  tantos  años  ha  ,  que 
Juan  Wiclef  escribió  i  predicó  en  Inglaterra 
conlra  el  Papa,  i  reforuió  muchos  abusos  pa- 
pistjcos.  Lo  mismo  hizieron  después  Juan  Uus 
i  Jerónimo  de    Praga  en   Bohemia.   Franzisco 


e  llamó  al  Papa  Ante- 
i'ió  INicolaoGa- 
n  de  la  Igleí 


,  Italiano,  que  naszió    ; 
"  j  de  1374  ,    escribió  i 


i  de  1 


contra  el  Papa,  i  contra  su  corte.  L^sc  su 
Epístola  30 ,  en  la  cual  llama  á  la  corle  papal 
Babilonia,  i  Ramera  Babilónica,  que  está  sen- 
tada sóbrelas  aguas,  Madre  de  todas  las  ido- 
latrías i  puterías.  Léase  su  soneto  93,  que 
comienza,  Det'empia Babilonia,  etc. ,  qu&cn  Es- 
pañol .  palabra  por  palabra ,  suena  desla  manera: 
De  la  impía  Babilonia,  de  donde  es  huida.  Toda 
lergücnia,  donde  todo  bien  es  Tucra,  Alber- 
go  <ie  dolor ,  Madre  de  errores ;  Soi  huido  por 


alongar  la  vida.  lien,  el  soneto  lOC,  que  conúui- 
zaiPíammadalcielsuieUie,  ele.  Flama  iltlticlo 
sobre  lus  crisDejas  (ó  encrespados  cabellos).  Hal- 
dada, que  de  la  fuente  i  de  )a  bellota  (quiere 
dezir,  de  beber  agua  i  comer  pobre  vianda}, 
para  empobrezer  á  otro  eres  rica  i  grande:  Pues 
que  de  mal  obrar  tanto  te  gOLa».  Nido  de  irai- 
ziones,  en  quien  se  empolla  cuanto  mal  porri 
mundo  bol  se  esttende.  Sierva  de  »ino,  de  lechos 
¡  de  Tianda :  En  quien  lujuria  liaze  su  úllirai 
prueba^  Por  lus  cámaras  raochacbas  i  viejoa 
Van  retozando ,  i  Belzebub  en  medio ,  Con  £iie- 
Ucs,  con  fuego,  i  con  espejos.  No  Tueste  crladi 
en  pluma  ¿  la  sombra.  Mas  desnuda  al  Tiento, 
descalza  entre  las  puyas.  Ahora,  pues,  Tife  de 
manera  que  el  hedor  suba  ú  Dios,  Iten ,  el  soneto 
tOT,  que  comienza.  Lavara  fiabílonia, ele  La 
avara  Babilonia  ha  colmado  el  saco  de  ira  de  Dios, 
i  do  tíüÍos  impios  i  perversos:  Tanto,  que  n- 
bienta,  i  ha  becho  sus  dioses,  noá  Jtipiícr,  oi 
!Í  Paltas ,  mas  á  Venus  i  6  Bacco.  Esperando  ra- 
zan me  atormento  i  consumo,  ele.  I  cuatro 
versos  mas  adelante  :  Sus  ídolos  aeran  por  ítem 
tendidos,  etc.  Iten,  el  soneto  l08,quecoiDÍeniB: 
Boni,  templn  Fontana  di  dolore,  etc.  Fuente  de  dolor,  albergo 
'"""""■  de  ira,  EscrELA  de  errores,  i  Templo  de  berejia: 
Ya  Roma,  ahora  Babilonia  falsa  i  penrersa,  por 
quien  tanto  se  llora  i  se  aospira. 

Oh,  botica  de  engaños ,  oh  prisión  de  ira.  Do  el 
bien  muere,  ielmalsemantieneicría.lnfieniodt 
VITOS:  un  gran  milagro  seti.  Si  contigo  Chrialo 
at  fm  no  se  aira.  Fundada  en  casL-i  i  t 
pobreza,  ¿Contra  lus  fundadores  alz 
nos?  Pula  descarada,  ¿  do  has  puesta  tu 
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¿Eaius  adúlleros,  en  las  mal  ganadaa  Riquezas 
IdDlasfelc.  Si  el  Petrarca  dijo  esto,  i  con  gran 
raion  i  verdad ,  contra  el  Papa,  i  contra  su  corle 
papal,  S60  aSoshá,  i  mas,  ¿qué  dijera  ahora, 
cuando  la  malizia ,  tiranía,  impiedad  i  idolatría 
del  Papa  i  de  su  corte  lia  venido  al  sumo?  El 
Dante,  autor  mas  antiguo  que  et  Petrarca,  i  d 
Bocazio,  contemporáneo  del  Petrarca,  tampoco 
adularon  al  Papa:  otro  tanto  dijeron  como  Pe- 
trarca. Dante,  en  el  vil  canto  del  infierno  acusa  Um 
al  Papa  de  aTarizia.  En  el  canto  xr,  en  el  6.° 
circulo,  lo  acusa  de  herejía:  en  e)  canto  xv  lo 
acusa  de  sodomía :  en  el  canto  xix  lo  acusa  de  si' 
monia.  (Estas  sontas  4  virtudes  cardinales  que  ^in,','p 
se  hallan  en  las  Papas),  aiarizia,  herejía,  sodo-  ovRrii 
mía ,  i  simonía.  El  Bocazio  en  su  i.*  fioTella  de  '^"^ 
la  primera  jomada  de  su  Decameron,  dize  en  y,,^ 
nombre  de  un  judío  llamado  Abrahan ,  que  toda 
la  corle  Komana ,  desde  el  mayor  hasta  el  menor, 
pecaban  en  jeneral  deshonestisimamente  en  el 
pecado  de  lujuria ;  ¡  no  solameote  en  la  natural, 
mas  aun  en  la  sodomllica  sin  ningún  freno,  fiín 
ningún  remordimiento  de  conszienzia  ni  ver- 
güenza, etc.;  dize,  que  ní  tenían  santidad  ,  ni  de~ 
voziOR,  ni  buenas  obras,  etc.  len  otros  muchos 
lugares  hazc  lo  mismo.  Estos  tres,  Dante,  Pe- 
trarca i  Bocazio,  son  escritores  antiguos.  Ita- 
lianos, ¡padres  de  la  lengua  Italiana,  i  bien  es- 
perimentados  en  los  negozios  del  Papa  i  de  su 
eárlt.  Sanazaro,  Italiano,  eizelenUsimo  Poeta  de  anm 
nuestro*  tiempos,  liablandodel  Papa,  dize  en  sus 
Epígramraaa : 

In  f'aticano  noiter  latel ,  Aune  lamen  alio, 
CltrUle  tidei  cielo ,  profi  dolor,  et  palerit? 
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Quiere  dezir :  en  el  Vaticano  (que  es  el  pdazio 
de  8.  Pedro  en  Roma),  el  nuestro  [bárbaro]  está 
escondido.  Mas  con  todo  esto,  tá,  Christo,  vees 
á  este  desde  tu  alto  zielo ,  ai  dolor,  i  lo  sofirM? 
¿Qaé  pudo  mas  dezir  Luthero ,  ni  Gabíno « ni  loi 
demias  escritores  modernos,  que  contra  el  Pa- 
pa i  contra  su  corte  Romana  han  escrito «  que 
lo  que  estos  sus  Italianos  han  díc)io?  El  Petnr 
ca  la  llama,  Impla  Babilonia,  Madre  de  er- 
rotes.  Desea  que  fuego  del  zielo  caiga,  í  la 
abrase  (tales  abominaziones  habiá  Tisto  en  e8a): 
llámala ,  Nido  de  traiziones ,  etc. ,  Glotona ,  Lqa- 
rioia.  Dize,  que  ya  Dios  no  puede  tener  mas  pa^ 
lienzia  con  ella,  etc.  Dize  que  sus  ídolos  terán 
echados  por  tierra,  etc.:  llámala.  Fuente  de  dolor. 
Albergo  de  ira,  Escuda  de  errores.  Templo  de 
m»!  ymeSu  berejia,  etc.  Mirad  si  el  Papa  puede  errar  en  la 
ré.  fé.  I  es  de  notar,  que  el  Papa  Pío  quinto,  como 

en  su  vida  dijimos,  ha  hecho  quitar  todos  estos 
lugares,  que  de  Petrarca  i  de  Bocazlo  habernos 
aqni alegado.  La  causa  es,  que  no  quiere  que  los 
hombres  sepan  sus  bellaquerfas,  idiomínaikmes 
i  impiedades :  sino  que  lo  tengan  por  santo ,  i 
por  Dios  en  la  tierra.  Gran  Tergüenza  era  para 
elPapa,  que  autores  Italianos  i  tan  nombrados, 

2ae  libros  Italianos  i  impresos  en  Italia,  tan  ce- 
ondamente  dijesen  sus  bellaquerías  del  i  de 
ThoBás  Ben-  los  suyos.  Zerca  del  año  1430  tlvió  Thomás 
donio.  Rendonlo,  Carmelita,  del  cual  ya  babamos  he- 

cho menzion  en  la  Tida  de  Eujenio  lY;  este,  en 
sos  sermones ,  que  predicó  en  Italia  i  en  Franilat 
dezia ,  que  en  Roma  se  cometían  grandes  abo- 
minaziones, etc.  Por  lo  cual  el  Papa  Bájenlo  IV 
lo  hizo  quemar  en  Roma.  Mas  há  dé  xieeto  i 
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Mos  años  que  Laurenzio  Valla,  pairizio  Bo- 
Mano,  se  opuso  al  Papa,  i  Mamúa  Roma  Babito-  "" 
nia.  Por  lo  cual  fué  desterrado  --  mas  el  Reí  de 
Xiptries  lo  rezlbiii,  I  enlrctiivo  muí  honorifica- 
toente.  Jerónimo  Savonarola,  fraile  Dominico, 
predicó  en  llalla  el  Papa  ser  Anteuhrialo ,  ele.  Por 
mío  aquella  nuestra  maldita  Bestia  Españolu. 
Alejandre  VI,  lo  hizo  quemar  cruel isi mámente 
en  Florenzia,  como  dijimos  en  la  vida  desle 
Alejandre  VI.  De  óchenla  años  ú  esta  parte,  in- 
finitos han  sido,  los  Alemanes,  Franzescs,  In- 
gletei.  Italianos,  i  aun  Españoles,  i  de  otras 
oazioni»,  que  han  escrilo  contra  el  Papa,  I  contra 
ladolrina  piiptslica.  Léanse  sus  obras,  i  consid^- 
rense  aus  razones  confrontándolas  con  la  palabra 
d*  DioB.  que  es  el  verdadero  i  único  nivel  i  re- 
gla con  que  toda  vida  i  dolríns  se  lia  de  reglar 
I  conformar.  Volvamos  ahora  al  Primado  que  el 
Papa,  como  otro  Dioirophes  (de quien  S.  Juan 
haze  menzion  en  su  lerzera  EpIMola),  ama  tener, 
i  ui  lo  usurpa.  S.  Auguslin  escribió  una  liisloiis, 
que  declara  mui  bien  la  igualdad  del  Obispo  de 
Boma  con  los  demás  Obispos.  Dónalo  (diie  S. 
Aagu«lii))  de  casas  negras ,  del  r.vai  loa  Donu- 
tjsUs  tomaron  su  nombre,  habia  gravemente 
acusado  á  Zezilíano ,  Arzobispo  de  Cartílago :  el 
Emperador  Constantino ,  siendo  la  causa  simple- 
mente eclesiástica ,  la  cometió  ú  Milliades ,  Obispo 
de  Roma,  i  á  otros  zterlosObisposdc  Italia.  Fran 
lia,  i  España.  Si  fuera  jurisdiz ion  ordinaria,  no 
fuera  menester  comisión  del  Emperador,  ni  de 
nombrarle  asesores.  Mas  esperad  un  poco:  Do- 
nato fu¿  condenado  por  los  susodichos;  el  cual, 
«Mndose  condenado ,  apeló  para  el  Emperador, 
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el  cual  remitió  la  «pelazion  al  Arzobispo  Arda- 
tense  para  que  aprobitsc,  ú  desaprobase  la  senteu- 
zia,  que  el  Obispo  de  Homa  i  sus  asesoren  habiiD 
dado.  ¿Dúndc  estaba  cnlonzes  el  Primado  del 
Papa,  su  jurjsdizion,  su  senlenzia  sin  niogiuu 
apelazJon,  su  conozcr  i  oir  lodas  las  apelazio- 
nes,  au  plenilud  de  potestad  de  que  uato  k 
gloria?!  lio  dirán,  que  el  Emperador  era  isfiel. 
ú  tirano:  porque  era  el  Gran  Constantino,  que 
ü  la  cuenta  que  ellos  bazen ,  se  despojó  de  una 
buena  parte  del  Imperio  para  dáñela  á  dioi. 
Que  el  Gran  Constantino  haya  conatiluido  i 
Hiltiades  por  juez.  Jumamente  con  los  demli. 
para  oif  la  causa  de  Zeziliano,  Onuph rio  Pan- 
Tino  lo  lesübca  eo  la  nota  que  haze  sobre  Pla- 
tina en  la  vida  de  Hiltiades :  i  coofituialo  col 
Óptalo  Milevilsno  en  su  primer  libro,  i  con 
loque  dize  Eusebio,  lib.  s,cap.  5  de  su  huUi- 
ria  Eclesiástica.  Pero  Panvino,  como  aduladof 
del  Pupa,  ninguna  menzion  haze  de  la  apeU- 
zion  que  liabemos  dicho:  porque  nkenoscaitaba 
la  autoridad  que  los  Papas  se  han  tomado. 
Kt  Biuperidor  Cuanlo  al  conTocaf  Conzilios,  los  Emperado- 
«¡ll'nV'ÍBnrriíei"  ''"  Convocaban  los  jeneraics,  los  Patríai'Cu 
i  Metropolitanos  contocaban  los  ConzUioa  na- 
zionales,  ú  provinziales.  Los  Patriarcas,  i  no 
los  Obispos  de  Roma ,  presidian  en  los  Coaii- 
lios  que  se    tenian  en  sus  Patriarcados.  Poi- 

3ue  el  Obispo  de  Aoma  no  lea  exzcdia,  ni  en 
ignldad,  ni  en  polenzia:  siendo  todoe  iguale* 
Epiiioii Id u- '  ilsbajo  de  una  cabeza,  Chrislo.  Asi  lo  diie 
hftinin  Bpiita- Allianasio  escribiendo  áLiberio,  Obispo  de  fio- 
Iíe'tinipik*'i>'rr-  ^^-  Todos  (dize)  los  Apóstoles  aon  iguales  co 
l"'  honra  i  potenzia.  Así  S.  Zipriauo,  mas  aaligiu 
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<¡ue  Atbanasio,  No  hal,  dize,  que  un  Obispado 
por  todo  el  mundo ,  del  cual  cada  Obispo  tiene 
su  parle,  Iten.-  Que  ninguno  de  su  tiempo  *c  ^  |jj._^"^^ 
dijo,  ni  hito  Obispo  de  Obispos,  ni  lia  por 
liraiüa  sujetado  sus  comparieros  &  obedecerle. 
Iten,  se  (jueja,  que  los  profanos  zismdlicos  se 
retiraban  al  Obispo  de  Roma.  Dize  que  nobabia  i.ih.  r,  ci>i>i, 
sino  ziertoa  liorabres  perdidos  i  desesperad  os, 
que  hiziesen  esto ,  liaziéndose  creer  que  tos  Obb- 
poa  de  África  tufiesen  menor  pqtkr  que  el  de 
Boma.  S.  Jeriinimo ,  á  este  mismo  propósito,  müii'olí'íd'k 
dize ;  Donde  quiera  que  hui  Obispo ,  séuse  eQ  griuiD.  impru 
Roma,  ó  en  Eugubio :  séaat  en  Constan  ti  no  pía,  ¡"sn^^H^^r'on^ 
ú  en  Bejio.  una  misma  dignidad  tiene,  i  un  i>ri Neputianuí 
miamo  aazerdozio:  las  riquezas,  ni  la  pobreza 
no  lo  bazen  ai  superior,  ni  inferior.  1  asi ,  ios 
dolores  antiguos ,  como  Ireneo ,  Tertuliano ,  Hi- 
latio  ,  Zipríano,  eic. ,  cuando  escribían  al  Obispo 
de  Boma ,  no  le  daban  los  gloriosos  títulos ,  que 
los  aduladores  de  nuestros  tiempos  le  dan  abora: 
Santitimo  Padre,  Bealisímo  Papa,  Sumo  Pon- 
lifiíe.  Señor  nuestro  ,  i  Dios  en  la  tierra  :  llama- 
baolo  Hermano ,  Coepiseopo ,  Compañero  en 
oGiio:  i  otros  semejantes  títulos,  que  olían  é 
amor  i  simpllzldad  Christianu ,  i  no  á  udulazion 
i  alliiez.  con  que  los  miserables  Papas  se 
bincliaa  i  quedan  mui  ufanos.  1  si  á  aquellos 
Padres  les  parezia ,  que  eí  Obispa  de  Boma  se 
desmandaba,  ó  faltaba  en  algo  (pues  era  hom- 
bre) ,  ó  en  vida,  ú  en  dotrina;  aTÍsábanle :  i  si  era 
menester,  lo  reprcliendian.  Desta  manera  tra- 
tó S.  Zipriano,  i  bien  rudamente,  &  Est^phano, 
Obispo  de  Roma :  i  no  una  vez  acaso,  sino  mu- 
chas. Ireneo  reprehendió  lí  Viclor  de  quebalua 
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por  UDa  impudente  ambizion  descomulgado  la> 
Iglesias  de  Asia  por  la  direrenEia  de  zelrtuar  la 
Pascua,  ¿úuién  se  atrevería  i  bazer  esto  ahora, 
aunque  el  Papa  fuese  otro  Juan  VJJI,  XII,  1111, 
XIV. XXIli ÓXXIV ,  fuese olro Bonifazio  VUl,  otro 
iíilieslre  11,  oLro  Gregorio  Vil,  otro  Aiejafido  Vt. 
Paulo  111  i  IV,  ó  Pío  V.?  Dejure  divino,  todosjoa 
Obispos  son  iguales,  I  asi,  como  hermanos,  »e  ba- 
bían  dr  avisar  i  corrcjir  los  unos  á  los  otros.  Si  hai 
alguna  difercn^a  de  Uayoria,  ó  Menoría ,  esta  leí 
Tíenedejure  positivo:  coraolosmistnosCanonislas, 
cuando  la  verdad  los  apríeta ,  conGesao  diiiendo: 
Quodoninis  ¡Hajorilat  el  Minorilas,  eliam  Pa- 
fmtuí,  e«t  (/eiurapoiiíiixi:  Toda  Hayoria  ó  He- 
noria,  i  aun  el  mismo  Papado,  es  de  jure  posili'o: 
quiere  dezir ,  (|ue  los  hombres  la  han  hecho.  I  jra 
aun  adelante  paso :  Digo  que  la  Mayoría ,  que  el 
Papa  se  ha  usurpado  sobre  todas  las  Iglesias, 
siendo  contra  el  Cordero  del  Apocalipse ,  i  contra 
sus  sanios ,  no  es  de  jure  divino,  ni  tampoco  ha- 
raaoo :  digo  que  es  de  jure  diabólico :  que  es  una 
tiranta  infernal ,  conlru  la  cual  todo  el  mundo  ae 
habia  de  levantar,  como  contra  un  luego  i  inien- 
dio  jeneral ,  que  á  cada  uno  le  teca.  Nótese  aquí 
lo  que  notamos  en  la  vida  de  Juan  XXlf ,  donde 
se  probó  por  Decreto  del  Couzilio  ConsUnzienae 
i  Basílíensc,  el  Papa  ser  sujeto  al  Conzdio, 
i  lo  demás  que  allí  dijimos.  Parézeme  que  M 
digo  esto  ú  tonta-s  i  á  locas  ,  como  dÍMllt 
sino  con  mui  gran  razón :  como  lo  habcmot 
■ufizientemente  probado  por  dichos  de  1m  f»- 
drcs  i  Decretos  de  los  Concilios  antiguoa.  I 
ii  no  hubiese  quien  lo  dijese .  su  propia  *ída  i 
dotrina ,  que  al  prinzipio  contamos ,  son  evldcn- 
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tiiimoa  tesiimonios  que  CDn6rin3n  lo  (|iie  digo. 
Por  sa  líds.  pues,  dellos  podrá  cada  uno  ver 
(si  DO  es  que  de  una  ignoranzia  afectada  se  quiere 
hazcr  toota ,  loco  ,  i  ziego )  los  Papas  ,  que  son 
los  que  han  sido  PontiBzes  Dómanos  desde  Booi- 
&zio  III ,  que  fué  criatura  del  adúltero ,  parri- 
lida  ,  I  tiranno  Emperador  Phocas  ,  liasta  Gle-    *'•> ''' 
mente  Vm ,  d  X  ,  que  hoi  tiraniza,  haber  sido 
Botados  casi  todos  (Idanse  sus  historias)  de  terri- 
s,  enormes  i  nefandos  tizios  i  pecados :  han  sido 
:bfzeros,  homizidas,  malquistos,  reiohedores 
[  He  repúblicas  i  reinos ,  inquietos,  «indicativos ,  al- 
l.tthuetBS,  íimoniacos,  sodomitas,  perjuros,  in- 
fltaosos,  nigrománticos,    sacrilegos,  impíos, 
n  ningún  Dios,  ni  relijion.  Siendo,  pues,  tales, 
Kicluyamoa,noserauzcsoresdeS.  Pedro,  niño 
S  Judas :  no  ser  vicarios  de  Ciiristo ,  sino  del 
ser   verdaderamente  el  Antechristo. 
ero  ahora,  para  mayor  confirmazíon  de  lo  di- 
bo .  alegaremos  ziertos  pasos   de  la  Sagrada 
f  'ftcrítura,  los  cuales  los  noismos  papistas  en- 
,    VMtdcQ,  i  interpretan  del  Antecliristo:  conside- 
'  -nirrimos,  si  lo  qui^  la  Escritura  dizc,  que  hará  i 
I  'VM  el  Antechristo,  lo  haze  i  díze  el  Papa:  i 
J  iWo  que  la  dotrina  i  vida  del  Papa  ,  es  la  misma 
I  'ípie  la  que  la  Escritura  dize  que  scrú  del  Ante- 
V^lvMo:    concluiremos    por    su    proprla    con- 
de   los   papistas ,    el    Papa    ser  Ante- 

i  Elpñmerpaso  es  tomado  de  Daninl,  cap.  xi,     Dk»-, 
pe  díze :  i  el  Reí  haní  á  su  voluntad  { por  itei 
lien  este  lugar,  como  cap.  viii ,  S3  i  Si,  se  en- 
kndcAnlioco,  gran  perseguidor  del  pueblo  de 
bios^  este  Anlíoco  Tué  figura  del  Antechristo,  que 
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uel  Papa.  Antíoco  quemó  la  Biblia,  levantúal 
Dio^Mauzim,  prohibíit  el  matrimonio,  liizo  ído- 
los de  oro  i  de  piala,  adornúlos  con  ricos  orna- 
mentos, etc.,  lo  mismo  ha£e  el  Papa).  ProRtgoe 
Daniel .-  i  ensoberbeíerse  ba ,  i  engraadezerve  tim 
sobre  lodo  Dios;  i  contra  el  Dio.i  de  tos  dioses 
hablarJ  marabillas,  i  será  prosperudo ,  basta  qne 
la  ira  aea  acabada :  porque  hedía  esld  delemif]»- 
zlon,  1  del  Dios  de  sus  Tadres  no  curará  ,  oí  det 
amor  de  las  mujeres :  ni  curará  de  Dios  alfmu: 
^^  ^°ín{'-  porque  sobre  lodo  se  engrandezerd ,  etc.  Tre« 
ohürioVrd mar- notables  marcas  nota  aqut  Daniel,  las  cnilra 
"'*''■  dize  que  tendrá  el  Antechrislo  :  en  cualquiera, 

pues,  que  las  vibremos,  tengúnioslo  por  Ante- 
Mi'ealau'Sn*'  chriato.  Lu  1.' .  que  no  conozerá  al  Dios  de  sus 
Padres:  !.*,  que  no  s«  curaríi  del  amor  de  las 
mujeres:  3.',  que  no  liará  caso  de  Dios  alguno:  la 
causa  de  lodo  esto,  dize,  que  es  su  soberbia.  El 
Papa,  siendo  de  raza  de  Christianos,  que  ban  ado- 
rado al  Terdadero  Dios,  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesu  Christo,  ha  inlroduzido  en  la  Iglesia  de  Dioc, 
donde  tiene  susiUa,  laidolatrla  i  superstizion,  man- 
rlando  ¡mocar  en  las  aBiziones  i  calamidades. á 
otro ,  ó  i  otros  que  Dios ,  contra  el  espreso  iDan- 
Ej:ad.,  »i,  (¡amiento  <le  Dios,  No  tendrás  dioses  ajenos  de- 
lante demi;  i  contra  lo  que  él  manda  por  so 
Piüi.  1, 10.  Propheta :  InT<tcame  en  el  día  de  )a  tribnlaiioa. 
No  hai  mandamiento  de  Dios,  ni  en  el  Tíejo ,  ni  ea 
el  nuevo  Testamento,  que  nos  mande  invocaráotn 
ninguno  que  á  soto  Dios:  ni  hai  ejemplo  de  Paujar- 
ca,  Propbeta,  ni  Apóstol  que  haya  inrocadosft» 
A  solo  Dios.  Porque  ¿cómo  iniocarán  i  aqnd, 
Jla*.,  s,  it.  en  el  cual  no  ban  creído? como  diie  S.  PaUo, 
En  un  solo  Dios  creemos,  á  í\  solo  invoqoe- 
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Papi  ha  introducido  en  lii  Iglesia  esta 
~  Dueta  dolriñu  de  invocar  &  olro  i]ue  á  Dios.  Es, 
pues,  Anlechristo.  ¿Quién  haproliibido  que  los 
Chríslianos  lean  la  Leí  del  Scüor ,  los  libros  de 
los  Prophelas ,  i  de  los  Apóslolcs  i  Evanjelisiai? 
El  Pepa.  ¿Quién  t)uenia  cslos  sacrosantos  li- 
bros, i  á  aquellas  que  para  insLruczion  de  su« 
coDszienzías  los  lecnT  El  Papa.  ¿Quién  se  ha  [o- 
mado  autoridad  de  perdonar  pecados,  i  esto 
por  dinero,  siendo  solo  Dios  el  que  los  perdona, 
i  graziosamente?  El  Papa.  ¿Quién  ha  hecho  ado- 
rar un  pedazillo  de  oblea,  diziendo,  que  es  el 
•erdadero  Dios  que  criú  zielo  i  tierra  7  El  Papa. 
Es,  pnes,  Anicchristo,  que  ni  honra  ni  adora  al 
Dios  de  sus  Padres ,  que  se  ha  manifestado  Á  sus 
fieles  en  los  libros,  que  el  Papa  quema.  La 
segunda  marca  es,  que  no  se  curará  del  amor  de 
las  mujeres :  quiere  dezir ,  que  abominará  el  ma-  S'^> 
Irimonjo  so  color  de  castidad  ,  santidad  i  de  obra  ^il^^fi^ 
meriioria.  El  Papa  ha  abominado  tanto  el  estado 
del  matrimonio,  que  ha  hecho  )ei  que  ningún 
Papa,  Cardenal,  Patriarca,  Arzobispo,  Obispo, 
Sean,  Arcediano,  Clérigo,  ni  fraile.  Diácono, 
ni  HibdiiScono.m  monja  ninguna  se  case.  ¿I 
porqaé?  por  pura  bipocresiai  por, Tenderse  al 
Tulgo  ignorunie  por  santus  ,  por  Anjclea  ,  que 
no  tienen  carne,  por  totalmente  espirituales:  i 
los  miserables,  menospreziando  el  medio,  que 
Dios  les  presenta  del  matrimonio  ,  mas  quieren 
abrasarse,  que  casarse:  i  asi  Dios  los  entrega 
m  afetos  ?erganzosos  i  deshonestos,  i  se  en- 
tienden en  sus  concupiszenzias,  como  lo  dízc 
/'.  Pablo :  son  rornicarios ,  adúlteros,  inzcstuosos,  Ham. 
I  lo  demás  que  el  Apóstol  dize.  Estos  son  los  fru- 
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los  de  su  zelibado ,  de  au  vida  anj^lica  í  do  el 
carne ,  de  su  voto  de  castidad,  tan  de  machoc  *»- 
■  <*• '-  lado,  i  tan  de  pocos  guardado.  Destos  Ules  míM 
el  mismo  Sun  Pablo  ó  bu  diszfpulo  Timoteo, 
dtBJendo,  que  con  liipocreala  hablarán  meatJi% 
teniendo  cauterizada  la  conszrenzia:  qaeprohn 
birán  el  matrimonio.  ¿Qaé  nazion  lia  habido 
el  mundo  tan  bárbara ,  tan  cruel,  Un  tirana,  t 
tan  sin  Dios,  que  ha^a  prohibido  el  malhnionio 
M  Untos  millares  de  hombres  i  mujeres ,  coiMí 
hoi  dia  hai  de  clérigoa  ,  frailes,  i  monjas?  Soto 
el  Anteclirislo  haze  tal  lei :  solo  el  Papa  .  la  baM9 
luego  el  Papa  es  Antechrislo ,    que 
amará  su  lejilima  mujer,  sino  á  las  Ganimedal 
I  pulas.  Mucha  pena,  i  en  muchos  añoi,  ta, 
lomado  el  Papa,  para  hazer  que  e*U  so 
tiránica  lei  se  guardase  :  muchoi  pueblos  i  nf 
ziones  le  reslílíeron,  viendo  que  era  lei 
I  perjudizial  á  la  república.  Porque  los  Ciírigí 
i  Trailes,  no  teniendo  proprias  mujeres,  i  siea^ 
hombres  liolgaianes,  que  liven  en  t^iio.  i( 
hartura,  la  cual  vida  inclina  al  hombre  álujoríi^i 
dábanse  tras  de  las  mujeres  1  hijas  de  sus 
iiCiinimofli- i  amigos.    En    el  Conzilio  INizeno  se  propui» 
""petráiíra^"^  **'*  ncgoiio  :  pero  por  consejo  del  buen  Pipb^ 
iirimniiia         nuzio    no  se  eíétucj.    S.  Gregorio  prohibió  d 
matrimonio  :  pero    después ,  enseñado   por  ' 
esperienzia  de  las  6,001  cabezas  denÍflos,q 
se  hallaron  en  un  esUnque,  la  anuló  i  inn 
dó:  como  habernos  dicho  en  su  vida:  ndtCM 
que  bebemos  dicho  al  mismo  propósito  en 
vida  de  Sirizio,  el  cual  lana  pospelo  alegó  di 
cho  de  San  Pablo :  Los  que  C4tiín  en  la  cune ' 
pueden  agradar  á  Dios,  I  lo  que  noUmof  i 
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jcolao  I ,  í  en  la  vida  de  Pío  II ,  i  de  Paulo  U,  la 
:rienzLa  a?az  mucatra  el  día  de  hoi ,  cuan 
ipfa  i  tiránica  sea  csla  lei.  I  puesto  que  fuese 
lena,  no  se  guarda.  Lo  mejor  seria_  dejar  ú 
uno  la  libertad  que  Dios  le  da,  i  no  poner 
>lazos  8  las  conszienzias.  El  que  puede  pa.far  sin 
casarae ,  mui  bien  liará  si  no  se  casa ;  i  prinzipal- 
tVente  el  Hinisiro,  en  tiempo  de  persecuzion. 
que  ha  de  estar  libre  para  predicar  la  palabra  de 
iKos,  donde  quiera  que  lo  llamen.  Pero  el  don 
de  coniinenzía  no  se  da  á  todos  :  i  si  se  da  á  al- 
áganos ,  no  es  perpetuo.  Lo  mas  seguro .  pues ,  es 
ifara  no  ofender  á  Dios,  i  para  no  ensuziar  su 
u^nCTpo ,  que  es  templo  del  Espíritu  santo ,  i  por 
^Into  ha  de  estar  bien  limpio ,  que  cada  uno  tenga 
■O  mujer ,  como  nos  lo  aconseja  S.  Pablo ,  i  cada  J.  c»r.,  vu, 
aiu  tenga  su  marido :  ú  pesar  del  Papa ,  que  es 
&nteebristo,mandandolocontrario.La3. 'marca  El  P'i>a  ei 
u,qaeelAntechrislo  de  ningunDioshard  cuenta;  '""'*"■ 
quiere  dezir ,  que  serd  atlieista ,  hombre  sin  nin- 
gún Dios,  ni  relijion.  Esto  al  pie  de  Ir  letra  i 
bien  claramente  lo  habemos  visto  en  muclios 
Papas,  los  cuales,  ni  viviendo  ni  muriendo,  tuvie> 
roo  relijion  ninguna.  No  es  uno  solo  el  que  lia  Bonitiiiu  viii. 
entrado  en  el  Papado  como  raposa,  vivido  en  el 
Papado  como  león ,  i  muerto  como  perro.  Li^anse 
mt  *idaa.  La  razón  de  todo  esto  da  Daniel, 
ido :  Porque  sobre  todo  se  engrandecerá. 
Ajilechristo ,  que  e.i  el  Papa ,  se  lia  hecho 
ipo  universal ,  Cabeza  de  la  Iglesia .  abso- 
ó  disoluto  Señor,  asi  en  lo  temporal, 
en  lo  espiritual,  sobre  todos  los  Monarcas, 
Reyes,  i  Prínzipes  del  mundo,  que  los  puede 
quitar  i  poner  cuando  se  le  antojare,  i  nadie 
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le  debe  preguntar, ¿por  qué 
haze  que  los  Emperadores,  Beyes  i  grandes  k- 
DOres  se  prostreu  por  tierra  en  señal  de  vaaallije, 
homenaje  i  sujezlon ,  i  le  besen  los  pies,  i  adoren. 
El  Papa  verdaderamente  es  soberbio,  como  el 
Diablo,  que  dijo  á  Chríslo:  Todo  esto  te  diré, 
si  prostrado  me  adorares:  I  asi  tendrá  el  pago 
que  tuvo  el  Diablo.  Lo  cual  da  d  entender  Daniel, 
ver.  36  deste  csp.  xt,  diziendo,  que  será  pro*- 
perailo,  basta  que  la  ira  sea  acabada:  porque 
becha  estd  determinazíon :  i  en  las  últimas  paía'- 
bras  dcsle  capitulo  dize  i  i  vendrd  basta  su  fin,  I  no , 
tendrá  quien  le  ayutle.  Este  es  el  consuelo  dei 
Cliristiano,  que  su  enemigo  í  perseguidor  el  Ante- 
diristo,  el  Papa  de  Horaa ,  acabará  como  mereie, 
i  asi  la  Iglesia  será  libre  de  su  tiranía. 
El  segundo  paso  es  de  S.  Pablo  ií  los  Tbesa- 
I.  lonizenses,  donde  claramente  I  sin  figura  nio- 
guna  llama  al  Antechristo  liombrc  de  pecadOt 
i  bijo  de  pcrdizion,  que  se  opone  i  levanta  contra 
todo  lo  que  es  Dios ,  ó  divinidad :  tanto ,  ijuc 
se  asienta  en  el  Templo  de  Dios,  como  Dios,.] 
hazidndose  parezer  Dios,  I  mas  abajo.  El  aut 
vendrá  por  operazion  de  Satanás  con  grande 
potenzia,  i  señales  i  milagros  mentirosos,  tcott 
todo  engaño  de  iniquidad  [  obrando]  en  los  que 
perczen,  etc.  Los  mismos  papistas  con&CMB, 
bablaraqu)  San  Pablo  del  Antechristo.  Vearaoi 
ahora  si  el  Papa  haga  estas  mismas  cosas :  f  si  lac , 
baze,  es  Antecbrísto.  Por  Antechristo  nodcb»' 
tnos  entender  un  hombre  solo  que  haya  de  bazer 
i  acontezer:  sino  dcbenios  entender  un  estado, 
una  silla,  una  suzesion  de  hombres,  un  impe- 
rio levantado  contra  Chríslo :  pero  con  nombre 
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I  [ilub  de  Pastor,  i  Obispa  de  la  Iglesia  ,  i  con 
Ululo  de  Vicario  del  mismo  Jeau  Cliristo :  llamarse 
ha  con   hipocresía   j    fínjida    humildad    Siervo 
de  tos  Siervos  de  IKos .-  mas  con  soberbia  dia- 
bólica se  hará  Señor  de  todos.  Este  imperio  del 
Antechrislo  se  comenzó  en  el  tiempo  de  S.  Pablo, 
como  él  lo  testílica  diciendo :    Porque    ya    se 
obra  el  misterio  de  iniquidad:    solamenie  que 
el  que  ahora  domina,  domine  hasta  que  sea  qui- 
Itdo.  Esto  será  cuando  el  Señor  lo  matará  con     Vma 
el  Espíritu  de  su  boca  (como  luego  dize  el  Apús- 
lol].  I  ya  liahemoB  probado  que  el  Papa  ,  que  es 
el  Aotecbríslo ,  ha  cdiücado  su  reino  poco  á  poco 
de  la  ruina  del  imperio  Romano.  Todo  esto  do 
puede  conTcnir  á  un  solo  hombre,  sino  á  un 
estado  i  condizion  de  hombres.  Anlechristo  es 
palabra  Griega,  que  quiere  dezir  Contrario  A 
Christo.  Veamos  algunas  cosas  en  que  el  Papa     jaaa,  < 
*e  oponga  á  Cbrislo.  El  pueblo  quiere  hazer  A   Ovatitk 
Christo  Rei ;  pero  Christo  no  quiere  serlo  :  Por-  pj.,5'^''^" 
que  su  reino ,  como  él  dize  ,  no  es  deste  mundo.     _ , ' 
Ef  Papa,  sin  demandarlo  ni  quererlo  el  pueblo, 
se  ha  hecho  Rei  universal  sobre  Iodos  los  Reyes 
deste  mundo :  i  asi  los  quita  i  pone  ú  su  fantasía. 
!.*  Opos.  Cbristo,  siendo  Dios,  se  abatió ,  i  se     pnup. 
hizo  hombre ,  i  esto  para  salvarnos  reconzilián-     3.*  opc 
donos  con  el  Padre.  El  Papa  ,  siendo  hombre ,  se 
haze  Dios  ,  diziendo,  que  tiene  autoridad  i  poder 
en  d  infierno ,  echando  en  él  á  quien  quisiere, 
i  aun  sacando  del  (sise  le  antojare),  como  di- 
ita,  que  S.  Gregorio,  Papa,  sacó  el  ánima  del     ^  ^^^ 
Emperador  Trajano,  que  fuiS  inüel  i  perseguí- *"o  lecii 
dor  de  la  iglesia.  Tiene  autoridad  en  el  Purga-  ¡^í^"" 
torio,  sacando  del,  como  dizen,  que  cada  dia  iicruntui. 
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saca,  dnimas :  tiene  autoridad  gd  la  tierra,  ligan-  i^ 
do  i  absolviendo  á  quien  quisiere :  Tiene  también 
autoridad  en  el  zielo,  metiendo  en  él  i  quien 
quíRlere.  mandando  á  los  Ánjrles  que  üeten  el 
ánima,  de  quien  Ic  pluguiere,  sin  pasar  por  lu 
penas  de  Purgatorio :  como  se  lee  en  la  Bula ,  que 
el  Papa  Clemenle  VI  conzedió  á  aquellos  que, 
yendo  á  Roma  á  ganar  el  Jubileo,  murieren  en 
el  camino.  Todo  esto  díze  el  Papa  que  pueda 
hazer ,  i  asi  lo  dízen  sus  aduladores.  Pero  todo 
es  mentira  para  condenarnos  i  llevamos  consigo 
I.  ¿casa  de  su  padre  el  Diablo.  3.*  Opos.  ChriUo 
nos  manda  que  escudriñemos  las  Escríluras:  i' 
da  la  razón ,  porque  por  ellas  lo  conozerámos. 
El  Papa  manda  ,  i  so  gravísima  pena ,  que  no  laa 
leamos ,  ni  veamos ,  de  miedo  que  tiene  que  nos- 
otros, conoziendo  i  Chrísto  leyendo  las  Escri- 
turas ,  lo  conoscamos  á  él  por  Antechristo :  i  pan 
ocuparnos  con  algo,  mándanos  leer  legendas 
fabulosas  i  mándanos  rezar,  el  rosarlo,  que  re- 
novó Alano  con  tanta  mentira  i  impiedad  ,  como 
dijimos  en  la  vida  de  Slslo  cuarto,  mándanos 
rezar  tantos  Pater  noslcrs  i  tantas  Ave  Marías 
delante  de  un  Gruzifijo,  delante  de  la  imájen 
de  la  virjen  Haría,  ó  deste  ó  del  otro  santo,  4l 
santa.  El  Papa  León  conzedió  á  una  gran  Señora 
llamada  Isabel,  perdón  de  todos  sus  pecados,  al 
hincada  de  rodillas  en  su  aposento  dijese  delante 
de  la  imájen  de  algún  santo,  ó  sania,  zinto  .a 
Pater  nosters  i  zinco  Ave  Manas.  Mirad  qui  ' 
tiene  que  ver  el  Ave  María  con  el  Croziüjo, 
ni  el  Pater  nosler  con  la  vlrjen  Marfa  ?  ¡  Qué  or«- 
cion  es  esta,  cuando  el  que  ora,  ni  sabe,  n  I  en- 
tiéndelo quepide?¡0hzeguedad,ohlgnoranila! 
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4.*  OtKM.  Chmto  llama  á  al  á  todos  los  Iraba-     ,. 
jados  i  allijjdos  en  sus  conszicnzias ,  para  re-     x 
crearlos.  El  Papa  manda  que  vamos  á  la  Virjen 
María,  á  los  sanios,  i  á  las  santas.  Eslo,  ¿qu¿  cosa 
es,  sino  dejar  la  rúente  de  agua  viva  (como  (lize 
Jeremias),  i  cavarse  üíslcrtias  que  no    pueden 
retener  el  agua?  Üiras  muclias  oposiciones  hai     s 
entre  Chhslo  i  el  Papa ,  pero  no  pondremos  sino 
la  linal  detodas,  queCtirísto  sube  con  gran  tríuni- 
jibo  al  zielo ,  i  se  sienta  á  la  diestra  de  su  Padre,  i 
dPapa  deziende  al  infierno  ignoniiniositnenie, 
1  ese  en  el  fondón  del  infierno  en  compañía  de 
Judaa,  cuyo  suzesores,  i  allí  será  atormentado 
por  su  proprio  padre  el  Diablo  para  siempre  ja- 
ma!. Veis  aqui  cdmo  el  Papa  es  adversario,  i  se 
opone,  i  levanta  contra  todo  lo  que  es  Dios,  ú 
divinidad,  isesienia  en  el  Templo  de  Dios,  lia- 
h  iléndose  Dios.  Por  lo  que  dize  el  Apóstol,  que 
I  d  Antechrísto  se  sienta  en  el  Templo  de  Dios ,  da 
á  entender,  que  el  Antechrislo  no  será  Turco, 
I  niHoro,  ni  Judío,  ni  Pagano,  sino  Cliristiano ,  i 
I  que  profese  la  relijion  CbrísUana.  El  Papa  está 
I  aeotado  en  Roma .  ziudad  muí  antigua  en  la  re- 
I  ^ion  Chrtsliana ,  donde  tantos  buenos  Obispos 
I  tubo  por  espazio  de  casi  300  años:  los  cuales 
I  con  Ru  sangre  sellaron  ladotrina  que  liabiao  pre- 
lidicado:  i  aun  abora,  con  loda  la  tiranía  del  An- 
I  techrislo.  Dios  tiene  su  Iglesia  en  Homa,  corao 
I  tileniaenSodoma,  donde  estaba  Lot  con  su  fa- 
1  milía.  Es  de  notar  lo  que  dize  S.  Pablo,  que  la  ve- 
nida del  Antechristo  será  con  grande  potenzia, 
■eoales  i  milagros  mentirosos:  i  todo  esto  hará 
por  operazion  de  Saianáx.  De  aqui  se  vee  que  „„ 
también  el  Diablo  haze  sus  milagros :  lo  cual  con-  s'»' 
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firma  el  refrán  Español :  Séase  milagro ,  i  hágat» 
el  Diablo,  Pero  para  engañar.  ¿Quidn  ignora 
la  fluma  potenzia  del  Papa?  Alrévese  el  Papa  i 

III,  dezírdesi  mismo,  loque  Clirislo  áize  de  si.  Data 
eil  mitti  mnm$  poteiíai.  Toda  potestad  rae  o 
dada.  ¡Ob  blasphemia  intolerable!  Cuanto  á  sus 
señales  i  milagros  mentirosos,  el  mundo  tsti 
lleno:  sus  proprjos  papistas,  si  tienen  algún  en- 
tendimiento, se  avergüenzan  dellos.  Pero  los 
simples,  los  idiotas,  el  vulgo,  los  creen  i  tienen 
por  verdaderos  mílagroa :  i  mas  aina  moririn  por 
ellos,  que  por  la  dotrina  de  los  Prophetas,  ni  de 
los  Apóstoles ,  ni  aun  del  mismo  Jesu  Ghristo :  U 
cual  totalmente  ignoran.  ;  Oh  zeguedad  ignorant» 

su-  i  ignoranzia  ziega!  ¿Cuántas  imájines  han  ha- 
blado? ¿Cuántas  han  sudado,  I  aun  gotas  de 
sangre?  Al  eruzifijo  de  Burgos ,  cree  la  jente  Ig- 
norante, que  le  creze  la  barba  í  los  cabelloK,  i 
aun  las  uñas.  ¿Qué  de  milagros, dízen,  que hazen 
las  imdjines  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  i  la 
de  Hon9arrale7¿Cudnlos  cativos  sacan ,  cudnlos 
muertos  resuziUn ,  i  cuántos  ziegos  dan  U  vis- 
ta? etc.  O  cslo,  que  dellas  dJzen ,  es  mentira .  i 
por  tanto  no  se  debe  creer:  ú  Terdederamenle 
haxen  estos  milagros:  sí  los  hazen,  digo  que 
es  por  operazion  de  Satanás ,  para  que  los  incr^ 
dulos.queoo  quieren  creer  á  la  verdad,  crean  d 

■■'la  mentira:  como  San  Pablo  en  este  mismo  ca< 
pilulo  nos  lo  avisa ,  para  que  nos  guardemos  de 
creer  tales  milagros,  que  no  son  fundados  sobre 
palabra  de  Dios.  De  los  milagros  se  dirá  mas 
en  el  tratado  de  la  Misa.  Dios  nos  manda ,  que 
no  hagamos  imájen ,  ni  semejanza  ninguna ,  etc., 
que  no  la  adoremos  ni  le  bagamos  reverenzia. 
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El  Papa  manda  qup  hagamos  imájines,  que  las 
adoremos  i  revereniienioa.  Para  liaier  creer 
el  Purgatorio,  ¿qué  de  milagros,  qué  de  sue- 
ños, TJsiones  i  aparizíone.t  ha  habido?  solo  uno 
contara ,  que  he  leido  en  el  Enchiridion  de  los 
Uempos .  que  compuso  ffai  Alonso  Venero  :  dj^e, 
pues,  deslB  manera,  rol.  118.  Junio  al  año  dej  Se- 
ñor de  1164,  aparezió  en  visión  un  ermitaño 
sanio,  ya  dcfunto,  al  Obispo  Ligonenae  ,  ¡  dijole, 
que  liabian  muerto  por  todas  las  parles  con  él 
ireinlu  mil  hombres ,  i  solo  S.  Bernardo  habia  vo-  J¡ 
lado  al  zielb  sin  alguna  pena ,  i  [res  habían  dezen-  pi 
dido  al  Purgatorio,  i  lodo  el  resto  al  infierno  en  '¡¡^ 
perpelua  danazion.  Hasla  aquí  Venero.  El  que 
cuenta  esto  no  era  idiota,  sino  Predicador,  i  de 
la  orden  de  los  Predicadores.  ¿Quién  no  creerá  á 
un  sanio  ermitaño,  renido  del  oiro  mundo?  ¿á 
un  Obispo,  i  aun  Predicador?  Oh  bienaventu- 
rado Obispo,  que  súpolo  quepasd  en  el  zielo, 
Purgatorio,  i  infierno.  Bendito  sea  nuestro 
Dios,  que  nos  ba  abierto  los  ojos,  i  nos  ha  he- 
cho entender  estas  tales  apariziones  ser  ilusiones 
del  demonio.  Para  confirmazion  desta  nuestra 
dolrína ,  léase  la  parábola ,  que  propone  nuestro 
Salvador,  del  rico  avariento,  el  cual  rogaba  ¿ 
Abrahan,  que  enviase  á  Lázaro,  ya  defunto,  & 
la  casa  de  su  padre,  para  que  dijese  &  sus  cinco 
hermanos,  lo  que  él  pasaba.  Pero  Abrahan  le 
respondjd:  &  Hoisen  i  d  los  Prophetas  tienen, 
óiganlos :  á  los  cuales  si  no  oyen ,  tampoco  se 
persuadirán  ai  alguno  se  levantare  de  los  muer- 
l^U».  Luc. ,  ivi.  Asi  que  el  Chrisliano  que  ^ee ,  es- 


idrlila  i  medita  la  sagrada  Escritura , 
kdo  esto  que  dizen  del  Purgatorio ,  e.<< 
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por  mas  que  el  Papa  lo  quiera  hazer  articulo  de 
íé.  Si  fuese  articula  lie  íé ,  sería  fundado  sobre  Ib 
Escritura:  no  es  fundaiío,  luego  no  es  articulo 
de  íé.  Ítem ,  sí  fuese  artículo  de  fé ,  seria  uno  de 
los  doze  del  Siotbolo  de  los  Apóstoles ,  no  lo  eii 
luego  no  es  articulo  de  (^. ,  sino  es  (como  d»íi 
el  Dotor  CoDslanlino)  Cabeza  de  lobo:  une 
de  tnanteoer  vientres  ociosos.  Concluyamoi, 
pues,  esto  de  los  falsos  milagros  del  Aniechrísto, 
«ii(.,&X[V.n,.conloquodÍEe  el  Señor :  Levantarse  lian  falsoí 
Cliristos.  i  falsos  Proplictas,  i  daríin  seiUln 
grandes  i  prodijios.-  de  tal  manera,  que  enga- 
ñarán, sí  es  posible,  aun  á  los  escojidos.  Bien 
nos  la  avisado  nuestro  ncdemptor,  bien  nusbi 
avisado  su  Apóstol  S.  Pablo.  Miremos,  pues,  por 
nosotros :  que  ya  no  pecaremos  <le  igooranila: 
Avisados  estamos.  1  como  Daniel ,  para  coDsolai- 
nos,  nos  aví.sú  del  miserable  fin  del  Antecfarislo, 
asi  también  S.  Pablo,  í  aun  mas  claramente  que 
Daniel ,  díze,  que  el  Señor  io  matará  con  e)  Espí- 
ritu de  su  boca ,  i  con  la  claridad  de  su  venida  lo 
quilard.  Lo  cual  vemos  que  se  va  cumpliendo 
cada  dia  mas  i  mas.  ¿Cuántos  reinos  i  provin- 
xias  conocen  ya  el  Papa  ser  Antecbrislo?  ¿i  cámo 
lian  venido  &  este  conozímiento?  no  forzado*, 
sino  leyendo  i  oyendo  la  palabra  de  Dios.  Bien 
el p'apa  aní'rDhi^  sabio  era  el  Papa  en  proliibir  la  Biblia ,  en  pro- 
birliiiEridití-hibir  la  Iczion  de  la  sagrada  Escritura:  bien 
friinri  cnlendia,  que  de  allí  le  habia  de  venir  todoan 

mal,  i  total  ruina  i  perdizioo.  Pero  mandóte  JO. 
El  Señor  (dizc  San  Pablo)  lo  matará  con  elB>- 
piri  tu  de  su  boca:  con  su  palabra,  con  la  Bscriton 
sagrada,  con  la  dotrína  del  viejo  i  nuevo  Tc*- 
tamenlo,  con  la  Biblia,  que  tanto  él  obonezc. 


I    DB  Sü  AUTORIDAD,  380 

Muchas  Dszioncs  lo  han  dcsahuziado ,  solu  Eapa- 
lia  i  Italia  le  da  «Ida.  Pero  por  mas  que  hagan, 
3u  enrermedad  es  incuraltle,  i  nin  duda  ninguna 
moriri  della. 

El  I."  i  úilimo  paso  con  que  conñrmar^mo»  Tuncpu  9"" 
el  Papa  ser  Antecíiriíto ,  es  tomado  del  capitu- ''"  '"  ''"^ti""''- 
lo  z VII  de  la  RcTclazion  de  S.  Juan.  Léuse  to- 
do et  capitulo.  Aquí  DOtaréioos  los  prinzipales 
puntos.  Dize  S.  Juan ,  que  vido  una  mujer  sen- 
tada sobre  una  bestia:  pinta  &  la  mujer  i  á  la 
bestia  con  sus  calidades  i  ornato.  DIze  que  esta 
mujer  era  la  gran  Damero ,  la  cual  esté  sentada 
Mbre  muchaa  aguas ,  con  la  cual  han  fornicado 
loi  Beyes  de  la  tierra:  dize,  que  estaba  sentada 
)obre  una  bestia:  que  este  mujer  estaba  veatide 
de  púrpura  i  de  grana ,  í  dorada  con  oro ,  i  ador- 
nada con  piedras  preziosas,  ele, ,  la  cual  tenia  en 
!U  frente  el  nombre  escrito.  Misterio,  la  gran- 
de Babilonia,  madre  de  las  fornícaziones ,  i  de 
las  abominaciones  de  la  tierra:  que  esta  mujer 
estaba  embriagada  déla  sangre  de  los  Santos,  i 
de  la  sangre  de  los  Mártires  de  Jesús.  Dize ,  con- 
cluyendo el  capitulo,  que  esta  mujer  es  la  gran- 
de ziudad ,  que  tiene  su  reino  sobre  los  Reyes 
déla  tierra.  De  la  Bestia,  dize,  que  era  de  co- 
lor de  grana ,  que  estaba  llena  de  nombres  de 
blaspheniia,  que  tenia  siete  cabezas  í  diez  cuernos. 
S.  Juan  dize,  que  cuando  vido  e3 la  mujer,  caha- 
ilera  sobre  su  bestia,  se  marabillú  en  gran  manera. 
El  Anjel  le  declara  el  secreto  de  la  mujer  i  de 
la  Bestia,  la  bestia,  dize  elAnjel,  que  has  vislu,  ,  cibe»is  gao 
fué,  iya  no  es,  etc.  Dizele,  que  las  siete  cabe- "no°'"- «'tu- 
zas son  siete  montes ,  sobre  los  cuales  se  asienta  7c°''qua''peieia~ 
la  mujer.  Dize,  que  los  diez  cuernos  son  diez  i'ori«B«"ne"- 
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Beyes  aujetos  &  la  BesLíu:  dJze,  que  esios  HejetJ 
viiofinaciCor-liaiallarin  contra  el  Cordero:  pero  que  el  Cor-l 
""'  deroloG  venzcrd,  Dize,  que  las  aguas  sobrequei 

cmapttif.  ^^  sienla  la  Ramera,  son  pueblos,  i  compa&w,  I 

LotdiciHevea  ■  j^i^'i^s  ■  lenguas:  áiit ,  que  los  diez  cuerno*  1 
""íí^Vu™*!!  ^* '*  ^"''''  ''l'0''reíerán  á  la  Ramera,  laafren-l 
Btmrra  taran  i  destruirán.  ¿Quién  no  Tce  debujido  1 1 

pintado  aquí  al  tIto  al  Antechristo;  al  Papa  da  J 
Boma?¿á  qurdn  pueden  convenir  todas  estas  ea-J 
I.I  Ktmcn  oi  sas.  Sino  á  é\  solo?  La  Ramera  es  el  Papa,  la  1 
elPtpn.  y^,  ggg[  imperio  Romano,  sobre  quien  d  Papl.1 

imp'riaBnniiQn!  ^^  ''^  sentado ,  I  Con  quien  se  ha  alzado.  Comuu 
manera  de  hablar  en  la  Escritura  es  llamar  t  U^ 
idolatría  i  superilizion ,  rornlcazion :  á  los  idif- 
latras  llama  Putas  i  Rameras.  Leed  el  capil.  de 
Jcrem.  uii]i,Ezec.  xvi.  Oseas,  i,  ii  i  ni.  Lli- 
mase,  pues,  el  Papa  Ramera  i  gran  Ramera,  por 
su  idolatria  i  snperslizion ,  qae  comete ,  i  eaiefia  í 
tantos  pueblos  i  nazioaes.  Notad  lo  que  díjiíno*  ea 
el  paso  que  zitamos  de  Daniel,  cap.  xi.  Cnanto 
mas.  que  aun  por  gran  pro^iidenzia  de  Dios,  bi 
acontezido  esto  al  pie  de  la  letra  ,  i  sin  ninguna 
ügura ,  pues  ha  habido  Papa  que  taé  mujer  i  pan 
Ramera.  Leed  la  vida  que  habernos  contado  dt 
Juan  octavo.  Loque  dize,  que  la  mujer  estaba 
I»  »e  liiiE  "'"'''^  de  púrpura,  grana,  oro,  etc..  al  pie  de  la 
sin  Juan  la  letra  asi  se  viste  el  Papa  cuando  se  *istedr 
'■■""^Pontifical,  i  prinzipalmenle  el  dia  de  su  coro- 
nazion.  Platina,  hablando  del  Papa  Clemente 
quinto  (como  en  su  vida  dijimos),  dize,qiK«i 
su  Coronazion  cayd  una  pared,  que  mató  i  ma- 
chos, i  que  el  Papa,  cayendo  de  su  caballo,  per 
dióuncarbi'mculo.  que  se  le  cayó  de  su  tiara  i  ^  | 
como  ellos  llaman.  Reino,  que  falia  sei>  r 
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'florines.  El  Dotor  Itlescas ,  cap.  xxiv.liablandode 
■  Coronazíon  de  León  X,  dize  estas  palabras:  Fui 
lan  solemnizado  i  alegre  el  día  desta  Coronazíon 
eo  noma,  que  apenas  se  acordaba  nadie  habervisto 
cosa  semejanle.  Poniue  demás  de  otras  fiestas  que 
se  hizieron,  que  seri»  largo  contarlas,  afinnon  que 
se  derramaron  entre  la  jenle ,  pasados  de  zien  mil 
ducados,  etc.  ¿Cómo  podia  dezíreste  Papa  lo  que 
dijo  Pedro :  No  tengo  plata  ní  oro?  Llámase  esla 
mujer  Babilonia,  que  quiere  dezír.  Confusión. 
Llámase  Madre  de  rornícazlones  i  de  alwminazio- 
nej.  Asi  lo  es  Roma  al  pie  de  la  letra.  ¿Quóziudad 
hai  lioí  en  el  mundo  ,  donde  liaya  tanta  conrusion 
de  Tirios ,  i  tantos  millares  de  públicas  putas,  que 
ellOB  llaman  Cortesanas ,  de  las  cuales  el  Papa  tie- 
ne muí  buena  renta ;  tal,  que  puede  hazer  un  gran 
mayorazgo?  I  esto  es  nada  en  comparazion  de 
otras  infinitas  abominazíones,  que  se  cometen  en 
Roma.  ¿Dónde  en  la  Chrístiandad  se  stifre  mas 
sin  castigo  el  pecado  nefando  que  en  Roma?  Dízc 
S.  Juan  ,  que  esla  mujer  estaba  embriagada  con 
la  sangre  de  los  Nártíres  de  Jesús.  ¿A  cuántos, 
i  á  caántos  ha  lieclio  el  Papa  quemar  i  morir  á 
cuchillo ,  por  dezir  i  cre^r,  Jesu  Cbristo  ser  nues- 
tro único  i  samo  PontiUze ,  Intcrzesor  i  Media- 
nero, como  lo  llama  el  Apóstol?  ¿Por  creer  que 
el  cuerpo,  que  ^1  ofrexió  en  el  árbol  de  la 
Cruz,  es  el  único  i  solo  sacríñzío  con  que  la 
ira  delPadre  se  aplaca?  ¿Por  creer,  que  por  sola 
b  U,  sin  respeto  ninguno  de  nuestras  obras  somos 
jnMificados?  ¿Cuánta  sangre  inozente  ha  tragado 
I  derramado  este  lobo  rabioso  en  nuestros  tiem- 
pos, de  setenta,  ó  80  años  á  esta  parte,  en  Alema- 
na. Franzia,  Inglaterra,  i  aun  en  Italia,  i  de  40,  á 
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zjncuenla  años  acá  en  nuestra  España?  Tai 
SOR  loa  fuegos  í  pcrsecuzíones  de  SeTÍlla ,  de 
lladotid,  í  de  otras  partes  en  Espuúa.  ¿Qud  v 
fHzíon  bará  esla  Bestia  tan  cruel,  por  udDoM 
Constantino ,  única  perla   de   nuestra    EapaT  ' 
¿por  un  Dolor  Vargas?  ¿por  un  Dolor  Ejidjo?  ¿[ 
un  Don  Juan  I'unze  de  León,  hijo  del  CoDdedl 
Bailen,  i  tan  zcrcano  deudo  del  Duque  d'A 
eos?  ¿por  un  Cliristóval  de  Rellano,  dotúi 
por  la  eonresion  de  los  niismos    Inquisidor 
¿por  un  Jerónimo  CaroT  ¿por  un  Lizeaú 
Juan  GoDíales?  ¿por  un  Lizcnziado  LosadalTo* 
dos  estos  fueron  hombres  de  mui  buena  fida: 
cual  los  misnios  Papistas ,  que  loa  conoiiciOD, 
no  pueden  negar:  i  fueron  pios  en  su  dolríM.  k 
Iodos  estos,  i  i  otros  muchos  hombres   i  mo- 
jeres  consuraiií   el   fuego  en  Sevilla ,    o  lieado 
condenados    vitos  ,  ó  desenterrados    siendo  jri 
defuntos.  Todos  estos  fueron  conlemporáneo*, 
i  asi  casi  e.n  un  mismo  tiempo  quemados  en  S^ 
villa.  iOh  Sevílls,  SeTilk,  que  matas  i  qoeo» 
los   prophetas  que  Dios   le  envía!    HúmbTUK 
unos  ocho  de  tus  sierros  del  Papa  ,  que  boi  dii 
vjvsn  en  ti,  que  se  puedan  comparar  i  paraf»- 
nar,  asi  en  «ida  como  en  dotrina,  con  los  od» 
que  he  nombrado,  que  entouzes  quemaste.  Co- 
mo la  sangre  de  Abel  gritaba  á  Dios,  «si  tam- 
bién ahora  la  sangre   deslos    Mártires  grita  i 
Dios.  Debajo  de  las  zenizas  destos  bien««eill»-  . 
rados  tiene  Dios  escondidas  muchas  zenteUilMi 
las  cuales ,  cuando  le  plazerá ,  las  soplari ,  i  «ft-   ' 
zenderd  de  tal  manera,  que  harán  otro  nujcr 
fuego  que  el   pasado.  I   asi  se  acrezcntaii  ú 
número  de  ios  licles;  porque  la  sangre  de  Iw 
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Hárlires  es   la   gimienle  del  Evanjelío 


Con- 


cluye S.  Juan  su  capítulo  djziendo ;  que  esta  mu-  La  i 
jer  es  la  gran  liudad  ,  que  tiene  su  reino  sobre  «""  ' 
ios  Reyes  déla  tierra.  ¿No  es  esla  una  manifiesta 
deachpzion  de  la  Curte  Romana?  ¿Qu^  otra 
íiudad  sino  Boma  tiene  su  Beino  sobre  los  Reyes 
de  la  [ierra ?-0c  lodo  el  mundo  iban  i  Boraa: 
las  riquezas  del  mundo  se  llevaban  &  Boma:  solo 
«X  Papa  era  Bei  de  los  Beyes ,  i  Señor  de  los 
Señores.  I  guayas  de  quien  le  desplazia.  De  la 
Bestia  djze  S.  Juan,  que  tenia  siete  cabezas, 
I  diez  cuernos ;  los  cuales  el  mismo  S.  Juan  de- 
clara díziendo  ,  que  las  7  cabezas,  que  la  Bestia 
llene,  son  7  montes.  Pío  faltii al Ejspiritu  santo, 
que  babló  esto  por  la  boca  de  S.  Juan  ,  sino 
dezir,  ROMA.  Los  antiguos  poetas,  como  Vir- 
jiljo,  i  Uorazio ,  que  vivieran  en  tiempo  del  Em- 
perador Augusto  Zésar,  en  cuyo  tiempo  vivió 
S.  Juan,  llaman  A  Roma  Seplicollis,  de  7  colla-  7  n 
dos ,  ó  montes.  Los  Griegos  la  llamanEpta  loplios, 
que  es  lo  mismo  c[ue  Septicollis.  Este  epíteto  le 
dan,  para  diferenziarla  de  todas  las  otras  zíuda- 
dades  del  mundo,  Caiepino;  Seplieoílit ,  tirbi» 
Roma  epilheton ,  á  tspfem  cotlium  rtumern  im- 
piuitum.  Tertuliano,  cap.  viw  de  su  Apolojtftíco 
dize:  ipsoí  Qiiiritei ,  iptam ,  vernaciilúm  ffrp- 
lem  colíiitm  ptebem  coin'enio,  efe.  Horazio  alGn 
de  su  Epodon, 

Diit  ijuibus  seplem  plaruere  tulles. 

Dicere  carmen.     Habla  de  Roma. 
I  Virjilio,  j^neid.  vi; 

Séplémqwi  una  ¡ibimuro  cirettmdedil  arrei. 
I  Properzio : 
Septam  urbí  atla  jagit  foto  qua  priesideí  orhi. 
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Q.  D.  la  ziudad  alta  con  siete  cumbret ,  qae  es 
Señora  de  todo  el  mundo.  Los  nombres  destos 
siete  montes  son  .*  Capitolio ,  Palatino ,  Qo¡rínal« 
Af entino,  Zelio,  Víminal,  iEscquilino.  Forestas 
palabras  de  San  Juan  claramente  Temos ,  que  d 
Antechristo  tiene  su  silla  en  Roma :  i  no  hai  otro 
que  tenga  su  silla  en  Roma,  sino  el  Papa: 
ergo  el  Papa  es  Antechristo.  Dize  San  Joan, 

lacueroot.  que  ios  diez  cuernos  squ  10  Reyes  sujetos  al 
Antechristo,  los  cuales  batallan  braTamenle 
defendiendo  á  su  Monarca  el  Antechristo :  i  dize, 
que  batallan  contra  el  Cordero.  ¿Qué  cosabai 
mas  sin  fuerza ,  sin  armas ,  i  sin  astuzia  que  un 
Cordero?  Con  todo  eso,  este  Cordero  débil, 
simple  i  desarmado  venze  á  estos  diez  Reyes, 
que  con  furia  i  fuerza  de  leones  i  de  lobos 
arremeten  con  él,  i  no  preralezen:  i  cuando 
no  pueden  por  fuerza ,  con  astuzia ,  como  zorras 
Tiejas,  lo  quieren  cojer  i  matar.  Pero  el  Cor- 
dero,  Vengan,  como  vinieren,  á  todos  loi 
fenze.  ¿Quién  es  este  Cordero?  Es   aquel  de 

.ipoc.^  XIII,  it.  quien  este  mismo  San  Juan  dize  que  es  muerto 
desde  el  prínzipio  del  mundo.  ¿  Cómo ,  el  Cor- 
dero muerto  v«nze?  Si.  Esta  es  la  potenza 
de  Dios.  Es  aquel  Cordero ,  de  quien  d  otro 

Juan,  i,  s9.  San  Juan  testiGca ,  diziendcf :  Veis  aquí  d  Cor- 
dero que  quila  el  pecado  del  mundo.  Este  Cor- 
dero es  Jesu  Christo ,  el  cual ,  con  d  espirito  de 
su  boca  mata  al  Antechristo ,  como  ya  habernos 
dicho  tratando  el  segundo  paso  que  alegamos  de 

//,  riM ,  II.  la  Epístola  á  los  Thesalonizenses.  Diz(  mas 
S.  Juan ,  que  estos  diez  cuernos,  estos  10  reinos 
(sintiendo  ¡a  invinzible  potenzia  del  Cordero 
impotente),  dejarán  ai  Antechristo  «.lo  aAtnta- 
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i  le  harÍR  la  guerra,  ¡lo  destruirán.  ¿Qué 
É  antes  de  odíenla  años  había  en  ia  Christian- 
e  osase  cliíslar  contra  el  Papa  ?  Todos 
na  sus  rasallüs,  lodos  eraa  sus  soldados,  & 
s  mandaba.  Mas  ¿cuántos  lo  han  ya  dejado 
de  ochenta  años  &  esta  parle,  viendo  las  mortales 
heridas  (|ue  el  Cordero  con  sola  su  palabra  ha 
dado  al  Papa?  Ejemplos  asaz  maníliestos  teñe- 
^_tt04  en  Alemana,  Inglaterra,  Eacozla,  Dina- 
^BMrca  I  Suezia:  también  -Franzía  i  Polonia 
^^Miii  para  dejar  al  Papa.  Quien  «iviere ,  oirá 
^^■1  día  lo  mismo  de  España.  Ya  Dios  ha  co- 
^^ntDzado,  no  querrá  dejar  su  obra  imperfeta, 
a\i  medio  acabar.  Mirad  oSmo  Daniel,  Pablo 
i  Juan  concuerdan  i  convienen.  Todos  tres 
con  un  Espirilu  ,  que  los  hizo  hablar  ,  cuentan 
que  este  hijo  de  perdizion,  i  hombre  de  pe- 
cado será  mui  abominable  en  su  vida ,  i  muí 
mas  en  su  dolrina;  mui  rico,  mui  poderoso, 
vestido  de  seda  i  de  brocado,  compuesto  con 
oro,  i  pedrería,  gran  guerrero,  i  perseguidor 
del  Cordero ,  i  de  los  que  siguen  al  Cordero. 
S;  Pablo  nota  et  lugar  de  su  resideniita :  dize  que 
•le  asentará  en  el  templo  de  Dios.  San  Juan  pasa 
mas  adelante:  dixe,  que  se  asenlarú  en  lazíu- 
dad  que  tiene  siete  montes ,  que  es  Roma :  i  así 
S.  Jerónimo  lo  entiende,  cuando  dize:  Esta  Ba- |,pgrroi,'"'Ji^,' 
bilonia,  i  esta  Ramera  que  en  el  Apocalipse  nos  j^i'TUu  ■■dcio 
es  pintada  ,  no  nos  puede  .sinificar  otra  cosa  que  "  "'"  "'"'' 
RoKi:  lo  mismo  repite  en  la  vida  de  Marcos. 
Harlo  zíego  es  el  que  no  vee  por  tela  de  zedaio. 
¿  Quién  no  vee ,  que  eslo  no  puede  convenir ,  sino 
solamente  al  Papú?  E.s,  pues,  Anlechristo.  CubR'- 
lo  á  su  fio,  d  Espíritu  sanio  por  Daniel,  Pablo 
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alegado!! ,  dize  que  aera  bien  miíFrabte 


(como  ya  liabemos  dicho) .  con  lo  cual  consuda. 
conforta ,  i  anima  Ion  pobres  fieles  que  esUn 
aflijidos  i  oprimidos  con  su  Urania.  Ven,  SeSor 
Jesús.  Bien -aventurados  los  que  leen,  i  los  quv 
oyen  las  palabras  deslas  proptieifas,  i  gnardin 
las  cosas,  que  en  ellas  están  cscrilas:  como  el 
mismo  San  Juan  al  prínzipio  de  su  BeTclaiiMí 
dijo. 

Por  lo  que  liabemos  dicho  de  la  vida  i  dotrini 
de  los  Papas,  i  por  lo  que  los  Dolores  i  Conzi- 
li'os  anligiios  ban  dicho ,  i  aun  la  misma  Escri- 
tura sagrada ,  que  liabemos  alegado ,  enlendrri  ' 
claramente  cualquiera  fiel,  orüiodoio,  i  Ca- 
thdlico  Chrisliano,  que  tuviere  algún  juízio. 
i  alguna  zentdlita  de  U,  El  Papa  no  ser  uni- 
versal Obispo,  no  ser  Huzesor  de  S.  Pedro,  do 
ner  Vicario  de  Jesu  Cbrislo:  sino  al  contrario,  »er 
suzesor  de  Judas ,  ger  Vicario  de  Satanás ,  «er  «I 
hombre  de  pecado ,  i  hijo  de  perdizion ,  que  eMi 
sentado  en  el  templo  de  Dios ,  como  si  Tueae  IHm. 
ser  la  Bamera  de  Babilonia ,  que  tiene  >d  nilli 
en  la  ziudad  que  tiene  T  montes,  que  es  Roma: 
ser  el  Anleelirislo ,  que  en  todo  i  por  lodo  K 
opone  &  Chrísto:  i  conosziéndolo  por  lal.  lo  aJ>o- 
minsrá  i  detestará.  1  asi  sabrá  responder  i  lu 
razones,  ú  por  mejor dezir,  sinrazones qae lot 
aduladores  del  Papa ,  por  su  provecho  temporal, 
por  ser  Obi*;pos,  ó  haber  otras  dignidades  ecle- 
siásticas ,  etc. ,  alegan :  i  muchas  vezes  contn  n 
propria  conszicnzFa,  contra  lo  que  sienten ,  pan 
entretener  al  Papa,  i  mantener  su  primado.  S(* 
ria  nunca  acabar  querer  responder  6  todas  lUS 
objeziones ,  á  todos  los  pasos  que  de  revé;  i 
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C  )0B  prínzipales ,  sobre  los  cuales  los  úemús  se 
idan:  los  cuales  derribados,  todo  el  edilizio 
e  Robre  ellos  está  ediücado ,  de  nezesídad  caerá 
r  tierra.  Estos  son  dos :  Tú  eres  Pedro ,  Uat. 
ipazienta  mis  orejas,  Juan,  Teínle  í  uno. 
kuf ,  inprohcniioSexlí  in  Glosa  ,  se  dize,  que  el  ^^^^^^ 
ipa  alcanzó  su  prinzipado  por  estas  palabras: 
Val  Pelrut,  6  poi tilas,  Pnice oveimeai.  Jem 
'iristo  (dizen  ellos)  dijo  &  San  Pedro  :  Tú  eres    íku.,  xvi,  k. 
Rjro,  i  «obre  tila  piedra  edilicaré  mi  Iglesia,    TúernPedro, 
C  A  II  te  daH  las  llaves  del  Reino  de  los  zlc-  °"=- 
loa :  Todo  lo  que  ligares  en  la  tierra,  será  ligado 
eo  los  zielos  :  i  todo  lo  que  desatares  en  la  tierra, 
teri  desalado  en  los  zielos.  Las  ovejas  (cqmo    Juan,  i,  •. 
diie  Chríslo)  conozen  la  toe  de  su  Pastor .-  co- 
oozemos ,  pues ,  todo  esto ,  que  dijo  Jesu  Christo 
i  San  Pedro ,  ser  mui  gran  Terdad ;  pues  que  íaé 
pronuoziado  por  la  boca   de    nuestro    Pastor. 
Maestro ,  i  Redcmptor  Jesii  Christo ,  que  es  la 
ndima  verdad.  Pero  dezimos,  que  en  ninguna     BpipueiiidiM 
manera ,  ni  por  parle  ni  por  arte  tiene  que  ver  ^H  i"^Vuí  co" 
con  el  Papa,  que  es  Anlechrislo,  ni  le  perte- flnD>iuprin»da< 
nece.  Cuando  el  Papa  liíziese  la  conreainn  que 
liizoS.  Pedro:  Tú  eres  Christo,  etc.  I  asilo  cre- 
jese:  cuando  el  Papa  TÍviese  como  iMó  San  Pe- 
dro :  cuando    el  Papa  enseñase  i  predicase  la 
doirina  que  S.  Pedro  enseñó  i  predicó :  entonzes 
le  convendría.  Pero  el  Papa  es  Alheísta ,  tiene 
por  Fábula  la  historia  del  Evanjelio,  vive  abo- 
minablemente ,    enseña    dotrina    de    demonios 
(como  lo  habcmog  probado).  Sigúese  de  aquf, 
qoe  esto  que  Jesu  Cliristo  dize  á  S.  Pedro,  no  se 
dijo  al  Papa .  ni  en  manera  ninguna  le  coovíe- 
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ne.  Pero  para  mejor  entender  eale  lugar ,  eumi- 
némoslo.  Ghrislo  preguntó  á  sus  Disiipoliu 
¿Quién  óizea  loa  hombres,  que  es  el  hijo  dd 
hombre?  Respondiéronle:  Unos  dízen ,  que  es 
Juan  Baptista.  otros  Helias,  etc.  Pregúnlaka 
otra  vezCliristo:  i  vosotros  ¿quién  dezis  que  aoiT 
Pedro  respondió:  Tú  eres  Clirjsto,  etc.  Eaton- 
zes  Christo ,  aprobando  la  conresíon  de  Pedro, 
la  cual  baliia  prozedido  del  Esplrilu,  í  no  de  la 
carne ,  le  dijo :  Tú  eres  Pedro  ,  i  sobre  esta  pie- 
dra (quiere  dezír  sobre  esta  confesión  que  lú 
heziste,  diziendo,  queaoi  llijodcDius),edjliu- 
rá  mi  Iglesia.  De  manera  que  no  se  lia  aquí  Uttiú 
lie  considerar  la  persona  de  Pedro,  cuanto  lu 
confesión:  i  asi  Clirislo  dizc  estas  palabra*, 
no  bolamente  ú  Pedro,  mas  aun  &  cualquiera 
que  hizicre  la  confesión,  que  liizo  Pedro,  i 
con  la  Fé  que  la  hizo  Pedro.  Porque  la  piedn 
que  conresd  Pedro,  que  es  la  piedra  Tundamealal 
ilei  esquina  sobre  la  cual  se  funda  la  Iglesia  ,  la 
i:ual  piedra  es  Christo,  no  es  Fundada  sobre  Pe- 
dro, sino  Pedro  (como  dize  S.  Agustin)  ea  fon- 
dado sobre  la  piedra.  Porque  nadie  puede  poner 
'  otro  fundamento  (como  dize  S.  Publo]  sino  d 
que  está  puesto:  que  es  Christo  Jesu:  tí  solo ,  i  no 
oiro ,  es  el  fundamento  i  Cabeza  de  su  Iglesia :  U 
virjen  Naria,  Pedro,  Juan,  líos  dcmáa  Apolló- 
les i  fieles  Chris líanos  £00  piedras  rilas  edifica- 
das sobre  este  fundamento:  son  micinbtos  de  la 
Iglesia,  cu]>a  Cabeza  es  Christo.  Contentarw 
debria  el  Papa  con  ser  piedra  desle  cdífiíio:  coa 
ser  miembro  deste  cuerpo:  pero  corno  na  s 
miembro,  mucho  menos  es  Cabeza.  A  (1  (dite 
Christo )  darc  las  llaves,  etc. ,  todo  lo  que  ligares, 
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Apóstoles:  á  lodos  i  ti  cualquiera  delossuzeso* 
res  de  los  Apóstoles,  que  enseñaren  palabrada 
Dios.  I  que  sea  este  el  verdadero  sentido  deslc 
paso  ,  veese  claramente,  por  lo  que  el  mismo 
JesuChrislodize  Mattii.  iviii,  I S.  Todo  lo  que 
liganles  en  la  tierra,  será  ligado  en  el  zielo:  I 
iodo  lo  que  dcsatardes  en  la  tierra ,  será  desalado 
en  el  zielo.  ¿No  veis  como  lo  mismo  que  Chrialo 
habla  dicho  antes  á  Pedro,  e^o  mismo  dize 
después  é  lodos  los  Apóstoles,  i  por  las  mismas 
palabras  7  Lo  mismo  dize  por  San  Juan  hablando 
con  lodos  los  Apóstoles,  cuando  les  manda 
que  vayan  á  predicar  el  Evanjelio  :  Como  me 
eníiú  (dize  CÍiristo)  el  Padre,  asi  también  os 
envió  yo.  1  como  hubo  dicho  esto,  sopló,  i 
dijoles ;  Tomad  el  Espirítu  santo,  i  los  que 
soltardes  los  pecados,  les  son  sueltos ;  á  los  que 
lo»  reluvierdes,  serán  retenidos.  A  lodos  igual- 
roenle  liaze  Chrísto  la  merzed ,  &  todos  igual- 
mente conzede  Chrísto  el  príviícjio,  i  da  la  au- 
toridad. Es  burlería,  I  aun  impiedad,  pensar 
que  Clirísto  reservó  casos  para  la  sede  Apostó- 
lica de  Pedro ,  los  cuales  ni  Juan ,  ni  Jacobo ,  ni 
Pablo,  ni  ninguno  de  los  demás  Apóstoles  pu- 
diesen despachar.  Todos  los  Apóstoles  fueron 
iguales  en  autoridad  i  en  dignidad.  I  este  orden 
duró  mucho  tiempo  en  la  Iglesiu  entre  los  Mi- 
nistros del  Evanjelio,  hasta  tanto  que  la  ava- 
íisia  i  ambizion  entró  en  ella,  i  conrundió  este 
buen  orden,  haziendo  al  uno  mayor,  i  al  otro 
iDeoor,  por  ser  el  uno  mas  rico,  i  el  otro  no 
laato:  hablando  del  Primado  confirmamos  esto 
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con  dichos  de  los  iloclarex  antigaos.  Si  Cbiisio 
por  «alas  palabras :  Tii  ere»  Pedro ,  etc. ,  conali- 
tuyerá  á  S.  Pedro,  Obispo  universal,  i  Cabeu  dt 
toda  la  Iglesia,  como  ellos  dizen,¿á  qaé  propMIo 
los  Apóstoles  trataron  después  tantas  veiM  Is 
cuestión  del  Primado ,  quién  liabia  de  ser  el  m»' 
jor  entre  ellos  ?  San  Hateo ,  desde  el  terso  priin^ 
ro  hasta  el  v  del  cap.  tS,  haze  menzion  dcitoi 
S.  Marcos,  cap.  ix,  desde  el  lerso  33  hasU  el  3Ti 
S.  Lúeas,  desde  el  verso  4G  hasta  el  AH  del  cap. 
tx.  CuenU  S.  Mat. .  cap.  xx ,  SO ,  que  la  madn 
de  los  hijos  del  Zebcdeo ,  i  los  miamos  hijos  (como 
dizeS.  Marcos, z,  3S),  pidieron  á  Cbrísto  qot 
el  uno  se  sentase  á  su  diestra ,  i  el  otro  á  au  tiniet- 
tra ;  por  lo  cual ,  como  dizen  ambos  EvanjelistM, 
se  indignaron  los  diez  Apóstoles  con  los  dos  bo- 
manos.S.  Lucas,  cap.  \xu,!4,  cuenta  que  buba 
entre  los  Apóstoles  una  contienda  sobre  ¿cuál  da- 
llos habia  de  ser  el  mayor?  ¿Qué  responde  Jesa 
Chrislo  á  la  pregunta  que  le  hazcn  los  ApúsloUt, 
Mat.,  xviu,  1,  Quién  serla  el  mayor?  etc.,  p6ni- 
les  un  niño  en  medio,  dizeles,  que  el  que  se  «ba- 
jare como  aquel  niño,  aquel  será  el  mayor, «IC 
S.  Marcos,  IX,  3S,dlze;  El  que  quisiere  ser  A 
primero,  este  será  el  postrero ,  i  sícrto  de  lodo*. 
S.  Lúeas,  IX,  48.  Elqueesmenorentretosotrai, 
este  será  grande.  Christo  reprehende  i  los  btjM 
del  Zebedeo  por  su  ambiziosa  demanda :  diidct 
que  no  saben  lo  que  piden ,  etc.  Los  diez  se  eno- 
jan con  ellos  por  e.ita  tnayoria  que  pretendiKi. 
Dizeles  Christo  que  en  el  reino  político  hai  ma- 
yoría :  i  asi  los  Reyes  i  Priniipea  tienen  auton- 
dad  sobre  lodos:  pero  quena  es  asi  ensuReiiio. 
que  es  espiritual,  en  el  cual  no  haj  esta  ma- 
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i  )a  debe  haber.  Pero  vosotroH,  díze 
No  asi,  etc.  Si  nucslros  adversarios  eia- 
minaseabien  eslo,  afergonzarseian  del  primado 
i  prtoEipado  que  quieren  dar  A  su  Papa:  el  cual. 
DI  San  Pedro,  ai  ninguno  otro  de  los  Apóslo- 
Ita  luvD.  Porque  si  Clirislo  liublera  dado  el  pri- 
mado á  üan  Pedro,  sin  duda  oinguna,  cuando 
los  oía  contender  «obre  quién  deltos  iiabia  de  ser 
'I  mayor,  les  dijera :  ¿por  qué  contendéis  voso- 
tros? ¿No  sabéis  que  yo  be  ya  dado  el  Primado  i 
Pedro?  ¿So  sabéis  que  yo  he  hecho  &  Pedro  el 
mayor  sobre  todos  vosotros?  quietaos,  pues, 
i  teneldo  por  tal.  Lo  mismo  les  dijera  San  Pe- 
dro: yosoi  el  que  Christo  ha  constituido  por 
Cabeía  de  toda  la  Iglesia  ,  etc.  Has  ni  lal  dize 
Gbristo,  pero  antes  los  reprehende  por  su  ambi- 
ziofl,  i  afeciazion  de  Primado.-  ui  San  Pedro 
alega,  que  Jes u  Christo  le  había  dicho:  Tú  eres 
Pedro,  etc.  El  segundo  lugar  Tundaracntal,  que 
para  mantener  el  primado  del  Papa,  nuestros  ad- 
•ersariús  alegan,  es,  que  Christo  dijo  á  San  Pe- 
dro: ¿Amasme?  respondiiíle  Pedro:  Si,  Señor, 
etc.,  eatonzes  le  dijo  Christo:  Apazienta  mis  , 
o'ejas.  Infieren  de  aqui ,  que  pues  que  Christo 
dijo  esto  á  San  Pedro,  i  no  lo  dijo  i  ninguno  de 
los  otros  Apóstoles,  que  por  el  mismo  cdso  lo 
hiio  PrlDzipe  de  tos  Apóstoles.  No  consideran  la 
suma  prudenzia  y  caridad  def^hrísto  en  conür- 
mar  í  consolar  á  Pedro.  Pedro  tres  «ezes  habia 
negado  á  Christo :  Christo  le  pregunlii  tres  ie- 
zes ,  ai  lo  amaba  1  Pedro  las  dos  Tczes  le  respoo- 
Jió:  Si,  Señor:  pero  i  la  tcrzera  se  entrístezió:  i 
para  consolarlo ,  Christo  le  volvió  á  dezir :  Apa- 
licnla  mis  ovejas.  Como  si  dijera:  Tú,  Pedro, 
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me  has  negado:  pero  haste  arrepentido,  i  bas 
por  ello  demandado  perdón,  amargamente  llo- 
rando :  yo  te  perdono  tu  pecado ,  i  te  Tiielf o  al 
mismo  estado,  en  que  antes  estabas.  Apazienta« 
pues,  mis  ovejas :  i  para  mas  alegrarlo ,  le  dize, 
que  será  constante ,  i  que  no  lo  negari.  I  le  da 
á  entender  (como  luego  dize  el  Efanjelista)  la 
muerte  con  que  había  de  glorificar  á  Dios.  El 
mismo  cargo  i  ofizio  de  apazentar  díó  Jesu 

marc.^  XVI,  15.  Ghristo  á  todos  los  Apóstoles ,  cuando  les  man- 
dó que  fuesen  por  el  universo  mundo ,  i  predi- 
casen el  Evanjclio  á  toda  criatura :  i  cuando  les 

/«o*,  XX,  93.  ¿jjQ.  xomad  el  Espíritu  santo,  á  los  que  soltar- 
des  los  pecados,  etc.  Asi  que  tampoco  lleva  en 
esto  San  Pedro  preemínenzia  ninguna  á  los  de> 
más  Apóstoles.  Todos  son  iguales  en  dignidad 
i  en  autoridad ,  í  miembros  muí  prinzipales  del 
cuerpo  místico  de  Jesu  Ghrísto,  que  es  su  Iglesia: 
el  cual  cuerpo  (pues  no  es  monstruo)  no  tiene 
que  una  sola  Cabeza,  que  es  Ghristo.  I  aun 
mas  digo:  que  puesto  caso  que  San  Pedro  hu- 
biese sido  prínzípe  de  los  Apóstoles,  i  de  muí 
mayor  autoridad  que  todos  ellos ,  pero  con  to- 
do eso  el  Papa ,  no  siendo  suzesor  de  San  Pedro 
ni  Vicario  de  Ghrísto  (como  ya  lo  habernos  pro- 
bado) ,  no  será  prínzípe  de  los  Obispos,  ni  Obis- 
po universal  sobre  todas  las  Iglesias.  Contentar- 
se debria  con  ser  Obispo  de  Boma.  Mas  ni  aun 
eso ,  no  es  sino  Antechrísto.  Estos  dos  son  los 
prinzipales  i  fundamentales  lugares  con  que  los 
Romanistas  se  esfuerzan  á  mantener  su  prima- 
do. I  pues  que  estos  no  lo  prueban,  mucho  me- 
nos lo  probarán  los  demás  que  alegan:  á  los 
cuales  se  puede  responder  por  lo  ya  dídio.  Una 
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cota  lu  quiero  preguntar,  1  es  eata :  Si  es  ne- 
leaario  que  el  hombre  crea,  el  Papa  ser  suzesor 
de  San  Pedro ,  Vicario  de  Chrislo ,  i  Cabeza  uni- 
fersat  de  (oda  la  Iglesia  (como  Bonífazio  octaro 
k> ordenó),  ¿qué  será  de  toda  la  Iglesia  Griega, 

'  que  nunca  tal  creyó?  ¿tiuéserádelodosaquellos 
que  mieron  en  tiempo  de  Juana  Papa  ?  i  Qué  se- 
ri  de  aquellos  que  rliieron  en  tiempo  de  Anastasio 
segundo,  Liberio  i  Fiili»  segundo?  Eslos  tres  Pa- 
pas Tucron  Arríanos.  Juan  XXIV  fué  hereje :  por 
lo  cual,  i  por  otras  grandes  ahominaziones,  que  ' 
ae  le  probaron  en  el  Conzilio  Conslanzicnse,  fué 
depuesto.  ¿Qué  será  de  aquellos  'que  tivieron  en 
liempo  desle   Papa  i  de  otros  herejes,  irle  los 

I  fapas  que  alcanzaron  el  papado,  ó  por  armas,  6 
pot  AidiJua ,  ó  por  armas  i  dádivas  junlamente? 
iluOS  tales ,  según  los  decretos  de  los  mismos 
Papos,  no  son  Papas.    I  con  ludo  esto  ,  esta  es 

I  easi  siempre,  i  ha  sido  ya  mucho  liempo,  k  co- 
mún Tia  de  alcanzar  el  papado.  ¿Cuiinlas  vezes 

,   le  queja  desto  Platina  i  los  demás  escritores  de 
fidas  de  Papas?  ¿Qué  será  de  aquellos  que  vivie- 
nn  en  Liempo  de  Zísma?  Treinta  Zismas  (como     jo  ^iimig. 
Onufrio  Panvino,  autor  papisllsimo,  lo  nota), 
ha  habido  en  la  Iglesia.  Zísma  ha  habido  que 
duró  zioeuenta    años:    porque   tantos  pasaron     'nchronieo 
desde  Clemente  VII.  hasta  que  nuestro  Español  '"'"'"O"""- 
Clemente  VIH  renunzió,  habiendo  papado  cuatro 
afios  después  que  Benedíto  XIII,  también  Español, 
mund  en  España.  ¿Qué  será  de  aquellos  que  ví- 
ñeron  en  liempo  que  hubo  cuatro  Parpas  junta- 
mente, que  Tueron  Victor,  Alejandre  lU,  Cali.sto 
ni  i  Pascual,  en  tiempo  del  Emperador  Frederico 
fiarbarosa?  ¿Qué  seíA  de  los  que  vivieron  en 
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Tr«  Pipaien  üeoipo  de  tres  Papas,  fienedílo  VUl,  (i  IX,  Sü- 
Romi  «11  un  mií  tcsItc  ¡11,  i  Gregorio  VI,  i  todos  treg  en  un  miwwi 
cmpo.        tiempo  residían  en  Homa?  Benedito  luvo  su  siU* 
en  el  pakzio  Laleranense,  SiNealre  cti  San  Pe- 
dro, í  Gregorio  en  Santa  María  la  mayor.  Pero 
til  Emperador  llenrique  III  los  depuso  ¿  lodoi 
irea.  Gregorio  XII,  Benedilo  XIU,  i  Alejandre  V, 
poco  antes  (|ue  se  tuviese    el    Concilio  Coo»- 
tanzjense,  se  descomulgaban  los  unos  i  los  otros. 
Gregorio    había    sido    hecho    Papa   eu    Doiaa, 
Benedilo  en  Aiiñon,  í  Alejandre  en  el  Conzilio 
Pisaao:  ¿á  cuál  dcstos  tres  tendrán  por  Papa? 
¿Uué  será  de  aquellos  que  vivieron  en  tiempo  del 
satjio  111 1  Be-  Paps  Serjio  III,  i  del  Pagu  ficiicdtto  IX ,  ó,  co- 
nediwix,  "iijnio  oíros,  VIII.  Cada  uiio  deslos  dos  fué  trw 

uno     dellOS      fue  ■.  í  ,  '  É  II  e 

trr«  veici  Popí.  Tezes  Papa.  Leed  sus  vtdas.  Estos ,  con  fueriu, 
mañas  i  dádivas,  se  hazian  Papas:  pero  Teaira 
otros  mas  fuertes,  raas  mañosos,  i  mas  dadivo- 
sos, i  echábanlos  fuera:  mas  ellos  loraaban  i 
vobrar  fuerzas,  i  echaban  á  los  que  los  habiao 
echada.  Esto  heclto ,  tornaban  los  otros  á  edwr 
á  estos  otra  vez.  Estos  la  teñera  vez  (porque  i 
tres  va  la  venzida,  i  la  terzera  es  la  verdadera), 
tornaban  á  hazerse  Papas.  ¿Qu¿  vergüenza  de 
Cabezas  de  Iglesia  de  Jesu  Christo  son  estatT 
Branda*  mlf^  ¿Qné  será  de  aquellos  que  vivieron  en  tiempo  d< 

TiciBiM.  sederacantes ,  que  duraron    mucho  tiempo,  eo 

Im  cuales  hubo  grandes  disensiones  i  alterazio- 
nes?  Huerto  Clemente  IV,  hubo  una  sede*»- 
cante  de  dos  años,  nuete  me»eg  i  dos  dias.  Muerto 
Nicolao  IV.  hubo  sedevacaníe  de  dos  aAoa, 
tres  meses  i  dos  días.  Huerto  Clemente  quinto, 
hubo  sedevacaníe  de  dos  años,  3  meses  i  17  días. 
Huerto  Marzebno  (como  dize  el  D.  Illescu), 
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i  la  tilla  de  San  Pedro  siete  años  i  medio  i 
ndia*.  I  añide  {¡leseas,  que  asilo  afirma  Dá- 
maso i  otros  muchos  autores.  Pero  Platina  diie, 
i¡ue  >acó  95  dias.  ;Cuál  estaba  la  Iglesia  en 
tales  tiempos !  ¡  Qué  miserable  fuera  la  condizioii 
del  Chrisliano,  si  no  se  pudiera  saWar  si  no 
creyera  el  Papa  ser  su  Cabeza  !  ;,Qudhiziera  en 
itempo  de  cuatro  Papas,  deires,  de  dos?  ¿En 
tiempo  de  Papas  herejes ,  Símoniacos ,  i  ámame- 
bados,  porno  dezir  otra  cosa  peón  i  de  Sede- 
Ticaatea  Un  largas?  Pero  la  condizion  del  buen 
C«tb6líco  Christiano  es  felizisima :  su  Fé  no  se 
funda  sobre  hombres,  sino  sobre  su  Cabeza, 
Christo;  Cree  que  jra  no  puede  morir,  cree  que 
murió  una  vez  para  malar  el  pecado  de  todos 
aquellos  que  creen  en  él ,  mas  que  ahora  vive 
etemalmenle,  estando  sentado  á  la  diestra  del 
Padre,  Interzedlendo  por  nosotros.  Este  si  eg 
Ponlifize,  i  tal  lo  habernos  menester,  i  no  el  Papa, 
A  Christo,  pues,  sea  gloria  i  imperio,  i  al  Papa 
confusión  i  vileza  :  i  lodos  los  que  desean  que  el 
Reino  de  Dios  venga,  digan  Juntamenteconmígo, 
Amen,  Asi  sea. 

Ahora,  queriendo  concluir  este  Tratado  del 
Papa,  pondremos  por  apéndlze,  ó  añadidura,  i 
esto  con  toda  brevedad,  algunas  de  lait  blasphe- 
mias  que  el  Papa  enseña,  ó  manda  enjieñar  (por- 
que él,  raro  ó  nunca,  predica  ni  lee),  por  las  cua- 
les se  entenderá  cuil)  sea  toda  su  dolrina ,  que 
nos  manda  creer  i  adorar,  como  si  fuese  la  misma 
palabra  de  Dios.  I  guayas  de  aquel  que  no  Ib 
creyere ,  condénalo  á  fuego  por  perro ,  hereje, 
Lutherano.  Dios  haya  misericordia  delloB,iIes 
:ibra  losojos.  Sudotrina,  pues,  es  esta  que  se  sigue. 
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El  Pontifize  Romano  es  INot :  dítt.  iCTi,  cap. 
Satuevidenter.  I  Baldo  in  L.  ulli.*G.  aem.  roMiB. 
Dezío  ÍQ  c.  I,  de  Gonstitut.  Felino  in  cBg9N.  4i 
jurffurando. 

El  Papa  no  es  hombre,  lib.  i  SexU  de  eleetio- 
ne«  tu.  6.^  cap.  Fundamenta  in  Gloasatore. 

El  Papa  ni  es  Dios,  ni  es  hombre:  in  prologo 
Glementinarum  in  Giossatore.  ( En  lo  coal  te 
maestra  ser  verdadero  Antechristo,  porque  Ghriito 
es  Dios  i  hombre.) 

A  nadie  es  Iteito  querer,  ó  poder  trapatar  los 
prezeptos  de  la  sede  Apostólica:  dist.  xx«cap. 
Nulli.  Iten,  dist.  xiietxxn. 

Gualquiera  que  no  obedeze  á  los  esUlotos  dd 
Papa,  es  hereje :  ibid.  in  Giossatore. 

Sacrilejio  comete  el  que  miente  al  Papa :  por- 

3ue  él  tiene  en  la  tierra  las  vezes  de  Dios  Tíiiaite: 
e  pcpnitent. ,  dist.  i,  ca.  Libenter  t^natoo. 

£1  Papa  es  Obispo  de  todo  el  mundo:  lib.  v 
Sexti,  ca.  Fcelícis  in  Gloss. 

ElPapa  tiene  el  prinzipado  de  todo  d  numdo: 
lib.  in  Sexti,  tit.  16,  cap.  Periculoso. 

Nadie  ose  dezir  al  Papa ,  Señor,  ¿por  qué  lo 
hazes  asi?  ín  Extravag. ,  tom.  xxn,  tit.  S.^  cap. 
ad  Apostolatus  in  Gloss.  II,  Decretal.,  tit.  m» 
cap.  5.^,  f  ide  Glossam. 

El  Papa  por  estas  palabras :  Tu  ei  PéUrmi^  ó. 
Pasee  oves  meas^  ha  alcanzado  el  prinzipado:  ía 
profipmío  Sexti  in  Gloss. 

Ningún  hombre  puedejuzgar  al  Papa:  caos,  n, 
qusest.  8.*,  ca.  Nemo.  Iten,  Alioram,  et  disi.  XL, 
ca.  Si  Papa: ca.  xii,  qusest.  8.*, Quisquisin  GkNS.: 
dist.  XL,  ca.  Non  nos/m  Giossatore. 

A  nadie  es  permitido  juzgar  del  juizio  dado 
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Tía  sede  Apostólica,  ni  retratar  su  senlcnzía, 
""  cap.  xvn ,  quesi.  4,  cap,  Netnini. 

El  Papa  dispensa  contra  el  Apóstol,  dJst.  34, cap. 
LeeloríDGIoss.,  díst.  8!,  cap.  Presbíter in GÍoss., 
caiu.  xr ,  c.  G ,  cap.  autoritatem  in  Glossatore. 

EIPapaLiene  zeicsiíalalbedrio,  lib.  i.DecrcI. 

^oríi ,  til.  vil ,  cap.  quinto. 
BS)  Papa  puede  mudar  la  naturaleza  de  Jasco- 

I,  ibidem. 

SI  Papa,  de  nada ,  puede  liazer  aigo ,  ibidem. 

'i  Pápala  voluntad  le  sirve  por  razonen  lo 

B  quiere  liazer,  ibidem. 

~'>l  Papa  puede  dispensar  con  la  Lei  de  Dios, 

CI  Pipa  puede  hazer  de  injustizia  jusiizia, 
Mem. 

El  Papa  tiene  plenitud  de  potestad,  Ibidem. 
Cuanta  es  la  diferenzía  entre  el  ío\  I  la  luna, 
tanta  es  entre  el  Reí  i  el  Pontiüze,  llbr.  Decr. 
Gregor. ,  tit.  xxxni,  Solltse. 
^•Iios  injustamente  condenados  deben  tener  res- 
n  por  la  Iglesia  Romana,  I  los  oprimido* 
I.  Caus.  II,  quesl.  G,  cap.  Ideo. 
I  porque  Jesu  Chrísto ,  hablando  de  si  mismo,  ' 
M:  Toda  poienzia  me  es  dada  de  mi  Padre, 
M  en  el  ztelo ,  como  en  la  lierra:  concluyen  de 
if  los  Romanistas:  Ergo  el  Papa  manda  ab- m 
'  Krtatamcnle  en  el  zielo  i  en  la  tierra.  Ítem  ,  por-  " 
que  Daniel  dize,  que  Dios  quita  Reyes,  I  pone 
Heyea,  traspasa  los  Reinos   de  nazion  en   na- 
zion.-  Ergo  (dizen  ellos)  el  Pupa  tiene  autoridad 
't  disponer  los  Reinos,  dándolos  á  quien  qui-" 
i  (¡ultdndoins  á  quien  se   la  antojare.  De 
■Di  lia  Tenido  que  los  Reyes  i  Emperadores,  á 
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mía  sobre  luya,  han  comenzado  i  besarle  los 
pies,  calando  présenlos ,  ó  abaenle«  por  fui  Em- 
bajadores. De  aquí  es  que  el  misiao  Emperador 
le  sirve  de  mozo  de  espuelas,  leni^ndole  el  ealri- 
bo  á  su  Satanidad ,  cuando  sube  á  caballo.  1  aun 
el  Papa  le  riñe .  si  no  le  tiene  bien  el  Estribo.  El 
cíf¡"ut*BMÍ"  ^"P"  Bonifazio  VIII  se  desvergonzó  tanto ,  (|uc 
iiin.  hizo  articulo  de  fé,  sin  el  cual  ninguno  se  puedi 

Sftlrar,  que  el  Papa  es  absoluto  Scilor,  asi  en  ki 
temporal,  como  en  lo  cspirKual,  prcsentádose 
en  el  Jubileo,  para  que  lodos  lo  viesen,  con  uiu 
llave  en  una  mano .  i  con  una  espada  en  la  otra. 
TiíÜÍÍ"F«wríÍ'M  ^'  ^'P^  ClcmenU  VI.  su  suzesor,  no  se  coo- 
'  tentando  de  mandar  á  los  Reyes,   i  Empen- 
dores,  se  atrevió  en  una  Bula  de  mandar  i  loe 
Anjeles,  Uase  concluido  i  determinado  en  la  So- 
la del  Pepa  [i  bien  rola),  que  es  su  chanziUe- 
ria,  que  Dios  tiene  por  bueno,  i  aprueba  todo 
ídem  lo  tMcrip-  •¡"""I"  ''^"  ^'  Papa,  üut  la  Toluniad  del  Papa  t» 
lo.  BUS  mcriio  la  regla  de  todo  derecho,  y  de  toda  jusliiia.  Que 
D»?é' Deifloiür  ''  ^"P*  P"**^*  liaiet  en  este  mundo  absolala- 
mente  todo  cuanto  Dios  liaze:  tislo  que  &  a 
[odo,  i  sobre  todas  las  cosas.-  i  que  ti  él  muda 
parezcr,  se  debe  presumir  que  Dios  también  le 
eidecD.*"""*' '"  mudado.  Que  cuando  el  Papa  enviaie  mu- 
Daeiiionet  So-  '^^^^  millares  de  úniruiís  al  iolierno ,  ninguno 
te.  b*Mdi  PriD'  le  puede  repreheader.  Que  su  poder  se  etUeo- 
ciieui  de  Bipt.    j^  ^^(^  ^^  ^^^i^  ^  t|g„^  ^  ^  |,^(¡,  j[  ^ngnio  mba- 
PhUipp.  Deciu..  „„    Qyg  n^  gg  puede  apelar  dd  i  Dio».  Que 
puede  dispensar  i  mandar  contra  las  Epístolas  da 
&.  Pablo :  como  quien  es  mayor  que  S.  Pablo.  Lo 
mismo  puede  hazer  contra  el  viejo  TesUman- 
layor  que  loa  autores  del 
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(«nle;  Han  dispulado,  ¿Si  puede  el  Papa  dia-  dik.  ; 
pensar  conlru  el  Evanjelio?  ¿Si  el  Papa  liene  si  Pipi. 
mas  poder  que  S.  Pedro?  ¿  Si  el  Papa  es  simple- 
meóle  hombre,  6  como  Diox?  En  Nmnma,  el  Dia- 
blo ha  pasado  Can  adelante,  que  se  disputaba  en 
las  escuelas,  poco  antes  (]ue  Luthero  viniese,  i 
aun  después,  ¿Si  el  Papa  partizipaba  de  dos 
naturalezas,  contiene  j  saber,  de  divina  i  hu- 
niaDa,como  Jesu  Cbrísto?  Mejor  demandaran: 
Si  ha  habido  Papa  que  fuese  hermaphrodito:  lo 
cual  puede  ser,  pues  ha  habido  Papa  mujer.  Leed 
á  Erasmo  Annot. ,  in.  1,  Capul,  i,  Epislol.  ad 
Timotheum.  Disputaban  también  (diriüo  en  su 
proprio  Lalin)  ;  ¿Jn  milte  ^ngñli  poittnl  lal- 
lare  in  lummitate  digili?  Q.  D.  ¿Si  mil  Anjeles 
pueden  sallar  en  la  punta  del  dedo?lten,  jia 
Chritluí  tvb  forma  eiearabei  posiet  salvare  ge- 
niM  humanwn  ?  Q.  D.  ¿  Si  Christú  en  forma  de 
escarabajo  pudiera  xalvar  al  bnaje  humano  ?  lien. 
¿Si  el  Papa  era  mas  misericordioso  que  Cbristo?  El  r>pi,  legoa 
Blasphemia.  Concluian ,  Que  si.  La  razón  que  ^°'  "."""lí^": 
daban  es  esta :  que  en  toda  la  Escritura  no  se  kc  c  o  r  d 
Je»u  Christo  haber  sacado  alguna  ánima  de  Pur-  q„¿'" 
gatorio :  pero  que  el  Papa ,  por  su  gran  piedad 
i  misericordia  ,  libraba  cada  dia  una  infínidad  de 
iioimas.  I  aun  pasaban  adelante,  Concluian  en 
sus  disputas  que  el  Papa  tenia  poder  de  desha- 
zer  i  apagar  el  fuego  de  Purgatorio.  En  lo~ 
d«s  estas  cuestiones  concluian  adulando  al  Papa, 
minliendo  contra  sus  conszíenzias ,  no  tenien- 
do cuenta  ninguna  con  la  honra  que  <t  solo 
Dios  se  debe:  ni  con  la  de  su  hijo  Jesu 
Cbrielo.  1  Ca.  Qwmiam  de  immunil. ,  in  vi, 
et  Pipa  diie:  Nos,  no  queriendo  menoaprezisr 
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nuealra  jusiízía,  ni  la  de  la  Iglesia  nuesira  a- 
posa.  Bien  se  sabe  que  la  Iglesia  no  tiene  otro 
ningún  esposo,  que  á  aolo  Chrislo.  I  pasa  mas 
adelanle  el  Papa :  dizc,  i  manda  que  asi  se  diga 
i  predique,  i  que  nosotros  asi  lo  creamos,  »a 
tanta  la  virtud,  í  tanta  la  santidad  de  su  Kilta, 
que  cualquiera  desuellacarun ,  que  cualquiera, 
por  trapío ,  perjuro ,  i  abominable  que  sea ,  que  se 
aenlare  en  ella ,  luego  al  momento ,  por  haberse 
senlado  en  ella,  se  trueca  i  mnda  en  otro  hom- 
bre, i  se  hazc  santo.  Pero  oigamos  las  misniai 
palabras  que  la  misma  Bestia  habla ,  romo  eslJti 
e:i.  Nnn  noí,  escritas  in  Ca.  Non  nos,  díst.  41 ,  i  son  estas:  El 
'•  *'■'■  bienaventurado  S.  Pedro  traspasó  en  su»  suzea&' 

res,  juntamente  con  la  herenzía  de  inosenzli. 
un  dote  perenal  de  méritos.  Lo  que  i  él  le  iaé 
conzedido  por  la  luz  de  sus  hechos ,  perteneze  1 
aquellos ,  que  son  alumbrados  con  semejiDle 
claridad  de  conversación.  Porque  ¿quién  podri 
dudar  ser  santo  aquel,  ú  quien  una  Cumbre  de 
dignidad  levanta?  En  el  cual,  si  faltan  bíeneii  g>- 
nados  por  su  mérito,  bastan  los  que  se  dan  dd 
predezcsor  del  lugar,  etc.  Sí  esto  Tuese  xerdad, 
ningún  Papa  seria  malo  .  ni  en  vida  ni  en  deUiaa: 
pues  que  tu  siendo  Papa,  no  puede  errar;  en 
siendo  Papa,  es  docto  i  santo:  i  para  deilrki 
todo  en  una  palabra ,  es  Dios  en  la  tierra :  I  «Si 
Iodo  cuanto  élhaze.  Dios  lo  aprueba  en  el  sido. 
Pero  las  vidas,  que  habernos  contado  de  los 
Papas,  i  aun  las  mismas  vidas  que  loa  adulado- 
res de  los  Papas  han  escHto ,  non  mueatru)  lo 
contrario.  Esto  tiene  aquella  silla  papal,  esta  f 
la  herencia  que  un  Papa  hereda  de  otro ,  tpus  (n 
/.  nei.,  n,  i.  sentándose  uno  en  ella ,  m  en  ao  tan  nuls .  m 
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hazemalo,  i  ti  era  maloseliazemaüsinio:  i  al  fin 
cada  uno  se  haze  Lijo  de  perdizian,  hombre  de 
pecado,  oponiéndose  i  levanlándose  conira  todo 
lo  que  se  llama  Dios  ó  divioídad:  lanío,  que  se 
asienta  en  el  lemplo  de  Bioa ,  como  Dios,  liaziéri' 
dose  parezer  Dios. 

Todas  eslas  cosas,  que  habernos  aquí  recapi- 
tulado de  la  dolrina  del  Papa ,  son  blasphemias, 
lales,  que  el  mismo  diablo,  si  ik  ijstieae  de  carne 
humana,  no  las  diria  mayores ,  ni  mas  horrendas. 
¿Icón  ludo  esto,  £spaña,  estás  ziega,  i  no  Tees, 
ni  conozes  al  Anteclirúlo,  al  cual,  pensando 
iertir  6  Dios,  i  honrar  á  su  Hijo  Jcsu  Cliristo, 
adoras  i  honras?  Dios  te  haga  misericordia,  i  te 
abra  los  ojos  del  entendimiento  para  que  leas. 
oigas,  i  entiendas  la  voluntad  de  Dios,  que  su 
Hajestad  ha  revelado  en  su  sania  Escritura  ;  sin 
cuya  Iczion,  ú  meditazion  es  imposible  el  hombre 
azertar  con  la  cerdad.  Escudriñad  (dizc  Jcsu 
Christo]  las  Escrituras  :  porque  ellas  son  las  que 
dan  leslimonio  de  mí;  i  por  consiguiente  lo  dun 
lambíen  del  Antechrislo.  Cuando  con  ^plrilu 
de  humildad  las  hubieres  bien  leído  i  meditado, 
entonzes  entenderás  cuánta  haya  íido  tu  zegue- 
dad  i  ígnoranzia.  Entonzes  ,  conTerlíéndote 
de  lodo  lu  corazón  al  verdadero  Dios  que  te 
crió,  redimió  i  santifica,  abominarás  tos  ídolos 
de  Ui  piala ,  i  los  ídolos  de  tu  oro ,  que  tus  ma- 
nos pecadoras  (como  dize  Esalas)  liabian  hecho,  j  ^ 
lii,  siega  i  ignorante,  los  honrabas  i  adora- 
bas, pensando  que  Itazias  gran  serrízio  ú  Dios. 
Enlomes  los  arrojarás  de  11 ,  los  desnicnuza- 
rús  i  consumirás.  ¡  Tanto  será  el  odio  que  ten- 
(jrás    con    la   idolatría !    Entonzes,    entonzes. 
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cuanto,  mas  tú  que  todas  las  otras  nazkmesdel 
mundo,  te  has  en  estos  últimos  tiempos  abatido 
i  apocado ,  sirviendo  i  adorando  este  moBstmo, 
este  iiombre  de  pecado ,  este  hijo  de  perdizioo, 
esta  Ramera  vestida  de  grana  i  de  púrpura,  i 
adornada  con  tanto  oro  i  pedrería ,  esta  Bestia, 
este  Antechristo ,  este  tu  Papa ,  este  tu  Dios  en  la 
tierra ;  tanto  mas  teniéndote  por  avergonzada  i 
afrentada  de  lo  que  has  hecho  (porque  amas,  i 
estimas  la  honra  tanto  i  mas  que  otra  nazion), 
le  deservirás,  abominarás,  i  procurarás  su  total 
ruina  i  perdizion.  Dios  te  haga  la  grazia ,  i  presto, 
por  el  sacrí6zio,  que  su  Hijo  Jeaa  Ghristo, 
nuestro  summo  i  único  Ponüfize,  Redemptor,  i 
Señor  nuestro,  le  ofrezió.  Amen. 


Para  ayuda  de  la  memoria  pusimos  aquí  ana 

Tabla ,  en  la  cual  se  muestra  claramente  el 

Papa  ser  el  Antechristo :  lo  cual  es 

el  sumario  deste  primer 

TraUdo. 


Fifi  del  primer  Tratado. 


Tabla.,  en  la  ciuü  mui  clara  i  suczin- 
tamente  se  declara ,    quién    sea   el 
I         AiUidiristo,   i  por  qué  marcas  se 
H  \  pueda  conozer. 

I» 

Uovo  conTÍene  que  la  Iglesia  Christianai  cada 
fiel  miembro  della  conozca  ó  Jcsu  Chríslo,  su 
Señor,  i  que  con  obedienzia  siga  su  dolrína  :  asi 
a  menester  que  cada  fid  Christiano  sepa  i  en- 
tienda lo  que  la  Sagrada  Escritura  ensena  del 
ánUchrislo;  para  que  lodos  los  líeles  de  veras  lo 
conozcan ,  i  conociéndolo  huyan  áé\ ,  i  ae  guar- 
den de  sus  engafios.  Si  en  la  primitiva  Iglesia  los 
miimoa  Apitsloles  avisaron  &  los  fieles  del  peligro 
i  de  la  Tenida  desle  gran  lobo ,  como  pareze ,  11, 
Thes. ,  II ,  3 ,  4 ,  etc.  I,  Juan ,  ii ,  I S  ,  etc.  Cuánto 
major  nezesidad  tememos  ahora  desla  dotrína 
en  eata  vejez  del  mundo,  en  la  cual  abunda  la 
iniquidad,  i  el  fin  de  («las  cosas  se  azerca. 

3.    DEL  NOMBRE  AnTICHRISTO, 

[  CÓMO  LA  S.  Escritura  habla  del. 
Aotichrislo  es  palabra  griega ,  que  quiere  dezir, 
contrario  á  Christo.  Como  Anlípapa  se  dize,  el  que 
no  siendo  Papa  ,  ae  atribuye  loda  la  autoridad  i 
potestad  del  Papa :  asi  aquel  es  AnlichrisLo ,  que 
le  opone  á  Christo,  atribuyendo  á  si  mismo  lo 
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que  a  propio  de  Chrislo.  La  S.  Escritura  habla 
en  dos  maneraü  del  Anljchríalo.  Porque  como  el 
Tocalilo  Chrislo ,  ó  unjido  se  lomu  algUDU  nxt» 
enJeDeral,  como  Psal.  cv ,  15,  No  lofwnt  «■ 
mti  unjidot:  Doni)c  por  unjiílos  se  enüondca 
todos  los  líeles  que  tienen  comunión  con  Christfi. 
Iten ,  se  toma  propriamente  cuando  se  liaze  men- 
zion  de  CIjristo  nuestro  Suñor.  Asi,  por  la  pala- 
bra Antichristo  algunas  vezes  se  entienden  ta 
jcncral  todos  los  que  se  oponen  á  Chrlsto  en  Ii 
dotrina,  como  Juan,  II,  SS,  icap.  iv,  S.Pero 
propriamente  se  haze  menzion  del  Anticfaristo, 
cuando  se  denota  una  cabeza  de  un  abominablt 
Reino :  la  cual  cabeza  se  levanta  contra  Ctuialv: 
como  I,  Juan,  u,  18,  cuando  el  Apdstol  dáie. 
Que  el  Antichrúln  kabia  do  venir.  Débete 
notar,  que  como  en  la  S.  Eacritura  mucbas  comb 
son  prcdiuhas  de  Chríslo ,  que  conTcnian  i  atgu- 
nis  personas  que  eran  tipos  i  figuras  de  Chritlo, 
como  DaTid  ,  Salomón  ,  Zerubabcl  ,  etc.  Lm 
cueles  propria  i  verdadera  mente  se  deben.eUw- 
der  de  Clirísto,  I  son  cumplidas  en  éix  Asi  mo- 
chas cosas  son  predichas  del  Anticbríslo.  Daoid, 
cap.  vu,  ver.  8,  SO,  Sl.as.lcap.  vni,  Ter.il, 
94,  Ss,  i  cap.  XI,  ver.  36,  ¡Tiinot. ,  iv.  I,  S,  1, 

3ue  convienen  &  algunos  tíranos  i  herejes,  coma 
precursores  i  tipos  del  Anticliristo :  Pero 
propriamente  conTienen  al  Anticbrísto,  i  titnca 
su  cumpbmíenlo  en  ^1. 

SEA  VESIDO  BL  AhTICBBISTO. 

Los  Papistas  dizen ,  el  Antichristo  no  ser  aun 
venido,  i  enseñan  que  ha  de  venir  de  raza  At 
Judíos,  de]  tribu  do  Dan,  que  será  nacido  m 
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pBabilonia,  I  criado  en  Cliorazain  I  Bethjaída, 
iten,  que  reinará  en  Jcrusalcn,  e[c.,  i  otros 
semejantes  dcavarios  ínrentados  de  los  liombres 
iin  auloridad  de  la  S.  Escrítura.  Pero  noíiolros 
dezímos  que  el  Anlichrisio  es  yo  venido,  i  lo 
probaremos  con  teslimonios  do  la  S.  Escrilura. 
Aconteze  aquí  á  los  Papistas  lo  mismo  que  en 
(lempos  pasados  aconiezio  A  los  Judíos ,  cuando 
J''"U  Clirislo  nuestro  Bedentor  se  manifestó  en 
el  mundo.  Porque  como  los  Judjos  crcian  ¡  con- 
fesaban con  los  Apóstoles,  que  los  prophetas 
babian  predjcho  muchas  cosas  del  Mesías :  pero 
no  creían  ni  confesaban  que  el  prometido  Mesías 
era  ya  reñido,  i  que  Jesús,  nazido  de  la  vlrjen 
.Varia  en  Bethleem ,  era  el  verdadero  Mesías ;  Asi 
los  Papistas  el  dia  de  hoi  confiesan,  juntamente 
con  nosolros,  que  en  la  Escritura  sagrada  mu- 
chas cosas  son  predíchas  del  Antichrísto:  pero 
no  creen  ni  confiesan  que  i!l  sea  venido,  mas 
dizen,  que  lia  de  venir,  como  los  Judíos  dí^en 
del  Meajas.  Nosotros ,  pues ,  que  dezimos  que  el 
Anlichristo  es  ya  venido,  veamos  aiiora  quién 
tea  ,  i  por  qué  marcas  se  puede  conozer. 

A.  QUIÍN  SB\    EL  ArtICDRISTO  ,  T  POR  QVk 
^r  MABCkS  SE  PUEDA  COKOZEH. 

^^  SsU  cuestión  ba  sido  diljzil  r  escura  en  tiempos 
pasados.-  pero  el  dia  de  botes  muí  clara  í  fázil, 
después  que  el  Anlicbrtsto  es  manifestado.  Por- 
que como  este  es  el  verdadero  Mesías,  en  quien 
todas  las  cosas  son  cumplidas ,  que  eran  por  el 
Espíritu  sancto  predidias  del  íHesías ;  así  este  es 
i  debe  ser  verdaderamente  el  AnticbrisLo ,  en 
quien  propríanientc  se  cumplen  i  conTíeneo  lodas 


la*  cosas  que  son  predíclias  del  AnUchnsio  por 
los  Proplietas  i  Apiisloles.  Considérenlas ,  pues, 
lo  que  el  Espíritu  saacio  en  la  S.  Escrílura  ha 
prediclio  del  Anticliríslo.  Lo  cual  lodo  diatingui- 
rémos  en  irea  puntos. 

1."  UBL  TIEMPO  DE  SC  REVELAZIOH.  — !.°  DEL 
LUGAR  DE  ÜD  ASIENTO,  ó  SILLA. — 3."  OS  90 
nOHDIZIOn,  VIDA  I  DOTRIHA. 

I  °  El  tiempo  de  la  revelazion  del  AnticKHslo 
ta  significado  por  Daniel,  cap.  tu.  t.  8,  cuan- 
do dizc.  Que  cí  cuerno  pequeño  subía  entré  tot 
olrai  cuerno*  en  la  cabeía  de  la  cuarta  btttia. 
El  Prophela  da  á  entender,  que  el  reino  dd  Anti- 
christo  se  teíanUria  en  el  imperio  Romano .  qtie  , 
fu¿  la  cuarta  monarchia ,  significada  por  la  ciurU 
bestia.  El  Apústol  S.  Pablo  denota  lambren  el 
tiempo  de  la  revelazion  i  venida  del  AnUchriito, 
cuando  escribe  11,  Tlies. ,  ti .  3.  No  os  engañe  n*- 
die  en  ninguna  manera.  Porque  no  vendrá,  qv* 
no  venga  antes  la  apostaiia,  i  le  mnn^eiteft 
hombre  de  pecado ,  el  hijo  de  perdiiüm.  Clara- 
mente significa  el  Apóstol,  que  el  Antichnslo 
habla  de  venir  después  de  una  apostasia.  Bien  n 
verdad, que  desde  eltiempodelos  Apósioleí  babta 
algunos  precursores  del  Antichristo,  de  liMCiuleí 
leemos.  I,  Juan,  ii,  IS,  ii,  etc.,  i  que  enlomea 
■e  obraba  el  misterio  de  Iniquidad.  U,  Tbe>. ,  ii, 
7.  Pero  no  podia  crezer  el  reino  del  AoUctartRo, 
mientras  que  el  Imperio  Romano  floreiia.  Mm 
cuando  el  imperio  Romano  fuese  debilitado ,  eti> 
tonzes  el  Antichristo  habla  de  ocupar  el  printi- 
pado.  Lo  cual  slgnilica  el  mismo  Apdstol  cuando 
dize.  II,  Thes.,  ti,  7  ,  8.  Solamente  el  quf  ahera 
C*) 


I  DB  Sn  AOTOBUtAD. 

imine  haita  que  tea  quitado:  i  m- 
bmiei  terá  manifeHado  aquel  Mcuo. 

i."  El  lugar  donde  el  Anlictirísto  tendrá  na 
■siento,  es  notado  Daniel,  xir,  45,  cuando  dize, 
Iptantard  la»  tiendas  de  la  patazio  entre  los 
vtarés.  lien ,  S.  Juan  en  su  Apocal. ,  cap.  xvn, 
cundo  sjgnilica  al  Antíchristo  por  una  mujer 
Tcstida  de  púrpura  i  de  grana,  i  dorada  con  oro, 
i  adornada  de  piedras  preziosas  í  de  perlas,  etr.. 
Bo  el  verso  ü  haze  espresamenle  menzion  Be 
tinte  mantel ,  »ot>re  lot  cuales  se  atienta  la  mu- 
jtr.  I  después  añide,  rcrs.  18.  La  grande  ziu- 
dad  que  tiene  tu  reino  sobre  tos  reyes  de  la 
ííeiTíi.  IS.  Pablo  dize,  n,  Thes.ii,*.  Que  el 
Antiehritto  se  atentará  en  el  letnpío  de  Dios. 

3."  De  la  condizion,  vida,  i  doctrina  del  Anii- 
chrísto  amplamenie  escribe  Daniel :  en  el  cap.  vii. 
T.  8,  dize:  He  nqui  que  otro  ctterncí  pequeiío 
nkia:  lluego  añide.  Que  en  eitecnemo  habia 
eiot  corno  ojos  de  hombre,  i  una  boca  qtie  ha- 
blaba grandezas.  I  dcspue»  ,  vers.  SO  i  SI.  /  tu 
parezer  era  mat/or  que  de  ninguno  de  tus  eom- 
pañeras ,  i  via  que  este  cuerno  haiia  guerra 
Mütra  lot  tanrtos  i  tos  venzia.  I  vera.  95.  / 
húblará  paíabrai  contra  el  AUisimo,  i  lot  Sane- 
Uit  det  Mliiimo  quebrantará:  i  pentará  de 
mudar  lot  tiempos  i  la  Lei.  1  cap.  vui,  ver.  ü, 
94 ,  35.  Levantarte  ha  un  Rei  fuerte  de  cara  i 
mtendido  en  dudat.  I  su  fortaleza  se  fortaleze- 
rá ,  tnat  no  con  fuerza  suya :  i  destruirá  mará- 
billoiamenle ,  i  tuzederle  ha  prósperamente :  i 
hará  á  su  voluntad,  i  destruirá  fuertes,  i  al 
pueblo  de  la*  Sánelos.  I  con  su  entendimiento 
hará  prosperar  eí  engaño  con  su  mano  ,  ten  su 
9> 
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corazón  le  eagrandezerá :  i  eon  paz  tísstruira  á 
muflioi  ■  i  contra  et  Prinzipe  tín  tos  frimzipu 
le  teuaalard :  ismmano  será  ijuehratlo.  Iten, 
CBp.XI,vers.  3G.  I  et  Rei  hará  d  xu  rntunlad: 
i  eiuobarbe¡er$e  ha ,  i  enqrandfzfne  ha  tobrt 
todo  Dios:  i  contra  el  Dios  ríe  los  fíiniti  ha- 
UarámarabUias,  i  será  jirnipe.radn,  haHa  i}** 
ta  ira  »»a  acabada :  pnrque  haehn  está  delermi- 
zion.  37.  /  <Ut  Dios  de  sus  padres  no  curará, 
ni  del  amor  de  las  muferes :  ni  curará  de  Diu 
atgunn:  porque  sobre  lodo  te  engrandetsri. 
38.  Jtfat  al  Dios  ¡Ifauítm  honrará  en  su  Jupor; 
0101  que  sus  padres  no  cnnnzieron .-  hitnraria 
ha  con  oro,  i  plata,  i  piedras  preziosas,  i  rm 
cosas  de  gran  pretio.  33.  I  roa  ei  Dios  ajmo 
que  conozerá ,  hará  eatliilos  fuerte» ,  ensancha- 
rá su  gloria,  i  hazertot ha  Señ/rres  xohre  mu- 
chos, i  repnrtir  ala  tierra  por  prezio.  El  AptísUri 
S.  Pallo  djze :  U ,  Thes.  ,¡i,  4 ,  que  eí  hamhr» 
de  pecado  i  hijo  de  perdiiion  se  opondrá  i  levaik- 
tará  tontra  todn  lo  que  se  llama  Dios  ,  ó  Diti- 
nidad^tanto  que  se  asiente  en  el  templo  de  Ditt, 
como  Dios:  haziéadose  parezrr  Dios:  i  ea  el 
Tert.  9.  El  cual  vendrá  por  operaziim  de  Sa- 
tanás, con  grande  potenzia,  i  señales,  i  mUapraf 
menlirotos,  i  con  todo  engaño  de  isiiifttüM. 
Iten,  I,  Tim.,  iv,  S,  3.  Que  con  hipoert^ 
halarán  mentira,  teniendo  cauterizada  t» 
conszienzia.  Que  prohibirán  eí  matrinumi» ,  i 
mandarán  abstenerse  de  los  viandas  que  Dios 
crió.lKn,  Apoc. ,  xiit.  II.  Despuet  cidé  oln 
bestia  que  subia  de  la  tierra ,  i  tenia  dos  aier- 
nos  semejantes  á  los  ilel  cordero,  mas  htiblab» 
como  ti  Dragan-,  i  cap.  xvil,  G.  /  videla  nmjvr 
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jada  de  la  sangre  da  io$  Santos ,  i  de  la 
"mtipe  de  lot  IHártiret  de  Jesús. 

EaUís  prophezlas  nos  enKeaau  que  el  AnUclihslo 
habia  ds  ser  Bei ,  et  cual  de  pequeño  orazertn 
i  vendría  á  ser  mui  grattde  i  poderoin ,  con  tnni 
próspero suzeto.  ¡ten ,  tjue será  btatpliemo ,  idá- 
tatra,  sacrilego,  superbisimo,  asttUo,  hipócri- 
ta, menospreziador  ¿leí  matrimonio,  avaro,  gran 
tirana  i  persegnidar  de  lot  Santas ,  engañador 
i  lUao  dé  impiedad. 

Esaininetnos  ahora  estos  testimonios  de  la  »a.- 
grada  Escritura ,  i  verse  ha  que  todos  mui  pro- 
príamente  contienen  al  Papa  de  Iloniu;  de 
manera ,  que  por  estas  prophezias  nos  es  mos- 
trado cámo  con  el  dedo  de  Dios  dcnde  el  zíelo, 
que  al  Papa  es  el  Antíclirislo.  Porque  si  se  consi- 
dera el  tiempo  de  su  revelazion ;  el  reino  del  Papa 
COnWDtit  en  la  i*  monarchia,  cuando  el  imperio 
Romaoo  estaba  debilitado.  Porque  zercu  del  año 
606 ,  el  Papa  Bonirazio  III  rezíbió  del  Eraperadov 
Phocas  (que  taé  tirano  i  malii  &  su  setior  Haurizio 
i  á  su  mujer  i  hijos),  el  titulo  de  Obispo  Universal 
I  cabeza  de  la  Iglesia.  Lo  cual,  siendo  una  vez 
coDzedído,  tos  Papas  luego  aplicaron  toda  su 
dilljenzia  para  alzarse  con  el  imperio  de  Roma  i 
de  todo  el  mundo. 

Cuanto  á  la  silla  del  Antichrísto :  mui  claro  ests, 
i  Rolorío  es  á  todos ,  que  el  Papa  tiene  su  asiento 
en  Roma  ,  la  cual  es  una  ziudad  entre  dos  mares, 
Tirreno  i  Adríálico;  i  tieue  T  montes ,  i  el  reino 
tobre  los  rej'es  de  la  tierra.  Lo  cual  no  se  puede 
dezir  de  ninguna  olra  ziudad  en  todo  el  mundo. 
I  pues  que  Roma  es  en  Europa,  i  no  en  India, 
Asia  Di  África ,  pareze  claramente  que  el  Anti- 
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chríato  tiene  su  ssienlo  en  el  templo  de  Biot: 
quiere  dezir,  en  la  Cliríatiandad ,  como  predijo 
S.Pablo, II. Tlies.n, 4. 

La  condizion  i  estado  del  Papa  taé  al  piiniipio 
pequeño,  pero  ha  crezido  en  gran  roanera  i  con 
grandísimo  suzeso.  De  manera  que  tiene ,  no 
solamente  potestad ,  i  una  corona  como  Reí ,  mu 
tres  coronas ,  declarando  que  tiene  ma;or  pOK*- 
tad  que  lodos  los  Reyefi  i  Emperadores.  Comí) 
también  él  se  atribuye  los  dos  cuchillos  ó  pol«*ti- 
des,  espiritual  i  temporal:  to  cuales  repreMntidt 
por  los  dos  cuernos ,  Xpoc. ,  xni ,  1 

Blasphemo  es  el  Papa  cuando  se  diie  «icario  di 
Christo ,  cabeza  de  la  Iglesia ,  que  perdona  peo 
dos ,  que  no  puede  ser  juzgado  de  nadie ,  que  nt 
puede  errar:  en  conclusión,  que  es  Dios  en  li 
tierra ,  que  puede  mudar  á  la  natura ,  i  que  ÜeH 
un  aWedrio  zelestial ,  i  la  plenitud  de  potestad  ,  i 
que  ^1  puede  de  injuslizia  liazer  justiiia.  VÜ 
lib.  I  Decrel.  Greg. ,  tlt.  vii,  can. 

Idólatra  es  cuando  manda  el  culto  de  las  imiji- 
neg ,  i  la  Imocazion  de  los  Sanctos ,  cuando  htu 
del  Sacramento  un  Ídolo ,  un  dios  Mauzim ,  < 
ni  los  Apóstoles  ni  los  padres  conozieroa.  Porqvt 
adoraron  i  bonraron  a  un  solo  Dios  en  espirítul 
Terdad.  Juan ,  iv ,  23. 

Sacrilego  se  muestra  quando  quita  á  la  I^tmt 
el  i."  mandamiento  de  la  lei  de  Dios ,  i  ¿  los  latcM 
la  copa  en  la  zena  del  Señor ,  i  cuando  prohibe  á 
pueblo  CbriaUano  la  lezion  de  la  S.  Eecntun 
contra  la  doctrina  i  espreso  mandas 
Christo.  Juan ,  v,  39. 

Superblsimo  se  declara  cuando  m  hoielknr 

«obre  hombros  de  hombrea :  como  en  liempot 
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puados  se  lle*sbs  el  arca  del  Señor  sobre  los 
hombros  de  los  Letilas.  Se  llama  padre  santísi- 
mo i  la  misma  santidad.  Se  atreie  á  quebranUr 
1  mudar  las  leyes  í  ordeiiaziones  de  Dios,  í  im- 
poner nuevas  leyes  ¿  las  conszienzias.  Compárase 
á  si  mismo  al  Sol,  i  al  Emperador  A  la  Luna, 
Líb.  1  Dccret.  Greg. ,  tit.  xxxui.  I  loa  Emperado- 
res! Reyes  le  besan  los  pies. 

^tulo  es  en  todo  su  reino :  mas  prinzi pálmente 
ruando  por  medio  de  la  confesión  auricular  ha 
abierto  una  ventana  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres, no  solamente  del  vulgo,  pero  aun  también 
de  los  grandes  del  mundo ,  sabiendo  por  esta  vía 
lodos  secretos. 

Es  manifiesto  liipócrita,  cuando  so  titulo  de 
siervo  de  los  siervos,  domina  como  Rei  de  re- 
yes; i  so  nombre  de  pastor,  se  muestra  lobo  roba- 
dor ;  i  SO  prelesto  de  ser  suzesor  de  S.  Pedro ,  se 
declara  imitador  de  Judas.  Porque  como  Judas 
con  un  beso  i  Gnjida  amistad  fué  traidor  á  sn 
Señor:  así  el  Papa  ,  con  fitijída  sanctídad  í  ester' 
nu  zeremonlas,  enreda  al  pueblo  en  cadenas  I 
laioa  de  ignorancia  i  superstizíon.  Por  tanto,  el 
mismo  titulo  que  Christo  á'ió  A  Judas ,  Juan  ,  ivii, 
IS,  et  Apitstol  lo  da  al  Antichrislo,  II ,  Thes.,  u,  4. 

Menospreziador  es  del  malrimonio ,  cuando  lo 
estima  como  un  estado  camal ,  i  por  tal  lo  ha 
prohibido  á  todos  sus  eclesiásticos  con  tanta  se- 
veridad .  que  aunque  loa  fornicadores  I  adúlteros 
alcanían  fázilmente  abaoluzion  de  sus  peca- 
dos, no  hai  perdón  para  los  eclesiásticos  que  se 
cacen  según  la  ordenazion  de  Dios ,  mas  esto  es 
reputado  i  castigado  del  Papa  como  pecado  irre- 
misible; aunque  la  S.  Escritura  enseña,  I ,  Cor., 
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vit,  9,  Que  mejor  ei  casarse  ^uf  queittaru :  i 
Heb.,  \n,  4.  yeiterabU  es  en  tndot  el  matrim»- 
nio.  Iten,  I,  Tim. ,  lli,  8.  Connúns  qm*  al 
Obispo  sea  marido  de  una  mtijer. 

LaaTarízía  del  Papa  es  insaziable,  i  Mestnait 
por  lodaa  par(«s.  fot  diaera  perdona  pecadoi: 
vendo  otizios  ede síííü ticos  r  liaze  mercado  de  nui 
bulas,  induljcRzias ,  jnblleos,  reliquiuR,  inix*. 
iir!izioii«s  i  Sacramentos,  i  contitrífie  «1  iniMru 
ptieblo  á  comprar  sus  mercadmias ,  no  aolainenlr 
en  lüs  áiaa  que  oíros  mercaderes  trafkitii,  ntw 
aun  latubien ,  i  prinzípalmenie  en  las  HesUu ,  Do- 
mingos I  Pascuas ,  cuando  otros  tlescsoun.  B> 
todos  los  días  del  año  granjea,  i  de  cuslqnlen 
persona  saca  dinero ,  hasta  de  los  Judíos ,  i  de  U> 
putas  ó  cortesanas  de  Roma. 

Tirano  i  perseguidor  de  tos  Sanctos  m  dcdan, 
cuando  es  causa  de  tanto  derrama  míenlo  de  mO' 
gre  ChrisLlana ,  Jnzitando  á  los  Reyes  I  Prlozipa 
á  perseguir  todos  los  que  le  conlradiEen  i  m  apir- 
tan  de  sus  idolatrjasi  superstiziones ,  para  terrlr 
&  Dio»,  según  su  voluntad  i  palabra;  los  ctuki 
son  condetiados  del  Papa  como  herejes  i  querai' 
dos,  no  les  dejando  hablar,  poniéndoles  uu 
mordaza  en  la  lengua.  [  por  su  eslrcma  crueUid 
no  perdona  á  los  miamos  Emperadores  t  Atja, 
que  son  los  urij idos  del  Señor,  cuando  no  «jtcv- 
tan  con  obedieniia  sus  tiranías :  como  lu  bn 
riulo  lestiücan  amplamente. 

Es  engañador  en  muchas  maneras.  Porque  en- 
gaña al  pueblocon  falsa  doctrina  i  fanaspromewUt 
con  magnilicos  títulos,  i  Gnjida  sanclidml,  con 
bulas,  jnduljenjías  i  falsos  milagros,  i  itutloor 
del  Demonio ,  etc. 


im 
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'  Es  lleno  de  impiedad ,  pues  que  no  solamente 
peca  i  se  deleita  en  pecados ,  pero  haze  también 
pecará  los  oíros.  Porque  lia  depravado  el  culto 
de  Dios  con  idolatría:  la  autoridad  de  los  Reyes 
con  tiranía :  la  Té  pública  con  engaño :  i  la  vida  de 
5US  Eclesiásticos  con  suziedad  í  infamia,  cansada 
por  el  constreñido  zelibado.  En  conclusión ,  eo 
el  reino  del  Papa  se  halla  una  Tuente  i  manantial 
de  abominaztcnes  i  escándalos,  según  el  pro- 
verbio, Cuanlnmaizereade  Rnma,  lanío  peor 
Chrúliúno.  Q.  d.  Cuanto  mas  zerca  del  Anti- 
chhHlo,  tanto  mas  lejos  deChristo. 

Clarameale,  pne»,  tepuede  concluir  por  etta» 
dfmotlrazionei  q\u  el  Papa  es  el  Antkkrisla, 
que  la  S.  Eicrilvrakapredicho,  t  del  cual  la 
Igleiia  Ckrittiana  tanto  ha  padeiido. 

[En  la  1.'  EdizioQ  del  a.  de  158S,  concluye  el 
Tratado  del  Papa,  en  la  piij.  !89,  i  sigue  Inmedia- 
tamente &  la  pdj.  SUO,  el  Tratado  de  la  Misa.  Pero 
eu  la  2.'  Edizion  de!  a.  de  1599,  que  noa  sirve  de 
orijínal,  después  de  la  páj.  3ü3,  sigue  la  Tabla 
(pie  anlezede  en  un  medio  pliego,  doblado  á  ma- 
nera de  mapa,  ó  estado,  que  en  el  orden  de  la 
pajinatura  cuenta  solo  por  dos  pajinas.  Como  ei 
mcúrsodo  desdoblar  i  doblar  un  pliego  que  se  en- 
cuentra entre  las  hojas  de  un  libro  j  se  ha  reduzi- 
do  aqui  dicha  Tablaá  pajinas  del  raíamo  tamaño 
que  las  otras,  pero  con  diversa  pajinatura  que  lo 
demás  del  volumen  :  porque  realmente  en  la  Edi- 
ción antigua  no  tiene  pajinas.     ¡Sota  del  Ed.'\ 


I 
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TRATADO  SEGUNDO. 

DE  U  MISA 
I  DE   SD   SAKTIDAD 


;l  ayuda  del  Señor  liabemos  salido  del 
Isb«rínlo,  no  de  Creta,  sino  de  otro  muy  peor, 
i  mu;  mas  íntrícado  i  revuelto,  de  Boma,  del 
Papa,  y  de  su  Corle  Homana.  Habernos  pro- 
bado, ei  Papa  ser  Talso  sazerdole,  y  Terda- 
dero  Antechrjsto  ,  ser  el  hombre  de  pecado  ,  í 
bíjo  de  perdlzion,  ser  aquella  Ha  mera  de  quien 
habla  San  Juan  en  su  nevelazlon.  Probamos 
esto  por  su  mala  vida,  í  impía  dotrina,  por 
dichos  de  Doctores  i  de  Conzilios  antiguos,  i 
por  tres  notables  pasos  de  la  sagrada  Escritura. 
Ahora  monlrarémos  la  Misa,  la  cual  es  la  se- 
gunda coluna  que  sustenta  y  llene  en  pie  d  la  f,° 
)9:lesia  nomana,  ser  Talso  sscrjfízío ,  ser  una  in. 
lenzinn  diabólica,  ser  una  profanazion  de  la 
■uinUZena,  que  Jesu  Christo  nuestro  redemp- 
lor  instituyó.  I  si  la  Misa  es  lat  (como  lo  pro- 
baremos), Ríguese  que  la  debemos  huir  y  detes- 
tar :  i  asi  la  huimos  i  detestamos,  como  cosa 
condenada  i  abominable  delante  del  acatamien- 
to dilino.  Uccho  eslo  ,  mostraremos,  con  el 
ayuda  del  Señor  (sin  el  cual  ninguna  cosa,  que 
buena  sea,  podemos  bazer),  Jesu  Clirisio  ser  el 
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Terdadero  i  único  sazeráoU^  i  sumo  Pontífize, 
i  su  propio  cuerpo  i  sangre,  que  él  ofreszióen 
la  cruz  á  su  Padre ,  ser  el  verdadero  i  único  sa- 
crifízio,  cuya  memoria  hazemos  todas  i  cuan- 
tas vezes  zelebramos  su  santa  Zena:  al  fin 
deste  tratado,  pondremos  una  tabla ,  en  qoe  mos- 
traremos, la  conformidad ,  unión  i  identidad  qae 
la  santa  Zena ,  que  Jesu  Ghristo  instituyó ,  tiene 
con  la  santa  Zena  que  en  las  Iglesias  reforma- 
das se  zelebra :  luego  se  muestra  la  diferenzia, 
disconformidad  i  contrariedad  que  la  Misa ,  que 
nuestros  contrarios  zeiebran ,  tiene  con  la  aanU 
Zena  de  Gluristo,  que  es  la  que  ahora  noaotroi 
zelebramos. 
Hiia.  Gomo  el  nombre  de  Papa  no  se  halla  en  la 

sagrada  Escritura ,  asi  tampoco  se  halla  d  nom- 
bre de  Misa.  I  es  de  creer ,  que  si  fuera  tan  ne- 
zesario  al  Ghristiano  creer  la  autoridad  del  Pa- 
pa,  i  la  santidad  de  la  Misa ,  sin  la  cual  U 
(como  ellos  dizen)  es  imposible,  que  el  hombre  ae 
salve:  es  de  creer,  digo,  que  Jesu  Ghristo,  ó 
sus  Apóstoles,  hubieran  hecho  alguna  menzioo 
No  bal  coM  dello.  Porque  todo  cuanto  nos  es  nezesario  pan 
noe^MiiHfqM  ^^  salvos,  Ghristo  i  sus  Apóstoles  nos  lo  cóse- 
la Bacrttura  no  ñan.  S.  Pablo ,  hablando  con  los  Ephesios,  les 
la  diga.  ¿J2g .  Sabéis  como  nada ,  que  os  fuese  útil ,  he 

^eiot,  XX,  90.  fg|^u¡(jQ  anunziaros  i  enseñaros  públicamente  i 
por  las  casas ,  testificando  á  los  Judios ,  i  á  los 
Jentiles,  la  penilenzia ,  i  la  Fé  en  nuestro  Señor 
Jesu  Ghristo.  Pero  este  santo  Apóstol,  tandili- 
jente  en  enseñar  lo  que  debemos  creer,  nin- 
guna menzion  hizo  del  Papa ,  ni  de  la  Misa :  si- 
gúese de  aqui ,  que  no  es  articulo  de  Fé  creer 
la  autoridad  del  Papa,  ni  la  santidad  de  la  Mita. 
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Mas  dirünme,  que  ts  verdad  que  esla  palabra 
Misa  no  se  halla  en  la  Escritura :  pero  que  se  ha- 
lla su  cquí«aienle,  Zena  del  Señor:  i  que  si  de- 
bemos admitir  la  Zcna  del  Señor,  que  también 
debemos  admitir  este  nombre  Misa.  A  lo  cual 
re5piindemos ,  que  haien  grandísima  injuria  i 
tuerto  ñ  la  sania  Zena  que  el  Señor  instituyó, 
diiicndo  ser  lo  mismo  que  su  Misa,  la  cual  ellos 
«e  han  imajinado  i  fabricado.  Porque,  cuan 
gran  direrentia  hai  entre  la  verdad  i  ta  mentira, 
U  luz  i  las  tinicblaB,  Dios  i  nelial,  tan  gran  di- 
ferenzia  hai  entre  la  santa  Zena  i  la  prophana 
Kisa.  SI  Ib  cuestión  fuese  del  nombre,  si  lasan- 
la  Zena  se  ha  de  llamar  Misa,  ó  no;  la  cuestión 
no  seria  de  grande  tmportanzia.  Convengamos 
en  ta  substanzia  de  la  cosa,  ilanwlda  como  qui- 
tierdcs.  Aunque  no  es  bien  hecho,  cuando  el  Es- 
píritu Santo  llama  una  cosa  por  tal ,  ó  tal  nom- 
bre ,  que  el  hombre  se  atreva  ¿  llamarla  por  otro 
nombre.  El  Aposto!  la  llama  Zena  del  Señor,  ) 
no  Misa.  Llamémonla,  pues,  nosotros  Zena  del 
Señor,  i  no  Misa.  I  priniílpalmente  habiendo 
bota  diferenzia  entre  la  Zena  í  la  Misa,  como 


Cuanto  al  nombre  de  Misa ,  aun  entre  los  ¿^^¡^^ 
mismos  Romanistas  no  se  ha  concluido  de  dún-  mi». 
de  se  derive.  Dnos  dizen  que  se  deriva  de  Mas, 
'ocablo  Hebreo,  que  sinilica  tributo,  ó  zenso: 
otros  dlzen  que  es  Latino ,  í  que  Misa  es  lo 
mismo  que  Misío,  como  Remisa  (del  cual  vo- 
rablo  usan  algunos  de  los  antiguos,  í  prínzipal- 
mente  San  Zipriuno),  es  lo  mismo  que  remislo, 
otros    dizen   otra  cosa.    Misa,    como   nuestros     'Jtn; 
contrarios  la  definen,  es  un  sacrjfizio,  por  el""""' 
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cual  se  alcanza  perdón  de  pecadas  de  TITOS  1  d* 
ueho  Tiionct  muertos.  Los  nomanístas  engrandezcn  «u  Misic 
raTn  lirSiii'.'''''" '  **'°  (como  ellos  dizen)  por  muchas  razo- 
qes:  de  las  cuales  pondré  aquí  ocho,  quet 
\»s  prinzipalcs:  la  1.'  porser  sacrlfizjo  esplalo- 
rio:  la!/  por  el  que  la  ¡Rstituyó,  que  Tu^  (como 
ellos  dizen)  Chrlsto:  3/  por  los  que  la  dijeros, 
que  fueron  (como  ellos  dízen)  San  Pedro,  Sal 
Juan,  Capellán  (que  dieen)  que  ía¿  de  la  Vir- 
jen  Maris,  Santiago,  í  los  demás  Apósh^ 
i.*  por  la  antigüedad  de  la  Mííb  :  pues  que  toda  la 
Iglesia,  desde  la  muerte  de  ChrJslo  hasta  ahora,  It 
lia  zelebrado  con  gran  reverenzía:  dizen,) 
nunca  Dios  hubiera  permitido  que  su  Igleñi ' 
fuese  engañada  tanto  tiempo.  5.*  ConfirmaDla 
con  muchos  milagros,  que  las  Misas,  i  aut 
lias  consagradas,  lian  hecho :  los  cuales  mueHna 
la  santidad,  i  divinidad  que  haí  en  la  Miui 
G.*  Manlléncnla  dízíendo,  que  en  la  Misa  hai  m 
buenas  cosas  tomadas  de  la  sagrada  Bschliin: 
como  la  epístola ,  el  Evanjelio ,  el  Hoc  e»t  eorpí 
meum,  el  Paíer  noííei-,  etc.  7.*  Dizen  que  el 
sacrlfízio  de  la  misa,  fué  tigurado  en  Hdchisedee, 
'iv,ii.el  cual,  siendo  Sazerdole  del  Altísimo,  )eof>a- 
1,  <i.  tió  Pan  1  Vino;  dizen  que  Malachlaa  h. 
de  la  Misa,  cuando  dijo:  Porque  desde  donde 
el  sol  naze,  hasta  donde  se  pone,  mí  nombrí 
grande  entre  las  Jenles:  i  en  lodo  lugar  M  *a- 1 
criñca  i  ofreze  sacriñzio  limpio.  B.*  EsUmanla 
por  los  grandes  provechos  que  della  reiebt-  ' 
mos.  Concluyen  de  todq  eslo,  la  Misa  ser  s«i>(a 
i  buena  .  bendita  i  divina :  í  nosotros  ser  perra 
herejes,  pues  Un  desvergonzadamente  habla- 
mos conira   una  cosa  tan  eizelenle  que  Jesu 
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s  Apúsloles  celebraron . 


359 


Clirislo  ordenii 

da  la  Iglesia  Católica  venera  y  honra ,  etc.  Ei 
conclusión ,  la  Hísa  es  su  Helena ,  por  quien  todo 
el  mundo  reiuehcn.  Estas  son  las  prinzipales 
razones ,  con  que  nuestros  contrarios  mantienen 
SD  Misa:  lilas  cuales,  ¡nTocando  el  nombre  del 
áeñoT,  cuya  causa  aqui  tratamos,  i  cuya  hon- 
ra aquí  mantenemos,  responderemos  por  el  mis- 
mo orden ,  que  las  liabemos  propuesto.  Supli- 
cóos, Chrialiano  kclor,por  el  zclo  que  tenéis  de 
'a  gloria  de  Dios,  i  por  el  deseo  que  habéis  de 
jasalfBzion  de  vuestra  ánima,  que  atentamente 
'eaís ,  i  coD  madureza  peséis  las  susodichas  ra- 
zones ,  y  las  respuestas  que  les  daremos ,  y  lo  de- 
más, que  cuanto  á  este  propósito  diremos.  Ved 
cudl  destas  dos  dotrinas,  convenga  I  conforme 
mas,  con  el  nivel  i  regla  de  la  sagrada  Escritura: 
■  eso  creed.  No  sois  bestia:  entendimiento  os 
iia  dado  Dios,  i  su  Leí.  Advertid  bien,  que  no  os 
<a  en  ello ,  sino  la  salud  de  vuestra  ánima :  ser 
jdúUtra,  o  no. 

Cuanto  á  lo  primero,  que  dizen:  La  Misa  ser 
ucrífizio  para  alcanzar  perdón  de  pecados,  etc.  ni 
Oigo  que,  hablando  con  cortesía,  la  Hísa  no  es  ^', 
laerífizio.   Porque  si  Tuese  sacrifizlo,  no  seria, 
propríamenle  hablando,  Sacramento.  I  ellos  afir- 
man, la  Misa   ser  sacrifizlo   i   sacramento.  Lo 
cual  no  puede  ser.  Porque  tanta  dilerenzia  liai  „ 
entre  sacrifizlo  i  sacramento ,  cuanta  diferen- 
lia  liai,  entre  dar  i  tomar.  El  sacriBzio  se  ofre-  J^ 
le  i  presenta  á  Dios :  el  sacramento  se  loma 
i  tezibe  de  la  mano  del   Señor  por  el  mínis- 
'    '3  del  Hinisiro  de  su  palabra.  La  santa  Zena, 
l>|topriamente  hablando,  no  es  sacrifizio  eipia- 


Li  mtta   nu 
crian  o. 
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torio,  porque  destc  lialiUmos  ahora:  sino  Mcn- 

mento  del  prezioso  cuerpo  i  sangre  de  nuulni 

Redempior  Jesu  Clirislo.  Pero,  improprísmenU 

liabliindo,  se  puede  Ua mar  Sacrifizio  :  por  «t 

un  memoriul  de  aquel  elerno  i  único  sacrifiíia, 

que  Jesu  Chrísto  ofrezid  i  su  padre  en  el  m>- 

Lo<  vtira  cA-  dero  de  la  cruz :  i  asi  lo  entienden  los  Padreí, 

zen>""ticrUi!ó '^'*'""^*'  '^  llaman  sacrifizio,  no  entiende  a,  que 

siendo ucriDieo- la  Zena  Uta  sacrifizio,  sino  memoria  del  mcriG> 

'°'  zio:  conrurnie  ü  lo  que  dize  Chrislo  hablando 

de  la  Zena;   Hazcd  ealo  en  memoria  de  mi.  I 

/,  Cor.,zi.      San  Pablo  al  mismo  propúsíLo  dizc:  AnumU- 

reis  la  muerte  del  Señor  hasta  que  renga.  l«lt 

Zena  no  es  sacrihzio ,  mucho  menos  lo  seri  la 

Hisa ,  (juc  ellos  celebran   en  lugar  de  U  Zena. 

Dentás  deslo,  si  la  Misa  ruesegacriGzio,  6serti 

ProiHZialorio ,  que  también  Uamamos  Elpiato- 

rio,  6  seria  Eucharislico.  Quiere  dezir,  á  ofre- 

lido  por  remisión  de  pecados,  ó  en  hazimien- 

to  de  grazias.  Diranme ,  como  en  su  definilioa 

diien,  que  es  sacriñzio  Expiatorio.  Yo  les  dlgv 

SoloChriíioeí  que  eslo  no  puede  ser.  Porque  no  haioirow- 

I'EÍÍ        ''''"' crifizio  eipialorio.sino    lasóla  muerte  i  puiM 

de  Jesu  Christo.    Sacrifizio    Expiatorio  es  el 

que  se  haze  para  aplacar  la  ira  de  Dio»,  i  *• 

llsfa/.er  á  su  juslizia,  i  baziendo  estOi  purgal 

limpia  los  pecados,  á  fin  que  siendo  eipcudor 

limpio  de  sus  raácdas  i  pecados,  i  sleadottdW 

luido  en  pureza  dejustizia,  sea  vuelto  en  gmit 

con  Dios.  Todo  esto,  entera  1  perrclamente  U- 

zo  el  Señor,  muriendo  en  la  cruz:  i  él  soh>  1 

no  otro  ninguno,  sacrificó  tal  jénrro  de  sMrif* 

zio.  Porque  la  virtud  i  eñcazia  desto,  quesf^B 

Cbríslo,  una  sola  tez  hizo,  es  eterna.  I  asi  dij« 
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l^tf ,  úfrezjenito  esLe  sacrífizio ;  Todo  es  consama- 

'9  (Iodo  es  cumplido):  quiere  dezír;  que  [odo 

Uolo  era  nezeserío  para  nos  reconziliar  con 

I  Padre,  para  nos  alcanzar  perdón   de  peca- 

,  justizia  i  salvazion,  todo  esto  (ué  acabado 

I  cumplido  con   el   solo  sacrífizio,    que  lesa 

')  ofreziú:  i  de  luí  manera  no  Taltúnada, 

e  ningún  otro  sacrifizlo  puede  después  deslc 

iner  lugar.  Concluiremos,  pues,  de  aqui,  ser 

■  insoportable  afrenta,  i  monslruosa    lilas- 

hemia  contra  Jesu  Chríato,  i  contra  su  sacrilizio, 

uí  alguno  ofreze  otro  sacrilizio  Tuera  del  ya  ofre- 

,  ú  reitera  el  que  ya  Christo  ofrezítí,  pen- 

indo  por    el  tal   sacrifizio    alcanzar  remisión 

I  pncados,  reconziliarse  con  Dios,  i  haber  ju«- 

.  ¿1  qué  otra  cosa  se  liaze  en  la  Uisa,NÍno 

!  nosotros  seamos,  por  el  mérito  de  un  nuevo 

KriGzio,  liechos  parllzipantes  de  la  muerte  i 

kiion  de  Clirísto?  El  que  quisiere  bien  enten- 

r  esto  que  dezimos  del  único  sacrilizio  Expia- 

ma  sola  vez  orrezído  i  nunca  mas  rei- 

rado,  lea  la  Epístola  que  el  Apóstol  escribió 

I  los  Uebreos,  i  prinzipalmenle  el  capitulo  vii. 

asio  trataremos  después  un  poco  mas  de  pro- 

itito. 

'.  La  segunda  manera  de  sacriñzio,  que  llama-  SieriAtio  Bu- 
los Eucharisttco ,  compreliende  Iodos  los  ejer- =*"''"'"■ 
Qtizios  de  Caridad :  los  cuales  cuando  se  ejer- 
cían con  nuestros  prójimos ,  en  zierla  manera 
1  ejerzitan  con  Dios,  que  es  desla  manera 
wnrado  en  sus  miembros.  Compre  hiéndese 
también  en  este  jénero  de  Siicriftzio  nuestras 
onzionea,  loores,  hazlmienlo  degrazias,  y  to- 
do cuanto  hazemos  para  servir  y  honrar  á  Dios, 
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Todos  loa  cuales  sscrifizios  dependen  de  iqud 
gran  sacriüzio ,  por  el  cual  somos  ea  cuerpo 
i  eD  únima  consagrados  i  dedicados  por  templos 
santos  á  Dios.  Este  jénero  de  sacrifizío  no  tie- 
ne que  ver  con  aplacar  la  ira  de  Dios,  cod  al- 
canzar perdón  de  pecados,  ni  can  merezer,  ni 
adquirir  justizia ;  mas  solamente  es  para  magni- 
ficar i  sIoriGcar  &  Dios.  Este  sacrilizio  Eucha- 
rlstico,  en  ninguna  manera  puede  ser  agradable 
á  Dios,  sino  prozcde  de  aquellos,  que  liabieodo 
por  el  olrojénero  de  sacriñzio,  que  Uamamoi 
Expiatorio ,  alcanzado  remisión  de  pocaüos, 
son  ya  reooDziliados  con  dt,  y  justificados.  Este 
sacrifizib  Eucharistico  es  muí  nezesarJo  en  ln 
Iglesia:  i  ¡  ki  del  día  que  el  Chnstiano  pasa  sin 
ofrezer  este  sacrífizJo  áDíos.'  Este  ea  el  inzien- 

.  so  i  oblazion  limpia  i  pura  que  Halachias  pra- 
phelÍK<i  que  la  Iglesia  de  Dios  habia  de  ofrezet. 
Desle  sacrilizio  habla  San  Pablo,  cnandadiie, 
que  orrescamos  nuestros  cuerpos  en  sacrífiíla 
(ÍTo,  santo,  agradable  á  Dios ,  serví zio  razional. 
Por  esta  causa  las  limosnas,  i  las  demás  bue- 
nas obras  de  Eos  fieles,  se  llaman  sacrífiíiu 

I  con  que  Dios  toma  contento.  El  Prophela  Oteas 
exhorta  al  pueblo  ii  convertirse  á  Jehova,  i  de- 
zirle:  Quita  toda  iniquidad,  i  rezibe  el  Ueu, 
i  pagaremos  bczerros  de  nuestros  labios.  Qué 
entienda  el  Prophela  por  Bezcrros  de  labios,  el 

'  Apiístol  lo  declara ,  cuando  dize :  Ansí  que  siem- 
pre ofrescamos  por  él  á  Dios  sacribzio  de  ala- 
banza; Es  á  saber,  fruto  de  labios,  queconfie- 

,  sen  (ó  loen)  á  su  nombre.  San  Pablo  Uama  la 
liberalidad  con  que  los  Philipeases  le  hablan  so- 
corrido en  su  nezesidad ,  sacrifizio  de  buen  olor. 
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í  [odas  las  buenas  obra»  que  losüeies  bazen,  se 
llaman  sacrifizios  cspiríluaks.  Su  Majestad  nos 
de  grazla  para  que  coRtinuaniente  le  ofresca- 
inua  Ules  sacrificios,  1  que  cuando  se  los  ofres- 
camoü ,  sin  jiipocresja  ninguna ,  conrescmos 
que  SODIOS  siervos  ínülites ,  etc.  Porque  si  ú  sus 
Kptistoles  mandó,  que  asi  lo  dijesen  i  asi  lo 
sintiesen ,  aun  cuando  liubiescn  hecho  lo  que 
Diosles  mandaba,  ¿porqué  nomandard  lo  mismo 
á  iio:jOlroB,  que  somos  en  dotrina  y  en  vida  lan 
rnreriores  i  rus  Apóstoles  ,  que  no  somos  dignos 
de  desatar  las  correas  de  sus  zapatos?  Dios  nos 
haga  la  grazia  que  seamos  humildes  de  cgrazon. 
Desle  jénero  desacrifizio  aun  diremos  mas  des- 
pués. 

De  lo  dicho  se  vec  claramente,  la  Hísa  no  ser 
«acrifizio  ni  Expiatorio  ni  Euchüristico;  I  por  el 
consiguiente,  que  no  es  sacrlüzío  ninguno,  fjue 
no  sea  Expiatorio ,  ya  lo  habernos  probado :  i  que 
no  sea  Eucharistíco,  se  prueba  por  lo  que  nues- 
tros adrersarioB  dizeo,  que  la  Misa  es  sacrili- 
zloEipialorio:  i  si  es  Expía  lorio ,  no  es  Eucha- 
ristíco. La  fuerza  deste  argumento  consiste  en  la 
regla  de  dialéctica,  que  dize:  Los  miembros  di- 
videntes no  se  deben  confundir.  Baste  esto  cuan- 
to i  la  definízion  de  la  Misa :  quilado  le  babemos 
el  jénero,  probando  que  no  es  sacribzio  ,  quitá- 
dole  babemos  la  diferenzia,  probando  que  no  es 
Expiatorio.  Quitado  el  jénero  y  la  direrenzia. 
¿qué  será  el  defioito  ?  Kada ,  ó  si  algo  es  la  Misa, 
ea  privación  de  la  saitta  Zena  de  nuestro  Maes- 
tro i  Bedemptor  Jesu  Cbristo :  como  el  pecado 
es  privazion  de  la  grazia. 

Y  no  piesea  nuestros  contrarios  que  les  con- 


364  DE  LA   MISA 

].- 1  ].*  r*ion  zedemoa  la  Hísa  ser  lun  antigua ,  eomo  ell» 
flenuenroicon-|g  hazen,  diziendo  que  el  Señoría  instituyó  ji 
rcapumi.  lia  l^n^  anos;  que  tanlo  na  que  paaeiio.  ni 

ciiritio  DO  ina-  tampoco  I»  conzedemos  que  San  Pedro,  ni  San 
uiujiiii  Mili.    Juan ,  ni  ninguno  de  los  Apóstoles,  haya  dicho  to 
loi  ApAiioiet  (jue  nuestros  contrarios  ¿zen  ser  Misa,  FalsH 
testimonios  son  que  les  levantan.  Si  cualquicn 
que  dízc  algún  falso  teHiimonio  contra  su  próji- 
mo, por  vil  i  abatido  que  sea,  quebraaU  el  d^ 
no  mandamiento,  quebranta  la  Lei  deDioi,  J 
por  el  mismo  caso,  es  digno  de  muerte  clona, 
¿cuanto  mas  la  quebrantará,  i  serádígno  de  moer- 
te,  el  que  á  sangre  fría  i  de  propósito  delibe- 
rado [hablo  de  los  que  se  tienen  por  letrados.  I 
no  del  Tulgo,  que  ni  lee,  ni  entiende)  levanta  Tai- 
so  testimonio  contra  su  Rei ,  Propbeiü  i  Saier- 
dole  Christo ,  diziendo  que  él  haya  instituido  tt 
Misa  ,  en  la  cual  haí  tantas  superstizionei ,  i 
latrías :  diziendo  que  tos  Aiwtstoles,  Tasos  eao- 
jidosde  Dios  para  anunziar  el  Evanjelio,  pare 
predicar  la  santa  Fé  Cathólica ,  hayan  dicho  U  Ul 
ie^"fií"lí'.'!l¡  '*'■"'  I  »''  «l'^*"  1"s  San  Pedro  fué  el  pi 
iciiiiDDDloiije- ro  que  cantó  Misa.  Pero  hablan  de  oídas,  til 
^^^uitna»-  ■'^8^''  ningún  autor,  ¿Cómo  es  posible,  que  Sn 
gi.  ele.  Lucas,  tan  dilijenie  historiador  de  los  hechos  de 

los  Apóstoles,  haya  dejado  en  el  tintero  este  ar- 
ticulo ,  que  nuestros  contraríos  tienen  por  tan  ne- 
zesario  para  sallarse,  como  cualquiera  de  los 
otros  doze  artículos  de  la  Fé  contenidos  en  el 
Símbolo?  I  Tiendo  que  este  falso  testimonio, 
que  levantan  d  S.  Pedro,  no  vale  mucbo  pan  coo- 
firmar  su  IWísa,  levantan  otro  lalso  testimoM 
i  Santiago:  dizen  que  Santiago  (ai  elquedijo 
la  primera  Misa  en  Jerusalen.  Desvergüénisnse 
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aun  mas  :  1  sacan  á  luz  la  (iiclia  Misa  de  San- 
tiago, que  habia  estado  sepultada  unos  mil  ■ 
quinlenlos  sños  por  lo  menos  ;  i  dan  vozes ,  Mi- 
lagro ,  Milagro !  ya  no  liai  pura  que  disputar  roas: 
pues  que  es  Apóstol  el  que  lia  dicho  Misa :  ya  no 
se  pueden  ni  deben  iTio?er  mas  dudas,  tocante  á 
líi  santa  Misa,  so  pena  de  mt  hereje  t  blasphe- 
mo  quien  quiera  que  las  moviere.  Esta  Misa 
de  Santiago  {comu  ellos  la  llaman),  «e  imprimió 
en  Taris  año  l«GD.  En  esta  Misa,  hai  una  ora- 
zion,  en  la  cual  se  dizen  estas  palabras:  Roga- 
mos por  los  dones  ofrezidos,  santificados,  pre- 
ziosos ,  sobrezelestiales ,  inefables ,  immaculados, 
gloriosos,  horrendos,  tremendos  í  divinos.  ¿Qué 
niaDera  de  hablar  es  esta?  ¿cuándo  los  Apósta- 
les lian  usado  de  tal  forma  de  hablar?  Iten ,  pa- 
ra que  se  vea  la  mentira  i  la  clara  ,  hai  en  esta 
Misa  una  oraziou  por  los  monjes  I  monjas  que 
vivían  en  los  moncsterios.  Los  que  dizen ,  que 
esta  Misa  es  de  Santiago ,  debieran  leer  esto :  i 
ast  callarán.  Porque  en  tiempo  de  los  Após- 
toles, ni  habia  monjes ,  ni  monjas  ,  ni  moneate- 
rios :  muchos  años  después  se  inventaron  estas 
cosas.  Demás  desto,  si  esta  es  Misa  de  Santiago, 
angraentcn  el  Canon  :  pónganla  entre  los  li- 
bros Canónicos  de  la  sagrada  Escritura  :  Crean 
i  hagan  todo  lo  que  en  ella  se  dize.  En  esta  Mi- 
sa, que  llaman  de  Santiago ,  todo  el  pueblo  co- 
mulgaba debajo  do  dos  espezies :  todo  el  ofizío 
H  hazia  en  lengua  vulgar:  al  pueblo  cantaba  i 
mpondia  á  las  oraziones:  en  ella  no  se  adoraba  ni 

PMcramento  del  pan  ni  del  tino.  Pero  todo  es  al 
Btnrio  en  las  Misas  de  nuestros  contrarios, 
las  cuaki  el  pueblo  no  comulga ,  sino  una  vez 
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en  el  año:  i  esa  rez  que  comulga,  le  quitan li 
railad  por  medio,  le  quíLan  el  sacramento  ii« 
ta  sangre  de  Chrislb,  la  cual  Cbristo  mandií 
que  Todos  bebiesen:  dizen  sus  Hisas  en  len- 
gua cstraña,  que  el  puelilo  no  entiende,  i  aun 
muclias  vecea  el  mismo  que  la  dize.  ni  sabe,  ni 
entiende  lo  que  dize :  El  pueblo  calla ,  como  ^ 
oyese  una  farsa:  el  pueblo  adora  al  pan  i  al  ti- 
no, como  si  fuese  Chriato,  I  no  sacramenlo 
del  cuerpo  i  sangre  de  ChríKio.  Lo  que  Jnu 
Clirjgto  inalitufó,  fué  su  santa  Zena  :  i  mandó  i 
sus  Apóstoles,  que  represenlaban  la  Iglesia  uhé- 
leraal,  ó  Cathólíca,  que  después  hiziesen  aqiK- 

.  lio  mismo,  quelehabian  Tísto  hazer.  Uazedfdi 
ze)  esto  en  memoria  de  mi:  i  S.  Pablo  babUtido 
con  los  Corinthíos  (entre  los  cuales  Sataods  jt 
había  hecho  de  las  suyas,  iglroduziendo  algunos 
abusos  en  la  Iglesia  cuanto  é  la  Zena  dd  Sr- 

].  ñor),  dize:  porque  ¡ro  rezebl  del  Señor,  lo  qne 
también  os  he  entregado:  que  el  Señor  la  no- 
che, etc.  ¿I  qué  llene  que  ver  con  esto,  que  cuen- 
ta el  Apóstol,  la  MisaT  Ninguna  cosa.  Acaben, 
pues .  nuestros  contrarios  de  confundir  las  eft- 
sas:  acaben  de  trocar  los  nombres;  no  Uameni 
la  Zena  del  Señor  Misa:  ni  d  la  Misa  Zena  dtt 
Señor :  pues  no  lo  es.  Esta  Zena  del  Señor,  muí 
poco  lieuipo  duró  en  su  ser  i  perfezion.  Porq» 
luego,  aun  viniendo  los  Apóstoles,  se  te*anUron  di- 
sensiones ,  zismas  I  herejías  cuanto  &  ella  ;  lat  cua- 
les, S.  Pablo,  queriendo  corregir,  reduie  la  Zena 
6  su  primera  instiluzíon  ,  como  el  Señor  la  baba 
instituido  i  zckbrado,  j  mandado  que  los  fie- 
les la  zelebrasen.  Tras  estos  tiempos  Tinientn 
otros:  i  el  negozio  fud  de  mal  en  peor.  Lot  bou- 
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le  contentando  de  la  simplizidad  con 
eñor  había  zelebrado  su  Zena,  se  qui- 
sieron señalar  moslrilndose  mas  sabios,  mas  pru- 
dentes I  alisados,  que  el  mismo  Chrislo,  su  Maes- 
tro: i  asi  comenzaron  á  añadir  i  quitar  en  la 
Zena  del  Señor.  Alas  con  todo  esto,  por  espazío 
de  mil  años  no  st  locó  en  la  subslunzia  de  la  Zc- 
na:  aunque  cuanto  alo  esterior  usaban  de  mu- 
chas zeremoQias,  deque  Clirislo  nunca  a»á:  i 
se  veatían  de  otros  ornamenlos,  que  los  comu- 
nes: lo  cual  ni  Chrislo  ni  ms  Apóstoles  nunca 
hizieron.  Pasados  tos  mil  años  se  atrevieron 
los  hombres,  i  lo  que  peor  es,  con  titulo  de 
piedad  i  santidad,  á  locar  á  lo  tito  á  la  substanzis 
de  la  santa  Zena.  Comenzaron  á  dezir,  que  el 
pin,  no  era  pan ,  i  que  el  vino,  no  era  vino :  sino 
que  eran.con Tenidos ,  transformados  i  Lransubs- 
lanzíados  en  cuerpo  i  sanare  de  Christo.  I  esto 
reclamando  la  sagrada  Escritura ,  y  los  Padres. 
asi  de  la  iglesia  Griega,  como  de  la  Latina:  lo 
cual  probaremos  después  asaz  sufizientcmente 
Yendo  la  cosa  desta  manera,  se  concluyó  la 
Transubstanzíazion  en  el  Conzilio  Verzeíense,  cooitiio  ver- 
tiendo Papa  León  IX.  Este  Papa  condenó  la  do-  "'"""■ 
trina  de  Berengario  ,  como  después  diremos  ha- 
blando del  4."  daño.  Creía  Btrengarío  lo  que 
la  Escritura  le  habla  enseñado ,  i  en  los  Padres 
habia  leído :  conviene  &  saber ,  que  el  sacrameglo 
de  la  Zena  del  Señor  consistía  en  dos  cosas:  en 
maleria  (como  la  llaman),  i  en  forma;  la  ma- 
lcría es  io  que  se  vce,  loca,  i  gusta ;  que  es  el  pan 
i  el  vino :  la  forma  en  lo  que  no  se  vee ,  mas  se 
cree,  el  cuerpo  y  sangre  de  Chrislo.  Veis  aquí 
!a  gran  herejía  de  Berengario,  que  el  Papa  I  el 
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CanzílJo ,  rejído  por  el  Papa,  condeiisron.  De»- 
pues,  hablando  centra  la  TransubsUnziaiioiit 
probaremos  por  manifieslas  autoridades  de  la 
Escritura,  i  por  dichos  de  dolores  antiguos,  babu 
en  el  sacra  menta,  verdadero  pan  i  verdadero 
tino  visililes  i  lanjibles,  i  verdadero  euerpo  i 
sangre  de  Ghristo,  invisibles  i  creídos  por  Fi. 
I  con  haber  el  Papa  mandado  que  se  creyese  li 
Transubstansiazion ,  i  el  Conzllio  decr^dolo. 
con  lodo  eslo,  bubo  mui  muchos  hombra  do- 
los 1  pioa  en  aquellos  üctnpos,  que  dando  cr^ 
dito  á  lo  que  la  sagrada  Escritura,  i  los  Ootor» 
antiguos  dezian,  no  hizieron  caso  de  lo  que  el 
Papa  y  su  Conzilio  mandaba.  1  aun  pasaron 
eonio  consumes  mas  adelante :  escribieron  con- 
tra la  tal  dolrina,  como  contraria  á  la  palibn 
de  Dios  I  á  ios  Padres.  El  Papa  Inoienzlo  ID 
GODlirmó  después  este  Decreto,  año  del  Beñor  tSOV 
i  Untos,  i  Urbano  IV,  en  honra  deste  saCTS- 
menlo,  inventó  la  solene  fiesta  que  llaman  de  Cor- 
pus Chrisli  á  petizion  de  una  emparedada,  con 
la  cual  en  tiempos  pasados  había  tenido  dema- 
siadu  ramiliaridad.  Leed  la  vida  que  dcsle  Urba- 
no IV  escrebimos.  I  no  se  conlenló  e)  DiaUo 
con  haber  tan  mal  tratado  el  sanlislmo  sacra- 
mento del  cuerpo  i  sangre  de  Chrislo,  nt  coo 
hatterledado  una  herida  lan  mortal:  porque  ma* 
adelante  pasi  -.  cortil,  medio  por  medio,  el  sacra- 
mento: quitó,  digo,  el  Tino  sacramental,  qa«i9- 
presentaba,  sellaba  I  juntamente  daba  (rez^Hén* 
dolo  coa  Fi^)  la  sangre  de  Christo.  1  asi  en  d 
Conzího  Conslanziense,  do  fueron  tres  Papú 
depucütos ,  se  decrcid ,  que  no  se  diese  et  sacra* 
mentó  tub  ulraqiie  ipecie,  en  ambas  espezica,  si' 
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no  solsmenle  «n  una.  Es  verdad  que  dan  sus 
escusas,  porque  se  aparten  déla  inslituzion  de 
Christo,  i  de  la  qne  m  usaba  en  lu  Iglesia.  Pero 
sus  escusas  son  bien  frivolas,  i  bien  de  reír:  co- 
mo mas  abajo  veremos ,  cuando  trulareinos  del 
6.0  daño  que  causa  la  Ittj»a.  1  esloes  lo  lindo,  que 
condenan  por  herejes  á  los  que  rezíben  el  sa- 
cramenlo  en  ambas  espczies  coDrorme  á  la  ins- 
tJtuzion  del  mismo  Christo.  Si  quieren  anü- 
giiedad,  esta  manera  de  comulgar  siquitraque 
tpede  duró  en  la  Iglesia  por  espazío  de  casi  14DV 
■DOS :  su  comunión  en  una  espezie  es  nuera :  no 
ha  que  180  oftos:  porque  [anto  ha  quu  se  lu- 
*o  el  Conzílio  Constanzicnse.  Cna  cosa  me  ha- 
bla olTÍdado ,  que  ha  muchos  años  que  comenza- 
ron i  dczir  sus  Misas  oin  que  el  pueblo  comul- 
gase: porque  solo  el  sazerdote  se  lo  cgmia  y  bebía 
lodo  sin  dar  parte  i  nadie.  ¿Cómo  se  podrá  dezlr 
esto  Cena  del  Srñor,  comunión,  banquete  co- 
mún, propuesto  i  aparejado  para  todos  los  Se- 
les? A  esta  manera  de  Misas  llaman  Misas  pri-  ' 
Tsdasii  bien  privadas,  hublando  con  cortesía. '''' 
Gs  Tcrdad  que  muchos  Cánones  i  Decrelos  se 
lian  hecho  contra  estas  Misas  privadas .-  pero 
téaie  cómo  se  guardan.  Las  priradus  han  oli- 
do tan  mol ,  que  cada  uno  ha  tenido  por  bien 
(le  toparse  las  narices  ,  i  pasar  por  ellas.  Estas 
Misas  se  llaman  privadas,  no  porque  se  di- 
gan privada  6  secretamcnle,  que  en  las  Igle- 
sias pública  raen  le,  oyéndolas  lodos  cuantos  qui- 
sieren ,  se  dizen  :  mas  Ilúmanse  asi,  porque 
el  pueblo  no  comulga,  sino  solo  el  sazerdote. 
I  aun  han  pasado  adelante,  el  Papa  da  lizenzia 
leae  digan  estas  llisas  privadas  en  los  riocone» 
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de  las  casas:  pero  la  costa  entonzes  es  doUe. 
Porque  es  menester  pagar  dinero  al  GléiigD 
que  díze  la  Misa,  i  al  Papa  por  la  lizenziaqne 
da  de  tener  altar  portátil,  qae  así  le  llama  la  bo- 
la. Todo  esto  es  contra  la  instituzion  del  Se- 
ñor. Veis  aquí  cómo  la  santa  Zena  que  icio 
GhristD  instituyó,  i  sus  santos  Apóstoles  zde- 
braron,  se  ha  ido  poco  á  poco  desfigurando,  hasta 
tanto  que  de  Zena  del  Señor  se  ha  conTertido 
en  Misa  del  Papa.  Mírese  la  instituzion  de  la 
santa  Zena ,  i  mírese  lo  que  se  haze  i  dize  eo 
la  Misa ,  i  verse  ha  si  la  Misa  es  Zena ,  ó  la  Zena 
Misa. 
Ahora  probemos  como  un  argumento  infali- 

bVS^cKrfSo'ni^^^»  ^^^^  ""21  demostrazion  palpable,  que  ni 
«utApétioietha- Jesu  Ghrísto  instituyó  la  Misa,  ni  sus  Apósto- 
ber dicbo Misa.   \^  j^  ¿¡jeron:  i  es  este:  Lo  que  mui  machos 

años  después  de  la  muerte  de  Ghrísto  i  de  sus 
Apóstoles  se  inventó,  i  no  de  uno,  sino  de  mu- 
chos, i  en  diversos  tiempos ,  no  lo  instituyó  Ghrís- 
to ni  sus  Apóstoles  lo  hizieron :  la  Misa  que  nues- 
tros contraríos  dizen ,  fué  inventada  mui  mochos 
años  después  de  la  muerte  de  Ghrísto  i  de  la  de 
sus  Apóstoles ,  i  no  de  uno  sino  de  muchos ,  i  eo 
diversos  tiempos ;  sigúese ,  pues ,  que  la  tal  Misa 
no  fué  instituida  de  Ghrísto ,  ni  sus  Apóstoles  la 
dijeron.  La  primera  parte  de  este  argumento, 
ninguno ,  sí  no  es  insensato  i  loco,  la  negari:  pe- 
ro nuestros  contraríos  negarán  la  segunda  par- 
te: la  cual  fázílmentese  puede  probar.  Porque 
un  Papa  hizo  el  Confíteor ,  otro  el  Introito,  otro  el 
Ryrie-eleyson,  otro  el  Gloría  in  ezcelsis,  otrod 
Gradual ,  otro  el  Ofertorio  ,  otro  el  Canon, 
otro  los  Mementos,  otro  elAgnusDei:  loirfs- 
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mo  digo  de  todo  lo  demás  que  se  haze  i  dize  en 
la  Misa.  Hingana  cosa  deslas  ordenó  Cbrislo, 
sino  los  Papas,  i  en  dirers os  tiempos.  Nueslros 
conirarjos  {hablo  de  aquellos  que  medianamen- 
te han  leído  las  historias) ,  no  me  pueden  en  nin- 
guna manera  negar,  aunque  reríenten,  que  la 
Hisa  desde  su  principio  liasla  el  cabo  ,  no  haya 
KÍdo  hecha  por  muchos  Papas. 

Ellos  saben  mui  bien  que  Dámaso,  que  íaé 
Obispo  de  Roma  aíío  de  3GS,  ordenó  elConfileor.     Cooniear. 

JelaBÍo,  Africano,  zerca  del  año  4SS,  compuso    HiniDoi.Coipt., 
{como  lo  dize  Nauclero)  loa  Himnos,  Coiletas,  p"g°y^;- "^^f"' 
Besponsorios ,  Graduales,  i  Prefacios,  i  añidió  dignum.  ' 
el  Veré  dignum  el  juitüm  est. 

Simadlo,  zerca  del  año  51!,  ordenó  que  lo-    ciürn m  ticd« 
dos  los    Domingos  i   ñestas  prinzipales  de  los  ■!•. 
Hinirea  se  cantase  Gloria  in  eicflsU  Deo. 

ídagio,  cerca  del  año  556 ,  añidió  la  coraemo-    CoineroDruion 
lUlon  de  los  defuntos.  '*•' '"'  «efi"»"'- 

Gregorio  primero,  zerca  del  año  de  600,  hizo 
laa  Antlphonas,  i  el  Introito:  ordenó  también  *;j.'i|;^-,¿°'^^"' 
que  el  Kyrie-eleyson  se  cantase  nueíe  Teiea ,  i  Alleiujt,  eic. ' 
el  Allelu-ja.  Iten,  que  elPaler  noster  se  can- 
lase  i  alia  Toz  sobre  la  Hostia  consagrada,  i 
afiidi¿  al  Cdnon  Dietqve  noitros  in  lúa  pare 


Scijio,  que  murió  año  de  701,  ordenó  que  et 
Agniu  Doi  se  cantase  Eres  rezes  antes  de  la  frac- 
zion  áú  pan. 

Gregorio  lei-cero    añidió   ii    la  sccrela   de  la 
HiU:  Quorum lolemnilnitiodieincotttpectu  lúa  ni 
mtfjetíatii  celebrahir  Domine  Deui  noiter  in 
tolo  orbe  ttrra^m. 

!ííco1bo  i  añidió  las  seqiienzias. 
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Tanpoco  pueden  negar  que  Sísto  I  no  ha  ja  afli- 
dido  ala  Misa,  sancíut^  tanctttSy  Sanctui  Do- 
minus  Deu»  Sabaolh, 
Pfz.  Inozenzío,  zerca  del  año  de  405 ,  añidió  d  be- 

sar la  paz. 
León  I  añidió  Orate  pro  me  fralres^  i  el  Den 
Deo'graciiiManr.  gratiat :  añidió  también  al  Canon ,  Sanetum  io- 
lum  Mcrinciuui.  crificium^  immaculatam  hastiam,  Iten,  Home 
u.ncigMur.        ig¿ur  oblationem  ,  etc. 

Zelestino  ordenó  el  ofertorio. 
*  Alexandre  I,  que  murió  año  de  117,  comen- 
zó á  corromper  el  orden  i  manera  que  Jesu 
Ghristo  i  sus  Apóstoles  tuvieron  en  zeiebrar  la 
Pin  tinU'ftda-  Zena:  i  asi  ordenó  el  dicho  Pontífice,  que  el  pan 
"•  fuese  Zenzeño ,  sin  levadura :  i  no  común ,  co- 

mo antes  lo  era.  Gomo  pareze  dist.  xcui,  cap.  SI 
Aguí  fn  el  Ti-  quis.  Iten ,  ordenó  que  8e  echase  agua  en  el  vi- 
"^*  no  De  Gonsec.  dist.  ii,  cap.  Sacramento.  Iteo, 

Outprtdiequain  añidió,  Qui  pridie  quam  pateretur^  etc.  Esto 
patereiur.  ,„^¡  claramente  muestra ,  que  Jesu  Ghristo  no  ini- 

tituyó  la  misa :  pues  que  tantas  personas  se  han 
ocupado,  mucho  después  déla  muerte  de  Ghristo, 
en  hazerla. 
Te  iguar.  Demas  desto,  el  gran  Te  igitur  clementietime 

Pater ,  que  es  uno  de  los  mas  prinzipales  re- 
miendos de  la  Misa ,  en  la  cual  se  liaze  menzion 
del  Papa,  del  Obispo,  i  del  Rei,  muestra  asaz 
manifiestamente,  que  Jesu  Ghristo  no  hizo  la 
Misa:  porque  en  tiempo  de  Ghristo  no  había 
Papa ,  ni  Obispo. 
CoBUDunictn-  ^^  Gommunicantes  (en  el  cual  se  haze  men- 
^^-  zion  de  la  santa  Virgen,  délos  Apóstoles,! de 

muchos  santos ,  que  vivieron  eif  el  mundo  moi 
mucho  tiempo  después  délos  Apóstete «cooo 
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S.Zipriaiio,  Lorenzo,  Grisúgono,  Cosme, Da- 
mián, í  otros) ,  muestra  mui  bien  que  Jesu  Chris- 
lo  no  liízo  U  Uisa.  No  lia»  puesto  ú  San  Pedro 
en  este  Canon,  porque  sí  fuera  puesto,  pudití- 
raae  dczir  que  él  buscaba  stt  propria  gloria,  üai 
también  un  pedazo  de  ta  Misa,  i  aun  de  los 
principales,  que  comienza:  NobU  quoque  pee-  üuí.íí  gucqu' 
caloribtti,  en  el  cual  se  haze  menzíon  de  algu- P"-'^"'""""- 
nos  de  los  Apóstoles ,  sanios  i  santas,  mcsdados 
sin  urden  unos  con  otros:  como  son  Santa  Bárba- 
ra, Perpetua,  Águeda,  Luiia,  Ini!s,  Zezilia,  ele., 
las  cuales  tivíeronen  elmundo  mui  mucho  des- 

Íes  de  la  muerte  de  Chrísto.  Veeae ,  pues ,  por 
lo,  Chrislo  no  baber  instituido  la  Misa. 
f robado  hemos  lo  que  prelendianios ,  que 
lu  Chrislo  no  instituyó  la  Misa,  i  que  sus 
pioles  jamás  la  dijeron ;  sino  que  los  Papas 
,  diversos  tiempos  la  compu:tíeron ,  añadiendo 
10  un  pedazo ,  i  iilro  otro,  basta  ponerla  en  el 
r  i  estado  en  que  ahora  cslá ,  que  ninguna  co- 
M  tiene  que  ver  con  la  Zena  del  Señor.  Parán- 
dome algunas  ^ezes  i  considerar  estos  peda- 
zos, chafallos,  remiendos,  i  retazos  de  que  la 
iSiiB  es  hecha,  me  ha  venido  á  la  memoria  una 

I  rabie  similitud  ó  comparazion  (á  mí  pare- 
i  creo  que  lo  mismo  parezerá  á  los  que  bien 
>naiderarcn.  Hale  aconleszido  A  la  Misa,  ni  Li  MiiirrmeB- 
ni  menos  que  A  una  Esclavinu  ,  á  una  capa  J^^^^'m»» KicU- 
ima  de  un  gallofo,  de  uno  que  demanda  de 
ta  en  puerlu.  \  la  tal  Esclavina,  mientras 
vieja  se  baze,  mas  remiendos  se  le  echan: 
^1  manera  que  al  ün  con  el  tiempo  no  se  vee 

en  ella ,  sino  un  pcdazito  aquí ,  i  un  pedazilo  alb 
del  paño  de  que  al  prínzipío  fué  hecba  :  i  este 
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paño  está  tan  usado ,  lan  gastado ,  tan  desuilo- 
ridoi  tan  sin  ser,  que  no  pareze,  ní  por  peo- 
Sarniento,  ser  lo  que  fu^.  No  se  reen  en  esta  Escla- 
vina sino  remiendos  de  paño  rolo  i  podrido ,  I 
muí  mal  puestos,  i  peor  cosidos ,  de  tal  manen, 
que  da  asco  de  Terlos  i  los  que  delicadameals 
se  lian  criado.  Otra  tal  Esclarina,  ni  mas  ni  me- 
nos, es  la  Missa  papistica.  Et  paño  de  que  se  hlio, 
fué  la  Zena  del  Señor,  la  cual,  no  la  zelebrando 
los  hombres  conforme  á  la  inslituzion  del  Stñor, 
se  enfejeszió  i  perdió  su  color,  su  ser  I  lalor. 
Desla  manera  tino  uno,  i  echóle  un  pedazo,  des- 
pués «IDO  otro,  i  echóle  otro,  etc.  De  manen 
que  ya  no  es  Zena  del  Señor,  sino  MisadelPi- 
pa:  ya  nocscapa  de  hombre  honrado,  «noE»- 
claiina  de  un  gallofo  desvergonzado.  Con  lo 
dicho  habernos  respondido  á  la  9.*  i  3.*  ruon, 
con  que  nuestros  contrarios  confirman  su  Hlsi. 
de  ta  cuarta  razón  con  que  nuestros  contrum 
"í  piensan  mantener  su  Misa  es,  que  toda  la  Igle- 
sia catlidlica,  desde  la  muerte  de  Cliríslo  hasta  tí 
dia  de  hoi,  ha  zelehrado  con  grandísima  rere- 
renzialalUisa:  confirman  esta  su  razón  dlzitfi- 
do,  que  nunca  Dios,  qne  ama  i  su  Igles 
i  su  esposa ,  hubiera  permitido,  que  fuese  tan- 
to tiempo  engañada,  i  prínzípalmente  coauna 
superstizion  i  idolatría  tan  grande ,  como  nos- 
otros dezimos  que  es  la  Misa.  Esta  cuarta  razt» 
(le  nuestros  contrarios  consiste  en  dos  cosas.-  en 
antigüedad,  i  en  que  Dios,  que  ama  su  Iglala, 
como  a  su  espasa,  no  permitiría,  etc.  Cuanlo  i  lo 
primero  de  la  antigüedad  de  la  Misa,  i 
duendo  ata  segunda  i  tcrzera  ruzonde  nuestra* 
contrarios,  mostramos  nunca  Jesu  Cbristo  habn 
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ínstiluido  la  HÍm  ,  ni  nunca  jamás  sus  Apóstoles 
liuberla  dicho,  i  que  por  espazio  de  mil  años  la 
Iglesia  Calhólica nunca  zclebró  la  Misa .  que  nues- 
iros  contrarios  ahora  zelebran,  sino  la  santa  Zena 
del  Señor:  I  aunque  andando  el  tiempo  la  Zena 
se  iclebró  con  algunas  contradiziones  humanas, 
i  zerernonias  inTeniadas  por  hombres,  mas  con 
todo  esto ,  ia  sania  Zena  se  conservó  en  su  í<er 
cuanto  S  ta  subslanzia  por  espazio  de  mil  años. 
De  quinientos  acá ,  la  Zena  ha  dejado  de  ser  Ze- 
na, i  se  ha  convertido  cada  día  mas  i  mas  en 
Mira ,  tal ,  cual  la  Tcmog  el  día  de  hoí ,  i  prinzipal- 
menle  desde  que  se  mandú  creer,  como  aritculo 
de  F¿,  la  Iransubstanziazion,  I  la  comunión  en 
una  espezíe.  Ya  en  tonzes  totalmente  cayd  la  santa 
Zena,  no  solamente  cuanto  al  nombre  llamándola 
Hím,  mas  aun  cuanto  i  la  substanzia,  como 
habernos  ya  dicho. 

Cuanto  á  la  segunda  parte ,  que  traen  para 
confirmazion  de  la  primera,  conviene  S  saber, 
que  Dios ,  que  ama  á  su  Iglesia ,  no  permitiría  que 
•iriese  tan  engañada,  i  tanto  tiempo.  A  esto  lea 
respondo,  rogándoles  que  lean  las  historias  del 
viejo  i  del  nuevo  Testamento,  en  las  cuales,  si 
bien  las  consideran  ,  hallarán  que  la  Iglesia  faltó 
i  mantuvo  errores ,  i  no  pequeños.  Pueblo  era  de 
Dios ,  Iglesia  era  de  Dios ,  i  Esposa  era  de  Dios ,  i 
muí  amada,  el  pueblo  de  Israel,  mas  con  todo 
esto ,  este  mismo  pueblo  cayó  en  muchos  errares, 
superstizíoncí ,  herejías  i  idolatrías:  i  no  una  vez 
acaso,  sino  muchas  i  de  propósito  deliberado. 
Leed  aquel  notable  Cántico  que  compuso  Aloííen, 
varan  de  Dios,  que  está  escrito  en  el  Deute-  /)m.,  i 
ronomio :  allí ,  digo ,  hallareis  que  aquel  pueblo. 
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que  aquella  Iglesia  de  Dios,  cayó  en  idolatría» 
verso  9 ,  díze.  Porque  la  parte  de  Jehova  es  su 
pueblo,  Jacob  el  cordel  [ó  fuerte]  de  su  heredad. 
£n  el  10  dize:  Dios  guardó  este  pueblo  como  I» 
niña  de  su  ojo.  En  el  1 1 ,  que  Dios  llevó  este  pue- 
blo sobre  sus  espaldas,  como  el  águila,  etc.  Has 
mirad  qué  dize  en  el  mismo  capítulo,  vers.  1 5,  deste 
su  pueblo  tan  querido  i  tan  amado :  mirad  si  cayó 
en  idolatría.  1  dejó  (dize)  al  Dios  que  lo  hizo,  i 
menosprezió  al  Fuerte  de  su  salud :  desperáronlo 
á  zelos  con  los  dioses  ajenos,  ensañáronlo  con 
las  abominaziones :  sacrificaron  á  los  Diablos, 
no  á  Dios :  á  los  dioses  que  no  conozieron ,  nue- 
vos venidos  de  zerca ,  que  vuestros  padres  no  lot 
Exoa.,  XXXII,  temieron,  etc.  En  el  capítulo  xxxii  del  Éxodo  se 
' '  ^'  dize,  que  todo  el  pueblo  de  Israel  apartó  los  zar- 

ziUos  de  oro ,  etc. ,  i  que  Aaron  los  tomó ,  i  hizo 
dellos  el  bezerro  .*  i  visto  este  bezerro,  Israel  dijo: 
Estos  son  tus  dioses,  que  te  sacaron  de  tierra 
de  Ejipto.  I  viéndolo  Aaron,  edificó  un  altar 
delante  del,  etc.,  como  al  prinzipio  del  primer 
tratado  dijimos.  Veis  aqui  cómo  todo  el  pueblo 
de  Israel  i  su  summo  Pontífize  Aaron  idolatran. 
Pasemos  adelante.  Entrados  los  Israelitas  en  la 
tierra  de  promisión,  ¿cómo  se  han?  Idolatran 
también.  Léase  el  libro  de  los  Juezes,  i  prinzipal- 
mente'  el  cap.  ii,  vers.  11.  I  los  hijos  de  Israel 
(dize)  hizieron  lo  malo  en  los  ojos  de  Jefaova,  i  sir- 
vieron á  los  Baales.  I  verso  19.  Has  en  muiiendo 
el  Juez ,  ellos  se  tornaban ,  i  se  corrompían  mas 
que  sus  padres ,  siguiendo  dioses  ajenos ,  sirviéo- 
doles ,  i  encorvándose  delante  dellos :  i  nada  dis- 
minuían de  sus  obras ,  í  de  su  camino  duro.  Todo 
este  libro  está  lleno  de  ejemplos  dealo.  Acaba* 
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dos  ía»  Jiiezes,  i  rcjido  este  pueblo  Ae  D¡09  por 
Iteycs,  ¿cáino  se  Ii3?lunmal  i  peor  ijue antes. 
Léanse  los  Prophelas  [que  llaman  mayores  i 
menores).  Este  pueblo  de  Dios,  sus  Sazerdotea 
i  Prinzipes  condenaban  la  buena  dotrina  ,  i  per- 
«eguian  i  los  santos  Proplielas  que  la  predicaban. 
Era  tan  obstinado  este  pueblo  en  apartarse  de 
Dios,  que  Dios,  de  fastidiado ,  mandil  á  Esalas  Eia.,\i 
que  dijere  al  pueblo  estas  palabras,  oyendo  oid, 
i  no  entendáis  :  viendo  eed  ,  i  no  veáis.  Engruesa 
el  corazón  deste  pueblo  I  agrava  sus  oídos ,  i 
ziega  sus  ojos,  para  que  no  vea  de  sus  ojos  ,  ni 
oiga  de  SU.4  oídos ,  etc.  £1  Propheta  Jeremías  Jer. ,  \: 
protesta  á  lodo  el  pueblo  de  Judd,  i  i  todos  los 
moradores  de  Jcrusalen  la  dílíjenzia  que  Dios 
lia  puesto  para  convertirlos  ¿  si  de  la  idolatría ,  i 
lo  poco  que  les  ba  aprovechado:  dízeles  que  él 
les  lia  predicado  esto  por  eapazio  de  veinte  i 
tres  años,  i  que  no  lo  habian  oído.  Notad  que  dizc 
el  Propheta ,  vers.  !  ,  que  babló  esto  á  todo  el  pue- 
blo de  Judá ,  i  d  todos  los  morudorcs  de  Jerusa- 
leo  :  i  notad  que  solo  este  pueblo  Uebreo  ,  i  no 
otro  en  todo  el  mundo,  era  entonzesla  Iglesia 
de  Dios ,  i  mirad  si  yerra  la  Iglesia.  ¿Quién  hiere 
i  encarzela  á  Jeremías  por  sus  sermones?  Pbasur, 
sumino  Pontilize  del  pueblo  de  Dios.  ¿Qué  tal  y  fl„.,  i 
era  el  estado  del  pueblo  de  Israel  cuando  Ellas 
pensaba  ,  que  no  habla  otro  que  di .  que  adorase 
a)  Terdadero  Dios  de  Israel?  San  Pablo  alega 
eslelugar  ,Itom.,  XI.  3.  Baste  esto  de  la  Iglesia 
del  Testamento  viejo:  vengamos  á  la  del  nuevo. 
Cuando  el  Verbo  divino,  haziéndose  carne, 
vino  al  mundo,  ¿cuál  ballú  á  su  Esposa  la  Iglesia? 
Bien  puesta  del  lodo  i  de  la  tizne.  Los  Escribas 
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iPhameos,  Sazerdotes  i  summos  Ponlifize!,  lo 
hablan  U><lo  corrompido  con  sa»  tradiziones  :  co- 
mo ahora  lo  hizen  los  Cldrígoa  i  Frailea ,  Obtspo» 
í  Papas.  Ualila  cntonzes  tanta  corrupzion  oí  d 
pueblo  de  Dios  cuanlo  a  la  dotrina,  que  bibia 
tres  secLas  prínzlpales  :  de  Pliaríseos ,  Saduteot, 
i  Eseos,  Loa  Pharíseos,  grdndu  liipócrllu,  cor- 
rompían la  Escritura  con  sufi  tradizioDex:  lox 
Saduzeoa  desvergonzada  mente  negaban  Ib  resar- 
rezion,  i  no  admitían  Anjclcs,  ní  e.*pirllus.  como 
se  vee  por  la  disputa  que  tuvieron  con  Chriato  de 
la  mujer  que  habla  tenido  siete  maridos.  Mal.t 
XXII,  93 ,  i  en  los  Actos  xxiii,  8.  Los  Eveos  tenían 
sus  opiniones  aparte,  era  una  jente  solilarlt, 
como  monjes  Cartujos  ^  no  tenían  mujeres,  ni 
bebían  vino ,  ní  comían  carne :  eran  una  jente  roui 
austera,  que  cada  día  ayunaban.  En  tiempo  que  1* 
iglesia  estaba  dividida  en  talesscctas ,  cuando  lodo 
estaba  lan  perdido ,  vino  el  Hijo  de  Dios  al  iniHi- 
do ,  con  tales  conversó :  i  de  tales,  por  predietriM 
la  verdad,  fué  cmzificado.  Venida  ,  pues,  la  hu 
del  Evanjelio ,  que  Chríslo  j  sus  Apúsioics  predi- 
caban, ¿quj^n  no  la  udmite,  mas  antes  loata.i 
crucifica  aquellos  que  la  anunzíaban?  el  mísniO 
pueblo  de  Dios,  la  Iglesia  de  Dios,  i  príniipil- 
mente  los  Escribas,  iPhariseos,  Sazcrdoiesison- 
mosPoDtifizes:  estos  se  juntan  I  tienen  ConiílJo, 
en  el  cual  concluyen  que  muera  Chríslo ,  i  iota 
cuantos  tal  dotrina  anunciaren  ;  préndenlo ,  j  por- 
que no  tenían  autoridad  de  malar  ú  nadie,  aeA- 
sanio  con  falsos  testigos  delante  de  Pílato*.  Abá- 
lenle del  Emperador  Tiberio,  í  ealo  en  Jeruiabfl 
la  santa:  i  asi  fué  condenado  por  mal  hechor,  i 
como  tal  cruziGcado:iob  qué  Iglesia!  ¡obqti^CMi- 


ziljo  '.  Mirad  si  la  iglesia,  si  el  Concilio,  ú  el  sum-  u  igioiii, 
nio  Ponlirize  puedo  errar,  i  deheclio  yerre.  Re- J,^J|*jj'u^^'¡ 
«uzitado  el  Señor  por  su  polenzia  divina,  ¿quién  «rrarenia 
soborna  las  guardas  para  que  digan  que  sus  dis-  *""  ermio. 
zlpulos  lo  liurtaron?  ¿Quien  junta  Ctiiizilio  para 
perseguir  á  los  Apóstoles,  i  les  manda  que  no 
prediqi]cn7¿Quién  base  matará  Santiago? ¿Quidn 
tiaze  prender  ú  San  Pedro ,  para  hazcrlo  morir, 
sí  no  fuera  que  el  Anjel  lo  libró  ?  La  Iglesia  visible 
lie  Dios,  los  Escribas  i  Pbariseos,  Sazerdoles 
1  siiniiaos  ronilfizes.  fio  sin  causa  dijo  el  Señor,  laai.,  lu 
hablando  con  Jerusalen  :  Jerusalen ,  Jerusalen, 
que  matas  los  Prophetas,  i  apedreas  los  que 
te  son  enviados.  Después  acá  lo  mismo  ba  acon- 
le7.tdo:i  dejados  los  tiempos  pasados,  liableinos 
i\<:  los  nuestros  en  que  viiimos.  ¿Quién  lia  der- 
ramado tanta  sangre  de  Mártires  por  espazio  de 
10  ó  oclienta  años  acá?  los  que  se  llaman  Iglesia 
de  Ji^u  Christo:  i  prinzipalmente  los  Clérigos, 
Frailes ,  Obispos  i  summos  Pontifizeti :  i  lo  mismo 
liarán  hasta  la  Gn  del  inundo,  [  asi  Ctirislo, 
liaklando  de  su  segunda  venida ,  cuando  ven- 
drá ú  juizio  universal,  dizc  Luc. ,  xviii,  H,  El 
Hijo  del  Bombre  cuando  viniere,  ¿liallarú  Pé 
en  la  tierra?  Como  si  dijera :  ?Ju.  1  en  el  cap. 
xuv  de  San  Mateo  hazc  un  discurso  desto: 
verso  la.dize:  i  por  haberse  mullipiicado  lu  mal- 
dad, la  caridad  de  muchos  se  resfriará.  I  verso 
34.  Porque  se  levantarán  falsos  Ghrislos,  i  fal- 
sos Prophetas .  i  darán  seriales  grandes  i  prodijios 
de  tal  manera ,  que  engañen,  /i  es  posible ,  aun  á 
los  cscojidos.  I  no  pensemos,  que  estos  falsos 
Cliristos,  i  falsos  Pro  phc  I  as  serán  Turcos  ó  Ju- 
díos: serán   Christiauos,   i  tenidos   por    Ules: 
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Obispos  i  summos  Pontifízes  serán  los  prínzipales: 
como  lo  son  el  dia  de  hoí. 

Parézeme  que  bastantemente  he  probado,  |K>r 
muchos  ejemplos  í  pasos  del  Te^tamenlo  Tiejo 
i  nuevo,  la  fglesía  de  Dios  poder  errar,  i  de  hecho 
haber  errado :  lo  cual  parezia  a  nuestros  contn- 
ríos  imposible.  Ahora  soltemos  una  duda,  i  ei 
esta :  Si  la  Iglesia  es  tal ,  que  está  sujeta  á  caer 
en  errores ,  superstiziones ,  herejías ,  i  idolatrias 
(como  lo  habemos  ya  probado),  ¿cómo  ae en- 
tenderá lo  que  dize  la  Escritura,  que  la  Iglesia  ei 
cuerpo  de  Jesu  Ghristo ,  que  la  Iglesia  es  Espota 
iM¡ídiV¿a'r  ISlí  ^®  C^^risto ,  que  la  Iglesia  es  coluna  de  verdad 
<i.>coiuoa  de  ver- fundada  sobre  firme  fundamento,  que  la  Iglesia 
*^*^'  es  sin  mácula  i  sin  ruga,  i  toda  hermosa ,  quelai 

puertas  del  infierno  no  prevalezerán  contra  ella: 
i  otros  semejantes  encomios  i  loores  que  della  la 
palabra  de  Dios  testifica?  A  esto  respondemos, 
que  lo  uno  i  lo  otro  se  compadeze  mui  bien.  Por- 
que nunca  Dios  ha  dejado  caer  toda  su  I^esia 
juntamente  en  error :  mas  antes  siempre  se  ba 
reservado  algunos  buenos ,  i  aun  algunas  veso 
7,  Afy.,  xm,  ts.  siete  mil  (como  él  lo  dize  hablando  con  Elias), 
aunque  en  rincones,  los  cuales  nunca  hincaroo 
sus  rodillas  ú  Baal :  á  estos  tales  les  desplugo  d 
error  común  con  que  estaba  engañada  toda  la  Igl^ 
sia  en  jeneral.  Contra  este  error  estos  tales  ha- 
blaron ,  predicaron  i  escribieron :  i  las  mas  de  bi 
vezes  les  costó  la  vida :  i  sí  mil  fidas  cada  uao 
dellos  tuviera  ,  mil  vidas  cada  uno  dellos  por  la 
misma  causa  perdiera.  Aquella  Iglesia ,  en  qoíeo 
cathólicamente ,  en  universal,  reinaba  aquel  er- 
ror, ó  herejía,  ella  i  sus  Pontífizes  los  perse- 
guían ,  condenaban  i  mataban :  como  con 
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píos  lo  habemo<i  conñrmaila.  As((]ue  cuando  lu 
Escritura  dize ;  Todo  Israel,  Todo  Judá ,  Todou 
loü  moradores  de  Jerusalcn  se  apartaron  de  Dios, 
idolatraron ,  etc.,  debámoslo  entender  de  tal 
manera  en  jeneral,  que  tenga  su  exzepzion. 
Porque  siempre ,  en  medio  de  estos  errores  i  ido- 
latrias  tan  mtlióljcas,  tan  universales,  hubo  al- 
gunos particulares ,  que  Dios  reservó  limpios  i 
puros  de  aquel  común  error.  Asi  reservó  Dios 
ú  nioisen ,  i  á  Josué ,  i  aun  algunos  otros  particu- 
lares ,  que  no  adoraron  el  bezerro ,  adorándolo 
lodo  Israel  en  jeneral ,  i  aun  el  mismo  summo 
sa%rdale  Aaron.  Lo  mismo  diremos  del  tiempo 
de  los  Juezes,  que  nunca  Dios  desamparo  su 
Iglesia  :  lo  mismo  diremos  del  liento  de  los 
Reyes  de  Israel,  i  de  Judd.  Cuando  todos  idola- 
traban. Dios  levantaba  un  Esalas,  un  Hichcas, 
un  Jeremías,  un  Ezechiel,  un  Daniel,  etc. ,  que 
reprobaban  los  vizios  i  la  falsa  dotrlna  i  mos- 
traban la  verdad.  Pero  ¿d  cuál  desloa  la  Iglesia 
i  sus  summos  Sacerdotes  no  persiguieron  i  ma- 
taron? Asi  también  el  Señar  se  reservó  en  su 
primera  venida  al  mundo  un  Simeón  ,  una  Ana, 
viuda ,  un  Joseph ,  i  á  su  esposa  la  Virjen  sania 
María,  madre  de  nuestro  Salvador,  una  Santa 
Etizabel,  iásuhijoS.  Juan  BaptiaU:  los  cuales 
fueron  pios,  I  senlian  mui  bien  de  la  verdadera 
relijion,  i  no  convenían ,  ni  con  Pliariseos,  ni 
con  Saduzeos,  ni  con  Eseos:  i  asi  el  Señor  en 
tiempos  tan  infelizes  conservó  su  Iglesia.  I  >hI 
de  la  misma  manera  la  lia  conservado  basta  aho- 
ra :  i  ahora  en  estos  últimos  tiempos  tan  calami- 
tosos, que  no  se  ballaFd,  Luc,  xvín,  S ,  ni  Caridad, 
Hat. ,  XXIV,  19,  Dios  reserva  algunos,  ios  cuales 
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opone  á  la  tiranía  del  Antechrislo  de  Roma,  i  al 
común  error ,  i  idolatría  de  toda  la  Iglesia  Ro- 
mana en  jeneral.  I  así  Dios  no  ha  permitido 
que  su  Iglesia  totalmente  haya  sido  engañada :  ni 
jamá$  lo  permitirá ,  conforme  á  su  promesa ,  Con 
vosotros  estoi  hasta  la  consumazíon  del  mundo. 
Siempre,  pues,  Dios  se  ha  reservado  algunos 
que  no  han  sido  engañados  con  el  común  error: 
i  á  muchos  de  día  en  dia  va  desengañando: 
como  lo  vemos  por  la  esperienzia.  Dios,  por  so 
infinita  misericordia,  los  multiplique:  para  que 
el  número  de  sus  escojidos  se  cumpla ,  I  asi  d 
pecado  zese ,  i  Ghristo  solo ,  sin  ninguna  com^ 
tenzia  del  Antechrísto ,  reine.  Amen. 

üéme  alargado  en  esta  cuarta  respuesta: 
Porque  la  materia  lo  requiere;  considerando 
que  muchos  simples ,  que  no  han  oido  otra  cosa, 
se  engañan  en  esto ,  no  podiendo  entender,  cómo 
Dios,  que  ama  su  Iglesia,  permitiría  que  tanto 
tiempo  hubiese  sido  engañada ,  i  con  tal  engaño, 
de  idolatría  por  lo  menos.  I  así  ellos  i  los  demás, 
verán  no  ser  verdad  lo  que  nuestros  contrarios 
tienen  por  un  oráculo ,  que  la  Iglesia  visible  no 
puede  errar.  Dios  les  abra  los  ojos,  para  que 
viendo  vean ,  i  oyendo  oigan :  i  asi  se  convier- 
£<«!.,  un,  •.  tan ,  i  sean  salvos.  Amen.  Solo  Dios  es  el  que  no 
/,  P§d ,  n,  st.  yerra ,  mas  siempre  azicrta ,  solo  su  Hijo  Jesa 
Ghristo  es  aquel  que  no  pecó ,  que  no  erró ,  ai 
£fai.,  u,  a.  jamás  engaño  se  halló  en  su  boca!  Sola  la  pala- 
bra de  Dios  permaneze  para  siempre:  i  todas 
cuantas  vezes  la  Iglesia ,  por  mas  populosa  i  apa- 
rente que  sea,  se  apartare  desta  palabra  de 
Dios ,  i  no  la  tuviere  por  su  nivel ,  regla  i  d^ 
chado,  errará:  i  mientras  mas  se  apartare ,  mm 
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errará.  Pero  todas  las  vczea  que  se  rijiere  por 
ella,  azerlará,  i  nunca  errará.  Porqud  la  pala- 
bra de  Dios  (como  djze  David)  lámpara  es  pa-   ^ 
ra  nueslros  pies  ,  i  lumbre  para  nuestros  ca- 
minos . 

La  quinta  razón  con  que  confirman  su  Miga,  ^| 
ex  los  grandes  milagros  que  las  Hisas  i  sus  Hos- 
tias consagradas  han  lieclio.  Contaré  aquí  al- 
gunos ( porque  quererlos  contar  todos,  sería 
nunca  acabar}.  Damaszeno,  entre  otros  grandes 
desvarios  que  cuenta  en  el  sermón  de  los 
Defuntos  [mas  abajo  haremos  menzion  destos 
desvarios),  cuenta  por  gran  milagro  una  verda~ 
dera  fábula  i  cuento  de  viejas,  üize  ,  que  un 
zierto  Macario,  deseoso  de  saber  del  estado  de  los 
defunloa,  habló  coa  la  calaveras  de  un  elerun- 
10 ,  etc.  1  que  la  calaverna  le  respondió ,  que 
las  ánimas  de  los  dcfunios  no  son  lan  alormen' 
ladas  todo  aquel  tiempo  que  el  sacrilizio  de  la 
Misa  dura.  Concluyen,  pues,  de  aquí  nuestros 
coDlraríos,  la  Misa  ser  sania  i  buena.  San  Zi-  ^' 
príano,  autor  muí  antiguo  ,  autiintico,  i  IMúrtir 
deJesu  Ghristo,  cuenta  un  estraño  milagro  que 
auontesziúen  su  presencian  dize,  pues,  desla  ma- 
nera :  Siendo  yo  presente ,  <le  lo  cual  yo  inismu 
soi  testigo :  Los  padres  de  una  niña  acaso  hu- 
yendo ,  i  no  teniendo,  por  el  grao  miedo ,  cuenta 
con  su  bija ,  la  dejaron  con  el  ama,  que  la  criaba; 
el  ama,  habiéndosela  asi  dejado ,  la  llevó  al  Ma- 
Jistrado:  el  Majistrado  le  did  &  esta  nina,  de- 
lante-del  Ídolo,  al  cual  el  pueblo  concurría,  una 
sopa  remojada  en  el  vino  que  había  sobrado  del 
sacriüzio  de  los  que  pcreszian  :  diiironlc  esia 
sopa .  porque  por  ser  de  tan  poca  edad .  na  podía 
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aun  comer  carne.  Después  deslo  la  madre  re- 
cobró su  liija.  Pero  tanlü  pudo  la  niña  duird 
declarar  el  horrible  acto  que  babia  comcbdo. 
cuanto  ni  anles  lo  pudo  entender  ni  huirlo. 
Asi  que  acontesziii,  que  por  ignoranzia  la  ma- 
dre ta  trujo  estando  nosolros  sacrificando  (quie- 
re dezir  zelebrando  la  Zena  del  Señor,  qat  « 
Kelebra  en  meoioría  del  sacrinzio  que  el  SeAor 
Una  vez  ofrcsiió).  Mas  la  niña ,  mesclada  cofl 
los  santos,  nopudiendo  sufrir  nuestra  plegaiii, 
i  oraZLon ,  ya  con  gritos  se  atormenlaba ,  ya  coa 
el  lierror  del  corazón ,  como  si  Tuera  una  ola  dt 
la  mar,  se  arrojaba  de  acá  para  allá,  como  ñ  us 
Terdugo  la  al  armen  la  ra :  i  con  los  indiiit 
muestras ,  quo  la  ignorante  ánima  podía  en  su  ti 
aun  de  símpliaidad  ,  conrcsaba  la  consiieoiii 
^^  del  becbo.  Pero  cuando  acabadas  las  sotenida- 
ambM  Mprdn  des ,  el  Diácono  comenzó  ¡I  presentar  la  copa  I 
zíf'iinS'"''"""'''*  1"*  estaban  presentes  (nota  la  comunúma 
^"  ""''  ambas  cspezies),  i  habiéndola  los  otros  tomaA). 

lino  á  ella  su  vez  ( en  tiempo  de  San  Ziprfano 
aun  á  los  niños  se  daba  la  Copa),  la  niña  apiN 
taba  su  cara  por  el  instinto  de  la  divina  majeMad, 
zerraba  la  boea  apretando  los  labios  i  rchna- 
ba  la  Copa.  Mas  con  todo  esto  el  Diácono  in- 
Bistió,  i  ecbóleen  la  boca,  aunque  rehusaba,  dd 
aacramenlo  de  la  Copa:  luego  comenzó  aso" 
zar  i  á  Tomítiir.  La  Eucharislla  no  pudo  per 
manezer  en  cuerpo  i  boca  que  estaban  suiiot. 
Hi-lil  ii  •iDiifl-  La  bebida  santificada  en  la  sangre  del  Seftot 
j*e'i"srtor"'"^"  ("o'o  1"*  "="""  ■' ''"''  ^'^  '^  ^"^"^  bebida  unufr- 
cada  en  la  sangre  del  Señor)  salióse  con  ImpC" 
tu  de  las  entrañas  polutas.  Tanlo  e>  el  poÁt 
del  Señor ,  tanta  es  su  majestad ,  ele.  Iluta  Mpt 
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San  Zipriano:  dcsle  milagro  hajie  lambicn  meti- 
lion  San  Agustín  en  la  Epístola  S3.  Gontándo- 
lo,  puefl,  tan  zierloa  autores,  i  mas  San  Zíprlano, 
que  dizc  que  íaé  teslígo  de  lista  ,  yo  zierlo  creo, 
que  paaú  asi.  Pero  no  diré  lo  mismo,  del  que 
conté  de  Damaszcno.  ni  del  que  aliora  cantaré: 
aunque  lo  cuenta  Pío  II.  Dize  Pío  II.  En  la  Descrit- 
tJone  de  Europa,  ca.  xxt,  hablando  de  Ealjría,  pro- 
vinzia  de  Alemana,  estas  palabras;  Dizese,  i  es 
cosa  pública ,  entre  los  de  Esliria ,  babcr  habido 
un  zierlo  caballero ,  al  cual  mui  muchas  vczes  le 
Tenia  al  pensamiento,  deuliorcarsc.  Lo  cual  dcs- 
plaziéndole,  se  fué  ú  una  zierta  persona  dota  á 
demandarle  remedio  contra  esta  tcnlazton :  el 
consejo  que  .ic  le  diú,  fué  e.ate:  que  llevase  su 
proprío  Sazerdotc  para  que  cada  dia  le  dije- 
se MiSB  en  una  roca  solitaria,  donde  él  mo- 
raba. Obedezió  el  caballero,  i  continud por  un 
año,  i  jamds  de.'^pues  le  \¡no  &  la  memoria 
este  mal  pensamiento,  nogándole  después  el 
Sazerdolc  que  lu  dejase  ir  &  ayudar  &  otro 
Sazerdole  su  vezino,  el  cual  habia  en  otro 
monte,  que  estaba  zerca,  de  zelebrar  la  Hesla 
de  la  dedicazion  de  la  Iglesia ,  el  caballero  se  con- 
lentú  que  fuese  el  Clérigo,  proponiendo  en  sí  de 
seguirlo  de  ahí  á  poco,  i  oír  Hisa.  Este  caballero 
se  deluTO  despucs  mucho ,  ocupado  ya  con  un» 
cosa,  jracon  otro.  Finalmente  se  partió  casi  i  me- 
dio dia :  i  yendo  asi  encontró  con  un  zierlo  ri- 
llsno,  que  le  dijo:  la  Misa  ser  ya  acabada  en  el 
otro  monte,  i  el  puebla  ser  ya  partido.  Entrislc- 
ziéndose  el  jenlil  hombre  con  estas  nuevas,  i  lla- 
mándose desdichado  por  no  haber  visto  aquel 
dia  el  cuerpo  de  Chrislo,  el  villano  lo  comenzó 
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i  consolar,  i  le  dijo ;  que  si  quería  comprario,  ri 
le  Tendería  et  tnérílo,  que  hatiú  ganado  porliibti 
Qjdo  Misa:  i  demandú  por  prezio  hI  jcnü)  hom- 
bre BU  sayo.  (Porque  sdbpd  que  entre  los  Papit- 
las,  uno  rende  su  mérito  &  otroj  como  que  hu- 
biese alguien  que  IiíeÍcsc  mas  de  lo  queddM.I 
asi  pudiese  hazcr  dello  lo  que  quiere}.  La  ven- 
ta necba. i  pasada,  con  todo  esto  el  caballero 
subió  armonle,  i  liizosu  orazíon  en  la  Iglesia:  d 
cual  tornándose  halló  al  cillano  ahorcado  de  oa 
árbol.  I  jamás  después  fué  trabajado  de  malai 
{entaziones.  Hasta  aquí  el  Papa  Pío  II.  1  sí  (MO 
fuese  verdad,  ¿quíéu  no  debria  adorarla  HinT 
Pero,  ú  ello  fué  mentira:  o  si  pasó  asi,  (aiaoo 
de  los  milagros  de  Satanás  para  icgar  mu  la 
jenle  con  la  idolatría  de  la  niisa.  De  talea  m^ 
lagros  nos  avisa  el  Señor,  í  su  Apdslol,  que  tu» 
guardemos  de  no  ser  engañados  con  ellos.  Otros 
muchos  milagros  cuentan:  pero  respondiendo  i 
los  dichos,  habremos  respondido á  todos  cui»- 
los  podrán  contar. 
■)  I  para  poder  responder  á  esta  quínu  obje- 
zion:  sepamos  que  haí  dos  maneras  de  milagros, 
unos  Terdaderos,  i  otros  Talsos.  Los  Ter^de- 
ros  son  hechos  por  la  polenzia  de  Dios,  p» 
ra  confirmazíon  de  la  verdad  ,  i  confusión  de  la 
mentira ;  tales  fueron  los  milagros  que  Dios  Id- 
zo  por  medio  de  Hoísen ,  i  de  otros  Propbtfs*: 
tales  son  los  que  hizo  Christo  i  sus  ApdHolo. 
Viniendo,  pues,  á  nuestro  prop<Í3Íio,  digo,  qot 
los  milagros  que  Dios  ha  hecho  en  el  santlaitiws*- 
cramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Christo,  lat 
ha  hecho  para  darnos  A  entender  que  Ü  initt- 
luyó  este  sacramento ,  i  que  no  es  rnveniioD  hu- 
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lana.  I  calo  lia  hecho  el  Señor  para  uno  de  dos 
:l  primero  es  ahayentar  desle  lan  alto  sa- 
erainenlo  á  los  fazinerosos.  impío»  i  indignos: 
para  ealc  fin  sirvió  el  milagro  que  vido  S.  Zlpría- 
no ,  que  habernos  contado :  i  otros  que  el  mismo 
autor  cuenta.  Porque,  ¿qué  pecado  actual  liabia 
cometido  una  niña  de  teta,  sin  discrezion  ninguna, 
en  comer  una  sopa  remojada  en  el  vino  del  sa- 
crifizjo  de  los  ídolos?  Pero  el  Señor  hizo  esto 
para  darnos  &  entender  cuánto  le  dcspiazen  los 
hombres  que  indignamente  i  sin  considerazion 
ninguna  rcziben  la  sauta  Zena ,  i  que  todo  les  es 
uno ,  sentarse  á  la  mesa  del  Señor ,  i  rczebír  el 
sacramento  de  su  cuerpo  i  de  su  sangre ,  ó  sen- 
tarse ú  la  mesa  del  Diablo ,  I  rczebir  al  mismo  Dia- 
blo. Si  ií  una  niña  de  teta  Dios,  por  justo  juizio 
suyo ,  castigó ,  como  lo  cuenta  San  Zipríuuo ,  por 
haber  pariizipado  de  la  mesa  del  Diablo ,  i  de  la 
del  Señor,  ¿cómo  pensamos  que  castigará  aque- 
llos que  de  edad  ya  madura  ,  i  con  propósito  de. 
liberado,  partizipan  de  ambas  mesasTEsia  niña 
no  pudo  beber  la  Copa  del  Señor ,  habiendo  ya 
bebido  la  de  los  demonios:  no  pudo  scrparlizi- 
panle  de  la  mesa  del  Señor ,  i  de  la  mesa  de  tos 
demonios.  Porque  la  Copa  del  Señor  es  la  comu- 
nión de  la  sangre  de  Chrislo:  i  el  pan  que 
rompemos  (en  la  Zcna)  es  la  comunión  del 
cuerpo  de  Christo.  ¿I  qué  tiene  que  ver  Christo 
con  el  Diablo?  Esto  no  meló  invento  yo,  pala- 
bras son  de  San  Pablo ,  hablando  i  este  propalo 
con  los  Corintliios.  Así  que,  conresamos  que 
muchas  vezes  Dios  milagrosamente  ba  castiga- 

E indignamente  rcziben  el  san- 
]  del  cuerpo  1  sangre  de  Chris- 
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to.  Así  lo  testifica  el  mismo  Apóstol,  cap.  xi,  cuan- 
do dize :  Por  lo  cual  (quiere  dezir,  por  haber  co- 
mido indignamente)  hai  muchos  enfermos  i  débi- 
les entre  vosotros,  i  muchos  duermen.  (Q.  d.  son 
muertos.)  El  segundo  fin  que  pretende  Dios  en 
los  milagros  que  haze  en  la  Zena ,  es  cuanto  á  los 
buenos.  Ha  querido  Dios  hazer  algunas  Tezes 
milagros  en  la  zelebrazion  deste  sacramento  para 
mas  ilustrarlo,  para  mas  mostrar  su  exzelenzia 
i  dignidad,  i  con  esto  confirmar  mas  la  Fé  de 
los  pios  que  dignamente  (supla  el  Sefior  las 
faltas)  lo  rezibian.  I  no  solamente  en  esle  sa- 
cramento ha  hecho  el  Señor  milagros,  para 
confirmazion  de  los  fieles,  mas  aun  los  ha 
hecho  en  zelebrazion  del  Baptismo.  I  así ,  cuan- 

X!m.,  111, 16.  ¿Q  Christo  fué  baptizado ,  San  Juan  Baptista 
vido  los  zielos  abiertos ,  i  al  Espíritu  santo ,  que 
Tisiblemcnte  deszendió  en  figura  de  paloma.  I 
esto  fué  para  que  el  Baptista,  como  testigo  de 

/itaK, 1, 99.  vista,  pudiese  testificar  de  Christo  i  dezír:  Hé 
aquí  el  Cordero  de  Dios ,  que  quita  el  pecado  dd 
mundo.  Admitimos,  pues ,  tales  milagros ,  como 
hechos  por  la  potenzia  de  Dios  para  confirmazion 
de  nuestra  Fé. 
Fai>o8miiagrot.  La  segunda  manera  de  milagros  son  hechos 
por  arte  del  demonio  para  engañar  los  hom- 
bres, haziéndoles  que  no  crean  la  verdadera  do* 
trina ,  sino  la  falsa :  á  tales  milagros  llamamos 
falsos  por  una  de  dos  causas  .*  la  primera  por  el 
autor  dellos,  que  es  el  Diablo,  mentiroso ,  i  padre 
de  mentira :  la  segunda ,  porque  tales  milagros 
engañan  á  los  hombres  que  los  creen.  Por  ar- 
te del  demonio  los  magos  de  Pharaon  hazian 
milagros  en  compeLenzia  de  IUoisen.  De  tales 
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milagros  nos  avisa  el  Señor:  levantarse  han  xai,- 
(díze)  falsos  Chrislos,  i  falsos  Proplictaa  ,  i  da- 
rán grandes  señales  i  milagros,  de  lal  manera, 
que  aun  los  escojidos  (si  fuese  pasible)  serian 
engañados.  Catud ,  dize  el  Señor,  que  os  lo 
be  diclio.  I  San  Pablo,  hablando  del  Antechrislo,  ii,  r 
dize,  que  sti  venida  será  según  la  operazion  de 
Satanás,  con  [oda  polenzía,  I  señales,  i  milagros 
falsos,  ele.  Tales  creemos  ijue  fueron  los  mila- 
gros de  los  Magos  de  Pharaon :  lales  son  los 
milagros  <|ue  cuenta  Damaszeno  üc  lu  calaver-  .  '""'j™' 
na ,  i  del  ánima  de  Trajano ,  i  del  linima  de  Falco- 
nilla,  que  »endo condenadas,  I  estando  ;aenel 
infierno,  se  salvaron.  JJcstos  milagros  de  Da- 
maszcno  liabiari^raos  después.  Tal  creemos  que 
fué  el  milagro  que  liabemos  contado  de  Pió  se- 
gundo de  la  Misa.  En  conclusión ,  todos  los  mila- 
gros que  son  para  eonlirniar  cosa  que  sea  contra 
la  palabra  de  Dios ,  son  falsos ,  i  hechos  por  arle 
del  demonio.  Contra  la  palabra  de  Dios  es,  que 
las  ántmaa,  por  justo  juiíio  de  Dios,  condenadas 
i  sepultadas  en  el  inhemo,  salgan  de  allí,  i  se 
salven.  Contra  la  palabra  de  Dios,  es  creer  que 
haya  otro  purgatotiu  que  ta  sangre  de  Chrislo. 
Ireneo,  doctor  antiquísimo,  cuenta,  libro  pri- 
mero, capitulo  nono,  que  un  zlerlo  Marcos,  en- 
gañador i  licrcjc,  engañaba  eslranamente  con  el 
sacramento  de  la  Eucharistia  d  los  simples.  Por- 
que mu'taba  el  color  del  vino  en  tanta  manera, 
que  no  parezia  sino  sangre ,  I  un  poco  de  vino 
creszia  tanto  con  sus  encantismos ,  que  se  hinchia 
.toda  la  Copa,  í  aun  rebosaba:  i  traída  otra 
»  mayor  i  mas  capaz ,  esta  tal ,  sin  añidirle 
la  liquor,  se  hinchia  basta  arriba.  ¿Craen^mos 
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sa  herejfa  porque  la  confirmaba  con  milagroÉ? 
No  por  zierto.  Mandamiento  tenemos,  qae  si  un 
GtU.ih9,  xnjel  del  zielo  nos  enseñase  otro  Evanjdio, 
otra  dotrina,  otra  Fé,  de  la  que  Jesu  Ghrísto  i  sai 
Apóstoles  nos  han  enseñado ,  la  cual  nos  han  de- 
jado por  escrito  en  el  viejo  i  nuefo  Testamento, 
que  no  la  creamos ,  aunque  la  confirme  con  mu- 
chos milagros :  como  lo  hazia  este  Marcos,  í  como 
lo  hazian  los  Magos  de  Pharaon.  San  Jerónimo 
haze  menzion  deste  Marcos ,  i  zíta  por  sa  autor 
á  Ireneo :  dize  que  este  Marcos  pasó  en  Franzíi, 
i  de  allí  en  España :  dize  que  con  sus  encanlismos 
engañó  á  muchos,  i  prínzipalmente  á  jentfleí 
mujeres ,  á  las  cuales  atraía  á  amor  camal. 
Leed  la  epístola  á  Theodora ,  mujer  de  LuihiOi, 
Bético,  ó  Andaluz,  tomo  i.  Si  leemos  las  historias 
de  los  Jentiles,  hallaremos  que  cuentan  moi 
muchos  i  muí  estraños  milagros,  hallaremos 
en  ellas,  que  corrieron  ríos  de  sangre ,  qne  áú 
dedo  pulgar  de  Júpiter  manó  la  sangre.  Tito  U- 
TÍO  cuenta  que  en  Roma  llovió  carne.  Q.  Gnrzío 
dize ,  que  en  Tiro ,  teniéndola  zercada  Alejandre, 
el  pan  públicamente  sudó  sangre ,  i  otros  iníí- 
nitos  milagros  podrían  los  Jenliles  alegar  pan 
confirmar  su  culto  idolátrico.  Pero  con  todos 
sus  milagros  su  culto  de  ídolos  es  impio  i  detes- 
table. I  tales  son  los  milagros  que  nuestros  eoB- 
trarios  cuentan  para  confirmar  su  Misa,  si 
Transubstanziazion,  su  idolatría,  hechos  por 
arte  del  Diablo  para  confirmar  la  falsa  dotrina, 
engañar  los  simples,  i  aun,  si  ser  pudiese,  á  les 
escojidos. 
6.*  razoD  1  la  La  6.*  razón  con  que  confirman  su  Misa  es, 
rtipnetta.         ¿^2ir  que  en  la  Misa  hal  muchas  buenas 
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s  (le  la  sagrada  Escritura :  como  son  la 
BpisIoU ,  el  Etanjclio  ,  el  Hoc  eit  corpiti  meum, 
etc.  A  esU  objezion  respondemos,  que  puesLa 
caso  que  en  ta  Alisa  haya  algunas  buenas  cosas 
lomadnsde  la  Escritura,  que  no  se  sigue  por  eso, 
que  la  Hísa  sea  buena.  Porque  deaa  manera  los 
ensalmos ,  hechizcrias  i  encanlismos  serian  muí 
bitenos.  Porque  en  ellos  se  nombra  el  nombrede 
Dios,  d  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  i  del  Espíritu 
sioU)  muí  muchas  vexes.  1  no  baí  ensalmo ,  heclii- 
teria  ni  encantismo,  eit  i|Uien  estos  nombres  no 
sean  nombradus ,  icón  muchos  epilelos  i  proprie- 
dades.  t  para  que  eslos  nombres  tengan  mas 
eficazia,  los  hecbixcrus  los  nombran  en  lenguas 
que  ellos  mismos  no  entienden :  en  llcbreo, 
Griego ,  i  Lallu.  Todo  ta  revuelto.  En  lo  cual 
nuestros  contrarios  Imitan  ¡i  los  bechizeros. 
Porque  toda  la  Nisa  la  dizen  en  Lalin ,  mds- 
dándole  algunas  palabras  Griegas,  como  Ky- 
rie-elcj'son  ,  Clirisle-eleysou  ,  etc. ,  m^aclante 
lambíen  Hebreas,  como  Sabaoth,  Osanna,  Alle- 
lu-ya.  PeroChristo,  cuando  zelebró  su  Zena,  todo 
duanio  babtó,  lo  habló  en  lengua  vulgar,  que 
todos  los  Apóstoles,  hombres  idiotas,  entendían 
i  hablaban.  Concluyamos,  pues,  de  aquí,  que  no 
basta  para  que  la  Misa  sea  santa  i  buena,  que  haya 
en  ella  algunas  buenas  cosas.  Cuanto  mas  que  Toduciianí 
eso  que  hai  de  bueno  en  la  Blisa,  está  tan  ^Üj ,1^1  do. 
corrompido  i  dañado  con  superstición  í  idola- 
tría .  que  no  puede  hazer  ningún  bien ,  sino  muí 
mucho  mal.  Porque  como  un  poco  de  levadura 
corrompe  toda  la  masa ,  i  un  poco  de  tósigo 
corrompe  la  mejor  vianda  que  haya  en  el  mundo, 

iS  euclenU  vino  mata  á  quien  lo  bebe,  si 
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le  han  echado  tantita  ponzoña  (como  tenemos 
ejemplo  en  nuestro  Español'  Alejandre  Se8to«  que 
por  yerro  del  que  serria ,  bebió  el  fino  atosigado, 
que  tenia  aparejado  para  matar  algunos  Carde- 
nales ,  que  él  había  convidado ,  i  murió  dello), 
asi  ni  mas  ni  menos,  aun  las  mismas  cosas  que 
de  su  naturaleza  son  buenas ,  puestas  en  la  Misa, 
son  tósigo  que  matan.  Después  examinaremos 
esto,  i  prinzipalmente  lo  que  los  mismos  nues- 
tros contrarios  dizen  serlo  santísimo ,  i  la  misma 
santidad  de  la  Misa,  que  es,  Hoc  eit  cérpus 
meum:  por  ahora  digo,  que  no  lo  aplican  al  pro- 
pósito que  Ghrislo  lo  dijo :  dízenlo  tan  contrarío 
á  la  instituzion  de  Ghristo ,  i  en  lengua  estraña 
que  el  pueblo  no  entiende,  que  infiziona  á  qoien 
lo  oye.  I  si  creéis  su  Hoc  est  corpus  mmtm^ 
tomo  ellos  lo  entienden ,  caeréis  en  una  terrible 
herejía ,  como  lo  mostraremos  un  poco  mas  abajd, 
cuando  hablaremos  del  cuarto  daño  que  haze  la 
Misa.  De  lo  que  habernos  dicho  se  fee  clararoeole 
no  seriedad  lo  que  nuestros  contrarios  conclayan, 
la  Misa  ser  buena ,  porque  en  ella  bal  cosas 
buenas. 

7.*  razoB  I  la     La  7.*  razon  con  que  mantienen  su  Misa  es, 
mpu^u.  qyg  ^j  sacrifizio  de  la  Misa,  fué  figurado  en  d 

sacrifizio  que  hizo  Melchiscdec ,  el  cual ,  neodo 
Sazerdote  del  Altísimo ,  ofrezió  á  Dios  pan  i 
Tino.  Dizen  también  que  Malachfas,  i,  11,  habló 
del,  como  ya  lo  habemos  alegado.  Cnanto  á  lo 
que  dizen  de  Melchísedec,  será  menester  que 
lean  i  consideren  la  historia  como  la  cueola 

/^». xiT,  ts.    Moisen:  de  la  cual  haze  menzion  el  Apóstol,  i 

A¡»ó., Tn, t, etc.  la  aplica  á  Ghristo,  cuya  figuria,  dize,qiiefDé 

Melchísedec.  Cuenta,  pues,  Moisan,  que  ToMeoéo 
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graban  de  aquella  notable  Vitoria  que  Dios  le 
[ió  coDlra  cuatro  ñcyes ,  que  Alelchisedec,  Bey 
de  Salen,  sacó  pan  j  vino :  dize,  que  este  Melchi- 
sedec  era  Sazerdole  del  alio  Dios.  Nuestros  con- 
trarios, oyendo  que  Meicliisedcc  era  Sazerdole, 
i  que  ofrezió  pan  I  vino ,  concluyen  de  aquf,  que 
orrezió  este  pan  i  vino  en  sacrílizio  A  Dios :  i 
que  eslo  rué  (¡gura  del  sacriGzio  de  la  Hísa.  A 
lo  cual  respondemos,  que  lUelchisedec  no  ofrc- 
ziú  i  Dios  pan  ni  vino:  mas  lo  sacó,  ó  por  me- 
jor deztr ,  iiizo  sacar ,  porque  csla  es  la  Tuerza  del 
Terbo  de  que  aqui  usa  Moisen :  lo  cual  conviene 
muí  bien  con  nuestra  manera  de  hablar  espa- 
ñola, Sac<i,óliiza.'<acar  pan  I  vino.  Si  me  pregun- 
táis, ¿para  qu¿  lo  liizo  sacar?  Direos:  para  recrear 
á  Abrahan  i  á  su  jcnte ,  que  venían  cansados  de 
la  matanza,  I  hambrientos,  del  camino  que  hablan 
hecho.  Para  confirmazion  de  loque  digo,  con- 
tentarme he  de  alegar  á  San  Ambrosio,  i  ú  San 
Jerónimo.  Dize ,  pues ,  San  Ambrosio  sobre  el  vil 
capitulo  á  los  Hebreos,  desta  manera:  Ni  seria  co- 
sa nueva  si  Helchisedec  salid  al  camino  i  Abrahan 
vencedor,  i  le  haya  sacado  pan  i  vino  para  re- 
Teciion,  asi  diSI  como  de  sus  Combatientes.  Lo  Epi 
mismo ,  palabra  por  palabra ,  dize  San  Jerónimo;  '^""° 
veis  aqui  de  quá  sirvió  el  pan  í  el  vino  que  Mel- 
cbisedec  hizo  sacar.  ¿Qué  tiene,  pues,  que  ver  el 
pan  i  el  vino  de  Melcbisedec  con  los  aeziden- 
tea  del  pan  i  del  vino  de  la  Alisa?  Digo  Acziden- 
lea,  parque  ellos  niegan  haber  substanzia  de 
pan  ni  de  vino  en  su  Alisa.  El  Apóstol  dize,  Hel- 
chisedec ser  ñgura  de  Cbrislo :  i  dize  en  qué  lo 
sea:  pero  ninguna  menzion,  ni  aun  por  pen- 
aaoiifíiLo,  haze,  de  sacnüzlo  de  pan  ni  de  fino. 
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Porque  en  esto  Melchisedec  no  fué  figun  de 
Ghristo :  pues  que  ni  el  uno  ni  el  otro  ofrezión- 
Meicbitedec  en  crífizio  de  pan  ni  de  vino.  En  tres  cosas  (si  bieD 
gurt^d  "chritto!  "0^a"™08  lo  que  dizc  el  Apóstol) ,  hallaremos  que 
fíúó.  TU.        Melchisedec  fué  figura  de  Ghristo.  La  prímera, 
en  que  Melchisedec  fué  Rey .-  i  no  como  quien« 
sino  Rei  de  justizia  i  de  paz.  En  esto  fué  figura 
de  Ghristo .-  el  cual  solo  es  el  verdadero  Reí  de 
justizia  i  de  paz.  La  2.*  es ,  que  Melchisedec  fué 
Sazerdote:  i  no  como  los  sazerdotes  Leviticof« 
los  cuales  siendo  mortales,  muerto  unolesnz»- 
día  otro:  mas  Melchisedec  fué  eterno:  í  por  eso 
su  sacrifizio  fué  eterno :  como  lo  dize  el  Apdstd 
hablando  del ,  desta  manera :  Sin  padre ,  sin  ma- 
dre, sin  linaje,  que  ni  tiene  prínzipio  de  días  «ni 
fin  de  vida :  hecho  semejante  ai  Hijo  de  Dios,  se 
queda  Sazerdote  eternalmente.  Veis   aquí  por 
Ptaí.cx,i.     qué  David,  hablando  con  su  Señor  el  Mesiat, 
que  es  Ghristo ,  le  dize :  Tü  [eres]  Sazerdote  pan 
siempre,  según  la  orden  de  Melchisedec.  Quiere 
dezir,  según  lo  fué  tu  figura  i  semejanza  M^ 
chisedec.  Gomo  Melchisedec  (en  cuanto  foé  figu- 
ra de  Ghristo)  fué  eterno  Sazerdote  ,  asi  tam- 
bién tú,  Mesías,  lo  eres.  Lo  que  dize  el  Apdttolt 
que  Melchisedec  era  sin  padre ,  i  sin  madre ,  ele, 
se  debe  entender  en  cuanto  era  figura  de  Ghríi- 
to :  porque  de  otra  manera  padre  i  madre  tuvo: 
i  asi  algunos  piensan  que  Melchisedec  era  Seau 
Los  Sazerdotes ,  según  la  orden  de  Aaron ,  eran 
mortales,  i  ninguno  dellos  permanezia  para  tiem- 
pre :  mas  el  de  la  orden  de  Melchisedec  es  im- 
mortal i  perpetuo.  De  la  orden  de  Aaroo  hubo 
machos :  pero  de  la  de  Melchisedec  no  hubo  siio 
uno  solo,  el  mismo  Meatos  «leauo  Bedeopuri 
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Señor :  el  cual  en  cuantu  e.s  cierno  Hijo  áe  Dios, 
I  liene  iDítdre:  i  en  cuanto  es  hombre  nazído 
M  esle  mundo  ,  cuando  vino  la  pleuilud  del  liem- 
,  nu  tiene  padre.  I  como  di  es  eterno,  asi  su 
fluerdozlo  será  eterno.  Cada  día  cantan  en  sus 
_«rM:  JuravU  Dominuiet  non  pimtleliU  eum, 
lw«t  Sacerdoi  ín  alemwn  secundum  ordinem 
Jhiehimdwii.  f  ero  yo  pongo  por  testigos  i  las 
MDKJenEJas  de  los  mismos  que  cada  dia  lo  can- 
■|n,  si  han  entendido  lo  que  cada  dia  cantan, 
nu   drden  de  Heldiisedec    no    esperéis  otro 
taserdoto  que  Glirixlo  :  sino  es  al  Anlecliristo, 
e  diri  serlo:  por  ser  (como  i'l  dize)  Vicario 
.  ^  Chrlslo.   Este  i  lodos  rus  barbirrapudos  i  en- 

rudos  dirán  ser  sazerdoles,  según  la  urden 
Melcliísedcc ,  i  no  según  la  orden  deAaron. 
'iBTO  ni  lo  son  según  la  orden  de  Melcliisedee: 
pK»  no  baí  mas  que  uno,  que  es  Cbristo :  ni  lam- 

r«  lo  son  según  la  orden  de  Aaron  :  pues  con 
nuerte  de  Cbrísio  zesú  el  Sazerdozio  Levi- 
'.  ¿Qué  Sazerdotcs,  pues,  son  los  papisticos? 
Slgaa  la  desorden  de  Baal ;  i  asi  .son  enemigos 
ét  Dios  i  de  sus  Prophelas,  que  predican  contra 
h  idohtrla. 

Lf  lerzera  cosa  que  nota  el  Apóstol  en  que 
■eJchiaedGc  Aiú  ligura  de  Cbristo,  es  que  tie\- 
düMdec  por  raíon  desuSazerdoziofué  niuimas 

ÍaiZBtento  que  Abrahan :  i  asi  como  mayor  ben- 
dgo  i  Abrahan.  1  el  mismo  Abrahan  recono- 
tiando  esta  mayoria  i  superioridad  le  di<i  las 
désjfflas  de  los  despojos.  Tal  verdaderamente  es 
Christo,  de  quien  dependen  la  redempzíon,  jus- 
tizia  i  santiticazion ,  nu  solamente  de  Abrahan, 
■Da»  BUD  de  lodos  tos  (¡des.  Veis  aquí  ias  cosas 
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€0  que ,  sí  creemos  al  Apóstol,  vaso  de  Elezion, 
Melcliísedec  fué  figura  de  Chrislo.  Ninguna  mea- 
zion  haze  de  sacrifizio  de  pan  ni  de  Tino.  La 
cual  el  Apóstol  híziera  sin  duda  ninguna,  tiei 
esto  Melchisedec  fuera  ügura  de  Chrislo.  El  lo- 
gar que  citan  de  Malachias,  dize  desta  manen: 
Porque  desde  el  nazimiente  del  sol  hasta  au  pot- 
tura  mi  nombre  es  grande  en  las  Jentes,  i  tM 
todo  lugar  se  ofreze  á  mi  nombre  perfume,.! 
Minhah  (que  trasladamos  Presente,  ó])oD)lim- 
pió ,  etc.  La  vulgata  edizíon ,  á  quien  nuestroa 
contraríos  dan  roas  crédito  que  al  texto  Hfli)>re«i 
trasladó:  El  in  omni  loco  tacrificatur  0l.o//ír- 
tur  nomini  meo  obíatio  munda.  Quiere  dezir.  lei 
todo  lugar  se  sacrifica  i  ofreze  á  mí  nombré  ottíh 
da  limpia.  De  aqui  concluyeron ,  que  esta  oCreoda 
limpia  que  en  todo  lugar  se  sacrifica  i  ofreze, 
es  el  sacrifizio  de  la  Misa.  Mas  siendo  la  Misa 
una  profanazion  de  la  Santa  Zena  (como  ja  lo 
habemos  probado),  no  puede  ser  Presente  ni  ofren- 
da que  se  ofresca  á  Dios ,  i  le  sea  agradable.  De 
lo  cual  se  sigue  que  este  Perfume  i  Presente  de 
que  habla  Malachfas ,  es  otra  cosa  bien  difeno- 
te  de  la  Misa:  es,  digo,  el  sacrifizio,  no  Ex- 
piatorio, sino  Eucharístico  de  loores  i  alabanzas 
que  los  fieles  cada  dia  i  cada  momento  ofrezen 
á  Dios,  como  ya  habemos  dicho.  En  d  Pial- 
mo,  Gxu,  Terso  segundo,  usa  el  Propheta destos 
dos  mismos  nombres  que  trasladamos,  Perfone 
i  Presente :  el  cual  lugar  ninguno  entiende  de 
la  Misa:  Creo  que  porque  el  Propheta  dize: 
Presente  de  la  tarde:  pero  su  Misa  se  dize  á  la 
piañana. 
Ifo  es  cosa  nueva  á  Dios  cuando  moL  pueblo, 
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BUS  Sazerdotesí  Prjnzipes  lo  irntaban  con  sus 
aapersliziones  i  idolalrias ,  amcniíKarle  que  lo 
dejaría,  que  no  [cndría  cuenta  con  él,  i  que  se 
lomaría  oiro  pueblo,  que  le  sirtiese  nmi  me- 
jor, con  el  cual  Icndria  gran  cuenla.  S.Pablo     I"»»., 
alega  i  e9[e  propósito  dos  notables  pasos,  cuando 
diie:  Mas  digo  yo :  ¿  no  ha  Israel  »eni  Jo  al  conos- 
zimicnto?  Primeramente   Moisen  dize:  Yo  os  ^  »""■ 
prorocari;  á  zelos  con  ¡ente  que  no  es  mía ;  con 
jenle  ignorante  os  provocaré  i  ira.  Iten,  Esaias    Eiai., 
osa  dezif:  Fui  hallado  de  los  que  no  me  bus- 
caban.- inanircstéme  A  los  que  no  preguntaban 
por  mi ,  ele.  Lo  mismo  haze  el  Señoren  el  lugar 
que  tenemos  entre  manos   de  Malauhias.  Des-    Hat., 
cebando  á  los  Judíos  dize  :  Yo  no  rezíbo  conten- 
Umjenlo  con  vosotros,  dijo  Jebova  de  los  ej<!r- 
zilos,  ni  de  vuestra  mano  me  será  agradable  el 
Présenle.  Veis  aquí    cómo  desecha   al    pueblo 
Judaico :  i  luego  en  el  siguiente  verso  admite  á 
los  Jentiles,  dizlendo ;  Porque  desde  donde  el 
sol  naze,  hasta  donde  se  pone  mi  nombre  es 
grande   entre  las  Jentes:    i  en  todo  lugar  se 
ofreze  d  mi  nombre  Perrume  i  Présenle  limpio. 
Diie ,  pues.  Dios  que  su  Iglesia  no  eslarii  ya  mas    Mare.¡ 
eDierrada  en  Judea :  mas  que  se  estenderd  por 
todo  el  mundo.  Lo  cual  se  cumplió  cuando  el 
Señor  entió  sus  Apóstoles  por  todo  el  mundo 
á  predicar  el  Evanjelio  á    toda  criatura.   Pro- 
pheiiza  ,    pues,  Malachlas   la    vocazlon  i  con-   vootí 
Tcrsíon  de  los  Jentilcs,  los  cuales,  convertidos  Jeaiiict 
de   corazón  á   Dios ,    le    ofrezerSn  Perfume  i 
présenle  bmpio:  quiere  dezir,  que  le  servirán 
con  culto  i  servízio    espiritual,  i    lo  adorarán 
en  espíritu  i  en  verdad :  i  no  en  este  monte,  ni 
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en  Jerusalen  (como  dize  Ghrísto  á  la  Samara 
tana),  mas  por  todo  el  mundo.  Suelen  los  Pro- 
phetas ,  cuando  quieren  hablar  de  la  Tocaiioii 
délos  Jentiles,  significar  el  culto  espiritual «  á 
que  los  exhortan ,  por  las  zeremonias  de  la  LeL 
I  así,  en  lugar  de  dezir ,  que  todos  los  poebk» 
se  convertirán  á  Dios ,  dizen ,  que  subirán  á  Je- 
rusalen :  en  lugar  de  dezir ,  que  todos  los  pudulos 
del  Mediodia,  i  del  Oriente  adorarán  á  Dios, 
dizen,  que  ofrezerán  las  riquezas  de  sus  tierras 
por  presente.  Para  mostrar  el  grande  i  abun- 
dante conoszimiento  que  se  habia  de  dar  á  los 
fieles  en  el  Reino  de  Gliristo ,  dizen ,  que  las  hi- 
jas prophetizarán ,  los  manzebos  Terán  visiones, 
i  los  viejos  soñarán  sueños,  ksl  ahora  Mala- 
chias,  queriendo  dezir,  que  los  JentUes  adorarán 
á  Dios  en  espíritu  i  en  verdad,  dize,  que  le 
ofrezerán  Perfume  i  Presente ,  que  son  cosu 
que  Dios  mandaba  en  la  Lei  que  los  Judíos  le 
ofireziesen.  I  añide:  Limpio,  para  denotar  qna 
este  Perfume  i  Presente  no  habia  de  ser  car- 
nal ,  sino  espiritual.  ¿Qué  tiene  que  Ter  esto  con 
la  Misa ,  la  cual  es  una  invenzion  diabólica ,  que 
profana  la  santa  Zena?  Otros  lugares  de  la  Es- 
critura alegan  para  confirmar  su  Misa:  Pero 
con  tanta  fidelidad  i  tan  á  propósito  como  estos 
dos  de  Melchisedec ,  i  de  Malachias :  á  los  cua- 
les por  lo  dicho  se  podrá  fázihnente  reqKin- 
der. 
8.*  raioD  de  La  8>  razón  con  que  nuestros  contrarioi  ci- 
rk^T?  oomSi  grandezen  su  Misa ,  es  por  los  grandes  bienes  i 
retpáetca.  provechos  que  deila  reziben:  i  de  todas  estas 

razones ,.  i  de  otras  tales  que  alegan ,  condajci: 
nosotros'  ser  perros»  her^,  peores  que  JmÜos 
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I^Tiircos,  pues  tan  deaverg  onza  dar 
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Mite  habla- 
•  contra  la  Misa  ,  que  Jceu  Cliristo  ¡nmiluyd, 
MU  ApOsloles  la  dijeron  ,  i  toda  la  Iglesia 
Calbólica  hasta  el  día  de  hoí  lia  zelebrado,  ele. 
DizcD,  pues,  que  demás  de  la  olilazion  i  sacriR- 
lío  que  Jesu  Chrislo  ha  hecho  en  la  cruz  de  su 
C4ierpa  í  de  au  sangre  para  perdón  de  nuestros 
pecados ,  para  reconziliarnoa  con  Dios ,  i  para 
alcaDzarnoa  la  vida  clernu ,  lia  ordenado  que 
los  Sazerdoles  ,  que  «on  SQZCSores  de  los  Após- 
toles, consagren  en  la  Misa  el  pan  i  el  vino,  lo 
tra nsu batan z ¡en  en  el  cuerpo  I  en  la  sangre  de 
Chrislo,  sacriliquen  i  ofrescan  aquel  cuerpo,  i 
aquella  sangre  á  Dios  Padre  por  la  remisión 
de  nuestros  pecados,  i  para  alcanzar  todo  lo 
que  nos  es  nezesario,  asi  al  cuerpo  como  al 
ánima.  ¿1  qué  mayor  bien,  dizen,  puede  ser  que 
esIe^Djzen  también  que  este  sacrifizio  aprove- 
cha ú  los  deruntos  para  ,ilivio  de  las  penas  que 
han  de  pasar  i  pa>an  en  Purgatorio  :  como  ya 
zitamos  de  la  calaTerna  de  Macario ,  como  lo 
cuenta  Damaszeno.  Quien  quisiere  saber  los  Pfo, 
provechos  de  la  Misa ,  lea  las  Horas  EspaiSo-  '■  "'" 
las,  {hallará  muí  muchos.  Entre  otros  que  allí 
se  cuentan,  son  estos  que  se  siguen.  La  Misa 
tale  lanío  como  la  pasión  de  Jcsu  Chrito.  lien, 
que  el  que  la  oye,  no  se  envejeze  mientras 
la  oye.  Iten ,  que  aquel  dia  no  perderá  la  lum- 
bre de  sus  ojos.  lien ,  que  no  morir:!  mala  muer- 
te. Iten  .  que  el  que  hubiere  tislo  el  Corpus 
Domini.  si  aquel  dia  muriere  súhito,  que  se  tenga 
por  comulgado,  i  no  haya  miedo  ile  condenarse; 
I  todo  csto.dizen,  que  lo  dizc  San  Juan  Chrí- 
súslomo,    S.    Augusiin,    S.  Jerónimo.  Porque 
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saben  levantar  falsos  tealimonios.  Estos  irtieih 
los  de  Fé  han  consentido  los  Inqnkidons  de 
nuestra  España  muí  muchos  años ,  que  aodun^ 
sen  en  las  Horas  que  conuinmente  se  reían.  1 
si  ahora  los  han  hecho  quitar,  i  no  pemiíteo  fR 
se  impriman ,  ya  en  eso  muestran  su  ignoranzia 
de  tantos  años,  que  han  permitido  i  mandado 
que  con  su  lízenzia  se  imprimiesen.  1  el  caso  es, 
que  ahora  caen  en  la  cuenta ,  que  mentiras  i  abo- 
minaziones  tan  groseras  mas  sirven  ya  eldiadt 
hoi  para  desengañar  al  pueblo ,  que  para  enga- 
ñarle :  i  por  eso  no  permiten  que  tales  cosas  iftas 
se  impriman.  Dezimos,  pues ,  que  la  Uisa  niogim 
bien  nos  causa ,  sino  antes  grandes  males :  coma 
luego  veremos. 

Ya  que  habemos  respondido  á  las  razones  eos 
que  nuestros  contrarios  piensan  mantener  su 
Misa,  ahora,  para  mayor  confutazion  della«  pon- 
dremos algunos  nots^les  daños  que  cansa,  i 
grandes  absurdos  que  nezesariamente  se  sí^ 
guf n  de  la  dotrina  papistica  tocante  á  la  Misa. 
1  no  seré  mui  curioso  en  poner  aqui  todoa  los 
daños  i  absurdos  que  de  la  Misa  se  siguen.  Porque 
seria  nunca  acabar.  Solamente  pondré  los  que 
buenamente  por  el  presente  me  vienen  á  la  me* 
moría. 

siete  daflot  (pie      ^'S^ «  P"^^«  ^"^  '^  ^^  ^^^^  muchos  dañOS: 

la  Mita  cauta,  prímeramente  profana  la  santa  Zena  del  Sedor« 
oprimiendo ,  i  menoscabando  su  muerte  i  par 
sion.  2.^  Invócanse  en  ella  los  santos  ya  defnntos. 
Z.^  Los  santos  ya  defuntos  son  puestos  en  ella 
por  interzesores.  4.^  £1  sazerdote ,  que  la  dizc 
( tenga  inlenzion  de  consagrar,  ó  no),  i  el  pueblo 
que  la  oye,  idolatra.  5.^  La   Misa  tpanüeot 
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Otros  muchos  abusos  demds  de  ia  idolalría  de  lu 
Transubatanziazion  :  como  son,  la  adorazion  de 
lu  irodjÍDes  ,  í  la  invenzion  dci  Purf^atorio  ,  que 
es  an  público  Corla-bolsas.  6."  Defrandan  en  la 
Misa  al  pueblo  de  la  mitad  del  sacramento,  i  la 
mitad  que  dan  la  dan  larde,  i  mal.  7.°  1  puesto 
caso  que  la  Misa  Tucsc  buena ,  pero  dizcse  en  len- 
gua MtraSa,  que  el  pueblo  no  entiende,  í  con 
tales  jestos,  meneos,  momerías,  i  monerías,  que 
mas  provocan  áreir,  que  á  devozion.  Probemos, 
pues ,  estos  siete  daños  por  el  mismo  orden  que 
los  habernos  propuesto. 

I  que  la  Misa  menoscabe  la  pasión  de  Cbristo,  - 
leese  claro :  porque  la  Misa ,  la  cual  se  ha  or- 
denado para  eslo  ,  para  que  cada  un  dia  te  ofrcs- 
can  zien  mil  sacHIizíos,  ¿que  pretende,  sína  que 
la  pasiop  de  Jeitu  Gbrísto  ,  en  que  él  se  ofreazlii  á 
9l  mismo,  i  e.ito  Una  sola  vez,  por  único  sacrilizio, 
quede  sepultada  i  al  rincón?  ¿  Quíiín  pensará  ser 
redemido  por  la  muerte  de  Cbristo,  cuando  viere 
una  nueva  redemzion  en  la  Misa?  ¿Quien  creerá 
sus  pecado»  serle  perdonados  por  la  muerte  i 
pasión  de  Cbristo  ,  cuando  viere  nueva  remisión 
de  pecados  en  la  Misa? 

La  invocazion  es  un  tan  alto  culto  í  servizjo, 
que  á  solo  Dios  se  debe.  Porque  solo  en  él  cree- 
mos. ¿Cómo  (dize  S.  Pablo)  invocarán  aquel  en 
quien  no  lian  creido?  De  manera  que  la  ínvoca- 
zion  presupone  Fé  :  i  tal  Vé ,  que  sea  fundada  so- 
bre palabra  de  Dios.  Ellos  mismos  cantan  en  su 
flisa  el  símbolo  Nizeno ,  que  comienza  ,  Credo  tn 
unum  Dfiim.  Creo  en  un  solo  Dios,  Si  en  un  solo 
Dios  debemos  creer,  i  un  solo  Dios  debemos 
invocaí .-  la  cual  iavocazíon  ,  siendo  becba  cu  F<!, 
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joe/,u,ii.  Dios  promete,  que  la  oirá.  Cualquiera  que  in- 
vocare el  nombre  del  Señor  (dize  Joel),  cacará: 
ó  como  lo  interpreta  S.  Pablo,  Rom. ,  z«Uii 
San  Pedro ,  Act.,  u,  21,  será  salvo.  Iten, que  lolo 
Dios  deba  ser  invocado ,  pruébase  por  esta  razoB: 
A  solo  el  verdadero  Dios  se  debe  ofrezer  sacrifiíio 
(esto  nuestros  contrarios  no  lo  negarán):  la ia- 
vocazion  es  sacriCzío ,  como  se  dize  PsalmoL,  14. 
SacriCca  á  Dios  alabanza :  ó  como  dize  la  val- 
gata  edizion ,  Sacrifica  á  Dios  Sacrifizio  de  ala- 
banza: Este  Sacrifizio  de  alabanza  manda  el 
Apóstol,  Heb.,  xm,  15 ,  que  ofrezcamos  á  Dios.  I 
Oseas,  XIV,  3.  Ergola  invocazíon,  pues  es  sa- 
crifizio ,  á  solo  Dios  se  debe  ofrezer.  Pero  nuestros 

yfr.,  II,  is.  contrarios ,  dejando  la  fuente  de  agua  viva ,  se  bao 
cavado  zísternas  agujereadas  que  no  pueden  rete- 
ner el  agua:  dejan  de  invocará  Dios,  i  invocan 
á  los  santos :  i  aun  algunas  vezes  á  santos  que 
no  se  sabe  quién  son :  i  que  puede  ser  que  algu- 
nos dellos  estén  ardiendo  en  los  in6ernos.  Ejem- 
plo tenemos  desto  en  la  orazion  de  San  Roque, 
que  anda  juntamente  con  la  corona  de  nuestia 
Señora,  impresa  en  Sevilla  en  casa  de  Juan 
Gutiérrez  año  de  1581.  La  orazion  dize  desta 
manera:  Dios,  que  al  bienaventurado  Roque 
prometiste  una  tabla,  que  llevó  un  Anjel>  por- 
que el  que  piadosamente  lo  Ihvocáib  ,  no  sea 
ofendido  de  ninguna  aflizion  de  pestilenzía,  ele 
Pongo  esta  orazion  de  S.  Roque  por  cjeñplOi 
porque  la  tenia  á  mano:  otros  muchos  ^em- 
píos  se  pueden  traer  de  sus  Kisas.  Porque 
¿qué  hazen  en  todas  sus  oraziones,  qué  hazená 
los  santos,  sino  invocarlos  rogándoles  que  ba- 
gan esto,  ó  lo  otro?  No  bai  mandanaiento  m  ea 
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'  tt  viejo ,  ni  en  el  nuevo  Testamento  en  que  Dios 
mande  ¡mocar  á  otro  que  á  él.  Invócame  (di- 
ze  Dios )  en  el  dia  de  la  iríbulazíon .  librar  te  he, 
i  honrai'  me  has ;  nunca  dize ,  Invoca  d  tal ,  ú  i 
talÁnjel,  áe^ie,  ó  al  olro santo:  á  Abrahan,  Sa- 
muel. David,  Esaias,  ele.  Jesu  Chmto,  cuan- 
do sus  Apóstoles  le  rogaron  que  los  enseñase  á 
orar,  no  les  mandó  que  invocasen  d  su  madre,  ni 
i<  Ul ,  ó  lal  santo :  mas  mandóles,  que  invocasen 
:i  Dios,  i  á  1^1  le  demandasen  todo  cuanto  liu- 
bian  menester,  asi  para  el  cuerpo  como  para  el 
ácima.  Todo  lo  cual  se  contiene  en  la  orazion  que 
les  enseñó;  Padre  nuestro,  etc.  I  como  no  hai 
mandamiento  de  invocará  olro  que  ú  Dios,  asi 
no  hai  ejemplo  de  ningún  fiel ,  ni  del  viejo ,  ni  del 
nuevo  Testamento ,  que  huya  invocado  i  olro  que 
á  solo  Dios.  Seguros  estamos  de  la  inBnila  bon- 
dad, amor  i  potenzia  de  Dios:  zierlos  estamos 
que  donde  quiera  que  estuviéremos,  aunque  sea 
en  el  vientre  de  la  ballena ,  ó  en  lu  ardiente  hor- 
naza Ue  fuego,  i  lo  ínvociiremos ,  que  nos  oye. 
I'efii  no  diremos  olro  tanto  de  los  santos .-  cuya 
liondad,  caridad  i  potenzia,  es  hmitada  i  comu- 
nicada de  aquella  infinita.  Solo  Dios  es  infinito, 
I  asi  estí  en  lodo  lugar.  Los  santos  son  linilos  :  í 
por  eso  no  pueden  estar  en  todo  lugar,  i  asi  no 
oyen:  Di  veen  nuestras  miserias  i  uezesidades. 
1  pues  que  tratamos  de  la  invocazion ,  ser¡í  razón 
decir al^o  üe  la  orazion,  pues  asi  comunnienle 
la  invocazion  se  llama. 

La  orazion  es  un  familiar  coloquio  i  plática 
que  el  ánima  liel  tiene  con  su  Dios ,  en  la  cual  le 
muestra  todas  sus  nezesidades  ,  para  que  no  so- 
lamente las  oya,  como  Señor,  mas  aun  eomu 
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Padre  las  provea:  i  cree  que  su  majesud  aiílo 
hará :  i  así  lo  haze.  La  orazion  es  una  elen- 
zion  del  ánima  á  Dios.  La  orazioo  es  una  escahu 
por  la  cual  el  ánima  sube  desde  este  Talle  de  lá- 
grimas ,  desde  este  profundo  de  miserias ,  i  pene- 
tra todos  los  zielos,  i  no  para  hasta  presentane 
delante  de  Dios ,  i  proponerle  todas  sus  nezea- 
dades ,  creyendo  que  como  buen  Padre  las  ha  de 
proveer.  Esta  escala  de  la  orazion  tiene  cuatro 

escalones. 

Escala  de  la  arazÁon, 

1.0  La  nezesidad  nos  constrifie  á  orar. 
S.o  El  prezepto  de  Dios  lo  manda. 
3.0  La  promesa  nos  haze  ziertos  de  ser  oídos. 
4.0  La  Fé  alcanza  lo  que  se  pide. 
El  hombre  es  de  tan  mal  natural  I  condizioB, 
es  de  si  mismo  tan  altivo  i  soberbio ,  que  minea 
se  sujetaría  á  Dios,  ni  lo  invocaría,  sino  esqne 
la  nezesidad  lo  constríña.  Por  eso  dezla  Daiíd: 

Pia/.  cxix,  71.  Bueno  es  para  mí  que  me  has  humillado  (ó  aba- 
tido) :  i  un  poco  antes  habla  dicho :  Antes  qoe  yo 
fuera  humillado  (ó  abatido),  yo  erraba.  El  bisa 
que  deste  abatimiento  sacó  David  (el  cual  debe 

pMü/  c\\  I.  ^^^^  ^^^^  Ghrísliano),  es  que  se  humtUó  de- 
lante de  Dios,  i  lo  invocó.  Los  santos,  viéodoie 
oprimidos  con  afliziones  i  angustias,  reconozcn 
sus  faltas ,  i  invocan  á  Dios.  Asi  lo  hizo  David, 
cuando  dijo:  Á  Jebova  llamó,  estando  en  an- 
gustia ,  i  él  me  respondió.  Pero  los  impíos  cuan- 
do son  aflijidos ,  blaspheman  contra  Dioa,  i  des- 
esperan.  Esta  es  una  marca  con  que  loa  híjoR 

Psaí.  L,  it.  de  Dios  se  diferenzian  de  los  que  no  lo  aon.  El 
S.o  escalón  es,  que  Dios  manda  que  lo  invofae- 
moa.  Invócame  en  el  dia  de  la  tribnlaaioo.  B  h^ 
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»Ion  es,  que  la  promesa  nos  liBze  zierlos  dr 
ser  oídos.  1  asi  cuando  Dios  manda  á  David 
<|UG  lo  invoque,  le  promele  que  lo  librará:  i  añi- 
de, que  cuando  el  allíjido  invoca  i  Dios,  le 
liiUe  gran  sertijio:  i  honrar  me  has,  dize.  lien, 
Psal.xci,  l&.diie.'llamanne  lia,  i  luego  promete: 
Vo  le  respondení :  con  él  cslaré  yo  en  el  an- 
gusUa :  escaparlo  he ,  t  glorilicarlo  lie.  La  sagra- 
daEscritura  promete  en  diversos  lugares,  que  el 
que  invocare  el  nombre  del  Señor,  será  salto: 
perú  en  ningún  lugar  promele,  ayuda,  socorro 
ni  salud  al  que  invocare  á  otro .  por  sanio  que  sea, 
que  ¿Dios.  El  cuarto  escalen  es :  La  Fé  alcanza 
lo  que  se  pide.  Todo  lo  que  orando  pidierdcs 
(dize  Chrísto),  creed  que  lo  rezihircis,  y  os  ven- 
drú.  Esta  ¥6  tenia  Datid,  cuando  dezia;  Jelm- 
ta  oitá,  cuando  yo  clamare  á  éi.  La  epístola  i 
Jos  Hebreos,  capitulo  und^oimo,  conlirma  esto 
con  muchos  ejemplos.  Leed  este  capitulo :  por- 
que en  él  se  pinta  al  vivo  la  virtud  i  ehcazia  de 
luPé:iinla  cual(di2e),  que  es  imposible  agra- 
dar á  Dios.  Si  el  cora/.on  no  es  sinzero ,  simple  i 
candido,  por  mas  que  grile  á  Dios,  no  lo  oird: 
o  no  oyó  á  Esau,  aunque  con  lágrimas  pe- 
ta :  ni  oyó  &  Saúl ,  ni  á  otros  muchos  de  doblado 
razón.  I  para  haaer  al  corazón  sínzero  sola  lu 
H  basta.  Ella,  pues,  es  la  que  alcanza  lo  que  pe- 
'Boa.  El  prezeplo  que  nos  manda  orar,  es  de 
o  de  las  criaturas,  la  promesa,  que 
I  haze  ciertos  que  seremos  oidos.  Dio.''  la 
l'bHe,  i  no  las  criaturas;  la  Té,  que  alcanza  lo  qiir 
M  pido;  es  ré  en  Dios,  y  no  en  lascrialuras.  De  aquí, 
i  con  gran  razón ,  concluirámos,  que  esta  escala  de 
taoTitiion,  que  tales  escalones  tiene,  no  nos  lluiu 
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á  las  criaturas,  sino  al  Criador « al  solo  Dios  oii- 
potente.  A  él  solo,  pues,  adoremos,  á  él  solo  int o* 
quemos,  á  él  solo  oremos.  Porque  haziéndolo 
asi ,  estaremos  ziertos  que  no  seremos  confosoi. 
Él  nos  haga  la  grazia  qae  sintamos  de  fcm 
nuestra  nezesidad  i  miseria,  i  asi  sintiéndola  lo 
invoquemos,  ziertos  que  por  su  bondad,  promesa, 
i  por  el  sacrifizio  con  que  su  onijéaito  H^ 
nos  reconzilió  con  él,  nos  oirá. 
3.«rdafio.  No  hai  Misa  que  no  esté  llena  de  interzesio- 

nes  de  santos,  i  aun  el  mismo sazerdote,  qoela 
dize,  presume  ser  medianero  i  interzesor  pan 
con  Dios ,  á  fin  que  perdone  los  pecados  de  aque- 
llos por  quien  dize  su  Misa,  séanse  fíros  6 
muertos:  i  no  solamente  interzede  por  los  hom- 
bres, mas  aun  por  el  mismo  Ghristo ,  rogando  ai 
Padre  que  lo  reziba  i  azepte  como  azeptó  el  sa- 
crifizio de  Abel ,  de  Abrahan ,  i  de  Mdchisedee: 
lo  cual  trataremos  en  el  4.®  daño  que  la  Misa 
haze.  Pero  no  hai  otro  Medianero  sino  solo  Jesa 
Ghristo.  La  razón  es  esta :  porque  el  que  ba  de 
ser  Medianero ,  ha  de  estar  en  grazia  de  ambas 
partes  entre  las  cuales  se  haze  medianero :  por- 
que si  está  en  odio  con  alguna  de  las  parles,  dno 
es  bien  querido,  nunca  hará  nada:  siempre sciá 
tenido  por  sospechoso.  Por  eso  fué  mencitcr, 
que  habiendo  elliombre  ofendido  á  Dios,  I  ha- 
biéndose de  reconziliar  con  Dios ,  fué ,  digo ,  me- 
nester, queelreconziliador,  interzesor,  abogado 
i  medianero  fuese  Terdadero  Dios,  i  ferdadcro 
hombre.  Porque  si  solamente  fuera  bonÚNre, 
fuera  pecador  conzebido  i  nazido  en  ftoeado: 
i  asi  no  hiziera  nada  con  Dios.  I  si  fom  Dios 
i  no  hombre,  no  pudiera  satisfaser  á  la  Jtsliiíi 
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de  Dios  muriendo  (como  niuríú  nueairo  Mediu- 
neru  i  inierzeüor  Chrislo,  i  uiurieado  saLisBzu 
I  pagó  todo  cuanto  «1  hombre  debía  i  la  justizíu 
de  Dios).  Como  el  pecado,  por  haber  sido  come- 
tido contra  el  inünilo  Dios,  era  inlinito,  asi  la 
paga  por  el  pecada  fué  menester  que  fuese  in- 
IiiiiU:i  asi,  la  liiío  el  inlinito  Dios  i  hombre 
Christo,  No  haí,  pues,  otro  ningún  interzcsorní 
medianero  para  alcanzar  perdón  de  pecados  del 
Padre,  sino  solo  Christo :  porque  como  no  bal  que 
un  DjoB,  asi  no  bal  que  un  Medianero  entre  Dios 
i  los  hombres,  el  hombre  Cbristo  Jesús,  como 
diKc  San  Pablo.  Él  solo  es  el  Medianero  del 
nuevo  Testamento,  como  en  muchos  lugares  de 
la  Epistola  d  los  Hebreos  lo  (estilica  el  Apóstol. 
Lo  mismo  que  dijimos  de  la  Invocazion,  dezimos  " 
también  ahora:  que  nu  hai  mandamiento  ningu- 
no de  Dios ,  que  mande ,  poner  á  los  santos  ya  de- 
Tunlos  por  interzesores ,  ni  hai  ejemplo  ninguno 
ni  en  el  ?iejo  ni  en  el  nuevo  Testamento,  que 
algún  fiel  los  haja  puesto  por  interzesores,  n» 
andemos  á  buscar  pan  de  tras  trigo :  porque  no 
puede  ser  mejor  pan,  que  el  de  trigo:  no  dejemo'' 
lo  zierta  por  lo  dudoso.  Ziertos  eetamos  por  la 
palabra  de  Dios,  que  Jesu  ChrisLo  es  nuestro  In- 
terzesor:  que  los  Santos  lo  sean,  no  nos  consta 
por  la  sagrada  Escritura  :  i  no  nos  constando,  sin 
Fé,  dudando,  los  pondremos  por  interzesores. 
I  todo  loque  no  procede  de  Pú,  es  pecado,  como 
lo  dize  S.  Pablo  á  los  Romanos:  1  escribiendo  d 
los  Hebreos,  dize:  Sin  Fé  es  imposible  agradar 
,  á  Dios. 

t  Goaduyamos,  pues,  de  aquí,  que  á  solo  Chris- 
"  ¡moa  poner  por  ouesiro  interzesor ;  i  que 
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la  Misa  desraria  poniendo  ü  oiro  que  á  Ghnito 
por  interzesor  para  alcanzar  perdón  de  pecados. 
I  no  solamente  Gbrísto  fué  nneairo  inlerzesor 
A  Juan,  II,  t.  muriendo ,  mas  auri  ahora  lo  es:  como  lo  dize  S. 
Juan  en  su  Gathólica:  Hijitos  míos,  estas  eosat 
os  he  escrito  para  que  no  pequéis:  i  si  algUM 
hubiere  pecado.  Abogado  tenemos  delante  éé 
Padre  á  Jesu  Gbristo  justo,  etc.  SI  hubiera  mas 
s.  Juao  00  dise:  abogados  que  uno ,  S.  Juan  sin  duda  ninguna  d^e- 

moSfltoo  Abosad  '•  •  Abogados  tenemos,  i  los  nombrara.  Mas  co- 
jo. *  mo  de  zierto  sabía  que  no  hai  que  nn  solo  aboga- 
do, dijo:  Abogado  tenemos,  i  lo  nombró,  á  lera 
Gbristo:  i  afiidió,  Justo :  por  el  cual  titulo  ez- 
duyó  todos  los  otros  hombres,  los  cuales,  todos, 
sin  sacar  ninguno ,  son  de  su  naturaleza  hijos  de 
ira ,  concebidos  i  fraguados  en  el  Tíentre  de  sus 
madres  en  pecado:  como  lo  testifica  aquel  santo 
Ptai.hi,!.  Propheta  i  Rei  Da?id.  Esta  dotrína  tan  saloli- 
fera ,  i  tan  llena  de  consolación ,  que  Jesa  Ghrislo 
sea,  aun  ahora ,  nuestro  medianero  i  interzeaor,  I 
que  lo  será  en  lo  porvenir,  Satanás  la  ha  escore- 
zido  i  sepultado  por  muchos  años  en  la  Iglesia. 
¿Quién  babia  que  en  viéndoseen  nezesidad  i  mise- 
ria se  acordase  de  Jesu  Gbristo  para  ponerlo  por 
interzesor  i  Abogado  delante  del  Padre?  unos  se 
acojian  aun  santo,  ó  santa,  i  otros,  á  otro,  ó,  á  otra, 
según  su  zdd  sin  szlenzia ,  i  según  su  loca  de- 
Tozion.  I  aun  algunas  vezes  ponían  por  intenese- 
res  aquellos  cuyas  ánimas  ardían  en  d  infierno,  lis 
es  cosa  nue? a  á  los  Papas ,  descanoniz*ar  á  los  qus 
otros  Papas  habían  canonizado  por  santos.  Bjón- 
pio  el  Papa  Bonifazio  VIII,  que  descanonizó  á  Ha^ 
mano  Ferraríense,  mandándolo  desentemr  i 
quemar,  después  de  haber  estado  treinta  allos  ci- 
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[ei'ra<lo:  en  el  cual  tiempo  habiu  sido  [enido  por 
MiiU),  i  como  tal  invocüdo  de  lodos.  1  ni  con- 
IrarJo,  Papa  lia  habido,  que  lia  canonizado  por 
santo,  al  que  otros  hablan  condenado  pof  hereje. 
S.  Jerónimo  í  el  Papa  Dámaso  condenaron  por 
Arriano  al  Papa  Liberto :  pero  Gregorio  Vil  lo  cu- 
nonÍEÓ  ))or  sanio.  En  doliendo  la  muela.  llama- 
ban á  santa  Polonia:  en  teniendo  mal  de  ojos, 
i  satila  Lucia:  para  la  garganta ,  invocaban  á  San 
Blas :  para  la  peslllenzia,  á  San  Roijue,  pasaban 
mas  adelante,  i  desvergonzábanse,  poniendo 
por  inlerzesora  á  la  Magdalena  para  sus  suzios 
amores.  La  que  no  se  podía  empreñar,  ponía  por 
¡nterzesor,  ¿quien,  si  pensáis?  Al  gran  jíganton 
deS.  Chrlstóval,  cuya  legenda  por  ser  tan  fabulo-j  ,''|,¡íÍH¿°afíim 
sa,  el  Papa  Paulo  III  mandó  quitar  del  Bretiario  «"gun  fI  fi|ii  et 
Romano,  que  ét  hizo  correjir :  como  lo  notamos '^"'"'''"'' 
en  la  tida  de  ¡Harzelo  segundo.  Cuantos  reinos. 
cuantas  provinzias,  cuantas  poblaziones ,  cuau- 
tas  cAsas ,  i  cuantas  personas  habla ,  otros  laníos 
dioses  tutelares  tenían ,  á  los  cuales  ponían  por 
sus  interzesores :  Dios  nuestro  hazedor,iJe- 
su  Cbríslo  nuestro  Hedcmptor  dormían.  Desto 
se  quejan  los  Prophetas,  i  prinzípalmente  Je-  ;cr.,  u,  nfiit, 
remitís  cuando  dize ;  Porque  al  número  de  tus  '^- 
ziudades,  ó  Juda,  fueron  tus  dioses.  Bendito  sea 
el  Señor,  que  por  su  gran  misericordia  nos  ha 
querido  buzer  tan  gran  merzed  en  estos  últimos 
Uenipos ,  de  renoisr  I  resuzilar  esta  tan  admira- 
ble dotrína  i  tan  llena  de  consolazion,  la  cuai 
en  el  tiempo  de  las  tinieblas ,  de  la  ignoraniia, 
í,  tuperstlzlon ,  habla  estado  como  [nuerla  i  se- 

DlUda. 
^.Contaré  aqui  en  breve,  un  caso  que  sobre  esla 
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materia  acontezió.  Habrá  36  años,  qae  hablaado 
uno  con  un  graduado ,  con  un  maestro  en  Urad, 
entre  otras  cosas  le  dijo :  Jesu  Ghrísto  ser  son 
ahora  nuestro  abogado.  El  maestro  se  marabittá, 
IMüreuéndole  nue?a  dotrína  lo  que  se  le  dezia« 
porque  nunca  tal  iiabia  oído  ni  leído.  El  otro 
fiéndolo  marabiUado ,  se  marabiUó  de  su  mara- 
bíUa:  i  para  confirmazion  de  lo  que  le  habis 
dicho,  le  alegó  el  paso  de  San  Juan:  Abogado 
tenemos  delante  del  Padre  á  Jesu  Glirísto,  ele. 
8.  Pablo  confirma  esta  dotrína.  Rom.*  vin,  34, 
hablando  de  Ghrísto,  dize.  £1  cual  está  á  ladiestrt 
de  Dios,  i  inurpela  (ó  interzede)  por  nosotros.  1 
Heb.,  vn,  S5.  Por  lo  cual  puede  también  aabar 
etemalmente  á  los  que  por  él  se  allegan  á  Dios,  fi- 
fiendo  siempre  para  rogar  por  ellos.  Bien  eraa 
este  maestro  que  los  Santos  eran  abogados:  oms 
que  Jesu  Ghrísto  lo  fuese ,  no  lo  creía,  ni  lo  sabis. 
Si  este  siendo  maestro  en  Israel  ignoraba  esto,  ¿de 
qué  nos  espantaremos,  si  el  pueblo  ignorante  lo 
ignore?  ¿de  qué  nos  marabillarémos  si  las  vqe- 
zuelas  no  lo  sepan?  Lo  que  digo ,  qae  no  bal  otro 
Interzesor  que  Ghrísto,  entiéndolo  cuanto  á  al- 
canzar perdón  de  pecados :  porque  de  otra  ma- 
nera ,  los  unos  poeden  i  deben  rogar  á  Dios  por 
los  otros.  I  así  San  Pablo  se  enconúeoda  ea  iai 
oraziones  de  aquellos á  quien  escribe,  para  que 
nieguen  á  Dios  por  él ,  i  el  mismo  Apdstoirog»- 
ha  á  Dios  por  ellos.  81  el  Sazerdote,  diziendo  sí 
Misa,  dijese  que  rogaba  á  Dios  déla  manera  que 
el  Apóstol  rogaba  á  Dios  por  aquellos  á  qoisB 
escribía,  la  tal  orazion  sería  buena,  si  fuese  be- 
cha  en  fé.  Pero  presumir  de  ser  interzesor,  i 
vender  su  saerífizio  por  de  tanta  vbrtod  i  efics- 
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lía,  cotDO  la  roisma  muerte  i  pasión  de  Chrísto, 
yatsoea  Intolerable  i  demasiada  noberbia.  Co- 
miénzenae  á  humillar,  i  dar  la  gloria  ¿  Dioa  :  el 
coat  solo  perdona  loa  pecados,  i  eslo  lo  haze  por 
la  sola  interzesion  de  Ghristo,  i  por  la  virtud  del 
linico  üacríñzio  que  di  solo  una  vez,  i  no  mas, 
ofrezió  é  m  Padre. 

El  cuarto  daño  que  dezimos  c\m  lioze  la  Misa,     .  -  Jaúu. 
i  etie  pasa ,  i  en  ninguna  manera  se  debe  supor-      si   tszurrSui,- 
tar,  es  que  el  sazerdote  que  la  dize,  i  el  pueblo  que  ¡'"fo'H'EjIf „*[.'*; 
la  ojre,  idolatra.  Cuan  gran  pecado  sea  la  idola-  oji' iiiaintra 
tria,  i  cuanto  lo  abomine  Dios,  mas  que  á  todos  los 
otros  pecados,  ya  lohabemosdichoalprinzipio  de 
nuestro  primer  Tratado.  Dizen  nuestros  contra-     ^uiorldnl  del 
rios,  que  el  sazerdote  ordenado  deMisa,  tiene  au-iaierilaie  ptpfi- 
toridad  i  poderde  Chrisio,  i  de  su  Vicario  elPapa,  "'^''- 
para  que  diziendo  las  palabras  que  llaman  de  con- 
ssgrazion;  f/vc  eil  enim  corput  menm  (con  tal 
que  lus  diga  itiptr  ihbilnm  materinm,  sobrema- 
trria  competente ,  i  con  intenzion  de  consagrar), 
mude,  con  vierta,  transrürme  i  irunsubstanzic  (esta 
ultima  palabra  es  la  que  les  plaze)  el  pau  en  cuer- 
po de  Chrísto,  ¡el  vino  en  sangre  de  Christo.  De 
manera ,  que  séase  el  Sazerdote  quien  quisierdes. 
Tita  en  pecado  mortal,  amanzebado  [como  la 
mayor  parle  dellos  lo  son ),  séase  el  mayor  bellaco 
I  infame  del  mundo,  perú  con  todo  esto,  dizen 
que  tiene  esta  autoridad,  de  bazer  bajar  d  Chrísto 
del  zielo  en  acabando  de  dfzir  la.s  palabras:  Hoc 
««(  enim  corput  meuní ,  I  ponerlo  cu  el  lugar  do 
estaba  el  pan  i  el  vino:  de  manera  que  no  haya 
,  ni  mas  vino  (porque  la  substanzia  del 

B  ,  i  del  vino ,  se  ha  dcsvanezido  i  anichilado), 
)  cuerpo  i  sangre  de  Chrísto :  el  cual  estíí 
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aHí  verdaderamente',  realmente,  corporalmente 
i  carnalmente  (estos  son  sus  proprios  ténníMt), 
tamaño  i  tan  grande ,  tan  corpulento  i  tan  Ur^D 
como  estuvo  en  la  cruz ,  cuando  murió  por  doi- 
otros  pecadores.  Esta  es  su  dotrína.  1  porque 
nosotros  no  creemos  tales  desvarios,  que  toa 
contra  la  palabra  de  Dios,  i  contra  lo  que  lot 
Dolores  antiguos  ensebaron  (como  lo  probare- 
mos, nos  condenan  por  herejes,  nos  persigiien 
crueUsimamente  á  fuego  i  á  sangre ,  peor  que  si 
fuésemos  Judíos  ó  Turcos.  Pero  otro  mas  fuerte 
que  ellos,  á  pesar  dellos ,  nos  ha  defendido  de- 
llos,de6ende,  i  defenderá.  Quien  quisiere  saber 
mas  de  raiz  esta  su  dotrína ,  lea  sus  nuevos  Coa- 
zilios,  en  los  cuales  los  Papas ,  tiránicanieale 
por  sus  Legados,  han  presidido,  lea  sus  Decrelos, 
Decretales,  Sextos,  Glementinas  i  Extravagaa- 
tes :  allí  hallará  asaz :  no  lea  la  sagrada  Escrilm, 
porque  nada  hallará  en  ella  que  confinne  tales 
^coiiit  luperi  desvarios.  Escoto,  uno  de  los  prinzipates  pilara 
^'*"^'  de  su  Iglesia,  dize,  que  aunque  el  sazerdote  no  es- 

tuviese revestido  para  zelebr^,  ni  en  estado  de 
grazia,  ni  sobre  algún  altar,  pero  si  dijese  las 
cinco  palabras,  ó  las  cuatro,  dejado  el  Eniai, 
sobre  todo  el  pan  que  está  en  la  plaza,  ó  en  la 
panetería,  i  sobre  todo  el  vino  que  está  oi  la  bo- 
dega ,  en  el  mismo  momento,  cuantos  panes  bo- 
biese  en  la  panetería ,  ó  en  la  plaza ,  con  tal  qae 
tenga  intenzion  de  consagrar,  serían  converti- 
dos i  transubstanziados  en  el  cuerpo  de  Jciu 
Ghristo :  i  todo  el  vino  de  la  bodega,  se  Goave^ 
üria  en  sangre  de  Ghrísto,  por  virtud  de  las  pa- 
labras dichas  4  pronunziadas  del  Sazerdot^  De 
aquí  viene  que  no  habiendo  pan ,  aino  coapo 
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>fc  Chrúlo  en  el  sacramento,  lo  guardan  en  sus 
sagrarios,  paca  que  cuando  hubiere  algún  enfer- 
mo, lo  llcten  en  prozesion  con  ziríos  enzendi- 
dos,  para  que  el  enfermo  lo  adore  i  lo  reziba  para 
saliazion  de  su  Anima.  Dizcn ,  ([ue  Jcsu  Clihsto 
cslá  de  la  manera  que  habernos  dicho,  no  sola- 
mente en  una  Misa,  mas  en  zien  mil,  si  lautas 
K  dijesen  en  un  momento :  i  no  solamente  e»lA 
todo  Chrisio  en  toda  la  Hostia ,  mas  aun  en  cual- 
quiera parteziía ,  por  mínima  que  sea :  de  manera 
(|ue  Chrislo  estd  en  la  hostia,  como  el  ánima 
en  el  cuerpo ,  todo  en  toda ,  i  todo  en  cualquiera 
parle  della. 

Confirman  eala  su  dolrína  de  la  Transubstan-     'Jí'^ 
zíazion ,   primeramente  con    la  onipotenzía  de  innifubi 
Dios:  que  pues  que  Dios  pudo  de  nada  criar  algo,  ''""' 
criar  el  zielo  i  la    tierra;   i  lodo  cuanto    está       '' 
en  ellos,  cuánto  mejor  podrá  hazer  que  una  co- 
saseconijertai  transubstanzíe  en  otra.  3.'  Dizen,       i-' 
que  pues  Jesu  Chrislo  es  verdad  infalible,  que  es 
mfnester  que  lo  que  é¡  dize,   sea  como  él  lo 
dize:  i  pues  ¿1  dize  Hoc  eit  corput  mear».  Esto 
es  mi  cuerpo,  infieren  que  el  pan  ya  no  es  pan, 
sino  cuerpo  de  Chrislo.  3.*  También  alegan  di-       i.> 
chos  de  dolores  para  confirmazion  de  su  opinión. 
Respondiendo  d  estas  Ires  razone.i  con  que  con- 
finnan  su  Transubstanziazion ,  me  pareze  que 
habremos  respondido  á  todo  cuanto  en  esta  ma- 
teria nos  pueden  objetar. 

A  lo  que  dizen  de  la  onipolenzia  de  Dios,  Hr^pm 
nunca  Dios  tal  permita  que  nosotros  la  negué-  ^o  ""'e 
nios.  Nosotros  la  confesamos:  i  podrá  ser,  inunim 
aun  sin  podrá  ser,  muí  mejor  que  ellos.  I  asi"""' 
confesamos  con   todo  nuestro  corazón  lo  que 
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dize  el  Símbolo.  Creo  en  Dios  Padre  onipotente 
(todo  poderoso).  Lo  que  dezimos  es ,  que  no  es 
buena  manera  de  argumentar  de  la  potenzia  al 
acto.  Dios  por  ser  onipotente ,  puede  otra  vez  ane- 
Jén$t.<,  IX,  1  i.  gar  á  todo  el  mundo ,  como  lo  anegó  en  tiempo  de 
Moe :  i  la  mallzía  de  nuestros  tiempos  no  es  me- 
nor, sino  muí  mayor  que  la  de  entonzes.  Con 
toda  esta  su  onipotenzia ,  i  con  toda  nuestra  es- 
tremada malizia  sabemos  que  no  lo  anegará:  por- 
que asi  lo  prometió  á  Noe,  cuando  le  dijo:  Toes- 
tablezeré  mi  conzierto  con  vosotros ,  que  no  será 
talada  mas  toda  carne  con  aguas  del  dilaviOt  etc., 
i  para  sellar  i  conñrmar  esta  promesa  le  dio  Dios 
por  señal  deste  conzierto  el  Arco  del  zieio,  ele. 
Leed  la  historia.  A  este  mismo  propósito  se 
dize  en  el  Psal.  gxl,  9,  que  Dios  puso  á  las  aguas 
término,  el  cual  no  traspasarán  ni  TolTeráii  á  ea- 
brír  la  tierra.  I  Dios  hablando  de  la  mar  ooo  Uk^ 
cap.  xxxvui,  10,  dize:  Determiné  sóbrenla  ni  de- 
creto, i  le  puse  puertas  i  zerrojo.  I  dije:  Basta  aqoi 
Tendrás,  i  no  pasarás  adelante,  i  allí  parará  la 
hinchazón  de  sus  ondas.  Veis  aquicómo,  am- 
que  Dios  de  absoluta  potenzia  pueda  anegar 
otra  fez  todo  el  mundo,  pero  no  lo  anegará.  Así, 
pues ,  ahora  dezimos,  que  Ghristo  podría  bazer  lo 
que  elloe  dizen ,  anichilar  la  substanzia  del  pañi 
transubstanziarse  en  él:  pero  dezímoa,  que  nó  lo 
hará :  porque  quiere  estar  sentado  á  la  diestia 
de  su  Padre  en  el  zieio ,  i  no  bijar  acá  jamás « se- 
gún su  humanidad,  según  la  carne  que  tomó  de 
la  Viíjen,  según  la  carne  en  que  murió,  hMla 
tanto  que  venga  á  juzgar  los  vivos  i  los  muertos. 
I  asi  á  este  propósito  dyo  á  sus  Dlszipulos: 
Siempre  tendréis  pobres  con  vosotros :  pero  á  mi 


I  DE  SV  S&NTIDtD.  4IS 

nu  me  [endreía  siempre.  Porque  pasados  los 
cuarenta  días  después  de  su  reaitrrezion  subió  i 
los  zieloB ,  i  se  nenió  i  h  diestra  del  Padre ,  etc. 
Esto  entendía  mui  bien  su  Apóstol  S.  Pedro,  cuan- 
do cD  un  sarmon  que  predicó  en  Jerusajen  dijo: 
Al  cual  [  Christo]  zierlo  es  menester  que  el  zielo  ■*""■ '"'  " 
tenga  hasta  los  tiempos  de  la  rcstaurazion  de  tu- 
das las  cosas.  I  esto  es  un  articulo  de  nuestra 
Fd,  que  confesamos  en  el  símbolo,  que  Jesu 
ChriBtosubióálogzJGlos.leslá  sentado  ala  dies- 
tra de  Dios  Padre;  de  donde  vendrú  á  juzgar  los 
vivos  i  los  muertos.  Ro  vendrá,  pues,  á  Iransubs- 
taoziur  el  pan  en  au  cuerpo.  Herejes,  asique,  Uereji»  de  U 
son  nuestros  contrarios,  negando  de  hecho  este  i"p'""- 
articulo  de  Fé,  que  de  boca  confiesan  en  el  sím- 
bolo. Concluyamos  de  aquí,  que  Christo,  yaque 
puede,  pero  que  no  quiere  Iransubstnnziarse  en 
el  pan:  sino  estarse  sentado  álu  diestra  del  Padre. 
habita  tanto  que  venga  i  juzgar,  etc. .  como  la  sa- 
grada Escritura  lo  testitica ,  i  en  el  símbolo  lo  con- 
fesamos. 

2."  Lo  segundo  con  que  confirman  su  transubs-     '  "^"^"lü"!™! 
tanzíazion,  es.que  Jesu  Chrislo  es  verdad  inía- ,i,t)iiinii«tioD. 
lible:  i  que  por  tanto  es  menester,  que  lo  que  él 
dize ,  sea  como  él  lo  dize :  i'l  dize :  Esto  esmí  cuer- 
po: sigúese,  pues,  que  aquello  es  su  cuerpo:  i  si 
es  cuerpo  (te  Christo,  no  es  pan.  nosotros  con- 
fesamos con  Bsaias  í  con  San  Pedro,  que  Jesu     £«*■,"».•■ 
Clirisio    nunca     cometió    pecado :    confesamos     '■  ''"'■'  "■ " 
que  nunca  se  halló  mentira  ni  engaño  en  su  bo- 
ca: porque  él  es  lo  que  él  de  fi  mismo  dize:  El    /wih,iiv, >. 
camino ,  la  Terdad  ,  i  la  «ida.  También  confesa- 
mos el  haber  dicho  con  su  propria  boca :  Esto  es 
mi  cuerpo :  i  asi  creemos  que  lo  es :  porque  no 
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seriamos  Ghrísüanos,  si  negásemos  lo  qae  nues- 
tro Rei,  Propheta  i  Sacerdote  afirma.  Hasta 
aquí  convenimos  con  nuestros  contrarios.  La  di- 
ferenzia  que  entre  ellos  i  nosotros  hai,  es  cnanto 
al  modo:  Cómo,  ó  en  qué  manera,  aqodlo 
que  Jesu  Ghristo ,  por  medio  de  su  Ministro ,  noi 
dá  en  la  santa  Zena ,  sea  verdadera  i  realmente 
cuerpo  í  sangre  de  Jesu  Ghristo.  Para  poder  me^ 
jor  entender  esto,  será  menester  usar  de  la  dís* 
tínzion,  que  el  Señor  usa  cap.  vi  de  S.  Juan,  que 
coiU"rch?uuí  hai  dos  maneras  de  comer  d  cuerpo  de  Ghrlsto: 
uoa  canal,  I  otra  una  Carnal ,  i  otra  espiritual?  Gomunmeote  cuaa- 
ctpirüuai.  ^^  1^  Escritura  opone  la  carne  al  Espirito ,  por 
carne  entiende  la  parte  del  hombre  no  rcjoie* 
rada ,  ni  sujeta  á  la  leí  de  Dios.  Asi  llamamos  á 
los  hombres  sin  ningún  conoszimiento  de  IKoi, 
hombres  carnales,  animales,  sensuales.  Ko  se  to- 
ma aquí  en  esta  manera.  Por  carne  se  entiende  la 
misma  carne  de  Ghristo ,  juntamente  *con  au  san- 
gre, huesos  i  nervios,  etc. ,  cual  Jesu  Ghristo  la 
tuvo  cuando  nazió ,  i  vivió  en  este  mundo,  caando 
murió  i  resuzitó,  etc.  La  segunda  manera  de 
manducazion ,  que  se  llama  espiritual,  es  cuandt 
el  fiel  Ghristiano,  estando  su  cuerpo  aquí  abajo, 
se  levanta  tan  alto  en  espíritu,  que  vuela  con  las 
alas  de  la  Fé,  i  de  un  vuelo  penetra  todos  los  zk- 
los,  i  no  para ,  hasta  llegar  al  trono  de  la  Ibjei- 
tad  de  Dios  Padre,  á  cuya  diestra  halla  sentado 
ásu  Redemplor,  i  iiartador  Ghristo ,  i  hallándolo 
con  gran  alegría  se  harta  del :  come  su  glorioso 
cuerpo,  i  bebe  su  preziosa  sangre.  I  si  de  mui  bue- 
na gana  el  fiel  lo  come,  de  mui  mejor  el  Señor 
se  dá  á  sí  mismo  para  sustentar  las  ánimas ,  que  él 
con  la  muerte  de  su  cuerpo ,  i  con  el  derrana» 
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Sfonto  de  aa  sangre  rescalú.  Et  qoe  con  bu  cuer- 
po i  con  311  sangre  IssrescaliJ,  con  su  cuerpo  r 
con  su  sangre  las  quiere  mantener;  perónocar- 
nalmenle ,  sino  espiritual  mente  por  Fé .  como  lia- 
bcmos  dicho. 

Nuestros  contrarios  creen  en  su  Misa  estar  Le»l  li  reciir»' 
el  cuerpo    de    Ghrislo  en  la    primera  manera.  fj^mJnji'hMVr 
Creen  que  la  boca  loma ,  los  dientes  mascan  ,  rt  t    Bi^renci'l"' 
garguero  Iraga,  i  el  estómago  rezibe  el  Dii*"io  ¡j^*   P^J^^i^JJ^^' 
cuerpo  camal  que  nazió.  que  murió,  que  re- jó  nniinn'tiíniíii 
xuiilá,  etc.  Quieren  entender  las  palabras  de "  !'•• ':"""'i'"»- 
Christo  al  pie  de  la  letra :  venga  lo  que  viniere. 
Pero  el  mismo  Christo,  hablando  de  la  nezesi- 
dad  que  tenemos  de  comer  su  carne ,  i  de  beber 
su  s«ngre,  dize:  Las  palabras  que  yo  oa  hable,     j^uii.\\,tj 
Espíritu  í  vida  son.  Ouíere  dezir:  to  que  oa  he 
dicho  de  comer  mi  carne,  i  de  beber  mi  sangre, 
no  )o  entendáis  al  pie  de  la  letra ,  como  suena 
camalmenleí  alzad  el  entendimiento,  i  cuten 
deldo  cspirilualmente.  Los  Capernailas,  i  uun     /..^b,  vi, ««. 
muchos  de  los  Diszipulos  (comolodizc  S.  Juan), 
ciiiendian  las   palabras  de  Christo  carnalmcn- 
le.  I  asi  dczian  ,  que  era  dura  cosa,   i  mur- 
muraban dello  :  á  los  cuales  Christo  desengaña, 
dlxiéndoles,  que  entiendan  sus  palabras  espiri- 
lualmenle.  Veis  aqui  ciímo  nuestros  contrarios 
son    peores   que    los    Capernailas.    Porque  los 
L'apernaitas  no  querían  comer  la  carne  de  ChriS' 
to,    ni   beber  su  sangre  carnalraente.   Pero  lí 
ellos  no  se  les  da  nada;  sin  ningún  escnüpulo, 
ni  sin  ningún  asco ,  quieren  comer  i  Clirísto  car- 
nalraente; mal  provecho  les  hura.  Porque  el  Es- 
píritu es  el  quedalaTida,  i  la  carne  (como  el  laís- 
mo Christo  dizchi-iblandoiínuestropropúsilo),  no 
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/Mw,  VI,  63.    apro?ecl)a  nada ,  etc.  üo  entendemos ,  poes ,  que 
el  Señor  dé  en  su  Zena  su  cuerpo  caraalmenle. 

Absurdo  deía^oi^^u®  ^  *s>  ^^  entendiésemos «  seguirseía  im 
¡^^°*oi>^o>ia- grandísimo  absurdo,  que  Jesu  Ghristo  cuando 
zelebró  su  Zena  tenia  dos  cuerpos  de  carne. 
Una  por  una ,  el  cuerpo  que  estaba  sentado,  que 
zelebró  la  Zena ,  que  tomó  el  pan  en  sus  manoi, 
lo  bendijo,  lo  rompió,  i  dio  á  sus  DtszipukM,  ele, 
era  el  verdadero  cuerpo  camal  de  Christo,  qae 
nazió,  que  murió,  etc.  .*  si  lo  que  este  cuerpo  car- 
nal tomó  en  sus  manos ,  i  lo  dio  á  los  Diszfpok», 
era  también  cuerpo  camal  de  Ghristo,  sigoaie 
que  Ghristo  tenia,  cuando  zelebró  su  Zena,  dos 
cuerpos  carnales,  uno  que  estaba  sentado,  el  cual 
se  quedaba  en  su  lugar :  i  otro ,  que  éste  sentado, 
daba  á  los  Diszipulos :  lo  cual  es  grande  absur- 
do. Pero  si  ellos  entendiesen  esta  segunda  ma- 
nera de  cuerpo ,  que  el  cuerpo  camal  de  Ghrislo 
daba  á  sus  Diszipulos ,  i  ellos  lo  tomaban,  i  lo  co- 
mían, no  ser  cuerpo  camal,  ni  caraalinenle  to- 
mado ,  no  caerían  en  tal  absurdo.  Asi  es  que  nos- 
otros, por  no  caer  en  este  absurdo,  i  en  otros, 
que  después  pondremos,  no  creemos  Jesu  Cbrisio 
estar  en  su  Zena  en  la  primera  manera ,  camal- 
mente  ,  sino  en  la  segunda,  espirítualmente. 

Umanduca^oB     Esta  segunda  manducazion  en  ninguna  ma- 
Mpiritnalae  ha-  j    u  •    w?j  «»  /  u 

m:  en  dos  nane-  ^^^^  ^^  puede  hacer  sm  Fé.  Porque  (como  ya  ba- 

**'*•  hemos  dicho)  no  es  carnal,  sino  espirítaal.  les 

de  notar ,  que  esta  manducazion  espirítaal  se  ha- 

ze  en  dos  maneras.  La  primera  por  la  predica- 

/,  Cor.,  I,  s.  zion  del  Evanjelio ,  como  lo  dize  S.  Pablo,  Fid 
(dize)  es  Dios,  por  el  cual  sois  llamados  á  la 

ir^.iff.,  T,  3s.  comunicazion  de  su  Hijo  Jesu  Ghrísto.  Por  la 
predicazion  del  Evanjelio  somos  hechos  carne 


ÁV) 
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(le  la  carne  de  Chrisla,  I  huefto  de 
[Mr  la  predicazíon  del  Evanjeüo  ,  él 
de  vida,  que  deszendiú  del  zielo  para  i 
niieslras  ánimas:  i  por  la  predícazion  del  Evan- 
jelio  somos  hechos  una  cosa  con  i'l ,  asi  como  él 
lo  es  uon  el  Padre.  La  segunda  manera  de  man- 
rlueazion  espiritual  se  liaze  pur  los  Hacramentos: 
i  prinzípalmenlc  en  la  Sania  Zena.  Estas  dos 
maneras  de  espirilualmcnte  comer  el  cuerpo  de 
Cliristo ,  i  de  beber  su  sangre  por  la  predicazion 
del  Evanjelio  i  por  los  sacramentos  la  conlie.Han 
ios  doctores  antiguos.  Úrijenes,  hom.,  xv'i, 
sobre  los  Numerps,  dize.-  Somos  dichos  beber 
la  sangre  de  Chrislo .  no  solamente  con  el  rito 
lie  los  sacramentos,  mus  aun  cuando  rezebímos 
sus  palabras:  lo  mismo  dlze  San  Jeriinimo 
sobre  el  Ecclesíast. ,  cap.  iir.  En  la  Santa  Zena 
el  fiel ,  rezibiendo  con  la  boca  del  cuerpo  esleríor 
i  carnalinenle  el  pan  i  el  vino,  que  son  el  santí- 
simo sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Christo, 
rezibe  con  ta  hoca  del  ánima,  que  es  la  Fé, 
inleriori  espiritualmenle,  el  verdadero  cuerpo 
i  sangre  de  Chrislo,  sin  que  el  cuerpo  carnal  de 
Chrislo  baje  acá  bajo,  ni  deje  de  estar  sentado 
á  la  diestra  del  Padre:  como  mas  largamente 
diremos  mas  abajo.  Asi  que  confesamos  el  fiel 
verdadera  i  realmente  rezebír  en  la  Sania  Zena 
f1  cuerpo  i  sangre  de  Christo :  como  el  mismo 
Chrislo  lo  teslílica:  Esto  es  mí  cuerpo:  Esto 
L-a  mi  sangre.  Pero  entendemos  estas  palabras 
no  carnalmenle,  sino  espiritualmenle:  como  el 
mismo  Christo  las  declaró.  Parque  él  (como  ya 
habernos  dicho},  hablando  de  comer  su  carne,  i 
d>-  beber  su  sangre  (lo  cual  se  haze  en  la  Zena), 
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díze,  que  esto  se  debe  entender  espírítualmeaCe: 
i  no  carnalmente  (como  los  Gapernaítts ,  i  aan 
algunos  de  los  Díszípulos  lo  entendían).  Mis  pa- 
labras (dize)  espíritu  i  vida  son.  I  por  tanto,  lo 
que  dize  de  comer  su  cuerpo  i  de  beber  su  sang^ 
espiritualmente  se  debe  entender:  porque  el 
espíritu  es  el  que  vivifica ,  i  la  carne  no  aprovecha 
nada. 

Entendiendo,  pues,  desta  manera  que  dezi- 
mos, Ghrísto  estar  presente  en  el  sacramento, 
no  seria  menester  anichilar  la  substanzía  del  ;PaD 
ni  del  Vino ,  ni  transubslanziarla  en  la  substanzía 
del  cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto.  Gonfesamos, 
pues ,  que  en  este  santísimo  sacramento ,  demás 
de  haber  verdadero  cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto, 
en  la  manera  que  ya  habemos  dicho,  i  que  el 
mismo  Señor  lo  declara ,  confesamos ,  digo ,  qne 
hai  verdadero  Pan  y  Vino  en  su  propria  sohs- 
tanzia  i  ser.  Digo  que  el  pan  i  el  vino  cuanto  i 
su  substanzía  no  han  perdido  nada :  pero  cuanto 
á  sus  cualidades ,  digo  que  han  ganado  roui  mu- 
cho. Porque  por  la  virtud  i  eficazia  de  la  ínstí- 
tozion  de  Ghrísto  í  de  sus  palabras ,  dejan  de 
ser  pan  i  vino  común,  i  son  dedicados  pan 
significar,  figurar,  representar  i  dar  el  Terdadero 
cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto :  i  de  tal  manera  lo 
significan,  figuran,  representan,  sellan  i  dan, 
que  cualquiera  que  toma  este  pan ,  i  lo  come, 
toma  este  vino,  i  lo  bebe  dignamente,  conforme 
á  la  instituzion  de  Ghrísto,  que  dize:  Tomad 
i  comed :  Tomad ,  i  bebed  del  todos ,  toma  i 
rezibe  verdadera  i  realmente  el  cuerpo  i  sangff 
de  Ghrísto:  conforme  á  lo  que  luego  el  Seflor 
dize:  Esto  es  mi  cuerpo:  Esto  es  mi  saifrr. 
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i  nocaraalmenle,  sino  espirítualmcnle ,  por 
Vi.  I  ni  d  pan  i  el  vino  no  permaneEiesen  en  ru 
subslanzia  i  ser,  ctle sacramento  no  serta  sacra- 
mento. Porque  Iodo  sacramento  (como  nuestros 
mismos  contrarios  no  pueden  negar)  consiste  '\ 
en  dos  cosas ;  en  cosa  risible ,  i  terrena  .  que  f 
dios  llaman  materia  ,  i  en  cosa  invisible  i  zeles- 
tial ,  que  ellos  llaman  Torma.  Todos  convenimos, 
que  la  invisible  i  zelestial  es  el  cuerpo  i  sangre 
(ie  Chrislo  ;  cuanto  A  la  risible  i  terrena,  hai  muí 
gran  direrenzia  entre  ellos  I  nosotros.  Porque 
nosotros  dezlmos  ser  la  substanaia  del  pan  j 
del  *ino  Juntamente  con  sus  aczidentcs:  ellos 
dizen  que  no  es  la  substanzía  del  pan  ni  del 
'ino,  sino  solos  los  aczidentes  del  pan  i  del 
Tino  :  la  blancura  ,  la  redondez ,  el  olor .  sabor  i 
color.  Como  qne  los  accidentes  del  pan  sustenten: 
tomo  t\iir  los  aczidentes  del  vino  alegren  i  con- 
forten: no  son  los  aczidentes  del  pan  <]ue 
sustentan :  sino  la  substanzia  del  pan :  no  son  los 
aczidentes  del  «ino,  que  alegran  el  corazón, 
sino  la  substanzia  del  vino,  con  vertiéndose  el  pan 
i  el  Tino  en  la  substanzia  del  hombre  t^uelo  come 
i  bebe,  faro  rezebir  en  la  Zena  espiritualmente 
el  Terdadero  cuerpo  i  sangre  de  Chrislo,  es 
menester  rezebir  carnal  i  materialmente  verda- 
dero pan  i  verdadero  vino:  porque  de  otra  ma- 
nera no  habria  analojia ,  ó  eonvenienzia  entre  la 
Bgura  que  es  el  pan  i  el  vino  ,  i  lo  ligurado  ,  que 
es  el  cuerpo  i  sangre  de  Cbristo. 

Los  doctores  antiguos  ensenan  esto  que  dezi- 
mos, que  eslc  sacramento  consiste  en  dos  cosasi 
en  terrena,  i  enzeleslial:  asi  lo  dize  Ircneo  ha- 
blando contra  los  Valentiniano;.  Iten  ,  Jelasio. 
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Obispo  de  Roma ,  el  cual  argumenta  de  la  con- 
junzion  del  pan  con  el  cuerpo  de  Ghrísto,  per- 
maneszíendo  ambas  naturalezas  del  pan  i  de 
Ghrísto  en  su  ser :  i  por  esta  conjunzion  prueba 
la  unión  de  la  naturaleza  humana  i  dmna  en 
Ghristo,  quedando  la  una  I  la  otra  en  todo  su  ser 
i  substanzía.  Si  en  el  Sacramento  no  hubiese 
▼erdadero  pan ,  i  verdadero  vino ,  el  argumento 
de  Jelasio  no  Taldria  nada :  pero  Tale ,  i  prueba 
lo  que  pretende :  luego  hai  verdadero  pan  i  viiio 
en  el  sacramento  de  la  Zena :  como  también  bai 
verdadera  agua  en  el  sacramento  del  Baptismo. 
Deste  mismo  argumento  usa  Theodoreto ,  como 

Ortgenei  luper  un  poco  mas  abajo  diremos.  Orijenes  dizeea- 
Mtt.,  cap.  XT.     j3g  palabras :  Así  que  lo  que  hai  material  en 

el  pan  del  Señor ,  va  al  vientre ,  i  es  echado 
por  abajo  :  pero  lo  que  hai  por  orazion « i  por 
palabra  del  Señor,  aprovecha  al  ánima  conforme 
á  la  proporzion  de  la  F¿.  I  no  me  digan  que  Ori- 
jenes tuvo  algunos  errores,  i  que  este  es  ano 
dellos.  Porque  si  esto  fuera  error ,  los  antiguos 
doctores,  como  S.  Jerónimo  i  Epiphanio,  que 
recolijieron  sus  errores,  hubieran  notado  esto 
por  error ,  si  ellos  lo  tuvieran  por  error.  Has  nin- 
guno dellos  dize  que  Orijenes  haya  sentido  mal 
de  la  Eucharistia ,  luego  no  es  error  lo  que  Ori- 
jenes dize ,  ni  entre  los  doctores  antiguos  fué 
tenido  por  error.  Pero  dejemos  ios  arroyos,  i 
bebamos  del  agua  clara  de  la  ftiente.  Dejemos 
aparte  á  los  Padres ,  i  veamos  lo  que  la  sagrada 
Escritura  dize.  El  Apóstol  S.  Pablo  muchas  ve- 
zes  lo  llama  pan ,  aun  después  de  consagrado, 
I.*  después  de  dedicado  i   hecho   sacramento  óé 

I  Cor.,  X,  if.  cuerpo  del  Señor,  l.<*  El  pan  (dize)  que  párti- 
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moa ,  ¿  no  es  la  comunión  del  cuerpo  de  Chrislo? 
i.°  Porque  un  pan  [es  que]  muchos  somoa  un 
cuerpo.  3.°  Porque  todos  parllzlpamos  de  un 
pan.  i."  De  manerd  que  cualquiera  que  comiere 
desle  pan,  ele.  5."  Por  lunto,  pruébese  cada  unu 
á  si  laisrao ,  i  coma  asi  de  aquel  pan ,  tía.  En  todos 
Mtos  lugares  el  Apóstol  llama  al  pan ,  pan ;  no 
porque  lo  fué ,  sino  porque  lo  es.  Cuanto  al  vino, 
ti  Uiamo  Señor,  después  de  liaberlo  liecho  sacra- 
menlo  de  su  sangre,  lu  llamó  frulo  de  vid.  I 
dJgoos  (dize),  que  desde  aliora  no  beberé  mas  ^ 
dmefrulodeiid,  etc.  ¿(Jutícosa  es  frulo  de  vid, 
d  de  zepa ,  sino  vino  1  San  Pablo  dize :  La  copa 
de  bendizíon,  á  la  cual  bendecimos,  ¿no  es  la 
eomunion  de  la  sangre  de  CIirislo?llen ,  ó  bebiere 
dests  copa  del  Señor  indignamente,  ele.  lien,  i 
beba  de  aquella  copa.  En  estos  tres  pasos  S.  Pa- 
blo por  copa,  entiende  lo  contenido  en  la  copa; 
que  es  lu  que  $u  maestro  llama  fruto  de  vid ,  ó 
WQO.  Veis  aquí  cómo  el  Señor ,  su  Apóstol,  i  los 
Dolores  antiguos  llaman  pan  i  vino  aquello  que  en 
elMcramentu  es  visible  i  terreno:  i  por  el  mismo 
caso  no  admiten  Iransubstanziazion  ninguna  ;  co- 
mo no  la  bai. 

Esta  simple  i  sana  dotrina,  quita  muchos  ab- 
surdos  i  inconvenientes,  que  se  siguen  de  la 
Transubstanziazion :  quila  muchos  escrúpulos  i 
sfliiiunes  de  cojiszienzia.  1  asi ,  si  el  sacramento  , 
(hablo  como  ellos  hablan,  porque  no  es  sacra-  u 
liMOto,  sino  cuando  se  toma  i  se  come ;  Tomad,  ^ 
dize  Chrislo,  i  comed,  i  después  dize:  Esto 
es  mi  cuerpo :  luego  en  el  Sacramento  no  hai 
cuerpo  de  Chrislo ,  si  no  se  toma ,  i  se  come) 
se  eumoheze ,  se  pudre ,  se  come  de  gusanos ,  lo 


/,  Cor., 
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comen  ratones,  cuando  se  cae  en  el  suelo,  ó  se 
lierte ,  etc.  (porque  á  todas  estas  cosas  está  sojet» 
el  pan  i  Tino,  i  no  el  cuerpo,  ni  sangre  de 
Ghrísto):  dezimos  que  el  pan  se  enmoh¿e,  se 
pudre,  etc.,  el  vino  se  derrama:  el  cual  pan  i 
Tino  fuera  sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de 
Ghrísto ,  si  lo  comieran  i  bebieran ,  no  ratones» 
sino  hombres.  Si  esto  nuestros  contrarios  enlco- 
diesen ,  no  habrían  menester  el  libro  que  Haman, 
de  Cautelas  de  la  Misa ,  que  trata  qué  se  deba 
hazer,  en  tales  casos  como  los  dichos.  Este  libro 
es  una  perpetua  aflizion ,  tormento ,  i  camizeria 
de  conszienzias  que  tienen  zelo,  pero  no  seguí 

Aom.,  X,  a.  szienzia  (como  dize  S.  Pablo).  La  causa  es  porque 
estas  conszienzias  no  están  fundadas  sobre  finne 
fundamento ,  sobre  la  palabra  de  Dios ,  sino  sobre 
arena,  sobre  las  tradiziones  humanas. 

Los  que  no  quieren  entender  las  palabras  dd 
Señor:  Esto  es  mi  cuerpo,  etc. ,  espirítuaimenle» 
sino  carnalmente ,  caen  en  gran  herejia  i  borriUs 
idolatría.  La  relijion  Chrístiana  (como  lo  testifica 

Athtnaiio.  Athanasio  en  su  Símbolo),  Cree  que  en  Jew 
Ghrísto  hai  dos  naturalezas,  díTína  i  homana. 
Gree  que  estas  dos  naturalezas  de  tal  manera 
están  unidas  í  conjuntas  eo  Ghrísto,  que  no  sr 
confunden  ni  mesclan  entre  si :  la  dÍTina  tieas 
sus  propríedades ,  i  la  humana  las  suyas.  Cono 
el  ánima  razional  i  la  carne  son  un  hombre,  asi 
la  díTínídad  i  la  humanidad  son  un 
Propríedad  es  de  la  divinidad ,  i  no  de  otra 
que  della  sola ,  estar  en  todo  lugar :  poique  es 
inmensa ,  i  infinita:  I  no  hai  otra  cosa,  que  sea 
hnnensa  i  infinita :  propríedad  es  de  la  boa»- 
nidad  estar  en  algún  lugar ,  i  no  eo  lodo  ia|tf . 
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Aii  lo  teslíRca  el  Anjel,  hablando  de  Chrinto 
BO  cuanto  hombre.  Hesuzilado  (dize)  es,  no  mar 
Mtá  a(|ui  :  M  aquí  el  lugar  donde  lo  pusie- 
ron;! San  Pedro.  K\  i;ual{djze),  es  menester  (jue  ^m. 
el  zielo  tenga  hasta  los  ilempos  de  la  restaura- 
SJon  de  todas  las  cosas.  1  asi  lo  tenemos  por 
articulo  de  Fé,  que  subiú  á  los  zíclos,  que  esli 
■Hitado  d  la  diestra  de  Dios  Padre,  que  de  allí 
wadrriAjuzgarlos  vivosi  los  muertos.  El  mismo 
Xeau  Chrísto  dize:  Siempre  tendréis  pobres  con 
vosotros:  mas  ú  mi,  no  siempre  me  tendréis. 
Todos  estos  lugares  prueban ,  iesu  Cliristo  con- 
fcnne  i  su  humanidad ,  i  en  cuanto  es  hom- 
bre,no  estar  aquí  abajo,  sino  en  el  ziclo.  Contra  „^^, 
Hte  articulo  de  Vé  liazen  nuestros  contrarios,  [' 'i» 
BOBiido  creen  que  el  cuerpo  de  Jesu  Chrísto 
«td  en  cualquiera  Misa,  í  en  cuantas  se  ze- 
fcbran  todos  los  dias  por  lodo  el  mundo ,  i  en 
todos  los  sagrarios  donde  lo  tienen  enzerrado, 
nalmente,  corporalmente  ,  carnalmente  .  tan 
grande  I  tamaño,  como  estuvo  en  la  cruz.  Sí 
«tono  es  herejía,  ¿qui!  serd  herejía?  Nuestros 
eODirarios  son  buenas  transubstanzíadores:  co- 
no han  transubstanziado  el  pan  i  el  líno  en 
eaopo  i  sangre  de  Cliristo  ,  de  manera ,  que  ya 
no  haya  pan,  ya  no  haya  vino,  sino  (como  ellos 
diun)  cuerpo  í  sangre  de  Christo:  asi  ahora 
iniuubslanzjan  la  humanidad  de  Chrísto,  su 
wne  I  su  sangre  en  la  divinidad.  Pues  que  atri- 
buyen al  cuerpo  í  sangre  de  Christo  el  hallarse 
I  catar  presente  en  todo  lugar  lo  cual  solamen- 
te conviene  &  la  ditinldad.  Jesu  Christo  es  ver- 
dadero Dios,  i  verdadero  hombre.  Pero  su  ser  n^. 
Dios,  no  es  su  ser  hombre:  i  su  ser  hombre,  no  vmi>. 
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es  8U  ser  Dios.  Lo  uno  es  Criador ,  cayo  ser 
es  ab  eterno :  lo  otro  es  criatura ,  cuyo  ser  tino 
prinzipio. 

Con  todo  esto  que  oyen  i  leen  nuestros  con- 
trarios (hablo  de  los  dotos) ,  están  obstinados,  i 
endurezidos ,  i  ha  los  Dios  dejado  caer  en  tan 
reprobo  sentido,  que  creen  el  pan,  no  ser  pan, 
sino  cuerpo  de  Ghristo :  el  Tino ,  no  ser  vino,  sino 
sangre  de  Ghristo , :  asi  adoran  lo  que  un  sacris- 
tán hizo  entre  dos  hierros ,  i  el  sazerdote  le  dio 
la  forma ,  haziéndolo  su  Dios :  Guárdanlo  en  d 
sagrario:  llévanlo  á  los  enfermos,  sacánlo,  i 
pasear  en  algunas  fiestas  del  año,  i  prínztpal- 
mente  el  día  que  llaman  Corpus  Christi,  eco  gran 
pompa ,  triumpho ,  i  majestad.  I  ¡  ai  de  aqoel 
que  no  se  hincare  de  rodillas  delante  del !  Qner- 
ríales  preguntar,  ¿quién  les  huya  mandado  hazer 
esto?  ¿si  saben  que  Jesu  Christo,  lo  haya  hecho 
asi ,  ó  mandado  á  sus  Apóstoles  que  lo  hisieieB 
asi?  Ni  darán  ejemplo,  ni  mandamiento.  Ni 
Ghristo  hizo ,  ni  mandó  tal  cosa ,  ni  sus  Após- 
toles,  ni  la  Iglesia  Gathólíca  hizo  tal,  porespa- 
zio  de  mil  años  después  de  la  muerte  de  GhrisCo: 
invenzion  es  nueva ,'  humana  ,  i  diabólica ,  fun- 
dada sobre*  el  mal  fundamento  de  la  transnbs- 
tanziazion. 

Algunas  cosas  hai  en  la  Misa  que  dan  á  entender 

no  haber  transubstanziazion :  como  cuando  dizei 

en  el  Canon  Offerimui  prmdarm  Maje$imÜ  twm 

dé  luis  donii  ac  datii ,  eU.  Q.  D.  Ofrezensos  á 

tu  ilustre  majestad  de  tus  dones,  i  de  lo  que  nos 

BttM  croief,  ^^^  ^^^^  hosggtia  pura,  hosggtia  santa,  hosggtía 

nesiui  lot  papit-  sin  mancha,  panggsanto  de  Tída  eterna «  i  eé- 

tSko.      *^    ^  liz^de  salud  perpetua.  Una  de  dot,  ó  por 
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ilonu  que  ofrczen  á  Díoü ,  entienden  el  pan 
id  Tino  tin ningunu  Transubstaníiazion:  ó  Iran- 
•ubslunziados  en  cuerpu  i  en  sanijre  de  Cliristo, 
de  Dianera  igue  no  liaya  ni  pan,  ni  nao.  for  la 
oraiion  que  luego  liazen ,  parcze  que  por  dones 
deban  entender  el  pan  i  el  «¡no  sin  transubstaD< 
Bimtion  ninguna:  Loa  cuales  dones,  ruega  el  sa- 
Mrdote  á  Dios ,  que  Ion  azeple ,  como  azeplú 
1m  dones  que  le  orrezióAbel,  Abralian  ,  i  Mel- 
«hisedec:  i  asi  dizen :  Svper  gute  propitio  ac  ib-  aesuici 
fm9VuUuretpÍcerBi/ignerií,elc.ii}.D.  Sóbrelos  "^",'n'S 
caaie»  [dones],  le  dignes  mirar  con  rostro  propi- uu. 
lioisereno,  ÍazepUr[los],  como  [e  plugo  azeptar 
Iw  dones  de  tu  juslo  siervo  Abel,  i  el  sacrilizio 
di  niioiro  patriarca  Abralian,  i  aquel  santo  sa- 
offiíio  i  lutslia  sin  mancha  ,  que,le  ofrezió  aquel 
In  suiDtno  sazerdote  nielclti sedeo.  Suplicando, 
JfTogaroos,  mandes  estos. [dones] ser  llevados 
por  lae  manos  de  tu  santo  Anjcl  á  tu  sublime  al- 
tor, delante  del  acatamientu  de  tu  divina  Majea- 
itd,  eic.  I  si  por  dones  se  entienden  el  pan  i  el 
sin  ser  transubstanziados ,  j^qué  nezesidad 
nos  nosotros  de  un  tal  sacriGzio  pera  alcan- 
sar  perdón  de  nuestros  pecados ,  teniendo  el 
yerfetlsimo  i  abasladisimo  sacrílizlo ,  que  Una 
■ola  vez  (i  que  no  debe  ser  reiterado)  ofrezíd 
J|iieitn>  Hedemptor  Jesu  Clirislo  en  la  cruz,  con 
■«I  cual  DOS  santiücú  para  siempre?  Perú  dírdn- 
«HKi  que  por  dones  entienden,  no  el  pan ,  ni  el 
Mbo  no  transubstanziados,  mas  Iransubsianzia- 
4oa  en  cuerpo  i  sangre  de  Christo.  Si  asi  lo  en- 
'ticnden,  peor  está,  que  estaba.  Porque entonzes 
h  orazionque  haze  el  sazerdole,  es  una  blas- ,  °''X>;| 
phemia     blaspliemí^imu    tonlra   Jesu    Christo, 
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úoico  Hijo  de  Dios ,  verdadero  Dios  i  boaiiire. 
¿Qué  soberbia ,  qué  orgullo  i  presuDzioa  es  la  de 
un  miserable  pecador ,  conzebido  i  nafido  en 
pecado  i  corrupzion ,  i  que  en  toda  su  vida  no 
baze  sino  añidir  pecados  ¿  pecados,  atreverte 
¿  presentarse  delante  del  acatamiento  de  la  Ma- 
jestad de  Dios  Padre,  i  rogarle,  que  reciba  i 
azepte  á  su  Hijo  iesu  Ghristo?  ¿I  en  qué  manen 
djze  que  lo  azeple?  Gomo  azeptó  los  dones  de 
Abel,  de  Abrahan,  i  de  Melcbisedec.  ¿Nó es  otra 
cosa  Gliristo,  que  Abel ,  Abralian  i  Heldiiaede^ 
¿No  es  otra  cosa  el  sacriíizio  de  Gbrísto,  su  pre- 
zíoso  cuerpo  i  sangre,  que  él  ofrezió,  que  d 
tacriGzio  de  Abel ,  Abrahan  i  Melchiaódec ,  i 
que  el  sacrlGzio  de  todos  cuantos  justos  ha  habi- 
do i  habrá?  Avergüénzense,  pues,  de  asi  hablar 
de  Jesu  Ghristo,  i  de  su  sacri6zio.  Por  una  parte 
confiesan,  iesu  Ghristo  ser  igual  al  Padre  "«i 
esenzia  i  potenzia  {como  lo  es),  i  por  otra  paite 
ponen  á  un  hediondo  sazerdote  por  inlene- 
sor  i  medianero ,  para  que  el  Padre  lo  aiepte  i 
reziba  con  rostro  propizio  y  sereno.  Ruega,  mi- 
serabie  pecador,  á  Dios,  que  te  perdone  tus  pe- 
cados, tus  superstiziones  i  idolatrías:  iDomegocs, 
ni  interzedas  por  Ghristo,  que  es  d  cordcfo 
«in  manzillu  ,  que  quita  los  pecados  del  muadot 
él  es  el  que  no  cometió  pecado,  ni  se  hallé 
engaño  en  su  boca.  No  ha  menester  que  tá  nie- 
gues á  su  Padre  por  él:  mas  tú  has  menesltf, 
que  él  le  niegue  por  ti.  El  mismo  Padre,  hshliudn 
de  su  Hijo ,  dize :  Este  es  mi  amado  Hijo ,  ea 
el  cual  tomo  contentamiento :  é  él  oid.  Veis  aqai 
una  terrible  blasphemia,  que  el  saserdoledise» 
díziendo  la  Misa.       • 


I 
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Condajramtw ,  pttta,  de  lo  diclio,  que  lodos 
cuintoa  oyen  Misn.  «iti  idólatras,  pues  creen 
eala  transubstanxiazion :  i  que  el  Sa^terdote  que 
b  dize,  [enga  íntenzlon  de  consagrar,  ó  no,  es 
doble  idólatra.  Porque  no  solumenle  él  idolatra, 
mas  aun  haze  idolatrar  á  lodos  cuantos  oyen 
M  Hisa.  Infinitan  grazias  doi  i  mi  Dios,  que 
y»  que  pemiiliii  que  yo  con  los  demás  por  al- 
gún tiempo  idolatrase  oyendo  Misa,  no  quiso 
qae  yo  jamás  híziesc  idolatrar  A  otros  dizién- 
dola. 

La   teñera    razón    con    que   confirman    su      i,*  cuunrmn- 
ueio  articulo  de  la  Transubstanziazion ,  son''"" 
«itoridades  que  alegan  de  dolores,  i  detenñi- 
BUionea  deConzilios.  Zitan,  pues,  á  Ireneo,  el    ireneu. 
OUiUlib.  V,  dize:  Que  cuando  ci  Cáliz  mesclado, 
id  pan  rompido  rezibc  la  palaljra  de  Dios,  se 
bize  Eucharistia  de  la  sangre  i  del  cuerpo  de 
Cbrislo.  Tertuliano ,  lib.  iv,  dizc:  Clirislo  liizo     Tettuliin». 
>u  cuerpo  al  pan  que  lomo,  i  distribuyó  ú  sus 
düKipulos.  Ühjenes  ,  supcr  [tlalhcuní,  cap.  XSVI,     OrlJene«. 
dlzc:  Bate  pan  ,  al  cual  el  Dios  Verbo  teslifica  ser 
nncrpo,  etc.  San  Zipriano,  sermone  de  Ci^na     zii^risno. 
Doniiiri,  diEBr  Esto  pan  común,  en  carne  i  eo  san- 
gre mudado,  procura  vida,  lien,  en  el  mismo 
Kraion  :  Este  pan  ,  que  el  Señor  daba  A  sus  djs- 
Elpulos,  mudado,  no  en  elijíe  (ó  aparenzia),  sino 
en  natura ,  es  hecho  carne  del  onipotenle  Ver- 
bo. Ssn  Ambrosio,  lib.  iv  de  Sacramentia  ,  dize:     Ambroiin 
Pan  tft  antes  de  las  palabras  de  los  Sacramentos: 
citando  se  le  ha  aplicado  la  consagrazion ,  de 
pan  se    haze   carne  de  Christo.    Chrisóstomo,     riirisóíiniiio. 
hom.  LX  de  Eucharistia,    tomo  S.",   dize:  Se- 
mejante es  «He  sacramento  á  la  t:era  aplicada 


AogaiUoo. 


Huirlo. 


Lmo. 


DlMItMOO. 

Ttophllato. 

^■Mlmo. 
Hogo. 
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al  fuego «  en  la  cual  uinguniT  substanzia  queda: 
mas  toda  se  asemeja  al  fuego:  asi  (dizeChn- 
sóstoino )  el  pan  i  el  vino  se  consume  de  la  subs- 
tanzia del  cuerpo  de  Ghristo.  ítem ,  hom.  lii« 
díze :  Que  no  solamente  Ghristo  se  nos  dio  para 
que  lo  viésemos,  sino  aun  para  que  lo  tocásemos»  i 
palpásemos :  i  aun  en  cuya  carne  hincásemos  los 
dientes.  Iten,  hom.  lxxxiii,  in  Mat.,  dize:  Muchos 
dizen,  que  quieren,  i  desean  rer  la  forma  i 
figura  de  Ghrislo ,  i  aun  su  vestido  i  calzado. 
Pero  él  se  te  da  á  sí  mismo ,  no  solamente  para 
que  lo  veas ,  mas  aun  para  que  lo  toques.  Saa 
Augustin,  prolog.  in  Psalm.  xxui,  dize:  Ghfisto 
se  llevó  ú  sí  mismo  con  sus  manos,  coaodo  en 
la  Zena  instituyó  el  sacramento  :  i  sobre  el  PsaK 
mo  xcviii ,  declarando  aquellas  palabras.  Adorad 
el  escabelo  de  sus  pies ,  afirma ,  la  carne  de 
Ghristo  deberse  adorar  en  el  sacrameolo.  Lo 
cual  no  convendría  si  el  pan  permanezieoe.  Sai 
Hilario ,  lib.  vui  de  Trínitate,  dize:  Ghristo  está 
en  nosotros  por  la  verdad  de  la  naturaleza,  i  no 
solamente  por  conformidad  de  voluntad :  i  dize, 
que  nosotros  verdaderamente  rezebiauM  en  fai 
vianda  del  Señor  el  Verbo  carne.  León,  Obispo 
de  Roma ,  en  la  epístola  x  que  escribió  ai  clero 
i  pueblo  Gonstantinopolitano,  dize:  Rezibicndo 
la  virtud  de  la  vianda  zelcstial  en  su  carne ,  d 
cual  es  hecho  nuestra  carne,  pasemos.  Zilaa 
á  Damaszeno ,  que  claramente ,  lib.  iv ,  cap.  14« 
Orthodozae  fidei ,  es  todo  por  ellos.  Alegan  á 
Theophilato,  que  manifiestamente  haze  men- 
zion  de  Transelementazion.  Alegan  á  otros  nue- 
vos autores:  como  Anselmo,  Hugo,  i  Ricardo 
de  sancto  Victore:  los  cuales  sin  duda  ninggas 
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Mrman  la  Tnnsubstaniiazíon.   ^ilan  lambien 
teniilios  :  como  el  Epbesino ,  que  se  lu*o  contra 
eaiúho,  en  el  cual  pri-.sidió  Ziríto:  donde  se 
I  eslas  palabras :  Nosotros ,  siendo  hechos 
rtizipes  del  santo  cuerpo  ,  i   de  la  preziosa 
logre    de  Chrislo,    no   rezcbímos   la    común 
me;  i  no  como  de  un  raron  santificado  :  maa 
rdadcramente  sanlibcatríze ,  i  hecha    proprla 
ll  mismo  Verbo.  Zitan  al  Conzilio  Verzelense 
B  tiempo  de  León  IX,  en  el  cual  riii!  condenado 
.   Zitan    al  Conzilio  Lateranense  en 
iunpo  de  Nicolao  li,  que  hizo  recaolard  Be- 
mgiria :  de  cuya  rccantazion  se  hazc  menzion 
B  los  Decretos  de  Consecr. ,  ilist.  n  ,  i  en  el  iv 
Nilenl.  lien,  alegan  olro  Conzilio  Lateranense 
■  tiempo  de  Inozcnzio  III,  del  cual  se  haze  men-  '^ 
Ion  en  los  Decretales  de  Summn  Trinitale,  cap. 
nittfT,  et  de  eelebrntiime  JUiisarum,  cap. 
%  JOarlha.  Alpgan  también  al  Conzilio  Cons- 
kbziense,  en  el  cual  fuá  condenado  Wiclefo.  que  *' 
"igaba    1h   Transubslanziazion .  t  Juan    Bus  I 
rtfnimo   de  Praga    Tucron    quemados  por   lo 
Zilan    al    último    Conzilio   Trídentlno. 
el  común  consenso  (como  ellos  dizen]  "' 
bloda  la  Iglesia  Cathóiica ;  con  el  cual  consenso 
f  movió  tanto  Escoto,  in  iv,  que  viendo  que  „ 
I  se  podía    firmemente   mostrar  la  transubs-  \>¡ 
mlailon ,  ni  por   la    Escritura    sagrada,    ni  ^! 
por  razones,  mas  por  lodo  eso  dizc,  que  il  la 
aprueba,  por  no  ser  contrario  al  común  consenso  « 
de  la  Iglesia.  Viendo,  pues,  nuestros  contrarios 
(como  á  ellos  les  pareze)  tantos  Padres,  tantos 
Conzilíos  pur  su  parte ,  piensan   que  lodo  está 
hecho,  i  gritan  lítoria.  Vitoria  contra  estos  per- 
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ros  herejes.  Y^  no  haí  pan,  ya  no  hai  fino«  eo  el 
sacramento ,  convertidos  í  transobstanzlailoi 
son  en  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo :  i  ciirii|alaa 
qae  esto  no  cree ,  dízen  ser  hereje «  deacomai- 
gado,  anathematizado  i  condenado.  Perd  vtá- 
van  la  hoja,  i  miren  í  consideren  bien  lo  que  se 
signe. 
Pudres  contra  Si  nuestro  debate  i  contienda  de  la  Trantiibi* 
Jj, J^J^*"**»*""- tanziazion  se  hubiese  de  liquidar,  condaír  i 
averiguar  por  hombres ,  no  nos  faltan  otros  tan- 
tos Padres ,  i  aun  mas ,  lan  antiguos ,  tan  dotoa,  I 
tan  píos,  como  los  que  nuestros  contrarios  (como 
ellos  piensan)  han  armado  contra  nosotros, 
que  armemos  contra  ellos  en  nuestra  defensas 
i  aun  alegaremos  muchos  de  aquellos  que  han 
alegado  contra  nosotros.  Esto  hecho ,  responde* 
remos  á  todo  lo  que  contra  nosotros  han  alegado, 
ireneo.  El  primer  Padre  que  alegaron ,  es  Ireneo:  á  este 

mismo  alegaremos  nosotros ,  i  lo  pondremos  en 
la  avanguardía  por  su  antigüedad  i  autoridad. 
Dize ,  pues ,  Ireneo ,  hablando  contra  los  Valen- 
tinianos  herejes ,  desta  manera  .*  £1  pan  terreooi 
rezebída  la  vocazion  del  Verbo  de  Dios ,  no  es 
ya  mas  común  pan :  pero  es  hecho  Eucharistia: , 
la  cual  consiste  en  dos  cosas ,  conviene  ¿  saber, 
en  eterna  i  en  zelestial.  Cuanto  á  lo  primera 
no  niega  Ireneo  la  Eucharistia  ser  pan:  lo 
que  dize  es  que  ya  no  es  pan  común :  i  locgo 
dize  que  esta  Eucharistia  consiste  en  dos  eosas, 
de  las  cuales  la  una  es  terrena ,  como  lo  es  d 
pan :  í  la  otra  es  zelestial ,  como  lo  es  el  cuerpo 
de  Ghrislo.  Porque  cuan  nezesario  es  que  d 
cuerpo  de  Ghristo  esté  verdaderamente  en  d 
sacramento ,  tan  nezesario  es  que  también  d 
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íactamento. 
Porque  de  otra  manera  el  pan ,  que  es  la  figura, 
no  tendriu  analojia  ni  similitud  con  lo  fígurado, 
que  ea  el  cuerpo  de  Chrtato.  Tertuliano,  lib,  i, 
contra  Marzíon,  dize:  Dios  no  lia  echado  Aiera 
nu  criatura  el  pan:  pues  que  con  él  lia  repre- 
sentado su  cuerpo.  lien,  lib.  iv  contra  el  mismo 
Harzion  ,  dise .-  Al  pan  que  haliia  tomado ,  i  dJs- 
iríbuido  con  sus  Dinzipulos  ,  lo  hizo  su  cuerpo, 
diziendo :  Esto  es  mi  cuerpo :  quiere  dezir  ( como 
él  mismo  se  declara),  ligura  de  mi  cuerpo. 
Ürijencs  sobre  S.  Mateo,  cap.  xxvi,  dize;  Este 
pan,  al  cual  el  Dios  Verbo  testibca  ser  su  cuerpo, 
palabra  es  nutritiva  de  las  ánimas.  Itcn  ,  homelia 
vil ,  sobre  el  Levilico ,  dizc  :  Porque  no  solamente 
en  el  Testamento  viejo,  mas  aun  en  el  Evanjelio 
bai  letra,  que  mata.  Porque  si  seguís  según  la 
letrs,  lo  que  estd  dicho.  Si  no  comiéredes  la 
carne ,  etc.  Iten ,  liom.  ix ,  sobre  el  mismo  Le»i- 
tico,  dize-  74o  te  asgas  de  lu  sangre  de  la  carne; 
mas  antes  aprende  lu  sangre  del  Verbo,  ¡oye  al 
qu<  le  dize  j  Porque  esto  es  mi  sangre ,  la  cual  se 
derrama  por  vosotros.  Iten ,  sobre  S.  Mateo,  cap. 
XV  .  dize :  El  pan  saniilicado ,  según  lo  que  tiene 
material,  va  al  vientre,  1  es  echado  pof  abajo. 
Iten ,  en  el  mismo  lugar  dize :  No  la  materia  Úel 
pan,  sino  la  palabra  dicha  sobre  i^l ,  es  la  que 
aprovecha  al  que  lo  come  no  indignamente.  Iten, 
lib.  Tin,  contra  Zelso,  dize:  Después  de  haber 
hecho  grazias  por  los  benebzios  que  habernos 
rezebido,  comemos  de  los  panes  orrczidos.  San 
Zipriano,  lib.  i,  epistola  G,  ad  Magnum,  dize: 
El  Señor  llama  su  cuerpo  al  pan  hecho  del  ayun- 
tamiento de  muchos  granos;  I  llama  su  sangre 
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al  vino  esprímído  de  muí  muchos  gajos  i  gra* 
nos  de  uvas.  Iten ,  interpretando  la  orazion  do- 
minical, llama  al  pan  cuerpo  del  Señor.  Iten,  en 
el  sermón  de  la  Zena  del  Señor,  dize:  Nototroi 
no  aguzamos  el  diente  para  morder,  mas  sola- 
mente con  sinzera  Fé  rompemos  el  pan,  lio 
comemos.  Iten ,  en  el  sermón  de  Ghrismale  abier- 
tamente dize :  Los  sacramentos  tienen  los  nombra 
de  aquellas  cosas  que  ellos  significan.  S.  Aagmtffl 
usa  destas  mismas  dos  maneras  de  hablar  de  que 
usa  S.  Zipriano :  por  lo  cual  pareze  que  las  toma 
i\é\.  De  la  segunda  usó  en  la  epístola  ad  Boni- 
íacium ,  i  de  la  primera  cuando  dize :  Para  qpé 
aparejas  el  diente  i  el  vientre:  cree,  ¡comiste: 
ziprtano.  tratado  xxv  sobre  San  Juan.  I  tomando  á  S.  Zi- 
priano, lib.  II,  epist.  3.*,  ad  Gecilium,  dize: En 
el  vino  se  muestra  la  sangre  del  Señor.  Iten, 
contra  los  Acuarios ,  dize ,  que  no  puede  pareier 
estar  la  sangre  del  Señor  en  el  cáliz,  si  cItído' 
deje  de  estar  en  él.  I  según  nuestros  transubstai- 
ziadores  no  hai  vino  en  el  cáliz:  luego  sigoeaeqoe 
no  hai  sangre.  Porque  este  es  el  argumento  de 
San  Zipriano.  Iten ,  en  el  sermón  de  la  Zena  dd 
Señor,  dize,  los  símbolos  mudarse  en  cuerpo 4r 
Ghristo:  pero,  de  tal  manera,  que  toma  unasem^ 
janza  del  mismo  Ghristo ,  en  el  cual  la  naturalen 
humana  se  vía ,  i  la  divina  estaba  escondida. 
De  la  cual  semejanza  se  vee ,  que  él  quiere  desir, 
que  como  en  Ghristo  permanezieron  dos  nata- 
ralezas,  divina  i  humana,  asi  de  la  mim 
manera,  se  han  conservado  en  este  sacramento 
dos  naturalezas  :  la  del  pan,  que  se  vee,  i  la  dd 
ruerpo  de  Ghristo,  que  no  se  vee.  Iten,  lib.  i* 
opist.  3«* ,  dize :  De  la  manera  que  el  cuerpo  dd  Se- 


I  DE  Gt  S&nTIDAO.  43S 

Ñor  no  puede  ser  harina  sola ,  ni  agua  sola ,  sino 
es  que  ambas  se  junten  i  copulen ,  i  se  consoliden 
conclayunlamienloiunionde  un  pan, con  el  cual. 
i  con  el  mismo  sacramento,  nuestro  pueblo 
*e  muestra  ser  copulado.  Allianasio,  declarando 
aquellas  palabras:  Si  alguno  dijure  palabra  con- 
tra el  Hijo  del  hombre ,  perdonársele  ha :  mas 
el  que  contra  el  Espíritu  santo,  etc.,  dizc: 
¿  1  cujn  grande  es  el  cuerpo ,  que  Iodo  el  mundo 
baya  de  comer  del?  i  concluye ,  que  esto  se  ha  de 
entender  espíríLualmente,  i  que  por  esto  el  Señor 
haze  menzion  en  este  lugar  de  su  Aszension 
contra  los  Capcrnaitas.  Basilio,  en  su  lílurjía. 
llama  al  pan  del  sacramento  Antilipon  del  cuerpo 
de  Christo.  Anlitipon  quiere  dezir,  ejemplar  ó 
dechado  de  semejante  forma.  1  llámalo  asi  des- 
pués de  la  consagrazion.  Dionisio,  de  Eccleslas. 
tica  blerarcbia,  capitulo  lerzero ,  dizeiElPon* 
tiiize  descubre  el  pan  cubierto  i  indítiduo,  i 
parliéodolo  en  pedazos,  etc.  San  Ambrosio, 
sobre  la  primera  epistola  i  los  Connihios ,  dize: 
Cuando  se  trata  que  esto  se  haga  en  memoria 
de  Christo,  i  de  su  muerte ,  nosotros,  comiendo 
i  bebiendo  significamos  la  carne  i  sangre  de 
Christo,  que  han  sido  ofrezidos.  lien,  en  el 
mismo  lugar  dize-  JNosotros  rezebimos  el  cáliz 
místico  en  Upo  [á  figura)  de  la  sangre  de  Christo. 
ItCQ,  lib.  IV,  de  sacramentis,  cap.  4.°,  donde 
pone  la  mulazion  de  loa  símbolos,  trata  también 
nuestra  miitaxion  en  Christo  :  mas  con  todo  esto 
00  se  traiisubstanzian  en  Christo,  los  que  rczi- 
ben  el  Sacramento.  lien  ,  en  el  mismo  cap. 
diie:  Así  que  afirmemos  esto ,  ¿cómo  lo  que  es 
^ao  ,  puede  ser  cuerpo  de  Christo  por  consa- 
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JerÓDino. 
Chrltóstomo. 


grazíon?  I  laego :  Sí  tanta  fuerza  tiene  la  palabra 
del  Señor ,  que  las  cosas  que  no  eraii ,  comieiizen 
á  ser,  ¿cuánto  mas  será  eficaz  para  haierqne 
sean  las  que  tienen  ser « i  se  muden  en  otra  eota? 
San  Jerónimo  claramente  díze  sobre  San  KateOt 
que  en  el  pan  i  en  el  Tino  es  representado  d 
cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  Ghrísóstoroo,  sobre 
la  segunda  á  los  Gorínthios,  dize :  No  aolamenle 
es  cuerpo  de  Ghristo  lo  que  se  nos  propoie 
en  la  mesa ,  mas  aun  los  pobres :  á  los  coaki 
somos  obligados  á  hazerles  bien.  Porque  aqad 
que  dijo:  Esto  es  mi  cuerpo,  también  el  mi«M 
(lijo  con  su  boca ,  que  él  era  el  que  rezibia  el 
benefizio ,  i  que  él  estaba  nezesitado  en  los  po* 
bres.  Iten,  hom.  xi,  super  Mat.,  in  opere  ni* 
perfecto ,  dize :  En  los  santos  vasos  no  está  d 
cuerpo  de  Ghristo  ni  su  sangre :  sino  el  mistciis 
del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  Iten ,  sobre  d  ca- 
pítulo XII  de  la  segunda  á  los  Gorinthlos»  hom. 
xxvii ,  dize :  De  la  manera  que  Ghristo  en  d  pea 
i  en  el  vino  dijo :  Hazed  esto  en  memoria  de  wL 
Iten,  sobre  el  PsaUno  xxn  declarando  estas pa- 
labras.  Aparejaste  delante  de  mí  la  mesa ,  éüt 
De  la  manera  que  en  semejanza  dd  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo  se  nos  muestra  en  el  sacn- 
mento  el  pan  i  d  vino,  etc.  Iten,  escribiendo  i 
Zesário  contra  Apolinar  i  otros,  que  conftiodíM 
la  divinidad  i  humanidad  de  Ghristo  (esta  epií- 
tola  se  halló  en  la  librería  de  Fiorenzia),  doe: 
Porque  de  la  manera  que  al  pan ,  antes  de  m 
santificado  ,  lo  llámanos  pan:  pero  la  gnas 
divina  significando  esto ,  el  pan  mediante  d  Sa- 
zerdote  es  librado  de  nombre  de  pan ,  i  es  te- 
liado  ser  digno  do  ser  llamado  cuerpo  dd  Mar: 
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Aunque  \a  naturaleza  de  pan  permaneziú  en  él. 
San  Augustin  en  muí  muchos  lugares  es  lodo 
nuestro,  i  confirma  redondamente  nuestra  do- 
trina.  Sobre  el  PsalmoLXXXii.dize:  NohabeJüde 
comer  esto  que  veis:  ni  babeis  de  beber  esta 
sangre ,  que  ban  ^e  derramar :  IHisterlo  ea  lo  que 
os  digo ;  lo  cual ,  sí  es  pí  ritual  mente  se  entienda, 
viriGcará.  lien,  en  el  tratado  de  fidc  ad  Petrum, 
cap.  III ,  llama  sacramento  de  pan  i  de  vino, 
lien,  contra  Fausto,  lib.  xx,cap.  31 ,  dize:LB 
carne  1  sangre  de  Cliríslo  se  nos  prometió  en  el 
Tjgo  Testamento  en  la  semejanza  de  las  victimas 
(Q.  D.  de  los  animales  sacrificados) :  en  la  cruz 
realinenLe  se  dio :  mas  en  el  sucramenlo  se  zele- 
bra  por  metnoría,  Consideremos  bien  estos  tres 
tiempos ,  que  nota  San  Augustin ,  i  la  gran  dire- 
rcnzia  que  haí.  Se  una  manera  se  Diú  Cbrlsto  en 
el  Testamento  ciejo,  de  otra  en  la  cruz ,  í  de 
otra  en  elSacramento  déla  Zcna.  lien,  deCivilate 
Dei,  lib.  XXI,  cap.  S5,  claramente  afirma  los  ^, 
impíos  no  comer  ¡a  cosa  del  sacramento.  Q.  D.  el  <1< 
cuerpo  de  Ctiríslo ,  i  asi  díze ;  No  es  de  pensar 
que  coma  el  cuerpo  de  Cliristo ,  el  (¡uc  no  estd  en 
el  cuerpo  de  Chríslo .  j  en  el  cual  Cbrislo  no  está, 
ni  é\  está  en  Cbrlsto.  Iten,  tratado  xx  sobre 
S.  Juan,  dize  lo  mismo.  Iten  ,  contra  Adimanlo, 
UanJcheo,  cap.  xiiidizc:no  dudú  el  Señor  de- 
£ir:  Esto  es  mi  cuerpo,  cuando  con  Iodo  eslo 
daba  la  Señal  de  su  cuerpo.  En  esto  San  Augustin 
mostrólas  palabras  de  Chrislo:  Esto  es  mi  cuerpo, 
no  se  debe  entender  al  píe  de  la  letra  como 
suenan ,  sino  por  tropo,  ó  figura .-  i  asi  dize  ,  que 
esta  manera  de  liablar  ts  semejante  &  la  que  ale- 
ga ilel  Deutcronomio,  la  sangre  es  el  ánima. 
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lien,  de  dotrina  ChrisLJana,  lib.  nt,  csp.  11, 
mueslra  ser  figurada  manera  de  hablar  la  qM 
CbrJslú ,  Juan  vi,  usa :  Sí  no  coinÍi<redcs  la  canf 
del  Hijo  del  hombre,  etc.:  la  razón  que  da,  e^ 
porque  pareze  que  manda  una  gran  maldad.  Ptf^ 
que  mayor  crueldad  es  comer,  la  carne  de  ■ 
hombre,  que  malario:  i  bebex  su  sangre,  (fl 
derramarla.  1  por  eso  dize  San  Augustio  que  I 
tigura  que  manda,  que  suave  i  provechoumeil 
nos  acordemos  k  carne  de  Christo  haber  stdo  p4 
nosotros  cruzíScada  i  herida.  lien,  en  la  episiolil 
Bonifazlo,  dize;  Los  sacramentos  loman  los: 
bres  de  aquellas  cosas,  cuyas  si 
Estas  palabras,  como  ya  habemos  notado,  t( 
San  Aiigustin  de  S.  Zlpriano.  I  señaladailKll 
nombrtt  el  sacramento  del  cuerpo  de  Chriiloi 
en  Z[EBT&  manera  cuerpo  de  Ghrísto;  i  1im| 
dize:  El  sacramento  de  la  sangre  de  ChrMo 
xangre  de  Cliristo,  Iten,  sobre  el  Psalmo  Tril 
dize :  Clirlsto  rexibíd  á  Judas  en  au  banqiM 
cuando encomendi3  la  FiGDBi  de  !tu  cuerpo.  Bai~ 
lo  que  habemos  alegado  desie  glorioso 
León  1 ,  en  la  epístola  al  clero  i  pueblo  ' 
tinopolitano,  dize  esta  distribuzioo  aer 
ser  vianda  espiritual,  i  que  en  ella  rezebímos 
virtud  zeleslial  para  que  nos  pasemos  (ó  cot 
tamos]  on  la  carne  de  Christo:  el  cual  ti 
nueslracarne por  nosolroi.  Zirilo ,  lib.  iv, cap.  Id 
sobre  San  Juan ,  dize ;  Asi  ^1  diú  los  pediiM  M 
pan  á  los  fíeles  diitzipulos  dizíendo:  Tomad  de. 
Iten,  en  la  epístola  á  Calosirio,  dize:  Cam- 
niale,  pues,  que  se  uniese  (ó  copulase]  ew 
nuestros  cuerpos  en  Zicrta  manera  mediiDleff 
sagrada  carne  i  preziosa  sangre :  las  cuales  mi' 


a  SINTIDAD.  439 

n  el  vino  por  la  bendizion 
lib.  XTí  sobre  elLevlUco,  aaichio. 
cap.  B.° ,  dize :  Por  esio  mandó  comer  las  carnes 
con  tos  panes :  para  que  nosotros  enlendiéaennos, 
que  él  llamaba  Mislerío,  que  juntamente  es 
pan  i  carne.  Jelasio  contra  Euliches  lestiBcB  la  Jelasiu. 
.íubstaozia  i  naturaleza  del  pan  ¡  del  vino  en 
ninguna  manera  dejar  de  tener  su  ser  en  la 
Eucharislia :  i  lo  demás  que  áél  arriba  habernos 
dicho.  Gregorio  primero  dize  en  su  Bejislro:  Gregorim. 
Cuando  rezebimos  ,  asi  el  pan  sin  levadura ,  co- 
mo el  leudo ,  somos  hechos  un  cuerpo  del  Señor 
nuestro  Salvador.  Berlramo ,  en  el  libro  que  hizo  Dcrirtmo. 
del  cuerpo  i  sangre  del  Señor ,  hablando  de  lu 
naturalezas  de  los  símbolos,  dize,  que  conforme 
á  la  substanzia  de  criaturas,  los  símbolos  (que 
son  el  pan  i  el  vino)  se  son  lo  mismo  después 
de  la  consagrazion  que  eran  antes.  ¿I  para  qué 
alego  un  lugar  del  libro  de  Bertramo ,  pues  que 
lodo  el  libro  de  propósito  trata  este  mismo  argu- 
mento, i  concluye  lo  mismo  que  nosotros  ahora 
dezimos?  CouGrma  Bertramo  su  dolrina  con 
la  «agrada  Escritura ,  i  con  muchos  dichos  de 
los  Padres .-  de  Ambrosio,  Jerónimo,  ¿ugusUno, 
Puljenzio,  etc.  1  confirmando  su  dotrina,  que 
es  la  misma  que  la  nuestra,  invalida,  i  anula  la 
de  nuestros  contrarios,  que  dizen:  Él  pan  i  el 
vino  en  el  Sacramento  .ter  el  mismo  cuerpo  i 
sangre  de  Chrislo  en  carne ,  i  en  huesos ,  i  en 
nervios ,  que  nazid ,  que  murió ,  que  resuzilii,  etc. 
Petó  Bertramo  dize ,  el  cuerpo  de  Christo  ser 
en  dos  maneras:  uno  de  carne  ,  i  de  huesos,  etc.,  .  P°*  numera 
. ,  , ,      .     ,    ,  •  •■     1  3lÍ    cuerpo    i\ 

quenazjo,  que  muño,  ele.  l  otro  espiritual:  que  cbrlxo. 
es  el  que  se  da  en  el  sacramento.  I  asi  dize :  El 
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espiritaal  cuerpo  de  Ghristo,  i  so  e^ritoal  stn- 
grt  está  debajo  de  la  coberiara  del  pan  ooiponl 
i  del  Tino  corporal.  Escribió  B^ tramo  este  libro 
del  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo  á  petízion  de 
Gario  Magno  (como  él  mismo  lo  dize  al  io  dd 
libro  hablando  con  Gario  Magno) ,  al  cual  de- 
dica ei  libro.  La  ocasión  que  turo  de  dedicáitck», 
fué  que  Garlo  Magno  (como  Bertnuno  diie  il 
prínzipio  del  libro)  le  había  preguntado:  Sid 
cuerpo  i  sangre  de  Ghristo ,  que  se  reiíbe  en  k 
Iglesia  con  la  boca  de  los  fieles ,  si  teranbaci 
misterio ,  ó  en  realidad  de  verdad.  De  numera  qm 
ha  sus  760  años  que  este  libro  está  escrito.  Jina 
Trithemio  da  este  testimonio  de  Bertrano:  Faé 
(dize  Trithemio )  Bertramo  moi  versado  en  Is 
sagrada  Escritura,  i  mui  doto  en  szienzias  ha- 
manas,  fbé  elocuente,  i  de  sutil  inJeDío  iao 
menos  fué  exzelente  en  vida  que  en  dotrin. 

Bernardo.  San  Bernardo,  en  el  sermón  de  la  Zena  dd 
Sefior,  se  muestra  ser  todo  por  nosolros  eoa 
la  semejanza  que  pone  del  anOlo.  Ahora  pan 
zerrar  este  escuadrón  de  Padres  qae  habonsí 
alegado  de  diversos  tiempos,  i  de  diTersas  njis- 
nes  contra  la  Transubstanziazion  ,  pondreom 

Theodoreto.  uno  dotfsimo  i  piísimo:  este  es  TheodorelOi 
Obispo  de  Zifo,  que  escribió  la  historia  eeMáh 
tica :  iorezió  zerca  del  año  del  Señor  de  451. 
Porque  se  halló  presente  en  e!  zdebárrtM 
Gonzilio  Galzedonense  en  compañía  de  iM 
Obispos,  que  condenaron  á  Dioscoro  i  á  Bali- 
ches. Estos  Obispos ,  con  gran  cortesía,  I  boM- 
ríñeos  títulos,  estando  el  mismo  TheodowU 
presente  en  el  Gonzilio,  lo  honraron  Uamándiii 
GathóUco,  i  orthodoxo  PMtor,  i  Dolor  de  h 
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Iglesi».  Lo  misino  lestilicii  Lcon  primero,  ObJnpu 

de  Roma,  en  lu  Epislola  ijue  escribió  ai  dicho 

Tbeodoreto:  I  es  de  creer,  que  si  Theodoreto  no 

aiotiera  bien  de  un  tan  alio  misterio ,  como  es  el 

sacramenta  del  cuerpo  j  aungre  de  Christo ,  que 

UD  Conzilio  de  los  culebrea  que  lia  habido ,  donde 

se  hallaron  630  Obispos,  no  llamara  A  Theo-     eso  obiipoi  en 

dórelo  Cailiúlico  i  orihodoio  Pastor  de  Is  Igta-  5l,n°"¡."'"^''"' 

sia,  etc.  Este  Theodoreto  liahia  üido  iiijuslamenle 

privado  de  su  Obispado  en  el  Conzilio  Ephesí- 

no  U,  porque  no  quiso  lomar  la  parte  deEutichea, 

hereje:  mas  en  el  Conzilio  Calzedonense,  su 

Obispado  le  fu^  restituido  con  gran  honrai  loores. 

Si  io  que  Theodoreto  entornes  sentía  i  enseñaba 

tocante  á  la  dolrína  del  sacramento ,  era  Cathó- 

lico,  lo  mismo  también  lo  será  ahora:  porque  lo 

oiismo  que  entonzes  era  verdad,  lo  es  ahora. 

Este  Tbeodoreto  mui  de  veras  habla  contra  la 

Transubstanziazion  en  un  hbro,  que  quiso  Dio8 

se  imprimiese  en  Roma  para  mayor  confuaion  de 

los  Romanistas ,  los  cuales  no  pueden  negar  que 

Theodoreto  sea  todo  nuestro:  mas  escusanlo  con 

dezir,  que  la  Iglesia  aun  no  habia  determinado 

esta  cuestión  de  la  Transubstanziazion.    Desta 

manera  el  Papa  (porque  él  es  el  todo)  podrá  ba- 

zerquela  dotrína  que  antiguamente  era  calhólica 

iorthoduia,  sea  ahora  her<!tica  i  mala ,  i  la  que 

entonzes  era  herética  i  mala  ,  sea  ahora  cathú* 

lica  i  buena,  Pero  S.  Pablo  dize ,  que  si  Áojel  del 

zielo  predicare  otro  Evanjelio,  otra  dotrína,  fuera 

de  la  que  él  bahía  enseñado ,  este  1^1  sea  anathe- 

ma.  Inlroduzc,  pues,  Tbeodoreto  en  sus  Diálo-    niilogoi.' 

gos  dos  personas,  que  razonan  de  cosas  buenas, 

de  cosas  locantes  á  la  relijion  Christíana  :  el  uno 
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se  llama  Orthodoxo,  i  el  otro  Eraniates.  INiev 
pues ,  Orthodoxo :  ¿Sabes  por  f entura  que  Dk» 
haya  llamado  al  pan  su  proprío  cuerpo?  Eranai. 
Sélo.  Orthod.  ¿  Sabes  tainbíeii  que  en  otro  lo- 
gar su  carne  se  llama  trigo  ?  Eranist.  También  sé 
eso,  etc.  I  un  poco  mas  abajo.  Orthod.  En  el  mismo 
repartir  de  los  misterios  llamó  al  pan  cuerpo,  i 
á  la  copa  mesclada  sangre.  Eranist.  Asi  cierta- 
mente los  llamó.  Orthod.  Mas  aun  ha  podido  ser 
llamado  cuerpo  según  naturaleza,  su  cuerpo  cier- 
tamente i  su  sangre.  Eranist.  Claro  está.  Orthod. 
Mas  nuestro  mismo  Sal? ador  trocó  los  nombres, 
i  dio  al  cuerpo  el  nombre  del  Simbolo :  i  al  con- 
trario, al  Simbolo  dio  el  nombre  del  cuerpo. 
También  en  la  misma  manera,  cuando  había  de  sí 
mismo  dicho ,  que  era  fid ,  llamó  á  la  misma  sai- 
gre  Simbolo.   Eranist.   Eso  habéis  dicho  mol 
bien.  Pero  querría  también  aprender  la  causa  de 
la   mutazion  de  los  nombres.  Orthod.  Este  es 
el  blanco  á  quien  asiestan  los  que  hazen  pro- 
fesión de  la  relíjion.  Porque  quiso  que  aquellos 
que  partizipan  de  los  difinos  misterios,  no  pon- 
gan su  entendimiento  en  la  naturaleza  de  aque- 
llas cosas  que  se  feen:  mas  que  por  la  mutazíos 
de  los  nombres,  crean  aquella  transmutazkm 
que  por  grazia  se  ha  hecho.   Porque  d  qbe 
/«M,  XV,  I.    ijamé  ¿  su  cuerpo  natural,  trigo  i  pan,  i  las- 
bien  á  si  mismo  se  llamó  vid ,  ese  mismo  hoft- 
ró  los  símbolos  que  se  ?een,  con  el  noabn 
de  su  cuerpo ,  i  de  su  sangre :  ziertameote  m 
mudando  la  misma  naturaleza ,  mas  añidiendo 
grazia  á  la  naturaleza.  Eranist.  Las  cosas  mii- 
ticas  ziertamente  se  han  dicho  mfsUcametie» 
i  claramente  son  manifiestas  las  cosas  que  m 
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son  notorias  á  todos.  Orlliod.  Pues  que  diz c  la 
£stola  i  lu  Testidura  ser  ilaniada  del  Patriarca 
cuerpo  del  Señor,  i  nosairos  habernos  entrado 
en  pldtica  de  los  divinos  misterios ,  dime  en 
realidad  de  verdad,  ¿cuyosinibolo,  i  cufu  ligura 
piensasser  aquella  santísima  Tianda?  ¿de  Is  mi>- 
ma  divinidad  del  Señor  Christo,  ó  de  su  cuerpo 
i  sangre?  Eraníst.  Sin  duda  de  aquellas  mismas 
cosas,  cuyos  nombres  han  rezebido.  Orllio'l.  ¿Di- 
zes  del  cuerpo  i  de  la  sangre?  Eranisl.  Asi  lo 
digo.  Üflhod.  Huí  bien  has  diclw.  Porque  el 
Señor,  habiendo  tomado  el  símbolo,  no  dize: 
Esto  es  mi  divinidad :  mas.  Esto  es  mi  cuerpo,  lien. 
Esto  es  mi  sangre:  i  en  otro  lugar.  El  pan  que 
yo  daré  por  la  vida  del  mundo.  Eranist.  Todo 
esto  es  grandísima  verdad:  porque  sotj  palabras 
de  Dios ,  ele.  I  en  el  segundo  Diálogo.  Úrtbod. 
Dime  ,  pues,  ¿cuyos  símbolos  son  los  roislicos 
símbolos ,  qne  son  i  Dios  urrezidos  de  los  Üli- 
nislros  délas  cosas  sagradas?  Eranist.  Del  cuerpo 
i  de  la  sangre  del  Señor.  Ürlhod.  ¿Del  verda- 
dero cuerpo,  ó  del  no  verdadero?  Eranisl.  Del 
Terdadero,  ele.  Orlhod.  Porque  aquellos  místi- 
cos símbolos ,  ni  aun  después  de  la  sanLiflcazion, 
dejan  su  proprio  ser  i  naturaleza ;  porque  perma- 
nezen  en  su  primera  Substanzia ,  Figura,  i  For- 
ma, i  son  vistos  i  palpados,  ni  mas  ni  menosque 
aoles.  Mas  las  cosas  que  son  hechas,  se  eúlien- 
dea,  se  creen  i  adoran  como  cosas  existentes, 
que  se  creen.  Coleja,  pues,  la  imájen  con  el 
Irchelipo  (quiere  dczir,  con  la  cosa  cuya  es 
imdjen),  i  verás  la  semejanza.  Porque  es  me- 
nester que  Is  bgura  convenga  con  la  verdad. 
Porque  aquel  mismo  cuerpo  llene  sin  duda  su 
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primera  figura  i  forma,  circunacripzion,  i  pan 
aimplemente  dezirlo,  aun  la  misma  aubstauia 
del  cuerpo,  etc.  Lo  que  Theodoreto  príazípal- 
mente  pretende  probar  en  estos  Diálogos*  es  que 
como  en  el  sacramento  hai  realmente  dos  cosas, 
figura,  i  figurado,  pan  i  cuerpo  de  Gliríalo,i 
estas  dos  cosas  no  están  confusas ,  mas  cada  una 
tiene  su  proprio  ser*  asi  ni  mas  ni  menos  ea  Ghiis- 
to  hai  realmente  dos  naturalezas ,  divina  i  hu- 
mana, no  confusas,  ni  la  una  con?erüda  cola 
otra.  Si  en  el  sacramento  no  hubieae  realmen- 
te dos  cosas ,  el  argumento  de  Theodoreto  no 
probaria  su  intento :  mas  antes  seria  por  loa  he- 
rejes, contra  quien  disputaba :  los  cuales  dexían 
el  cuerpo  de  Ghristo,  subiendo  á  los  ziek>8,  haber- 
se totalmente  couTertido  en  naturaleza  divíaa. 
Gomo  ahora  nuestros  contraríos  dizen ,  el  psi 
í  el  fino  convertirse  en  cuerpo  i  en  sangre  de 
Ghristo :  de  tal  manera,  que  no  haya  mas  pan,  li 
mas  fino.  Deste  mismo  argumento  de  Theodo- 
reto usa  Jelasio,  Obispo  de  Roma,  contra  Eoti- 
ehes,  como  ya  lo  alegamos. 

Veis  aqui  la  Vitoria  que  nuestros  coolraiias 
han  ganado,  alegando  Padres  para  ooninnar 
su  Transubsunziazion.  Si  muchos  han  alegado 
por  su  Transubstanziazion,  muchos  mas  habe- 
rnos alegado  contra  la  TransubstauziazíoB,  tu 
antigiios,  tan  dotos,  i  tan  pios  como  los  qm 
han  zitado:  i  muchas  fezes  habernos  alegado 
los  mismos  que  ellos  alegaron.  liueslros  contra- 
rios siempre  hinchan  la  boca ,  diziendo  PadiHi 
Padres.  Gomo  que  los  Padres  sean  por  ellas,  i 
no  por  nosotros.  Pero  por  esta  disputa  que  te 
nemos  entre  las  manos ,  se  veri  ai  loa  Padm 
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•can  nuestroR,  li  los  Padres  aprueben  i  confirmeii 
a  doIHna,  i  condenen  la  de  nuestros  con- 
tnios.  Pero  por  cuanto  ( como  dizen  los  dialéc- 
M)darinsLanz¡anoeBsot(Br  el  argumento,  será 
nieno  responder  á  lo  que  nuestron  contrarios  han 
tonira  nuestra  dotrína  alegado.  Esto  haremos 
!0n  la  brevedad  posible :  Porque  no  pretendemos 
aqui  largo  irntado  cksla  materia.  Para, 
I ,  mostrar  que  lo  que  han  alegado  de  los  Pa- 
s,  no  hazecontra  nosotras  ,  aera  menester  ad- 
[tr,  que  lu  misma  Escritura sagredasueledar  los 
ibres  de  los  Símbolos,  señales,  ó  Tiguras,  A  las 
Mss  que  señalan ,  figuran  i  representan :  i  por  el 
Mitrarto,  los  nombres  délas  cosas  significadas ,  i 
juradas,  losdan  alas  señales  i  figuras.  Como  los 
Adres  lo  notan.  Destu  manera  Chrísto  es  el  cor- 
'^tro  pascual,  i  el  cordero  pascual  es  Christo, 
Chrislo  es  pan,  i  el  pan  es  Christo,  etc.  Esta  es  la 
causa  por  qué  los  Padres ,  imitando  la  manera  de 
brillar  de  la  Escritura ,  hablando  de  las  cosas  sig- 
nificadas ,  los  llaman  con  los  nombres  de  las  que 
lis  significan :  i  por  el  contrarío ,  hablando  de  las 
figuras ,  les  dan  los  nombres  de  las  cosas  que 
Jfeuran:  lo  cual  S.  Zipriano,  que  ya  habernos    ziprnoo. 
^^Megado ,  testifica  ,  i  San  Augustin  en  la  Epístola 
^Hfiae  escribió  á  Bonirazlo ,  que  ya  habemos  alegado: 
^PVTheod órelo ,  en  el  Diálogo,  que  poco  ha  zita- 
^*ÍÍios.  Demdsdesto,  si  dilijen tem ente  consideri- 
rémoi  lo  que ,  ó  mas  arriba ,  6  mas  abajo ,  á  en 
otros  lugares  han  dicho ,  veremos  que  han  enten- 
tlido  i  testificado  esta  vianda  ser  espiritual ,  no 
nal  de  la  boca ,  ni  del  diente  ni  del  vientre. 

J Para  qué,  dize  San  Augustin  (como  ya  habemos 
él  alegado),  aparejas  el  diente  I  el  vientre? 
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Cree,  i  comiste.  En  la  cual  manera  de  hablar 
S.  Augusün  imitó  á  S.  Zipriano  (como  ya  babe- 
moa  dicho).  Háse  también  de  notar  que  los  Padres 
de  una  manera  hablan  del  pan ,  i  del  vino,  antes 
déla  consagrazíon,  i  de  otra,  después  de  lacoo- 
sagrazion.  Dizen,  que  antes  de  la  consagrazíon 
son  pan  i  vino  común  i  vulgar ,  como  lo  demás. 
Pero  después  de  la  aonsagrazion,  niegan  ser  pao 
común ,  niegan  ser  vino  común :  dizen,  que  hai 
en  ellos  mutazion.  Lo  cual  es  grandísima  verdad. 
Porque  el  pan  i  el  vino  por  la  consagrazíon 
Qué  coM  tea  ^^}^^  de  ser  pan  i  vino  común ,  i  son  dedicados 
coDMgraiion.  ¿  uq  ^q  sagrado ,  i  asi  el  pan  i  el  vino  le 
hazen  santos,  ó  santificados,  dejando  de  ser 
comunes  i  profanos.  Esta  tal  mutazion  entienden 
los  Padres  hazerse  en  el  pan  i  en  el  vino  :  mas 
no  cuanto  á  la  substanzia  i  ser ,  sino  cuanto  á 
las  cualidades.  La  cual  mutazion  mui  de  buena 
voluntad  admitimos.  Goníiesamos  que  por  la  tai 
mutazion  el  pan  i  el  vino  son  hechos  sacra- 
mentos ,  que  eficazmente  nos  significan ,  presen- 
tan, sellan,  i  dan  por  virtud  del  Eqtíríto 
santo,  cuanto  al  ánima,  mediante  la  Fé,  el  cuerpo 
i  sangre  del  Señor.  £1  que  esto  advirtiere, 
entenderá,  que  cuando  los  Padres  dizen :  en  d 
sacramento  no  haber  ya  mas  pan  ni  mas  vino: 
no  deberse  entender  esto  simplemente  cuanto 
á  la  substanzia ,  sino  en  Zierta  manera  en  res- 
pecto del  que  rezibe  el  sacramento :  el  cual  no 
debe  poner  sus  ojos  en  el  pan ,  ni  en  el  vino,  qoe 
son  cosas  visibles,  terrenas  i  corruptibles:  mai 
debe  levantar  su  corazón ,  ánima  i  espíritu ,  pan 
rezebir  lo  que  por  el  pan  i  por  el  vino  nos  es  sig- 
nificado :  conviene  á  saber ,  á  iesu  Gliristo  sentí- 


■  "dar 

■jgUc 

mas 

lera  I 
i  iai 

m3m  < 

W 


I  DE  SU  SAKTID&D.  447 

do  á  la  dreílra  del  Padre.  Tres  causas  podemos  Tm  cíqmi  i'i. 
"d«r  por  qué  los  Padres  hayan  tan  sublime  i  hiper-  g¡y,„'°S,S'''¡o 
"^'licamenle  hablado  de  las  señales.  La  primera  Dombra  de  ii 
cual  ya  hahemos  tocado) ,  lomando  lízenzia  fj^flíiim"''" 
la  Escritura ,  la  cual  lo  hazc  asi :  La  !.'  para 
mas  rooTer  los  corazones  de  los  hombres,  i 
leranlarlos  á  contemplar  las  cosas  zelestiales, 

iaeTables  merzedes  que  en  este  santísimo  sa- 
cramento rezebimos:  pues  que  nuestras  ánimas 
"Sn  espirilualmente  mantenidas  I  abrevadas  con 

prezioso  cuerpo  i  sangre  de  Chrislo.  La  3.' 
mostrar  esta  representazion ,  que  dezimos 

izerse  en  este  sacramento,  no  ser  tcátrica  ni 
de  farsantes ;  mas  que  realmente  da  el  Señor, 
lo  que  de  su  parte  promete,  su  cuerpo  I  su 
flangre,  pard  manlenimienio  espiritual  de  nues- 
tras ánimas:  i  que  nosotros  de  nuestra  parle  lo 
rezebimos  por  Ftf.  A  buena  razón  siendo  Chrísto 
nuestro  manlenímíenlo,  él  se  había  de  conver- 
tir en  nosotros '.  como  lo  hazen  los  otros  man- 
tenimientos, que  se  convierten  en  la  substanzia 
del  que  los  come:  pcrd  no  es  asi  en  Christo: 
porque  comiéndolo  nosotros ,  nosolros  nos 
convertimos  en  él,  í  somos  por  una  arcana  í 
inefable  unión  hechos  una  cosa  con  él.  ;  Uh  ad- 
mirable Misterio,  oti  sul>líme  sacramento,  oh 
suave  i  divino  banquete,  en  el  cual  rezibíendo 
nuestro  cuerpo  carnalmenle  con  los  dientes  pan 
í  vino,  nuestra  ánima  rezibe  espiritualmente 
por  Fé  á  Jesu  Chrísio  con  todos  sus  tesoros  í 
él  muriendo  i  resucitando,  nos 
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Parczeme  que  lo  que  he  dicho ,  basta  para  res- 
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Ireneo. 


Tertuliano. 


Orijenes. 


Zlprtano. 


puesta  á  lo  que  nuestros  contrarios  han  de  los 
Padres  contra  nosotros  alegado.  Mas  d^ada  dta 
jeneral  respuesta,  respondamos  á  cada  uno  en 
particular.  Cuanto  á  Ireneo,  que  dize :  El  pao 
terreno  rezada  la  in?ocazion  no  es  ja  mas  pao 
común  t  ya  habernos  respondido  aer  Tcr^d, 
cuando  lo  alegamos  por  nuestra  parte.  Cuanto 
á  Tertuliano,  dezimos  que  él  mismo  se  declara 
diziendo :  No  solamente  hizo  el  Señor  el  pan  que 
tomó  su  cuerpo  diziendo :  Esto  es  mí  cuerpo: 
mas  añidió:  Quiere  dezir,  Figura  de  mi  cuerpo. 
Cuanto  á  lo  que  dize  Orijenes ,  que  el  Señor 
afirmó  el  pan  ser  su  cuerpo ,  nosotros  no  lo  ne- 
gamos. Mas  la  controfersia  es,  cómo  lo  sea :  car* 
nalmente ,  ó  espiritualmente :  i  el  mismo  Orijese» 
se  declara,  cómo  lo  entienda,  en  los  lugares  que 
del  habemos  por  nuestra  parte  alegado.  Cuanto 
á  lo  que  dize  San  Zipríanu ,  el  pan  ser  en  cañe 
i  en  sangre  mudado,  asi  lo  dezímoa  nosotros. 
Pero  no  entendemos  mutazion  natural,  que 
una  substanzia  se  convierta  en  otra.  La  mola- 
zion  que  entendemos  i  que  entendió  San  Zipriano, 
es  sacramental.  1  así  luego  dize:  Nosotros  somos 
unidos  (ó  hechos  una  misma  cesa) con  Christo, 
no  tanto  por  un  traspasamiento  corporal,  cuanto 
por  un  espiritual.  Porque  él  se  ha  hecho  pan, 
i  carne ,  i  sangre :  él  mismo  es  vianda  i  sidM- 
tanzia  i  vida  para  su  Iglesia ,  á  la  cual  llama 
su  cuerpo  dándole  partizipazion ,  etc.  Destai 
palabras  concluiremos ,  el  pan  i  el  vino  sacn- 
mentales  ser  el  cuerpo  i  sangre  de  Christo, 
ni  mas  ni  menos  que  la  Iglesia  es  cuerpo  de  Chris- 
to: no  corporalmente,  sino  espiritualmente.  Loqoe 
dize,  que  el  pan  es  mudado  noen  efijie,  aino  en  fst- 
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KparezequehBzeniLicliacontranosoiros.  Perú 
versetianaaeras],  por  loque elmísmoS.ZIpriBiio 
escribe  úZezilío,  que  en  el  riñóse  muestra  bsangrc 
del  Señor.  lien ,  halilundo  contra  los  Acuarios, 
díze :  Si  en  el  cáliz  deja  de  ser  el  vino ,  no  puedr 
pawier  calar  la  sangre  del  Señor  en  el  cáliz.  lien, 
lodo  lo  demás  f¡uc  ya  habernos  <1¿1  alegado  por 
nuestra  parle.  Demás  deslo,  friendo  S.Zipriano 
autor  latinisimo ,  puede  ser  que  lomó  el  vocablo 
latino,  rtalura,  no  ensignlGcazion  de  subsianzia, 
diño  en  significazion'de  rlrtud ,  fuerza,  i  proprie- 
dad:  como  los  autores  latinos  muchas  vezes  lo 
Toman.  I  en  la  misma sigrjficaz ion  se  loma  en  nues- 
tra lengua  española.  I  asi  dezimos:  la  naturaleza 
deslfl  yerba,  ó  piedra,  etc. ,  es  esta  ,  ect.  La  na- 
luraJeía  de  la  piedra  imán  esalruer  el  hierro.- quie- 
re dezir,  la  lirtud,  ó  proprjedad,  etc.  Tomándola, 
pues,  en  chu  signilicazion,  convendría  muí  bien 
loquedizeS.  Zipriano. Loque dizeS.  Ambrosio, 
De  pan  se  haze  Carne  de  Christo,  se  debe  entender 
sacrsmentalmentc:  comoya  habemos  dicho.  I  que 
sea  este  su  sentido ,  veese  por  lo  que  ^1  mismo  dí- 
ze, en  los  lugares  que  úé\  por  nosotros  habemos 
alegado.  Qué  siente  Chrisústomo  déla  Ggura  i  de 
lo  figurado  en  este  sacramento ,  ya  lo  habemos 
dicho  alegándolo  por  nosotros.  Resta  ahora  res* 
ponder  á  lo  que  díze  de  la  zcra.  la  cual  aplicada  al 
luego  se  consume :  i  aplicando  esta  semejanza, 
ilize ;  Asi  el  pan  I  el  vino  se  consume  de  la  subs- 
tanzra  del  cuerpo  de  Cliristo.  A  esta  objezion  res- 
pondemos.que  la  palabra,  Piensa, deque  usuClirí- 
sóatomo,  nos  da  é  entender,  lo  que  ha  dicho,  no 
deberse  entender,  sino  en  respecto  de  nuestra 
Fé  i  conoszimionlo,  con  que  comunicando  el 


4S6  DB  LA  MISA 

fNin  i  el  v\ño^  Mo  loi  rezebímos  como  pan ,  m  co- 
mo fino ,  mas  le?antando  él  espíritu  en  alto,  kis 
rezebímos  como  cuerpo  i  sangre  de  Ghiisto, 
caya  eficaz  figura  son.  A  los  otros  dos  lagares 
de  Gbrisóstomo,  que  Ghristo  se  nos  dio  pan 
que  lo  fiésemos,  tocásemos  i  palpásemoe,  í 
aun  en  cuya  carne  hincásemos  los  dientes :  qaé 
haya  sentido  Ghrisóstomo'del  pan  i  vino  sacra- 
mental ,  si  sean  verdadero  pan  I  fino ,  ó  no ;  yi 
lo  habernos  asaz  claramente  mostrado  por  1» 
mismas  palabras  del  proprio  Ghrisóstomo.  I  no 
es  de  creer  que  un  autor  tan  grave  se  contradiría. 
Respondamos,  pues,,  cómo  se  deba  entender 
esto  que  nuestros  contraríos  alegan  del  contra 
nosotros.  Digo,  pues,  que  simple  i  propriamenle 
hablando ,  ni  el  cuerpo  ni  la  sangre  de  Ghiisto 
se  veen ,  ni  se  palpan ,  ni  se  tocan  en  el  sacra- 
mento: el  pan  i  el  vino  se  veen,  palpan  i  tocan. 
El  mismo  Ghrisóstomo  en  la  misma  homcUa 
dize:  Él  nos  haze  consigo  una  (por  dezirio  asQ 
masa.  I  esto  no  solamente  por  Fé,  roas  házenos 
realmente  su  cuerpo.  Lo  mismo  dize  hom.  u 
i  Lxii,  al  pueblo  Antiozeno,  diziendo :  Kosotros,. 
digo,  somos,  no  solamente  por  Fé  i  Caridad, 
mas  aun  en  realidad ,  de  verdad  hechos  i  mes- 
dados  con  el  cuerpo  de  Ghristo.  I  ninguno 
con  toda  esta  unión  dirá  que  somos  trap- 
substanzíados  en  el  cuerpo  de  Ghristo.  Asi 
también  nosotros  dezimos ,  que  con  toda  la  nnioa 
que  hai  sacramental  entre  el  pan  i  el  vino,  i  el 
cuerpo  i  sangre  de  Ghristo,  el  pan  no  es  traa- 
substaiiziado  en  cuerpo  de  Ghristo ,  ni  el  vino  eo 
su  sangre.  El  mismo  Ghrisóstomo  dize :  Ho  le 
pienses  que  tomas  el  cuerpo  de  Ghristo,  deltf 
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le  un  hombre ,  sino  de  un  Seraphin ,  e[c. 
lie  la  lelrd  quisiésemos  entender  calo, 
el  HJnislro  no  es  ya  hombre ,  mus  k  lia  Iransubs- 
lanzjado  en  Seraphin.  Iten,  dize,  que  no  de- 
bemos pensar  la  mano  del  sazerdole  darnos  el 
sacramenlo:  masque  debemos  entender  la  m»- 
nú  eslendida  de  Ghrísto  hszer  esto.  Con  todas 
estas  maneras  d£  hablar ,  ¿qnií  pensamos  Clirí- 
súsiomo  haber  querido  hazer ,  sino  sacar  el 
entendimiento  de  los  que  comulgan  de  la  con- 
siderazion  de  las  señales  i  fíguras  enemas,  vi- 
sibles i  perezederas ,  y  hacerles  considerar  las 
zelestiales  i  divinas,  que  por  ellas  son  ligura- 
das?  Quiere,  pues,  este  glorioso  Padre,  que  de  lal 
manera  nosotros ,  comulgando ,  zelebremos  la 
memoria  de  la  muerte  i  pasión  de  Cliristo, 
como  si  enlonzes  en  el  mismo  instante  que 
comulgamos  ,  su  cuerpo  fuese  cruzificado  por 
nosotros ,  i  su  sangre  Tuese  derramada.  Pluguiese 
á  Dios,  que  todos  los  Christianos  comulgando 
hiziesen  esta  consíderazion  i  medílazion,  otro 
Trulo  sacarían  de  la  comunión.  Los  fieles  cre- 
yendo la  dotrina  EvanjélJca ,  i  zelebrando  la 
s^nta  Zeiia,  se  hallan  como  presentes  á  la  con- 
denazion  i  muerte  del  SeBor:  i  esta  es  la  me- 
moria que  se  les  manda  hazer:  I  asi  San  Pablo 
dize  á  los  Cálalas ,  que  delante  de  sus  ojos  dellos 
Chrislo  fué  condenado,  i  cruziücado  entre  ellos. 
Cuanto  i  lo  que  nos  objectan  de  San  Au- 
guslin,  que  Christo  se  traía  en  sus  manos,  no 
lo  negamos.  Porque  ¿qué  inconveniente  es  que 
Jesu  Christo  haya  traído  con  sus  manos  su  cuer- 
po, si  por  cuerpo  entendamos  el  sacramento  de 
«u  cuerpo?  I  qne  esto  haya  querido  dezir,  él  mrs- 
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mo  un  poco  mas  abajo  lo  da  á  entender,  coaiH 
do  díze:  Quodam  modo.  En  zierta  manera:  no 
simplemente ,  A  lo  otro  que  disen  de  San  Aogoi- 
lin ,  que  la  carne  de  Clirísto  se  deba  adorar  en 
el  sacramento.  No  negamos  la  carne  de  Ghns- 
to-,  por  cuanto  está  conjunta  con  la  dmnidad, 
de  la  cual  jamás  se  apartará ,  deber  ser  adora- 
da. Porque  de  otra  manera ,  cualquiera  que  ado- 
rare la  carne  de  Ghrísto  simplemente  sin  níngun 
respecto  de  la  unión  hipostática,  que  hai  entre 
la  carne  i  la  dirSnidad  en  Ghrísto,  idolatra- 
rla. Porque  solo  Dios ,  sola  su  divinidad  se  de- 

Deut.  VI  is.  ^^  adorar.  Al  Señor  tu  Dios  adorarás ,  i  á  él  solo 
servirás.  Quien  quisiere  ver  cuan  nuestro  sea 
San  Augustin ,  i  cuan  contra  la  transubstanxia- 
zion  de  nuestros  contrarios,  i  esto,  noenon 
lugar  acaso ,  sino  en  muchos  ,  lea  lo  que  áñ 

Hiiariu.  y^  habernos  alegado.  San  Hilario,  en  el  lugar  si- 

tado contra  nosotros,  funda  su  argumento  sobre 
la  verdad  de  los  sacramentos ,  los  cuales  real  i 
verdaderamente  sellan ,  dan  i  presentan  lo  que 
nos  representan.  Rezebimos ,  pues ,  en  el  sacra- 
mento del  cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto,  el  verda- 
dero cuerpo  i  sangre  de  Ghrísto ,  i  nos  hazemoi 
una  misma  cosa  con  ñ :  i  esto  espirítualmeote 
por  Fé :  como  tantas  vezes  lo  habernos  dicho.  La 
cual  unión ,  no  solamente  se  haze  en  la  Encba- 
rístia,  mas  aun  en  el  Baptismo.  1  a<«f  el  mismo 
Hilarío  un  poco  antes  que  dijese  aquellas  pa- 
labras de  la  Eucharístia ,  habia  dicho  lo  mismo 
del  Baptismo:  diziendo-,  que  por  él  somos  cod> 
juntos  con  Ghrísto,  i  entre  nosotros:  i  esto  no 
solamente  por  unión  de  consenso  i  voluntad, 
roas  aun  de  naturaleza.-  Pongan,  pues,  también 
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traDBübsUnzJazian   en    el    agua  del  Baptismo. 
¿iianlo  á  lo  que  dízen  de  León  1 ,  nosotros    l<^oii  i 
"nresamos  lo  mismo  que  lil  dize  :  que  Chrlsto 
tiiio  nueslra  carne ,  i  que  nosotros  nos  pa- 

carne.  Cuanlo  á  Dumaszcno,  no  hai     iianiiizcnn  ,  i 
que  dudtir,  sino  que  sea  lodo  por  dios,  como  for*?iaV" '" *"" 
parczc  en  el  lugar  contra  tiosolros  alegado.  Este 
Dsmaszeno   Tul'  judio  de   nazion   i  de   profe- 
liOQi  hasta  tanto  que  clno  á  Conslantínopla  i  se 
'~    i*erti<i  I  i  convertido   se   hizo  monje :   tivió 
tiempo  del  Emperador  León  Isáurico  ,  zerca 
aSo  de  730,  cuando  los  Moros,  habiendo  pa- 
pDcoa  años  antes  el  estrecho  de  Gíbraltar 
castigo  de  Dios ,  se  babian  apoderado  de  casi 
nueslra  Bspaña.  Esle  escribió  algunas  co- 
ca las  cuales  se  hallan  muchos  desTarios, 
liziones  i  errores.    Pondré  aquí  algunos, 
qae  se  Tea  el  crédito ,  que  &  lal  autor  se  de- 
dar.  Fué  gran  defensor  de  las  imájines :  dize, 
DO  solamente  se  han  de  bsi^ef,  mas  aun 
se  liau  de  honrar,  i  reverenziari  lo  cual  es 
Xn  el  segundo  mandamiento  :  Ko  te  hards 
Ijen,  no  la  adorarús,  ni  la  honrarás.  Eslí- 
en gran  manera  las  relitjuias  de  los  san- 
,  i  no  duda  de  llamarlas  Fucnles  de  dones 
Dios.  Atrévese  á  dezir,    que  debemos  con 
lionrar  los  santos  ya  defuntos.  Lo  cual  es 
iphemia.  Porque  en  un   solo  Dios  debemos 
conresamos  en    el   prinzipio   del 
loloHIzeno.  llablandodc]  Purgatorio,  cueD-  sernioiM:Ji>i>r- 
para    confirmarlo    grandes   destarios.    Esle  runcut. 
eoenla  que  el  línima  de  Trajano,  Emperador 
que  había  sido,  Pagano,  idólatra,  i  gran  persegui- 
dor de  los  Chrislianos,  saltó  por  las  oraziones 


4S4  DB  LA  MISA 

de  San  Gregorio  de  las  penas  del  infierno «  ele. 
Iten,  que  el  ánima  de  una  mujer,  que  ae  llama- 
baFalconilla,  pagana,  salió  del  infierno,  do  estaba 
por  su  idolatría  condenada:  i  esto  por  los  megos 
de  una  que  él  llama  Primera  Mártir.  Frai  Juan  de 
Pineda,  lib.  xviu,  cap.  24,  §  I,  cuenta  otro 
semejante  cuento :  i  es  este.  Dize  Zonoras  ( il 
cual  llama  noble  historiador),  que  la  Empera- 
triz suplicó  al  Patriarcha  i  á  los  Obíspoe  i  relí- 
jiosos,  que  hiziesen  orazion  por  el  alma  dd 
Emperador  Theóphilo ,  su  marido ,  I  que  aJean- 
zaron  perdón  de  sus  culpas.  Mas  yo ,  dize  Pine- 
da, por  mui  escrupuloso  lo  tengo,  tiendo  que 
murió  hereje  pertinaz.  (1  luego.)  Dejaré  mi  pare- 
zer  fundado  en  las  raizes  de  la  fé :  ana  de  lai 
cnales  dize,  que  á  la  parte  en  que  cayere  el  ár- 
bol, alli  se  quedará  para  siempre:  i  otra,  qoe  end 
infierno  no  hai  redempzíon :  i  otra,  que  la  gruís 
dífide  entre  los  hijos  del  reino  i  del  infierno,  ele 
Por  estas  mismas  causas  diremos  ser  mentira 
lo  que  dize  Damaszeno  del  ánima  de  Trajano, 
I  de  Falconilla.  Pero  Mejia  en  la  fida  de  Traja- 
no  ,  dize  ser  fábula  i  trufa  lo  que  ae  dize  del  áni- 
ma de  Trajano:  El  Doctor  lUescas  en  la  fidade 
Gregorio  I,  lo  tiene  por  gran  Terdad  i  condena 
á  Pero  Mejia.  Iten ,  dize  Damaszeno ,  qoe  on 
Macario,  preguntando  á  una  calatema  aeea«  sa- 
bía mui  muchas  cosas  del  estado  de  los  defna- 
tos  (¿i  qué  es  ser  nigromántico,  si  esto  no  lo  t¡íl), 
Dize,  pues ,  que  este  Macario  tenia  por  coatmn- 
bre  de  rezar  por  los  defuntos ,  i  que    deseaba 
saber  si  las  tales  oraziones  les  aprovechaban  algo, 
i  ai  tufiesesn  algún  conforto  con  ellas.  Dize,  qae 
Dioa «  amador  de  laa  ánimae,  qoerieodo  eoa  má 
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muchos  i'firraes  argumentos  declarar  esto  i  bu 
sierro,  inspiró  en  la  Culavernu  que  estaba  seca, 
palabra  de  verdad.  Porque  la  Calaverna  pronun- 
zió  eslBs  palabras :  Cuaado  tú  oras  por  lo.i  de-  hi  t>i 
fiínCos,  alguna  consolaiionzilla  scnlimoa,  6lc.  J^^^^^J^ 
También  cuenta,  que  uno  vido  á  su  diszipulo  (que 
habia  lÍTÍdo  una  vida  algo  disoluta)  arder  en  el 
ruego :  el  cual  tenia  el  cuerpo  en  la  llama  hasta 
la  garganta:  después  por  las  oraKÍones  del  maes- 
tro, el  mismo  maestro  lo  ^Ido  en  el  Tue^o  hasta 
la  zintnra :  después  ToNlendo  i  orar  por  él ,  lo 
Tido  libre  i  salvo,  sin  daño  del  fuego.  Estos  cuatro 
desraríos  tan  desvariados,  sin  otros,  que  no 
cuento,  hallaréis  en  su  sermón  He  los  defuntos. 
Vas  aqitl  los  Icxlos  de  la  sagrada  Escritura  con 
que  connrma  su  Purgatorio.  lien ,  para  probar 
la  resurrezion ,  zita  el  lugar  del  Jénesls,  que  Dios  Z^".,  ■ 
miindó  i  Noé:  Ho  comáis  la  carne  con  la  sangre.  L'i'-  iv 
Iten ,  otro  desvario,  dize  en  el  capitulo  de  la  Vlr-  **^'"*'- 
jinidad,  que  si  Adán  no  pecara  ,  que  ios  hombrea 
no  tuvieran  ayuntamiento  carnal  con  sus  mujeres 
para  enjendrar.  I  porque  vee  el  teito  de  la  Es- 
critura serle  contrario,  dize  que  pudiera  Dios 
multiplicar  los  hombres  por  otro  medio  sin 
ayuntamiento  de  hombre  i  mujer,  lien,  viendo 
que  Sun  Basilio  llama  al  pan  í  al  vino  del 
Sacramento  ejemplares  del  cuerpo  de  Christo 
( lo  cua!  era  contra  ^1 } ,  dijo  este  dicho  de  S.  Ba- 
silio deberse  entender  del  pan  í  del  vino  antes 
de  la  sanlificazíon :  lo  cual  no  es  asi.  Porque 
el  pan  i  el  vino  antes  déla  consagración  (como 
'  "ülo  habernos  prohado  por  los  Pudres) ,  son  pan 
Sino  común  ,  como  lo  demás :  i  no  son  slmbo- 
I  tit  figuras  del  cuerpo  i  sangre  de  Christo, 


batta  lanto  que  .le  dizen  las  palabrax.  Tomad,  co- 
med: esto  es  mi  cuerpo,  i  no  aiites.  ktn  qu«, 
pue*  tal  es  Damaszeno,  dej^niMlo,  i  sígame» 
lo  que  la  sagrada  Escritura  nos  enseña,  lo  qae 
los  Padres,  que  contra  la  Transubstaaiiauon 
habernos  alegado,  nos  dlzen:  y  aun  lo  que  la 
misma  espcríenzia  de  lo  que  lemos,  tocamoi  j 
gustamos  en  el  sauramento ,  nos  muestra.  Lo  mif- 
mo  respondemos  á  Tlicophilalo ,  Anselmo ,  Bif- 
go,Ricardo,etc. ,  quecontra  nosotros  zítaD.  Lo* 
Cuales  vivieron  en  el  tiempo  que  la  sanU  Zeiw 
del  Señor  iba  ya  de  caida  tiranizando  ja  lot 
Papas  las  consztenzias  de  los  hombres ;  los  cua- 
les no  lian  parado  hasta  lanto  que,  deatruidtla 
santa  Zena.  han  hecho  de  algunas  reliquias,  rt- 
lieies ,  ó  sobras  della,  su  Misa  ,  tal ,  cual  el  dia  de 
hoi  está,  llena  de  abusos,  suprniíxionea,  i  ido- 
latrías. Du  los  autores  modernos,  el  que  menta 
HD'i»iló'"n'oU  ^"  fisla  materia  de  la  Transubslanziazion  errt, 
puede  prubtr  ni  es  Escolo,  el  Cual  (como  ya  habernos  dicho)  diit. 

Kí^^nw"  "'  ^"*  "'•  ^'^  P"^"*"  P'""''^'"  "'  P"''  '"  Escritura,  ni 
por  razones.  Perii  quísose  engañar  porque  a»l 
lo  manda  la  Iglesia.  Como  que  su  Iglesia  ,  que  es 
el  Papa  í  sus  Cardenales  ,  pueda  lisier  nuevo* 
artículos  de  Fé  ,  fuer¡>  de  los  que  Jesu  Christo, 
nuestro  Rei .  Prophela  i  Sazerdole,  nos  orcttod 
i  enseñó ,  que  son  contenidos  en  el  Símbolo  de  lo« 
Ap<taloles. 

Respondamos  ahora  á  los  Conzllíos  qt»  nues- 
tros contrarios  contra  nosotros  alegan.  Cuanta  i 
CoDi.  B|>be>.  ^  '"  ^"^  ""^  objeclan  del  Concilio  EphealBO, 
en  el  cual  presidió  Zirílo,  i  Theodorcto  (aquri 
que  tan  abiertamente  es  contra  la  Transubstao- 
ziazion),  asistió  en^l,  nos  liazen  gran  tuerto 
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Porque  lo  mismo  que  el  Conzilio  oontiesa,  con- 

~  Minos  nosolros.  Dezimos,  que  rezibicndo  ^le 
eramenlo,  rebebimos,  nc  una  carne  comiiti, 
carne  san[il]>^alri^e,  que  estü  con- 
iain  por  una  unían  inseparable  con  el  Verbo 
¡Iiíqo.  ¿Perü  cómo  la  rezebimos?  Espirílual- 
^Dte  por  Fé,  no  carnalmenle,  como  nuestros 

BDirarios  dizen  que  la  reziben  ,  i  comen,  i  di- 
»).  Pprqueháslaque  estádijcriiia,  dizen  ellos, 
carne    de    Cbrislo.    Objeclan   al   Conzilio    i 

If^elense  en  tiempo  de  León  1\ .  donde  Beren- 
irio  ¡lié  condenado.  Objectan  al  Conzilio  La-     i 
pranense  en  liempo  de  Nicolao  segundo,  que 

llar  i  Berengario.  Ucn ,  al  Laleranense  i 
B  tiempo  de  Inozenzio  tcrzcro.  I  ten,  al  Conzilio  <: 
ionstaoziense ,  año  de  1516.  Iten,  al  Tridenti- 
ade  nuestros  liempost  en  cuyo  tiempo  tantos 
ppaspaparon,  Paulo  III,  Julio  III,  Marcelo  II, 
|bu]d  IV.  Pío  IV,  i  ninguno  dellos  se  halló  pre- 
'íiite  en  él ,  por  lus  causas  que  hablando  de  los 

^apas  dijimos.  Perú  eiaminemos  la  recantazion 
qiu  el  Papa  Nicolao  segundo,  que  papó  zerca  i*el 
aflo  de  IDGO,  mandtihazer  á  Berengario  en  el 
ConzilÍQ  Laleranense,  como  está  escrita  en  tos 

Icretos  de  Consecral.  di8t.  ii,  cap.  Ego  Beren- 
riui.  En  la  cual  fué  constreñido  á  confesar  que 
puerpo  de  Christo  es  tratado  (ó  manoseado)  n 
uualmenle  con  las  manos  de  los  sazerdotes, 
e  es  rompido ,  que  es  mascado  con  los  dientes, 
cgúfltoles  yo,  cómo  puede  padezer  ahora 
eueipodeCbrjslo,  que  es. ya  glorificado,  i  por 
s.  mismo  caso  impalible.  i  en  ninguna  manera 
•ojeto  á  estas  miserias  humanas,  estas  cosas  que 
d  Papa  i  su  Éonzilio  dizen?  El  mismo  Glosa- 


t.  vniei. 
I.  Liler. 
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dor  délos  Dicretos,  aunque  no  despuoubi  de 
•gpdo ,  no  pudo  dejar  de  ler  un  tan  gran  abav- 
do  como  este.  I  por  eso  dijo,  que  esto  se  ddm 
entender  mui  cauta  i  avisadamente.  Porque  ú 
BO  k)  hazeis  asi ,  dize ,  cairéis  en  un  error  mu 
mayor  que  el  de  Berengarlo.  Entendió,  pues, 
el  Glosador  mui  mejor  que  el  Papa  Nicolao, 
ni  que  su  Gonzilio  (cuyo  Espíritu  santo  el 
Papa  era),  que  en  ninguna  manera  el  cuerpo 
de  Ghrlsto  puede  ser  en  el  sacramento  locado 
con  las  manos,  ni  rompido,  ni  mascado  conk» 
dientes.  Por  esta  causa  el  Maestro  de  las  Sen- 
tonzias  en  el  iv,  queriendo  emendar,  ó  solapar 
esta  tan  notable  falta,  dize,  que  esto  que  se 
mandó  dezir  á  Berengarlo ,  no  se  debe  entender 
del  cuerpo  de  Ghrlsto,  sino  de  los  Simbolos: 
que  ellos  dlzen  ser  los  aczidenles.  I  asi  admite 
en  aquella  manera  de  hablar  tropo,  ó  figura,  se- 
gún la  cual  se  atribuye  á  la  cosa,  lo  que  es  délos 
simbolos.  Pero  si  nosotros  usásemos  desta  figu- 
ra, nos  querrían  comer  los  ojos.  Ahora  enten- 
deréis el  caso  que  se  deba  hazer  de  tal  Gonzilio, 
i   de  los  demás   Gonzilios,   que   siguieron    é 

Ai  flo  detteTrt-  ^^ *  ^^  ^^^  cuales  el  Papa,  ó  sus  Legados,  han 
udo  voreit  cómo  presidido:  i  ninguna  cosa  se  determinó  en  ellos  por 
do^'ei*  CMriiíó  °M^  4^  ^^^  Padres  se  quebrasen  la  cabeza  sobre 
TridenUoo.        ello,  que  Tállese,  si  el  Papa  no  lo  aprobaba. 

De  manera  que  solo  el  Papa ,  es  el  que  base 
ó  deshaze  I>ecretos  i  artículos  de  Fé ,  i  no  el 
Mtoert  de  le-  Gonzilio.  Guando  se  zelebra  algún  Gonzilio  (lo 
labrar  GonilUot  cual  se  haze  de  muchos  en  muchos  años,  como 
•piaucot.         ^^  Q^  hubiese  mala  Tída  de  Prelados  que  emen- 
dar,   ni    abusos,    superstlziones ,  herejías    m 
idolatrías  en  la  Igleaia  que  correjir),  loa  Legados 
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rieJ  Papa,  que  coinunmente  sor  [res  {porque  tal 
es  BU  causa  que  no  la  Ka  de  uno),  ücnen  gian 
coeoia  de  escrebír  al  Papa  :  Esto,  ú  lo  oiro  sb  ha 
determinado  en  el  CoDzilío :  ¿qué  le  pareze  á  tucb- 
tra,untidad?  Enlonzeg  el  Papa,  ó  lo  aprueba,  ó 
lo  decaprueba  borrándolo.  Si  lo  borra,  no  liai 
p»ra  que  tnaa  Lralar  dello,  por  mayor  verdad 
que  sea,  i  por  ina»  provecho  que  traiga  i  la 
Iglesia.  Loque  aprueba,  escríbelo  lí  sus  Legados. 
Eiita  carta  que  envía  e)  Papa ,  es  el  Espíritu  san- 
to que  ahora  ríje  los  ConzilJos.  Este  Espíritu 
santo  no  baja  del  zíelo,  mas  viene  enzerrado 
en  ana  alforja,  6  maleta.  Desta  manera  el  Con- 
zilio  no  es  libre,  sino  siervo,  ¿i  dequiín?  del  Pa- 
pa. El  cual  (como  ya  habemos  por  muchas  baston- 
tUimas  razones  probado)  es  A.ntechríslo,  Tiénese 
la  Transubstanzlazíon  por  tan  nezesaho  ar- 
ticulo para  la  salvazion  entre  nuestros  contra- 
rios ,  que  no  tienen  por  Christíano ,  sino  por  he- 
reje, poranathema,  maldito,  i  descomulgado 
al  que  no  lo  cree.  En  lo  cual  liazen  gran  injuria 
al  Conziho  Florentino,  que  se  tuvo  en  tiempo 
de  Eujenío  cuarto,  ano  del  Señor  de  1439.  En 
este  Conzilio  se  hallú  presente  el  Emperador 
de  Grezía,  el  Patriarca  de  COnsUntinopla,  i 
muchos  Obispos  Orientales.  En  este  Conzilio 
convenieron  los  Griegos  con  los  Latinos  en  la 
diferenzia  que  tenían  cuanto  al  Espíritu  san- 
to: convenieron  también  en  otras  algunas  co- 
BU.  Pero  cuanto  á  la  Transubstanzlazíon,  por 
mas  que  hizo  el  Papa  para  que  la  admitiesen, 
nunca  lo  pudo  acabar  con  ellos:  i  los  Griegos 
tufieron  gran  cuenta  que  en  la  letra  de  unión 
00  se  bizíese  memoria  ninguna  de  la  Tran^ubs- 
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lanziazion.  Lo  cual  se  hizo  como  loa 
querían:  como  pareze  en  la  Bula  de  EajeoiOt 
que  comienza:  Exuítmí cali^  étUBUtwr  temtrcB 
la  cual  da  el  parabién  á  todo  el  orbe  ChrístiaiUN 
de  que  la  Iglesia  Griega  i  la  Latina  bajan  otra 
vez  conformádoae.  I  zierto  que  si  au  Tnosnba- 
Canziazion  fuera  articulo  de  Fé,  sio  el  cual  no 
hai  salvazlon « mal  hubiera  hecho  la  Iglesia  Roma- 
ma  en  admitir  los  Griegos  por  hermanos :  pues 
abiertamente  negaban  la  TransubstanzíazioB. 
Nniieabtlitbi-Be  aquí  se  vee  ser  falso  lo  que  contra  nos- 

temo d?u  fgie^  ^^^^^  ^^^^^  ^^^  mutuo  consenso  de  la  I^eiia 
Hit  eutnto  i  it  cuanto  al  artículo  de  la  Transubstanziasion.  Por- 
trtarabtttDUtx.  que  ni  la  Iglesia  Griega ,  ni  la  Oríeatai  nunca  lo 

cseyó:  i  asi  el  dia  de  faoi  no  lo  cree:  ni  la  Lati- 
na por  espazio  de  mil  años  lo  creyó.  Gonclnya- 
mos ,  pues ,  de  todo  esto  que  habernos  dicho  de  la 
Transubstanziazion ,  ser  verdad  lo  que  díjfaDOS, 
que  el  que  oye  la  Misa ,  es  gran  idólatra ,  i  el  que 
la  dize,  mayor. 
&.*  difto  de  la  El  quinto  daño  que  causa  la  Misa  es,  que  de- 
"***  más  de  los  dichos  cuatro  daños ,  mantiene  sa- 

chos abusos,  como  es  el  Purgatorio.  Cuanto  al 
Porgtiorio.  Purgatorio,  dezimos  que  no  hay  otro  ta^fgm 
Purgatorio,  sino  la  sangre  de  Christo,  que  pv- 
gó  nuestros  pecados,  por  cuya  purgación  somos 
reconziliados  con  el  Padre  eterno.  Dezhnos 
que  el  otro  Purgatorio  que  nuestros  contrarios 
se  han  forjado  sin  ninguna  palabra  de  I^,« 
una  Cabeza  de  lobo,  como  lo  llamaba  el  Dotor 
Constantino ,  el  cual,  por  causa  déla  relijioo,  de 
enfermedad,  vejez  y  dura  prisión  murió  en  d 
Castillo  de  Tríana  entre  aquellos  crueles  Cari- 
bes«  i  Antbropópbagoi«  los  Inquinadoraa^  digo» 
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de  la  Fé.  Et  Purgatorio  es  an  público  cortabolsas,     N<i>on  iDqi 
que  sin  ninguna  vergüenza ,  ni  castigo,  hurla,  íuin',*¿o'l""(| 
roba  i  arrebata  todo  cuanto  puede  para  liencbir  pt. 
Ibb  panzas  de  aquellos  Ttentres  ozlosos  de  Clé- 
rigos y  Frailes,  ¡  de  todo  el  orden  eclesiástico. 
Porque  ¿  de  dónde  se  han  ellos  enrlquezído  tanto? 
¿De  diinde  se    han    ediñcado   tan   sumptuosos 
monesterios .  que  mas  parezcn  Alc^izares  i  po- 
lazíos  de  riquísimos  Reyes  i  Prinzipes ,  que  no 
casas  de   Frailes  mendigantes,   ni   de   pobres 
Honje.í,  que  en  tiempos  pasados  con  el  trabajo 
de  sus  manos  ganaban  su  sustento?  ¿De  dónde 
seban  fundado  tantas  Ca  pella  ni  as ,  tantos  Trein- 
tanaríos,  tantas  ¡Hisas  rezadas  y  cantadas,  que 
llaman  deBequiem,  sino  de  la  loca  persuasión 
del  Purgatorio?    Como   la  Misa   entretiene   al 
Purgatorio,    así  también  el   Purgatorio  entre- 
tiene é  la  Misa.  Son  Misa  i  Purgatorio,  como 
los  mulos,  que  uno    refriega  á    otro.   Razian 
los  falsos  Prophetas   encreyente    á  Ib    pobre   i 
simple  Tejezila,  que  el  ínima  do  su  padre,  ma- 
dre ,  marido ,  hijo .  hija  ,  d  de  otra  persona ,  que 
bien  quería  ,  estaba  pudeziendo  grarisimos  tor- 
mentos i  penas    en   Purgatorio,  i  que  deman- 
daba algún  alivio  de  Misa,  6  Mi^as,  que  se  dijesen 
por  ella.  Entonzes  la  pobre  vejezila  se  lo  qui- 
taba de  la  boca ,  i  blanca .  &  blanca ,  juntaba 
(8  blancas,  que  es  un  real,  I  ibase  i  un  clérigo, 
I  dándole  el  real  (porquetas  Misas  se  venden  por  .'■'"'"ÍJ 
dinero),  rogábale   que  le  dijese  una  Misa  con  contníroe  ■' 
gnin  devozion  por  el  ánima  de  su  padre ,  ú  de  tr<n,  no  bii 
otra  persona  que  amaba.  I  si   la  vejezita  era""''""'"' 
algún    tanto    mus    superstiziosa ,    ibase    i  un 
monesterio,  teniendo  por  lierto  los  frailes  vi- 
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▼ir  mas  relijíosa  i  santa  vida  qae  los  dtSrigos: 
ida  al  moneaierio,  rogaba  al  sacrisUn,  ó  al  portero, 
que  K  hisieae  dezir ,  i  luego ,  una  Misa.  El  sa- 
cristán, ó  portero  dezía  que  luego,  luego,  saldria 
un  padre  á  dezirle  la  Misa :  i  tomaba  el  dinero 
de  aquella ,  á  quien  fuera  mejor  dárselo ,  que  no 
quitárselo.  Porque  Dia<i  sabe  la  probeza  que 
quedaba  en  casa  de  la  Tejezita,  i  la  riqueza  i 
superabundanzia  que  habia  en  el  monesterío. 
I  lo  lindo  era ,  que  no  le  dezian  la  Misa.  Porque 
muchas  Tezes  aeontezia  rezebir  mas  Misas  en  oii 
día,  que  todos  los  Sazerdotes  del  monesterío 
podían  dezir  en  un  mes.  I  esta  es  la  causa  que 
no  pueden  dezir  todas  las  Misas  que  reziben. 
Pero  diréisme :  ¿Para  qué  esos  reverendos  toman 
mas  dinero  por  Misas  de  las  que  buenamente 
pueden  dezir?  Pardzeme  que  haziendo  eso  que 
dezis,  roban.  A  eso  os  respondo,  que  no  se 
les  da  nada ,  ni  hazen  conszienzia  de  engañar 
Bn  esto  haiao  i  robar  desta  manera :  i  lo  que  peor  es ,  qoe 
erA?tetoi!'o£íl  santifican  este  su  hurto  ,  esU  su  robaina ,  di- 
ño m  ha  de'haier  zíendo,  que  es  mui  bien  hecho,  i  que  es  me- 
•m  Tenga^laí!  nester  hazerlo  así ,  para  que  la  derozion  dd 
iiom.,  ra,  1.  pueblo  no  se  menoscabe :  i  el  Papa  aprueba  i 
abona  este  hurto  por  la  causa  ya  dicha.  Ptró 
mándales,  que  al  fin  de  cada  mes  digan  dot 
Misas,  una  pro  vifis,  i  otra  pro  defunctis:  Las 
cuales  dos  misas  dize  que  faien  tanto  como 
todas  cuantas  se  han  dejado  de  dezir ,  por  mol 
muchas  que  fuesen.  Si  los  Majístrados  htiia- 
sen  bien  so  deber,  buscarían,  i  hallarían  en  los 
archivos  de  los  monesteríos  tales  bulas,  taleí 
burlas,  tales  lizenzías  para  hurtar.  Han  he- 
cho al  Purgatorio  un  nuevo  articula  deFá.  De 
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Ul  manera,  que  el  qae  no  lo  cree ,  por  el  miamo 
c*so  es  Hfreje.  Si  herejía  es  no  creer  lo  que  uo    lo>  it 
se  conGrroa ,  ni  por  la  dolrina  del  vigo  TesU-  i"  "?' 
mentó,  ni  deluuevo,  ni  se  conlienu  en  ninguno  cbriiiii 
délos  tres  Símbolos,  délos  Apósloles,  Nizeno,  "«"- 
ni  de  Allianasioi  los  cuales  son  un  <iuiniirío  de 
lo  que  el  Ctiristiano  debe  creer  toinudü  de  la 
Etcritura. 

El  6."  daüo  es ,  que  puesto  caso  que  el  sacribuo  ■.-  iii 
de  la  Alisa,  ti  sacrumeiito  del  Altar  (como  ellos 
to  llaman),  fuese  tal  como  ellos  lo  pintan,  con 
todo  eso  no  seria  bien  administrado;  pues  que 
el  pueblo  CbhsLíano  es  defraudado  i  privada  de 
la  mitad  del  sacramento.  Pues  que  no  le  dan 
el  tino  sacramental,  que  es  el  sacrauíento  déla 
sangre  que  Christo  derramo  por  nosotros  en  la 
Cruz.  I  cuando  rezibe  la  otra  mitad  ,  se  la  dan 
tarde,  una  vez  en  el  año,  i  mal,  con  tuntas  su- 
perstiziones  ¡  Idolatrías  {como  habernos  ya  pro- 
vado), iesu  Christo  instituyó  este  sacramento 
en  pan  i  en  vino  por  ia  alta  significazit.n  1  alu- 
sión que  tiene  el  pan  í  el  tino,  con  su  cuerpo  i 
con  tía  sangre :  i  mandó  d  sus  Apóstoles ,  que  de 
aquella  misma  manera  que  le  babian  visto  zele- 
brar  la  Zena ,  ellos  la  zelebrasen  en  menioris 
de  su  muerte.  Cuando  les  dio  el  pan  ,  dijo.-  To- 
mad, Comed,  esto  es  mi  cuerpo;  i  cuando  les 
ilióelvino,  dijo:  Bebed  del  todos.  Esto  es  mi 
sangre.  Dando  el  vino,  añidió  esta  palabra,  To- 
dos;  i  no  sin  gran  misterio.  Porque  con  esla  pa- 
labra Todos ,  el  Señor  nos  previno ,  i  armó 
contra  los  herejes,  que  después  se  habían  de  le- 
vantar diziendo  :  ^o  Bebáis  del  vino  Todos. 
No  pueden  negar  nuestros  conlrarios  el  Señor  ba- 
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ber  dicho :  Bebed  del  Todos.  Ni  paeden  negur 
que  todos  los  que  rezibieron  el  pan,  no  hiyan 
Afffre, iiY, sj.  bebido  del  vino.  I  asi  dize  San  Harcos:  I  be- 
bieron  del  todos.  Tampoco  pueden  negar  que 
ellos  mismos  contra  el  mandamiento  de  Dios, 
manden  que  no  beban  del  todos.  ¿Qué  condoí- 
Herfjia  de  lot  remos  de  aquí?  Que  son  herejes,  por  mas  que 
P"pitCNt.  1^  nieguen :  pues  así  falsifican  i  zerzenan  d  san- 

tísimo sacramento  'que  Ghrlsto  instilujó.  Si  é 
uno  que  falsifica ,  ó  zerzeoa  la  moneda  qae  tie- 
ne la  figura  del  Rei ,  ó  del  Señor  de  la  tienra,  las 
leyes  mandan  que  muera,  ¿qué  pena  merecerá d 
que  falsifica  i  zerzena  el  sacramento,  que  tiene, 
no  la  figura  solamente  de  Ghrlsto ,  dno  sv  pro- 
prio  cuerpo  i  sangre?  Ciomo  Jesu  Ghristo  ze- 
lebró  su  Zena  en  pan  i  en  vino,  así  ni  mas  ai 
menos  los  Apóstoles  la  zelebraron  después.  Leed 
el  cap.  XI  de  la  primera  Epístola  'á  los  Go- 
rinthíos ,  donde  San  Pablo  trata  de  la  zelebra- 
zion  de  la  santa  Zena.  Este  mismo  orden,  cuanto 
á  la  substanzia  de  la  Zena ,  se  guardó  por  espa- 
zio  de  mil  años  en  la  Iglesia,  hasta  tanto  qne,  i 
manera  de  dezír,  se  levantaron  ayer,  falsos  pro- 
phetas,  que  rompieron  este  buen  orden,  que 
Ghristo  instituyó,  i  sus  Apóstoles,  i  la  Iglesia 
mui  mucho  después  guardó.  Estos  se  quisieroo 
mostrar  mas  sabios  que  el  mismo  Ghristo,  iaÉ 
mandaron ,  que  ningún  Ghrisliano ,  si  no  fuete 
Sazerdote,  rezibiese, cuando  comulgase,  d  vino 
3  ctoMt  4ue  Consagrado.  1  dan  sus  causas ,  por  qoé  lo  man- 
rftn  por  qué  ve-  den  así :  pero  bien  frivolas  i  ridiculas.  La  pri- 
pocbfo.**"^'^^  *'  mera  es,  para  que  haya  diferenzia  entre  d  Sa- 
i.«  zerdote  i  el  pueblo.  Esta  es  una  gran  soberhíi  i 

altivez:  siempre  han  pretendido  tener 
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délos  pía  al  pueblo  Clirisiiano:  asi  se  llama- 
ron el  Clero,  por  ser,  como  ellos  dizen,  la  suer- 
te del  Seoor:  como  que  el  pueblo,  por  quieír 
["  tenirióChrislo,  Tuese  suerte  tiel  diablo.  Lh  9.* cau- 
ses, el  peligro  que  liai  de  derramarse  la  sangre 
''rías  barbas,  sí  el  pueblo  la  bebiese.  Sí  esta  e» 
I ,  ¿por  quú  no  la  dan  á  las  mujeres ,  pues 
i>  tienen  barbas  ?  ¿Por  qué  no  la  dan  á  muchox 
"  ■■,  6  por  naturaleza,  6  por  liabcrselas  rapado,  á 
lado,  no  tienen  barbas?  ¿Por  qué  no  man- 
a  que  todos  los  Chríslianos  anden  barbirrapa- 
M?  ¿Porquá  permiten  que  el  Papa  i  muchos 
irdenales  í  Obispos   en  lUlia  crien  barba?  I 
lino  habrja  tal  peligro.  La  3.',  dízen ,  que  rezi- 
kndo  la  eitpczíe  del  pan ,  reziben  el  cuerpo 
t  Chrislo:  i  por concomítanzia  [como  ellos lla- 
'  a¡)  ,  reziben  la  sangre.  I  desla  manera,  dízen, 
E  debajo  de  una  espezíe  reziben  ambas  co- 
la, el  cuerpo  i  sungre  de  Chrislo.  ¡Oh  qui;  sabios 
^bres.'  ¡oh  cómo  despuntan  de  agudos!  Manda 
ISefior,  que  Todos  beban,  ellos  desmandan 
'^iendo,  que  no  Beban  todo»:  que  basta  reze- 
Ir  una  cspezie,  I  esto  es  lo  lindo ,  que  condenan 
"r  herejes  á  los  que  reciben  la  Zena  en  am- 
a  espezics,  como  Christo  la  zelebró.  i  como 
a  Aislóles  i  toda  la  Iglesia  por  mas  de  mil  i 
ÍbIos  años  la  zeiebró.    No  miran  que  conde- 
Inflónos  i  nosotros ,  condenan  &  Chrislo ,  i< 
la&púsloles,  í  á  toda  la  Iglesia  de  tantos  años. 
i  una  Iglesia  que  baya  comulgado  en  una 
_  Bzie  por  espazro  de  mil  años  después  de  la 
muerte  de  Chrislo.  Estas  razones,  i  lodas  cuan- 
tas podrán  imajjnar  i  forjar  en  su  fantasía  ,  nu 
bastarán  para  menoscabar,  ni  desbazer  el  drdcn 


que  Christo  ordcDó  nt  M^ 

lujó  esle  sacramenlo  en  pan  i  en  Trno;  fin  b 

distribayú  i  sus  Aptíslotcs,  i  lea  mandó  qiNWl 
.  lo  hizíescn.  S.  Pablo,  como  buen  DUzipulo  i^ 
diente  &  su  Maestro,  asi  zclcbró  la  santa  Zena, 
distribuyendo  el  pan,  que  es  el  sacratnenlo  dd 
cuerpo ,  i  el  vjng ,  que  es  el  sacramento  de  U 
ungre.  Vosotras  (dize)  no  podéis  beber  la  co- 
pa del  Señor,  í  la  copa  de  los  demanios,  etc.,i 
poco  antes  había  hecho  incnzion  de  la  coma- 
nion  de  la  sangre  por  la  copa,  i  de  la  partjtipi- 
zjon  del  cuerpo  por  el  pan.  lien.  Todas  las  *«a 
que  comierdes  este  pan,  ihebierdes  tsla  copa, (te. 
Iten,  De  manera  que  cualquiera,  (|ue  comie- 
re este  pan ,  ó  bebiere  esta  copa  del  Señor  in- 
dignamente,  etc.  lien ,  Por  tanto  pruébese  cada 
uno  ii  si  mismo,  i  coma  asi  de  aquel  pan.  I 
beba  de  aquella  copa,  lien,  Porque  d  que  co- 
me i  bebe  indíguamenie  ,  ele,  De  lodos  loa  qw 
comulgaban  habla  S.  Pablo, no  délos  sazerdoW 
solos.  Este  mismo  orden  de  comulgar  en  Uft- 
bas  espezies  se  guardó  por  muí  niucbos  afio* 
en  la  Iglesia  ;  Como  se  vee  en  las  hist«ríu  tck- 
aiásliCBs ,  i  en  los  escritos  de  loa  Padrea :  de  k* 
cuales  alegaremos  aquí  algunos.  ISueslra  cañe 
i>.  (dize  Tertuliano)  es  apaszeotada  de  la  carne  i 
"'  de  la  sangre  de  Jesu  Christo ,  para  que  el  ioina 
II.  sea  mantenida  de  Dios.  S-  Zipriano  bjüie  mo- 
clias  vezes  meozion  desla  comunión  en  wAm 
cspüziee.  en  pan  i  en  vino.  Léase  el  sermón  qM 
intituló  (le  Lapsis:  en  el  cual,  no  una  «ex.  iiM 
úaco,  ó  seis,  liaze  incnzJon  della.  lien  ,  dltetpe 
los  que  comulgaban  ,  ic^ibian  el  .sacramento  coa 
la  mano.  I  da  ia  razón  por  qui^  debunoacoBul- 
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en  ambas  espezíes :  la  cual ,  ú  las  cuales ,  son 
de  oíros  quilates,  que  las  que  nuesiros  contrarios 
4ati  para  comulgaren  ainbasespezÍrs.¿Cótno,  díze 
S.  Zipriano,  exhortaremos  al  puebla  ú  derra- 
mar su  sangre  por  la  confesión  de  Clirislo,  si  les 
negamos  Ib  sangre  de  Christo,  cuando  deben 
combatir?  ¿O  cómo  lo  lian^moíi  capaz  para  beber 
la  copa  del  martirio ,  si  no  es  que  primero  lo  ad- 
mitimos á  beber  la  copa  del  Señor?  lien,  loque 
contaraos  del  mismo  San  Zipriano,  de  la  niña 
de  leta,  cuando  hablamos  de  los  milagros,  que 
rezibiú  el  sacramento  en  ambas  e^pezies.  Chri-  cbriii)íi« 
sdsiúmo,  dize:  Dos  oíros  no  somos  como  en  la"  «JCor,, 
vieja  lei,  donde  el  sazerdotese  tomaba  su  por-  '" 
zion  ,  i  el  pueblo  habia  la  resto ;  mos  aquí  un  mis- 
mo cuerpo  rs  dado  d  todos,  i  una  misma  copa: 
i  lodo  cuanto  hai  en  la  Eucharistla,  es  común  al 
Sacerdote  i  al  pueblo.  No  pone  Chrisóstomo 
en  este  sacramento  Ib  dircrenzja  que  nuestros 
contrarios  ponen  entre  el  sazerdote  i  el  pueblo: 
que  el  sazerdote  comulgue  en  ambas  espezies, 
i  el  pueblo  en  una  Hola.  Pero  para  mayor  con- 
fusión de  nuestros  contrarios ,  mostremos  todos 
los  cuatro  doctores ,  que  llaman  de  lu  Iglesia,  ser 
por  nosotros:  ellos  mismos  dan  tanto  crédito  á 
ladotrina,  que  estos  cuatro  doctores  de  unco- 
mun  consentimiento  enseñan ,  que  la  tienen  por 
Eraojelio.  S.  Ambrosio  ( como  lo  cuenta  Theodo-  iiabrotio 
reto,  libro  quinto,  capitulo  xvii ),  hablando  con 
el  Emperador  Theodosio I,  Español ,  natural  de 
Itálica,  que  ahora  llamamos  Sevilla  la  vieja,  una 
legua  de  SeTilla,  le  dize:  ;Cúmo,  yo  le  ruego,  te 
atreves  á  alargar  las  manos  manchadas  con  in- 
justa matanza  i  sangre,  para  rezebir  con  ellas 
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£1  ucrtmeoto  mismas  el  sacrosanto  cuerpo  del  Señor?  ¿Óoómo 
m•o^^'en  tm*  •P^'^f^^  á  tu  bocasu  venerable  sangre,  tú,  qpie 
bat  c»pezi9s.  mo¥ido  del  furor  de  la  ira,  tanta  sangre  tan  inicoa* 
mente  has  derramado?  Vete,  pues,  etc.  Sozome- 
no,  lib.  vil,  cap.  24 ,  haze  también  menzion  deita 
historia.  El  mismo  San  Ambrosio  en  la  orazioo 
fúnebre  que  hizo  á  la  muerte  de  Theodosio,  ba- 
ze  menzion  de  la  penitenzia  de  Theodosio.  Sí 
hubiese  muchos  Ambrosios,  habría  muchos  Tbeo» 
dosios.  Contaré  aqui  en  breve  la  causa  por  qaé 
San  Ambrosio  lo  privó  de  la  santa  Zena :  Los  de 
Thesalónica  mataron  en  un  tumulto  popular  á 
un  tribuno:  Oyendo  esto  el  Emperador  Theo- 
dosio ,  se  enojó  tanto ,  que  hizo  matar  siete  mO 
hombres.  Pero  Mejía,  escribiendo  la  vida  deste 
Theodosio ,  aplica  esto ,  que  tanto  es  contra  b 
Misa ,  á  su  Misa.  Dize ,  que  Theodosio  otro  día 
siguiente  quiso  ir  al  templo  á  hazer  orazion ,  i 
oír  Misa,  como  lo  tenia  (dize)  en  costumbre , etc. 
I  notad  la  malizia  afectada  de  Pero  Mejia :  que 
no  alegó  autor  deste  su  dicho,  que  Theodosio  fuese 
á  oír  Misa:  lo  cual  hiziera,  si  alguien  lo  dijera: 
maliziosamente  calló  el  nombre  de  Theodoreto, 
porque  hazia  contra  su  Misa ,  que  él  tanto  ado- 
raba. Dos  cosas  notemos  en  este  dicho  de  San 
Ambrosio:  la  prímera,  que  el  que  comulgabí, 
tomaba  el  sacramento  con  sus  manos ,  i  no  se  lo 
embocaban  como  á  niño ,  cuando  le  dan  la  papa. 
Este  sacramento  no  es  de  niños,  que  no  piM- 
den  comer  vianda  sólida:  mas  es  déjente,  qoe 
ya  tiene  discrezion,  i  puede  comer  un  pedazo 
de  pan  i  beber  una  taza  de  vino :  i  asi  les  diie 
Ghristo:  Tomad,  Comed:  Tomad,  Bebed.  Vo 
dize :  Abrid  la  boca ,  os  embocaré  el  pan.  La  u- 


1  DB  SV  SANTIDAD,  469 

guiida  cosa  que  debemos  en  este  diclio  de  San 
Ambrosio  notar,  es  que  el  sacramento  se  daba  á 
los  líeles  en  arabas  especies,  en  pan,  ¡  en  vino. 
Porque,  ¿qué  provecho  haze  al  cuerpo  comer  sin 
beber?  Lo  uno  i  lo  otro  notamos  en  el  lugar  que 
habemos  arriba  alegado  de  Sun  Zipríano.'lten, 
tihro  jv,  detacramenlüjCip.  v,dize  el  mismo  San 
Ambrosio  estas  palabras:  En  la  dialribuzion  del 
cuerpo  y  de  la  sangre  de  Chrislo  el  sazerdoEe 
dezia :  Toma  el  cuerpo  del  Señor :  Toma  la  san- 
gre deChristo  ,  álocual  elcomuniuante  respondla.- 
Amen.  El  segundo  doctor  es  San  Jerónimo,  el 
cual,  hablando  sobre  Malacliias,  capitulo  segun- 
do, diíc ;  Loa  sazcrdoles  que  consagran  el  pan 
detaZcna,  i  distribuyen  lu  sangre  del  Señor  al 
pueblo.  San  Auguslin  eKld  lleno  de  notables  di- 
chos que  confirman  nuestra  dolrina  de  la  comu- 
nión en  ambas  sspezies.  De  los  cuales  alegan^ 
uno,  ó  dos  por  no  ser  prolijo.  ¿Cómo  (dize  Au- 
f lutíno,  lib,  V.  hipognost,,  tom.  ?ii]pronQCteislB 
Tjda  del  reino  de  los  zielos  li  los  niños  no  rena- 
zidoade  agua  i  espirito  sanio,  ni  mantenidos  con  la 
carne,  ni  abrevados  con  la  sangre  de  Christo? etc. 
I  en  la  primera  epístola  á  Januario:  Unosfdt- 
zt)  comulgan  cada  dia  el  cuerpo  i  la  sangre 
de  Christo,  oíros  etc.  Esto  es  zertisimo,  que  en 
tiempo  de  San  Zipriano  i  de  San  Auguslin,  i 
aun  mucho  después,  la  EucharJstia  se  daba  en 
ambas  espezies,  i  aun  á  los  niños:  como  lo  no- 
la  Erasmo.  Resta  el  cuarto  doctor,  que  es  S.Gre- 
gorio: al  cual  con  justo  tílulo  podemos  llamar 
lillimo  Obispo  de  Roma,  i  asi  ú  su  suzesor  Boni- 
Tszio  in .  podemos  llamar  Primer  Papa :  pues  que 
todo  loquiso  papar  I  la  mandóse  por  a  y  lid  a  del  Parri- 
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cida  Phocas,  universal.  Dize,  pues,  S.  Gregorio: 
Vosotros  habéis  aprendido  cuál  sea  la  sangre  del 
Cordero :  i  esto  no  oyendo ,  sino  bebiendo :  lo 
sangre  (Quiere  dezir,  como  tantas  vezes  habe- 
rnos dicho,  el  sacramento  de  su  sangre)  se  der- 
rama en  las  bocas  de  los  fieles.  Veis  aquí  todos 
los  cuatro  doctores  de  la  Iglesia  confirman  nues- 
tra dotrina.  ¿Por  qué,  pues,  la  niegan  nuestros 
contrarios?  ¿I  qué  digo  cuatro  doctores?  Léanse 
todos  los  antiguos  doctores,  así  Griegos  cooo 
Latinos,  hallarse  ha  que  todos  son  por  nosotros. 
I  aun  mui  muchos  años  después  de  San  Gre- 
gorio ,  cuando  ya  todo  casi  que  iba  perdido ,  doró 
esta  costumbre.  I  no  se  tenia  como  costumbre: 
mas  como  leí  inviolable.  Porque  estaba  aun  en 
píe  i  en  su  ser  la  reverenzia  de  la  instituzioB 
divina:  i  no  dudaban  ser  sacrilejio  separarlas 
JeUftio.  cosas,  que  el  Señor  habia  juntado:  como  lela- 

sío,  Obispo  que  fué  de  Roma,  lo  habia  dicho  (como 
se  alega  de  Gonsecrat.  díst.  u ,  cap.  Comperimui], 
Habernos  entendido  (dize)  que  algunos,  habiendo 
tomado  solamente  el  cuerpo  del  Señor,  se  ab- 
sentan  de  la  copa.  Los  cuales  por  cuanto  pe^an 
de  superstizion,  deben  ser  constreñidos  á  reie- 
bir  todo  el  sacramento  entero :  ó  que  de  todo  se 
abstengan.  Porque  la  división  desle  misterio  oo 
Loipapiiuiton  puede  ser  sin  gran  sacrilejio.  Son,  pues,  nuestros 
*?crtí^oi?*^'  '  contrarios  por  dicho  de  Jelasio,  superstizioMM 

j  sacrilegos :  pues  que  dividen  este  misterio.  En 
el  Gonzilio  Toledano  III ,  canon  ii ,  i  en  la  con- 
clusión del  dicho  Gonzilo  se  manda ,  que  el  sím- 
bolo de  nuestra  Fé  se  diga  conforme  á  la  cos- 
tumbre del  Oriente,  antes  de  la  comunión  dd 
cuerpo  í  sangre  de  Ghristo.  La  razón  quedad 
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Conzilio  es  para  que  el  pueblo  conlieae  lo  qae 
cree,  i  beí  leniendo  los  corazones  purificados 
por  Fé  ,  se  alleguen  &  rezebir  el  cuerpo  i  san^Tt 
de  Christo.  Hallóse  presente  en  este  Conzilio  el 
Cathúlico  Bei  Recaredo:  como  parezc  por  las 
oraziones  que  en  el  Conzilio  liizo. 

El  séptimo  daño  que  la  Misa  causa  es,  que 
puesto  caso  que  la  Alisa  Tuese  buena  i  se  zele- 
brase  como  dehria  ser  zclebrada,  pero  dizese 
en  lengua  estraña  que  el  pueblo  no  enllende,  i 
dun  algunas  vczes  el  mismo  que  dizela  Misa, 
no  entiende  lo  que  dizc :  lo  cual  es  contra  el  man- 
damienlo  de  S.  Pablo,  que  manda  que  todas 
cosas  se  hagan  dezentemente  i  con  tírden  :  i  ¿qué 
dezenzia  ni  orden  hai  donde  el  pueblo  oye  un 
lenguaje  que  no  entiende :  I  asi  no  sabe  si  el  sa- 
zerdote  lo  bcndize  ó  maldíze?El  mismo  Apóstol 
dize,  que  el  uso  de  lenguas  no  entendidas ,  aun- 
que sea  de  alabanzas  de  Dios,  es  inútil  en  la 
Iglesia :  i  por  tanto  no  se  debe  usar ,  sí  no  hubiere 
juntamente  inlerpretazion  de  lo  que  se  díüe. 
Léase  el  cap.  xiv  de  la  primera  ú  los  Corinthíos. 
I  a.Hj,  en  el  verso  B  dize:  Si  la  trompeta  diere 
sonido  inzierto,  ¿quién  se  aperzíbirá  para  la  ba- 
talla ?  Asi  también  'osolros ,  sí  por  la  lengua  no 
díerdes  palabra  bien  sígniücantc,  ¿ctJmo  se  en- 
tenderá lo  que  se  dize?  Porque  hablaréis  al  aire, 
etc.  i  por  eso  en  el  verso  19  dize :  En  la  Iglesia 
mas  quiero  hablar  cinco  palabras  con  mi  sentido 
(quiere  dezir,  que  sean  entendidas)  para  que 
enseñe  también  álos  otros,  que  diez  mil  palabras 
en  lengua  [conviene  á  saber ,  que  el  pueblo  no 
entienda).  £1  mismo  Apóstol,  terso3T,  manda, 
que   si  alguien  hablare  en  lengua  (no  enten- 
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dida)  que  haya  quien  interprete:  I  si  no  bnUerf 
intérprete,  manda  que  no  hable  enlalgieÁa,  i 
que  si  habla ,  hable  á  si  mismo  i  á  Dios  (do  al  pue- 
blo), porque  el  pueblo  ninguna  edificazíon  róibe 
de  la  lengua  que  no  entiende.  I  por  eso  end 
verso  26  manda ,  que  todo  se  haga  á  edificazioD. 
Por  esta  causa ,  cuando  Dios  hablaba  con  los 
Patriarcas,  con  los  Prophetas ,  ó  con  su  paebKo  de 
Israel ,  ó  ellos  con  él,  hablábanle  en  su  lengaa  ma- 
terna ,  que  todos  entendian.  Lo  mismo  hizo  iesa 
Ghristo  hablando  con  los  Escobas  i  Pbaríseos: 
hablóles  en  lengua  vulgar ,  que  era  la  que  entoa- 
zes  se  usaba  en  Judea.  Los  Apóstoles,  cuando  el 
Señor  los  envió  por  todo  el  mundo  á  predicar, 
habían  ya  rezebido  el  don  de  lenguas  para  pre- 
dicar el  Evanjelio ,  i  zelebrar  los  sacramentos  i 
cada  nazion  en  su  propría  lengua.  ¿Por  qué,  pues, 
nuestros  contrarios  no  imitan  en  esto  á  los  Após- 
toles? Enseñen,  i  zelebren  sus  sacramentos  en 
lengua  vulgar  que  todos  entiendan :  para  qae  el 
pueblo  pueda  ser  edificado,  i  Dios  glorificado* 
Los  Misterios  déla  relijion  Ghristiana  no  son  como 
los  Misterios  de  los  Jentiles  (cuales  eran  los  qne 
llamaban  Misterios  Eleusinios,  i  los  déla  Diosa 
Bona),  que  ¡Ai  de  aquel  que  los  revelaba !  De  aqni 
viene  que  el  sazerdote  pronunzia  las  palabras 
de  la  consagrazion ,  no  solamente  en  lengaa  no 
entendida,  mas  aun  en  tono  mui  bajo  que  na- 
die las  pueda  oir ,  i  dizen  que  así  lo  mandó  Viji- 
lio ,  Papa ,  como  lo  cuenta  el  D.  Dlescas  en  la 
vida  de  Víjilio.  El  Señor  quiere  que  su  pueblo 
Ghristiano  entienda  los  Misterios:  i  entendidos 
¿«r,  XI,  3.      los  medite.  Gomo  Dios  antiguamente  no  ama* 
Di»/.,  XIV,  %.  ba  animal  que    no   ruminaba ,   i  no  permitía 
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qne  sa  pueblo  lo  comiese ,  ni  aun  gustase ,  así 
akon  no  ama  al  Christiano,  qae  no  ramina ,  que 
no  medita  la  Ld  del  Señor,  sus  mistaríos,  i  snt 
sacramentos.  David ,  hablando  del  ejerzizío  dd  Ptmi.  i,  i. 
hombre  pío,  dize,  que  de  noche  i  de  dia  medita 
k  Lei  del  Señor.  El  Señor,  hablando  con  Josué, 
d  cual  DO  era  Sazerdote,  sino  Gapitan  heücod- 
aírao ,  que  tantas  batallas  ganó ,  le  dize  estas  pala- 
bras :  El  ybro  de  aquella  Leí  nunca  se  apartará  Jmmé^  i,  t. 
de  tu  boca ,  mas  de  día  i  de  noche  meditarás  en 
d,  para  que  guardes  i  hagas,  etc.  Digan,  pues, 
sos  Misas  ¿  cada  nazion  en  su  lengua  vulgar,  para 
que  la  eDüendan ,  i  sepan  si  es  bueno,  6  malo  lo 
que  eo  ella  se  dize :  i  no  la  digan  á  todas  na- 
ziooes  ca  latin :  de  lo  cual  ninguna  edificazion  re- 
zibe  d  pueblo,  sino  deslmizion,  no  aprendiendo 
qoe  superatizioA,  i  idotalría.  Como  ya  lo  habernos 
probado. 

Mostrado  babemfts  algunos  notables  daños  que 
ta  Misa  cansa :  mostremos  ahora  algunos  absír- 
dos  i  grandes  incoBvenientes .  qoe  ddla  se  sígan: 
algnnos  ddlos  son  contra  la  palabra  de  Dios ,  i 
contra  b  dotrina  délos  Padres :  i  otros  san  contra 
la  misBa  espericnzía .  contra  la  razón  natural,  í 
contra  d  comeo  «e&ti»^.  1  por  no  «er  prolijo ,  no 
pondré  «ioo  tres  o  cAUo.  D<z:mos  enseñados  s«imImM^ 
por  la  palabra  ce  ÍTjw  .  que  «ok»  1<m  6de*  '««sbi 
reziben  espírtuim^ie  i  por  ¥é  tn  tí  Sana-  ¿j^ 
menlo  dd  aKTpo  i  sangre  ¿t  Cí^ruio  d  verda- 
dero cuerpo  i  M&sie  ce  Cinülo.  ^ceilros  coo- 
trarios  no  «e  vjz.*jaíUnáo  roo  esto,  ^izeo  no 
solamente  m  ít:^x»f:A .  puo»  i  frcae» .  cúio  aua  lo» 
malos.  impL^ft.  i  jc^cá»,  ioi  Jostf^,  Jodiof  •  í  « « 
Paganos  rcZidAj  d  ««óafócro  caerpo  i 
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de  Ghrislo.  I  aun  pasan  adelante:  diien  ^tei 
bestias,  los  ratones  i  otras  sabandijas  ioconien, 
que  la  humedad  lo  humedeze,  el  moho  lo  ei- 
moheze ,  etc.  Su  negra  Transubstanziazion  los 
ha  hecho  caer  en  tan  gran  absurdo  i  desrario. 
Creen  que  en  el  Sacramento  no  hai  pan,  creen  que 

xitlon'ttiícíu-  ^^  ***'  ^'"^»  ®*°^  cuerpo  i  sangre  de  Ghristo.  Veea 
•a  que  lotpapit-  que  no  solamente  el  fiel ,  mas  aun  el  infiel ,  lüt- 

foD.SteTcomerVí  ^'  Pagado,  i  Judio ,  el  ratón,  ecl. ,  come  lo  que 
cuerpo'de  cbrf§-  en  el  sacramento  había :  concluyen  de  aquí  que 
'"'  comen  i  beben  el  cuerpo  i  sangre  de  Chríslo.  El 

que  les  negare ,  la  Transubstanziazion ,  lea  nega- 
rá esta  su  conclusión  ser  buena.  Pero  dejado  esto 
aparte ,  mostremos  por  la  boca  del  mismo  Ghristo, 
los  impíos,  etc.,  no  comer  ni  beber  el -cuerpo 
/tfom,  TI,  ts.  i  sangre  de  Ghristo.  Cuenta  S.  Juan  que  el  Señor 
dize:  Si  no  comierdes  la  carne  del  Hijo  dd 
hombre  i  bebierdes  su  sangre,  no  tendréis  vida 
en  vosotros.  De  aquí  se  concluye,  que  no  aeremos 
salvos,  si  no  comemos  su  carne  i  bebemos  su 
sangre.  Comemos  i  bebemos  su  carne  i  su  sangre, 
no  solamente  cuando  rezeblmos  este  sacramento, 
mas  aun  todas  i  cuantas  vezes  creemos  encL 
Cree,  dize  S.  Augustin,  i  comiste.  I  luego  d 
mismo  Señor  cuenta  los  frutos,  que  nezesaria- 
mente  produze  este  comer  de  su  cuerpo ,  i  beber 
de  su  sangre.  £1  que  come  (dize)  mi  carne ,  i 
bebe  mi  sangre,  tiene  vida  eterna :  i  yo  lo  retuzí- 
taré ,  etc.  Iten  ,  el  que  come  mi  carne ,  i  bebe  mi 
sangre ,  en  mi  permaneze ,  i  yo  en  él.  lien ,  él  que 
me  come ,  él  también  vivirá  por  mí.  Presupuesto 
esto,  como  grandísima  verdad  que  es,  i  visto 
que  los  impíos ,  los  Judíos ,  los  ratones ,  etc. ,  no 
tienen  vida  eterna ,  ni  resuzitarán  en  la  compaíia 
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de  ios  fieles :  visto  que  no  permanezen  en  Chrjsto, 
ni  Climto  en  ellos:  vielo  que  no  virírún  por 
Gliristo  I  «oncluimoa  de  aqui  que  no  comen  la 
carne  de  Chríilo,  ni  beben  su  sangre.  Porque  si 
la  comiesen  i  sí  la  bebiesen  ( antes  Fallatia  el  zielo 
i  la  tierra  que  la  palabra  de  Christo  faltase]  los 
ímpips.  Judíos ,  Turcos ,  ratones ,  etc. ,  tendrían 
TÍda  eterna,  í  permanczeriancnCbríslo,  ¡Christo 
en  ellos,  etc.  I  dezir  esto  es  grandísimo  absurdo; 
luego  sígnese  que  tos  tales  no  comen  la  carne  de 
Christo,  ni  beben  su  sangre.  Considerando  esto 
San  AuRuslin,  dijo:  Los  otros  Diszipulos  co-  i'""-  "^ 
mieron  Panem  Dmninum ,  al  Pan  Señor ,  pero  '"'""'"■'■ 
Judas  comió  Panem  Domini,  al  Pan  del  Señor. 
Como  si  dijera:  Judas,  no  teniendo  Vé,  ni  rezi- 
biendo  el  sacramento  dignamente,  no  comió  el 
cuerpo ,  ni  bebió  la  sangre  de  Christo ,  lo  cual 
hirieron  los  otros  Apóstoles :  porque  tenian  Vé, 
i  lo  comieron  dignamente ;  mas  Judas  solamente 
comió  i  bebió  el  sacramento  del  cuerpo  i  sangre 
de  Christo.  lien.  De  Civitate  Dei,  ¡ib.  \xi, 
cap.  S5 ,  dtze :  no  es  de  pensar  que  coma  el  cuerpo 
de  Christo ,  el  que  no  esld  en  el  cuerpo  de  Christo. 
ni  en  el  cual  Christo  no  está ,  ni  é\  está  en  Christo. 
Úrijenes  sobre  aquellas  palabras:  Ho  lo  que  Origennau 
entra  por  la  boca  contamina  al  hombre,  etc.,""*'*'''"' 
maníTestísi  mamen  te  dize:  Los  impíos  no  comer 
el  cuerpo  de  Christo.  1  da  la  razón:  porque  el 
cuerpo  {áhc)  de  Christo  es  vivifico :  i  el  que  lo 
come, permaneze  en  Cbrísto.  S.  Jerónimo,  sobre  s.irrónino 
Esaias ,  cap.  Lxvi ,  dizc :  ?4a  siendo  santos  ni  en  livi*^"  '  ' 
cuerpo ,  ni  en  espíritu ,  no  comen  la  carne  de  Je- 
sús, ni  beben  su  sangre.  Otros  mui  muchos  luga- 
res halen  los  Padres,  que  prueban  nuestra  dolrina. 
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los  impíos ,  etc. ,  no  comer  ni  beber  el  cuerpo  i 
sangre  de  Glirísto :  pero  basten  por  ahora  los  que 
habernos  alegado, 
abturdo.  Otro  absurdo  hai^  i  es ,  que  habiendo  de  aa  esU 
banquete  común  i  jeneral  á  todos «  por  lo  cual  se 
llama  comunión,  uno  solo  á  sus  solas  se  lo  come 
i  traga  todo,  no  dando  parte  á  los  otros.  ¿Qoiéii 
les  enseñó  á  hazeclo  así?  No  Christo,  no  sus  Apds* 
toles ,  no  la  primitiva  Iglesia.  Antiguamente  todos 
los  que  asistían,  cuando  la  Zeoa  del  Señor  se 
zelebraba,  comulgaban,  i  en  ambas  espeiies. 
I  si  no  comulgaban ,  privábanlos  de  la  Zena.  Lo 
cual  nuestros  contrarios  no  pueden  negar.  Isi 
lo  confíesa  Joije  Gasandro  en  la  prefazion  del  li- 
bro que  intituló,  OrdoRomanusdeofficioMiitm. 
Alega  para  confirmar  esto  el  Canon  dézimo  de 
los  Apóstoles ,  do  se  manda  que  todos  los  fieles 
que  se  hallan  presentes  en  las  sagradas  soleoi- 
dades  de  la  Iglesia ,  í  no  perseveran  hasta  que  la 
Misa  se  acabe,  ni  reziben  la  santa  GomuníoB; 
sean  echados  de  la  Gomunion.  Zita  al  Gonzilio 
Antiozeno ,  capitulo  segundo.  En  el  cual  se  or- 
denó ,  que  todos  los  que  entran  en  la  Iglesia  de 
Dios  i  no  reziben  la  santa  Gomunion ,  sean  echa- 
dos de  la  Iglesia.  Alega  también  al  Canon  de  Ca- 
listo,  ó  como  otros  dizen,  de  Anacleto,  que  manda 
que  acabada  la  consagrazion  todos  comulgues. 
Alega  también  á  Juan  Gochleo ,  en  el  libro  que 
intituló,  Be  sacrificio  Miisa^contra  MusetUum, 
Antiguamente,  dize  Gochleo,  así  los  sazerdolei, 
como  los  laicos,  todos  cuantos  se  hallabas 
presentes  al  sacrífizio  de  la  Misa,  acabada  la 
ofrenda,  comulgaban  juntamente  con  el  sazerdo- 
te ,  etc.  I  el  mismo  Canon ,  que  ellos 
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llJSiis,  da  á  entender  esto  claramenle :  pues  que 
haie  meDZLon  del  pueblo  zJrcunsUnte,  ofreszieDte 
i  comunicante.  Por  lo  cual  algunos  cspositores 
del  Canon  dizen ,  que  no  se  debe  dezír  el  Canon 
en  la  Misa,  sino  solamente  cuando  el  pueblo 
comulga.  Muchos  mas  Conztlios  i  Padres  se  po- 
drían alegar  para  confirmar  lo  que  dize  Gasandf  o: 
perú  siendo  la  cosa'tan  manifiesta  ,  no  son  me- 
nester muchos  testigos.  Los  Griegos  hasta  el  día 
dehoi  guardan  la  costumbre  antigua:  no  hai  entre 
ellos  ninguna  Misa  privada :  solamente  los  Domin- 
gos I  días  de  fiesta  se  zelebra  la  Zena  del  Señor, 
i  el  pueblo  comulga  en  ambas  espezies.  Vean  i 
nuestros  contrarios  qii^  haya  sido  la  causa  de  °[ 
haber  dejado  esta  antigua  i  loable  costumbre ,  i  dMcomuTBidüV 
ilKUiTido  por  ello  en  descomunión  todos  cuantos  ¡5^n"gB«! "'""'" 
l'Syen  Misa,  i  no  comulgan.  En  nuestros  tiempos 
"l  comunión  no  se  zelebra,  sino  una  vez  en  el 
i  esta  con  daño,  con  grande  idolatría:  1 
Hos  los  dias  del  año  no  se  haze  otra  cosa  que 
Kir  Misas  por  todos  los  rincones  de  las  Igle- 
n  en  los  de  las  casas  de  particulares 
ninguna  Comunión:    si  no  es  que  alguno 
juera  por  devozion  comulgar.  I  muchas  ve- 
~'l  sconteze  que  ninguno  se  halla    presente  ú 
)  Misas,    sino  soto    el  monazillo  que    res- 
mde  :   £t  cum  Spirítu  fwn  .■  cuando  el  ba- 
rdóte le  ha  dicho:  Dominnt  P'oliiicum  ,  El 
rtor  sea  con  vosotros.   1  notad  que  el  mo-    u«  aimniiiio» 
tazillo  comunmente  suele  ser  un   bellaquillí).  f°[;';™7iíSÍ!""" 
hPDforme  al  refrán  :    Qize    á   mi    hijo    mona- 
tornóseme    diablillo.     ¿  Qué     tiene, 
puan ,  que  ver  esta  su  Misa  privada  con  la  santa 
Zena  del  Señor ,  que  es   un  banquete   público 
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propuesto  á  toda  la  Iglesia?  Leed  el  cap.  xi  xi 
de  la  primera  epístola  á  los  Gorinthios ,  que  ya 
habernos  alegado.  ¿Qué  mal ,  pues,  hazen  los  que 
convierten  la  Misa  en  Zena  del  Señor :  la  cual  uqd- 
ca  zelebran  sin  que  toda  la  Iglesia ,  ó  la  mayor 
parte  della  comulgue ,  conforme  á  la  ínstituzioa 
de  Ghristo ,  i  á  lo  que  bizieron  sus  Apóstoles  i  la 
abüiirdo.  Iglesia  por  mui  muchos  añosf  El  3.er  absurdo  es 
lo  que  antes  dijimos ,  que  si  hubiese  transobstaii- 
ziazion,  Ghristo  tendría  dos  cuerpos  carnaleSf 
uno  el  que  estaba  sentado ,  i  otro  el  que  este  sen- 
tado comió  i  dio  á  sus  Diszípulos. 

El  cuarto  absurdo  es,  que  ponen  el  cuerpo  de 
Jesu  Ghrísto  en  diversos  lugares  en  un  mismo 
instante  en  todas  cuantas  Misas  se  dizen  por  todo 
el  mundo.  En  esto  hazen  contra  el  orden  de 
naturaleza ,  según  el  cual  ninguna  cosa  criada, 
que  es  finita ,  puede  estar  en  diversos  lugares  ea 
un  mismo  liempo:  el  cuerpo  de  Jesu  Ghristo 
considerado  en  si  es  finito ,  i  en  tiempo  criado: 
luego  no  puede  estar  en  diversos  lugares  en  un 
mismo  tiempo.  Hazen  también  en  esto  contra  el 
artículo  de  Pé  que  confesamos  en  el  Símbolo, 

Sue  Jesu  Ghristo  está  sentado  á  la  diestra  de 
>ios  Padre,  de  donde  vendrá  (dize  el  articalo 
de  nuestra  Fé)  á  juzgar  los  vivos  i  los  muertos. 
Iten ,  hazen  contra  la  esperíenzía.  Porque  viendo 
con  los  ojos  pan  i  vino ,  gustándolos  con  la  boca, 
i  oliéndolos  con  las  narízes ,  con  todo  esto  di- 
zen, que  no  hai  pan  ni  vino.  Preguntóles  yo 
ahora :  Guando  queman  este  su  sacramento,  por 
los  casos  que  en  el  libro  de  Gautelas  ellos  mis- 
mos mandan  que  sea  quemado,  preguntóles 
¿qué  es  aquello  que  se  quema ,  i  se  convierte  en 
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U?  no  el  cuerpo  de  Clirislo,  el  cual  siendo 
I  gioríficado,  es  iinpalible:  no  los  accidentes 
il  pan,  DÍ  del  vino:  porque  la  subslanzia  de  las 
13,  que  de  lo  que  se  ha  quemado  se  enjen- 
,  no  se  puede  enjendrar  sino  de  otra  substan- 
:  conforme  á  lo  que  comunmente  se  dize.  La 
KjlUerazion  de  una  cosa  es  corrupción  de  otra. 
Iftlguese,  pues,  por  mas  que  les  pese,  í  que  lo 
'  frieguen,  que  el  pan  se  quema.  Preguntóles  lam- 
bieii:  Cuando  el  Sazerdole  parle  la  liostta  en 
tres  partes,  qué  eíi  aquello  que  parle:  Onos  di- 
zen  que  son  los  aczidentes  sin  sujeLO:  oíros,  no 
lea  pareziendo  buena  respuesta  esta,  porque  los 
aczidentes  no  se  parten,  sioo  la  substanzía,  que 
tiene  cuantidad,  por  esto,  pues,  dizen  que  nada 
se  parle.  Esta  jente  piensa  que  somos  tontos  i 
bobos :  quiercnnos  liacer  del  zielo  zebolla  (como 
dizen).  De  todos  estos  absurdos  se  librarían, 
si  conlesasen  con  Jesu  Christo,  con  su  Apiistol 
S.  Pablo,  i  con  la  Iglesia  Cathúlica.  babee  en  este 
sacramento  verdadero  pan  i  verdadero  tino. 
del  cual  pan  i  del  cual  vino  corrompidos  se  en- 
gendran las  cosas  ya  dicltas.  Asi  que  los  gusanos 
i  lenizas  se  enjendran  i  hazcn,  no  del  cuerpo 
de  Cbrixlo ,  que  es  glorioso  y  está  sentado  i 
la  diestra  del  Padre:  ni  de  los  aczidentes,  los 
cuales  no  tienen  otro  ser,  sino  estar  en  algún 
sujeto  (i  ellos  dizen  que  por  milagro  los  acziden- 
tes en  el  sacramento  están  sin  sujeto),  sino  tiá- 
zense  del  pan  i  del  vino,  que  se  corrompiú,  ú 
quemó. 

Ahora,  para  conürmazion  de  tuda  lo  que  liabe-  i-i  eiitoii  en 
moa  dicbo ,  pondremos  un  Apdndize .  á  añidi-  g"' "l.^'K^'.'"] 
dura,  que  mui  al  vivo  muestre  con  marabillosos  *' 
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ejemplos^  la  eslima  en  que  los  Papas  i  sájenle, 
que  llaman  Eclesiástica,  tengan  á  su  sacra- 
mento ,  que  nos  Tenden  por  Dios ,  i  nosotros,  co* 
mo  insensatos  i  demasiadamente  supentiziosos, 
lo  compramos  á  dinero  contado.  Abre  los  ojos, 
España ,  i  no  seas  mas  del  Papa  engañada.  £1 
Papa  Greg.  Vn,  que  antes  se  llamaba  HidelbraD- 
do,  fué  (como  en  su  vida  dijimos)  terrible  i  mor- 
tal enemigo  del  buen  Emperador  Henrique  IV, 
i  asi  á  la  desesperada  procuró  por  todos  lu  fias 
i  medios  posibles,  ya  por  fuerza,  ya  por  maña, 
ya  por  encantismos  sacarlo  del  mundo:  i  así 
sobornó  con  promesa  de  buen  dinero  á  un  zierto 
hombre,  etc.,  como  en  la  vida  deste  Gregorio 
lo  habernos  contado.  Pasa  adelante  el  Cardenal 
Benon:  díze,  que  el  Papa  habla  prophetizado 
la  muerte  del  Emperador  Henrique,  dizíendo 
á  alta  voz  desde  el  pulpito  en  la  fiesta  de  la 
Pascua  de  Resurreczion :  No  me  tengáis  por 
Papa,  mas  echadme  del  altar,  si  lo  que  os  digo, 
no  se  cumple  entre  este  dia  i  la  Penteeoste.  I 
así  para  salir  verdadero  Propheta  en  eato  qoe 
había  dicho ,  sobornó  ziertos  traidores  qoe  secre- 
tamente matasen  al  Emperador,  como  de  he- 
cho lo  mataran,  si  Dios  no  lo  guardara.  Dize 
mas  el  dicho  Cardenal ,  que  este  Hidelbrando ,  ó 
Gregorio  Vil ,  solia  traer  siempre  consigo  un  libro 
de  Nigromanzia ,  que  le  era  mui  familiar :  díze, 

Bl  Papa  echó  li  Q"^  ^^^  ^^  Hostia  Consagrada  en  el  fuego ,  pw- 

Huttia  eo  el  fue-  que  demandándole  revelazion  contra  el  Empe* 

Ro:  1  por  qné.     f ¿dor  no  le  respondió ,  i  así  la  quemó :  aunque 

los  Cardenales ,  que  entonzes  estaban  con  i9,  le 

fuesen  en  esto  contrarios.  Alega  el  CardeÍMl 

Benon  para  coníirmazion  de  lo  dicho,  ¿  Joan, 
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lispo  Portuense,  secretario  del  dicho  Grego- 
O  VII.  Cano  es  este  blca  entraño:  echar  el sacra- 
mto  en  el  fuego,  porque  conjurándolo,  no  le 
'a  respuesta  contra  el  Emperador.  No  me  pue-    ^.'  ''."i'"  í*"* 
1  negar  nuestros  contrarios  este  Papa  haber 
errado  en  la  ¥é,  i  aun  haber  sido  alheísla,  sin  nin- 
gún Dios,  ni  relijion :  pues  quemú  i  au  Criador. 
Si  creía  ser  su  Criador,  ¿por  quólo  quemó?  I  si 
_    1^  lo  creía  (como  fos  mas  de  los  Papas  no  lo 
^B^raen)  ¿por  qui  perseguía  á  fuego  i  &  sangre  é  los 
^^iw  no  lo  crcian  7  miserable  es  el  Dios  que  puede 
^Qbt  quemado.  Et  Dios  verdadero  es  Inmortal:  para 
tfempre  f  ive. 

Demás  deslo ,  muchos  Papas  i  eclesiásticos, 
leemos  en  las  historias ,  haber  atosigado  á  los  que 
(¡aerian  matar,  dándoles  tósigo  en  el  mismo  sa- 
cramento. Pondré  aqui  dos  ó  tres  ejemplos;  tí 
qne  mas  quisiere,  lea  las  vidas  de  los  Papas  i  de 
los  Emperadores.  Víctor  ni  murió  añade  1DS8,     vietoriiiiio' 
de  tósigo  que  su  subdiácono  le  echó  en  el  Cáliz.  ''n»iío  "i  «■  '*■ 
Don  jUonso  de  Cartajena,  Obispo  de  Burgos. 
base  menzion  desto ,  en  su  historia,  que  llama 
Anazephaleosis.  Guillermo  ( como  cuenta  Ala-     Ariobinio  de 
leoParísio)  fué  restituido  en  su  Ariobispado  de  ror^'i^jOTiB»*" 
Yorquc  en  Inglaterra  ¡  í  en  el  mismo  año  fu¿ '"  '''■'■ 
muerto  de  tósigo  que  le  echaron  en  el  Cáliz  ,  di- 
Eíendo  Misa;  como  lo  dijimos  en  Anastasio  IV, 
■     alio  delllG.  En  el  año  de  1311,  un  fraile  Do- 
HMÍDíco  dio  tósigo  en  el  sacramento  al  Empera- 
HuAor  Henriquc  Vil,  Conde  de  Luzemburg :  como  lo 
^^  oontamos  en  Clemente  V.  La  historia  es  digna 

deserlejda.  Nótese  la  gran  impiedad  i  traizíon  Emiirri'lnr lin- 
del fraile ,  i  Ib  gran  pazienzia  del  Emperador,  *ig><l«  en  el  ••' 
después  que  se  f  inlió  atosigado ,  rogándola  a!  """'^"  "- 
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fraile  que  se  fuese ,  porque  no  lo  matasen  sai 
Alemanes,  diziéndole:  P'ade  JDomíiMvíos,  Se- 
ñor, etc.  Pero  Mejía  en  la  Yída  que  escribió  dote 
Henríque  Vil ,  haze  menzion  desto.  Pero  coido 
hombre  demasiadamente  apasionado  por  so  Ad- 
techristo  i  por  su  Dios  Pan ,  no  lo  puede  creer. 
Cuyas  palabras  son  estas:  Murió  Uenrico  Vil 
dia  de  la  Asumpzion  de  nuestra  señora «  habien- 
do aquel  dia  rezebido  el  cuef^  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Ghristo :  en  el  cual  escriben  algunos, 
que  le  fueron  dadas  yerbas  por  un  monje  de  la 
orden  de  santo  Domingo,  i  que  dellas  murió  ea 
el  mismo  dia.  Lo  cual  es  cosa  tan  nefanda,  que 
de  ningún  hombre  Ghristiano  se  debe  creer: 
cuanto  mas  da  hombre  relijioso.  Hasta  aqoj  Pe- 
ro Mejja.  Mas  el  castigo ,  que  se  hizo  en  la  Tos- 
cana  i  en  Lombardia  de  los  frailes  Dominico» 
i  de  sus  monesterios ,  muestra  ser  verdad  lo 
dicho.  Raphael  Volaterrano,  Ub.  Geograp.  v,  ha- 
blando de  Sisto  IV ,  dize  estas  palabras :  Enten- 
diéndolo i  ayudando  el  Pontifize*  los  conjurados 
vienen  ¿  Florenzia,  i  todos  se  juntan  en  la  Igle- 
sia de  Santa  Reparada  al  tiempo  de  la  Misa  i 
del  sacriGzio.  En  el  entretanto  Salviato,  par- 
tiéndose del  templo  juntamente  con  los  suyos, 
que  estaban  secretamente  armados ,  vase ,  finjico- 
do  otro  negozio ,  á  Palazio ,  para  hablar  al  Al- 
férez :  pero  con  intento ,  que  en  comenzando  i 
hazcrse  la  matanza  en  el  templo ,  él  luego  estuviese 
aparejado  para  juntamente  con  el  majistrado. 
Impiedad.  acometer  al  Palazio.  Asi  que  habiendo  dado  se- 
ñal, cuando  (la  Hostia  se  alzase  (Nota  la  revé- 
renzia  i  respecto  que  el  Papa  i  los  suyos  tengan 
á  su  Dios,  al  alzar,  dize,  de  la  Hostia),  Bandino 
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pasa  de  parte  á  parle  á  Julián  de  Medizes,  her- 
mano  de  Lorenzo ,  Antonio ,  que  demandd  ser  de 
¡os  primeros,  arremetE  &  trnizion  con  Loren- 
zo, i  liícrelo  un  pouo  mas  abajo  de  la  garganta. 
Como  ¿I,  á  Is  gritería,  volviendo  luego  la  rara, 
se  escapase  del  golpe ,  queriendo  el  otro  se- 
gundar el  golpe  ,  muí  apriesa  se  acojid  A  la 
sacrinlia  de  la  Iglesia ,  que  estaba  muí  zerca.  En- 
lomes el  Legado  delPapa  (el  cual  había  dado  la 
señal  de  malar  cuando  se  alzase  la  Hostia),  fué 
preso  por  los  ziudadanos,  i  llevado  de  la  Igle- 
sia, i  puesto  en  prisión,  fué  tratado  conforme  ¿ 
su  dignidad.  En  el  entretanto  Salvíalo ,  Übispo 
de  Pisa,  que  de  industria  prolongaba  la  pUtica 
con  el  Alférez ,  para  ver  el  ün  del  negozio  ,  fué 
luego  preso,  i  en  el  mismo  dia  fué  ahorcado  de 
la  Tentana  de  Palazio.  £1  Papa,  oídas  estas  nue- 
vas ,  descomulgo  á  Lorenzo  de  Medizes  (el  cual 
dijimos  que  se  escapó  bujiendo ) ,  por  haber 
puesto  sus  manos  en  los  sacerdotes  de  Dios ,  i  en 
el  Legado,  1  proclamó  guerra  abierta  contra 
Florentines.  Desta  historia ,  i  de  otras  tales  ve- 
rás, España,  el  caso  i  estima  que  baga  el  Papa,  su 
Legado,  i  SU  urden  sazerdolal  de  su  Hostia  con- 
sagrada ,  que  le  venden  por  Dios :  i  lii  te  lo  crees. 
Veamos  también  el  caso  que  el  mismo  Diablo 
haga  della.  Hablando  de  Silvestre  il  (que  se  per- 
hzioiiuen  la  nigromanzia,  viviendo  con  el  Alo- 
ro en  Sevilla),  dijimos,  que  deseó  mucho  saber 
cuánto  tiempo  había  de  ser  Papa.  Lo  cual  pre- 
guntó al  Diablo:  el  Diablo  le  respondió,  quena 
moriría  basta  que  dijese  Misa  en  Jerusalen.  El 
Papa  por  Jerusalen  entendió  la  zíudad  de  Jeru 
»len  .  mas  el  demonio  entendió  una  Iglesia  qu( 

S2 
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hai  en  Roma ,  que  se  llama  Santa  Cruz  en  Jtfu- 
otra  burla  del  salen.  I  así  con  la  Misa  de  Jerusalen,  el  Diablo 

cÜmOTtS.  **' *>urló  al  Papa:  Como  en  su  vida  dijimos.  Zcrea 
NagiiaieQi  de  ^^^  ^ño  del  Señor  de  1540,  poco  mas  ó  menos, 

ucrur.  los  Inquisidores  d^  Córdoba  condenaron  (pero 

no  ú  quemar)  á  una  Magdalena  de  la  Cruz,  Aba- 
desa  del  monesteriu  de  monjas  Franziscas,  por 
enormes  delictos ,  tratos  i  eonziertos  que  babia 
hecho  con  el  demonio ,  como  los  mismos  Inqui- 
sidores en  su  sentenzía  dijeron.  Esta,  con  ayuda 
del  demonio ,  al  cual  .ye  habiadado ,  haziendocon 
é\  pacto  i  conzierto  de  edad  de  nueve  años ,  Tino 
á  ser  tan  notable  hipócrita,  que  fué  tenida  en 
grandísima  venerazion  i  admirazion  .*  i  así ,  por 
medio  de  su  enamorado  el  Diablo  ,  hizo  gran- 
des milagros.  Pero  de  aquellos,  que  habernos  dicho, 
el  demonio,  el  Antechrislo  i  los  falsos  prophe- 
tashazer.  Mal.  xxv,  i!4,  i,  n,Thcs.  ii,  9.  Contarr 
aquí  algunos :  porque  quererlos  contar  todos, 
seria  menester  otro  tanto  tiempo ,  como  los  In- 
quisidores tuvieron  cuando  la  sacaron  en  auto 
en  la  Iglesia  mayor  de  Córdoba :  el  cual  auto  fué 
en  verano ,  i  duró  desde  las  seis  de  la  mañana 

Faltos  mUagros  ''^^^^  ^^^  cualro  dc  la  tarde.  En  todo  este  liem- 
dt*  Nagdaleoa  de  po  no  se  leyó  otra  cosa  que  abominazioncs  i 
la  Cruz.  falsos   milagros   dcsta    maldita   hembra.    Dijosr 

della ,  que  cuando  habia  tormenta ,  los  marcantes 
la  invocaban  ,  i  ella  invocada  les  apare zia :  i  a^i 
zesaba  la  tormenta.  Itcn,  se  dijo  della,  quesr 
enzendia  en  vivas  llamas,  como  un  Seraphin 
(esto  le  convenia  mui  bien,  por  ser  de  la  orden 
del  Seráphico  San  Franzisco),  i  así  inflamada, 
se  levantaba  en  alto,  en  éxtasis,  arrebatada  en 
espíritu,  i  oía  maravillas»  que  hombre  mortal 
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ÍLBo  podia  coatar :  en  eslo  último  Re  hazia  otro  San 

nsblo :  «Icual  fué  arrebatado  hasta  el  Icrzer  zielo, 

Fidonde  oyó,  etc.  lien,  se  dijodella,  quecasndu 

Comulgaba ,  ella  se  lc<aiilabu  una  vara  de  medir 

^«Ita  del  suelo,  i  asi  estando  levantada  en  el  aire 

ñzibia  el  sacramento:  el   cual  visiblemente  se 

ialÍK  de  lax  tnatios  del  nazerdole,  que  habla  dlcbo 

U  Hisa,  i  fisiblemeiile  se  iba   por  el  aire  1  se 

^ntraba  en  la  boca  de  Magdalena  de  la  Cruz.  I 

riiKlo  esto  por  arle  del  Diablo.  (De  la  misma 

Praanera  la  monja  de  Lisbona,  que  llamaban  sania, 

nezlbia  el  sacramento:  cuya  vida  al  fin  desle 

rlYatado  contaremos,)  ¿Qnd  diremos  deste  sacra- 

nieoto?  Si  era  Dios ,  ¿cómo  era  llevado  por  el  aire 

para  conñrmar  la  hipocresía  de  Magdalena  de 

^  Crui ,  i  la  de  Mana  de  la  Anunciada  ,  i  la  opi- 

fnion  que  se  tenia    dcllas,  i  eslo  p'>r  arte  del 

^>Íablo?  El  Sazcrdole  que  dezia  la  Misa  ,  conlaba 

9  formas  conforme  al  numero  de  las  monjai* 

|ue  hablan  de  comulgar:  contadas  las  consa- 

■raba:  consagradas  hallaba  otras  tantas  como 

labia  anles  contado :  j  no  le  faltaba  ninguna,  sino 

Mía  aquella  que  via  ir  por  el  aire ,  la  cual  entraba 

Hi  la  boca  de  Magdalena  i  de  Muría.  Iten.se 

%jo  de  Magdalena  de  la  Cruz,  que  cuando  estaba 

It  la  huerta  ,  i  acuso  pasaba  el  sacramento  por 

t  calle,    que  la  pared  de  la  huerta  se  abría, 

hipieellaentonzeslo  adoraba.  Itcn,  se  dijo  della 

neGnjia  que  no  comía  en  tantos  dius,  pero  que 

k  nunlenia  con  ¡«oto  el  sacramento  que  rezibia. 

'  ¿  tan  grande  la  opinión  de  su  santidad,  que 

^^  grandes  sefíoras  de  España,  viéndoae  en  dias 

JÁe  parir,  enviaban  sus  mantillas  i  pañales,  en  que 

B~ habla  de  ser  envuelta  la  criatura,  á  Magdalena 
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de  la  Cruz  para  que  las  bendijese,  pensando 
que  desta  manera  las  criaturas  serían  santas  i 
benditas.  La  misma  Emperatriz,  estando  en  dias 
de  parír,  envió  las  mantillas  desde  Valladolíd  hasta 
Córdoba ,  que  es  harto  largo  camino.  A  causa 
de  la  santidad  de  Magdalena  de  la  Cruz,  muchas 
señoras ,  i  nobles  de  Córdoba ,  i  de  la  tierra  de 
alderredor  de  Córdoba,  se  metieron  monjas 
Franziscas ,  muchos  caballeros  se  metieron  frailes 
Franziscos.  Desta  abominable  se  dijo ,  que  daba 
á  sus  Íntimos  devotos  i  devotas  algunas  góticas 
de  su  sangre  menstrual,  hazit^ndoles  creer  que 
era  sangre  de  Christo.  Los  Dominicos,  que 
siempre  son  émulos  de  los  Franziscos,  levan- 
taron otra  endiablada  en  Toledo ,  la  cual  dezia, 
que  tenia  la  inozenzia  de  Adán,  etc.  Pero  sus 
lujurias  fueron  tan  desvergonzadas  i  tan  mani- 
fiestas, que  luego  se  descubrió.  Otra  Dominicana 
se  ha,  pocos  años  ha,  levantado  en  Lisbona, 
que  dizen  que  tiene  las  zinco  llagas  de  Ghrísto, 
como  las  tuvo  San  Franzisco:  i  otras  muchas 
cosas  dizen  della.  Pero  al  tiempo  doi  por  testigo: 
Ella  descubrirá  su  hipocresía  como  las  demás. 
En  el  entretanto  no  creáis  de  lijero  á  todo 
/  Juan,  lY,  1.  ^píi'i^u :  mas  como  nos  avisa  San  Juan ,  pro- 
bad los  espíritus ,  si  son  de  Dios.  Porque  muchos 
falsos  prophetas  (como  él  mismo  nos  avisa) 
son  salidos  en  el  mundo,  etc.  I,  Thes. ,  v,SI, 
S.  Pablo  dize:  Examinadlo  todo,  retened  lo  que 
es  bueno :  como  lo  hizieron  los  Beroenses.  Cuanto 
¿esta  monja  santa,  su  vida  hipócrita,  susfalso» 
milagros  i  ilusiones  del  demonio  con  que  engañó 
¿  mui  muchos,  i  de  cómo  fué  descubierta  i 
condenada ,  leed  el  Enjambre  de  los  falsos  mi- 
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I  tUgroB,  etc. ,  qae  al  Qn  deste  Tretado  hallaréis :  lo 
^Cualae  ha  añadido  en  eata  segunda  impresÍQü. 
B  Tornando,  puM,  A  Magdalena  de  la  Cruz;:  Por 
k  tan  enormes  delictos,  Talaos  milagros  í  menos- 
,  prezios  i  vituperios  de  la  relijion  Chrisliana  Tué 
1^ condenada;  perii  no  &  ser  quemada,  sino  á  zier- 
k  tas  penilenzias  i  clausuras.  Si  uti  Sel  i  Calliúli- 
^CO  Christianó  dijera,  como  lo  dize  San  Pablo,  el 
^tembreser  justiñcudo  por  ]»  Vé,  i  no  por  las 
Kt^ras  (porquetas  obras,  aun  las  mas  jusla.t  i  per- 
béfelas  que  hazemos,  son,  comodize  Esaius,  pa- 
pips  manchados).   Si  dijera:  Dios;  i   no  otro 
^ninguno,  deber  ser  adorado  I  serddo,  como  lo 
etpondió  Christo  al  Diablo,  cuando  to  Untaba, 
jgi  dijera :  El  Aniechrislo  estar  sentado  en  el  tem- 
Fl^  de  Dios,  el  cual  se  haze  adorar  como  Dios, 
como  lo  dize  San  Pablo,  i  que  la  rcsidenzia  del 
Antechrísio  es  en  la  ziudad  que  tiene  siete  mon- 
tea, ó  cabezos  (que  es  Itoma),  como  lo  dize  San 
Juan.  Si  dijera:  que  no  hai  que  un  solo  sacriñzio 
para  alcanzar  perdón  de    pecados,    que  es  la 
muerte  i  pasión  de  Jesu  Christo,  como  lo  dizclu 
Epístola  á  los  Hebreos,  quemáranlo  á  este  tal.  Pe- 
ro Magdalena  de  ta  Cruz ,  terrible  hipócrita ,  que 
Bojia  que  do  comia  en  tantos  dias:  I  preguntada 
cdmo  se  sustentaba,  dcziaque  con  solo  el  sacra- 
mento  que  rezibía;  que  por  arte  del  Diablo 
hazla  milagros ,  i  se  hazia  invocar ,  i  adorar :  í 
•^Jto  demás  que  habernos  dicho,  esta  tal  no  muere. 
■  Levántate,   Señor,  juzga  tu  causa.  Zerca  del 
Ido  de  1536,  poco  mas  ó  menos,  fueron  ahor-  ci 
Cados  en  Sevilla  cuatro  frailes  Augustinos.  Estos 
babiaa  secretamente  de  noche  muerto  á  su  Pro- 
■inzial:  i  el  siguiente  dia,  para  no  dar  nota  ni 
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sospecha  ninguna,  dijeron  todos  cuatro  Misa. 
Mas  (como  ellos  mismos  después  confesaroo) 
no  tuvieron  intenzion  de  consagrar:  y  asi  no 
consagraron.  Pero  en  lo  demás  usaron  de  to- 
das las  zeremonias  i  actos ,  que  hazen  los  que 
dizen  Misa. 
Juin  eítIo,  Ub.     Para  confirmazion  de  lo  que  he  dicho ,  que  mu- 
I,  de  Religione.  chas  Tezes  los  sazerdotes  papisticos  no  tienen  in- 
tenzion de  consagrar,  i  que  no  teniendo  intenzion 
de  consagrar,  hazen  á  todos  aquellos,  que  oyen 
sus  Misas,  idolatrar:  contaré  aqui  una  notable 
historia  que  cuenta  un  autor  grave ;  la  cual  acón- 
tezióen  nuestros  días.  Había  (dize  este  autor) 
un  zierto  sazerdote  en  esta  tierra,  etc.  Este, 
como  por  su  suzja  vida ,  i  su  increible  rudeza 
i  ignoranzia  de  cosas  sagradas  fuese  depuesto, 
i  otro  mas  sufiziente  puesto  en  su  lugar ,  que 
pudiese  bien,  i  con   provecho   apazentar    las 
ovejas  del  Señor,  vino  el  depuesto  á  mi  casa 
por  zierto  negozio  que  tenia.  Después  de  algu- 
nas pláticas,  que  tuve  con  él,  pregúntele : que 
pues  que  había  mas  de  treinta  años  que  estaba 
amanzebado ,  i  que  pues  tenía  de  su  roanzeba 
algunos  hijos   ya  grandes,   pregúntele,  digo, 
¿si  de  propósito,  de  veras,  i  con  todo  su  co- 
razón se  había  alguna  vez  arrepentido  de  su 
lujuria?  Respondióme,  que  algunas  vezes  se  ha* 
bia  arrepentido :  como  en  el  tiempo  que  se  zde- 
bra  el  nazímiento  del  Señor,    i  en  la  Pascua 
de  la  Resurrezíon :  Dijo ,  que  siempre  en  aquel 
tiempo  hazia  cama  aparte,  i  no  dormía  por 
algunas  noches  con  su   manzeba.  Pregúntele, 
¿si  finalmente  en  algún  tiempo  se  hubiese  de 
▼eras   arrepentido  desta  su  abominable  vidaT 
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^nt^le,  i*i  habi 
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igrimas, 

á  Dios 

eslo  con  deliberado  propó- 

adelante   i*  ' 


soipiros,  i  jemidos  demandado  | 
dei[e  su  pecadi 

sito,  de  ahí  en  adelante  TÍvir  castamente , 
COR  ánimo  de  mudar  sii  rida  en  mejor?  I, 
ettando  airepenlido  ,  si  echó  de  si  su  mnnzeba 
con  Intenzion  de  nunca  mas  rezebjrla?  Dijo, 
que  nunca  tal  propósilo  tuvo,  Dijele  yo;  ¿Có- 
mo, pues,  casi  cada  día  dijistes  Misa?  ¿Cúmo 
no  hezistes  escrúpulo  de  comer  el  pan  del  Señor, 
ni  de  beber  de  su  sagrado  Cáliz ,  acusándooíi 
vuestra  conszienzia  de  un  tan  enorme  pecado? 
¿No  (emisles  que  la  tierra  se  abriese ,  i  que 
tÍio  os  tragase?  Insislidndole  yo,  i  apretán- 
dolo, al  ñn  confesó,  que^l,  no  pronunzian- 
do  las  palabras  sacramentales  con  que  se  con- 
sagra el  sacramento,  no  habla  consagrado,  A 
fin  que  no  rezibiese  indignamente  el  cuerpo 
i  sangre  del  Señor.  ¿Qué  dezis?  le  dije.  Res- 
pondióme:  Digoos  lo  que  pasa,  i  es  verdad. 
Ai.  ai  (le  dije]:  ¿atreviste^  on  á  cometer  un 
delicto  tan  horrendo  i  nunca  jamáx  oido? 
¿Vos,  es  posible,  que  distes  ima  tan  grande 
ocasión  de  una  tan  horrenda  i  do!  a  tria  ?  El 
pueblo,  cuando  vos  aliábades,  se  hincaba  de 
rodillas,  se  echaba  por  tierra,  levantaba  las 
manos  hazla  el  altar,  dábase  golpes  en  los 
pechos,  i  adoraba  el  pan  i  el  cáliz  no  con- 
sagrados. ¿Qué  es  esto?  tiemblo  de  dezirlo. 
Pero  Dios  (le  dije),  si  no  os  arrepentís,  os 
darj  sin  duda  en  algún  tiempo  el  castigo,  que 
por  tal-  abomínazion,  i  por  tal  alreTimiento 
merezeis.  ¿  Para  qu¿  es  menester  muchas 
palabras?  Como   yo   rezíamente  lo  reprehen- 
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diese  de  palabra,  mi  galán  (el  cual,  do  con 
palabras ,  sino  con  prisión  i  con  hierros  meretia 
ser  castigada)  comenzó  á  escasar  su  falta, £- 
ziendo  no  ser  tan  grande,  i  que  no  era  él  solo, 
mas  que  muchos  hazian  lo  mismo:  los  cuales 
no  pensaban  ser  tan  abominable  delicio,  como 
yo  lo  hazia ,  etc.  Hasta  aquí  el  dicho  autor. 

Todos  aquellos  que  oyeron  las  Misas  destos, 
i  adoraron  el  sacramento ,  que  alzaron ;  según 
sus  mismos  Cánones  i  Decretos,  idolatraron. 

que^iiou«i?*i¿í  ^^'^^"^  ^^*  **  '"  Máxima,  que  no  consagra, 
tenzioBdeeonit- el  que  no  tiene  intenzion  de  consagrar:  ni 
<"'-  tampoco  consagra  el  que  no  pronunzia  las  pa- 

labras de  la  consagrazion.  Miserable  es  la  re- 
lijion  de  aquellos  que  dependen  de  la  intenzion 
de  otro.  ¿I  quién  conoze  la  intenzion  del  hom- 
bre ,  sino  solo  Dios ,  que  escudriña  los  corazo- 
nes? En  el  entretanto  el  hombre  estará  en  duda, 
si  es  Dios ,  el  que  adora ,  ó  no.  Por  esta  cansa 
Un  loquUidor,  un  Inquisidor,  enemizisimo  de  Confesos ,  cuan- 

uT[d^:'ASóIdo  oía  ^i»^«  temiéndose  si  el  Sazerdote  tenia 
rot«; seflo'r, ti «- intenzion  de  consagrar,  ó  no,  dezia:  Adóro- 
^*  ***''  te,  Señor,  si  estás  ahí.  Pensábase  este  Inquisidor 

con  asta  cautela  escaparse  de  idolatrar.  En  tiempo 
del  Conzilio  Constanziense  hubo  tres  Papas. 
El  Conzilio  los  depuso  á  todos  tres  por  sus 
bellaquerías  i  abominaziones :  i  elijió  á  Martino 
quinto.  Estos  tres  Papas ,  no  siendo  Terdaderos 
Papas,  no  pudieron  ordenar  sazcrdotes,  ni  darles 
autoridad  de  consagrar.  Así  que  todos  los  que 
oyeron  sus  Misas  conforme  á  sus  Cánones,  ido- 
latraron. Tampoco  consagraron  todos  aqudJos 
que  fueron  ordenados  en  tiempo  de  Coosta»- 


I  DE  SO  SANTIDAD.  ''l9t 

I  primero  ,  i  de  la  Papa  Juana.  Porque  el 
Cooslantlno .  siendo  laico,  i  sin  rezebir  úrdenes 
ningunas,  fué  heclio  Pupa  por  la  Tuerza  que  su 
hermano  Desiderio,  Hei  de  Lombardia ,  hizo  A 
los  Romanos;  dcual,  no  siendo  sazerdote,  no 
pudo  ordenar,  ni  dar  autoridad  para  ordenar 
sacerdotes:  los  cuales,  no  siendo  Sazerdütes,  no 
consagraron.  Ciianlo  i  la  Papa  Juana,  no  hai 
que  dudar ,  sino  que  ni  ella ,  ni  los  que  ella  or- 
denó, ni  los  que  por  su  autoridad  fueron  orde- 
nados ,  no  consagraron :  i  asi  todos  cuantos  en 
tiempo  de  aquel  hombre  Papa,  i  desta  mujer 
Papa  adoraron  el  sacramento,  idolatraron,  segiui 
sus  Cánones.  Porque  ya  que  tenían  inienzion 
de  consagrar,  perii  no  tenían  el  Carácter,  que 
llaman  indekbile  del  orden  Sacerdotal,  i  el  que 
no  es  ordenado  sazerdote,  no  consagra:  i  no 
consagrando,  todos  cuantos  oyen  sus  Hísas  ido- 
latran. 

Ahora ,  para  tener  mas  asco  de  su  sacramento,  niuori 
contaré  aquí  una  historia  que  aconleziú  en  el  año  "j¡,^'', 
de  ÍSSG  en  un  monesterJo  de  frailes  Dominicos 
de  Is  Tilla  de  Auserra,  en  Franzia,  i  en  el  dia 
solene  de  Corpus  Christi.  Uabia  en  el  dicho  cod- 
Tento  un  fraile,  el  cual  por  vejez,  i  prinztpal- 
mentepor  estar  comido  de  Bubas,  no  habia.ya 
muchos  dias,  dicho  Misa:  este,  creziéndoJe  la 
detozion,  tomó  ánimo  para  dezir  Hisa,  siendo 
el  día  tan  solene.  Asi  que  dijo  Misa,  i  consu- 
mió ;  i  acabada  de  dezir  su  ALsa ,  yéndose  por  d 
claustro  del  monesterio ,  su  estómago  se  le  rcTot- 
vió,  i  Bo  podiendo  díjerir  ni  retener  al  dios  que 
habla  rezebido  en  cuerpo  i  en  sangre,  lo  vomitó 
delante  de  la  puerta  del  Capítulo.  Lo  cual  sabido, 
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luego  en  continente  se  levantó  un  gran  mmor 
por  todo  el  eonvento.  Unos  dczían  que  se  hizicte 
esto ,  otros  dezian  que  se  luziese  lo  otro.  Pero 
al  fin ,  habiendo  disputado  algún  rato  sobre  esta 
materia ,  concluyeron  que  se  pusiese  sobre  aqnd 
sagrado  vómito  el  tabernáculo,  ó  tumba,  que 
«uelen  poner  sobre  las  sepulturas ,  cuando  zde- 
bran  oiizio  de  Defuntos.  I  así  se  bízo.  I  esto 
para  que  nadie  pisase  aquel  santo  sacramental 
vómito ,  i  para  que  ningún  perro  se  lo  comiese. 
I  para  mas  honrarlo  pusieron  cuatro  zírios  ea- 
zendidos,  á  los  cuatro  cantones  de  la  tumba. 
Hecho  esto ,  mandóse  á  los  novizios  que  cantasen 
iodo  aquel  dia  el  verso  del  himno  que  se  canta 
en  aquel  dia  de  Corpus  Ghristí ,  que  comienu: 
Tanlum  ergo  Saerameníum  veneremur  cemm, 
etc.  Quiere  dezir :  Reverenziemos ,  pues ,  mirando 
á  tierra  este  gran  sacramento:  mejor  dijerao: 
Este  vómito  del  Padre  buboso.  Cantaban  tambico 
la  Antiphona  del  mismo  dia:  ¡O  sacrum  convi- 
vium!  i  Oh  que  sagrado  banquete !  Pero  por  mal 
sagrado  que  dezian,  que  era,  no  hubo  peraooa 
que  lo  quisiese  gustar,  ni  meter  en  su  cuerpo: 
aunque  los  unos  se  exhortaban  á  los  otros. 
Porque  este  es  el  mejor  remedio ,  que  en  Cal  caso, 
según  el  libro  de  Cautelas  (que  asi  las  llaman), se 
puede  tomar.  Como,  pues,  no  hubiese  entre 
todos  ellos  quien  se  atreviese  á  comerio,  fué 
menester  usar  de  otra  cautela:  i  fué,  que  reco- 
jieron  lo  mejor  que  pudieron,  aquel  santo  vómi- 
to, i  rayeron  mui  curiosamente  el  suelo  donde 
habia  caído.  Entonzes  el  Soprior(  porque  el  Prior 
no  estaba  en  casa)  se  revistió  de  ornamentos 
«agrados ,  i  llevaron  en  prozet ion  el  vómito  á  la 
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Iglesia  con  sus  i:  i  ríos  enzeadídoü :  unos  canta- 
ban to  que  habernos  dicho  t  otros  (i  estos  eran 
los  raas  sanluchados  i  mayores  hipócritas}  sos- 
piraban  í  jemian  porel  triste  espelúculo  que  vían: 
que  les  aguó  mucho  ja  Hcsla,  Llevado,  pues,  el 
vámiUi  á  la  Iglesia,  fué  menester  de  nuevo  delibe- 
rar, quésedebriahazerdél.  Elparezerde  loa  mas  lo«  pi|iiiu* 
antiguos,  i  de  loa  mas  dolos  Futí,  que  e.í  le  vómito  ifii-n  el"ír>- 
rueae  echado  en  el  fuego ,  i  quemado  hasta  tanto  aer  >u  uio*. 
que  se  convertiese  en  zeniza :  i  que  ta  tal  zeniía 
se  guardase  en  el  sagrario.  Todo  lo  cual  «e  hizo, 
conforme  á  lo  que  se  manda  en  su  libro  de  Caute- 
las, etc.  en  tal  caso.  De  manera ,  que  los  mismos 
Papistas  concluyen,  queaudlosseaquemadorllamo 
su  dioa ,  porque  su  dotrina  ea  esta ,  que  el  pan  no 
M  pan,  sino  cuerpo  de  ChríMo:  i  el  vino  no  es  vi- 
no .  sino  aangre  de  Chrialo ,  lodo  el  tiempo  que  se 
viere  alguna  forma,  d  espezic  de  pan,  ó  devino: 
todo  el  tiempo  que  no  estuviere  dijcrido  ;  como  no 
lo  estaba  cuando  el  padre  buboso  lo  vomitó  con 
Id  demás. 

Contado  habemoa  el  triste  espeláculo  que  tmci  qnima- 
acontezió  á  ios  Dominicos  con  su  sacramento '*'■''""''" 
vomitado  i  quemado,  ahora  contaremos  otro, 
que  me  contó  uno  que  se  bailó  presente  i  fué 
testigo  de  vista,  que  acontezió  á  los  Franziscos: 
pero  no  ea  asqueroso  como  el  otro.  En  el  con- 
vento de  Alta-vita,  que  es  en  la  provinzía  del 
prínzipado  del  reino  de  Ñapóles,  babia  un  fraile 
antiguo  llamado  frai  Antonio  del  Contron,  el 
cual  por  su  recreazion  había  criado  una  urraca,  i 
la  habla  enseñado  &  subirse  sobre  los  hombros,  í 
á  comer  en  la  mano,  i  otras  cosas  semejantes. 
Esle  fraile ,  estando  año  de  1577 ,  un  sábado  de 
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Adviento  dizirndo  la  Misa  mayor  en  el  dicho 
convento ,  alzó  la  hostia  para  que  la  mdonsoí 
(como  suelen):  la  urraca,  que  andaba  por  alli 
saltando ,  como  vido  la  hostia ,  pensó  que  su  amo 
le  mostraba  algo  para  dárselo :  en  el  entretanto 
el  fraile  abajó  su  hostia ,  i  la  urraca  se  quedó 
por  alli  amaitinando  si  su  amo  le  haría  otra  va 
cocos  con  alguna  cosa:  estando  eUa  asi  espe- 
rando ,  veis  aqui  donde  el  fraile  muestra  la  se- 
gunda vez  la  hostia  sobre  el  hombro:  la  qrraá 
en  continente  que  la  vido,  salta  sobre  el  hombro 
de  su  amo ,  i  cójele  el  sacramento «  i  de  un  vuelo 
se  puso  sobre  una  viga,  que  estaba  en  la  t^ 
chumbre  de  la  Iglesia.  Visto  esto  por  los  fraileii 
por  los  demás  que  estaban  en  la  Iglesia  oyenclo 
la  Misa,  comiénzanla  á  llamar:  pero  elU  no 
quería  responder  ni  abajar.  Porque  estaba  ocu- 
pada con  el  almuerzo,  que  (como  ella  pensaba) 
su  amo  le  había  dado :  cuando  buenas  palabras  no 
sirvieron,  comiénzanle  á  tirar  piedras  i  paloi, 
hasta  tanto  que  dieron  con  ella  en  tierra.  I  ji 
ella  había  comido  toda  la  hostia ,  si  no  eran  alfa- 
nas migajas  que  se  le  habían  caído  ( i  ñola  qw 
según  nuestros  contraríos.  Cada  migaja  es  Dioi)t 
prenden  ala  pobre  urraca,  i  presa,  lasentea- 
zían  á  quemar  hasta  que  fuese  convertida  ca 
zenizas :  lo  cual  se  hizo ,  i  sus  zenizos  se  guar- 
daron en  el  sagrario,  como  las  otras  del  vóoilo 
del  padre  buboso.  . 

La  Transubstanziazion  haze  caer  á  nuestros 
contrarios  en  tantos  desvarios.  Creen  que  el 
pan  no  es  pan :  sino  cuerpo  de  Christo :  de  aquí 
viene  que  creen ,  que  el  ratoo ,  el  gusano ,  U  po- 
lilla, la  urraca,  etc.  come  á  Cbriito.  Pero  paro 
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desengañarlos  (si  qaieren  ser  desengañados),  no- 
ten lo  que  8<|ui  diremos :  i  es  que  dos  jéneros 
de  criaturas  pueden  comer  el  sacramento.  Dnas 
que  tienen  uso  de  razón ,  i  otras  que  no  lo  tienen: 
las  que  no  lo  tienen  son  las  bestias.  Estas  cria- 
turas que  no  tienen  ningún  uso  de  razón,  sois-  J.' 
mente  comen  pan  í  beben  Tino :  no  comen  el  ni 
sacramento  del  cuerpo  de  Cbrislo ,  ni  beben  el  ¡^ 
sacramento  de  su  sangre  ;  i  mucho  menos  comen 
el  cuerpo  de  Cliristo,  ni  beben  su  sangre.  I  asi 
por  comer  el  pan,  ó  no  comerlo,  ni    glorian, 
ni  penan.  Los  hombres,  que  tienen  uso  de  razón, 
son  en  dos  maneras:  unos  reziben  el  sacramento 
dignamente ,  ¡  otros  indinamente ,  los  que  indig- 
namente reziben  el  sacramento  ,  son  los  que  an- 
tes de   rezebir  el  sacramento  no  examinan  sus 
vonszienziás ,  no  se  prueban  á  si  mismos :  i  todo 
les  es  uno,  sentarse  &  la  mesa  del  Señor,  i 
sentarse  &  la  mesa  del  Diablo  :  rezebir  el  sanll«- 
mo  sacramento ,  que  Jesu  Christo  les  presenta 
CD  su  sants  Zena ,  ó  rezebir  el  Ídolo ,  que  el  Papa 
les  emboca  en  su  Misa.  Estos  tales  no  solamente 
rezfben  el  pan,  i  vino  (síselo  dan),  mas  aun  re- 
oben  el  sacramento  del  cuerpo  i  sangre  de  Chris- 
to :  i  esto  para  su  condenazion ,  i  no  para  su  sal'    Juan,  xni,  17. 
fazíon.  I  asi  Salaniís  se  entra  i  rcriste  en  ellos,     Loi  iiupiot  re- 
como se  entró  i  revistió  en  Judas  en  acabando  ^^odd"SííI 
de  tomar  el  bocado.  Estos  tales  en  ninguna  ma-  i">  '  uogre  dt 
ñera    reziben    ú   Christo :    por  las  causas  que  ni''cu(T|io™í'i!i 
liabemos  dado,    cuando  probamos  los    impíos  "ngre -le  chri*- 
no  rezebir  ú  Christo ,  no  rezebir  al   pan  Señor,  *°" 
sino  al  pan  del  Señort  como  dize  San  Augux-  lohin"  *"'*'  '" 
tín  hablando   de    Judas.    Los   que  dignamente 
reziben  el  sacramento  .  son  los  que  examinan 


496    '  DB  LA  MISA 

SUS  conszienzias ,  cómo  están  para  con  su  Dios, 
i  para  con  su  prójimo  ( lo  cual  llama  San  Pablo 
probarse  á  sí  mismo:  I,  Gorínthios,  xi).  1  ha- 
llándose faltos  i  imperfectos ,  se  humillan  delaoU 
(le  Dios,  se  arrepienten,  le  demandan  con  todo 
su  corazón  perdón  i  misericordia  :  i  hecho  esto, 
confiados ,  no  en  su  dignidad ,  sino  en  la  de 
Ghristo,  se  atrcTen  á  rezebir  el  sacramento, 
no  para  su  condenazion ,  sino  para  su  sahazioB. 
Porque  Ghristo  se  les  reviste,  i  los  encorpon 
en  sí  mismo ,  i  é\  se  encorpora  en  ellos.  Esto* 
solos  son ,  los  que  no  solamente  rezíben  pan 
i  vino  ,  mas  aun  el  sacramento  del  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo,  significados  por  el  pan  ipord 
vino:  i  rezibiendo  el  sacramento  del  cuerpo  i 
sangre  de  Ghristo,  rezíben  verdadera  i  realmente 
el  glorioso  cuerpo  i  sangre  de  Ghrtsto:  peró 
no  carnalmente,  sino  espiritualmente  por  Fé, 
como  ya  habemos  dicho.  Si  nuestros  contraríoi 
admitiesen  esta  tan  verdadera  i  tan  clara  dotrí- 
na,  que  ningún  absurdo  trae  consigo,  mai 
antes  quita  muchos ,  la  cual  la  palabra  de  Dios 
nos  la  enseña,  i  los  dolores  antiguos  la  tetfi- 
fican ,  no  creerían  que  el  ratón ,  la  polilla  ,  b 
pobre  urraca,  etc. ,  coman  á  Ghristo,  sino  unpo* 
co  de  pan ,  i  aun  no  de  mucha  substanzia :  i  m 
no  los  quemarían ,  ni  quemados  guardarían  un 
zenízas. 

No  puedo  dejar  de  contar  aquí ,  lo  que  hizo 
un  Inquisidor  en  Barzelona  en  el  mismo  dia  de 
Corpus  Ghristi.  El  cuento  es  este.  Habrá  34  ó  SS 
afios  ,  poco  mas  ó  menos ,  que  habiendo  de  salir 
la  solene  prozesion ,  que  con  tan  grao  pompa, 
i  triimpho  so  suele  hnzer  por  toda  Ei^pana  en 
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Ule  día  (le  Corpus  Chrisií,  i  habíemlo  ya  el  Saner- 
düte  cantado  la  (iha  mayor,  que  en  aqnel  día 
suele  sei'  la  úllima  (porque  todos  los  clérigos 
quieren  ir  en  la  prozeslon  aquel  dia) ,  acontezió, 
pues,  que  la  hostia  consagrada,  que  ae  liabia  dr 
poner  en  la  custodia,  era  tan  grande,  que  no 
cupo  en  la  luneta  de  la  custodia.  Visto  esto,  el 
aparato  paró;  i  no  hubo  en  lodu  aquella  tan  lé- 
lebre  compaüía ,  quien  supiese  dczír  lo  que  en 
lal  caso  se  debia  hazer.  Pero  al  ün,  los  mas  pru- 
denles  de  la  coriipañia  Tueron  de  parezer,  que  se 
dijese  otra  Uisa  ,  i  se  consagrase  una  hostia 
del  Umaño  de  b  luneta :  tnas  i'rales  muí  mo- 
lesto esperar  tanlo :  i  aun  también  pudo  ser,  que 
no  se  hallü  dírigo  ninguno  que  no  hubiese  ya 
dicho  su  Misa ,  i  almoriado ,  para  poder  ir  en  la 
prozesion  ,  la  cual  en  aquel  dia  es  inui  solenc,  i 
está  muclio  en  ir  i  en  val*er.  En  esta  zélcbre 
compuita  se  halló  un  Inquisidor  muí  nombrado, 
llamado  Molón.  Esle,  no  pudiendo  sufrir  Unía  no  ftirio  qu.' 
dihizion ,  ni  esperar  tanto  tiempo  ,  contiado  en  "¡^J^  ^'Ju„- 
su  autoridad  inquisitorial ,  demandó  unas  tije-  |,a  de  CbniKi: 
ras,  con  las  cuales  zerzemi  la  Hostia  ci>n9aB"*gro"acido"  í- 
du  :  de  manera  que  la  hizo  Teñir  justa  con  la  gune,  pun,  qu^ 
luneta:  I  asi  salió  la  prozesion.  De  creer  es  que,  ^^'^^'"'*' P*"'" 
UGOS  abominarían  la  temeridad  del  Inquisidor, 
i  jimiriaii  viendo  ú  su  Dios  i  Criador  (que  asi 
llaman  al  sacramento)  de  tal  manera  tratado 
de  las  impías  manos  del  Inquisidor:  otros  di- 
rían otra  cosa.  Esto  es  zerlisímo,  que  ai  otro, 
que  el  Inquisidor,  comeüera  tal  delicto,  i  prln- 
^almente  si  tuviera  alguna  raza  de  Cbrlstiano 
1*0 ,  no  creo  que  escapara  con  ta  vida  una  por 
,  él  perdiera  todo  cuanto  tenia.  El  castigo 
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con  que  el  Señor  Molón  fué  castigado  por  tan 
enorme  crimen,  fué  que  lo  privaron  del  o&zio 
de  Inquisidor  en  Barzelona.  Pero  porque  un  tía 
notable  Inquisidor  no  estuviese  ozioso,  prove- 
yéronle del  ofizio  de  Inquisidor  de  Sevilla ,  don- 
de mas  pudiese  meter  las  manos ,  en  el  tiempo 
de  la  gran  persecuzion ,  que  pocos  años  antes  ae 
habia  levantado :  como  contamos  en  la  vida  de 
Pío  IV ,  año  de  1357.  Este  fué  el  gran  castigo  que 
le  dieron,  mejorarlo. 

Concluiremos  este  Tratado  con  una  notable 
historia ,  que  cuenta  Don  Rodrigo ,  Arzobispo  de 
Toledo,  el  cual  acabó  su  historia  (como  él  mis- 
mo al  fin  della  lo  testifica )  en  el  año  del  Señor 
de  1$43 ,  i  en  el  año  de  S6  del  Rei  Don  Femando, 
i  en  tiempo  de  la  gran  sedevacante  de  Grego- 
rio IX ,  de  manera  que  ha  ya  355  años  que  U  es- 
cribió. Dize,  pues,  el  dicho  Arzobispo,  lib.  vi, 
cap.  S5,  que  el  ofizio,  que  llamaban  Toledano, 
que  Isidro  i  Leandre  ordenaron ,  se  zelebraba  por 
toda  España ,  hasta  tanto  que  el  Rei  Don  Akm- 
so  VI ,  que  ganó  á  Toledo,  á  instanzia  de  su  mujer 
la  Reina  Constanza,  que  era  Franzesa,  envió 
áRoma  al  Papa  Gregorio  VII,  demandándole,  qae 
quitado  el  ofizio  Toledano,  se  usase  en  toda 
España  el  ofizio  Romano ,  etc.  I  en  el  cap.  S(, 
dize,  que  el  Papa  Gregorio  VII  envió,  á  peti- 
zion  del  Rei  Don  Alonso,  á  un  Ricardo,  Abad  de 
S.  Victor  de  Marsella,  para  que  pusiese  en  buen 
orden  las  Iglesias  de  España.  Este  Legado  qoe 
envió  el  Papa  (come  el  mismo  Arzobispo  lo 
cuenta),  se  gobernó  mui  mal :  de  tal  manera,  que 
fué  privado  de  su  ofizio.  Antes  que  fuese  pri- 
vado, alborotó  mui  mucho  el  estado  edesiistaeo 


I  DE  SD  SANTIDAD. 


4sn 


I  Comunidad  de  nuestra  España.  Porque  el  Le- 
gado, i  el  Hei  les  liazian  tomar  el  oBeÍo  Frun- 
zas ,  i  dejar  el  Toledano ,  en  que  ellos  i  aus  ante- 
pasados se  habían  criado  por  espazio  de  casi  500 
uDOs,  que  hubo  detde  San  Gregorio  I,  en  cnya 
tiempo  vivió  S.  Leanilre  i  au  hermano  San  Isidro, 
Arzobispos  de  Sevilla ,  hasta  esle  Gregorio  Vil, 
en  cuyo  tiempo  reino  Don  Alonso  VI.  i  asi  en 
zierio  día  para  ello  aplazado,  esta  materia  se 
Iratá  mui  de  veras  en  prescnzía  del  Hei,  del 
Primado,  del  Legado  i  del  puebla.  El  estado 
eclesiástico,  la  Nobleza  (que  el  Arzobispo  llama 
THiHzia),  i  el  pueblo  mui  de  propósito  resistían, 
baziendo  cuanto  podian,  porijue  su  olizio  no  se 
mudase.  Pero  el  Hei  persuadido  de  su  mujer, 
que  era  Pranzesa,  insislia  con  amenazas  en  que 
se  liabia  de  mudar.  La  conclusión  fué  esta,  que 
fueron  nombrados  dos  caballeros ,  que  peleasen, 
el  uno  por  el  Rei ,  que  defendiese  el  olizio  Fran- 
2¿s ,  i  el  otro  por  la  Nobleza  i  comunidad  de  Es- 
paña, que  mantuviese  el  olizio  Toledano.  £1  que 
lomu  la  parte  del  Reí,  luego  fué  Tenzido:por 
lo  cual  el  pueblo  se  alegró ,  tiendo  que  el  caba- 
llero del  olizio  Toledano  había  venzído.  Has  el 
Rei  de  lal  manera  había  sido  ínsligado  de  la 
Reina,  que  no  quiso  mudarse  de  su  propósito, 
diziendo  que  el  lal  ducllo  (ó  combate  de  dos)  no 
era  Leí,  El  caballero  que  peleó  por  el  ofizio  To- 
leiJano  fué  ilel  linaje  de  los  Malienzas :  cuya  raza 
aun  hoy  día  vive.  I  como  por  esto  hubiese  un 
gran  alboroto  (porqucla  iSoblcza  i  pueblo  se  si. 
boroló  en  gran  manera),  determinóse  que  el  libro 
del  olizio  Toledano,  i  el  libro  del  otizío  Pran- 
lés  fuesen  echado*  en  un  gran  fuego ,  habiendo 
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Bi  oflito  Roma-  8ido  mandado  que  todos  ayanasen ,  i  orasen, 
no  echado  «a^el  Habiendo ,  pues ,  devotamente  ayunado,  ¡  orado, 
u?GóthicS  no. '  ^  nn  libro  i  el  otro  fué  echado  en  el  fuego.  Pero 
el  libro  del  ofizio  Franzés  fué  Gorschido  del 
fuego,  y  el  libro  del  ofizio  Toledano  se  le- 
vantó sin  rezebir  daño  ninguno,  sobre  todas  lu 
llamas  del  gran  fuego ,  libre  i  entero.  Todo  lo 
cual  vieron,  los  que  estaban  presentes,  i  dieron 
grazias  á  Dios.  Pero  como  el  Rei  fuese  de  gran 
corazón  i  pertinaz  ejecutor  de  su  voluntad,  ni 
se  espantó  por  el  milagro,  ni  se  movió  por  rue- 
gos, mas  antes  perseveró  en  su  propósito ,  ame- 
nazando con  pérdida  de  hazienda  i  de  vida  i 
los  que  resistiesen:  i  asi  mandó  que  el  ofizio 
Franzés  (que  ya  era  el  mismo  que  Romano)  se 

1  ^Aiíá  vto  íeyti  "'^^''^^^  ®"  ^^^^  **"  ^«'"0. 1  entonzes,  lodof 
lio  quieren  He-  llorando  i  doliéndose ,  se  comenzó  ú  dezir  el  re- 
>^*-  fran  Español :  Allá  van  leyes ,  do  quieren  Reyes, 

i  desde  entonzes  se  lia  conservado  en  España  el 
oiizio  Franzés,  asi  en  el  Psalterio,  como  en  lo 
demás :  el  cual  Jamás  habia  sido  antes  de  aqoel 
tiempo  rezcbido  ni  usado  en  España.  Aunque 
en  algunos  monesterios  se  usó  devpues  por  al- 
gún tiempo,  i  aun  la  translazion  del  Psalterio  te 
usa  aun  hoi  dia  en  muchas  Iglesias  catliedrales 
i  en  monesterios.  Hasta  aquí  el  Arzobispo.  Na- 
cho hai  que  notar  en  esta  historia  que  el  Arzobis- 
po cuenta.  Lo  primero,  que  ahora  quinientos 
años,  porque  tanto  ha  que  Gregorio  VII  murió,  en 
cuyo  tiempo  reinó  Don  Alonso  seito,  el  ofizio 
divino  que  se  zelebraba  en  toda  nuestra  Espa- 
ña,  no  era  el  ofizio  Romano,  aino  GAUra» 
que  llamaban  Toledano.  Eal€  oliilo  a^  wmá6 
por  el  antojo  de  una  mujer  Franzeaa ,  qae  imigó 
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tanto  al  Reí  sumando,  que  á  pesar  de  todo  el 
estado  cclesiáglico ,  de  la  Nobleza  i  de  [oda  la 
Comunidad  de  España,  mudó  el  ofiíeio  anti^o. 
Iten,  el  Papa  que  mandó  que  se  mudase  el  oli- 
zio  ,  fui!  uno  de  los  mas  abominables  que  en  su 
tiempo  comieron  pan.  Muchos  escribieron  su 
vida:  fu^  gran  Encantador:  hizose  Papa  &  fuerza 
de  brazos  sin  ninguna  elezíon  :  M  tirano,  be- 
reje,  quemó  á  su  Dios  el  sacramento  del  altar :  i 
lo  demás  que  en  su  abominable  vida  conta- 
mos. Por  los  cuales  enormes  petados,  absenté,  no  lil  CoDiUlo  ea 
queriendo  comparczer ,  fué  condenado  i  priva-  ps",'7iii'por  tui 
do  en  el  Conzilio  Brixiense,  i  Clemente  lerze- ^tmquerfi»  lu 
rofuí  bechoPapa  en  su  lugar.  El  Legado  del  ^^""^ 
Papa,  que  trató  este  ncgozio  déla  mutazion  del 
oGzio ,  fué  también  otro  tal  como  su  amo ,  que  !o 
envió ;  i  asi  paró  en  lo  mismo  que  su  amo  i  se- 
gar. Fué  por  sus  bellaquerías  (como  lo  cuenln 
el  Arzobispo)  privado.  En  estos  dos.  Papa  i 
Legado,  se  feriücó  el  Refrán  Español:  Cual 
Abad .  lal  monazillo.  De  aqui  verdn  nuestros  Es- 
pañoles ,  que  el  oñzio  divino  i  translación  del 
Pxalterio ,  de  que  nuestros  Antepasados  usaron 
en  España  hasta  el  año  de  mil  i  ochenta ,  ó  poco 
menos,  no  fné  el  ofizio  Romano:  i  mucho  me- 
nos fué  la  Misa,  que  ahora  tanto  en  España  se 
estima.  Porque  el  ofizio  Romano,  que  antes  de 
quinientos  años  se  zelebraba,  no  era  contami- 
nado con  la  superstizion  i  idolatría,  que  ahora 
vemos  en  la  Misa  :  como  son  la  Transubstnnzla- 
zion  ,  i  el  haber  quitado  la  mitad  del  sacramen- 
to &  los  6eles :  la  interzesion  i  invocazion  de  san- 
ios, elPurgatorio,  ele.  Mucho  después  fué  admi- 
tida la  Transubstanziazion  i  hedía  articulo  de  U 
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zercadel  año  de  1S15 ,  siendo  Papa  loczenzio  ID. 
Aunque  es  verdad ,  que  este  Gregorio  VII  fué 
el  primero  que  ia  comenzó  á  levantar  sacándo- 
la del  infierno.  Icón  no  ser  tan  malo«  ui  pw 
pensamiento  el  ofizio  Romano ,  que  entonzes  te 
usaba ,  ni  tenia  que  ver  en  idolatría  con  el  de 
ahora,  con  todo  eso  es  de  creer,  que  había  graD 
díferenzia  entre  el  ofízio  Toledano  i  el  Romano: 
Pues  toda  España  tan  de  propósito  I  tan  de  vertt 
se  opuso  al  Rei ,  á  la  Reina ,  al  Papa  í  á  su  Le- 
gado :  i  no  rezibieron  el  Romano,  sino  á  mol  mal 
de  su  grado ,  i  forzados  con  las  amenazas  que 
hizo  el  Rei  de  vida ,  i  de  hazienda.  Nótese  tam- 
bién lo  que  dize  el  Arzobispo  del  combate  de  lot 
dos  caballeros ,  i  lo  del  fuego ,  que  luego  quemó 
al  ofízio  Romano ,  quedando  salvo  el  G^thíco.  Si 
milagros  quieren ,  este  del  fuego  es  estraño. 

El  D.  lUescas,  lib.  v,  en  la  vida  del  Reí  Don 
Alonso  VI ,  casi  dize  lo  mismo  que  el  Arzobispo 
Don  Rodrigo :  porque  d<^l  lo  tomó,  si  do  que  de 
malizia  afectada  mudó  algunas  cosas :  cuyas  pa- 
labras pondré  aquí :  I  habiendo  (dize)  sido  venze- 
dor  el  que  defendía  la  parte  del  ofízio  Góthico, 
todavía  el  Rei  porfió  por  quitarle :  í  habiéndose 
echado  en  el  fuego  dos  ¡ttisaíes  (el  Arzobispo  dize: 
Determinóse,  que  el  libro  del  ofízio  Toledano  i 
el  libro  del  ofízio  Franzés  fuesen  echados  en  oo 
gran  fuego:  no  dize  Büsales) ,  el  Romano,  saltó 
del  fuego  i  el  Góth.  no  se  quemó  en  él.  El  Arzo- 
bispo dize :  El  libro  del  ofizio  Franzés  fué  consu- 
mido del  fuego,  i  el  lib.  del  ofízio  Toled.  se  levantó 
sin  rezebir  daño  ninguno.  Veis  aquí  la  manera 
de  tratar  de  nuestros  adversarios.  Dios  no  ha  me- 
nester de  tales  mentiras  para  ensalzar  la  tanU  H 
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arzobispo,  dedondetomóesle  cuento  aporque  no 
■e  viese  su  desvergonzada  fablQcazion.  Yo  he  ale- 
gado al  sulor  i  al  iNgar^  queesellib.  vi,  cap.  95 
i  i6:  suplico  al  lector  que  lo  lea,  para  que  tea 
quién  miente ;  ó  yo ,  6  el  Dotor  Illescas.  Hablando 
yo  con  un  Guardian  de  San  Francisco  de  Méjico 
desta  rsislGcazion  del  D.  Illescas,  me  respondió, 
que  asi  era  como  el  D.  Illescas  dezia ,  i  que  nues- 
tros libros  estaban  falsilicados.  Pero  yo  le  truje 
ira  libro  viejo,  impreso  en  Granada  con  las  armas 
Itoilea ,  i  le  mostré  el  lugar.  El  pobre  Guardian 
fiedd  avergonzado. 

_  I  es  de  notar  [como  lo  nota  el  D.  Ulescas),  que 
^r  mandado  del  flei  de  Aragón ,  Don  Sancho  I, 
M  ^ejó  de  dezir  en  Aragón  el  orizío  Góthico ,  ó 
Áldsárabe ,  i  se  introdujo  el  oHzío  Romano  que 
bol  se  usa.  Dijose  la  primera  Misa  Latina  al  Prime»  niu 
modo  Romano  en  San  Juan  de  la  Peña  á  91  de  J'^J""  *"  ^'"^ 
Marzo  año  de  1071.  Iten,  el  mismo  D.  Illescas 
iite-.  El  Rei  Don  Alonso  sesto  ganó  &  Toledo  i 
S5  de  Hayo ,  año  de  1 083 ,  cuya  mezquita  mayor 
ae  consagró  á  95  de  Octubre,  año  de  1086.  Desta 
manera  el  oñzio  Gülhico  se  mudó  en  Aragón  pri- 
mero que  en  Castilla,  por  lo  menos  quince  aiins. 
Rolad,  Españoles  [que  pensáis  i  creéis  la  Hísa 
Latina,  cual  se  dize  el  día  de  lioí  en  España,  ser 
antiquísima  dende  el  tiempo  de  los  Apó^lote.i) ,  la 
primera  Misa  Latina  al  modo  Itomano  haberse 
dicho  en  San  Juan  de  la  Peña  en  tiempo  del  Rei 
Don  Sancho  I,  i  así  no  ha  en  este  año  de  1599, 
sino  SS8  años.  Si  no  me  creéis  A  mi,  creed  al 
D.lQescas,  i  d  otrosque  dizen  lo  mismo'que  yodlgo. 
Cosa  nueva  es  la  Miss  :  la  cual  echó  á  rempujo- 
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Dei  de  la  Iglesia  á  la  santa  ínsUtucion  de  ietu 
Gbrísto :  quiero  dezir ,  á  sa  santa  Zena.  Dios  os 
haga  grazia  que  la  ToiTais  á  poner  en  su  lugar. 

Otros  también  hazen  menzien  desta  mutazioD: 
iorje  Gasandro,  en  la  prefazion  de  su  libro ,  que 
intituló  Ordo  Romanut  de  offido  Mista  ^  dize 
estas  palabras:  Pero  los  Españoles ,  como  son  en 
el  instituto  que  una  vez  han  rezebido  pertinazisí- 
mos,  retuvieron  muchos  años  los  ritos  de  so 
patria  constantísimamente.  Su  rito  se  llamaba 
rito  de  Mosárabes :  i  llamábase  asi ,  porque  los 
Ghristianos  mesciados  con  ios  Alárabes «  que 
ocuparon  lo  mejor  de  España ,  usaron  del  desde 
el  tiempo  de  San  Ildefonso,  Arzobispo  de  Toledo, 
i  de  San  Isidro ,  Arzobispo  de  Sevilla.  En  fin,  en 
tiempo  de  Gregorio  séptimo,  constreñidos ^r 
fuerza  por  el  Rei  Don  Alonso  sesto ,  que  ganó  i 
Toledo ,  á  instigazion  de  la  Reina  Constanza, 
Condoioriu-Franzesa,  después  de  mui  grandes  debales,  no 
?S?'cI?¿io''r1II  «in  lágrimas  dejado  el  rilo  de  su  patria,  ^ez¡bi^ 
iDtDo  m  Bspafla.  ron  el  rito  Franzés ,  ó  Romano.  El  cual  rito  con 
todo  esto  no  pudo  de  tal  manera  ser  desarraigado, 
que  no  quedase,  i  aun  hasta  el  dia  de  hoi,  en 
algunas  Iglesias  i  capillas  de  Toledo.  Esto  mai 
á  la  larga  se  trata  en  la  historia  jenerml  de  Es- 
paña, hecha  en  nombre  del  Rei  Don  Alonso 
dézimo.  Hállase  también  en  la  historia  de  Don 
Rodrigo  Toledano,  historiador  gravísimo.  Hasta 
aqui  Gasandro.  Juan  Vaseo  haze  menzíon  desto 
en  su  Grónica  hablando  de  la  destruizion  de 
España,  que  acontezió  en  tiempo  del  Bei  Don 
Rodrigo.    Dize   este  autor   que    los  Ghristia- 
nos que  quedaron  en  España,  tuvieron  Bberlad 
de  su  rdijion  Ghrlstiana  hasta  el  tiempo  dd 


I 


r  DE  su  SAKTIDAD.  StS 

flci  Don.  Alonso  si'ptimo.  en  cuyo  tiempo  pasa- 
roD  de  África  los  Almohades ,  que  no  permitieron 
á  ningún  Chrisliano  rivir  en  la  relijion  ChtisUa- 
na.  Estos  Clirísüanos  que  yÍTÍeron  entre  los 
■oras  se  llamaron  Moatírabes;  quiere  Aetir,  V^iutíaNoim 
Hesclados  con  los  Alárabes,  i  su  ofiíio  dmno,  *'"'''"'^' 
M  llamaba  oGzio  Hosúrabe,  el  cual  habla  com- 
WKsto  San  Leandre.  i  S.  Isidro.  Dize  también: 
Este  oñzío,  aun  liasls  el  día  dehoi,  se  llama 
Xoijrabe,  i  ne  usa  en  Toledo  en  seis  parro chi as, 
1  va  la  Iglesia  Cathedrul,  en  la  capilla  del  Car- 
denal Franzisco  Jiménez,  i  también  se  usa  en 
Salamanca  en  ziertos  días  del  año  en  la  espilla 
del  Dotor  de  Tala>era.  (Otros  dizen  que  se 
Uaman  Muzárabes  con  ( ,  no  con  s,  de  Mu;a, 
Capitán  Horo  que  ganó  á  España ,  el  cual  iliú 
Übertad  á  lo«  Christianos  de  «ivir  en  la  relijion 
Christiaaa.)  Después  desio  describe  Vaseo  qué 
manera  de  olitío  sea  este  Hosárabe ,  i  cóxao  se 
idebre.  Pero  témeme  mucho  que  el  ofizío  Hosá- 
rabe,  que  ahora  rn  los  lugares  susodichos  se 
zelebra ,  no  sea ,  ó  añidido,  6  menguado,  i  mui  di- 
ferente de  aquel  que  S.  Leandre  i  S.  Isidro  compu- 
•ieronra  >a  sus  mil  años. Temóme  deslo:  porque 
loa  Papas  han  sido  bien  dilijenles  en  quitar  lo  que 
era  contrario  d  su  dotrina ,  i  en  añidir  lo  que 
hazia  por  ellos :  i  así  tengo  por  sospechosas  mu- 
chas de  las  zeremonias  i  vestímentos,  que  ahora 
(como  dbe  Vaseo)  se  usan  en  el  otizio  Hosárabc. 
CooTimiome  en  esta  opinión,  ^islo  que  entre 
Atroa  nombres  de  Sanios  que  se  nombran  en 
ti  ofilio  Hosárabe,  se  nombran,  Ambrosio, 
Angustino,  Fuljenzio,  Leandre.  Isidro.  1  no  es 
de  creer  que  S.  Leandre  i  S.  Isidro ,  que  compu- 
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sieron  este  ofizio  Góthico ,  pusiesen  sus  nombres 
entre  ios  nombres  de  los  santos.  I  asi  creo  que 
al  ofizio  Mosórabe  le  han  añidido ,  i  quitado  mu- 
cho para  hazerle  tener  parentesco  con  la  Misa 
que  ahora  dizen ,  i  asi  dar  á  entender  que  casi 
todo  es  uno.  Pero  séase  como  fuere :  ó  que  le 
hayan  añidido,  ó  que  le  hayan  quitado, ó no: 
yo  por  mas  segura  cosa  tengo  la  simplizidad  i 
modo  de  que  Jesu  Ghristo,  sus  Apíóstoles  1 
Mártires  usaron  en  la  primitiva  Iglesia  en  la  zele- 
brazion  déla  santa  Zena.  Tengamos,  pues,  cuenU 
con  la  primera  instituzion , .  que  cuentan  los 
Evanjelistas  i  San  Pablo,  I,  Cor.  xi,  i  asi  no 
erraremos. 

De  lo  que  habernos  dicho  en  este  apéndize, 
Terás ,  España  mía  carísima ,  Dios ,  por  su  mise- 
ricordia ,  te  abra  los  ojos ,  el  caso  que  el  Papa  i 
sus  Eclesiásticos  hazen  del  sacramento :  por  mas 
que  dizen  ser  Dios:  i  no  pan  ni  Tino.  Sirfensedél 
para  vengar  sus  injurias,  odios  i  raocores:  i 
asi  en  Florenzia  la  señal  de  comenzar  á  matar 
fué  cuando  Alzasen:  como  poco  ha  dijimos, 
con  ¿1  atosigan :  sirvense  del  de  Aposentador, 
enviándolo  una,  ó  mas  jornadas  delante  coo 
la  chusma  (como  al  prinzipio  deste  libro  dijimos). 
Sinrcnse  del  para  conjuros :  como  lo  hizo  Gre- 
gorio séptimo,  i  porque  el  sacramento  no  le 
respondió ,  lo  arrojó  en  el  fuego ,  i  lo  quemó. 
También  los  Dominicos  de  Auserra  lo  qomaroo: 
1  los  Franzíscos  de  Alta-vila  quemaron  la  ur- 
raca ,  i  quemando  la  urraca ,  quenaron  al  sa- 
cramento que  habla  comido,  etc.  I  d  Iíímo  qoe 
Uaman  de  Gautdai  Amanda,  que  en  tatocMOS 
aal  lo  hagan.  I  cuando  el  fy^iimfntft  m  m- 
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molieze,  por  no  lo  haber  rcnoisdo  con  IJempo, 
méndsse  que  sea  quemado ,  i  U  zeniza  guardada. 
También  el  Inquisidor  Halón  lo  zerzenií.  lien, 
el  libro  Al  oRzio  Romano  se  quemó  ,  quedando 
el  Góthico  milagrosamente  sano  i  salvo  :  como 
Don  Rodrigo ,  Arzobispo  de  Toledo ,  que  liabe- 
mos  alegado,  lo  cucnla.  lien,  pues  que  el  Demo- 
nio se  alne  Mi  pura  enguñar,  como  engañó  al 
Papa,  cuando  le  dijo,  que  no  moriría  hasLa  que 
dijese  Hisa  en  Jerusalen,  como  dijimos  en  Sil' 
Tcslrell,  iparaliazeridolalrurrcoinolo  liabemos 
vtslo  en  Magdalena  de  la  Cruz ,  i  en  los  cuatro 
irüia  que  aliorcaron  en  Sevilla .-  los  cuales  no 
ittTjeron  intenzion  de  consagrar ,  i  asi  no  consa- 
graron ¡  1  en  el  Clérigo  que  no  deziu  las  palabras 
de  la  consagrazion ,  i  en  los  que  ordenó  Conslan- 
tlno  U  i  Juana ,  Papa :  tos  cuales  tuvieron  ínlen- 
tlon  de  consagrar,  pero  no  consagraron,  no 
siendo  Sazerdoles ;  como  ya  liabcmos  dicho.  ¿Qué 
concluiremos  de  uqul?  Dos  cosas.  La  primerat 
(|UB  los  Papas  i  sus  Eclesiásticos  que  tal  liaien, 
son  AÜíeisias,  sin  ningún  Dios,  nírelijion.  La 
•eganda,  que  su  sacramento  lUisático,  pormafl 
que  ellos  digan  (aunque  muchos  dellos  mismos 
no  lo  creen )  ser  Dios ,  no  es  Dios :  sino  un  ídolo 
puesto  cu  tugar  de  Dios ,  i  adoradu  como  Dios.  1 
ai  esto  es  asi,  ¿porqué  persiguen  á  fuego  ¡¿san- 
gre á  los  que  enseñados  por  la  sagrada  Escritura 
saben  muí  bien  la  Hisa,  i  su  sacramento  Uisálico 
ser  ana  profanaziou  de  la  santa  Zena  del  Señor, 
ta  una  terrible  abomínaiion ,  i  idúlaCria?  La 
HiSB  no  tiene  que  ver  con  la  santa  Zena  que 
tí  Señor  instituyó  i  zelebró  con  sus  Diszipu- 
los.  Cotéjese  la  una  con  la  otra  (to  cual  al 
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fin  destc  tralado  liaremos)^  asi  cuanto  á  la  subs- 
tanzía  de  lo  que  se  da,  como  cuanto  á  las  zcre- 
inonias  con  que  se  da ,  i  verse  ha  claramente  que 
no  haí  mas  convenienzia  entre  la  santaCenai  la 
diabólica  Misa ,  que  la  hai  entre  la  luz  i  las  tinie- 
blas :  entre  lo  bueno  i  lo  malo :  entre  la  verdad  i 
la  mentira :  entre  Ghristo  i  Belial. 

Salido  he  con  la  ayuda  del  Señor «  á  quien  con 
todo  mi  corazón  suplico  encamine  mis  pasos « de 
dos  terribles  laberintos,  de  suziedad ,  i  de  idola- 
Del  TOTdadero  tria :  que  son  el  Papa  i  su  Misa.  Ahora ,  con  la 
crifliio.  nusma  ayuda,   entraremos  en  un  fresquísimo 

Verjel,  en  un  suavísimo  i  santísimo  huerto  i  jar- 
din,  lleno  de  toda  consolazion  i  conforto ,  que  es 
el  Tratado  del  verdadero  Sazerdote  i  del  verda- 
dero sacrifizio  que  este  nuestro  summo  sazerdote 
ofrezió,  con  el  cual,  siendo  nosotros  pecadores, 
hijos  de  ira ,  nos  reconzilió  con  Dios.  í  Oh ,  qué 
buenas  nuevas!  Óyelas,  pues,  España,  i  créelas. 
En  este  Tratado  seré  breve.  Porque  muchas 
cosas  que  aqui  se  hablan  de  dezir ,  las  habernos 
ya  dicho  en  la  confutazion  del  falso  sazerdote, 
que  es  el  Papa ,  i  del  falso  sacrifizio ,  que  es  la 
Misa.  I  dijímoslas  alli  para  confutar  la  mentira. 
Porque  ¿cómo  se  puede  confutar  la  mentira,  sino 
con  la  verdad?  ¿cómo  se  pueden  deshazer  las 
tinieblas,  sino  con  la  luz?  Andemos,  pues,  de 
hoi  en  adelante  como  hijos  de  la  verdad  i  de  la 
luz. 

El  que  quisiere  saber ,  quién  sea  este  summo 
sazerdote  i  i  cuál  sea  este  su  único  i  eterno  sacri- 
fizio ,  lea  la  Epístola ,  que  el  Apóstol  escribió  á 
los  Hebreos :  i  allí  claramente  hallará  lo  uno  i 
lo  otro.  I  no  hai  libro  en  toda  la  sagrada  Eicritih 
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ra  que  mas  de  propósito,  i  mas  excelentemente 
trate  este  argumenlo ,  que  esta  epístola.  Epislola 
lierto  digna  que  todo  fiel  Christlano  la  lea,  i 
relea ,  i  la  tome  lie  memoria ;  pues  en  ella  se  trata 
una  lüBteria  tan  nezesaria,  sin  cuyo  conosii- 
miento  1  notizia  es  imposible  que  el  hombre  se 
salve.  Porque  ¿qué  cosa  haí  mas  nezesaria  ,  que 
saber  quién  sea  mi  Redemptor ,  i  cómo  me  lia^a 
redemido,!  así  creerlo,  í  creyéndolo  serle  grato 
por  ello ,  riiiendo  en  santidad  i  juslizia   lodos 
los  días  de  la  lida?  Perdone    su  Majestad  las 
imperreziones ,  r  supla  lo  mucho  <]ue  falla.  Pero 
anhs  que  entremos  en  esta  materia ,  digamos 
lo  que  creemos  de  Christo.  Confesamos  que  Jesu  Lo  i¡ue  rrc 
Ghrislo  es  Terdadero  Dios ,  i  verdadero  hom-  5"'°'"  ',,¡1' 
bre :  i  que  en  cuanto  Dios ,    es  igual  con   el  cbritio. 
Padre,  i  con  el  Espiríiu  santo:  i  en  ninguna 
cosa  menor.  Confesamos  que  en  cuanto  hombre, 
es  menor  que  el  Padre ,  1  que  el  Espíritu  sanio: 
1  en  ninguna  cosa  igual.  Confesamos  estas  dos 
naturalezas  tan  diferente»,    divina  i    humana, 
no  haber  sido  unidas  ni  conjuntas  ab  eterno, 
alno  en  tiempo.-  como  lo  dize  S.  Pablo:  Cuan-     Gái.,iv, 
do   Tino  (dize)    el  cumplimiento  del  tiempo. 
Dios  envió  su   Hijo  hecho  de  mujer,  i  hecho 
debajo  de  la   Lei,    etc.    Lo    mismo    dize   San     /iwb,  1, 1 
Joan':  I  la  Palabra  se  hizo  Carne ,  I  habitó  entre 
nosotros.  De  manera ,  que  desde  entonzes  se 
Uama,  i   es  verdadero  Dios  1  verdadero  hom- 
bre: i  aun  según   esta  conjunzion    Cbrísto  es 
menor  que  el  Padre.  Porque  el  Padre  nos  lo 
ha  hecho ,  i  dado  por  nuestro  Reí,  Propheia ,  i  KiofluD  Jm 
Sazerdotc.  Los  cuales  tres  ohzios  signiñca   el  Rei°Vrapb 
nombre,  Chbisto,  quc'es  vocablo  Griego,  ¡  s«enioie. 
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M  lo  mismo  que  Mesías  en  Hebreo,  i  ünjido 
eo  nuestra  lengua  Española.  Llámase  así ,  por- 
que estos  tres  jéneros  de   hombres  se  unjian 
/,  «om.,  x,i.  antiguamente.    Asi  leemos,   que  Samuel  unjió 
/,5tfm.,xTi,is.  por  Reí  á  Saúl,  unjió  también  á  David.  Sadoe 
//,  Sam,,  I,  S4.  unjió  á  Salomón ,  etc.  Cuanto  á  los  Prophelas, 
/,  Afy.,  xiT,  16.  leemos  que  Elias  unjió  á  Eiiseo.  De  la  unzíon  de 
los  Sazerdotes  se  lee  en  el  Exod.  xxx ,  50.  Estos 
tres  ofizios  atribuye  la   sagrada  Escritura  á 
Ghristo.  Llámalo  Reí,  Psal.  u,  6.  Yo  be  consti- 
tuido á  mí  Reí  sobre  Sion.  Iten ,  Luc.  i ,  33 ,  i  rei- 
nará sobre  la  casa  de  Jacob  para  siempre,  i  su  reino 
no  tendrá  fin.  Iten ,  Juan,  i,  49 ,  i  xn,  15.  Iteo, 
Mat.,  n,  S.  Iten,  todos  los  lugares  que  dizen 
Ghristo  ser  Cabeza  de  la  Iglesia ,  confirman  Chrís- 
to  ser  Reí.  Es  llamado  Propheta,  Esaí,Lxi,  1. 
Iten,  Luc,  iv,  19.  Iten  , Deut. ,  xvni ,  15,  se 
promete  que  Dios  le? antará  un  Propheta :  el  cual 
jíetatt  ui,  ss. '  lugar ,  San  Pedro  en  aquel  exzelente  sermón  que 
jetot^  vif,  SI.  cuenta  San  Lúeas ,  lo  entiende  de  Ghristo ,  que  es 
el  Propheta  délos  Prophetas.  Déla  misma  manera 
lo  entiende  San  Esteban:  llámase  Sazerdote,  Psal. 
Gx,  4.  Tú  eres  Sazerdote  para  siempre  según  la 
órd^n  de  Melchisedec :  El  cual  se  alega  en  la 
Epístola  á  los  Hebreos  muchas   vezes:  donde 
lo  llama  único  i  perpetuo  Sazerdote.  Pero  esta 
es  la  díferenzía  que  bal  entre  los  Reyes ,  Pro- 
phetas i    Sazerdotes   del    Testamento  viejo  í 
Ghristo.  Ellos  eran  figura  de  Ghristo ,  i  eran 
unjidos  con  azeilc  material  i  visible :  roas  Ghristo 
es  lo  figurado ,  i  es  unjido ,  no  con  azeite  visible, 
sino  con  la  grazía  del  Espíritu  santo.  Gomo 
di  mismo  lo  testifica ,  Luc,  iv ,  18,  declarando 
i;fa/.,Lzi,i.   la  Prophezia  de  Esaia,  El  Espíritu  del  Señor, 
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■tic.  Delta  manera  de  unzion  habla  el Pnal.  XLV,T. 
Amaste  jiulízla ,  i  altorrezisle  la  maldad  :  por  lo 
^taal  te  anjió  Dios,  el  Dios  luyo  con  azeiie  de 
fiegrio  mas  que  á  tus  compañeros.  El  cual  lii-  inb  .  i,  a. 
"^  r  el  Apiistol  entiende  de  Christo.  I  siendo 
irísto  unjido  con  unzion  espiritual,  enlendo- 
Itmos  su  reino  no  ^er  deste  mundo,  sudotri- 
Ha  ser  zclestial ,  i  su  Sazcrdozio  ser  eterno  i 
píino. 

Christo,  como  Hei  constituido  del  Padre,  gu-     ufluudeliei 
bkrnaau  iglesia,  i  le  da  leyrs,  las  cuales  ningún 
Rlnzipe ,   ni  potentísimo  Monarca  del  mundo 
lede  anular,  ní  invalidar.  Porque  es  menea- 
r  que  lodos,  por  potentísimos  que  sean,  lo 
Eonoscan  por  Reí  de  los  Reyes  ,  i  Seiior  de 
I  Señores.  Porque  Dios  (como  dize  S.  Pablo)  PAiVip.ii, i, "■ 
salzó  j  Christo,  i  lo  dio  nombre  que  es  sobre 
do  nombre :  que  al  nombre  de  Jesús,  toda  ro- 
lla de  lo  celestial,  délo  terrenal,  i  deluinfer- 
J  se  doble,  etc.  Cliristo,  como  Propheta.  nos    oniioiie  pm- 
,  Mfiala  Tolunlad  de  su  Padre,  nos  muestra  lo  piiei». 
Abe  debemos  huir,  i  lo  que  debemos  seguir  ral 
í&al  el  Padre  nos  lo  diú  por  nuestro  Doctor, 
Maestro  i   cnseñudor,  cuando  dijo:  Este  es  mi     Vai.,  ivu,  i. 
Hijo  amado,  en  el  cual  tomo  contentamiento. 
í  él  Oíd.  Ño  , quiere  que  oigamos  otra  dotri- 
ns,  aunque  elAnjeldel  zielo  la  predique.  Si  .\n-    Oái.,i,t- 
jel  del  zielo  (díze  S.  Pablo)  os  predicare  otro 
ETsnjelio,  fuera  del  que  yo  os  he  predicado  (el 
Ctut  éi  había  aprendido  del  Señor  Jesús),  sea 
anathema.  El  oltíio  de  Sazerdole  es  presentar-    ofliio  <ie sisei- 
M  delante  de  la  Majestad   ditina  para  aplacar'" 
tQ  ira,  i  alcanzarnos  grazia:  lo  cual  haze  ofre- 
ziéndole  uu  sacrifizio,  que  le  sea  grato,  i  azep- 
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to.  Esto  hizo  Jesu  Ghrísto,  ofireziéndose  i  ú 
mismo  en  la  cruz.  £1  cual  saciifízio,  una  sola  vez 
ofrezido ,  í  nunca  mas  reiterado  (porque  la  rei- 
terazion  mostraría  haber  en  él  imperfezion),  fué 
tan  suave  i  de  tan  buen  olor  á  Dios,  que  se  aplar 
có ,  i  aplacado  se  reconziiíó  con  los  hombres :  de 
tal  manera ,  que  nos  perdonó  todos  nuestros  pe- 
cados i  nos  santifícó  para  siempre.  Destos  tres 
oíizios  trata  también  la  epístola  á  los  Hebreos. 
En  el  cap.  i  muestra  la  exzellenzia  i  majestad 
de  Ghrísto  sobre  los  Ánjeles,  i  por  el  consi- 
guiente ,  sobre  todas  las  criaturas*  en  lo  cual  de- 
nota su  Reino.  Gap.  lU,  lo  llama  Apóstol :  que  es 
enseñador  de  la  voluntad  de  Dios :  lo  cual  hazian 
los  PropheUs.  Gap.  xui,  80 ,  lo  llama  Gran  Pas- 
tor. Por  Pastor  entiende  Enseñador :  i  así  en  el 
vers.  7,  dijo.  Acordaos  de  vuestros  Pastores,  qae 
os  hablaron  la  palabra  de  Dios ,  etc.  Ser  Ghrís- 
to Sazerdote,  i  su  sacrifizio  ser  su  proprio  cuer- 
po ,  su  carne  i  su  sangre ,  que  él  mismo  ofrezió  al 
Padre  por  nosotros,  toda  esta  epístola  está  llena 
dello.  De  la  cual  yo  haré  aquí  un  breve  sumario, 
cuanto  á  lo  que  toca  á  su  Sazerdozío ,  i  Sacríí- 
zío :  pues  esto  es  lo  que  por  ahora  prometemos 
mostrar. 

Esta  dotrina  del  Sazerdozío  i  Sacrifizio  de 
Ghrísto  es  tan  necesaria  al  Ghristiano,  que  sin 
ella  es  imposible  salvarse.  Porque  (como  díze 
.4ctos,  IV,  ts.  s.  Pedro)  en  ningún  otro  haí  salud :  i  no  hai  otro 
nombre  debajo  del  zíelo  dado  á  los  hombres  en 
Sumarto  d«  it  gae  podamos  ser  salvos.  Vengamos ,  pues ,  al  su- 
h?ÜI?.****'^""'mario.  El  Apóstol  muestra  en  el  cap.  i  daU 
Epístola,  la  exzellenzia  de  Ghrísto  sobre  los  Aó- 
jeles :  lo  cual  cofifirma  con  pasos  de  la  EscritiH 
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Ea  el  verso  3  hazc  menzion  del  sacriGzío  <le 
[lUiristo:  Habiendo  (dize)  hecho  la purgazion  de 
íUos  pecados  en  si  mismo.  Cap.  ii.  Habiendo 
Apdslol  probado  en  el  cap.  i  la  dignidad  de 
insto,  concluye  en  el  prinzipio deis." cap.,  la 
idienzia  que  se  debe  &  su  dotrina ,  i  el  gran 
Itlgo  que  nos  está  aparejado,  si  la  menospre- 
imos:  de  la  cual  amenaza  usa  despuea;  i 
'ptínzipslmeiilc cap.  ti,  icap.  x.  Cap.  ni, compara 
á  Chrisio  con  Noííea ;  prueba  Christo  serle  su- 
perior. Por  lo  cual  exhorta  á  loa  Hebreos  á  olie- 
dezerle,  i  á  que  no  se  obstinen  contra  Christo: 
sus  Padres  se  obstinaron  contra  Dios  en 
ipo  de  Moisen.  En  el  rerso  t  dize :  Conai- 
:ad  e)  Apóstol  i  Pontiñze  de  nuestra  prore- 
iD  Christo  Jesús.  En  el  cap.  iv  exhorta  &  per- 
sererar  en  la  grazia  del  Evanjelio  yu  rezcbida,  i 
abre  la  puerta  al  tratado  del  PonliGcBdo  de 
Christo:  i  asi  dize,  verso  14.  Por  tanto  teniendo 
un  [tan]  gran  Ponllliic,  que  pcnelró  los  zielos, 
JesDS,  etc.,  i  en  el  verso  15.  No  (enemas  Ponlf- 
lize  que  no  se  pueda  rescnlir  de  nuestras  Flaque- 
zas. Gap.  V ,  muestra  el  Apóstol  cuál  sea  el  ofizio 
del  sumo  Sazerdoie:  habla  de  la  dignidad  de 
Cbrislo,  i  de  su  ofícnda,  i  de  la  Tirlud  i  efíca- 
zfa  della.  La  dignidad.  Hijo  eterno  de  Dios:  la 
ofrenda,  su  carne  i  su  sangre,  ¿si  mismo-  lacfi- 
cezta  de  su  sacriñzio,  ser  oido  del  Padre,  i  ser 
hecho  causa  de  eterna  salud  á  los  que  le  obede- 
zea(coii^  lo  dize  en  el  verioQ);  verso  6  dize; 
Cbrislo  es  Sazerdole  eternelmentc  según  la  ór^ 
den  de  Melchisedec.  La  cuiil  manera  de  hablar 
lomó  el  Apóstol  de  David ,  Psal.  ex ,  4 ,  i  la  usó 
muchasvezeg  en  esta  epístola ,  cap.  v ,  verso  G  i  10, 
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cap.  VI,  20;  cap.  vii,  vfcr.  17  i  21,  i  en  d  fetto  15 
dize.  Ser  semejante  á  Melchiaedec.  Qué  orden  sea 
esta  de  Melchisedec ,  ya  lo  habernos  dicho  hablan- 
do de  la  Transubstanziazion.  Gap.  vi,  llama  á 
Ghrísto  Nuestro  Precursor  i  Pontf  fize,  etc.  Gap.  vn, 
tomando  el  Apóstol  ocasión  de  las  últimas  pa- 
labras del  prezedente  capitulo:  Tú  eres  Sazer- 
dote  elernalmente  según  la  orden  de  Melchi- 
sedec, comienza  á  tratar  muí  de  propósito 
quién  fué  Melchisedec ,  i  en  qué  haya  sido  seme- 
jante á  Ghristo,  Sin  padre  (dize  fer.  3) ,  sin  madre, 
etc.  Esto  hecho,  muestra  el  Apóstol,  el  Sazerdozio 
de  Ghristo ,  que  es  según  la  orden  del  Melchise- 
dec, ser  muí  mas  exzeiente  que  el  Sazerdozio 
Levítico.  Las  causas  que  da,  son.*  que  venido  el 
Sazerdozio  de  Ghristo ,  anuló  i  invalidó  el  sazer- 
dozio Levitíco:  Iten,  el  de  Ghrísto  fué  institoido 
con  juramento:  Juró  (dize)  JehoTa,  i  tío  se  ar- 
repentirá ,  ect. ,  Psal.  ex.  Pero  el  LcTítico  fué  ini- 
tituído  sin  ningún  juramento.  Iten ,  el  Sazerdozio 
de  Ghrísto  es  eterno,  i  siempre  tiene  su  ser  i 
virtud :  el  Levitico  no.  Iten ,  Ghrísto,  que  ejer- 
zitó  este  Sazerdozio  eterno ,  es  muí  roas  exze- 
lente  que  Aaron,  que  ejerzító  el  Sazerdozio 
chritto  pi  nuet-  LeTÍtico.  Es ,  pues ,  de  tanta  virtud  el  sacrífizio  de 
tro  perpetuo  in-  Ghrísto ,  que  haliíéndolo  Una  sola  vez  ofrezido, 
tenetor.  ^^  ^^j^  \ugaT  á  ningún  otro  sacrífizio  expiato- 

ifoó.,  vif,  ss.  J.JQ  Porque  eternalmente  salva  á  los  que  por  él 
se  allegan  á  Dios,  viviendo  siempre  para  Ro- 
gar por  ellos.  No  han,  pues,  meneste^otro  nin- 
gún sacrífizio,  sino  la  sola  muerte  y  pasión  dé 
Ghristo:  ni  tampoco  han  menester  otro  ningún 
mterzcsor  ni  medianero,  sino  á  solo  Ghrísto.  El 
que  no  se  contentare  con  este  solo  sacrífizio ,  ni 
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e  solo  ÍDterzesor,  busque  otros  mejores, 
la  I  le  acontczerá,  que  dejundo  la  Tuente  Jf.,a,,!, 
desgua  viva,  ne  cavará  cisternas ,  que  no  puedan 
retener  el  agua.  Iten,  este  gacrÍf¡KÍo  que  Una 
sola  vez  orrezíó  Ctirísto ,  es  de  tan  inmensa  vir- 
tud .  que  ni  debe  ni  puede  ser  reiterado :  porque 
la  reilerazion  es  argumento  zcrtisítno  de  im- 
perrezion :  i  esta  es  Ju  causa  por  qui^  los  sacrifizios 
Levliicos  fueron  tantas  i  tantas  vezes  reitera- 
dos.- porque  la  sangre  de  los  bezerros,  i  de  los 
cabrones,  no  podia  perretamente  santificar,  ni  i'i 
los  que  la  ofrezisn ,  ni  aquellos  por  quien  la  orre- 
zian.  El  que  atentamente  leyere  i  meditare 
este  capitulo  séptimo,  no  deseará  otro  ningún 
sacrífizio,  sino  aquel  solo  que  Jesu  Chrlsto  Ifnn 
sola  vez  ofrezió,  que  fué  á  sí  mismo,  como 
vera.  37 ,  se  dize.  Cuya  memoria  manda  el  Señor 
que  refresquemos ,  todas  las  vezcs  que  zelebra- 
mossu  santa  Zena. 

t  es  de  notar  muJ  mucho  esta  palabra  Üwi  lí,'"  i,  w'íeN; 
Vez,  de  que  usa  aqui  el  Apúsiol  i  en  el  cap.  i\,  inucho nonr. 
verso  IS,  35,  !B,  a»;  i  cap.  t,  10,  IS,  14.  Por- 
que sobre  esta  palabra  Una  vez ,  funda  el  Apdslol 
su  aj-gumenlo  ,    para   probar  el  sazcrdozio  de 
Cbristo,  ser  muí  mas  exzelente  que  el  Levitíco. 
Porque  los  Sacerdotes  Leviiicos  reiteraban  los 
sacrilizios,  los  cuates  ofrezian  ,  primeramente 
por  sus  pecados,  í  luego  por  los  del  pueblo :  pero     Etoi,  luí,  ^ 
Cliristo  no   ofrezló  sacrilizioi,  sino  uno  solo, 
conviene  á  saber ,  á  si  mismo :  i  no  por  si  ( porque    r,  Ptd..  n.  n. 
en  él  no  liubo  pecado ,  ni  se  halló  engaño  en  su 
boca),  sino  por  otros.  I  este  sacrilizio  nolorcile- 
ru  muchas  vezes,  ni  mandó  que  lo  reiterasen:  sola 
una  vez  lo  ofrfzid.  En  ei  cap.  viii ,  recapitula  el 

3i 
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Apóstol,  lo  qae  habia  dicho  en  el  prezedente  ca- 
pitulo del  Pontificado  zeleatial  i  eterno  de  Ghristo. 
En  el  cap.  xi,  repite  trea,  ó  cuatro  vezes  la  pala- 
iura  Una  vez.  Gap.  x,  10,  repite  la  palabra  Una 
vez ,  T.  12,  un  sacrifizio,  v.  14,  Una  sola  ofrenda. 
Hasta  aquí  trata  el  Apóstol  del  sazerdozk)  i 
scfun  la  orden  sacrifízio  de  Ghrísto.  I  como  en  la  palabra ,  Se- 
de Meicbísedec.  gQQ  |a  Orden  de  Melchísedec,  hai  gran  misterio, 
porque  con  ella  prueba  el  Apóstol  el  tazerdozío 
de  Ghrislo  ser  eterno :  i  como  palabra  de  tanta 
importanzia  la  repite  (como  lo  habernos  visto), 
asi  también  hai  gran  misterio  en  la  palabra, 
v^k  Viz.       Una  Vez,  que  tantas  veces  repite  el  Apóstol: 
porque  con  ella  se  prueban  dos  cosas :  la  prime- 
ra, que  no  hai  otro  ningún  sacrifizio  para  alcan- 
zar perdón  de  pecados,  sino  solo  el  que  Jesu 
Ghrísto  ofrezíó.  La  segunda  es ,  que  este  sacri- 
fizio es ,  i  será  siempre  de  tanta  virtud  i  eficazia, 
como  lo  fué  el  día,  la  hora  i  momento,  que  Ghrís- 
to lo  ofrezíó :  por  lo  cual ,  ni  debe ,  ni  puede 
ser  reiterado ,  sin  hazerse  grandísima  Injuria  i 
Ghrísto :  como  sí  su  sacrifizio ,  que  él  Una  vez 
ofrezíó,  no  fuese  bastante  para  alcanzar  per- 
don  de  todos  los  pecados,  i  que  por  eso  fuese 
menester  otro  nuevo  sacrifizio,  ó  á  lo  menos 
reiterar  el  viejo.  Todos  cuantos  se  han  salvado, 
ó  se  salvarán ,  no  solamente  después  de  la  muerte 
de  Ghrísto ,  mas.  aun  antes  de  su  muerte,  desde  el 
primer  justo  Abel,  hasta  el  último,  fueron,  son, 
tieO.,  IX,  2f.    ¡  ggf^^  salvos  por  la  virtud  desle  único  sacrifi- 
zio,  Uha  Vez  ofrezído.  Otramente  fuera  ne- 
zcsario  ,  que  hobiera   padezido  muchas   veza 
desde  el  prínzipio  del  mundo :  mas  ahora ,  Una 
vez  en  la  consumazlon  de  los  siglos  para  desba- 
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zLnienl.0  del  pecado  se  presentú  por  el  sacrífizío 
de  si  mismo.  Palabras  son  estas  del  Apústol: 
contra  las  cuales  no  haze  lo  que  dize  San  Juan  -"" 
en  su  Hevelazion,  que  el  Cordero  (Cliristo)  es 
muerto  desde  del  prínzipio  del  mundo.  Porqui; 
Jesu  Chrlslo  no  muriií,  sino  una  sola  vci::i  esto 
fu¿  siendo  Emperador  Tiberio  Zísar,  que  liabrrt 
1566  años.  ¿Pues cbmo  dize  San  Juan,  que  fui 
muerto  desde  el  prinr.ipio  del  mundo?  A  esto 
debimos,  que  San  Juan  quiso  dciír,  que  el  sa- 
crjlizio  qucGlirísto  ofrazió,  no  solamente  aprO' 
vechó  &  los  (jue  cu  tiempo  de  Christo,  ú  áts- 
puea  Tivieron,  maS  aun  á  todos  los  que  fueron 
muí  muclio  antes  desde  el  prínzipio  del  mundo. 
Porque  todos  cuantos  anlcs  de  la  muerte  de 
Clirlslo  creyeron  que  la  simiente  de  la  mujer, 
que  es  Glirislo,  habla  de  quebrantar  la  cabeza 
de  la  serpiente,  que  es  el  diablo,  fueron  salvos, 
ni  mas  ni  menos  que  losque  después  de  la  muerte 
de  Ghriato,  creen  que  es  ya  venido,  í  que  mu- 
riendo bu  venzido  al  Diablo.  En  el  mismo  Dios,  _  hu< 
ijue  nosotros  creemos,  creyeron.-  la  mismü 
que  tenemos,  tuvieron;  ípor  el  mismo sacriGzío  ¡aii 
de  Je,iu  Christo  una  vez,  í  no  mas  ofrezido,  ellos  '"" 
i  nosotros  somos  salvos;  los  mismos  sacramen- 
tos, cuanto  á  la  siibstanzta,  que  nosotros  le- 
nemo!,  tuvieron.  Asi  lo  testifica  S.  Pablo,  cuando  i 
dize:  Has  no  quiero,  hermanos,  que  ignoréis ''' 
qae  nuestros  Padres  todos  estuvieron  debajo  de 
'.a  nube,  i  todos  pasaron  la  mar.  I  todos  en 
Hoisen  fueron  baptizados  en  la  nube,  i  en  la 
mar.  I  todos  comieron  la  misma  vianda  espiri- 
tual. I  todos  bebieron  la  misma  bebida  espiri- 
Ust:  porque  bebían  de  la  piedra  espiritual,  que  los 
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aeguia :  la  cual  piedra  era  Ghristo.  La  diferenzia 
que  entre  nosotros  i  ellos  hai,  es  que  ellos  creían 
Ghristo,  el  Mesías,  haber  de  Teñir:  i  nosotros 
creemos  haber  ya  venido  i  curnphdo  todo  cuanlo 
del  estaba  escrito.  Goncluyamus ,  pues,deaqiii, 
que  con  un  solo  sacrifizio,  que  Jesu  Gbristo 
ofrezió ,  i  esto  Una  sola  vez ,  i  no  maa,  santi- 
ficó para  siempre  jamás  á  todos  cuantos  desde 
el  prinzipio  del  mundo  han  sido,  aon,  i  aeran 
santificados.  £1  Señor  Dios,  que  tal  miserieordia 
ha  hecho  con  nosotros,  siendo  aun  nosotros  hi- 
jos de  ira ,  i  enemigos  suyos ,  nos  dé  grazia  pan 
que  firmes  i  constantes  perseveremos  en  esta 
Fé,  i  perseverando  vivamos  en  santidad  i  eo 
justizia  todos  los  dias  de  nuestra  vida. 
Dos  mueras  de  La  sagrada  Escritura  (como  ya  habemos  visto) 
sazfTdoies.  ||j|2e  menzion  de  dos  maneras  de  sazerdotes  que 
ofrezen  sacrífízio  por  pecados :  los  unos  son  se- 
gún la  orden  de  Aaron ,  los  otros  son  según  la 
orden  de  Melchisedec.  Según  la  orden  de  Aaroa 
hubo  muchos.  Porque  siendo  mortales,  se  mo- 
rían: i  muerto  uAo  le  suzedia  otro.  Segon  la 
orden  de  Melchisedec  no  hubo  otro  sazerdote  nin- 
guno, sino  solo  Ghrikto:  el  cual,  siendo  eterno 
sazerdote,  i  siendo  su  sacrifizio  de  eterna  virtud, 
no  admite  compañero  ninguno ,  porque  él  solo 
basta.  Este  sazerdozio  durará  para  siempre  ja- 
más: i  es  propio  del  nuevo  Testamento,  en  el 
cual  no  hai ,  ni  puede  haber  mas  que  un  sok)  sa- 
zerdote, que  ni  tiene,  ni  puede  tener  corapaffero. 
ni  suzesor  en  su  ofízio.  Porque  es  eterno  Sazer- 
dote ,  i  porque  su  sacrífízio ,  Una  sola  vez  ott- 
zido  es  de  eterna  virtud.  Concluyamos,  pues,  de 
aquí,  que  si  los  sazerdotes  Mlsátlcos,  quedizcn 
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crlüzlo  por  los  pecados 


abczer  i  Christo  e 

4eiog  hombres,  aon  sazcrdotes  ínslitufdoB  por 
~ÍÍ(w,ólo8on  según  la  orden  de  Aaron.óscgunla 
Melchisedec  (porque  destaa  dos  solas  órdenes 

la  Escrllura ) ;  pero  ni  ellos  son  sa-     tn>  n 
irdoies,  según  la  orden  dejaron,  que  ya  con  la  '^"■■''■^^ 
lerte  deChrislo  zesui  ni  tampoco  lo  son,  según  de^H^i. 
orden  de  Melchisedec:  porquesegun  esta  orden,  Jé'»'»'" 
-  hai  sino  un  solo  sazerdote,  que  es  Chrislo:  dcu»!. 
jucse  de  aquí,  que  si  son  sazerdotes,  no  son 
intuidos  por  Dios ,  sino  por  el  Diablo ;  i  a»] 
n  aazerdotes  de  Baal.  Plega  li  nuestro  Dios 
.  6enor  convertirlos;  ó  si  son  vasos  de  ira,  que- 
brarlos con  su  vara  de  hierro ,  paru  que  no  bagan 
mas  mal  á  la  Iglesia  Catbólica ,  Espora  de  Jesu 
Christo ,  i  redemida  con  sa  preziosa  sangre.  Es- 
^ro  en  mi  Dios  onipolcnte ,  que  algún  día  habrá 
''-igericordia   de   nuestra   España,  i  enviará  al 
dadero  Elias ,  que  con  la  potenzia  de  la  pa- 
ira de  Dios,  mate  estos  falsos  Prophetas  í  suzios 
■Nuerdutes. 

Demás  del  sscririzio  expiatorio,  deque  habe-     si>'^>i( 
IDOS  hablado ,  hai  otro  que  se  Uama  Eucharisti-  c'>"i»)' 
cp  ,  de  hazimienlo  de  grazias.    Este  sacriSzíO 
ofreze,  i  debe  orrczcr  todo  ñcl  i  catbúiico  Chris- 
tiano :  i  no  es ,  ni  se  debe  tener  por  tal,  el  que  no 
lo  oft^ze.  Qué  manera  de  sacriGzio,  sea  este,  ya 
lo  habernos  dicho  al  prinzipio  desle  Tratado  de 
Ib  HisB.  1  si  todo  Cbrístiano  ofreze  á  Dios  este 
jéaero  de  sacrifizio,  sigúese  de  aquí,  que  todo 
Cbrístiano,  pues  ofreze  sacriljzio,  es  sazerdote. 
I  por  eso  mandd  Dios  á  Holsen  ,  que  dijese  ú     Sxod. 
lo  el  pueblo  de  Israel  estas  palabras:  Vosotros 
éis  mi  reino  de  stizerdotes ,  I  jente  santa.  I 
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/,  ped.,  II,  9.  ^  San  Pedro ,  hablando  con  todos  los  fieles ,  les 
dlze:  Vosotros  sois  el  linaje  elejido,  el  realsa- 
zerdoziOf  jente  santa,  pueblo  ganado  para  que 
anunzieis  las  virtudes ,  de  aquel ,  que  os  ba  lla- 
mado de  las  tinieblas  á  su  luz  admirable,  etc. 

^poc,  V,  9.     San  Juan  en  su  RcTelazion,  hablando  con  el 
Cordero,  dize:  Tú  nos  has  hecho  para  nuestra 
Dios,  Reyes  i  Sazerdotes.  Concluyamos  desto 
que  habernos  dicho ,  solo  Christo  ser  el  sazerdote, 
que  ofreziéndose  á  si  mismo,  i  esto  Una  sola 
vez,  nos  alcanzó  perdón  de  pecados :  i  que  to- 
dos los  fieles  son  sazerdotes,  que  no  una  vez, 
sino  muchas,  cada  dia,  cada  hora,  i  cada  mo- 
mento (asi  habia  de  ser  ello),  ofrezen  sacrífizíos 
de  Loores  á  Dios.  ¿I  por  qué  debemos  loar  á 
Dios,  i  darle grazías?  Por  todos  los  benefiziot 
que  cada  momento  del  rezebimos ,  cuanto  al 
cuerpo,  í  cuanto  al  ánima.  Mas  prínzipalmeo- 
te  por  este  benefizio ,  que  pasa  á  todos ,  que  es 
el  Inestimable  benefizio  que  rezebimos  de  La  muer- 
te i  pajfion  de  Christo.  Por  el  pecado  del  pri- 
mer Adán  todos  fuemos  hechos  pecadores,  i 
sierros  de  pecado,  hijos  de  ira,  enemigos  de 
Dios,  i  condenados  á  dosjéneros  de  muerte, 
temporal  i  eterna ,  del  cuerpo  i  del  ánima :  fue- 
mos estranjeros  de  la  república  de  Israel,  que 
es  la  casa  de  Dios ,  i  asi  todo  lo  bueno ,  que  ha- 
bla en  nosotros ,  ó  totalmente  se  perdió  i  des- 
terró de  nosotros ,  ó  se  corrompió  i  dañó  por  el 
pecado:  de  tal  manera,  que  ni  aun  bien  pensar 
podemos,  cuanto  menos,  bien  hazer.  La  causa  de 
AoM.,  ▼,  is.    todo  esto  es  el  pecado :  el  cual  (como  dize  Sao 
Pablo)  entró  en  el  mundo  por  Adán,  I  por  el 
pecado  la  muerte:  i  la  muerte  aai  pasó  á  ta- 
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(los  los  liombres,  en  quien  lodos  pecaran.  Mas 
al  conlrarío,  por  la  juslízia  del  segundo  Adán, 
Clirislo  ,  por  su  obedienzia ,  por  su  muerte  j  pa- 
sión (porque  su  obedíenzia  no  Tu^  menos  ericas 
para  saWar ,  que  la  ¡nobedjenzia  del  primer 
Adán  para  condenar  á  lodos),  somos  hecbos 
justos ,  libres  de  pecado ,  hijos  i  amigos  de  Dios, 
herederos  de  rída  eterna,  ZiudadaDos  de  la 
zelesLial  Jerusalen ,  deseosos  de  bien  hazer ,  i 
enemigos  del  mal,  i  Iodo  cuanto  malbabia  en  nos- 
otros, se  conrerlicí  en  bien.  Porque  la  grazia 
enlr6  en  el  mundo  por  Cliristo ,  i  por  la  grazia  ia 
vida :  i  asi  pasó  la  grazia  á  todos  los  hombres  en 
aquel  en  quien  todos  fueron  salvos.  Ob,  mi  Dios, 
cuan  ineruble  es  tu  misericordia  i  bondad,  que 
tanto  amaste  al  mundo  pecador,  que  has  dado  á 
tu  unljjnito  Hijo,  para  que  todo  aquel  que  en 
uleree,  no  se  pierda;  mas  haya  tida  eterna,  etc., 
Juan,  til.  I  si  Dios  amó  tanto  al  mundo,  que  &  su 
proprío  Hijo  unij^nilo  no  perdono,  mas  antes 
lo  entregó  periodos  nosotros,  ¿cómononosdiií 
com'l  todas  las  cosas?  Quien,  pues,  acusará  con- 
tra los  escojidos  de  Dios:  i  lo  demás  que  S.  Pablo 
áesiepropósito,  dize.  Rom.,  viii,  39,  iantesbabia 
dicho:  Encareze  Dios  su  Caridad  {ó  amor)  para 
con  nosotros,  que  siendo  aun  pecadores,  Ghris- 
lo  murió  por  nosotros.  Luego  mucho  mas  ahora, 
justificados  en  su  sangre  ,  por  él  seremos  salvos 
de  la  ira.  Porque  sí  siendo  enemigos,  fuemos 
reconziliados  con  Dios  por  la  muerte  de  su  Hijo, 
mucho  mas  [ya]  reconziliados,  seremos  salvos 
por  su  vida,  etc.  Quienquiera  que  quisiere  sa- 
ber i  meditar  lo  que  Christo  hizo  i  sufrió  para 
alcanzarle  perdón   de  pecados,   i  reconzillarlo 
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con  Dios,  lea  la  historia  que  los  cuatro  Etanje- 
listas  cuentan  de  la  vida  i  muerte  de  Ghritto, 
hallará  que  toda  su  vida ,  desde  la  hora  en  que 
nazió  hasta  que  murió,  no  fué  otra  cosa  qoe 
un  traslado  de  zozobras,  afliziones,  miseriai 
i  calamidades.  ¿I  qué  mayor  miseria,  que  nazer 
en  un  pesebre  entre  las  bestias?  i  en  nazíeodo, 
¿  fué  menester  de  miedo  de  üerodes ,  que  lo  que- 
ría matar ,  huir  á  tierra  estraña?  esta  miseria  oo 
ia  puede  entender ,  sino  el  que  con  pobreza  ha 
sido  estranjero.  ¿I  á  qué  tierra  hnjó?  Á  tierra 
de  lengua  bárbara,  i  de  relijion  estrada.  Gran 
■■yor  uDion  m  conforto  es  al  estranjero  hallar  jente  de  so  na- 

qneVde'Ta^oa-  **^" '  P®*"^  mucho  mayor  es  hallar  jente  de  sa 
sion.  relijion.  Muí  largo  seria  sí  quisiese  desta  manen 

proseguir  la  vida  de  Ghristo:  remitome  á  \o$ 
Evanjelistas.  I  si  miserable  fué  su  vida  á  los  ojoi 
de  los  hombres,  muí  mas  miserable  i  desastrada 
fué  su  muerte.  Pues  que  como  tranagresor  de  la 
Leí  divina  i  humana ,  fué  sentenziado  públi- 
camente á  morir  en  cruz:  el  cual  jénero  de 
muerte  no  se  daba  sino  á  los  abominables,  qne 
enormes  delictos  i  pecados  habían  cometido. 
I  asi  la  sagrada  Escritura  pronunzió  tal  aen- 
Deuí.^  XXL  ss.  i^^'^»  cuando  dijo :  Maldito  el  que  es  colgado 
Gdiliix  is.  ^  ^'  madero:  I  así  San  Pablo,  hablando  dd 
Phi¡ip.,'u  t.  c^*tín3iento  de  Ghristo,  dize,  qne  se  hizo  obe- 
diente hasta  la  muerte,  i  muerte  de  cruz.  I  lodo 
eslo  que  ezteriormente  padezia,  no  era  nada 
en  comparazíon  de  lo  que  internamente  su  sao- 
tisima  ánima  sentía :  esto  era  el  insoportable 
peso  de  los  pecados,  no  suyos,  sino  de  todos  los 
hombres,  que  Dios  había  puesto  sobre  él,  por 
los  cuales  él  solo  había  de  satisfiuer:  ainiió  Cbiis- 
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|i  tanto  Hte  pesio ,  que  orando  en  el  huerto,  (tíjo: 
'dre,  ai  quieres, -pa»  este  taso  de  mi:  em-    tuc., ixii, *i. 
ró,  no  se  huga  mi  voluniad ,  sino  ia  luya.  Ifué 
mgustia ,  que  un  Anjel  le  aparezió  del 
k>,  i  lo  esíonú:  i  (con  lodo  esto)  puesto  en 
"«goniu,  oraba  mas  Inleiisainenle:  i  fud  su  sudor 
(como  el  mismo  Bianjclisla  teslilica)  como  go- 
las de  sangre,  que  dezcnilian  liusta  tierra  :  i  asi 
como  aborrido  i  desamparado  del  Padre,  por 

Í  multitud  de  pecados,  no  suyos,  aino  nuestros, 
e  llovían  sobre  i;l,   gritó  con  alia  foz,  poco 
tes  que  espirase,  dtziendo:  Dios  mío.  Dios  Mai.,wni,ii. 
o,¿porqui!  me  has  desamparado?  Vci.s  aqui     cbritlo diil«ii- 
Cbristo  metido  en  el   profundo  del  inii""»!  f,";,  "¿"ó  "¿J;, 
ihindo  con  la  muerte  ,  con  el  pecado ,  i  con  qué  me  h»  do- 
Diablo  ;  loa  cuales  dan  con  H  en  tierra  :  Pero  ^^^"^f^t^^. 
gozo   no  les  duró  mucho  :    porque   Christo,  nú  la  pea*  qae 
ayudado  de  su  polenzia  diíina ,  tevolTÍú  sol""  5ín™oVeneUa" 
sus  enemigos  -.  i  de  tal  madera  les  atropello,  que  Beino. 
para  siempre  los  venzló.  Esto  es  lo  que  dize  San     Aciot.  u,  a. 
Pedro:  al  cual,  Dios  levantó  sueltos  los  dolores 
de  U  muerte:  por  cuanto  era  imposible  ser  de- 
tenido della  :  I  asi  salió  Chrislo  vilorioso  desta 
cruda  i  sangrienta  batalla,  habiendo  venzido  sus 

Emigos  i  satisfecho  al  Padre  por  nuestros  peca- 
i  reconziljádonos  con  i!l.  Leed  á  eslc  propó- 
elcap.  titi.de  Esaias,  en  el  cual  Esaia.^  no 
eze  ser  Proplieta ,  que  predize  lo  que  á  Chris- 
lo había  de  acuntezer ,  sino  Etunjelista  que  cuen- 
tj  loque  ya  le  babia  acontezido,  terso  cuarto, 
dize:  Ziertamente  nuestras  enfermedades  él  las 
^p^tó,  i  él  sufrió  nuestros  dolores:  i  nosotros 
^■MUmoslo  á  él  por  azotado,  hcñdo  i  abatido 
^^Be  Dios,  verso  quinto.  Mas  él  fué  herido  por 
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cap.  VI,  20;  cap.  vii,  rfer.  17  i  Si ,  i  en  el  ▼eno  15 
dize,  Ser  semejante  á  Melchisedec.  Qué  orden  lea 
esta  de  Melchisedec ,  ya  lo  habernos  dicho  hablan- 
do de  la  Transubstanzíazion.  Gap.  vi,  llama  á 
Ghristo  Nuestro  Precursor  iPontííize,  etc.  Cap.  vn, 
tomando  el  Apóstol  ocasión  de  las  últimas  pa- 
labras del  prezedente  capítulo :  Tú  eres  Sazcr- 
dote  eternalmente  según  la  orden  de  Melchi- 
sedec, comienza  á  tratar  mui  de  propósito 
quién  fué  Melchisedec ,  i  en  qué  haya  sido  seme- 
jante á  Ghristo,  Sin  padre  ( dize  ver.  3) ,  sin  madre, 
etc.  Esto  hecho,  muestra  el  Apóstol,  el  Sazerdozio 
de  Ghristo ,  que  es  según  la  orden  del  Melchise- 
dec, ser  mui  mas  exzelente  que  el  Sazerdozio 
Levitico.  Las  causas  que  da,  son:  que  venido  el 
Sazerdozio  de  Ghristo ,  anuló  i  invalidó  el  sazer- 
dozio Levítico:  Iten,  el  de  Ghristo  fué  instituido 
con  juramento:  Juró  (dize)  Jehova,  i  no  se  ar- 
repentirá ,  ect. ,  Psal.  ex.  Pero  el  Levjtico  fué  ins- 
tituido sin  ningún  juramento.  Iten,  el  Sazerdozio 
de  Ghristo  es  eterno,  i  siempre  tiene  su  ser  i 
virtud :  el  Levítico  no.  Iten ,  Ghristo,  que  ejer- 
zitó  este  Sazerdozio  eterno ,  es  mui  mas  exze- 
lente que  Aaron,   que  ejerzitó  el  Sazerdozio 

chrtsto  esnuet-  ^^^^^^^^'  ^^  ^  P^^^ «  ^^  ^^^  virtud  el  sacrífizio  de 
tro  perpetuo  iq.  Ghristo ,  que  habiéndolo  Una  sola  vez  ofrezido, 
tenetor.  ^^^  ^^^^  \ugBr  á  ningún  otro  sacrífizio  expiato- 

ireó.,  vif,  ss.  ^Q  Porque  eternalmente  salva  á  los  que  por  él 
se  allegan  á  Dios,  viviendo  siempre  para  Ro- 
gar por  ellos.  No  han,  pues,  meneste^otro  nin- 
gún sacrífizio,  sino  la  sola  muerte  y  pasión  de 
Ghristo:  ni  tampoco  han  menester  otro  ningún 
inlerzesor  ni  medianero,  sino  á  solo  Ghristo.  El 
que  no  se  contentare  con  este  solo  sacrífizio,  ni 
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con  efite  solo  iníerzesor ,  busque  olroa  mejores. 
A  este  tal  le  acoRtezerá,  que  dejando  la  fuente 
(ieagiia  viva ,  se  cavará  cisternas  ,  que  no  puedan 
retener  el  agua.  Iten,  esle  sacríjizio  que  Una 
sota  Tcz  orrczití  Christo,  es  de  tan  inmensa  vir- 
tud ,  que  ni  debe  ni  puede  ser  reiterado .-  porque 
la  reiterazíon  es  argumento  zerllsimo  de  im- 
perfeiion:  i  esta  eslu  causnporqué  los  aacrílizíog 
Levllicos  Tueron  tantas  í  tantas  vczes  reitera- 
dos :  porque  la  sangre  de  los  becerros ,  i  de  los 
cabrones,  no  podio  perfetamenle  sanliñcar,  ni  ñ 
losquelaofreiian,  ni  aquellos  por  quien  la  ofre- 
zjan.  El  que  atentamente  leyere  i  meditare 
este  capitulo  séptimo,  no  deseará  otro  ningún 
saerilizio,  sino  aquel  íolo  que  Jesu  Cliristo  Una 
sola  vez  ofreziií ,  que  fue  íi  si  mismo ,  como 
vers.  S7  ,  se  dize.  Cuya  memoria  manda  el  Señor 
que  rerresquenioR ,  todas  las  vezcs  que  zelebra- 
mossu  santa  Zena. 

1  es  de  notar  muí  mucho  esta  palabra  Una  ,;. 
Vez  ,  de  que  usa  aquí  el  Apóstol  i  en  el  cap.  i.\,  ru 
verso  19,95,  56,  i»;  i  cap.  X,  tO.  t9,  II.  Por- 
que sobre  esta  palabra  Una  vez ,  funda  el  Apdstol 
su  argumento  ,  para  probar  el  sazerdozio  de 
Ciiristo,  ser  muí  mas  exzelente  que  el  Levitico. 
Porque  los  Sazerdotes  Leviiicos  reiteraban  los 
sacrifíiios ,  los  cuales  ofrezian  ,  primeramente 
por  sus  pecados ,  i  luego  por  los  del  pueblo :  pero 
Clirlslo  no  ofrezió  sacriGzios,  sino  uno  solo, 
conviene  d  saber ,  á  si  mismo ;  i  no  por  si  ( porque 
en  di  no  hubo  pecado,  ni  se  lialld  engaño  en  su 
boca),  sino  por  otros.  I  esle  sacrilizio  no  lo  reite- 
ro muchas  vezcs,  ni  mandó  quelo  reiterasen;  sola 
una  vez  lo  ofrezió.  En  el  cap.  viit,  recapitula  el 

34 
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Apóstol,  lo  qae  había  dicho  en  el  prezedente ca- 
pitulo del  Pontificado  zeleatial  i  eterno  de  Ghráto. 
En  el  cap.  xi,  repite  tres,  ó  cuatro  vezes  la  pala- 
bra Una  vez.  Gap.  x,  10,  repite  la  palabra  Una 
vez ,  V.  12,  un  sacrifizio,  v.  14,  Una  sola  ofrenda. 
Hasta  aquí  trata  el  Apóstol  del  aazerdozio  i 
Según  la  orden  sacrifizio  de  Ghrísto.  I  como  en  la  palabra ,  Se- 
de Meicbísedec.  gmi  |a  orden  de  Melchisedec ,  hai  gran  misterio, 
porque  con  ella  prueba  el  Apóstol  el  aazerdozio 
de  Ghrísto  ser  eterno :  i  como  palabra  de  tanta 
importanzía  la  repite  (como  lo  habernos  visto), 
así  también   hai  gran  misterio  en  la  palabra, 
iJi>4  Viz.       Una  Vez,  que  tantas  veces  repite  el  Apóstol: 
porque  con  ella  se  prueban  dos  cosas :  la  prime- 
ra, que  no  hai  otro  ningún  sacrifizio  para  alcali- 
zar perdón  de  pecados,  sino  solo  el  que  Jesu 
Ghrísto  ofrezíó.  La  segunda  es ,  que  este  sacri- 
fizio es ,  i  será  siempre  de  tanta  virtud  i  efícazia, 
como  lo  fué  el  dia,  la  hora  i  momento,  que  Ghrís- 
to lo  ofrezíó :  por  lo  cual ,  ni  debe ,  ni  puede 
ser  reiterado,  sin  hazerse  grandísima  injuria  á 
Ghrísto:  como  si  su  sacrifizio,  que  él  Una  vez 
ofrezíó,  no  fuese  bastante  para  alcanzar  per- 
don  de  todos  los  pecados ,  i  que  por  eso  fuese 
menester  otro  nuevo  sacrifizio,  ó  á  lo  menos 
reiterar  el  viejo.  Todos  cuantos  se  han  salvado, 
ó  se  salvarán ,  no  solamente  después  de  la  muerte 
de  Ghrísto ,  mas.  aun  antes  de  su  muerte,  desde  el 
prímer  justo  Abel,  hasta  el  último,  fueron ,  son, 
//«*.,  IX,  2f.    j  ggj.^1^  salvos  por  la  virtud  desle  único  sacrifi- 
zio,  Uha  Vez  ofrezído.  Otramente  fuera  ne- 
zcsarío  ,  que  hobíera   padezido  muchas   vezcs 
desde  el  prínzípío  del  mundo :  mas  ahora ,  Una 
vez  en  la  consumazion  de  los  siglos  para  deaba- 
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límenlo  del  pecedo  se  presentó  por  el  sacrilizio 
(le  si  mismo.  Palabras  son  estas  del   Apúslol: 
contra  las  cuales  no  huze  lo  que  dize  San  Juan     ^^°'  ■  ^" 
en  su  Retelazion,  que  el  Cordero  (Cliristo)  cu 
rouerLo  desde  del  pnnzipio  del  mundo.   Porque 
lesuChrislo  no  muriti,  cino  una  sola  \eí:'\  e»[u 
ind  siendo  Emperador  Tiberio  Zésar,  que  habrit 
IS6G  años.  ¿Pues cómo  dIze  San  Juan,  que  fué 
muerto  desde  el  prinzipio  del  mundo?  A  esto 
deziraoA,  que  San  Juan  quiso  dezír,  que  el  sa- 
crilizio  que  Ciiríslo  orrezió,  no  solamente apro- 
Tcchó  á  los  que  en  tiempo  de  Cliristo,  ó  des- 
pués fivjeron ,  inaS  aun  ú  lodos  los  que  fueron 
muí  mucho  antes  desde  el  prinzipio  del  mundo. 
Porque   todos  cuantos  antej  de   la    muerte  de 
Cbrísto  creyeron  que  la  simiente  de  la  mujer, 
que  es  Obrísto,  habla  de  quebrantar  la  cabezn 
de  la  serpiente,  que  es  el  diablo,  fueron  salvos, 
ni  mas  ni  menos  que  losquc  deítpuesde  la  muerte 
de  Christo,  creen  que  es  ya  venido ,  i  que  mu- 
riendo ba  venzído  al  Diablo.  En  el  mismo  Dios,     »atutro>  i 
que  nosotros  creemos,  creyeron:  '"  "'i*'"'' P¿  xe<1»in'imio 
que  tenemos ,  lutieron :  i  por  el  miümo  sacríBzio  nuim*  Fé  i 
ilc  Jesu  Christo  una  rez,  i  no  masorrezido,  ellos  """- 
i  nosotros  somos  salvos:  los  mismos  sacramen- 
tos, cuanto  d  la  substanzia ,  que  nosotros  le- 
ñemos, tuvieron.  Asi  lo  lestiHca  S.  Pablo,  cuando     /,  Cor.,  ' 
dize:  Mas  no  quiero,  hermanos,  que    ignoréis"^- 
que  nuestros  Padres  lodos  estuvieron  debajo  d^ 
!a  nube,    I  todos  pasaron  la  mar.    I  todos  en 
lUolsen  fueron  baptizados  en  la  nube,  i  en  la 
mar.  I  Iodos  comieron  la  misma  vianda  espiri- 
tual. I  todos  bebieron  la  misma  bebida  espiri- 
Mal :  porque  bebían  de  la  piedra  espiritual,  que  Ins 
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seguía :  la  cual  piedra  era  Ghristo.  La  diferenzia 
que  entre  nosotros  i  ellos  hai,  es  que  ellos  creían 
Ghristo,  el  Mesías,  haber  de  teñir:  i  nosotros 
creemos  haber  ya  venido  i  cumplido  todo  cuanto 
del  estaba  escrito.  Goncluyamus,  pues,  de  aqoi, 
que  con  un  solo  sacrifízío,  que  Jesu  Ghristo 
ofrezió,  í  esto  Una  sola  vez,  i  no  mas,  santi- 
ficó para  siempre  jamás  á  todos  cuantos  desde 
el  prinzipio  del  mundo  han  sido,  son,  i  serán 
santificados.  £1  Señor  Dios,  que  tal  misericordia 
ha  hecho  con  nosotros ,  siendo  aun  nosotros  hi- 
jos de  ira,  i  enemigos  suyos ,  nos  dé  gratia  para 
que  firmes  i  constantes  perscTcremos  en  esta 
Fé,  i  persererando  Tívamos  en  santidad  i  en 
justizia  todos  los  días  de  nuestra  vida. 
Dos  maoeras  de  La  sagrada  Escritura  (como  ya  habernos  visto) 
sacerdotes.  ||32e  menzion  de  dos  maneras  de  sazerdotes  que 
ofrezen  sacrífizío  por  pecados :  los  unos  son  se* 
gun  la  orden  de  Aaron ,  los  otros  son  según  la 
orden  de  Melchisedec.  Según  la  orden  de  Aaroo 
hubo  muchos.  Porque  siendo  mortales,  se  mo- 
rían :  i  muerto  ufta  le  suzedia  otro.  Segon  la 
orden  de  Melchisedec  qo  hubo  otro  sazerdote  nin- 
guno, sino  solo  Ghrikto:  el  cual,  siendo  eterno 
sazerdote,  i  siendo  su  sacrífizío  de  eterna  Tírlud, 
no  admite  compañero  ninguno ,  porque  él  solo 
basta.  Este  sazerdozio  durará  para  siempre  ja- 
más: i  es  propio  del  nuevo  Testamento «  en  el 
cual  no  hai ,  ni  puede  haber  mas  que  un  sok)  sa- 
zerdote, que  ni  tiene,  ni  puede  tener  compañero, 
ni  suzesor  en  su  ofízio.  Porque  es  eterno  Sazer- 
dote, i  porque  su  sacrífizío.  Una  sola  vez  ofire- 
zfdo  es  de  eterna  virtud.  Gonduyamos,  pues,  de 
aquí ,  que  si  los  sazerdotes  MIsátIcoSv  que  dizcn 
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sacriñzío  por  los  pecados 


Ibrulo. 


ofreier  á  Chrislo  e 

^elos  hombres,  son  sazerdoles  instiluidos  por 
a  según  la  ónien  de  Aaron.é  según  la 
E  Melchixcdec  [porque  desias  dos  solas  órdenes 

n  la  Esmiura) :  pcró  ni  ellos  son  sa-  Lnatsu 
irdoies,  según  la  orden  de  \aron ,  que  ya  con  la  ¡'^'^n*^!' 
Inerte  de  Christo  zesó ;  ni  tampoco  lo  son,  según  .le  nrUh\ 
lifirdendelllelcliisedec:  porquesegun  esta  orden,  ^^'^¿i,"^"!,' 

'  D  un  solo  aazerdote,  que  es  Chrislo:  de  Bul. 
iguese  de  aqui,  que  si  son  sacerdotes,  no  son 
aitituidos  por  Dios ,  sino  por  el  Diablo :  i  asi 
en  sazerdotes  de  Baal.  Plega  á  nuestro  Dios 
gfieñor  convertirlos:  ú  si  son  vasos  de  ira,  que- 
nrlos  con  su  vara  de  hierro ,  para  que  do  hagan 
á  la  Iglesia  Catbólica,  Esposa  de  Jesu 
i  redemida  con  su  preziosa  sangre.  Es- 
ni  Dios  onipotente ,  que  algún  dia  habrá 
misericordia  de  nuestra  España,  i  enviará  al 
verdadero  Elias,  que  con  la  poteníia  de  la  pa- 
labra de  Dios,  mate  estos  falsos  Prophelas  i  suzíos 
sazerdotes. 

Demás  del  sacrifizio  expiatorio,  deque  liabe-     snriiilii 
mos  hablado,  hai  otro  que  se  llama  Euchurísli-  ^''•'^'«"^" 
de  hazimiento  de  grazias.   Este  sacrifizio 
!ze,  i  debe  ofrezcr  lodo  tiel  i  calhúlico  Chris- 
10 :  i  no  es ,  ni  se  debe  tener  por  tal,  el  que  no 
ofreze.  Qué  manera  de  sacrifizio,  sen  este,  ya 
b  babemos  dicho  al  prinzipío  desie  Tratado  de 
la  Misa.  I  sí  todo  Cbrisliano  ofreze  á  Dios  este 
jéacro  de  sacrifizio ,  sigúese  de  aquí ,  que  lodo 
Chrísllano,  pues  ofreze  sacriüzio,  essazerdoie. 
1  por  eso  mandd  Dios  á  Moisen  ,  que  dijese  á     Biod., 
lodo  el  pueblo  de  Israel  estas  palabras :  Vosotros 
aeréis  tni  reino  de  sazerdotes,  i  jente  santa.  I 
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/,  ped.y  II,  9.  ^  ^^^  Pedro,  hablando  con  todos  los  fieles,  les 
dJze:  Vosotros  sois  el  linaje  elejido,  el  realsa- 
zerdozio,  jente  santa,  pueblo  ganado  para  que 
anunzieis  las  virtudes ,  de  aquel,  que  os  ba  lla- 
mado de  las  tinieblas  á  su  luz  admirable ,  etc. 

./por.,  V,  9.     Ssn  Juan  en  su  RcTclazion,  bablando  con  d 
Cordero,  dize:  Tú  nos  has  hecho  para  nuestro 
Dios,  Reyes  i  Sazerdotes.  Concluyamos  desto 
que  habernos  dicho ,  solo  Cbristo  ser  el  sazerdote, 
que  ofreziéndose  á  si  mismo,  i  esto  Una  sola 
vez,  nos  alcanzó  perdón  de  pecados :  I  que  to- 
dos los  fieles  son  sazerdotes,  que  no  una  vez, 
sino  muchas,  cada  dia,  cada  hora,  i  cada  mo- 
mento (asi  habia  de  ser  ello),  ofrezen  sacrífizk» 
de  Loores  á  Dios.  ¿I  por  qué  debemos  loará 
Dios,  i  darle grazias?  Por  todos  los  benefizios 
que  cada  momento  del  rezebimos  ,  cuanto  al 
cuerpo,  i  cnanto  al  ánima.  Mas  prínzipalmen* 
te  por  este  benefizio ,  que  pasa  á  todos,  que  es 
el  inestimable  benefizio  que  rezebimos  de  la  muer- 
te i  pa»ion  de  Cbristo.  Por  el  pecado  dd  pri- 
mer Adán  todos  fuemos  hechos  pecadores,  i 
siervos  de  pecado,  hijos  de  ira,  enemigos  de 
Dios ,  i  condenados  á  dos  jéneros  de  muerte, 
temporal  i  eterna ,  del  cuerpo  i  del  ánima :  fue- 
mos estranjeros  de  la  república  de  Israel,  que 
es  la  casa  de  Dios ,  i  asi  todo  lo  bueno,  que  ha- 
bia en  nosotros ,  ó  totalmente  se  perdió  i  des- 
terró de  nosotros ,  ó  se  corrompió  i  dañó  por  el 
pecado:  de  tai  manera,  que  ni  aun  bien  pensar 
podemos,  cuanto  menos,  bien  hazer.  La  causa  de 
AoM.,  T,  II.    todo  esto  es  el  pecado :  el  cual  (como  dize  Sai 
Pablo)  entró  en  el  mundo  por  Adán ,  i  pord 
pecado  la  muerte:  i  la  muerte  asi  pasó  á  to- 
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dos  los  hombres ,  v.n  quien  Iodos  pecaron.  Ma$ 
al  contrarío,  por  la  Juslizia  del  segundo  Adán, 
Christo ,  por  su  obediencia ,  por  su  muerte  i  pa- 
sión (porque  su  obedíenzia  no  fu^  menos  eficaz 
para  salvar ,  que  la  inobedienzia  del  primer 
Adán  para  condenar  i  lodos) ,  somos  liechos 
justos ,  libres  de  pecado ,  hijos  i  amigos  de  Dios, 
lierederos  de  vida  eterna,  Ziudadanos  de  la 
zelestíal  Jerusalen ,  deseosos  de  bien  hazer ,  j 
enemigos  del  mal,  ¡  todo  cuanto  mal  liabia  en  nos- 
otros, se  convertid  en  bien.  Porque  la  grazía 
entrden  el  mundo  por  Christo,  i  por  la  grazia  la 
vida :  i  asi  pasd  la  grazia  &  todos  los  hombres  en 
aquel  en  quien  todos  fueron  salvos.  Oh,  mi  Dios, 
cuan  inefable  es  tu  miscricordiu  i  bondad,  que 
tanto  amaste  al  mundo  pecudor ,  que  has  dado  á 
tu  unij^nito  Mijo,  para  que  todo  aquel  que  en  j^^^^  ^ 
ói  cree ,  no  se  pierda ;  mas  haya  vida  eterna ,  etc.,  ' 

Juan,  fll.  I  si  Dios  amó  tanto  al  mundo,  que  d  su 
proprio  Hijo  unijénito  no  perdonó,  mas  antes 
lo  entregó  por  todos  nosotros,  ¿cómo  no  nos  dio 
con  ¿\  todas  las  cosas  7  Quien ,  pues ,  acusará  con- 
tra los  escojidos  de  Bíos:  i  lo  demás  que  S.  Pablo 
á  eslepropósito.dize.  Rom.,  VIII,  3!,  ianleshabia 
dicho:  Encareze  Dios  su  Caridad  (ó  amor)  para  /,„„  ^ 
con  nosotros,  que  siendo  aun  pecadores ,  Chris- 
to murió  por  nosotros.  Luego  mucho  mas  ahora, 
justificados  en  su  sangre  ,  por  lil  seremos  salvos 
de  la  ira.  Porque  si  siendo  enemigos,  fuemos 
reconziliados  con  Dios  por  la  muerte  de  su  Mijo, 
mucho  mas  [ya]  reconziliados,  seremos  saltos 
por  su  vida,  etc.  Quienquiera  qui^  quisiere  sa- 
ber i  meditar  lo  que  Christo  hizo  i  sufrió  para 
alcanzarle  perdón    de  peeadc*,    i  reconzillarlo 


5SS  DB  LA.  MISA 

con  Dios,  lea  la  historia  que  los  caatro  Evanje- 
listas  cuentan  de  la  vida  i  muerte  de  Christo, 
hallará  que  toda  su  vida ,  desde  la  hora  en  que 
nazió  hasta  que  murió,  no  fué  otra  cosa  qoe 
un  traslado  de  zozobras,  aflíziones,  miseriai 
i  calamidades.  ¿I  qué  mayor  miseria,  que  nazer 
en  un  pesebre  entre  las  bestias?  i  en  naziendo, 
¿fué  menester  de  miedo  de  Herodes ,  que  lo  que- 
ría matar ,  huir  á  tierra  estraña?  esta  miseria  no 
la  puede  entender,  sino  el  que  con  pobreza  ha 
sido  estranjero.  ¿I  á  qué  tierra  huyó?  Á  tiem 
de  lengua  bárbara,  i  de  relíjion  estrana.  Gran 
Mayor  uoioDM  conforto  es  al  estranjero  hallar  jente  de  su  na- 

qaeVde^a^na-  **^" »  P®''^  mucho  mayor  es  hallar  jente  de  m 
tioD.  relijíon.  Muí  largo  seria  si  quisiese  desta  manera 

proseguir  la  vida  de  Ghristo:  remitome  á  k» 
Evanjelístad.  I  si  miserable  fué  su  vida  á  los  ojos 
de  los  hombres,  mui  mas  miserable  i  desastrada 
fué  su  muerte.  Pues  que  como  transgresor  de  la 
Lei  divina  i  humana ,  fué  sentenziado  públi- 
camente á  morir  en  cruz:  el  cual  jénero  de 
muerte  no  se  daba  sino  á  los  abomínabies,  que 
enormes  delíctos  i  pecados  habían  coincíido. 
I  asi  la  sagrada  Escritura  pronunzíó  tal  aen- 
^^^^^^,,  tanzia,  cuando  dijo:  Maldito  el  qae  es  culpdo 
Gd¿\\\  is.  ^  ^'  madero:  I  asi  San  Pablo,  hablando  dd 
Phi¡ip,^*u  t.  A^^ini^nto  deChristo,  dize,  que  se  hizo  obe- 
diente hasta  la  muerte,  i  muerte  de  cruz.  I  todo 
esto  que  exteriormente  padezia,  no  era  nada 
en  comparazíon  de  lo  que  internamente  su  san- 
tísima ánima  sentia :  esto  era  el  insoportable 
peso  de  los  pecados ,  no  suyos ,  sino  de  todos  loi 
hombres,  que  Dios  había  puesto  sobre  él,  por 
los  cuales  él  solo  había  de  satisíazer :  sintió  Chris- 
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lo  tanto  este  peso,  que  orando  en  elliuerio,  dijo: 
|Sadrc,  si  quieres,  pasa  esEe  Taso  de  mi:  em-    £i<e-,»»n.'i 
no  se  llaga  mi  volunlad ,  sino  la  tuya.  Ifué 
lia  su  angustia,  que  un  Anjel  le  apareziú  del 
i  lo  esforzó:  i  {con  lodo  esto)  puesto  en 
,  oraba  mes  intensamente:  i  fui  su  sudor 
el  mismo  BTanjeliala  lealifica)  como  go- 
de  sangre,  que  dezcndian  liasta  tierra  :  i  así 
iborrltlo  i  desamparado  del  Po'lrc,  por 
multitud  de  pecados,  no  suyos,  sino  nuestros, 
JIofian  sobre  úl,   gritó  con  alta  toz,  poco 
ites  que  espirase,  diziendo:  Dios  mío,  Dios  aai.,-Ltiu,i 
io,¿porqui!  me  lias  desamparado?  Veis  aquí     cbrDia di»ei 
i  Chrislo  metido  en  el  profundo  del  inlicrno,  J,^,;,  "^'j»  "^ 
lachando  con  la  muerte  ,  con  el  pecado ,  I  con  qué  me  bia  d« 
el  Diablo ;  los  cuales  dan  con  ¿1  en  tierra :  Pero  5S'j'er"rueo'e'ii' 
■u  goio  no  les  duró  mucho :   porque  Christo,  iid  )■  pem  qi 
ayudado  de  su  potenzia  dieina,  revolvió  sobre  g'^JJ^J'i'g"^^!"] 
aus  enemigos :  i  de  tal  manera  les  atropello ,  que  Serno. 
para  siempre  los  venzió.  Esto  es  lo  que  díze  San    Jetai.  u,  it. 
Pedro:  al  cual.  Dios  kvantd  sueltos  los  dolores 
de  la  muerte:  por  cuanto  era  imposible  ser  de- 
tenido della :  I  asi  salió  Chrislo  ritorioso  desta 
cruda  i  sangrienta  batalla,  habiendo  venzido  sus 
enemigos  i  satisfecho  al  Padre  por  Duesiios  peca- 
dos i  reconzilíádonos  con  él.  Leed  6  este  propó- 
lito  el  cap.  Lili ,  de  Esalas ,  en  el  cual  Esaias  no 
panze  ser  Propheta  ,  que  predíze  lo  que  á  Chris- 
to habia  de  acnnlezer ,  sino  Eianjelista  que  cuen- 
ta lo  que  ya  le  habia  acontezido,  verso  cuarto, 
díze:  Ziertamente  nuestras  enfermedades  el  las 
ifrió  nuestros  dolores :  i  nosotros 
itimoalo  i   él  por  azotado,  herido  i  abatido 
Dios,  verso  quinto.  Mas  é\  íiié  herido  por 


dize 
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nuestras  rebeliones ,  molido  por  nuetiros  peca- 
dos :  El  castigo  de  nuestra  paz  sobre  él :  i  por 
su  llaga  [hubo]  cura  para  nosotros,  Terso  seito. 
Todos  nosotros  nos  perdimos,  como  ot^m: 
cada  cual  se  apartó  por  su  camino :  mas  Jefalova 
traspuso  en  el  pecado  de  todos  nosotros ,  ete.« 
i  verso  11.  I  con  su  conozímienlo  justíficari 
mi  Siervo  justo  á  muchos  :  i  é\  lievará  las 
El  cap.  Liu  de  iniquidades  dellos.  Capitulo  es  este  admirable 
Me!¡lat  mui*  de  ^^^^  los  obstinados  Judios ,  que  esperan  su 
otra  niiDeri  de  Mesias  mui  poderoso  en  este  mundo ,  muí  gran 
i52?íft?n'"''****  guerrero,  que  mate  i  hienda.  Pero  aqai  el  Pro- 
pbeta  lo  pinta  un  hombre  el  mas  abatido  de 
cuantos  hombres  ha  habido,  azotado  i  herido 
de  Dios  i  de  los  hombres,  sin  ninguna  hermo- 
sura ni  parezer :  ¡  tai  lo  hablan  parado  Dios  I  los 
hombres!  Es  también  admirable  este  capitulo 
para  probar  h  divinidad  del  Hijo  de  Dios,  dd 
Mesias ,  de  nuestro  Ghristo.  Porque  ¿quién  pue- 
de con  la  Fé  en  él  (que  el  Propheta  llama 
con  su  conozimiento )  justificar  los  hombrcil? 
¿Quién  puede  dar  justizia  i  quitar  los  pecados 
de  los  hombres,  sino  solo  Dios?  Ghristo  haza 
esto,  luego  es  Dios.  El  mismo  Ghristo,  Mat,  u, 
6 ,  dize ,  que  tiene  potestad  de  perdonar  pecados. 
I  asi  dijo  al  paralitico:  Gonfia,  hijo,  tus  peca- 
dos te  son  perdonados :  por  lo  cual  los  Escribas 
dezian  que  blasphemaba  .*  i  asi  dijo  á  la  rooíer 
pecadora,  Luc,  vii,  48.  Tus  pecados  tesón  per- 
donados. En  otros  muchos  lugares  haze  mea- 
zton  la  Escritura  deste  abatimiento  i  caída  de 
Ghristo,  i  del  glorioso  tríumpho  que  luego  hubo 
contra  sus  enemigos :  pero  baste  lo  que  habe- 
rnos dicho. 
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Este  benefizio  de  la  miierie  i  pasión  de  Chría- 
to,  propuesto  en  jeneral  á  lodos  los  hombres, 
S.  Pablo  por  té  se  lo  aplica  ú  si  tnrsnio,  di-  Gd¡.,i\.- 
zieodo:  Con  Chrialo  e.ttoi  juntamente  encla- 
vado en  la  cruz  :  i  vi«o ,  no  ja  ;o :  mas  Tjve  en 
mi  Cltrislo.  1  lo  que  ahora  vito  en  la  carne,  por 
la  té  del  Hijode  Dios,  lo  vivo:  el  cual  me  araú. 
i  se  entregó  ú  sí  mismo  por  Mi :  el  que  quisiere  Por  mi 
gozar  deste  benefizio  propuesto  á  todos  en  <'-*"Mo 
jeneral,  aprenda  de  S.  Pablo  á  por  Fé  aplicár- 
selo i  si  mismo  en  particular.  Porque  cualquiera 
que  no  lo  hiziese  asi ,  ti!ngase  por  dicho,  que  no 
gozará  ifel.  Solos  aquellos  son  salvos,  que  creen  Rom.,  iv 
Chrislo  ser  entregado  por  sus  delictos  proprios 
dellos,  i  quercsuzitó  por  su  justiücazion  dellos. 
El  que  esto  eo  particular  no  creyere  de  si  mis- 
mo ,  será  condenado ;  la  muerte  de  Christo  no  le 
serTirddenada.  Mas  el  que  lo  creyere,  seré  salvo; 
i  siendo  salvo ,  eui  zíerlo  ,  que  ni  la  muerte ,  ni 
lavida,  ni  Anjeles,  ni  Prinzipados,  ni  Poteüta-  Run.x 
des,  ni  lo  presente  ,  ni  lo  porvenir,  ni  la  forta- 
leza ,  ni  lo  alio ,  ni  lo  bajo ,  ni  ninguna  criatura  lo 
podrá  apartar  de  la  Candad  de  Dios,  que  es  en 
Chrislo  Jesu,  Señor  nuestro.  Su  Hajestad  aug- 
menie  esta  Fi' :  don  suyo  ea.  Armado ,  pues  ,  el 
ChrisLiano,  con  tales  armas  deF^,  paz  ien  temen  le, 
i  aun  mas  digo,  alegremente,  padezerá  por  Chris- 
to  tributazion,  angustia,  persccuzion ,  hambre, 
desnudez  *  peligro ,  cuchillo ,  Tuego ,  i  deshonra. 
Porque  á  todas  estas  cosas  el  día,  que  de  veras 
creemos  en  Christo ,  nos  sujetamos.  Porque  no 
ha  de  ser  mas  esento  dellas  el  Diszjpulo,  que  lo 
íaé  el  Maestro.  Él  nos  augmente  la  Té,  i  nos 
haga  constantes  en   las  adversidades.   Porque 
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sin  él  nada  podemos ,  i  con  él  todo  podemos.  Esto 
PAi/4p.,iT,  13. sentía  muí  bien  S.  Pablo,  cuando  dijo:  Todo 
lo  puedo  en  Ghrísto ,  que  me  fortaleze.  Amando- 
/,  Cor.^  TI,  90.  nos,  pues,  Dios  con  tan  exzesÍTO  amor,  que  á  so 
/.  Petf.,i,  ft.  proprío  Hijo,  i  ese  unijénito,  no  perdonó,  mas 
antes  lo  entregó  por  nosotros ,  i  siendo  compra- 
dos, no  con  oro,  ni  con  plata,  sino  con  nn  ines- 
timable tesoro,  con  la  prezíosísima  sangre  de 
Ghrísto ,  Cordero  sin  ninguna  mancha ,  no  nos 
envilescamos,  no  nos  sujetemos  á  los  yjzíos  i 
pecados,  mas  estimémonos  mui  mucho,  apli- 
quémonos á  virtud,  pues  que  somos  amigos,  hijos, 
i  herederos  de  Dios ,  i  hermanos  i  coheréBeros  de 
Jesu  Ghrísto :  Para  que  Dios  no  se  enoje  de  tener 
tales  hijos,  mas  antes  se  alegre;  ni  Ghrísto  se 
afrente,  mas  antes  se  honre  de  llamarnos  herma- 
nos ,  amigos  i  compañeros. 

Muí  muchos  lugares  hai  en  la  sagrada  Escríta- 
ra,  en  que  el  Espíritu  santo  nos  exhorta  á  virir 
pía  i  santamente.  Mas  de  todos  ellos  he  esccjído 
uno ,  que  haze  mucho  al  propósito ,  por  ba- 
zerse  en  él  menzion  de  ambos  jéneros  de  saeri- 
fizios :  conviene  á  saber ,  del  Propiziatorío ,  que 
solo  Ghrísto  Una  sola  vez  oírezió,  i  dd  Encha- 
rístico,  que  cada  momento  le  ofrezemos,  ó  por 
mejor  dezir ,  le  debriamos  ofrezer.  Exhórtanos, 
£pk$4^  T,  I .  pues,  el  Espíritu  de  Dios  por  boca  de  S.  Pablo  desla 
manera  :  Sed  imitadores  de  Dios,  como  hijos 
amados :  i  andad  en  Garidad ,  com^  Umbicn 
Christo  nos  amó ,  i  se  entregó  á  si  mismo  por 
nosotros  por  ofrenda  i  sacritizio  á  Dios  en  olor 
suave :  i  fornicazion ,  i  toda  inmundizia ,  ó  ava- 
rizia ,  ni  aun  se  nombre  entre  vosotros :  como 
conviene  á  santos,  fii  palabras  torpes ,  ni  loco- 
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ru ,  ni  truhanerías ,  que  no  con  ríen  en :  üino  an- 
la  haiJmienU)  de  grazías,  ele.  Porque  todo  el 
capitulo  es  una  ejihi)rUi;íion  á  bien  TÍiir.  ?io  se 
piense  el  hombre,  que  por  llamarBe  Clirisliano. 
por  ser  baptizado  ,  por  dezir,  que  cree  en  Dios, 
por  ser  criado  en  la  Iglesia ,  donde  Trecuente  los 
sermoDes,  i  zslebra  conloa  demátt  la  santa  Ze- 
na,  no  .se  piense,  digo,  que  por  esto  será  salvo: 
tí  junlamenle  con  eslo  no  guarda  los  mandamicn- 
tO>  de  Dios.  Sí  quieres  {dize  Christo)  entrar 
en  la  vida ,  guarda  los  mandamienloa :  No  ma- 
Urís.  No  adullcraráü ,  etc.  Los  lijpticrilas  pue- 
den hazer,  i  hazen  aquello,  perú  no  esto.  Parque 
etto  no  se  puede  bazer  sin  verdadera  y  vjva  Fé, 
Is  cual  loa  hípócrilas  i  malos  Chrislianos  no 
tienen.  La  aparenzia  esterna,  la  (i  muerta, 
imajinaria  i  ozíosa  no  es  la  fé  que  justifica.-  sino 
la  viva,  verdadera  i  ililijenle,  que  produze  á 
su  tiempo  Trulos  de  Caridad.  Porque  como  el 
verdadero  fuego  no  'puede  cstur  sin  calentar,  i 
mientras  mayor  fuego,  mayor  calorda,  asi  la 
verdadera  Vé  no  puede  estar  sin  bien  obrar,  i 
cuanto  mayor  es  la  Fé,  tanto  mas  obra.  I  a) 
contrarío,  como  el  fuego  pintado  no  calienta, 
asi  tampoco  la  Fé  muerta  no  obra.  Porque,  ¿có- 
mo obrará  siendo  muerU?  El  Espíritu  santo 
quiere  en  nosotros  una  tal  perfezíon ,  que  no  so- 
lamente hagamos  bien,  no  cometamos  mal  nin- 
guno, mas  aun  quiere  que  no  seamos  familiare» 
ni  tratemos  con  los  malos,  cuando  los  tales,  lla- 
mándose hermanos ,  son  hipócritas,  injustos,  i 
impios.  Asi  lo  manda  el  Apóstol.  Si  alguno  (dize), 
llam^indose  hermano,  fuere  fornicario,  ó  ato- 
ro, ü  idólatra,    ó  maldizientc,  ó  borracho,  ó 
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ladrón ,  con  el  tal  ni  aan  comáis.  La  causa  por 
que  no  debamos  ser  familiares  con  los  tales,  la 
da,  n,  Thes.  ni,  14. 1  no  os  envolTais  (dize)  coo 
él,  para  que  se  avergüenze .-  i.  Rom. ,  x vi,  1 7,  man- 
da que  nos  apartemos  de  los  que  hazen  díseo' 
siones;  i,  11,  Juan,  ver.  1 0,  se  manda  que  no  los  salo- 
demos.  Tal,  pues  (como  acabamos  de  dezfr),  debe 
ser  la  vida  del  Ghrístíano  para  rezebir  i  gozar 
del  benefízio  del  sacnTizio  de  Ghrísto.  El  que  no 
fuere  tan  perfeto  (Porque,  ¿quién  lo  será?  Pues 
no  hai  hoinbre  que  no  peque,  1  pues  que  el  justo 
cae  siete  vezes,  quiere  dezir,  muchas  vezes  al 
día:  si  siete  vezes  cae  al  día,  ¿qué  hará  toda  la 
vida?  Caer,  i  levantar),  el  que,  pues,  no  fuere  tan 
perfeto,  deséelo  ser,  jima  i  llore  su  imperfezion 
delante  del  Señor:  suplíquele  le  dé  grazía  para 
ser  perfeto.  Crea  al  Señor  ser  tan  bueno,  que 
azeptará  este  buen  deseo  salido  de  corazón  con- 
trito i  molido :  i  así  suplirá  las  faltas  de  nuestras 
imperfeziones ,  no  nos  las  imputando.  I  desta  ma- 
nera gozaremos  del  benefizio  del  sacrifizio ,  que 
Ghrísto,  nuestro  sumo  y  único  Pontifize  Una 
vez  ofrezió  á  su  Padre.  Probado  habernos,  solo 
Ghrísto  ser  nuestro  Sazerdote ,  i  solo  su  cuerpo 
i  su  sangre,  que  él  Una  vez  ofrezió  en  la  cruz,  ser 
el  único  i  no  reitera  ble  sacrífizio  expiatorio 
con  que  nuestros  pecados  nos  son  perdonados, 
I  nosotros  somos  para  siempre  santificados.  Aho- 
ra (como  prometimos)  tratemos  de  la  instíto- 
zion  de  la  Santa  Zena.  I  así  conduiréroos  este 
Tratado. 
ln«U(uiion  d«  Gonoziendo  el  Señor  el  gran  descuido ,  ne- 
la  Zffií.  glijenzia  i  olvido  que  tenemos  de  las  cosas  que 

tocan  á  nuestra  salvazion.  Instituyó,  para  que  no 
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nos  olTidJ Remos  del  beneñzio  de  su  muerte  i 
puion,  el  santísimo  sacramento  de  su  prezíoso 
cuerpo,  que  él  eniregó  en  la  cruz ,  i  de  sd  prezio- 
M  sangre,  que  él  en  su  pasión  derramó:  el  cttal 
Hcramento  quiso  que  nos  Tuesc  un  memorial 
de  todo  cuanto  <^l  padcziü  por  nosotros,  i  del 
beoefizio  que  de  su  muerte  i  pasión  rezebimos. 

Íodaa  las  «eics  que  liaréis  esto  (quiere  dezir,  que 
llebrareis  la  santa  Zena ) ,  lo  haréis  en  memoria 
déinf,dlzeClins[«.  Dnasolavezse  orreziüChris- 
to,  i  con  esta  solaorrenda  nos  alcanzó  perdón 
^neral  de  todos  nuestros  pecados.  Pero  quiere 
Éue  siempre  tengamos  en  la  memoria  este  bene- 
^o:  i  para  ayudar  á  nuestra  memoria  Instituyo 
i»tesacramenlo;el  cual  quiere  que  rezibamos,  no 
OBmvez  en  k  vida,  sino  muchas.  Lainslituzion 
¿este  sacramento  la  cuentan  los Evanj elisias  Ma- 
too ,  Marcos  i  Lucas.  Pero  mui  mus  á  lu  larga  la 
cuenta  S.  Pablo,  1,  Cor.  xi,  i  aun  en  el  capitulo  x, 
Comenzdá  tratar della. Oigamos, pues,  d  S.Pablo 
contar  cómo  Christo  haya  zelebrado  su  santa  Ze- 
U.  en  la  cual  instituyó  el  sacramento  de  su  cuer- 
po i  de  su  sangre. 

Yorezebi  (dize  S.  Pablo)  del  Señor,  lo  que 
también  os  be  dado.  Eslo  es ,  que  el  Señor  Jesús, 
4M  la  nocbe  que  fué  entregado ,  lomó  d  pan :  i 
^pues  que  hubo  liecho  grazias ,  partiólo  i  dijo: 
Temad ,  Comed .-  esto  es  mi  cuerpo ,  que  por  »os- 
'Mros  es  partido.  Uazedestocn  nii  memoria.  Sc- 
pM^antamenle  también  lomó  la  copa ,  después 
que  hubo  zenado  ,  diziendo  :  Esta  copa  es  e) 
nue* o  leslamenlo  en  mi  sangre  :  Hazed  esto ,  to- 
das las  vezes  que  labebierdcs,  en  mi  memoria. 
Porque  todas  las  vezcs  que  comierdes  este  pan, 
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i  bebierdes  desta  copa,  anunzíaréis  la  maerte 
del  Señor,  hasta  que  venga.  Por  tanto  caalqoícn 
que  comiere  este  pan ,  i  bebiere  desta  copa  dd 
Señor  indignamente,  será  culpado  del  cuerpo  i 
de  la  sangre  del  Señor.  Pruébese ,  pues ,  el  hombre 
á  sí  mismo ,  i  asi  coma  de  aquel  pan ,  i  beba  de 
aquella  copa.  Porque  todo  aquel ,  que  lo  come,  i 
bebe  indignamente,  come  i  bebe  su  condenazion. 
no  diszerniendo  el  cuerpo  del  Señor. 

Oido  habemos  cómo  el  Señor  haya  zeld)rado 
su  santa  Zena ,  i  en  ella  instituido  el  santisimo 
sacramento  de  su  cuerpo  i  de  su  sangre. ^1  mis- 
mo orden  que  tuvo  Jesu  Ghristo  en  zelebrarla, 
tuvieron  sus  Apóstoles,  todas  i  cuantas  vezes 
la  zelebraron.  Este  mismo  orden  se  conservó  eo 
la  Iglesia  por  espazio  (como  ya  habemos  mostra- 
do) de  mil  años.  Aunque  es  verdad  que  antes  de 
cumplidos  los  mil  años.  Satanás,  teniéndonos 
envidia  por  el  gran  benefizk),  i  conforto  qor 
rezibíamos  con  este  sacramento ,  lo  comenzó  á 
alterar ,  añidiéndole  muchas  cosas  cuanto  á  los 
ritos  i  zeremonias.  Pero  pasados  los  mil  años: 
de  rota-batida  dio  con  todo  el  sacramento  en 
Uerra ,  i  en  su  Itigar  levantó  un  idolo  hecho  de 
Masa ,  cozido  entre  dos  hierros :  al  cual  adora- 
ron  i  sacrificaron ,  ni  mas  ni  menos  que  si  fuera 
el  mismo  Dios ,  que  crió  el  zielo  i  la  tierra.  Pero 
en  todo  este  tiempo  de  tanta  ignoranzia,  i  idob- 
tria,  nunca  el  Señor  (como  ya  habemos  dicho) 
desamparó  de  todo  punto  su  Iglesia:  porque 
siempre  levantó  algún  verdadero  Propheta,  al- 
gún santo  varón ,  ó  varones ,  que  con  zek>  díe  la 
casa  del  Señor ,  i  no  teniendo  cuenta  con  el  peli- 
gro en  que  metían  su  vida ,  argüyó ,  óargaycron 
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«1  muatjo,  á  la  que  se  vendía  por  Iglesia  de  Dios, 
4csta    lan    horrenda  idolatria.    Alas  parücutar- 
[  ■mente  ha  hecho  esta  misericordia  el  Señor  en 
nuealros  liempos,  levantando  mui  muchos  píos 
i  doctos  hombres ,  que  con  gran  zelo  ,  siendo 
unos  pobres  hombrecillos ,  se  lian  opuesto  ú  la 
Urania  del  Anlechristo.  i  &  [oda  la  potenzla  del 
mundo ,  que  estaba  encantado  i  enhechizado  con 
la  falaa  doctrina  del  Anlechristo.  1  Dios  de  tal 
lera  ha  bendezido  el  trabajo  destos  (como  en 
I  Uempos  pasados  bendijo  el  trabajo  de  los  Após- 
toles, jente  baja  i  idiota),  que  lian  echado  por 
I  Uerra  la  Misa  ,  ó  Masa  .  ó  Dios  Pan .  que  nues- 
QVs  contrarios  liabiun  levantado,  í  han  vuelto  á 
Boner  en  su  lugar  la  santa  Zena,  que  el  Señor 
k  «MUS  la  noche  antes  que  padeziese  zelcbró  con 
B  Dlszlputoa,  Los  que  tienen  ojos  para  veer, 
leao :  i  los  que  tienen  orejas  para  oír ,  oigan. 
I  Para  que ,  pues ,  viendo  i  oyendo,  juigue  todo  el 
L  Anudo,  si  es  verdad  lo  que  dezimos,  pondré  aqui 
Ld  órdeu  que  se  tiene  en  nuestras  Iglesias,  que 
■  ños,  por  medio  destos  sanios  varones,  ha  en 

rstros  tiempos  reforniudo ,  cuando  se  zelebra 
santa  Zena.  Oye,  pues,  España,  que  en  tu 
1  Ingua  Española  hablo,  pare  que  chicos  i  grandes, 
l4Ktos  i  indoctos  me  entiendan. 

fia  FOHHA  QUE  SE  TIENE  UH  LAS  IgLESUS 
HBFOHMADAS  DE  ZELEBHAH  LA  SANTA  ZBNA 
DEL    SB!<0B. 

Has  ds  notar,  que  el  Domingo  anles  que  le 
Iél0&f«  t<t  Zena  avifa  et  jyiiniilrn  ai  piiebh, 
para  ijve  cada  una  te  diiprmtjn  i  apareje  para 
rezebirla  dignameníe  i  con  tal  TererenzUí, 
ene  I    conviene.     Lo    tegiindii     que    te    Imze 
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e$y  que  á  los  mocfiachos  que  tienen  ya  edad  de  dit- 
crezion,  no  los  presenlanpara  rezebirla  si  prime- 
ro no  están  bien  instruidos  i  enseñados  en  la  doc- 
trina Christiana^  i  lian  hedió  profesión  de  su  Fé 
en  la  Iglesia,  Lo  terzero ,  que  si liai  algunos  es- 
tranjeros^ó  rezien  venidos^  que  todavía  estén  19- 
norantes  i  rudos  en  la  relijion ,  vienen  á  presen- 
tar se,  para  ser  enseiíados^  en  particular  en  lo  que 
les  conviene  saber,  I  el  dia  que  la  zelebran^  el  Mi- 
nistro al  fin  del  Sermón  toca  algo  del  Misterio:  ó. 
si  es  menester^  trat^  todo  el  Sermón  de  la  doetrina 
de  la  Zena ,  para  declarar  al  pueblo  lo  que  el 
Señor  quiere  dezir  i  dar  áentender  por  este  Mis- 
terio^ i  de  qué  manera  lo  debemos  rezebir. 

Después  de  liaber  el  Ministro  orado  pública- 
mente dicha  la  cnnfesionieneraly  i  después  de  ha- 
ber hecho  la  confesión  de  Felpara  testificar  en 
nombre  del  pueblo  que  todos  quieren  vivir  i  morir 
en  la  doctrina  i  relijion  Christiana ,  dize  á  alta 
voz  desta  manera ,  puesta  la  mesa^  i  sobre  ella  el 
pan  i  el  vino. 

La  n^sTiTUCiON  dk  la  sauta  Zena  del  S£5ot. 

Oigamos  cómo  nos  instituyó  Jesu  Christo  su 
santa  Zena,  según  que  lo  cuenta  S.  Pablo  en  el 
capitulo  XI  de  la  primera  epist.  á  los  Guriiithios. 

Yo  rezebi  del  Señor,  etc.  (como  lo  liabemosi 
rezítado  en  la  plana  539). 

I^A  FORMA  DE  DESC0MUL6\R  I    ESCLUIR    DE  U 

SANTA  Zena  del  SeAor  á  los  que  no  soü 

DIGNOS  DE  rezebirla. 

Oido  habernos ,  hermanos ,  cómo  zelrbró  el  Se- 
ñor la  Zena  con  sus  Diszipulos,  i  en  lo  que  hizo, 
nos  muestra,  que  los  estranjero»,  et  ¿saber. 
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aquellos  que  no  son  de  la  compañía  de  sus  fieles, 
no  deben  ser  admitidos  á  ella.  Por  tanto,  siguien- 
do esta  regla  en  el  nombre  i  por  la  autoridad  de 
nuestro  Señor  Jesu  Ghrísto,  yo  descomulgo  á 
todos  los  idólatras,  blasphemos,  menosprezia- 
dores  de  Dios ,  herejes ,  i  á  todos  los  zismáticos, 
que  hazen  sectas  aparte  por  romper  la  unidad  de 
la  Iglesia :  á  todos  los  perjuros ,  á  todos  los  que 
son  rebeldes  á  sus  padres  i  madres,  i  á  sus  supe- 
riores, á  todos  los  sediziosos,  vandoleros  ,  trai- 
dores ,  contenziosos  ,  adúlteros  ,  fornicarios, 
ladrones ,  salteadores ,  homizídas  ,  maldizientes, 
engañadores,  avarientos ,  hcchizeros ,  i  hechize- 
ras ,  logreros ,  levantadores  de  falsos  testimo- 
nios, robadores,  embriagos,  glotones,  i  á  todos 
los  que  viven  vida  escandalosa,  denunziándoles 
que  se  abstengan  desta  santa  Mesa:  porque  no  en- 
suzien  i  contaminen  las  sagradas  viandas  que 
da  nuestro* Señor  Jesu  Ghrísto  á  sus  domésticos  i 
heles  solamente. 

KXHORTAZION  EN  QUE  SE  DECLARA  CUÁL  KS  EL 
USO  I  FRUTO  DE  LA  ZeNA. 

Por  tanto ,  según  la  anwnestazion  de  S.  Pablo, 
cada  uno  pruebe  i  examine  su  conszienzia ,  para 
saber  si  tiene  verdadero  arrepentimiento  de  sus 
pecados ,  i  si  los  aborreze  con  dolor  de  haberlos 
cometido  contra  la  divina  bondad ,  i  desea  vivir 
de  hoi  en  adelante  santamente  conforme  á  la  vo- 
luntad de  Dios.  1  sobre  todo ,  si  tiene  su  confianza 
en  la  misericordia  divina ,  i  busca  enteramente 
su  salud  en  Jesu  Ghrísto ,  i  si  renunziada  toda 
enemistad  i  rancor,  tiene  buen  propósito  i  áni- 
mo de  Tivir  en  concordia  i  caridad  hermanablc 
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con  sus  prójimos. 

Sí  tenemos  este  testimonio  en  nuestro  cora- 
zón delante  de  Dios,  en  ninguna  manera  dude- 
mos, que  no  nos  azepte  i  rrconosca  por  sos 
hijos ,  i  que  no  endereze  el  Señor  Jesu  Gbrísto  su 
palabra  á  nosotros ,  para  admitirnos  á  su  Mesa, 
i  comunicarnos  este  sacramento ,  qae  comunicó  i 
sus  Diszípulos. 

I  aunque  sintamos  en  nosotros  grande  fla- 
queza i  miseria :  como  es ,  no  tener  aun  la  Fé 
perfeta,  pero  ser  inclinados  á  incredulidad,  i 
desconfianza :  i  como  es,  no  ser  tan  enteramente 
dados  á  servir  &  Dios ,  i  con  tal  zelo  como  de- 
briamos ,  mas  haber  siempre  de  batallar  con  las 
concupiszenzias  de  la  carne :  no  obstante  esto, 
pues  nos  ha  hecho  el  Señor  esta  misericordia  de 
haber  impreso  en  nuestro  corazón  su  Evanjelio, 
para  resistir  á  toda  incredulidad ,  i  nos  ha  dado 
deseo  i  afizion  de  renunziar  á  nuestras  proprias 
inclinazíones  i  corrompidos  deseos,  por  seguir 
su  justizia ,  i  obedezer  á  sus  santos  mandamien- 
tos: estemos  ziertos  que  los  ^ízios ,  i  las  imper- 
feziones  que  hai  en  nosotros ,  no  podrán  impíedir 
que  él  no  nos  reziba ,  i  pos  haga  dignos  de  par- 
tizípar  de  sus  bienes  en  este  convite  espintual. 
Porque  no  venimos  á  él  á  protestar  que  somos 
perfetos  ni  justos  en  nosotros  mismos, sino  al 
contrario,  en  buscar  con  gran  deseo  nuestra 
vida  en  Jesu  Ghrísto ,  confesamos ,  que  estamos 
en  la  muerte.  Entendamos  que  este  sacramento 
es  una  medi'zina  para  los  que  están  neze8itado.<< 
en  enfermedades  espirituales ,  i  que  toda  la 
dignidad  que  nos  pide  Ghristo ,  nuestro  Redemp- 
tor,  es  conozernos  bien  para  tener  tríatexa  i  do- 
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lor  entrañable  de  nueslros  vizios,  i  teoer  todo 
nuealro  deleite ,  gozo  í  contenUmieDio  en  solo  tt. 

CreaDios,  pues,  la  primero  ú  estas  promesas, 
que  Jesu  Cliristo ,  rgue  es  inralible  í  eterna  verdad, 
pronuozió  por  su  boca :  es  á  saber ,  que  é\  non 
quiere  verdaderamente  hazer  pariiziprs  de  su 
merpo  i  de  su  sangre,  para  qut^lo  poseamos  en- 
teramente: de  tal  manera,  que  ¿I  viva  en  nos- 
■Otros ,  i  nosotros  en  i\.  1  dado  que  no  veamos,  sino 
pan  i  Tino,  estemos  empero  ziertos,  que  é\  cum- 
jfc  espíritu  al  mente  en  nuestras  ánimas  lodo  lo 
^QC  nos  muestra  esteriormente  por  estíis  seña- 
Im  visibles.  Quiero  dezir,  que  <fl  es  el  pan  zeles- 
Ual  para  apai^entarnos ,  i  mantenernos  en  la 
•id*  eterna.  No  seamos ,  pues ,  ingratos  &  la  inli- 
nita  bondad  de  Jcsu  Clirislo.  nuestro  Salvador, 
el  cual  nos  pone  delante  todas  sus  riquezas,  i 
todos  ÑUS  bienes  en  esta  santa  Mesa  para  distri- 
buírnoslos. Porque  en  darse  A  nosotros ,  nos 
testiGca ,  que  es  nuestro  todo  cuanto  bien  tiene. 
Por  lanío,  recibamos  este  sacramento,  como 
una  certísima  prenda,  de  que  la  virtud  desu  muer- 
te i  pasión  nos  es  imputada  á  Justizía,  como 
ai  nosotros  mismos  la  hubiéramos  sufrido  en 
nuestras  proprias  personas.  No  seamos  de  injenin 
i  natura  tan  perversos,  que  rcbuscmos  de  alle- 
gamos á  gozar  deste  divino  convite,  al  cual 
Un  mansamente  nos  convida  Jesu  Christo  por 
Mi  palabra.  IHa.i  con  grande  estima  de  la  digni- 
dad deste  preziosisimo  don,  de  que  nos  haze 
fpvtia,  nos  presentemos  á  él  con  ardiente  zelo, 
i  fiel  corazón,  para  que  nos  haga  capazes  de  re- 
.  dtirio. 

Para  este  fin ,  levantemos  en  alto  nuestro  áni- 
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mo ,  i  nuestros  corazones  allá  donde  está  Je^u 
Ghristo  en  la  gloria  del  Padre :  de  donde  lo  es- 
peramos para  nuestra  redempzion.  I  no  nos 
ocupemos,  ni  detengamos  en  estos  elementos,  ter- 
renos i  corruptibles ,  que  vemos  con  los  ojos,  i 
tocamos  con  las  manos ,  para  buscarlo  en  ellos, 
como  si  estuviese  enzerrado  en  el  pan  i  en  el 
▼ino.  Porque  serán  entonzes  dispuestas  nuestras 
ánimas  para  ser  mantenidas  i  vivificadas  con  se 
substanzia,  siendo  asi  elevadas  sobre  todas  las 
cosas  terrenas,  para  llegar  hasta  el  zielo,  i  entrar 
en  el  reino  de  Dios ,  donde  él  mora.  Gonlentémo- 
nos ,  pues ,  de  tener  el  pan  i  el  vino  por  señales 
i  testimonios,  buscando  espiritualmente  la  ver- 
dad ,  adonde  nos  promete  la  palabra  de  Dios,  qoe 
la  hallaremos. 

Como  et  Juan,     Hecho  esío^  distribuyen  los  Ministros  al  pvMi 

VI,  I  j.  XIV,  XV,  ^i  pan  i  la  copa ,  habiendo  primero  amonestado 

x?i,  XVIII,  XVIII,   *r.  '^  ,        t,.  ,  s  J 

xi¿  xxixxica.  o  todos,  que  vengan  á  rezebtrlo  con  toda  rere- 
is Cor.,  X  I  XI.  renzia ,  i  por  orden.  Entretanto  cantan  en  la 
congregazion  algunos  psalmos,  ó  leen  d  alta  roz 
alguna  cosa  de  la  Escritura ,  conveniente  á  lo 
que  por  el  sacramento  es  significado.  I  despue$ 
que  todos  han  comulgado,  hmcanse  de  rodi- 
llas ,  f  hazen  grazias  desta  manera. 

HAZIHIENTO  DE  ORAZIAS  DESPUÉS  DE  LA 

COHUniOIl. 

Hazémoste  perdurables  grazias  i  alabanzas, 
eterno  i  zelestial  Padre ,  por  la  clemenzia  de 
que  has  usado  con  nosotros,  en  habernos  comu- 
nicado tan  grande  beneüzio,  siendo,  como  somos, 
miserables  pecadores ,  i  habernos  hecho  partizi- 
pes  de  la  comunión  de  tu  Hijo  Jésa  Ghristo,  noes- 
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Iro  Señor,  el  cual  entregaste  i  la  muerte  por 
nosotros ,  ¡  ahora  nos  lo  das  por  manjar  i  mante- 
nimiento de  Tida  eterna.  Haznos  también  mer- 
zed ,  que  do  permitas  que  jamás  pongamos  en 
olvido  estas  cosas  tan  dignas  de  quien  tú  eres: 
lino  que  teniéndolas  impresas  en  nuestro  cora- 
ion,  crescamos  ,  i  seamos  siempre  fortíticBdos 
enlaPé,  lacual  sea  eficaz  para  todas  buenasobras, 
í  que  liaziendo  esto,  ordenemos  i  prosigamos 
santamente  toda  nuestra  vida,  para  exaltazion 
de  lu  gloria ,  i  edi&cazíun  de  nuestros  prójimos, 
por  Jesu  Chrislo,  lu  Hijo,  que  en  unidad  del 
Espíritu  santo  rite  i  reina  contigo,  Dios  verda- 
dero, eternalmenle.  Amen. 

Secho  ello ,  deipide  el  MiniUro  at  pueblo  cim 
ata  bmdiiinn ,  cmi  que  Dioi  mandó  que  bendi- 
jeten  al  pueblo.  iViim.Ti,S4, 

El  Señor  os  bendiga,  i  ox  guarde,  el  Señor 
os  muestre  su  cara  ,  i  se  apiade  de  vosotros,  el 
Señor  vuelva  su  rostro  á  vosotros,  i  os  sustente 
«a  verdadera  prosperidad.  Amen. 

Todo  Míe  le  diie  en  lengua  vulgar,  que  lodoi, 
ehieos  i  grandei ,  dotúi  i  indoloi,  entienden. 

Cualquiera  que,  sin  pasión  i  con  deseo  de  azer- 
tar  con  el  camino  de  su  saNazion ,  leyere  esto 
que  habernos  dicho  ,  fácilmente  entenderá  la 
Zena  que  ahora  zelebramos  en  las  Iglesias  refor- 
madas,  serla  misma  que  Jesu  Christo,  nuestro  Reí, 
Propheta  i  Suzerdote  instituyó,  i  que  sus  Após- 
toles, i  la  Iglesia  Cathólica,  por  muchos  zente- 
nales  de  años  zelebraron :  i  por  el  contrario, 
entenderá  la  Misa  (cual  nuestros  coutrariosla  zele- 
bran  eldiade  ho¡),  no  tener  que  ver  con  la  santa 
I  £ena  del  Señor ,  mus  serle  en  lodo  i  por  to- 
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do  opuesta ,  i  de  tal  manera  contraria,  que  donde 
está  la  una,  en  ninguna  manera  puede  estar  la  otra: 
donde  hai  Misa ,  no  haí  Zena  del  Señor :  i  donde 
haiZena  del  Señor,  no  hai  Misa.  Porque  ¿cómo 
pueden  estar  juntas  la  luz  í  las  tinieblas ,  la  Mesa 
del  Señor ,  i  la  mesa  de  los  Demonios ,  Dios  i  Be- 
líal?I  para  que  el  pueblo  Ghristiano  de  mi  nazion, 
por  cuya  causa,  deseándole  servir,  he  tomado 
esta  pena  (si  pena  se  puede  llamar,  la  que  la 
persona,  con  gran  contento  i  deseo  de  servir,  I 
de  hazer  algún  bien,  toma),  fázilmen te  pueda  en- 
tender esto ,  pondré  aqui  en  una  Tabla ,  la  con- 
▼enienzia,  conformidad  i  unidad  que  hai  entre  la 
santa  Zena ,  que  en  nuestras  Iglesias  reformadají 
zelebramos,  i  la  santa  Zena  del  Señor:  luego 
pondré  la  diferenzia ,  desconformidad  i  contra- 
riedad que  hai  entre  la  santa  Zena ,  que  nuestro 
Ghristo  instituyó,  i  la  profana  Misa  que  el  An- 
techristo  se  ha  inventado ,  i  vendido  por  dinero 
al  miserable  pueblo,  que  se  llama  Ghristiano. 
Aquel ,  á  quien  Dios  ha  dado  entendimiento 
para  entender ,  entienda  la  voluntad  del  Señor ,  i 
hágala. 


TABLA, 


'  Ju A  cual  muestra  la  convenicnzia.conrormidudi 
unidad  que  la  santa  Zeiia  que  Jesu  Cliristo  ídíi- 
tituyó,  tiene  con  la  santa  Zena  que  en  laslglesian 
reformadas  se  zelebra.  De  lo  cual  se  concluyela 
una  i  la  otra  ser  una  misma  Zena,  i  un  mismo  Sa- 
cramento del  [irezioso  cuerpo  i  sangre  de  nueslio 
Redemptor  Jesu  Christo.  Luego  se  muestra  la 
diferenzia,  disconrormJdad  ¡  contrariedad  que  lu 
profana  Itljsa  (tal  cual  el  día  de  hoi  se  dize)  tien» 
con  la  santa  Zena,  que  Jesu  Christo  ordenú. 

La  tanta  Zena  del  Señor. 
Jesu  Cliristo  mismo  ordenó  su  santa  Zena  ,  i 
mandó  &  su  Iglesia  que  de  la  misma  manera 
que  líl  la  liabia  celebrado ,  la  zelebraie. 

La  Zena  de  tai  igle-iins  reformada». 
\Zelébrase  la  Zena  ni  mas  ni  menos  que  Jesu 
Cbrislola  zelebró,  idelamismamuneraque 
él  manddque  su  Iglesia  la  zelebrasc:  cora« 
los Evanjelistas  locuentan :  Mal. ,  xxvi,  96. 
Har.,  \iv,  S9,  Luc.  ,1X11,  19,  i  S.  Pablo, 
1,  Cor.  ,11,  94.  Luego  nuestra  Zena  csZcn^i 
del  Señor. 

La  profana  Mita  del  Papa. 
f  La  Hisa  hasido  compuesta  por  muchos  Papa.s. 
Porque  un  Papa  hizo  el  Conüleor,  otro  eF 
Introito ,  otro  el  Kyrie-eleyson ,  otro  el  Glo- 
ria in  excelsis,  otro  el  Gradual,  otro  el 
OIÍertorio,Dtroel  Canon,  otro  loaMeiiicn- 
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tos,  Otro  el  Te  ígitur,  otro  el  Gonmunican- 
tes :  otro  ordeno  que  el  pan  de  la  Misa  fuese 
sin  levadura ,  otro  que  se  echase  agua  en  el 
vino ,  otro  mandó  que  el  pan  fuese  adorado, 
diziendo  que  no  era  pan ,  sino  el  Dios  que 
crió  el  ziclo  i  la  tierra ,  etc.  Otro  liizo  d 
Agnus  Dei.  Lo  mismo  se  puede  dezir  de  todo 
cuanto  se  liaze  i  dize  en  la  Misa.  I^inguna 
de  todas  estas  cosas  hizo  Ghristo ,  ni  mandó 
que  los  fieles  las  hizie^en :  diversos  Papas  i 
en  diversos  tiempos  las  inventaron.  Sigúese 
de  aqui  que  Jesu  Ghristo  ni  por  pensamiento 
instituyó  la  Misa ,  ni  sus  Apastóles  la  dije- 
ron. Luego  la  Misa  no  es  ¿ena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

I  Ghristo ,  queriendo  zelebrar  la  Zena ,  no  mudó 
vestidos. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

Así  tampoco  los  Ministros  cuando  zelebran  la 
Zena ,  no  mudan  vestidos.  Luego  Duestrü 
Zena  es  Zena  del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

'E\  Sazerdotc  Papístico,  queriendo  dezir  su 
Misa,  no  liaze  que  vestirse,  i  revestirse,  i 
cada  vestido  que  se  viste ,  por  pequeño  que 
sea,  tiene  grandes  misterios,  que  ellos  sin 
ninguna  palabra  de  Dios  se  han  forjado  para 
tener  enhechizado  al  pobre  pueblo.  Demá> 
desto,  el  sazerdote  que  dize  la  Misa  ha  de  arr 
barbirapado  i  cabezi rapado ,  i  ha  de  lener 
un  zerco  de  cabellos  en  la  cabeza,  oue  Ha 
man  Corona  .*  en  lo  cual  no  imitan  á  ¿hristo 
ni  á  sus  Apóstoles ,  los  cuales  nunca  fueron 
barbirapaaos ,  ni  cabezirapadoa :  mat  imitao 
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á  los  sazerdotes  de  los  Jentiles :  los  cuale», 
como  cuenta  Baruc,  ca.  vi,  vers.  30,  te- 
nían la  cabeza  í  la  barba  rapada.  Luego  la 
Misa  no  es  Zena  del  Spñor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Ghristo  usó  del  pan  común  que  había  servido 
á  la  mesa  cuando  zenó  con  sus  Apóstoles. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

I  Asi  también  usamos  del  pan  común.  Luego 
nuestra  Zena  es  Zena  del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

£1  Sazerdote  Papístico  es  menester,  que  use 
espresamcnlcdeotra  manera  de  pan  cozido 
entre  dos  hierros ,  que  propriamente  no  es 

San :  sino  suplicazion ,  ó  oblea.  Luego  la 
[isa  no  es  Zena  del  Señor. 

La  sania  Zena  del  Señor. 
Ghristo  hizo  su  Zena  sobre  una  mesa. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

Asi  también  zelebramos  la  Zena  sobre  una 
mesa :  i  no  sobre  altar.  El  altar  es  para  sa- 
crificar. Los  sdcrifízios  con  la  muerte  de 
Ghristo  han  zesado.  Luego  no  habernos 
menester  altar.  La  mesa  es  para  zenar. 
Zena  del  Señor  la  llama  San  Pablo,  I, 
Cor.,  XI,  20.  Sigúese  de  aquí  que  siendo 
Zena,  en  mesa ,  i  no  en  altar,  se  ha  de  ze- 
lebrar.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

\£s  menester  que  el  Sazerdote  Papístico  tenga 

CD 
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un  altar » que  él  llama  consagrado :  contiene 
á  saber,  un  altar,  en  el  cual  baya  algún 
pedazo  de  relicario  puesto  en  un  agujero «n 
medio  del  altar,  al  cual  llaman  el  Sepulcro. 
I  si  el  altar  no  es  consagrado ,  es  menester 
que  baya  un  mármol ,  que  llaman  Ara  con- 
sasrada,  enzima  del  cual  mármol  ha  de 
haber  ziertos  pañizuelos,  que  ellos  llaman 
Corporales.  Todo  lo  cual  Durando  en  su 
libro,  que  llama  Rationale  difinorum,  con 
gran  pena  procura  declarar.  Luego  la  Ifúa 
^     no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

I  Chrísto  zelebrando  su  Zena  predica ,  i  ensena 
á  sus  Apóstoles. 

■ 

Zena  de  lai  iglesias  reformadas. 

Nunca  se  zelebra  la  Zena  sin  que  el  Ministro 
predique  i  enseñe  á  los  que  han  de  comul- 
gar. Luego  nuestra  Zena  es  la  Zena  del 
heñor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

^El  Sazerdote  Papistico  dize  entre-dientes  zier- 
tas  oraziones ,  tórnase ,  i  vuélvese  al  altar: 
unas  veces  torna  las  espaldas  al  pueblo, 
otras  la  cara :  ya  va  desde  una  parte  del 
altar  basta  la  otra :  ya  canta  á  voz  en  cue- 
llo ,  ya  habla  bajo :  ya  alza  los  brazos ,  ya 
los  abaja :  álzanle  la  falda  teniendo  una  can- 
dela ,  o  zirio  ardiendo.  En  suma ,  no  pareze 
sino  un  hombre  fuera  de  su  sentido ,  que  no 
sabe,  que  contenenzía  se  tener.  Digan, 
cuándo  Ghrislo ,  ó  sus  Apóstoles  havan  he- 
cho esto ,  ó  mandado  que ía  Iglesia  lohiziete. 
Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 


La  santa  Zena  del  Stñor. 
I  Ctiríslo  zelebrando  la  Zena  habló  en  lengua 
vulgar  (¡lie  [odos  entendían. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 
(Todo  cuanto  sedize,  cuando  zelebramos  ia 
Zena,  ge  dize  en  lengua  vulgar  que  todos 
entienden.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  ISisa  det  Papa. 
|En  la  Misa  se  habla  en  lengua  extraña,  la  cual  la 
mayor  parle  de  los  Sazerdoles  Misálicoa  no 
entienden.  Lo  cual  enteramente  es  contrario 
&  lo  que  S.  Pablo  enseña.  I,  Cor.,  uv. 
donde  muestra  que  en  la  Iglesia  no  se  debe 
Ijablar  otra  lengua ,  sino  aquella  que  todos 
enlienden.  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del 
Señor 


La  tanta  Zena  del  Señor. 
[  En  la  Zena  Jesu  Chrislo  primeramente  rompió 
'      el  pan ,  i  después  lo  diú  á  sus  Apóstoles. 

Zenade  lai  iglesias  reformadas. 
\E\  Ministro  zelebrando  la  Zena,  primeramente 
rompe  el  pan ,  i  luego  lo  da  á  los  comuni- 
cantes. Luego  nuestra  Zena  es  Z«)a  del 

La  profana  Misa  del  Papa. 
FeI  Sazerdote  Papistico  en  su  Misa  no  guarda 
este  orden.  Porque  primeramente  íi  dize  las 
palabras  sobre  el  pan,  i  después  cuando  le 
plaze  lo  rompe  (ó  como  ellos  dizen,  rompe 
tos  acz  id  en  tes  del  Pan,  porque  el  pan, dizen. 
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ser  traosubstanziado  en  caerpo  de  Christo), 
mas  Jesu  Christo  primero  rompió  elpan,  i 
después  dijo  las  palabras.  Luego  la  Misa  no 
es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señar. 

Christo «  después  de  haber  rompido  el  pan, 
dijo :  Hoc  est  corpus  meum . 

Zena  de  las  iglesias  reformadas, 

lAsi  lo  dize  i  haze  el  Ministro  sin  añidir  ni 
guitar.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

^El  sazerdote  Papistico  sin  romper  el  pan  dize 
las  palabras :  pero  no  se  contentando  con 
¡as  palabras  que  Christo  dijo  f  les  añide  un 
enim^  diziendo:  Hoc  est  ením  corpus 
meum.  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 

La  santa  Zena  del  Señor. 

Christo,  sentado  ú  la  mesa  con  sus  Apóstoles, 
dijo:  Tomad  i  comed. 

Zena  de  las  iglesias  reformadas. 

|Asi  lo  dize  el  Ministro :  i  nunca  zelebra  Zena, 
sin  que  también  la  Iglesia  la  zelebre  junta- 
mente con  él  comulgando  todos,  i  no  tra- 
Sándoselo  uno  todo.  Luego  nuestra  Zena  es 
ena  del  Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa. 

El  sazerdote  Papistico ,  estando  todos  de  ro- 
dillas ,  les  muestra  el  pan  i  el  vino  para  que 
los  adoren,  sin  dar  nada  al  pueblo :  mas 
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antes  como  un  tragón  se  lo  suarda  todo 
para  bI  ,  i  asi  se  lo  come  ú  lus  solas.  Lo  cual 
es  contrarío ,  no  solamente  á  lo  que  tlhríslo 
ordenü  ,  mas  aun  &  la  costumbre  de  loa  an- 
tiguos. Como  ae  vee  claramente  por  los 
Cánones,  que  se  dizen  de  Anacleto,  i  dr 
Calisto :  donde  se  ordena ,  so  pena  de  des- 
comunión, que  todos  comulKuen  después 
que  la  consagración  funre  heríia.  Lo  mismo 
se  ordenó  en  los  Cánones,  que  llaman  de 
los  Apóstoles:  I  enelConzilioTolosano.  De 
lo  cual  se  sigue  muí  bien,  que  k  Mísu  ,  tal, 
cual  la  dízen  el  dia  de  hoi.  no  Tuc  instituida 
por  JesuGlirísio,  ni  zelebradapor  sus  san- 
tos Ap<istoles.  Lo  cual  siendo  asi ,  todos  los 
que  el  dia  de  hoi  la  oyen ,  lodos  ,  digo,  son 
por  BUS  mismos  Cdnones  descomulgados: 
pues  que  oyendo  Misa  no  comulgan :  tnas  el 
SBZerdOle  solo ,  i  á  sus  solas  se  lo  toma  lodo 
parasi.  i  se  locóme,  conlra  loque  Cliristo, 
I  los  Padres  antiguos  ordenaron.  Luego  la 
Hlsa  no  es  Zcna  del  Señor . 


^'1 


La  santa  Zena  del  Sefttrr. 

[  Ctiríslo  no  solamente  diti  el  pan,  mas  aun 
lambien  el  vino,  dizieudo:  Debed  dét  To- 
dos, Mat. ,  XXVI,  27;  i  como  dize  S.  Mar- 
cos, «V,  93. 1  bebieron  úi\  Todos. 

Zetta  de  tal  igleiiaí  reformadas. 

|EI  Hinistro  no  solamente  da  el  pan,  mas  aun 
también  el  vino ,  diziendo  :  Bebeddél  Todos, 
i  Todos,  conforme  al  mandamiento  de  Cliria- 
io ,  Beben.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 
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La  profana  Misa  del  Papa, 

£1  sazerdole  Paptetico  no  da  al  pueblo  sino 
solamente  el  pan » no  da  el  Tino  consagrado. 
Lo  cual  enteramente  es  contrario «  no  sola- 
mente á  la  instituzion  de  Ghristo «  mas  aun 
á  la  costumbre  de  los  Dotores  antiguos,  oue 
fueron  después  de  los  Apóstoles.  Los  cualeí 
comulgaron  en  ambas  especies  de  pan  i  de 
vino:  1  condenaron  á  todos  aquellos,  que 
comulgaban  en  una  espesie  solamenle. 
Gomo  se  vee  de  Gonsecrat.,  dist.  n,  cap. 
Gomperímus.  Donde  se  dize,  que  aquelloi 
que  no  reziben  el  sacramento  eu  ambu  es- 
pezies  son  infieles,  i  sacrttegos :  ó  que  reba- 
san ,  ó  la  una  espezie ,  ó  la  otra.  Luego  la 
Misa  no  es  Zeoa  del  Señor. 

La  ianta  Zena  deí  Seíi&r, 

Girísto  dio  el  pan  aparte,  i  el  Tino  aparte. 

Zena  de  tai  iglesias  reformadas. 

El  Ministro  da  el  pan  aparte  i  el  vino  aparte, 
creyendo  el  pan  ser  sacramento  del  cuerpo 
de  Ghristo ,  i  el  vino  ser  sacramento  de  so 
sangre.  Luego  nuestra  Zena  es  Zena  del 
Señor. 

La  profana  Misa  del  Papa, 

*i^Ei  sazerdote  Papistico  primeramente  consagn 
(como  él  se  lo  piensa)  el  pan  i  el  Tino,  i  de 
ahi  á  buen  rato  rompe  el  pan  en  tres  partes: 
la  una  de  las  cualas  él  deja  caer  en  el  tíuo, 
i  asi  los  mésela  juntamente:  lo  cual  todo  se 
lo  come ,  si  no  es  una  vez  en  el  año  cuando 
el  pueblo  comulga :  entonzes  le  da  del  pan 
consagrado.  Pero  del  vino ,  que  él  ha  con- 
sagrado, jamás  da  dello  á  los  que  comulgan. 
¿Qué  tiene  que  ver  esto  con  la  Zoia  del 
Señor  ?  Luego  la  Misa  no  es  Zena  del  Señor. 
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La  tanta  Zena  del  Señor. 
'  /  Chnslo  otáettá  sa  sania  Zena  e 

BU  muerte  i  pa.sion ,  i  áe  que  él  lia  (fado  Una 
•ez  fui  cuerpo  i  su  sangre  por  nosolros  en 
la  Cruz. 

Zenn  da  la*  ighiiat  reforniadat. 
I  La  Zena  i{ue  zelebrainos  es  en  memoria  de  la 
muerie  i  pasión  de  Clirislo  ,  i  de  que  él  ha 
da'lu  su  cuerpo  i  su  sangre  Una  <m  por 
nosotros  en  la  Crui;.  Luego  nuestra  Zeoa  es 
Zena  del  Señor. 

ha  profana  Mita  del  Pupa. 
1EI  sazerdnle  Papislico  dize  su  Misa  en  memo- 
I    ría  de  los  Sanlo.i  i  de  las  Santas.  I  algunas 
I    vczes  tiene  por  sanios  aquellos  cuyas  ánimas 
/     están  ardiendo  en  el  infjerno.  Dize  también 
>^,     su  Misa  para  hallar  cosas  perdidas.  I  esto, 
con  tal  que  le  den  dioero.  Sirrese  el  sazer- 
dolc  de  la  Misa  como  de  un  Emplastro  & 
droga  conlro  [odas  enfermedades:  i  lo  mejor 
es,  que  dize,  que  sacrifica  á  Jesu  Chrislo 
en  su  Misa ,  i  que  lo  presenta  á  Dios  Padre 
por  los  pecados  de  los  vivos  i  de  tos  defun- 
tos;  habiendo  hecho  esto  Christo  Una  vez 
en  la  Cruz;  I  no  habiendo  otro  ninguno  que 
esto  pueda  liazer,  sino  ¿1  solo.  Porque  (co- 
mo dizcelApóstol,  üeb.,cap.  vii.vers.ae} 
es  nezesario  que  el  Sazerdole  nuc  limpia  los 
pecados, sea  santo,  inozentc,  limpio,  apar- 
lado  de  los  pecadores,  i  hecho  mui  mas 
sublime  que  los  zielos ,  que  no  tenga  neze- 
sidad  cada  día   de  oirezer  primeramente 
sacríñzio  por  sus  pecados ,  i  luego  por  los 
pecados  del  pueblo.  Lo  cual  hizo  Christo 
Coa  Tez ,  ofreziéndose  á  si  mismo  por  los 
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flecados  de  todos  los  hombres.  Exaroinese 
a  vida  de  los  sazerdotes  Papísticos ,  i  verse 
^^  ]  ha  cuan  lejos  estén  desta  limpieza  que  ha  de 
tener  el  sazerdote  que  ofreze  el  sacrifizio 
expiatorio.  Luego  la  Misa  no  es  Zenadel 
Señor. 


Otras  muchas  cosas  hai ,  en  que  la  santa  Zeoa 
i  la  Misa  se  diferenzian  i  contrarían :  como  soneo 
tantos  meneos ,  jesticulaziones ,  niñerías ,  mone- 
rías i  momerías ,  que  se  hazen  en  la  Misa ,  que 
Jesu  Ghrísto  nunca  tal  hizo ,  ni  le  pasaron  por  d 
pensamiento,  r^unca  el  Señor  zelebrando  su  Zeoa 
mandó  que  se  pusiesen  los  santos  por  interzeso- 
res,  ni  que  fuesen  invocados,  ni  que  besasen  i 
adorasen  las  imájines ,  ni  que  orasen  por  las  áni- 
mas de  los  defuntos  que  están  en  Purgatorio ,  ni 
que  no  tomando  ni  comiendo  el  sacramento ,  lo 
adorasen  creyendo  ser  Dios,  ni  que  lo  guardasen 
en  el  sagrario ,  ni  que  lo  llevasen  en  prozesion  á 
pasear  por  las  calles  acostumbradas ,  estando  la« 
calles  enramadas,  entoldadas,  i  cubiertas  las  pa- 
redes con  finísima  tapizeria  de  seda ,  de  oro ,  i  de 
brocado,  i  con  muchos  castillos  í  danzas,  etc. 
¿Quién  les  mandó  que  hiziesen  estas  cosas ?  Ko 
Ghrísto,  no  sus  Apóstoles,  que  con  toda  simph- 
zidad  zelebraron  su  santa  Zena.  La  prudenzia  de 
la  carne  (la  cual  es  enemistad  contra  Dios)  las  ha 
íntroduzido  en  la  Iglesia  para  hazerles  olvidar  la 
memoria  del  benefízlo  de  la  muerte  i  pasión  de 
Jesu  Ghrísto. 

Demás  de  lo  dicho  pondremos  aquí  algunas 
historias,  por  las  cuales  el  Ghristiano  Letor  verá 
claramente  el  caso  que  el  Papa  í  sus  eclesiásticos 
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hagan  de  su  sacramento  del  altar ,  que  ellos  dizen 
ser  Dios . 

Gregorio  VII  echó  la  hostia  congrada  e:i  el 
fuego,  porque  demandándole  revclazíon  contra 
el  Emperador ,  no  le  respondió :  i  así  la  quemó. 

Victor  III  murió  del  tósigo  que  su  Subdiácono 
le  echó  en  el  cáliz  diziendo  Misa. 

Un  Arzobispo  Eborazense ,  llamado  Guillermo, 
murió  del  tósigo ,  que  le  echaron  en  el  cáliz. 

Un  fraile  Dominico  dio  tósigo  en  el  sacramento 
al  Emperador  Henrique  Vil. 

Sisto  IV  mandó  que  cuando  alzasen  la  hostia, 
comenzasen  á  matar :  i  asi  se  hizo.  Esto  acontezió 
en  Florenzia. 

Un  Inquisidor  de  Barzelona,  llamado  Molón, 
zerzenó  con  unas  tijeras  el  sacramento. 

Los  cuatro  frailes  Augustinos ,  que  ahorcaron 
en  Sevilla ,  dijeron  Misa  sin  tener  intenzion  de 
consagrar.  Lo  mismo  han  hecho  otros  muchos 
sazerdotes.  I  así ,  según  sus  proprios  Cánones, 
han  hecho  idolatrar  á  todos  cuantos  oyeron  sus 
Misas. 


El  qve  quisiere  cnnfirmazion  de  todo  cuanto  en 

esta  Tabla  se  dize,  lea  el  Libro  intitulado 

del  Papa  i  de  su  autoridad  ^  i  de  la 

Misa  i  de  su  santidad. 


(") 
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Siendo  lo  que  habemoa  diclio  de  la  ülíoa  «er- 
dad ,  como  lo  es,  i  como  lo  habemon  probado,  con 
mui justo  titulo,  icón  mui  buena  ¡sana  coDgzie/)> 
zía,  la  delNlamos,  como  una  proranazion  de  la 
santa  Zena  del  Señor.  ?io  hai ,  pues .  por  qué  na- 
die  nos  condene  por  sed  tz  i  osos ,  por  herejes,  ni 
por  zísmjtieos,  s\  abominando  ta  Misa  j  huyen- 
do della,  seguimos  i  abrazamos  la  sania  Zena 
que  Jesu  Chrislo  instituyó ,  sus  \pósloleK  i  nues- 
tros antepasados,  por  ei<pazio  de  mil  años  zele- 
braron.  Pluguiese  &  Dios  por  el  único  sacriñzio 
que  tu  Hijo,  nuestro  summo  i  único  Pontifize, 
leofrezió,  que  lodos  nuestros  Españolea  cono- 
zíesen  ,  como  otras  naziones  ya  lo  conozen, 
quién  sea  el  Papa ,  qué  cosa  sean  sus  Bulas,  que 
no  son  que  burlas  que  haze  de  nosotros  :  qué  co- 
sa sea  su  autoridad,  que  no  es  que  vanidad,  con 
que  ya  ha  muchos  años,  nos  engaña :  conoziesen, 
que  cuando  el  Papa  nos  maldize.  Dios  nos  ben- 
dize.  Pluguiese  á  Dios  que  conoziesen  la  santi- 
dad de  la  Misa ,  ser  salanidad :  pues  que  es  una 
proranazion  de  la  santa  Zena  del  Señor.  Bien  en- 
tiendo, que  les  será  mui  diricil  hazer  esto,  por 
haber  nazido,  criádose,  en  vejez  Id  ose  en  lo  con- 
trarío. Pero  seráles  mui  fázil,  si  el  £spiritu  santo 
les  haze  la  grazia  que  lean  ,  cotejen  ,  confieran ,  ¡ 
conrronlen  lo  que  en  estos  dos  Tratados  dezimois, 
con  la  sagrada  Escrítura,  que  es  la  palabra  de 
Dios :  por  la  cual  Iodo  Bel  i  Cathólico  Cliristia- 
no,en  particular,  i  toda  la  Iglesia  en  universal, 
se  debe  rejir  i  gobernar.  Imitarían  en  esto  nues- 
tros Españoles  6  los  de  Beroa.  Los  cuates ,  como 
cuenta  San  Lúeas  en  su  bistoria ,  de  los  He- 
chos de  los  Apóstoles :  Escudriñaban  las  E,''erilu-     ' 
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ras ,  para  saber  sí  lo  que  les  predicaba  S.  Pablo, 
era  palabra  de  Dios,  ó  no.  Silo  que  deziroos  es 
palabra  de  Dios,  ningún  tiempo,  ni  costumbre, 
por  mas  antigua  que  sea ,  debe  prevalezer  contra 
ella.  1  si  por  nuestros  pecados,  la  mentira,  false- 
dad i  error ,  ba  por  poco ,  ó  mucho  tiempo  opri- 
mido i  escurezido  la  verdad ,  el  error  le  debe  dar 
lugar,  como  mal  que  le  pese,  le  dará :  í  asi  la  ver- 
dad jure  postliroinij  (como  dizen  las  Leyes), en- 
trará en  su  posesión.  I  aunque  la  cosiumbre 
envejezida  mui  dificultosamente  se  deja  ,  pero 
con  todo  esto,  ninguno  debe  preferir  la  tal  cos- 
tumbre á  la  razón  í  á  la  verdad.  Porque  la  razón 
i  la  verdad  siempre  escluyen ,  i  echan  fuera  á  b 
costumbre.  Por  tanto,  en  vano  nuestros  con- 
trarios ,  cuando  los  apretamos  í  convenzemos 
con  la  razón  ,  i  la  verdad  ,  nos  oponen  una 
antigua  costumbre,  diziendo:  En  esto  fueron 
criados  nuestros  Antepasados,  en  esto  murie- 
ron ,  en  esto  nosotros  nazimos  i  nos  criamos: 
en  eslo,  pues,  queremos  morir.  Como  que  la 
costumbre  sea  mayor  que  la  verdad.  Esto  es  como 
el  cuento  del  otro:  Moro  fué  mi  padre.  Moro  quie- 
ro yo  ser :  no  teniendo  ninguna  otra  razón  quedar. 
Costumbre tin  ^"^  ^^  costumbre.  La  costumbre,  sin  la  verdad, 
verdad  et  error  no  es  que  un  error  envejezido :  i  el  error,  mien- 
e!o  ef  peor.* '^**'  tras  mas  envejezido ,  mas  peligroso  es.  Por  Unto 
(como  dize  S.  Zipriano  en  la  Epístola  á  Pom- 
peyo ),  dejado  el  error,  sigamos  la  verdad,  sabien- 
///,  Esd.t  III,  31.  do,  quecomo  dizeEsdrás,  la  Verdad  venze,  como 
está  escrito :  la  Verdad  Vale  i  Valerá  para  siem- 
pre, i  vive,  i  se  enseñorea  eternaln^ente.  I  luego 
el  mismo  S.  Zipriano  dize:  Bendito  el  Dios  de  li 
Verdad,  la  cual  Verdad ,  mostrándonosla  Ghri»- 
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to,  en  su  ETunjelía,  diie:  Vo  soi  \a  verdad.  Por 
lo  cual ,  si  estamos  en  Christo ,  8i  tenemos  ú 
Christo  en  nosotros  ,  si  permanezemos  en  la 
terdad,  i  la  verdad  permanece  en  nosolros,  len- 
gsmos  lo  que  es  verdad.  1  un  poco  mas  abajos 
Conviene  que  si  en  alguna  cosa  la  verdad  se 
bambaneare,  ó  vazilare,  que  recorramos  al  ori- 
Jen  que  el  Señor  ordenó.  I  al  enseüamiento 
Bf  anjéiico  1  Apostólico  ,  I  de  alli  se  levante  la  ru- 
xon  de  lo  que  hazcmos ,  de  donde  el  orden  i  orí- 
jen  se  levantó.  1  como  el  mismo  dize  en  olro 
lugar;  No  debemos  mirar  lí  lo  que  otros  hom- 
bna  hayan  antes  de  nosolros  hecho,  sino  á  lo 
que  Christo,  que  es  el  primero  de  todos,  haya 
hecho.  La  sagrada  Escritura  es  la  zertJsima  i  infa. 
Ubie  regla  i  nivel  con  que  se  deben  reglar,  i 
nJTsIar  todas  nuestras  aczioncs:  como  lo  tes  ti  ti- 
can estos  lugares,  que  alegaremos,  i  otros  mu- 
chos: David,  Psal.ciu,  IOS,  dize:  Ldraparaesá 
mis  pies  tu  palabra  ,  i  lumbreá  mi  camino.  Esai., 
rtu ,  !0 ,  se  nos  manda  que  recurramos  á  la  Leí, 
i  al  Testimonio :  i  dize ,  que  tos  que  no  lo  hazen 
asi .  es  porque  aun  no  les  ha  ainanezldo .-  es 
pofque  aun  están  en  tinieblas;  es  porque  están 
Elegos,  i  comozicgos,  andan  &  tienta -pared  es. 
S.  Pedro ,  hablando  de  la  palabra ,  ó  doctrina  de 
los  Prophetus,  dizc :  á  la  cual  hazeis  bien  de  estar 
átenlos,  como  a  una  candela,  que  alumbra  en 
li^r  cacuro,  etc.  La  Escritura  santa  nos  enseña, 
^e  Jesu  Cbrislo  es  nuestro  summoi  únicoPonti- 
fize.  Ella  nosenseüa,  que  él  orreziú  Una  sola  vez 
i  flf  mismo ;  con  el  cual  sacríñzio ,  por  ser  de  inti- 
'  «lia  virtud ,  nos  santilicó  para  siempre.  Ella  nos 
«nseña ,  que  no  hai  otro  ningún  sacrilizío ,  ni  hu 
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bo,  ni  habrá ,  sino  solo  este,  por  el  cual  se  akiDze 
perdón  de  pecados.  Ella  nos  enseña,  que  cual- 
quiera que  ofrezíere  otro  sacrifízio ,  fuera  deste, 
ó  reiterare  este ,  haze  grandísima  injuria  ¿ 
Ghristo :  como  que  su  sacrífizio,  que  fué  el  mismo 
Ghristo,  hubiese  sido  insufiziente.  Ella  nos  en- 
seña, que  Jesu  Ghristo  ordenó  su  santa  Zena « la 
Gual  nos  mandó  que  zelebrásemos  en  memoria 
de  aquel  sacrifízio,  que  é\  Una  sola  Tez  ofrezió 
al  Padre.  Todo  esto  en  jeneral ,  i  cada  cosa  en 
particular ,  lo  habemos  por  la  grazia  de  Dios ,  iél 
sea  la  gloria,  bastantemente  probado.  Esto  es 
la  verdad :  pues  que  es  palabra  de  Dios.  Esto, 
pues ,  creamos.  Su  Majestad  nos  haga  la  grazia, 
que  no  solamente  creamos  con  el  corazón  esto« 
que  nos  ha  revelado  en  su  santo  Evanjelio,  mas 
aun  nos  dé  fuerzas  i  constanzia  para  confesarlo 
por  la  boca :  i  aun  para  padezer  por  esta  Fé  i 
confesión,  cuando  nos  quisiere  probar  con  la 
Lo  que  lot  pa-  persecuzion.  Guanto  á  lo  que  los  hombres  han 
w*pipa^7de  so  ^®  ^"  cholFa  inventado,  que  el  Papa  es  nuestro 
MiM.  summo  Pontifíze,  que  es  suzesor  de  San  Pedro, 

que  es  Vicario  de  Ghristo ,  que  es  Dios  en  la  tier- 
ra ,  i  que  como  tal  perdona  pecados ,  que  saca 
las  ánimas  que  quiere  del  infierno  i  del  Purga- 
torio, que  mete  las  ánimas  que  quiere  en  el  in6er- 
no ,  i  las  que  quiere ,  las  mete  en  el  zielo ;  i  que 
la  Misa ,  tal  cual  la  dízen  el  dia  de  hoí,  es  sacrífi- 
zío  tan  expiatorio,  como  lo  (toé  la  muerte  i 
pasión  de  Ghristo,  ninguna  destas  cosas  nos  ense- 
ña la  sagrada  Escritura  :  ínvenzion  es  humana  i 
mentira  diabólica ,  por  mas  tiempo  que  Satanás 
haya  con  ella  engañado  al  mundo.  El  Apóstol 
S.  Pablo  ,  queriendo  correjir  los  i izíos  que  en  la 
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Iglesia  de  Corintlio  se  Imbian  en  la  Zena  del  Señor     ei  mejor  rcm''- 
introduzido .  no  hallij  mejor  remedio  que  redu-  ^lo^%,"f^'^^¡ 
liiíaúsuprimerorljeh.  áüupriRierainntJluzion.  iit   cuan»  m 
I  asi  dizc,  I,  Cor, ,  xi.  Yo  rezetii  -kl  Señor,  lo  J,";,^ '"'"°"P"" 
que  os  he  dado,  etc.  Asi,  pucR,  lo  hagamos  nos- 
otros ahora:  restituyámosla  Zena  del  Señor,  i 
selebr^mosla  conrorme  á  su  primera  ínslítuzioD, 
como  loa  Etanjelistus  i  6.  Pablo  nos  la  cueolao: 
1  si  asi  lo  hazemos,  no  hai  por  qui^  nos  tengan 
por  herejes ,  sino  por  buenos ,  fieles  i  Catliúlicos 
Christiauos;  I   por  tales  nos  tenemos,  i  tales 
SOtnos;  aunque  con  muchas  imperreziones.    El 
Señor  nos  las  perdone.  Conresamos,   tenemos 
i  creemos ,  Dios,  por  el  mérito  de  Chrislo,  ser 
nuestro  Padre .  i  la  «aula  Iglesia  CaLliólica ,  o 
universal ,  apostólica  i  orthodoia  (cuando  se  rije 
por  la  palabra  de  Dios  revelada  en  la  xagrada 
Escritura  del  nuevo  i  viejo  Testamento ,  porque 
de  Olra  manera  no  es  madre  .  sino  madrastra), 
ser  nuestra  Madre.  ¡  I  ai  de  aquel  que  no  fuere 
bijo  destc  Padre  i  desta    Madre!  Confesamos, 
tenemos  i  creemos  todo  aquello  que  esta  nues- 
tra Madre  conliesa  ,  tiene ,  i  cree :  Iodo  lo  cual 
M  contiene  en  los  libros  del  viejo  i  del  nue- 
TO  Testamento.    Porque  no   hai    cosa,   o  que  Tortoeuinio de- 
debamos  hazer,  ó  que  debamos  creer,  que  no  ,'*°'i','E"f|jy'„ 
Mté  escrita  en  estos  sagrados  libros.  Por  tanto  noiia  coieBi. 
concluiremos  este  tratado  diziendo ,  que  cual- 
quiera que,  aunque  fuese  Anjel  del  zielo,  anun- 
Siare,    ó   creyere    olro    Evanjelio ,    otra    doc- 
trina fuera  de  la  que  Jesu  Christu .  i  sus  Após- 
toles nos  han  enseñado ,  lo  cual  todo  está  escrito 
en  los  libros  que   llamamos  la  sagrada  Escri-     Gdi.,h  t. 
lura ,  este  tal  sea  maldito  i  execrable ,  sea  co- 
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mo  dize  San  Pablo ,  Anathema. 

Oído  habéis,  Ghrisüano  Letor,  los  enormes 
cargos  que  hazemos  al  Papa ,  cuanto  á  vida  I 
cuanto  á  doctrina :  mas  prinzipalmente  cuanto  i 
la  superstizíon  i  idolatría  de  la  Misa ,  que  d  di- 
cho Papa  de  sí  mismo  contra  la  palabra  de  Diot 
se  ha  inventado  i  introduzido  en  la  Iglesia.  Oído 
también  habéis  los  enormes  cargos  que  el  Papa 
nos  haze.  Acúsanos  de  soberbios  i  contenziosoí 
i  arrogantes ,  que  queremos  saber  mas  que  toda 
la  Iglesia :  acúsanos  de  inobedientes  á  los  Majit- 
trados ,  revolvedores  de  Repúblicas  ,  provinzias 
i  Reinos  .*  acúsanos  de  Zismáticos  i  de  Herejes: 
por  lo  cual,  como  testigo,  acusador  i  juez, 
concluye  ,  que  no  somos  dignos  de  vivir  en  el 
mundo.  Pero  no  basta  acusar :  es  menester  pro- 
bar lo  que  se  dize :  i  asi  convenzer  al  acusado. 
Domindimot  Vengamos ,  pues ,  á  la  prueba.  Júntese  un  Gonzi- 
cooziiio  Jeneral,  \\o  jeneral,  que  oiga  á  ambas  partes :  conzédase 
coSfoSd^Tu-  á  cada  parte  hablar  Libremente :  El  Conziljo,  ha- 
bré, (fue  Olga  á  hiendo  oído  á  ambas  partes ,  juzgue  conforme  4 
ambis  partes.  |^  alegado  i  probado,  sin  tener  respecto  ninguno  i 
persona,  pobre  ni  rica ,  sabía  ni  ignorante,  eclC' 
siástica  ni  seglar  .*  tt^ngase  solamente  cuenta  con 
la  justizia ,  equidad  i  verdad :  la  parte  convenzi- 
da  por  testimonios  de  la  sagrada  Escritura,  í 
aun  de  los  Padres  i  Gonzilios  antiguos,  como 
son  los  primeros  cuatro  jenerales ,  sujétese  i  la 
zensura,  que  el  Gonzilío  ordenare.  Parezca  eí 
Papa  ,  i  sus  defensores  personalmente  en  el 
Gonzilío ,  no  como  juezes  (pues  nos  acusan ,  i 
nosotros  los  acusamos ) ,  sino  como  acusadores, 
i  acusados.  Parezcamos  también  nosotros,  pues 
los  acusamos,  i  ellos  nos  acusan.  Este  Gonzilío 
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ata  conTocado,  como  fueron  los  cuatro  prime- 
ros jen  erales ,  el  Niíeno  I,  el  Conslantinopolí- 
lano,  el  Epbesinoi  el  Calzedonense.  Este  es  ri 
único  remedio  para  quitar  las  disensiones  i  dife- 
renzias,  que  lioi  día  liai  en  la  Iglesia  cuan  I  o  il 
*tda  í  cuanto  i  doctrina.  Destc  reinedio  en  tiem- 
pos puados  usó  la  Iglesia  en  semejanles  casos. 
Bn  el  entreunto  suplitiuemos  &  nuestro  Dios 
que  mueva  los  corazones  del  Emperador,  Reyes 
I  Frinzipe!)  CltrixtJano.s  &  que  tomen  una  lal 
empresa  para  gloria  de  Díox,  i  quietud  de  su  Igle- 
tin  :  por  medio  de  la  cual  empresa  los  tIzíos  i  lu 
blaa  doctrina,  superstizion ,  liercjia,  ¡  idolatría 
sean  condenadas,  i  la  virtud  i  sana  doctrina  con- 
tenida en  la  sagrada  Escritura  se  confirmen,  Perú 
dirlinme  nuestros  contrarios,  que  lodo  esto  se 
eoncluytt  en  el  último  Conzilio  Tridentino,  i 
que  por  tanto  no  es  menester  otro  ningún  Con- 
siljo.  A  lo  cual  respondo,  lo  que  tantas  vezes 
en  este  libro  he  dicho ,  i  prinzípalmente  en  la  vida 
del  Papa  Marzelo  II,  que  este  Conzilio  no  fuiS  Eicuntilioi 
libre:  pues  que  ñ  ninguno,  de  quien  se  tuviese  la  Lf^re""  ''" 
menor  sospecha  del  mundo  de  no  ser  en  lodo  i 
por  todo  esclavo  del  Papa ,  i  jurado  al  Papa ,  no 
K  permitid  hablar  en  él.  Míese  lo  demás  que  alli 
A  este  propósito  dijimos.  1  lo  que  »e  dijo  en  la 
plana  498  i  459. 

Demás  desto  dezimos,  que  este  Conzilio  no  eicddiiilui 
lile  Jeneral.  I'orqiie  ¿cómo  se  llamará  el  Con"ltniiñii  na  i 
zilío  de  Trento  Conzilio  Ecuménico,  Universal, '"''"""' 
4  Jeneral,  pues  que  en  él  no  se  Iiulló  la  zen- 
Itfeima  parle  de  los  Obispos  de  la  Clirisliandad?  ^"  e\  conii 
I  que  sea  esto  verdad ,  veese  ciaro :  porque  en  uar^n'ciHc" i: 
él  no  «challaron,  sino  zinco  Cardenales,  de  <i<^'»'e*> 
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4  Artobitpot,  s»  los  cuales  los  tres  eran  Legados  del  Papa :  cuatro 
iMor%t  cnaiM  ^'^obispos ,  de  los  cuales  los  dos  eran  Anobis- 
cati  todos  erao  pos  titulares  (ó  como  los  llamamos  en  España, 
nlSoí^**' *  *••"  de  anillo),  conviene  á  saber,  Olao  Magno ,  Ar- 
zobispo que  se  intitulaba ,  no  Hispalense ,  sino 
Upsalense ,  pueblo  de  Gozia ,  que  jamás  ba  re- 
conozido  al  Papa ,  ni  á  la  Iglesia  Romana  :  el 
otro  se  llamaba  Roberto  Yenanl,  Arzobispo,  que 
se  llamaba ,  de  Armacana ,  en  Irlanda ,  debajo  de 
la  Corona  de  Inglaterra ,  tierra  que  tampoco  re- 
conozia  al  Papa :  á  estos  dos  pobres  Arzobispos 
Paulo  III  mantenía  dando  quinze  escudos  al  mes 
al  Olao ,  i  otra  cosa  semejante  daba  al  Roberto. 
Halláronse  treinta  i  tres  Obispos ,  todos  Españo- 
les, ó  Italianos,  eszeptos  tres  solos.  Halláronse 
también  cuarenta  i  siete  Theólogos  entre  Clé- 
rigos i  Frailes :  de  los  cuales  casi  todos  erao 
Españoles,  6  Italianos.  Veis  aqui  el  gran  nu- 
mero de  Obispos  con  que  comenzó  el  Conzi- 
lio  Tridentitio :  el  cual  duró  diez  i  ocho  años 
por  intervalos:  en  el  cual  tiempo  se  tufieron 
veinte  i  zinco  Sesiones ,  en  muchas  de  las  cua- 
les no  se  hizo  nada  por  falta   de  quien  asis- 
tiese en  el  Conzilio.  I  así  en  la  8.*  Sesión  do 
Lofl  itaiianoa  se  hizo  nada ,  sino  que  los  Italianos  transpor- 
üouar^ra^onxi^  ^^on  el  Conzilio  á  Boloña ,  tierra  del  Papa  ,  en 
Ho  eo  Treoio,  1  Italia ,  donde  se  tuvo  la  nona  Sesión :  en  la  cual 
Boiofia.  HecSIof  tampoco  se  hizo  nada.  Porque  los  Españoles  i 
Bsi»afloiesae<iQe- los  demás,  fuera  de  los  Italianos,  se  habían 
*  aron  ao  Trento.  qy^^gd^    g^    Trento   queriendo    continuar   d 

Conzilio  en  donde  se  había  comenzado.  La  10.' 
Sesión  se  tuvo  en  Boloña ,  en  la  cual  no  sé  hizo 
nada :  Porque  los  de  Trento  se  estaban  quedo» 
esperando  á  los  de  Boloña ,  i  los  de  Boloña  e«pe- 
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raban  á  los  de  Trenlo ,  i  asi  no  se  hizo  otra  cosa 
en  este  10  Sesión,  sino  una  prolongazion  para  [,' 
quínze  de  Setiembre :  e)  cual  dia  venido,  tampoco  «i 
»c  hizo  nada:  i  aM  ios  unos  por  tos  otros,'" 
rompieron  el  Conziiio  por  largo  tiempo.  En 
este  tiempo  murió  Paulo  111,  i  Julio  lll  lesuzedict; 
el  cual,  á  Imporlunazíon  del  Emperador  (que  es- 
taba muí  mal  contento  de  la  [raiislazion  i  dis- 
contÍDuazion  del  Conziiio),  mandó  que  la  siguiente 
Sesión  se  tupiese  en  Trento,  ú  primero  de 
Mayo  de  insí ,  en  la  cual  no  se  concliijú  otra 
cosa,  sino  que  la  19  Sesión  se  tuviese  en  el  pri- 
mer día  de  Setiembre;  el  cual  dia  venido,  tam- 
poco se  hizo  nada:  Porque  los  Perlados  aun  no 
eran  venidos.  En  la  13  Sesión  se  hallaron  se- 
senta Obispos  i  cuarenta  i  dos  Theólogos.  En 
la  IS  Sesión  no  se  hizo  nuda.  En  la  IH  Sesión 
no  se  concluyó  otra  cosa ,  sino  la  suspensión  del 
Conziiio  por  dos  anos.  1  asi  se  murió  Julio  111, 
Marzelo  11,  ¡Paulo cuarto,  i  luí  elejido  Pió  IV. 
en  cuyo  tiempo  se  tuvieron  las  demás  Sesiones: 
el  número  de  los  Obispos  enlonücs  creszió,  el 
Conzibo  se  acabó,  i  Fué  confirmado  por  el  Pa- 
pa. Porque  sabed,  que  todocuanto  decreta  el  Con- 
ziiio no  vale  nada,  si  no  es  confirmado  por  el 
Papa,  lien ,  habéis  de  saber ,  que  este  Conziiio  se 
ha  sujetado  tanto  ul  Papa,  que  hizo  un  Decreto 
en  que  ordenó,  que  todo  cuanto  se  liuhia  ordena- 
do en  el  Conziiio ,  se  entendía  con  tal  que  no  de- 
rogase &  la  autoridad  i  utilidad  del  Papa:  í  no 
sDlanKOle  el  Conziiio  se  sujetó  al  Papa,  masaun 
á  cualquier  oiro  Obispo.  I  asi  en  el  18  Decreto 
se  ordenó,  que  lo!<  Obispos,  i  los  (lemas  á  quien 
pertenezeria ,    pudiesen    dispensar    con    cual- 
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altar ,  y  del  anjélico  Dolor  santo  Thomis  de 
Aquino ,  en  cuya  capilla  habéis  instituido  una  so- 
lene  prozesion  todos  los  meses ,  llevando  el  santí- 
simo sacramento ,  i  una  Misa  cantada  por  todos 
los  relijiosos  de  nuestro  colejio :  i  habiendo  con- 
siderado á  causa  de  vuestra  resplandeziente  dcTo- 
zion ,  i  de  la  grandeza  de  vuestras  raras  Tirtudes, 
i  perfeziones,  como  todo  hombre  bien  nazi- 
do  se  esfuerza  tanto  que  puede ,  á  os  ofrezer 
cosas  mui  agradables,  yo  también  quise  enje- 
rinne  en  el  número  destos  .*  aunque  soi  el  menor 
dellos.  De  manera ,  que  habiendo  yo  hallado  al- 
gunos escritos  impresos  en  diversas  ziudades, 
los  he  recojido  i  puesto  todos  juntos:  en  los 
cuales  he  hallado  los  mayores  milagros ,  i  efec- 
tos ,  que  jamás  en  nuestros  tiempos  Dios  to- 
do poderoso  ha  obrado ,  en  la  persona  de  una 
nobilísima,  virluosísima ,  i  relijiosisima  Virjen, 
la  madre  María  de  la  Visitazion ,  priora  de  la 
Anunziada  de  Lisboa,  en  el  Reino  de  Portu- 
gal ,  devotísima  del  santísimo  sacramento ,  i 
del  dicho  Santo  Thomás  de  Aquino ;  por  cuyos 
méritos  i  interzesiones  ella  ha  merezido  de 
haber  visiblemente  por  su  esposo  á  Jesu  Ghristo 
cruzificado ,  i  sus  cinco  santísimas  llagas ,  por 
medio  de  las  cuales  la  Majestad  divina  conti- 
nuamente haze  diversos  milagros  :  los  cuales 
humildemente  yo  ofrezco  en  este  libro  á  vuestra 
Majestad,  á  fin  que  tanto  mas  fervientemente 
siga,  i  continúe  estas  sus  devoziones  que  ha  co- 
menzado ,  i  que  le  plaza  azeplar  á  esta  santísi- 
ma vjrjen,  particular  sierva  de  nuestro  Señor, 
para  que  por  sus  méritos  i  interzesion  deOa 
▼uestra  Majestad  alcanze  lo  que  desea :  asi 
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cuanto  &  lo  que  tocu  á  todo  este  neinu ,  como 
ttmbien  d  tofla  la  Chrlstiandart.  Yo  (te  mí  parle. 
Madama ,  niego  &  Dios  os  conzeda  lo  que  Tues- 
Ird  Majestad  desea  ,  con  una  mui  btenaTenlu- 
rada  i  mui  larga  rida.  Del  convento  de  santo 
Domingo,  de  París,  á  SO  de  Agosto,  tSSR,  vues- 
tro humildisinto ,  i  obedientisimo  servidor,  frai 
Esteban  de  Lusignan,  de  la  orden  de  santo  Do- 
mingo. 

Este  Lusignan,  para  confírniazion  ite  !o  que 
diie ,  pone  tres  curias.  La  primera  es  del  Pro- 
vinzial  fí'ai  Antonio  déla  Zerda,  enviada  ú  Trui 
Hernando  de  Castro ,  procurador  en  Hom;i  de  lo 
dicba  provincia  de  Portugal,  para  que  In  mos- 
Lra.ie  al  Papa.  La  data  es  de  Lisboa,  t4  de  Marzo, 
15H4.  Esta  carta,  trasladada  en  Italiano,  se  impri- 
mió en  Homa,  i  en  Plazcnzía,  con  lizenzla  de 
i  después  rué  traduzida  en 
:  Lusignan.  Vengamos 
ahora  a  la  carl^ ,  que  se  habia  de  mostrar  al  Papu, 
p<ij.8,  díze. 

La  madre  Haria  de  la  Visitazion,  entrú  de 
onze  años  en  el  moncsteria  de  la  Anunziada,  í  de 
diez  i  seis  hizo  profesión :  en  el  cual  tiempo 
naestru  Señor  Jesu  Christo  Bpareziú  visiblemente 
áestarelijiosa,  pura  recompensarle  sus  m<^rilos 
della,  ¡  la  tomó  por  su  esposa,  diziéndole Iss 
palabras  del  Propliela  Jeremías ;  En  caridad  perpe- 
tua te  amé,  por  tanto,  apiadándome  de  ti,  le 
he  atraído.-  i  dende  csla  hora,  en  adelante,  él 
continiia  siempre  en  aparczerle,  conzediéndole 
mui*  muchas  particulares  grazías  i  Favores,  ha- 
blando i  conversando  familiarmente  con  ella, 
como  un  amigo  lo  haze  con  otro,  de  la  misma 
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manera  que  Dios  hablaba ,  i  platicaba  con  Moi- 
sen.  Él  le  aparezia  muchas  vezes  acompañado 
de  santos ,  i  de  santas :  como  de  María  Magda- 
lena (porque  esta  relijiosa  era  muí  dcTota  de  la 
Magdalena,  i  la  solía  llamar  su  hermosa),  i  acom- 
pañado de  nuestro  padre  santo  Domingo ,  i  de 
Santo  Thomás  de  Aquino ,  de  santa  Catalina  de 
Sena ,  i  de  otros.  Otras  vezes  le  aparezia  solo  i 
mui  familiar ,  i  le  ayudaba  á  dezir  las  horas  canó- 
nicas ;  i  al  fin  de  cada  psalmo  ella  dezia :  Gloria 
patri ,  et  tibi ,  et  espiritui  santo.  Ó  como  dize 
íirai  Luis  de  Granada ,  et  tibi  filio ,  Q.  D.  Gloría 
al  padre ,  i  á  tí ,  su  hijo ,  i  al  espíritu  Santo,  etc. 

Páj.  9,  dize:  Tenía  por  costumbre  de  co- 
mulgar ordinariamente ,  i  de  rezebir  á  su  cria- 
dor: i  en  este  tiempo  la  vian  las  otras  monjas 
arrebatada  en  espíritu ,  en  éxtasis,  por  luengo  es- 
pazio  de  tiempo ,  hasta  tanto  que  su  superior  la 
mandaba  ir  á  la  comunión  con  las  otras  relijio- 
sas.  I  entonzes ,  volviendo  en  si  i  obedientísima, 
en  continente  se  iba  á  efectuar  este  santo  mis- 
terio ,  etc. 

Páj.  10  ,  hablando  de  su  gran  caridad ,  cuenta 
an  milagro.  I  es ,  que  en  el  monesterio  habia  una 
monja  mui  enferma ,  la  cual  tenia  esta  frenesia, 
que  en  ninguna  manera  quería  comer  vianda 
ninguna ,  pensando  que  toda  suerte  de  vianda 
estaba  emponzoñada  :  i  por  estar  tan  frenética, 
tenia  los  dientes  zerrados,  i  tenia  sus  labios  i 
enzías  cubiertos  de  inmundizia ,  i  suziedad. 
Esta  relijiosa  María,  habiendo  compasión  de  la 
pobre  frenética ,  i  movida  de  una  ferviente  Cari- 
dad para  con  ella ,  se  la  fué  á  ver ,  i  rogándola 
que  comiese  de  un  pedazo  de  pan ,  que  le  pre- 
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aenlú,  la  asegurii  que  no  lenia  ponzoña  ningu- 
na. La  enrerma  le  respondió;  Si  ros  comerá 
del  mismo  pan.  i  por  la  misma  parle  que  yo 
mordiere  con  mis  dientes  i  enzlas  {que  «ataban 
<;ncanzerada.s}  vos  mordíerdcs,  yo  creerá  que 
el  pan  no  licne  pon:íoña  ,  i  que  es  buen  pan.  Ha- 
ría, llena  de  caridad  se  esfuerza,  i  con  un  gran 
coraion  por  no  vomitar,  le  prometió  de  bazer 
to  que  ella  dezia;  tomó  luego  el  pan  ,  i  mordió 
áél  por  el  mismo  lugar  que  la  Trenética  liabia  mor- 
dido. 1  esta  lo  liízo  con  un  alegría  increíble :  lo 
cual  apenas  ella  habia  heclio,  cuando  nuestro 
Señor  Jesu  Clirislo,  ócuusa  desta  caridad,  se  le 
apareiíiid  la  diclia  Mari»,  i  le  dijo:  á  causa  deslc 
«uestro  acto  tan  cariLaliro,  yo  daré  salud  á  la 
enferma.  1  asi  la  enferma  sudó  de  su  enferme- 
dad .  etc. 

Páj.  ti,  dize:  Todas  la.s  rezes  que  estando 
en  el  moncsterio  oia  la  campanilla  que  acom- 
pañaba al  santi.iímo  viático  de  nuestro  Señor, 
cuando  por  la  ziudad  lo  llevaban  &  los  enfer- 
mos, ella  se  prostraba  de  rodillas  en  tierra  con 
lágrimas,  i  era  arrebatada  en  éxtasis,  como  lo 
testifican  tas  relíjioaus  del  diclio  monesterío. 
BUa  es  tan  deseosa  i  hambrienta  desle  santísi- 
mo sacramento,  que  mui  mucbas  lezes  Jesu 
Cbristo  se  apareze  visiblemente  á  ella:  i  él 
mismo  se  da  ú  si  mismo  á  esta  relijiosa.  El  mi¿r- 
coles  de  la  semana  santa  ella  se  fué  al  coro 
bajo,  donde  las  monjas  tienen  por  costumbre 
de  rezebir  por  una  ventana  la  santa  comunión 
de  las  manos  del  sazcrdole,  que  está  de  la  otra 
parle  de  fuera:  i  liabicndo  lodas  las  monjas  co- 
mulgado,  i    viendo  que  no  quedaba    ninguna 
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hostia  consagrada  para  ella ,  se  echó  en  oranon 
implorando  con  lágrimas  la  grazia  de  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo ,  á  fin  que  ella  hallase  medio 
para  comulgar ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo :  En- 
tonzes  el  sagrado  lugar  donde  se  guardaba  un 
táurico  tesoro,  como  es  el  cuerpo  de  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo,  se  abrió  de  sí  mismo,  i  saüó 
sin  ningún  ministerio  visible  una  de  las  formu 
consagradas :  la  cual  se  presentó  á  la  boca  de  la 
dicha  relíjiosa:  la  cual  ella  rezibió  con  grandí- 
sima devozion  i  humildad.  Otro  semejante  mi- 
lagro le  acontezió  otra  vez  el  dia  de  los  Ino- 
zentes.  La  cual,  yendo  creziendo  siempre  en 
perfezion  i  virtud ,  en  venida  á  un  tan  alto  estado, 
que  habrá  cuatro  ó  zinco  años  que  Jesu  Ghristo 
le  aparezió  cruzificado  resplandeziendo ,  de 
cuyo  costado  derecho  salia  un  rayo  de  fuego  que 
daba  en  el  costado  izquierdo  desta  relijiosa,  i 
estaba  enfrente  del  cruzifijo,  i  le  hizo,  i  dejó  en 
la  carne  dcUa  una  marca  roja  del  tamaño  de  un 
golpe  de  lanza :  i  esta  llaga  se  abre  en  ziertos  días, 
como  son  todos  los  viernes,  i  salen  della  zier- 
tas  gotas  de  sangre:  i  ella  dize  que  siente  un 
gran  dolor  en  la  dicha  llaga.  La  divina  Majestad 
ha  manifestado  estas  marabUlas,  después  que  ella 
fud  hecha  priora,  que  fué  año  de  1583,  alprin- 
zipio  de  Julio ,  etc. 

Páj.  lü.  Guando  ella  está  en  orazion  en  tu 
zelda  las  relij losas  la  veen  zercada  de  resplan- 
dor, i  levantada  en  el  aire  con  gran  claridad 
que  sale  de  su  pecho,  i  de  su  cara  que  sinifican 
la  gran  i  ferviente  caridad  i  amor  de  Dioa  que  en 
ella  está.  Finalmente,  el  dia  de  Santo  Tbomáit 
de  Aquino,  á  siete  de  Marzo  de  1584 ,  ella  siendo 
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de  aoiei  avisada  de  nuestro  Señor  Jesu  Ghristo, 
i  del  dicho  santo  Tliomiis,  comunicú  esta  Tísion 
con  til  proTÍnzial ,  i  siendo  eiliortada  d^l ,  ella 
rezíbiú  por  espazlo  de  nueve  dias  continuos  cada 
dia  la  sanLíHima  comunión  deapues  de  haberse 
confesado.  En  estos  dias  se  Tjeron  mui  muchos 
Tavores  de  Dios  con  mui  muchos  resplandores 
de  noche.  Estando  ella  en  orazion  en  el  coro  el 
dia  de  la  dicha  Gesta  de  santo  Thomás,  después 
de  acabados  los  maitines,  entre  las  cuatro  lias 
zinco  de  la  mañana  se  le  apareziú  iesu  Christo 
resplandezicnle,  cruzíGcado,  como  antes  se  le 
había  aparecido  con  sus  zinco  santísimas  llagas: 
salíanle  de  sus  pies ,  manos ,  1  costado,  rajos  de 
ruego,  t|ue  herían  las  tóanos,  píes,  i  custado  de 
esta  santa  relljiosa.  Las  llagas  i  marcas  queda- 
ron en  ella  mui  hermosas,  de  color  de  sangre, 
asi  de  dentro  de  las  palmas  de  las  manos ,  i  de 
los  pies ,  como  de  fuera ,  correspondiendo  las  unas 
á  las  otras,  de  ñgura  redonda,  como  de  un 
claTO.  I  el  coatado  asiniísnio  estaba  marcado 
en  el  mismo  lugar  en  que  de  antes  ella  habia  sido 
herida:  pero  con  una  señal,  ó  marca  mui  mas 
aparente.  Ella  confiesa  que  siente  grandísimos 
dolores  en  las  dichas  llagas ,  ele.  Al  lin  de  la  car- 
ta dize  el  proflnzial  estas  palabras:  Yo  tie^é 
conmigo  algunos  de  mis  relijioaos  para  que  pu- 
diesen dar  buen  testimonio  de  lo  dicho.  (1  nom- 
bre estos);  frai  Antonio  de  la  Zerda,  provlnzial 
fie  Portugal  (queescrihió  esta  carta),  frai  Gaspar 
Leilon,  Rejenlc  del  Colejio  de  Lisboa,  i  pre- 
dicador del  Bel,  fíai  Luis  de  Granada,  frai 
Pedro  de  Somer,  confesor  del  iluslrísjmo  Don 
llenrique  Cardenal,  i  que  después  fué  Reí  de 
37 


SS4  BIUAMUIE 


ENJAMBRE  DE  LOS  FALSOS  MILAGROS, 

t  aUSIONES  DEL  DEMONIO ,  COII  QUE  MAEU  DE 

LA  VISITAZIOIf ,    PRIORA   DE    LA  AITÜIIZUDA  DE 

LISBOA,  ETIGAl^Ó  Á  MUÍ  MUCHOS:  I  DE 

CÓMO  FUÉ  DESCUBIERTA  I  COIf- 

DEIfADA     AÜO     DE 

1588. 


Jl  ARA  contirinazJon  de  lo  que  Untas  vezes  eo 
estos  dos  Tratados  he  dicho,  que  ios  Papistas 
confirman  su  relijion  con  falsos  milagros  inventa- 
dos por  los  Eclesiásticos ,  ó  hechos  por  arte  del 
Demonio ,  pondré  aquí  una  verisima  historia ,  que 
cuentan  dos  libros  papíslicos ,  que  por  la  provi- 
denzia  de  Dios,  vinieron  á  mis  manos.  De  los  cua- 
les con  toda  fidehdad  (como  aquel  que  ha  de  pare- 
zer  delante  del  juizio  de  Christo,  i  dar  cuenta,  no 
solamente  de  lo  que  ha  hecho  i  dicho,  mas  aun  de 
lo  que  ha  pensado),  he  tomado  lo  que  diré.  £1  que 
no  me  diere  crédito,  lea  los  dos  libros,  de  que  he 
tomado  lo  que  digo.  Los  autores  de  los  libros 
nombro ,  los  impresores ,  el  año  en  que  se  impri- 
mieron, i  dónde:  como  un  poco  mas  abajo  veréis. 
Bien  sé  que  nuestros  adversarios  querrian  enter- 
rar todas  estas  cosas :  porque  abren  puerta  á  los 
hombres  para  querer  entender  la  verdad :  i  yo  pan 
que  la  entiendan ,  las  he  puesto  en  escrito.  £1  Se- 
ñor, que  sabe  mi  deseo ,  bendiga  mi  trabajo. 
1^0  teniendo  nuestros  adversarios  firmes  p^l^ 
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bu  para  conRrmar  sus  nuevos  artículos  de  F^, 

que  han  liecho  (como  en  realidad  de  verdad  no 

t  iu  hai),  hanloi)  confirmado  con  sueños,  con 

\  flojidas  aparizione!),  i  visiones  de  phanla§maB,  de 

SJtritus,  i  de  ánimas,  que  lian  venido  (como 
os  dizen )  del  otro  mundo.    1  por  cuanto  yo  he 
I  éMontrado  con  un  nuevo ,  grande  i  espeso  en- 
mbre  de  tales  cosas ,  que  hallif  en  una  colmena 
LysrtugUGsa,  parecióme  que  haría  bien,  para  de 
n  un  nuevo,  fumihar  i  doméstico  ejemplo, 
r^e  son  los  que  mas  mueven,   i  que  nadie  lo 
E.podrá  negar,  pues  aconteció  en  nuestra  Espa- 
,  añolSHS,  de  manifestarlo;  para  que  lodo 
(•  mundo,  i  prinzlpahnrnte  mi.i  Españoles,  por 
I  cuales  he  tomado  la  pena:  los  acaben  de 
j  cono Eirin dolos,  los  abominen,  i  asi 
I  conviertan  é  la  santa  Fé  Cathúlíca ,  i  ver- 
arelijíon  de  Jesu  Chrislo,  que  eslú  escrita 
a  la  sagrada  Escritura.  Esta  colmena  es  María 
t  la  Vísítazion,  Priora   del  Monesterio  de  la 
nuntíada  en  Lisboa,  que  tan  tenida  íué  por 
linta :  cuya  liipocrcsia  í  falsos  milagros  Tueron 
'•cubiertos  í  condenados  públicamente,  como 
KiDos.  Oyendo  yo  muí  mucho  bubldr  de  la 
1  santidad,  admirable  vidu,   j  marubillosos 
igros  desta ,  que  por  exzelenzia  llamaban  la 
Bla  Monja,  advertí,    mis  Españoles,  en  un 
IHiro,  que  al  prinzjpio  del  ano  de  l&SS  publique, 
que  no  creyesen  do  lijcro  lo  que  deüta  Monja  se 
dezía.  Mis  palabras  nou  estas,  p&¡.  419.  Otra 
Franzíscanu  (babia  de  dczir,  Dominicana}  se  ha 
pocos  años  ba  levantado  rn  Lisboa,  que  disen 
que  tiene  las  zinco  llagas  de  Chrislo,  como  las 
luvo  San  Fruuzisco:  i  otras  muchas  cosas  diz  en 
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delia.  Pero  al  tiempo  doi  por  testigo.  Ella  des- 
cubrirá 8U  tiipocresía ,  como  las  demás.  En  el 
CDlretanlo  no  creáis  de  lijero  á  todo  espíritu: 
mas  como  nos  avisa  San  Juan ,  cap.  iv,  ?er.  I." 
de  su  primera  Epístola,  probad  los  espíritus,  sisón 
de  Dios.  Porque  muchos  falsos  Prophetas  (como 
¿1  mismo  nos  avisa)  son  salidos  en  el  mundo, 
etc.  Dios  quiso  que  yo  escribiese  esto,  i  que 
lo  imprimiese  á  costa  de  dos  Ghrisüanos  mer- 
caderes Flamencos,  los  cuales  por  el  gran  zeio 
que  tienen,  de  que  la  nazion  Española  partí- 
lipase  del  benefizio  del  Evanjelio  reformado,  de 
que  Dios  ha  hecho  misericordia  á  otras  naziooes, 
no  perdonaron  ni  á  costa,  ni  á  trabajo.  El  Se- 
ñor los  enriquezca  con  sus  dones  espirituales, 
i  les  augmente  la  íé.  Imprimióse,  pues,  esto  por 
dos  causas :  la  una ,  para  advertir  aquellos  que 
eran  de  Dios,  que  no  se  dejasen  engañar  coo 
falsos  milagros :  la  otra ,  para  hazer  inescusables 
á  todos  aquellos  que ,  aun  con  toda  la  luz  del 
Evanjelio ,  que  Dios  por  su  gran  bondad  ha  re- 
velado en  estos  nuestros  últimos  tiempos ,  creen 
á  la  mentira  confirmada  con  sueños,  i  con  falsos 
milagros:  i  no  al  Evanjelio  escrito  en  la  sagrada 
Escritura. 

El  que  es  de  Dios,  dize  el  Señor,  Juan,  vm,  47, 
las  palabras  de  Dios  oye.  Por  tanto,  estos  segas- 
dos  que  no  las  quieren  oír,  no  son  de  Dios. 
Su  Majestad ,  si  los  ha  elejido  á  vida  eterna ,  si 
los  ha  hecho  vasos  de  honra ,  en  que  muestre  so 
misericordia ,  los  convierta :  í  si  son  vasos  de 
ira ,  preparados  para  muerte ,  los  confunda.  Mo- 
chos han  hablado  i  escrito  desta  Santa  Monja.* 
pero  el  que   mas  de  propósito «    de   los  qne 
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yo  he  oiilo ,  ó  leído ,  hu  tralado  della ,  t»  un  Este- 
ban de  Lusignan,  fraile  Dominico;  el  cuül,  reco- 
ciendo lodo  lo  que  pudo  haber  para  ensalzarla, 
compuso  un  libro  enFranzé.s,  i|ue  dedicód  la  Reina 
de  FranzJa,  impreso  en  París  por  Juan  Bessaul. 
15SG.  Al  prjnzipio  del  libro  eslá  pintada  como 
Honja  Dominica,  con  manto  negro,  túnica  i  es- 
capulario blanco;  lienc  una  corona  de  espinas 
Kobre  el  manió  en  la  cabeza,  el  cruzitijo  opuesto 
en  alto  i  de  calda  hacia  ella,  con  los  rayos  délas 
llagas  que  van  liasia  los  pies  i  manos  de  la  Hon- 
¡a:  el  del  costado  tiene  ú  un  corazón  ,  que  ella 
tiene  entre  los  dedos  de  la  mano  derecha :  Llene 
un  dragón  debajo  de  sus  pies,  un  Traile  Dominico 

!  rodillas  delante  de  ella,  i  un 

I  mujer  seglares:  cuálganle  unas 
'     '  .  El  tilulo  del  libro  es 


está  hincado 
hombre  i 
cuentas  al  lado 
este  que 


LOS 


Grandes  milagros,  i  las  sanlisiinas  llagas  que 
han  acontezido  i  la  reverenda  madre  Priora,  por 
el  presente,  año  de  15Hti,  del  mon  es  te  rio  de  la 
Anunziada,  en  la  zJudad  de  Lisboa,  en  el  reino  de 
Portugal ,  de  la  orden  de  los  frailes  preilica dores, 
aprobados  por  el  reverendo  padre  frai  Luís  de 
Granada  ,  í  por  otras  personas  dignas  de  fé: 
eomo  se  «era  é  la  fin  del  discurso.  En  París ,  por 
Joan  Bessaul,  1S86.  La  epístola  dedicatoria  diie 
desta  manera. 
jÍ  la  Chriitianiíima  Reina  Luisa  de  LoreM, 

Reina  de   Francia ,  eipejo  de  toda  varlvd, 

piedad,  i  diikiira,     sal«d. 

tf adama,  habiendo  jo  >íslo  á  vuestra  Majes- 
tad   devotísima  del   santísimo    sacramento  del 
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alUr  ,  y  del  anjélico  Dotor  santo  Thomás  de 
Aquino ,  en  cuya  capilla  habéis  insUtuido  una  so- 
lene  prozesion  todos  los  meses ,  llevando  el  santí- 
simo sacramento ,  i  una  Misa  cantada  por  todos 
los  relijíosos  de  nuestro  colejio :  i  habiendo  con- 
siderado á  causa  de  vuestra  resplandeziente  devo- 
zion ,  i  de  la  grandeza  de  vuestras  raras  virtudes, 
i  perfeziones ,  como  todo  hombre  bien  nazi- 
do  se  esfuerza  tanto  que  puede ,  á  os  ofrezcr 
cosas  mui  agradables,  yo  también  quise  enje- 
rinne.  en  el  número  destos :  aunque  soi  el  menor 
dallos.  De  manera ,  que  habiendo  yo  hallado  al- 
gunos escritos  impresos  en  diversas  ziudades, 
los  he  recojido  i  puesto  todos  juntos:  en  los 
cuales  he  hallado  los  mayores  milagros ,  i  efec- 
tos ,  que  jamás  en  nuestros  tiempos  Dios  to- 
do poderoso  ha  obrado ,  en  la  persona  de  una 
nobilísima,  virtuosísima,  i  relijiosísima  VirjeD, 
la  madre  María  de  la  Visitazion ,  priora  de  la 
Anunziada  de  Lisboa,  en  el  Reino  de  Portu- 
gal ,  devotísima  del  santísimo  sacramento ,  i 
del  dicho  Santo  Thomás  de  Aquino ;  por  cuyos 
méritos  i  interzesiones  ella  ha  merezido  de 
haber  visiblemente  por  su  esposo  á  Jesu  Chríslo 
cruzificado ,  í  sus  cinco  santísimas  llagas ,  por 
medio  de  las  cuales  la  Majestad  divina  conti- 
nuamente haze  diversos  milagros  :  los  cuales 
humildemente  yo  ofrezco  en  este  libro  á  vuestra 
Majestad,  á  ñn  que  tanto  mas  fervientemente 
siga ,  i  continúe  estas  sus  devoziones  que  ha  co- 
menzado ,  i  que  le  plaza  azeptar  á  esta  santísi- 
ma virjen,  particular  sierva  de  nuestro  Señor, 
para  que  por  sus  méritos  i  interzesion  della 
▼uestra  Majestad  alcanza  lo   que  desea :  asi 
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cnanto  i  lo  que  toca  i  todo  este  Beino ,  como 
también  i  toda  la  Chiistisndad.  Yo  de  raí  parle, 
Madama,  ruego  á  Dios  os  cotizeda  loquefues- 
lra  Majestad  desea  ,  con  una  mui  biensYcntu- 
»da  i  mui  larga  vida.  Del  convento  de  santo 
Domingo ,  de  Parlü ,  d  90  de  Agosto ,  1 5SG,  vue!u 
tro  humíldislmo,  í  obedientiaimo  servidor,  Crai 
Esteban  de  Luslgnan ,  de  la  orden  de  santo  Do- 
mingo. 

Este  Lusignan,  para  contimiazion  de  lo  que 
áiie,  pone  tres  cartas.  La  primera  es  del  Pro- 
linzíal  Trai  Antonio  de  la  Zcrda ,  eniiada  i<  frdi 
Hernando  de  Castro ,  procurador  en  Boma  de  b 
dicha  provincia  de  Portugal,  para  que  la  mos- 
trane  al  Papa.  La  data  es  de  Lisboa,  14  de  Marzo, 
I9tl4.  Esta  caria,  trasladada  en  Italiano,  se  impri- 
mió en  Roma ,  i  en  Plazcnzía ,  con  lizenzia  de 
la  santa  Inquisizion,  i  después  Tuii  IraduzJda  t^n 
Franzés.  Todo  esto  dize  Lusignan.  Vengamos 
ahora  il  la  caria ,  que  se  habia  de  mostrar  el  Papa, 
pdj.8,  dize. 

La  madre  Maria  de  la  Visilazion,  enlrú  de 
Oflzeañosen  el  monesleriode  la  Anunziada,  i  de 
diez  i  seis  hizo  proresion ;  en  el  cual  tiempo 
nnestro  Señor  Jesu  Christo  aparezió  visiblemenie 
á  esta  relijiosa,  para  recompensarle  sus  méritos 
dalla,  i  Ib  tomó  por  su  esposa,  diziéndole  las 
palabrasdel  Proplieta  Jeremías :  En  caridad  perpe- 
tua te  amil,  por  [aillo,  apiadándome  de  ti',  le 
he  atraído;  i  dende  esta  hora,  en  adelante,  é\ 
continúa  siempre  en  aparezerle,  conzediéndoie 
muí*  muchas  particulares  grazias  í  favores,  lia- 
blando  i  conversando  familiarmente  con  ella, 
como  un  amigo  lo  haze  con  otro,  de  la  misma 
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manera  que  Dios  hablaba,  i  platicaba  con  M 
sen.  Él  le  aparezia  muchas  vezes  acompañado 
de  santos,  i  de  santas :  como  de  María  Magda- 
lena (porque  esta  relijiosa  era  mui  devota  de  li 
Magdalena,  i  la  solía  llamar  su  hermosa),  i  acom- 
pañado de  nuestro  padre  santo  Domingo ,  i  de 
Santo  Thomás  de  Aquino ,  de  santa  Catalina  de 
Sena ,  i  de  otros.  Otras  vezes  le  aparezia  solo  i 
mui  familiar ,  i  le  ayudaba  á  dezir  las  horas  canó- 
nicas ;  i  al  fin  de  cada  psalmo  ella  dezia :  Gloria 
patriy  et  tibi,  etetpiritui  tanto.  Ó  como  dize 
frai  Luis  de  Granada ,  et  tibi  filio ,  Q.  D.  Gloría 
al  padre ,  i  á  tí ,  su  hijo ,  i  al  espíríiu  Santo,  etc. 

Páj.  9,  dize:  Tenia  por  costumbre  de  co- 
mulgar ordinariamente ,  i  de  rezebir  á  su  cría- 
dor:  i  en  este  tiempo  la  vian  las  otras  monjas 
arrebatada  en  espíritu ,  en  éxtasis,  por  luengo  es- 
pazio  de  tiempo,  hasta  tanto  que  su  superior  la 
mandaba  ir  á  la  comunión  con  las  otras  rclijio- 
sas.  I  entonzes ,  volviendo  en  si  i  obedientisima, 
en  continente  se  iba  á  efectuar  este  santo  mis- 
terío ,  etc. 

Páj.  10  ,  hablando  de  su  gran  carídad ,  cuenta 
an  milagro.  I  es ,  que  en  el  monesterío  habia  una 
monja  muí  enferma ,  la  cual  tenía  esta  frenesia, 
que  en  ninguna  manera  quería  comer  vianda 
ninguna ,  pensando  que  toda  suerte  de  vianda 
estaba  emponzoñada  :  i  por  estar  tan  freni^tica, 
tenia  los  dientes  zerrados,  i  tenia  sus  labios  i 
enzfas  cubiertos  de  inmundizia ,  i  suzíedad. 
Esta  relijiosa  María,  habiendo  compasión  de  la 
pobre  frenética ,  i  movida  de  una  ferviente  Carí- 
dad para  con  ella ,  se  la  fué  á  ver ,  i  rogándola 
que  comiese  de  un  pedazo  de  pan ,  que  le  pre- 
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IbcubI  es  BUya:  pues  es  la  verdad  inralible,  que 
su  nfajeslad  ha  revelada  en  su  sagrada  Escri- 
tura. Cuaiitu  &  la  mentira  i  falsa  doctrina  de  la 
autoridad  dd  Papa,  i  de  la  santidad  de  la  Misa, 
que  nuestros  contrarios  mantienen,  persiguiendo 
¿  ruego  i  &  sangre  á  todos  aquellos  que  no  la 
creen',  ni  adoran,  i  por  esta  causa  revuelven 
lodo  el  mundo  (como  el  dia  de  hoi  lo  vemos 
revuelto),  sabemos  de  zierto  que  pcrezerá :  confor- 
me aquello  que  el  Señor  dize  ■■  Toda  planta ,  que 
lio  plantó  mí  Padre  zelestial ,  será  desarraigada, 
Ya  vemos  la  liaclia,  que  es  lu  palabra  de  Dios, 
puesta  &  las  raizes  de  los  dos  árboles ,  Papa  i 
Uisa ,  pyra  cortarlos. 

Suplico  al  Señor,  nuestro  Dios,  Cliristiano 
Lelor,  que  os  lia  dado  deseo  i  voluntad  de  quere- 
ros informar,  i  saber  las  causas,  por  qué  no 
queramos  sujetarnos  al  Papa ,  ni  queramos  oir  su 
Misa,  mus  antes  ii  lo  uno  i  i  lo  otro  lo  deteste- 
mos, i  abominemos,  le  p lega  alumbrar  vuestro 
entendimiento,  para  que  comprehendais  lo  que 
en  estos  dos  Tratados  se  lia  dicho  i  confirmado, 
DO  por  diclios  de  hombres,  sino  del  mismo  Dios, 
de  flu  sagrada  Escritura ,  i  os  dé  tanto  ánimo  i 
esfuerzo,  que  totalmente  podáis  sahr  de  la  im- 
pla Babilonia  (que  es  Roma),  i  asi  libraros 
de  todas  las  enormes  abominazioncs  ,  horribles 
superstizionus  ,  i  detes^indas  Idolütnaa,  que 
Boma  ha  inventado,  entre  las  cuales  la  prin- 
zipal  es  la  Nisa.  Estas  idolatrías  son  sin  duda 
ninguna  la  prinzipal  causa,  oríjen  i  manantial 
de  todas  las  miserias,  calamidades  i  guerras, 
con  que  los  que  se  llaman  Christianos,  son  hoi 
dia  allijidos.  Porque  si  Dios  castigó  en  la  primi- 
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hostia  consagrada  para  ella,  se  echó  en  oranon 
implorando  con  lágrimas  la  grazia  de  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo ,  á  fin  que  ella  hallase  medio 
para  comulgar ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo :  En- 
tonzes  el  sagrado  lugar  donde  se  guardaba  un 
tan  rico  tesoro,  como  es  el  cuerpo  de  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo ,  se  abrió  de  sí  mismo ,  i  salió 
sin  ningún  ministerio  visible  una  de  las  formas 
consagradas .-  la  cual  se  presentó  á  la  boca  de  la 
dicha  relijiosa:  la  cual  ella  rezibió  con  grandí- 
sima devozion  i  humildad.  Otro  semejante  mi- 
lagro le  acontezió  otra  vez  el  día  de  los  Ino- 
zentes.  La  cual,  yendo  creziendo  siempre  eo 
perfezion  i  virtud ,  e^  venida  á  un  tan  alto  estado, 
que  habrá  cuatro  ó  zinco  años  que  Jesu  Ghristo 
le  aparezíó  cruzificado  resplandeziendo ,  de 
cuyo  costado  derecho  salia  un  rayo  de  fuego  que 
daba  en  el  costado  izquierdo  desta  relijiosa,  i 
estaba  enfrente  del  cruzifijo ,  i  le  hizo ,  i  dejó  en 
la  carne  della  una  marca  roja  del  tamaño  de  un 
golpe  de  lanza :  i  esta  llaga  se  abre  en  ziertos  dias, 
como  son  todos  los  viernes,  i  salen  della  zier- 
tas  gotas  de  sangre:  i  ella  díze  que  siente  un 
gran  dolor  en  la  dicha  llaga.  La  divina  Majestad 
ha  manifestado  estas  marabillas,  después  que  ella 
fue  hecha  priora ,  que  fué  año  de  15M3 ,  al  prin- 
zipio  de  Julio ,  etc. 

Páj.  Ii2.  Guando  ella  está  en  orazion  en  iq 
zelda  las  relijiosas  la  veen  zercada  de  resplan- 
dor, i  levantada  en  el  aire  con  gran  claridad 
que  sale  de  su  pecho,  i  de  su  cara  que  sinificao 
la  gran  i  ferviente  caridad  i  amor  de  Dioa  que  en 
ella  está.  Finalmente,  el  dia  de  Santo  Thoail<( 
de  Aquino,  á  siete  de  Marzo  de  1584 ,  ella  siendo 
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[ármente  todo  jénero  de  idolalria,  queélabor- 
mt ,  i  abomina  mas  que  á  todos  los  otros  pe- 
cados i  abominaziones :   i  como  tal  la  castiga 
(como  al  prinzipio  del  primer  Tratado  dijimos). 
Tal  es  la  Misa.  Huilda,  pues ,  i  seguid  la  san- 
ta instituzion  que  Je^u  Gbrislo,  nuestro  Reí, 
Propheta  i  Sazerdole  sununo  i  único ,  ordenó. 
Esta  es  la  santa  Zena,   como  lo  cuentan  los 
ETanjelistas  i  San  Pablo.  Hazed ,  pues,  esto  que 
Jesu  Ghrísto  ordenó ,  i  nos  mandó  que  hiziése- 
mos  en  memoria  suya  (como  por  la  misericor- 
dia de  Dios  con  todasimplizidad,  Isin  ninguna 
foperstizíon  ni  idolatría  se  zelebra  en  nuestras 
Iglesias  reformadas),  i  azertaréís.   Todos  los 
({oeotra  cosa  hízieren,  errarán.  Dios  os  haga 
íi  grazia  que  azerteis ,  para  que  no  seáis  jun- 
tamente con  este  mundo  condenado :  i  esto  haga 
por  la  virtud  i  mérito  del  sacrifízio  que  nuestro 
sumo  i  único  Pontifize  Ghristo  Una  sola  vez  le 
ofrezió.  Al  cual ,  que  vive  i  reina  con  el 
Padre  i  con  el  Espíritu  santo,  sea 
eterna  gloria ,  i  perpe- 
tua  potenzia. 
Amen. 
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Portugal. 

La  segunda  carta  es  de  frai  Luis  de  Graoa- 
da,  enriada  al  Patriarca  de  Vaienzia.  La  dala  es 
de  Lisboa  18  de  Marzo  1584.  Los  puntos  prin- 
zipales  son  estos.  En  la  pajina  16  del  libro  dize: 
Santo  Thomás  le  aparezió  diez  dias  antes  de  su 
fiesta,  i  ie  dijo  que  se  aparejase:  porque  eldia 
de  su  fiesta  nuestro  Señor  la  vendría  á  visitar ,  j 
ie  baria  una  grazia  i  favor  particular.  Conviene  é 
iober^  lo  de  la  impresión  de  las  zinco  llagae^  como 
se  ha  dicho  en  la  primera  carta^  ele,  lien  dize:  Los 
dolores  le  duraron  zinco  ó  seis  dias ,  durantes  los 
cuales  dias,  cuando  ella  daba  un  paso  cami- 
nando ,  le  parezia  que  le  traspasaban  las  plantas 
de  sus  pies  con  clavos,  etc.  I  páj.  18  dize:  uo 
miércoles  de  las  tinieblas  ella  estaba  en  el  coro 
con  un  gran  deseo  de  comulgar,  en  frente  de 
una  ventana  por  la  cual  las  relijiosas  comulga- 
ban :  al  opuesto  de  la  cual  estaba  un  altar  donde 
reposaba  el  cofrezito  del  santísimo  sacramento: 
porque  el  altar  mayor  estaba  ocupado  con  d 
sepulcro,  ó  monumento,  que  en  é\  se  hazía. 
Entre  estas  i  estas ,  ella  vido  abrirse  el  cofrezito, 
i  salir  del  una  hostia  consagrada ,  la  cual  devo- 
tísimamente  ella  rezibió,  etc.  I  páj.  19.  Ella 
me  ha  dicho ,  que  después  de  siete  años  á  esta 
parte  siente  en  su  cabeza  todos  los  jueves  k  la 
hora  del  Ave  María ,  todos  los  dolores  de  la  coro- 
na de  espinas :  tanto ,  que  la  sangre  le  sale :  i  tie- 
ne en  su  cabeza  unos  pequeños  agujeros,  i 
punzadas  de  las  dichas  espinas,  i  le  duran  los 
dolores  hasta  el  viernes  á  la  misma  hora :  una 
vez  ella  tenia  grandísimo  deseo  de  comulgar 
(como  ella  muí  muchas  vezes  lo  tiene).  Esta  vez 
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ella  Tillo  en  espíritu  i  S.  Juan  Evanjelista  zele- 
brar.  Siendo  acabada  la  Misa,  vino  del  altar  una 
liosiia  consagrada.  Enlonzea  ella  volviendo  en 
si  (porque  estaba  arrebatada  en  espirita),  se  ha- 
llii  (]ue  tenia  la  dicha  bosOa  en  su  boca .  etc.  Todo 
esto  que  lie  escrito  [Dizsfrai  Luit  de  Grana- 
da), ella  misma  meló  ha  contado:  i  serla  me- 
nester escrebir  inui  mucho  para  contar  todas  fas 
cosas  maravillosas  que  nuestro  Señor  obra  en 
esta  muí  bienaventurada  ánima,  etc. 

La  tcr/.erB  carta  es  del  mismo  provinzJal  fraí 
Antonio  de  la  Zcrda,  enviada  á  frai  Hernamlu 
de  Castro,  procurador  en  Roma  de  la  provínzía 
de  Portugal.  La  dala  es ,  de  Lisboa ,  3U  de  Mar- 
zo, lS85,dizedesta  manera. 

Después  que  vuestra  revcrenzia  se  partid  desta 
ziudad,  lia  plazido  á  nuestro  Señor  de  mos- 
trar de  (lia  en  día  muí  mas  manlliestamenle, 
cuinlo  la  Priora  de  lu  \nunziada  le  sea  agrada- 
ble. Porí|ue  infinitos  son  losmilagros,  asi  cor- 
poralen,  como  espirituales ,  que  por  medio  delta 
t<l  lia  hecho  en  estas  partes.  Lo  cual  ha  sido  cau- 
sa que  mui  muchos  caballeros  se  fían  movido  á 
meterse  Trailcs :  &  los  cuales  yo  por  mis  manos 
les  he  dado  el  hábito.  La  Tama  de  ios  cualcfi 
milagros  se  ha  tendido  lanío,  que  ha  venido  hasta 
los  Moros,  que  moran  en  Alvaladi;  que  es  un 
castillo,  tres  leguas  de  Lisboa.  Tres  de  los  cuales, 
porque  pareziaquela  horade  tornarse Cfíristia- 
nos  se  acercaba,  deseaban  cstrañamente  ver  i 
la  Priora.  Porque  no  podían  creer  tantas  mara- 
villes como  della  se  dezían.  1  dende  enlonzes  el 
espíritu  sanio  interiormente  los  movía,  j  provo- 
caba .  eniendicndo  mas  I  mas  en  sus  corazones  el 
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deseo  de  ver  á  la  dicha  sierva  de  Dios.  I  tanto 
les  crezia  de  dia  en  día  este  deseo ,  que  un  <fia 
mui  de  mañana ,  se  partieron  todos  tres  de  áJf  a- 
ladi  para  esta  ziudad  de  Lisboa ,  sin  que  ningooo 
delios  se  descubriese  al  otro,  i  me  yinieron  á 
hallar  en  este  convento,  diziendo,  que  ellos  no 
sabian  qué  fuese  lo  que  interionnente  los  mo- 
Tiese  i  abrasase ,  con  un  tan  fenriente  deseo  de 
▼er  á  la  Priora.  I  en  el  entretanto  que  uno 
delios  me  dezia  estas  cosas ,  veis  aqui  que  Tiene  el 
segundo ,  i  después  el  terzero.  I  cuando  ellos  se 
hallaron  todos  tres  juntos,  entendieron  que  to- 
dos demandaban  una  misma  cosa.  Ellos,  viéndose 
Inflamados  de  un  mismo  deseo,  quedaron  en 
gran  manera  atónitos.  Yo,  viendo  que  esto  ^proit- 
dia  de  un  movimiento  del  Espíritu  santo,  i  no 
de  curiosidad ,  como  algunos  querían  presumir, 
los  llevé  al  monesterio  de  la  Anunziada,  i  me 
Toi  al  parlador ,  i  de  alli  envió  á  dezir  á  la  Prio- 
ra, que  yo  la  quería  hablar,  sin  darle  á entender 
la  causa  por  qué  la  hazia  llamar.  Luego  al  om>- 
mento  ella  vino :  los  tres  Moros  estaban  cabe  mi 
cuando  hablábamos.  Ella  alzó  su  velo  para  ha- 
blarme. Los  tres  Moros  á  gran  pena  la  habían 
visto ,  cuando  cayeron  en  tierra  de  brazas.  I  esto 
fué  de  tal  manera,  que  fué  menester  que  algo- 
nos,  que  se  hallaron  alli  presentes,  los  ayuda- 
sen á  levantar.  Gomo  se  levantaron :  volviéodols 
otra  vez  á  mirar,  se  hincaron  de  rodillas  sin 
dezir  palabra.  Sino  que  se  lamentaban  sin  zesar, 
teniendo  un  gran  espazio  de  tiempo  los  ojos  fija» 
dos  en  la  Priora.  Itomo  yo  les  dijese:  ¿Cómo 
no  hablaban  á  la  Priora?  Respondieron,  que  vían 
en  ella  cosas  tan  grandes!  tan  adouraUet,  qne 
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no  ublati  qué  se  hablar.  Habiendo  ellon  dicho  esto, 
roguron  á  la  Priora ,  que  hiüícse  que  aquel  que 
ettaba  cabe  ella  los  baptizase.  Ella  les  respondió, 
que  si  querían  ser  baplJzailoa ,  que  alh  estaba  yo 
presente,  que  los  haría  luego  baptizar  t  añidiendo 
á  lo  dicho ,  que  esto  sería  mui  agradable  A  su  es- 
poso. Pasado  eslo ,  yo  me  volví  trayendo  conmigo 
'á  los  Moros  á  mí  convento,  aunque  con  gran 
itrisieza  dellos:  porque  no  quisieran  apartarse  de 
la  Priora.  De  lodu  lo  cual  yo  advertí  al  Arzo- 
bispo :  el  cual  en  continente  envió  por  los  Moros: 
J  JO ,  acompañado  de  algunos  padres ,  se  los  lleve. 
Uegados  que  fueron  ,  confesaron  en  nuestra 
presenzia  al  Arzobispo,  que  habían  visto  cabe 
la  Priora  á  Jesu  Chrisío  en  forma  humana  puesto 
en  la  cruz.  El  cual  milagro  ha  sido  tan  aiJmirable, 
que  la  Tatna  se  ha  tendido  por  todo  el  reino ;  i  son 
venidos  á  esta  ziudad  una  gran  multitud  de  pue- 
blo para  veríos  baptizar.  El  Arzobispo  mandó  á 
la  Priora  que  ella  les  diese  los  nombres.  La  cuiil. 
mandándoselo  yo ,  se  los  dio.  Al  primero  Hamo 
Hanuel,  al  segundo ,  Juan  ,  i  al  terxero  ,  Tomtis. 
Los  cuales  fueron  baptizados  en  esta  casa ,  i  ne 
están  con  nosotros. 

El  segundo  milagro  que  cuenta  el  provínzial 
es  esle :  ilabía  una  señora  de  calidad ,  la  cual 
tenia  cánzer  en  un  labio :  Esta  Señora ,  hablando 
con  una  dona  Vizenzía,  le  dijo,  que  el  siguiente 
dia  le  habían  de  cortar  el  cánzer;  la  doña  Vizen- 
zía, movida  de  compasión,  le  dio  unapczezila  de 
lieflio ,  que  la  Priora  solia  traer  sobre  su  costado: 
dizi^ndole ,  quese  la  pusiese  sobre  su  cánzer ,  por- 
que esperaba  en  Dios  que  cuando  se  lo  corlasen, 
no  sentiría  algún  dolor ,  etc.  La  Señora  lo  hizo 
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altar ,  y  del  anjélico  Dotor  santo  Thomás  de 
Aquino ,  en  cuya  capilla  habéis  instituido  una  so- 
iene  prozesion  todos  ios  meses ,  llei^ando  ei  santi* 
simo  sacramento ,  i  una  Misa  cantada  por  todos 
los  reiijíosos  de  nuestro  colejio :  i  liabiendo  con- 
siderado á  causa  de  vuestra  respiandeziente  devo- 
zion ,  i  de  la  grandeza  de  vuestras  raras  virtudes, 
i  perfeziones,  como  todo  hombre  bien  nazi- 
do  se  esfuerza  tanto  que  puede ,  ó  os  ofrezer 
cosas  mui  agradables,  yo  también  quise  enje- 
rinne  en  el  número  destos :  aunque  soi  el  menor 
dellos.  De  manera ,  que  habiendo  yo  hallado  al- 
gunos escritos  impresos  en  diversas  ziudades, 
los  he  recojido  i  puesto  todos  juntos:  en  loi 
cuales  he  hallado  los  mayores  milagros ,  i  efec- 
tos ,  que  jamás  en  nuestros  tiempos  Dios  to- 
do poderoso  ha  obrado ,  en  la  persona  de  una 
nobihsima,  virtuosísima,  i  relijiosisima  Virjen, 
la  madre  Maria  de  la  Visítazion ,  priora  de  la 
Anunziada  de  Lisboa,  en  el  Reino  de  Portu- 
gal,  devotísima  del  santísimo  sacramento,  i 
del  dicho  Santo  Thomás  de  Aquino ;  por  cuyos 
méritos  i  interzesiones  ella  ha  merezido  de 
haber  visiblemente  por  su  esposo  á  Jesu  Chríslo 
cruzificado ,  i  sus  cinco  santísimas  llagas ,  por 
medio  de  las  cuales  la  Majestad  divina  conti- 
nuamente haze  diversos  milagros  :  los  cuales 
humildemente  yo  ofrezco  en  este  libro  á  vuestra 
Majestad,  á  lin  que  tanto  mas  fervientemente 
siga ,  i  continúe  estas  sus  devoziones  que  ha  co- 
menzado ,  i  que  le  plaza  azeptar  á  esta  santísi- 
ma vírjen,  particular  sierva  de  nuestro  Señor, 
para  que  por  sus  méritos  i  interzesion  deíla 
Tuestra  Majestad  alcanze  lo   que  desea :  ui 
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cuanto  d  lo  qoe  toca  i  todo  eMe  neino ,  como 
también  á  loiia  la  Ghrisliandad.  Yo  de  mi  parle, 
Madama ,  ruego  á  Dios  os  conzeda  lo  que  Tues- 
[ra  Msjesla'l  deaea  ,  con  una  muí  bienaienlu- 
rada  I  mui  larga  vida.  Del  convenio  de  santo 
Domingo  ,  de  Pariü,  A  !()  de  Agosto,  15SG,  vues- 
tro humildisimo,  i  obedienlisimo  servidor,  frai 
Esteban  de  Lusignan,  de  la  orden  de  aanlo  Do- 
mingo. 

Este  Luslgnan,  para  conbrmazion  de  lo  que 
diie,  pone  tres  caria».  La  primera  es  del  Pro- 
vinzial  frai  Antonio  de  la  Zerda  ,  enviada  ií  frai 
Hernando  de  Castro  ,  procurador  en  Roma  de  la 
dicha  provincia  de  Portugal,  para  que  la  mos- 
trase al  Papa.  La  data  es  de  Lisboa,  t4  de  Marzo, 
I5M4.  Esta  carta,  trasladada  en  Italiano,  se  Jmpri- 
míA  en  Roma,  i  en  Plazenzia ,  con  lizenzia  de 
la  santa  Inquislzion,  i  despuea  Tué  traduzida  f.n 
Franzéa.  Todo  esto  dize  Lusígnan.  Vengamos 
aliora  ú  la  carta ,  que  se  habia  de  mostrar  al  Papa, 
páj.  8,  dize. 

La  madre  María  de  la  VisKazion,  entró  de 
onze  años  en  el  monesterío  de  la  Anunziada ,  i  de 
diez  i  seis  hizo  prore.iion :  en  el  cual  tiempo 
nuestro  Señor  Jesu  Christo  apareziú  visiblemente 
áestarelijiosa,  para  recompensarle  sus  mi^ritos 
della,  J  la  tomó  por  su  espoaa ,  dJziéadole  las 
palabras  del  Prophela  Jeremías :  En  caridadperpe* 
Illa  te  am¿,  por  lanío,  apiadándome  de  ti',  te 
lie  atraído:  i  dende  esta  hora,  en  adelante,  él 
continúa  siempre  en  aparczerle,  conzedléndole 
mu^  muchas  particulares  grazias  i  favores,  ha- 
blando i  conversando  ramiliarmentc  con  ella, 
como  un  amigo  lo  hazc  con  otro,  de  la  misma 
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manera  que  Dios  hablaba,  i  platicaba  con  Moi- 
seo.  Él  le  aparezia  muchas  fezes  acompañólo 
de  santos ,  i  de  santas :  como  de  María  Magda- 
lena (porque  esta  relíjiosa  era  mui  devota  de  li 
Magdalena,  i  la  solía  llamar  su  hermosa),  i  acom- 
pañado de  nuestro  padre  santo  Domingo ,  i  de 
Santo  Thomás  de  Aquino ,  de  santa  Catalina  de 
Sena ,  i  de  otros.  Otras  vezes  le  aparezia  solo  i 
mui  familiar ,  i  le  ayudaba  á  dezir  las  horas  canó- 
nicas ;  i  al  fin  de  cada  psalmo  ella  dezia :  Glorié 
patria  et  tibi ,  et  espiritui  santo,  ó  como  dize 
ík'ái  Luis  de  Granada ,  et  tibi  filio ,  Q.  D.  Gloria 
al  padre ,  i  ¿  tí ,  su  hijo,  i  al  espíritu  Santo,  etc. 

Páj.  9,  dize:  Tenia  por  costumbre  de  co- 
mulgar ordinariamente ,  i  de  rezebir  á  su  cria- 
dor: i  en  este  tiempo  la  vian  las  otras  monjas 
arrebatada  en  espíritu ,  en  éxtasis,  por  luengo  es- 
pazio  de  tiempo,  hasta  tanto  que  su  superior  la 
mandaba  ir  á  la  comunión  con  las  otras  relijio- 
sas.  I  entonzes ,  volviendo  en  si  i  obedientisima, 
en  continente  se  iba  ú  efectuar  este  santo  mis- 
terio ,  etc. 

Páj.  10  ,  hablando  de  su  gran  candad  ,  cuenta 
an  milagro.  I  es ,  que  en  el  monesterio  habia  una 
monja  muí  enferma ,  la  cual  tenía  esta  frenesia, 
que  en  ninguna  manera  quería  comer  vianda 
ninguna ,  pensando  que  toda  suerte  de  vianda 
estaba  emponzoñada  :  i  por  estar  tan  frenética, 
tenia  los  dientes  zerrados,  i  tenia  sus  labios  i 
enzlas  cubiertos  de  inmundizia ,  í  suziedad. 
Esta  relíjiosa  María ,  habiendo  compasión  de  la 
pobre  frenética ,  i  movida  de  una  ferviente  Cari- 
dad para  con  ella ,  se  la  fué  á  ver ,  i  rogándola 
qae  comiese  de  un  pedazo  de  pan ,  que  le  pre- 
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^MOiabían  qué  se  hablar.  Habiendo  el  loa  dicho  esto, 
L  bogaron  i  la  Priora ,  que  hizieao  que  aquel  que 
etlaba  cabe  ella  tos  baptizase.  Ella  \ta  respondiú, 
qae  li  querían  ser  baptizados ,  que  alU  cataba  yo 
presente,  que  los  liarla  luego  baptizar:  añidiendo 
á  lo  dicho,  que  esto  sería  muí  agradable  á  su  es- 
poso. Pasado  esto  ,  yo  me  toItí  trayendo  conmigo 
á  los  Moros  i  mi  contenió,  aunque  con  gran 
tristeza  dellos;  porque  no  quisieran  apartarse  de 
la  Priora.  De  todo  lo  cual  yo  advertí  al  Arzo- 
bispo ;  el  cual  en  continente  envió  por  los  Moros: 
i  yo,  acompañado  de  algunos  padres,  se  los  IIctc. 
Llegados  que  fueron  ,  confesaron  en  nueslru 
presenzia  al  Arzobispo,  que  hablan  visto  cabe 
la  Priora  á  Jesu  Christo  en  forma  humana  puesto 
en  la  cruz.  El  cual  milagro  ha  sido  tan  admirable, 
que  la  faina  se  ha  tendido  por  todo  el  reino ;  I  son 
venidos  &  esta  ziudad  una  gran  multitud  de  pue- 
blo para  verlos  baptizar.  El  Arzobispo  mandó  á 
I»  Priora  que  ella  les  diese  los  nombres.  La  cuiil, 
mandándoselo  yo .  se  los  dio.  Al  primero  Uaiiiii 
Manuel,  al  segundo ,  Juan  ,  i  al  terzero ,  Toiuás. 
Los  cuales  fueron  baptizados  en  esta  casa,  i  'e 
están  con  nosotros. 

El  segundo  milugru  que  cuenta  el  protínzial 
es  este ;  Mabía  una  señora  de  calidad ,  la  cual 
tenía  cánzer  en  un  labio :  Esta  Señora ,  liablando 
con  una  doña  Vizenzía,  le  dijo,  que  el  siguiente 
día  le  hablan  de  corlar  el  cánzer;  la  doña  Vizen- 
zía ,  movida  de  compasión ,  le  dio  una  pezezita  de 
henzo ,  que  la  Priora  solía  traer  sobre  su  costado: 
_diii«iidole ,  que  se  la  pusiese  sobre  su  cánzer ,  por- 
le  esperaba  eit  Dios  que  cuando  se  lo  cortasen, 
D  sentiría  algún  dolor,  etc.  Lh  Señora  lo  bizo 
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hostia  consagrada  para  ella ,  se  echó  en  orazioD 
implorando  con  lágrimas  la  grazia  de  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo ,  á  fin  que  ella  hallase  medio 
para  comulgar ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo :  En- 
tonzes  el  sagrado  lugar  donde  se  guardaba  un 
táurico  tesoro,  como  es  el  cuerpo  de  nuestro 
Señor  Jesu  CJiristo,  se  abrió  de  si  mismo,  i  salió 
sin  ningún  ministerio  visible  una  de  las  fonnas 
consagradas :  la  cual  se  presentó  á  la  boca  de  la 
dicha  relijiosa:  la  cual  ella  rezibió  con  grandí- 
sima dcYOzion  i  humildad.  Otro  semejante  mi- 
lagro le  acontezió  otra  vez  el  día  de  los  Ino- 
zentes.  La  cual,  yendo  creziendo  siempre  en 
perfczion  i  virtud ,  e.«  venida  á  un  tan  alto  estado, 
que  habrá  cuatro  ó  zinco  años  que  Jesu  Ghristo 
le  aparezió  cruzificado  resplandeziendo ,  de 
cuyo  costado  derecho  salia  un  rayo  de  fuego  que 
daba  en  el  costado  izquierdo  desta  relijiosa,  i 
estaba  enfrente  del  cruzifijo,  i  le  hizo,  i  dejó  en 
la  carne  dclla  una  marca  roja  del  tamaño  de  un 
golpe  de  lanza :  i  esta  llaga  se  abre  en  ziertos  dias, 
como  son  todos  los  viernes,  i  salen  della  zier- 
tas  gotas  de  sangre:  i  ella  dize  que  siente  un 
gran  dolor  en  la  dicha  llaga.  La  divina  Majestad 
ha  manifestado  estas  marabillas,  después  que  día 
fuó  hecha  priora,  que  fué  año  de  1583,  al  prin- 
zipio  de  Julio,  etc. 

Páj.  lü.  Guando  ella  está  en  orazion  en  tu 
zelda  las  relijiosas  la  veen  zercada  de  respbn- 
dor,  i  levantada  en  el  aire  con  gran  claridad 
que  sale  de  su  pecho,  i  de  su  cara  que  sinificao 
la  gran  i  ferviente  caridad  i  amor  de  Dios  que  en 
ella  está.  Finalmente,  el  dia  de  Santo  Thomás 
de  Aquino,  á  siete  de  Marzo  de  1584 ,  elJa 
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deantei  avisada  de  nuealro  Señor  Jesu  Christo. 
i  del  dicho  santo  Tiiomáa,  comunicó  esta  TÍsion 
coa  8U  proTiniial,  i  siendo  exhortada  del,  elta 
mibió  por  espazio  de  nueie  días  continuos  cada 
día  la  santísima  comunión  después  de  haberse 
confesado.  En  estos  días  se  vieron  mui  muchos 
Tavores  de  Dios  con  mui  muclios  respkn dores 
de  noche.  Estsndu  ella  en  orazion  en  el  coro  el 
dia  de  la  dicha  fiesta  de  sanio  Thomás ,  después 
de  acabados  los  maitines,  entre  las  cuatro  i  las 
ziiico  de  la  mañana  se  le  aparezió  Jesu  Christo 
resplandezicnie ,  cruzilicado,  como  antes  se  le 
había  aparecido  con  sus  zínco  santísimas  llagas: 
salíanle  desús  pies,  manos,  i  costado,  rayos  de 
fuego,  que  heriau  las  manoE,  pies,  i  costado  de 
esta  santa  relijiosa.  Las  llagas  i  marcas  queda- 
ron en  ella  mui  hermosas,  de  color  de  sangre, 
asi  de  dentro  de  las  palmas  de  las  manos,  i  de 
lospies,  comodeTuera,  correspondiendo  las  unas 
á  las  otras,  de  figura  redonda,  como  de  un 
clavo.  1  el  costado  asimismo  estaba  marcado 
en  el  mismo  lugar  en  que  de  antes  ella  habla  sido 
herida;  perú  con  una  señal,  ó  marca  mui  mas 
aparente.  Ella  confiesa  que  siente  grandísimos 
dolores  enlasdichas  llagas,  etc.  Al  fm  de  la  car- 
ta dlze  el  provinzial  estas  palabras:  Yo  llevé 
conmigo  algunos  de  mis  relijiosos  para  que  pu- 
diesen dar  buen  testimonio  de  lo  dicho,  (I  nom- 
bre e^tos):  frai  Antonio  de  la  Zerda,  provinzial 
ik  Portugal  (que  escribió  esta  carta},  frat  Gaspar 
Leiton ,  Rejenle  del  Colejio  de  Lisboa ,  i  pre- 
dicador del  Hei,  frai  Luis  de  Granada,  frai 
Pedro  de  Somer,  confesor  de]  ilustrlsimo  Don 
ll<;nríque  Cardenal,  i   que  después  fué  Rei  de 
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Portugal. 

La  segunda  carta  es  de  fraí  Luis  de  Grana- 
da, en?iada  al  Patriarca  de  Vaienzia.  La  dala  es 
de  Lisboa  18  de  Marzo  158i.  Los  puntos  prin- 
zipales  son  estos.  En  la  pajina  16  del  libro  dize: 
Santo  Thomás  le  aparezió  diez  dias  antes  de  su 
fiesta,  i  ie  dijo  que  se  aparejase:  porque  eldia 
de  su  fiesta  nuestro  Señor  la  Tendría  á  visitar,  i 
ie  baria  una  grazia  i  favor  particular.  Conviene  á 
saber ^  lo  de  la  impresión  de  las  zinco  llagas^  como 
se  ha  dicho  en  la  primera  caría^  etc.  lien  dize:  Los 
dolores  le  duraron  zinco  ó  seis  dias ,  durantes  los 
cuales  dias,  cuando  ella  daba  un  paso  cami- 
nando ,  le  parezJa  que  le  traspasaban  las  plantas 
de  sus  pies  con  clavos,  etc.  I  páj.  18  dize:  un 
miércoles  de  las  tinieblas  ella  estaba  en  el  coro 
con  un  gran  deseo  de  comulgar,  en  frente  de 
una  ventana  por  la  cual  las  relijiosas  comulga- 
ban :  al  opuesto  de  la  cual  estaba  un  altar  donde 
reposaba  el  cofrezito  del  santísimo  sacramento: 
porque  el  altar  mayor  estaba  ocupado  con  d 
sepulcro,  ó  monumento,  que  en  di  se  hazia. 
Entre  estas  i  estas ,  ella  vido  abrirse  el  cofrezito, 
i  salir  del  una  hostia  consagrada ,  la  cual  devo- 
tísimamente  ella  rezibió,  etc.  I  páj.  19.  Ella 
me  ha  dicho ,  que  después  de  siete  años  ú  esta 
parte  siente  en  su  cabeza  todos  los  jueves  á  la 
hora  del  Ave  María ,  todos  los  dolores  de  la  coro- 
na de  espinas :  tanto ,  que  la  sangre  le  sale :  i  tie- 
ne en  su  cabeza  unos  pequeños  agujeros,  i 
punzadas  de  las  dichas  espinas ,  i  le  duran  los 
dolores  hasta  el  viernes  á  la  misma  hora :  ana 
vez  ella  tenía  grandísimo  deseo  de  comulgar 
(como  ella  muí  muchas  vezes  lo  tiene).  Esta  vez 
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bas  para  confirmar  n\is  nuetoi;  artículos  de  Vé, 
que  hall  hecho  (como  en  realidad  de  verdad  no 
las  hai),  hanlost  confirmado  con  sueños,  con 
(injidas  aparizione»,  i  Tísiones  de  phaRlasmas,  de 
espíritus,  i  de  ánimas,  que  han  venido  (como 
ellos  dixen)  del  otro  mundo.  I  por  cuanto  yo  he 
encontrado  con  un  nuevo,  grande  i  espeso  nn- 
Jamhre  de  tales  conas,  que  buMi  en  una  colmena 
portuguesa,  parecióme  que  haría  bien,  para  de 
veras  con  un  nuevo,  famihar  i  domestico  ejemplo, 
i]iie  son  los  que  mas  mueven  ,  t  qnc  nadie  In 
podrá  negar,  pues  acontezió  en  nuestra  Espa- 
ña, añolSHS,  de  manifestarlo;  para  que  todo 
el  mundo,  i  prinxipalnicnle  mía  Españoles,  por 
los  cuales  he  tomado  la  pena;  los  acaben  de 
conour,  i  conozi<in dolos,  loa  abominen,  i  asi 
se  conviertan  ú  la  santa  Fé  Cathúlica,  i  ver- 
dadera relijion  de  Jesu  Christo,  que  está  escrita 
en  la  sagrada  Escritura.  Esla  colmena  es  María 
de  la  Visilazíon ,  Priora  del  Monesterio  de  la 
Anunziada  en  Lisboa,  que  tan  tenida  fué  por 
Santa :  cuya  hipocresía  í  falsos  milagros  fueron 
descubiertos  i  condenados  públicamente ,  como 
veremos.  Oyendo  yo  muí  mucbo  hablar  de  la 
gran  santidad,  admirable  vida,  i  marabillosos 
milagros  dcstd ,  que  por  exxelenzia  llamaban  la 
santa  Uonja,  advertí,  mis  Españoles,  en  un 
hbro,  que  al  prinzipio  de]  año  de  l5Sa  publiqué, 
que  no  creyesen  de  lijero  lo  que  desla  IHonja  se 
dezia.  Mis  palabras  son  estas,  pdj.  419.  Otra 
Franiiscana  (había  de  dczir,  Dominicana)  se  ha 
pocos  años  ha  levantado  en  Lisboa,  que  dizen 
que  tiene  las  zinco  llagas  de  Chríslo,  como  las 
tuvo  San  Franzisco:  i  otras  muchas  cosas  dizen 
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deseo  de  ver  á  la  dicha  sierva  de  Dios.  I  tanto 
lea  crezia  de  dia  en  dia  este  deseo ,  qae  un  <fia 
mui  de  mañana ,  se  partieron  todos  tres  de  Alva- 
ladi  para  esta  ziudad  de  Lisboa ,  sin  que  ninguno 
deiios  se  descubriese  al  otro,  i  me  Tinieron  á 
hallar  en  este  conrento «  diziendo,  que  ellos  no 
sabían  qué  fuese  lo  que  interiormente  los  mó- 
flese i  abrasase ,  con  un  tan  fenriente  deseo  de 
▼er  á  la  Priora.  I  en  el  entretanto  que  uno 
dellos  me  dezia  estas  cosas ,  veis  aqui  que  viene  d 
segundo ,  i  después  el  terzero.  I  cuando  ellos  se 
hallaron  todos  tres  juntos ,  entendieron  que  to- 
dos demandaban  una'misma  cosa.  Ellos,  yiiéndose 
Inflamados  de  un  mismo  deseo,  quedaron  en 
gran  manera  atónitos.  Yo,  viendo  que  esto  proze- 
dia  de  un  movimiento  del  Espíritu  santo,  i  no 
de  curiosidad ,  como  algunos  querían  presumir, 
los  llevé  al  monesterio  de  la  Anunziada,  i  me 
Toi  al  parlador ,  i  de  alli  envió  á  dezir  á  la  Prio- 
ra, que  yo  la  quería  hablar,  sin  darle  á  entender 
la  causa  por  qué  la  hazia  llamar.  Luego  al  mo- 
mento ella  vino :  los  tres  Moros  estaban  cabe  mi 
cuando  hablábamos.  Ella  alzó  su  velo  para  ha- 
blarme. Los  tres  Moros  á  gran  pena  la  habían 
visto ,  cuando  cayeron  en  tierra  de  brazas.  I  esto 
fué  de  tal  manera ,  que  fué  menester  que  algu- 
nos, que  se  hallaron  alli  presentes,  los  ayuda- 
sen á  levantar.  Gomo  se  levantaron :  volviéiMlols 
otra  vez  á  mirar,  se  hincaron  de  rodillas  m 
dezir  palabra.  Sino  que  se  lamentaban  sin  zesar, 
teniendo  un  gran  espazio  de  tiempo  los  ojos  fija» 
dos  en  la  Príora.  I  tomo  yo  les  dijese :  ¿  Góido 
no  hablaban  á  la  Priora?  Respondieron,  que  vían 
en  ella  cosas  tan  grandes  i  tan  admirables,  que 


DE   F&LSOS  HILAGBOS,  S67 

noaabianquéseliablar.  Habiendo  ellos  dicho  eslo, 
rogaron  á  la  Priora,  que  hiziese  que  a(]uelquc 
estaba  cabe  ella  loa  baptizase.  Eila  les  respondió, 
que  si  querían  ser  baplizados ,  que  alli  enlaba  yo 
preaeole,  que  los  liaría  luego  baptizar;  añidiendo 
á  lo  dicho ,  que  esto  seria  miii  agradable  á  su  es- 
poso. Pasado  esto ,  yo  me  voItí  [rayendo  conmigo 
á  tos  Moros  á  mí  convento,  aunque  con  gran 
tristeza  dellos:  porque  no  quisieran  apartarse  de 
U  Priora.  De  lodo  lo  cual  yo  adierti  al  Arzo- 
bispo :  el  cual  en  continente  envió  por  loa  Moros.- 
Ijo,  acompañado  de  algunos  padrea,  se  los  lleve. 
Degados  que  fueron  ,  confesaron  en  nuestra 
preaenzia  al  Arzobispo,  que  liabian  vialo  cabe 
la  Priora  á  Jeau  Christo  en  fnrma  humana  puesto 
en  la  cruz.  El  cual  milagro  ha  sido  tan  admirable, 
qoe  la  (ama  se  ha  tendido  por  todo  el  reino :  ¡  son 
venidos  &  esta  ziudad  una  gran  multitud  de  pue- 
blo para  verlos  baptizar.  El  Arzobispo  mandó  á 
ItPrbra  que  ella  ks  diese  loa  nombres.  La  cual, 
mandándoselo  yo ,  se  los  diii.  Al  primero  llanto 
Hanuel,  al  segundo,  Juan,  i  al  terzero,  Tomás. 
Los  cuales  fueron  baptizados  en  esta  cusa ,  í  sr 
Mián  con  nosotros. 

El  segundo  milagro  que  cuenta  el  provinziul 
et  este:  Babia  una  señora  de  calidad,  la  cual 
tenia  cánzer  en  un  labio :  Esta  Señora ,  hablando 
con  una  doña  Vizenzia,  le  dijo,  que  el  siguiente 
dia  le  liabian  de  cortar  el  cánzer;  la  doña  Vizen- 
zia ,  movida  de  compasión ,  le  (lió  una  pczezita  de 
lienzo,  que  la  Priora  solia  traer  sobre  su  costado: 
diziéndole ,  quese  la  pusiese  sobre  su  cánzer ,  por- 
que esperaba  en  Dios  que  cuando  se  lo  cortasen, 
no  sentiría  algún  dolor,  ele.  La  Señora  lo  hizo 
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ci8i.  1  con  gran  devozíon  promelieiido ,  que  si 
esto  le  hazia  tanto  bien ,  que  cuando  le  cortaren 
el  cánzer ,  ella  no  sintiese  dolor ,  que  ella  publi- 
caria  cuanto  pudiese,  que  Dios,  por  los  mérito» 
de  su  sierva  la  Priora,  le  habia  otorgado  esta  tan 
singular  i  admirable  merzed.  Esta  simpUzidad 
no  desplugo  á  Dios :  mas  antes  le  conzedió  mu 
que  ella  habia  demandado.  Porque  levantándow 
el  dia  siguiente  por  la  mañana,  se  halló  sana  i 
sin  señal  ninguna  de  que  hubiese  tenido  cánzer, 
ni  mal  ninguno ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo.  De 
todo  esto  se  hizieron  instrumentos  por  auto  de 
escribano  público  por  mandado  de  la  ilustrísima 
señoría  del  Cardenal. 

El  terzer  milagro  que  el  proYinzial  cuenta ,  es: 
Ana  Rodriguez  del  Gruziíijo ,  de  la  terzera  orden 
de  San  Franzisco,  traía  consigo  dos  pezezila» 
de  una  cruz  de  palo  que  la  Priora  le  habia  dado. 
I  como  ella  fuese  á  visitar  un  enfermo ,  que  es- 
taba desahuziado  de  los  médicos,  el  enfermo 
demandó  á  beber  un  poco  de  agua.  La  Ana 
tomó  una  porzelana ,  i  echó  agua  en  ella :  i  des- 
pués ,  en  presenzia  de  todos ,  tomó  una  pezezila 
de  la  cruz  que  la  Priora  le  habia  dado,  i  haziendo 
la  señal  de  la  cruz ,  la  echó  en  la  porzelana. 
La  pezezita  se  fué  luego  al  fondo ,  i  se  puM 
enhiesta  i  derecha ,  como  una  candela  en  el  can- 
delero.  Dio  á  beber  desta  agua  al  enfermo:  i 
luego  comenzó  á  hallarse  mejor :  i  demandó  qué 
esa  lo  que  le  hablan  dado  que  tanto  bien  le  habia 
hecho.  Después  que  le  dijeron  lo  que  pasaba, 
rogó  que  le  diesen  á  beber  mas  agua  que  an- 
tes. Entonzes  le  echaron  mas  agua  en  la  por- 
zelana :  en  la  cual  aun  estaba  la  pezezita  de 
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la  cruz.  Ana  Rodríguez ,  pensando  que  el  enfermo 
•e  había,  bebiendo,  tragado  la  dicha  pezezíta, 
echó  otra :  la  cual  también  se  fué  al  fondo ,  i  lle- 
gándose á  la  otra,  que  estaba  enhiesta  en  la 
porzelana ,  se  pegó  i  juntó  con  ella ,  de  tal  manera, 
que  deltas  dos  se  formó  una  mui  linda  cruzezits: 
la  cual  movía  á  mui  gran  devozion  á  todos  aque- 
llos que  la  vían.  El  enfermo,  apenas  habla  bebido 
la  segunda  vez  del  agua,  cuando  luego  fué 
guarido  i  sano ,  i  al  terzero  dia  se  levantó  de 
su  cama,  i  se  fué  á  pasear  por  la  ziudad.  De 
esto  también  se  hizo  informazion  por  mandado 
del  ilustrísimo  Legado.  Yo  podría  (dize  el  Pro- 
Tínzial)  aun  contar  otras  muchas  semejantes 
cosas,  etc.  Por  conclusión  pone  frai  Esteban  de 
Lusignan  esto : 

Los  diez  particulares ,  i  prinzipales  enseñamientos 
que  sacamos  destos  maravillosos  efectos  con- 
tados en  estas  letras  misivas. 

1  .*  Los  verdaderos  relijiosos ,  i  relijiosas  son 
mui  agradables  á  Dios. 

S.*  La  santa  obedienzia  es  meritoria ,  i  la  Ca- 
ridad ,  humildad ,  i  simpHzidad  de  vida. 

3.*  La  virjinidad  es  mui  agradable  esposa  de 
nuestro  Señor  Jesu  Ghristo. 

4.*  Es  menester  reverenziar  i  honrar  la  santas 
imájínes. 

5.*  Los  Santos  i  Santas  de  paraíso  son  inter- 
zesores ,  i  abogados  por  nosotros. 

6.*  Es  menester  reconozer  la  verdad  del  san- 
tísimo sacramento  del  altar. 

7.*    A  Dios  le  plaze  que  un  tan  grande  sacra- 
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manera  que  Dios  hablaba ,  i  platicaba  con 
sen.  Él  le  aparezia  muchas  vezes  acompañado 
de  santos,  i  de  santas :  como  de  Mana  Magda- 
lena ( porque  esta  relijiosa  era  muí  devota  de  te 
Magdalena,  i  la  solía  llamar  su  hermosa),  i  acom- 
pañado de  nuestro  padre  santo  Domingo ,  i  de 
Santo  Thomás  de  Aquino ,  de  santa  Catalina  de 
Sena ,  i  de  otros.  Otras  ?ezes  le  aparezia  solo  i 
mui  familiar,  i  le  ayudaba  á  dezir  las  horas  canó- 
nicas ;  i  al  fín  de  cada  psalmo  ella  dezia :  Glaria 
patri ,  et  tibi ,  et  espirítui  tanto,  ó  como  dize 
frai  Luis  de  Granada ,  et  tibi  filio ,  Q.  D.  Gloria 
al  padre ,  i  á  tí ,  su  hijo ,  i  al  espíritu  Santo,  etc. 

Páj.  9,  dize:  Tenia  por  costumbre  de  co- 
mulgar ordinariamente ,  i  de  rezebir  á  su  cria- 
dor: i  en  este  tiempo  la  ?ian  las  otras  monjas 
arrebatada  en  espíritu ,  en  éxtasis,  por  luengo  ea- 
pazio  de  tiempo,  hasta  tanto  que  su  superior  la 
mandaba  ir  á  la  comunión  con  las  otras  rclijio- 
sas.  I  entonzes ,  volviendo  en  sí  i  obedlentisima, 
en  continente  se  iba  á  efectuar  este  santo  mis- 
terio ,  etc. 

Páj.  10  ,  hablando  de  su  gran  caridad  ,  cuenta 
un  milagro.  I  es ,  que  en  el  monesterío  habia  una 
monja  mui  enferma ,  la  cual  tenia  esta  frenesía, 
que  en  ninguna  manera  queria  comer  vianda 
ninguna ,  pensando  que  toda  suerte  de  vianda 
estaba  emponzoñada  :  i  por  estar  tan  frenética, 
tenia  los  dientes  zerrados,  i  tenia  sus  labios  i 
enzías  cubiertos  de  ínmundizia ,  i  suziedad. 
Esta  relijiosa  María,  habiendo  compasión  de  la 
pobre  frenética ,  i  movida  de  una  ferviente  Cari- 
dad para  con  ella ,  se  la  fué  á  ver ,  i  rogándola 
que  comiese  de  un  pedazo  de  pan ,  que  le  pre- 
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seútóf  la  aseguró  que  no  tenía  ponzoña  ningu- 
na* La  enferma  le  respondió:  Si  tos  coméis 
del  mismo  pan,  i  por  la  misma  parte  que  yo 
mordiere  con  mis  dientes  i  enzfas  (que  estaban 
eocanzeradas)  vos  mordierdes,  yo  creeré  que 
el  pan  no  tiene  ponzoña ,  i  que  es  buen  pan.  Ma- 
ría t  llena  de  caridad  se  esfuerza,  i  con  un  gran 
eorason  por  no  vomitar,  le  prometió  de  hazer 
lo  que  ella  dezia :  tomó  luego  el  pan ,  i  mordió 
del  por  el  mismo  lugar  que  la  frenética  habia  mor- 
dido. I  esta  lo  hizo  con  un  alegría  increíble :  lo 
cual  apenas  ella  habia  hecho,  cuando  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo ,  &  causa  desta  caridad ,  se  le 
aparezió  á  la  dicha  María ,  i  le  dijo :  á  causa  deste 
vuestro  acto  tan  carilativo,  yo  daré  salud  á  la 
enferma.  I  asi  la  enferma  sanó  de  su  enferme- 
dad, etc. 

Páj.  II,  dize:  Todas  las  vezes  que  estando 
en  el  monesterio  oía  la  campanilla  que  acom- 
pañaba al  santísimo  viático  de  nuestro  Señor, 
cuando  por  la  ziudad  lo  llevaban  á  los  enfer- 
mos, ella  se  prostraba  de  rodillas  en  tierra  con 
lágrimas ,  i  era  arrebatada  en  éxtasis ,  como  lo 
testifican  las  relíjiosas  del  dicho  monesterio. 
BUa  es  tan  deseosa  i  hambrienta  deste  santísi- 
mo sacrantento,  que  mui  muchas  vezes  Jesu 
Ghristo  se  aparcze  visiblemente  á  ella:  i  él 
mismo  se  da  á  sí  mismo  á  esta  relijiosa.  El  miér- 
coles de  la  semana  santa  ella  se  fué  al  coro 
bajo,  donde  las  monjas  tienen  por  costumbre 
de  rezebir  por  una  ventana  la  santa  comunión 
délas  manos  del  sazerdote,  que  está  déla  otra 
parte  de  fuera:  i  habiendo  todas  las  monjas  co- 
mulgado, i    viendo  que  no  quedaba   ninguna 
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hostia  consagrada  para  ella ,  se  echó  en  ortáos 
implorando  con  lágrimas  la  grazia  de  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo ,  á  fin  que  ella  hallase  medio 
para  comulgar ,  etc.  I  un  poco  roas  abajo :  Eo- 
tonzes  el  sagrado  lugar  donde  se  guardaba  on 
táurico  tesoro,  como  es  el  cuerpo  de  nuestro 
Señor  Jesu  Ghristo,  se  abrió  de  si  mismo,  i  salió 
sin  ningún  ministerio  visible  una  de  las  formal 
consagradas :  la  cual  se  presentó  á  la  boca  de  la 
dicha  relijiosa:  la  cual  ella  rezibió  con  grandí- 
sima devozion  i  humildad.  Otro  semejante  mi- 
lagro le  acontezió  otra  vez  el  dia  de  los  Ino- 
zentes.  La  cual,  yendo  creziendo  siempre  eo 
perfezion  i  virtud ,  e^  venida  á  un  tan  alto  estado, 
que  habrá  cuatro  ó  zinco  años  que  Jesu  Ghristo 
le  aparezió  cruzificado  resplandeziendo ,  de 
cuyo  costado  derecho  salía  un  rayo  de  fuego  que 
daba  en  el  costado  izquierdo  desta  relijiosa,  i 
estaba  enfrente  del  cruzifíjo ,  i  le  hizo ,  i  dejó  en 
la  carne  dclla  una  marca  roja  del  tamaño  de  un 
golpe  de  lanza :  i  esta  llaga  se  abre  en  ziertos  días, 
como  son  todos  los  viernes,  i  salen  della  zier- 
tas  gotas  de  sangre:  i  ella  dize  que  siente  un 
gran  dolor  en  la  dicha  llaga.  La  divina  Majestad 
ha  manifestado  estas  marabillas,  después  que  ella 
fue  hecha  priora ,  que  fué  año  de  t5S3 ,  al  prín- 
zipio  de  Julio ,  etc. 

Páj.  ts.  Guando  ella  está  en  orazion  en  su 
zelda  las  relijíosas  la  veen  zercada  de  resplan- 
dor, i  levantada  en  el  aire  con  gran  claridad 
que  sale  de  su  pecho,  i  de  su  cara  que  sinifican 
la  gran  i  ferviente  caridad  i  amor  de  Dios  que  en 
ella  está.  Finalmente,  el  dia  de  Santo  Thomáíi 
de  AquinOf  á  siete  de  Marzo  de  1584 ,  ella  smimIo 
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de  anlet  avisada  de  nuulro  Señor  Jesu  Chrjslo, 
i  del  dicho  sanio  Thomás,  comunicú  esta  Tision 
con  su  protinzial,  i  siendo  exhortada  dt!l,  ella 
rezjbjd  por  espazio  de  nueve  dias  conünuos  cada 
día  la  sancisima  coraunion  después  de  haberse 
confesado.  En  estos  dias  se  lieron  muí  muchos 
favores  de  Dios  con  mui  muchos  resplandores 
de  noche.  Estando  ella  en  orazion  en  el  coro  el 
diadela  dicha  tiesta  de  santo  Thoroás,  después 
de  acabados  los  maitines,  entre  las  cuatro  i  las 
zinco  de  la  inaflana  se  le  aparezió  Jesu  Christo 
resplandezicnte,  cruzificado,  como  antes  se  le 
habia  aparecido  con  sus  zinco  san  lis  i  mus  llagas: 
salíanle  desús  pies,  manos,  í  costado,  rayos  de 
fuego,  i|ue  herían  las  manos,  pies,  i  costado  de 
esta  santa  relijiosa.  Las  llagas  i  marcas  queda- 
ron en  ella  mui  hermosas,  de  color  de  sangre, 
así  de  dentro  de  las  palmas  de  las  manos,  i  de 
los  pies ,  como  de  fuera ,  correspondiendo  las  unas 
i  las  otras,  de  tigura  redonda,  como  de  un 
clavo.  I  el  costado  asimismo  estaba  marcado 
en  el  mismo  lugar  en  que  de  antes  ella  habia  sído 
herida:  pero  con  una  señal,  ó  marca  mui  mas 
aparente.  Ella  confiesa  que  siente  grandísimos 
dolores  en  las  dichas  llagas ,  etc.  ¿I  Ün  de  la  car- 
ta dize  el  provinzisl  estas  palabras;  Yo  llevé 
i:onmigo  algunos  de  mis  relijiosos  para  que  pu- 
diesen dar  buen  testimonio  de  lo  dicho.  {I  nom- 
bre estos):  frai  Antonio  de  la  Zerda,  provincial 
de  Portugal  (que  escribió  esta  carta],  frai  Gaspar 
Leiton,  Rejente  del  Colejio  de  Lisboa,  i  pre- 
dicador del  Reí,  frai  Luís  de  Granada,  frai 
Pedro  de  Somer,  confesor  del  iluslrlsimo  Don 
Ilciirique  Cardenal,  i  que  después  fué  Rei  de 
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Portugal. 

La  segunda  carta  es  de  fraí  Luis  de  Grana- 
da ,  enviada  al  Patriarca  de  Valenzia.  La  data  es 
de  Lisboa  18  de  Marzo  1584.  Los  puntos  prin- 
zipales  son  estos.  En  la  pajina  16  del  libro  dize: 
Santo  Thomás  le  aparezió  diez  dias  antes  de  su 
fiesta,  i  ie  dijo  que  se  aparejase:  porque  eldia 
de  su  fiesta  nuestro  Señor  la  vendría  á  visitar,  i 
le  baria  una  grazia  i  favor  particular.  Conviene  á 
iaber^  lo  de  la  impresión  de  lat  zinco  llagáis  como 
ie  ha  dicho  en  la  primera  carta,  ele,  Iten  dize:  Lo9 
dolores  le  duraron  zinco  ó  seis  dias ,  durantes  los 
cuales  dias,  cuando  ella  daba  un  paso  cami- 
nando ,  le  parezia  que  le  traspasaban  las  plantas 
de  sus  pies  con  clavos,  etc.  I  páj.  18  dize:  no 
miércoles  de  las  tinieblas  ella  estaba  en  el  coro 
con  un  gran  deseo  de  comulgar,  en  frente  de 
una  ventana  por  la  cual  las  relijiosas  comulga- 
ban :  al  opuesto  de  la  cual  estaba  un  altar  donde 
reposaba  el  cofrezito  del  santísimo  sacramento: 
porque  el  altar  mayor  estaba  ocupado  con  d 
sepulcro,  ó  monumento,  que  en  él  se  hazia. 
Entre  estas  i  estas,  ella  vido  abrirse  el  cofrezito, 
1  salir  del  una  hostia  consagrada,  la  cual  devo- 
tísimamente  ella  rezibió,  etc.  I  páj.  19.  Ella 
me  ha  dicho ,  que  después  de  siete  años  ú  esta 
parte  siente  en  su  cabeza  todos  los  jueves  á  la 
hora  del  Ave  María ,  todos  los  dolores  de  la  coro- 
na de  espinas :  tanto ,  que  la  sangre  le  sale :  i  tie- 
ne en  su  cabeza  unos  pequeños  agujeros,  i 
punzadas  de  las  dichas  espinas,  í  le  duran  \o» 
dolores  hasta  el  viernes  á  la  misma  hora :  una 
vez  ella  tenia  grandísimo  deseo  de  comulgar 
(como  ella  muí  muchas  vezes  lo  tiene).  Esta  vez 
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ella  vjrto  en  espíritu  i  S.  Juan  Eranjelísta  zele- 
brar.  Siendo  acabada  la  Misa,  Tino  del  allur  una 
1ios[ia  consagrada.  Enlonzcs  ella  volviendo  en 
si  (porque  estaba  arrebatada  en  espíritu),  se  ha- 
lló que  tenia  la  dichu  hostia  en  su  boca .  etc.  Todo 
esto  que  he  escrito  (Di^frai  Lvii  de  Grana- 
da), ella  misma  meló  Im  contado:  I  sería  me- 
nester escrcbir  inui  mucho  para  contar  todas  [ms 
cosas  maravillosas  que  nuestro  Señor  obra  en 
esta  mui  bienaventurada  ánima ,  etc. 

La  lerzera  carta  es  del  mismo  provinzial  frai 
Antonio  de  la  Zcrda,  enviada  á  frai  Hernando 
de  Castro,  procurador  en  Roma  de  la  provinzia 
de  Portugal.  La  data  es ,  de  Lisboa ,  3ü  de  Mar- 
zo. ts85,dizedesla  manera. 

Después  quí  vuestra  reverenzia  se  partiú  desta 
ziudad,  Ita  plazjdo  ú  nuestro  Señor  de  mos- 
trar de  día  en  dia  muí  mas  maniü  esta  mente, 
cuánto  la  Priora  de  lu  Anunciada  le  sea  agrada- 
ble. Porque  infinitos  son  los  milagros ,  asi  i-or- 
poraies,  como  espirituales,  que  por  medio  delta 
é\  ha  hecho  en  estas  partes.  Lo  cual  ha  sillo  cau- 
sa que  mui  muchos  caballeros  se  han  movido  á 
meterse  frailes .-  &  los  cuales  yo  por  mis  manos 
les  he  dado  el  hábito.  La  fama  de  los-  cuales 
milagros  se  ha  tendido  tanto ,  que  ha  venido  hasta 
los  Moros,  que  moran  en  Alvaladí:  que  es  un 
castillo,  tres  leguas  de  Lisboa.  Tres  de  los  cuales, 
porque  pare;tia  que  la  hora  de  tornarse  Cbristia- 
nos  se  azercaba,  deseaban  estrañamenle  ver  & 
la  Priora.  Porque  no  podían  creer  tantas  mara- 
rillas  como  deíla  se  dezian.  1  dcnde  entonzea  el 
espíritu  sanio  interiormente  los  movia,  i  provo- 
caba ,  enzendlendo  mas  i  maís  en 
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deseo  de  ver  á  la  dicha  sierva  de  Dios.  I  tanto 
les  crezia  de  día  en  dia  este  deseo ,  que  un  <)ii 
muí  de  mañana ,  se  partieron  todos  tres  de  Alu- 
ladi  para  esta  ziudad  de  Lisboa ,  sin  que  ningono 
dellos  se  descubriese  al  otro,  i  me  Tinieron  á 
hallar  en  este  convento,  diziendo,  que  ellos  no 
sabían  qué  fuese  lo  que  interiormente  los  mo- 
Tíese  i  abrasase ,  con  un  tan  fenriente  deseo  de 
Ter  á  la  Priora.  I  en  el  entretanto  que  uno 
dellos  me  dezia  estas  cosas ,  veis  aqui  que  viene  el 
segundo ,  i  después  el  terzero.  I  cuando  ellos  te 
hallaron  todos  tres  juntos ,  entendieron  que  to- 
dos demandaban  una  misma  cosa.  Ellos,  Tiéndoae 
Inflamados  de  un  mismo  deseo,  quedaron  en 
gran  manera  atónitos.  Yo,  viendo  que  esto  proze- 
día  de  un  movimiento  del  Espíritu  santo,  i  no 
de  curiosidad,  como  algunos  querían  presumir, 
los  llevé  al  monesterio  de  la  Anunziada,  i  me 
Toi  al  parlador ,  i  de  allí  envío  á  dezir  á  la  Prio- 
ra, que  yo  la  quería  hablar,  sin  darle  á  entender 
la  causa  por  qué  la  hazia  llamar.  Luego  al  nw* 
mentó  ella  vino :  los  tres  Moros  estaban  cabe  uA 
cuando  hablábamos.  Ella  alzó  su  velo  para  ha- 
blarme. Los  tres  Moros  á  gran  pena  la  habían 
visto ,  cuando  cayeron  en  tierra  de  bruzas.  I  esto 
fué  de  tal  manera,  que  fué  menester  que  alga- 
nos,  que  se  hallaron  allí  presentes,  los  ayuda- 
sen á  levantar.  Gomo  se  levantaron :  TolviéiMlola 
otra  vez  á  mirar,  se  hincaron  de  rodiUas  sin 
dezir  palabra.  Sino  que  se  lamentaban  sin  zesar, 
teniendo  un  gran  espazio  de  tiempo  los  ojos  fija* 
dos  en  la  Priora.  Iicomo  yo  les  dijese:  ¿Cómo 
no  hablaban  á  la  Priora?  Respondieron,  que  vian 
en  ella  cosas  tan  grandes!  tan  admirables,  que 
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no  sabian  qué  se  hablar,  llabiendo  tílos  dicho  esto, 
rogaron  ú  la  Priora,  que  hiziese  que  aquel  que 
ettaba  cabe  ella  los  baptízase.  Ella  les  respondió, 
que  ai  querían  ser  baptizados ,  que  alli  esUiba  yo 
présenle ,  que  los  liaría  luego  baptizar ;  añidiendo 
á  lo  dicho ,  que  esto  seria  mui  agradable  á  su  es- 
poso. Pasado  esto ,  yo  me  rolvi  irajieiido  conmigo 
á  los  Moros  á  mi  convenio,  aunque  con  gran 
tristeza  delios:  porque  no  quisieran  apartarse  de 
la  Priora.  De  iodo  lo  cual  yo  advertí  al  Arzo- 
bispo :  el  cual  en  continente  envió  por  los  Moros: 
i  ;o,  acompañado  de  algunos  padrea ,  se  los  lleve. 
Llegados  que  fueron  ,  confesaran  en  nuestra 
preaenzia  al  Arzobispo,  qitc  babian  visto  csbe 
la  Priora  á  Jesu  Christo  en  forma  liuniana  puesto 
cola  cruz.  El  cual  milagro  ha  sido  tan  admirable, 
qae  la  fama  se  ha  tendido  por  lodo  el  reino :  i  son 
venidos  &  esta  ziudad  una  gran  multitud  de  pue- 
blo para  verlos  baptizar.  El  Arzobispo  mandó  á 
la  Priora  que  ella  les  diese  los  nombres.  La  cual, 
mandándoselo  yo ,  se  los  dio.  Al  primero  llamó 
Manuel,  al  segundo ,  Juan  ,  i  al  terzero ,  TomJa. 
Lm  cuales  fueron  baptizados  en  esta  uasa,  i  se 
ettincon  nosotros. 

£1  segundo  milagro  que  cuenta  el  proviozial 
es  este:  Había  una  señora  de  calidad,  la  cual 
I«nia  cánzer  en  un  labio :  Esta  Señora ,  hablando 
con  una  doña  Vízenzia,  le  dijo,  que  el  siguiente 
día  le  hablan  de  cortar  el  cánzer;  la  doña  Vízen- 
zia ,  movida  de  compasión ,  le  dio  una  pezczita  de 
lienzo,  que  la  Priora  solia  traer  sobre  su  costado: 
diziiindule ,  quese  la  pusiese  sobre  su  cánzer ,  por- 
que esperaba  en  Dios  que  cuando  se  lo  corlasen, 
no  sentiría  algún  dolor,  etc.  La  Señora  lo  hizo 
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asi.  I  con  gran  de?ozion  prometiendo ,  que  si 
esto  le  hazia  tanto  bien ,  que  cuando  le  cortaren 
el  cánzer ,  ella  no  sintiese  dolor ,  que  ella  publi- 
car ¡a  cuanto  pudiese,  que  Dios,  por  los  mérito» 
de  su  sierva  la  Priora ,  le  babia  otorgado  esta  tan 
singular  i  admirable  merzed.  Esta  simplizidad 
no  desplugo  á  Dios :  mas  antes  le  conz^ió  roas 
que  ella  habia  demandado.  Porque  levantándose 
el  dia  siguiente  por  la  mañana,  se  halló  sana  i 
sin  señal  ninguna  de  que  hubiese  tenido  cinzer, 
ni  mal  ninguno ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo.  De 
todo  esto  se  hizieron  instrumentos  por  auto  dr 
escribano  público  por  mandado  de  la  ilusthsima 
señoría  del  Cardenal. 

El  terzer  milagro  que  el  provinzial  cuenta ,  es: 
Ana  Rodríguez  del  Gruziñjo ,  de  la  terzera  orden 
de  San  Franzisco,  traia  consigo  dos  pezezita^ 
de  una  cruz  de  palo  que  la  Priora  le  habla  dado. 
I  como  ella  fuese  á  visitar  un  enfermo ,  que  es- 
taba desahuziado  de  los  médicos,  el  enfenno 
demandó  á  beber  un  poco  de  agua.  La  Ana 
tomó  una  porzelana ,  i  echó  agua  en  ella  .*  i  de«- 
pues ,  en  presenzia  de  todos ,  tomó  una  pezezita 
de  la  cruz  que  la  Priora  le  habia  dado,  i  haziendo 
la  señal  de  la  cruz,  la  echó  en  la  porzelana. 
La  pezezita  se  fué  luego  al  fondo ,  i  se  puso 
enhiesta  i  derecha ,  como  una  candela  en  el  can- 
delero.  Dio  á  beber  desta  agua  al  enfermo:  i 
luego  comenzó  á  hallarse  mejor :  i  demandó  qué 
eia  lo  que  le  hablan  dado  que  tanto  bien  le  habia 
hecho.  Después  que  le  dijeron  lo  que  pasaba, 
rogó  que  le  diesen  á  beber  mas  agua  que  an- 
tes. Entonzes  le  echaron  mas  agua  en  la  por- 
zelana :  en  la  cual  aun  estaba  la  pezezita  de 
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lá  cruz.  Ana  Rodríguez ,  pensando  que  el  enfermo 
«e  liabia,  beliíendo,  Iragado  la  dicha  pezezita, 
ecliú  otra :  la  cua!  también  se  fué  al  Toiido,  i  lle- 
gándose á  la  otra ,  que  estaba  enhieata  en  la 
porzelana ,  ae  pegó  í  juntó  con  ella ,  de  tal  manera, 
que  dellas  dos  se  formó  una  mui  linda  cruzezlla: 
la  cual  movía  á  muí  gran  devozlon  i  todos  aque- 
llos que  Ib  vían.  El  enfermo,  apenas  liabia  bcbídü 
la  segunda  vez  del  agua,  cuando  luego  fué 
guando  i  sano,  i  al  terzero  día  se  lerantú  de 
su  cama,  i  se  fué  ú  pasear  por  la  ziudad.  De 
esto  también  se  lilzo  informazíon  por  mandado 
del  íluslrísimo  Legado.  Yo  podría  (dr^e  el  Pro- 
íjnzial)  aun  contar  otras  muchas  semejantes 
rosas,  etc.  Por  conclusión  pone  frai  Esteban  de 
Lusignan  esto : 

Los  diez  particulares ,  i  prinzipales  enseñamienios 

que  sacamos  deslos  maravillosos  efectos  con- 
n  estas  letras  misivas. 

I.'    Los  verdaderos  relijiosos ,  í  relíjiosas  son 

li  agradables  i  Dios. 

9.*    La  sania  obedienzia  es  meritoria ,  i  la  Ca- 
ridad ,  humildad ,  i  simplizidad  de  vida. 

3.'    La  virjinidad  es  mui  agradable  esposa  de 
nue.itro  Señor  Jesu  Chríato. 

4.*    Es  menester  reverenziar  i  honrar  la  santas 
fajines. 

f  5.*    Los  Santos  i  Santas  de  paraíso  son  inler- 
^MSores,  i  abogados  por  nosotros. 
'     6.*    Es  menester  reconozcr  la  verdad  del  san- 
tísimo sacramento  del  aliar. 

7.'    A  Dios  le  plaze  que  un  tan  grande  sacra- 
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mentó  se  reziba  muchas  vezes. 

8.*  No  se  pueden  alcanzar  los  dones  í  grazias 
de  Jesu  Ghristo ,  sin  dolores  ,  oraziones  i  dero- 
ziones. 

9.*  La  pasión  i  muerte  de  Jesu  Ghristo  nos  es 
provechosa  mediantes  nuestras  obras. 

10.  Los  milagros  se  han  siempre  continuado 
en  la  Iglesia  Gathólica ,  Apostólica ,  Romana. 

Al  fin  deste  libro  de  la  Santa  Monja  estaba 
esto. 

?fuestro  santo  Padre  Sisto  quinto,  por  la  devo- 
zion  i  suplicazion  del  Rei  mui  Gathólico  de 
España,  ha  ordenado  de  formar  el  prozeso  délos 
milagros  de  Frai  Luis  de  Beltran  de  Aragón ,  de 
la  orden  de  los  Frailes  de  santo  Domingo ,  para 
lo  poner  en  el  número  i  catálogo  de  los  Santos 
i  bienaventurados.  Los  cuales  serán  otros  tales 
como  los  desta  Santa  Monja. 

Todo  lo  que  he  dicho  es  sacado  del  libro  Fran- 
zés  que  Frai  Esteban  escribió  en  loor  desta  santa 
Monja.  La  fama  de  la  santidad  desta  Monja  era 
tan  zélebre ,  que  el  Gardenal  Alberto ,  Austríaco, 
envió  una  informazion  al  Papa  Sisto  quinto ,  al 
cual  el  Papa  escnbió  esta  carta  que  se  sigue  tras- 
ladada de  Latín. 

Leimos  mui  alegremente  lo  que  procurastes 
escrebir  de  las  virtudes  de  la  Pnora  del  Moneste- 
rio  de  la  Anunziada  de  la  santísima  Virjen  María, 
i  de  los  grandes  benefizios  que  Dios  le  ha  hecho. 
Rogamos  á  la  divina  bondad  que  de  dia  en  dia 
la  haga  mas  digna  de  su  grazia ,  i  la  enríquezca 
con  sus  dones  zelestiales,  para  gloría  de  so 
nombre,  i  alegría  de  sus  fieles.  Dada  en,Bo- 
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nía  en  santa  Mdha  con  el  ciníllo  del  pescadora 
diez  de  Seliemtire  1584,  í  de  nueslro  Potilill' 
cado,  ele.  Antonio  Pruclia  Badulini ,  suscribid. 

Praí  Jujn  de  Pineda  ,  en  su  libro  <|ue  intituló  ub.  t 
Monarchia  Ecletiditica  ,  impreso  en  Salamanca  ^^'  ^ '" 
por  Juan  Fernandez,  haziendo  menzion  de  las 
Santas  que  han  lenidn  las  llagas  de  Chrísto,  nom- 
bra d  esta  Nuria.  I  asi  dize:  Año  du  t3S0  murió 
ta  gloriosa  Santa  Catalina  de  Sena,  cuya  maravi- 
llosa vivienda  escriben  S.  Antonio  i  Raimundo 
Capuano:  i  aunque  ambos  dizen  que  le  Tueron 
impresas  las  llagus  de  nuestro  Redemptor ,  S.  An- 
tonino  atirma,  que  &  petizion  de  la  santa  no  se 
mostraron  en  su  cuerpo ,  mas  de  cuanto  &  sufrir 
increibles  dolores.  1  Juan  Brugmano  escribe,  que 
la  Virjen  santa  Liduvina  rezibió  las  plagas  del 
Hedemptor:  sino  que  la  Virjen  suplicú  A  Dios  se 
las  encubriese,  por  huir  el  aplauso  del  mundo: 
i  luego  crezió  el  cuero,  i  cubri<i  las  llagas.  Lo- 
renzo Surio  dize  de  la  santa  Virjen  Gertrudis 
de  Eslen ,  que  en  el  año  de  mil  i  Irezienlos  í  cua- 
renta en  el  viernes  de  la  cruz  reziblí)  las  flagas, 

que  por  muchos  dias  corría  siete  vezes  sangre 
dellas  csda  dia.  En  este  tiempo  se  dize  pública- 
mente, i  hai  retratos  della,  que  en  Portugal  hay 
una  reltjiosa  de  la  orden  de  santo  Domingo ,  que 
tiene  las  llaps  de  nuestro  Redemptur.  Hasta  aqui 
fraJ  Juan  de  Pineda.  El  mismo  autor,  part.  3.*, 
lib.  XXII,  cap.  93,  §  111,  atirma  por  cosa  muí 
averiguada,  que  su  San  Franzísco  tuvo  las  llagas 
de  Jesu  Gliristo.  Como  mas  abajo  veremos. 

A  este  propósito  de  lo.s  que  tuvieron  las  zinco 
plagas,  contaré  una  historia  admirable,  de  la 
cual  hazen  nicnzíon    mui  muchos  de  nuestros 
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«dversarios,  que  la  escribieron  asi  en  Alemán 
como  en  Latín ,  en  verso  i  en  prosa.  Los  Frailes 
Dominicos  siempre  han  tenido  una  zíerta  emula- 
zion ,  invidia ,  i  odio  con  los  Franziscos.  Pon]ue 
siendo  ambos  Mendicantes,  no  pueden  bien  con- 
venir  entre  sí.  Acontezió,  pues,  en  Berna,  que 
es  uno  de  los  treze  Cantones  de  los  Suizaros, 
año  1507,  que  los  Franziscos  fuesen  muí  mas 
estimados  i  acariziados  que  los  Dominicos.  Lo 
cual  los  Dominicos  sintieron  mui  mucho ,  i  así 
consultaron  en  poner  remedio  á  tanto  mal.  Cua- 
tro de  los  prinzipales  de  su  orden  vinieron  á 
entender  las  causas  por  qué  los  Franziscos  les 
fuesen  preferidos.  Demás  de  otras ,  eslas  dos  que 
diré,  hallaron  ser  las  prinzipales.  La  primera, 
que  San  Franzisco  tuviese  las  llagas  de  Christo: 
la  otra ,  la  reñida  cuestión ,  que  entre  ellos  i  los 
Franziscos  habia,  si  la  santa  Virjen  haya  sido 
conzebida  en  pecado,  ó  no.  Los  Dominicos  lo 
afirmaban,  los  Franziscos  lo  negaban.  Foresta 
causa ,  el  vulgo ,  movido  de  una  loca  devozion ,  i 
de  un  zelo  sin  szienzia ,  amaba  mucho  á  los  Fran- 
ziscos ,  j  no  hazla  caso  de  los  Dominicos.  Enten- 
diendo ,  pues ,  los  Dominicos  la  causa  de  su  tan 
gran  mal ,  el  remedio  que  pusieron ,  fué  este.  To- 
maron un  simple  fraile ,  que  en  su  convento  tenían, 
mozo  santuchado,  ó  santón,  i  embabúcanlo  de 
tal  manera  con  muchas  persuasiones,  i  dánie 
unos  zíertos  bebedizos,  que  el  poco  entendi- 
miento que  tenia  se  lo  acabaron  de  quitar  del 
todo.  Nárcanle  lo  mejor  que  pudieron  las  zinco 
flagas,  házenle  creer  (i  el  tonto  asi  lo  creyó) 
que  verdaderamente  las  tenia,  como  las  tuvo 
San  Franzisco.  1  no   paran  en   esto :  házen- 
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le  creer  que  la  sanltsiina  vjrjen,  Sania  Btlrbara,  i 
Santa  Calalina  (te  Sena  se  le  aparecen  i  le  revelan 
grande.'* cosas:  házcnic  creer,  que  Sania  Maria 
le  dió  la  hoRlia  consagrada  roja ,  i  que  le  pre- 
sentó la  ítangre  de  Chrísto ,  i  que  le  mando ,  que 
se  Tiiese  al  Cabildo,  6  Senado,  i  dijese  lo  que 
ella  le  Imbía  inundado.  I  entre  otras  cosas  esta 
era  una,  que  la  Santa  vlrjen  había  sido  conze- 
bidu  en  pecado  ;  i  que  por  Mía  causa  en  ningitiia 
manera  debían  permitir  que  los  Franziscos  liabi- 
lasen  en  su  ziudad  :  porque  demás  de  ser  unos 
perdidos  i  sin  rerormazlon  ninguna ,  enseñaban 
un  gran  error,  que  en  ninguna  manera  se  debía 
de  sufrir ,  que  la  Santa  Wrjen  baya  sido  concebida 
sin  pecado.  Dijoles  también ,  que  honrasen  mu! 
mucho  una  zieria  ímájen  de  k  sania  Tiíjen, 
la  cual  sus  frailes  por  una  zierta  arte  liabian  he- 
cho que  destilase  gotas  por  sus  ojos,  como  si 
llorase. 

Todo  esto  ai  prinzipio  se  creyó,  aquella  san- 
gre roja  fu¿  adorada,  como  verdadera  sangre 
de  ChrÍslo,ifu¿  enviada,  como  un  incompara- 
ble tesoro,  á  grandes  señores.  Hubo  gran  con- 
curso i  la  imájen  que  lloraba,  etc.  De  tal  manera 
tos  Dommicos  supieron  iraer  el  agua  á  su  molino, 
ijuc  ellos  solo.s  eran  tenidos  por  santos,  i  asi 
se  llevaban  todas  las  limosnas ,  i  devoziones 
del  pueblo,  i  los  pobres  Franziscos  estaban  al 
rincón ,  que  nadie  hazia  cuenta  dellos.  Viéndose, 
pues ,  los  Franziscoít  tan  menospreziados  ,  1  en- 
tendiendo (como  jente  tan  bien  ejerzítada  en 
falsos  milagros,  como  los  Dominicos,  i  los 
demás  eclesiásticos  papistas)  la  astuzia  i  engaño 
de  los  Dominicos,  pusieron  gran  dilijenzta  en 
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descubrir  la  bellaquería.  AJ  fin  Unto  bizieron, 
que  se  descubrió.  Los  cuatro  prínzipales  autores 
desta  trajedia  fueron  quemados  año  1509.  Los 
demás  fueron  perdonados.  Aquellos  engañado- 
res, que  tan  desvergonzadamente  se  hazian  burla 
de  la  rejijion  ,  confesaron  en  el  tormento  mol 
grandes  abominazíones  fuera  de  las  dichas  (co- 
mo los  mismos  papistas ,  que  escribieron  esta 
historia,  lo  testifican),  en  las  cuales  el  Papa, 
enviando  para  este  propósito  un  Legado ,  puso 
silenzio:  porque  se  temió  de  perder  sus  ecle- 
siásticos ,  que  tanto  servízio  le  han  hecho ,  i  ha- 
zen  con  sus  falsos  milagros.  Porque  bien  en- 
tiende el  Papa  sus  superstiziones ,  i  idolatría!, 
de  que  su  relijion  está  llena,  haber  sido 
inventadas ,  ó  por  lo  menos  confirmadas ,  coo 
semejantes  engaños  de  fínjidas  apariziones  i 
revelaziones  í  de  falsos  milagros.  En  este  sen- 
tido reprobo  los  deja  Dios  caer,  por  ellos  no 
leer  la  Escritura  sagrada  :  que  es  la  única  regU 
de  bien  vivir ,  i  de  servir  á  Dios  ,  como  su  Hajes- 
tad  quiere  ser  servido.  Pero  volvamos  á  nuestra 
santa  Monja ,  la  cual  hasta  ahora  va  navegando 
felizisimamenle  con  viento  en  popa ,  i  puesta 
en  lo  mas  alto  de  la  rueda  (que  los  Jentiles 
dezian )  de  la  Fortuna ,  es ,  tanto  que  fué  po- 
sible, estimada  i  venerada  de  chicos  i  grandes, 
así  en  Portugal,  como  fuera  del.  ¡Oh,  cuántas  vezes 
se  dijo  della ,  Bienaventurado  el  vientre  que  te 
trujo ,  i  las  lelas  que  mamaste!  No  le  faltó  para 
del  todo  ser  bienaventurada  en  este  mundo ,  sino 
que  se  muriera  entonzes.  í  Oh  qué  gran  santa  tu- 
viera el  infierno !  ¡Oh  qué  gran  santa  ha  perdido 
la  Iglesia  Romana  I  Ahora  que  habernos  oido  el 
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Pro ,  oísanios  e\  Conlra.  A  esla  esposa  de  Jcsu 
Ghrísto,  Un  sunU,  tan  carilsliva  ,  i  tan  milagro- 
Ha,  quiso  el  verdadero  Jesu  Christo  (no  su  esposo. 
que  era  el  diablo} ,  que  se  le  quitase  la  máscara  de 
liipocresfa  con  quecubria,  i  encubría  lodas  sus 
aboDiinaziones ,  bella  quería  s  .  nupersliEÍones,  i 
idolatrías.  I  así  al  fin  del  año  de  tSSH,  que  fué 
el  admirable  año ,  fué  condenada :  como  lo  lesli- 
lica  un  libro ,  qite  al  prinzípio  del  año  siguiente, 
que  fu*!  de  1689,  se  impritniü  en  Sevíla:  del  cual, 
palabra  por  palabra  lie  sacado  lo  que  contra  ella 
diré,  su  (iiulo  es  este : 

Belazion  de  la  santidad  í  llagas  de  la  madre  Ma- 
^g  ría  de  la  Visitazion ,  Priora  que  fué  de  la  Anun- 
^^  liada  de  Lisboa,  I  loque  fué  declarado  en  la 
lentenzia  que  se  diii. 

TSo  pondré  todo  el  libro  ;  sino  del  lomaré  km 
principales  puntos  para  mí  propósito.  Comien- 
za ,  pues  r  Habiéndose  cometido  á  los  reveren- 
djtimos  i  iluslrísimos  Arzobispos  de  Lisboa ,  i 
de  Braga .  al  Obispo  de  la  Guardia  ,  al  proWnzial 
de  la  drden  de  sanio  Domingo ,  i  ú  los  Inquisi- 
dores desta  ziudad  de  Lisboa,  i  al  doctor  Paulo 
Aifonso,  del  consejo  de  su  Majestad,  laaTcrigua- 
zion  de  las  llagas ,  i  santidad  de  María ,  Priora 
de  la  Anunziada ,  de  la  orden  de  santo  Domingo, 
los  díclios  señores  fueron  al  monesterío  sobre 
la  dicha  averiguazion  i  examen  ,  por  testimo- 
nio de  muchas  monjas  del  dicho  monesterío, 
tai  cuales  conformes  declararon  que  la  san- 
tidad de  la  Priora  era  fínjida ,  i  las  llagas  pin- 
tadas. I  acabada  la  informazion  ,  fué  llevada 
ante  ellos  la  dicha  Priora ,  i  la  mandaron  junr 
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sobre  un  libro  misal ,  i  un  Ghrí»to  cruzificado, 
que  diría  verdad  de  lo  que  le  fuese  pregunlt- 
do :  i  si  la  dijese ,  que  le  ayudase  Dios :  i  si  no, 
que  la  llevase  el  diablo.  Que  ¿cómo  deziaqoe 
habia  visto  á  la  madre  de  Dios  muchas  vecoi? 
I  que  ¿cómo  tenia  las  llagas?  Respondió  por  el 
juramento  que  había  hecho:  Que  entró  en  el 
monesterio  de  nueve ,  ó  diez  años  de  edad ,  i  que 
después  de  haber  hecho  profesión ,  siendo  de 
edad  de  diez  i  siete  años ,  estando  en  orazion  un 
dia ,  le  fué  revelado  que  Dios  la  quería  regalar, 
i  que  otro  día  asimismo,  estando  en  orazion, 
vinieron  los  Ánjeles ,  i  le  pusieron  una  corona 
de  espinas  en  la  cabeza:  la  cual  se  llagó.  I  mu- 
chos días  después  estando  en  orazion ,  se  le 
aparezió  Ghristo,  cruzihcado ,  i  de  los  rayos  que 
salieron  de  sus  Hagas,  se  le  imprimieron  las  que 
ella  tenía  :  Ghríslo,  á  quien  ella  llamaba  es- 
poso ,  se  la  aparezió  muchas  vezes ,  i  la  estaba 
hablando ,  i  la  ayudaba  á  rezar  las  oraziones:  ique 
confesó  al  confesor  esto  ,  que  dczia :  Giaria 
Patri,  et  Tibi^et  Spiritui  Soneto,  el  confesor  le 
dijo  que  no  lo  dijese  mas:  sino  Gloria  Pafri,  et 
Filio,  el  Spiritui  Soneto :  como  lo  dize  la  sania 
madre  Iglesia.  I  que  en  un  coloquio  que  tuvo  con 
el  esposo,  le  dijo  lo  que  su  confesor  le  habia 
dicho;  i  el  esposo  le  respondió,  que  hiziese  lo 
que  su  confesor  le  habia  mandado.  Viendo  los 
dichos  padres  que  todavía  quería  hazcrse  «an- 
ta, i  que  era  iinjída:  como  les  declararon  las 
otras  monjas,  la  persuadieron  á  que  dijese  la 
verdad  de  lo  que  pasaba  ,  pues  era  todo  íiczion, 
i  asi  á  ellos  les  constaba  por  la  informazion  que 
habían  tomado ,  i  que  pidiese  misericordia :  i 
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Uas  persercrando  ella  que  no  habia  otra  Terdad 
sino  la  qucella  dczia,  como  lo  sabia  su  esposo ,  la 
dfjaron.  Otro  día  en  la  vísila  (jue  con  ella  lu- 
vieron.  tomaron  jabón  duro  y  agua  calicnle,  i 
lavaron  muí  bien  las  manos,  í  las  llagas  della-- 
I  cuando  comen/.aron  á  hazcrlo,  linjió  tener 
grandes  dolores,  I  ^  cabo  de  un  rato  que  las  lia- 
bian  lavado,  las  diclias  llagas  se  le  quiluronii 
cuando  ella  vid  que  se  le  quitaron,  dejúse  caer 
en  tierra,  i  empezó  é  llorar,  i  sospirar,  i  pedir 
misericordia,  y  ecliarse  ñ  los  pies  de  los  dichos 
Señores.  I  preguntándola  que  dijese  la  verdad; 
dijo,  que  estaba  Tatigada  i  muerta,  i  que  la 
dejasen  hasta  otro  dia ,  i  diria  la  verdad.  I  asi 
la  dejaron  con  guardia  de  monjas,  encargán- 
doles que  por  ninguna  cosa  la  dejasen  sola,  eo 
pena  de  descomunión.  Otro  dia  volvieron  los 
dichos  señores  al  moncsterio,  i  liizicron  tra^r 
ante  si  la  dicha  Priora,  i  preguntándola  qin^ 
cómo  pasaba  aquel  negozio,  dijo:  Que  la  ver- 
dad era ,  que  pura  que  la  tuviesen  por  santa ,  se 
liabia  pintada  las  llagas  délas  manos:  ¡quede 
ordinario  lo  bazia  asi :  i  que  la  del  coatado  so- 
la» tres  vczes  la  liabia  hecho  con  un  cuchillo  i\v 
esluche.  La  una,  cuando  publicó  que  se  le  hablan 
lieclio  las  dichas  llagas:  La  otra  en  unu  visit» 
que  hizo  el  Provinzial  de  su  lirdent  la  última 
esta  que  se  hizo  ahora;  que  es  como  un  rasguño 
de  uirder.  I  que  la  corona  de  espinas  de  la  ca- 
beza, la  bazia  dándose  punzadas  con  un  cu- 
chillo, i  haziendo  salir  sangre:  i  que  habia  he- 
cho esto  seis,  ó  siete  vezes.  Siendo  preguntada, 
que  cúmo  imprimió  las  zinco  gotas  de   sangre 
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asi.  I  con  gran  devozion  prometiendo ,  que  »i 
esto  le  hazla  tanto  bien ,  que  cuando  le  cortasen 
el  cánzer ,  ella  no  sintiese  dolor ,  que  ella  publi- 
caría cuanto  pudiese,  que  Dios,  por  los  méritos 
de  su  sierva  la  Priora ,  le  habia  otorgado  esta  tan 
singular  i  admirable  merzed.  Esta  simpUzidad 
no  desplugo  á  Dios :  mas  antes  le  conzedió  mas 
que  ella  habia  demandado.  Porque  levan lándoK 
el  día  siguiente  por  la  mañana,  se  halló  sana  i 
sin  señal  ninguna  de  que  hubiese  tenido  cánzer, 
ni  mal  ninguno ,  etc.  I  un  poco  mas  abajo.  De 
todo  esto  se  hizieron  instrumentos  por  auto  df 
escribano  público  por  mandado  de  la  ilustrisima 
señoría  del  Cardenal. 

El  terzer  milagro  que  el  provinzial  cuenta ,  es: 
Ana  Rodríguez  del  Gruzlfijo ,  de  la  terzera  orden 
de  San  Franzlsco,  traía  consigo  dos  pezezilas 
de  una  cruz  de  palo  que  la  Priora  le  habla  dado. 
I  como  ella  fuese  á  visitar  un  enfermo ,  que  es- 
taba desahuziado  de  los  médicos,  el  enfenno 
demandó  á  beber  un  poco  de  agua.  La  Ana 
tomó  una  porzelana ,  i  echó  agua  en  ella :  i  des- 
pués ,  en  presenzla  de  todos ,  tomó  una  pezezila 
de  la  cruz  que  la  Priora  le  habia  dado,  i  haziendo 
la  señal  de  la  cruz,  la  echó  en  la  porzelana. 
La  pezczita  se  fué  luego  al  fondo ,  i  se  puso 
enhiesta  1  derecha ,  como  una  candela  en  el  can- 
delero.  Dio  á  beber  desta  agua  al  enfermo.-  i 
luego  comenzó  á  hallarse  mejor :  i  demandó  qué 
eia  lo  que  le  hablan  dado  que  tanto  bien  le  habla 
hecho.  Después  que  le  dijeron  lo  que  pasaba, 
rogó  que  le  diesen  á  beber  mas  agua  que  an- 
tes. Entonzes  le  echaron  mas  agua  en  la  por- 
zelana :  en  la  cual  aun  estaba  la  pezezila  de 
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kcruz.  Ana  Rodríguez,  penaanüoqueelenrermo 
íe  hablu,  bebiendo,  tragado  la  dicha  pezezita, 
echó  otra :  la  cual  también  se  (ué  al  rondo,  i  lle- 
gándose á  la  otra ,  que  estaba  enhiesta  en  la 
porzetana ,  se  pegd  í  juntó  con  ella ,  de  tal  manera. 
que  detlas  dos  se  Tormo  una  muí  linda  cruzezita: 
la  cual  moTía  i  mui  gran  devozion  ú  todos  aque- 
llos que  la  >Í8n.  Elenrcrmo,  apenas  había  bebido 
la  segunda  vez  deí  agua,  cuando  luego  (aé 
guarido  í  sano ,  i  al  terzero  dia  se  levanlú  de 
9U  cama,  I  se  fué  ú  pasear  por  la  ziudad.  De 
<!Slv  también  se  liizo  informazion  por  mandado 
del  ilustrisimo  Legado.  Yo  podría  (diite  elPro- 
vinzial)  aun  contar  otras  muchas  semejantes 
cosas,  etc.  Por  conclusión  pone  Traí  listaban  de 
Lusígnan  csio: 


lados  en  estas  letras  misivas. 

Los  verdaderos  relíjiosos ,  I  relijioses  son 
lai  agradables  á  Dios. 

'i  .'ianta  obedienzia  es  meritoria ,  I  la  Ca- 
tdad,  humildad,  i  limplizidad  de  tida. 

La  TÍrjinidad  ex  muí  agradable  esposa  de 
Kstro  Señor  Jexu  Christo. 

Es  menester  reverenziar  i  honrar  la  santas 
kiájines. 

Los  Santos  í  Santas  de  paraíso  non  inter- 
iores, i  abogados  por  nosotros. 

Es  menester  reconozer  la  verdad  del  san- 
tiíimo  sacramento  del  altar. 

7.*    A  Dios  le  plaze  que  un  tan  grande  sacra- 
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mentó  se  reziba  muchas  vezes. 

8.*  No  se  pueden  alcanzar  los  dones  i  grazias 
de  Jesu  Ghristo ,  sin  dolores  ,  oraziones  i  defo- 
ziones. 

9.*  La  pasión  i  muerte  de  Jesu  Ghristo  nos  es 
provechosa  mediantes  nuestras  obras. 

10.  Los  milagros  se  han  siempre  continuado 
en  la  Iglesia  Gathólica ,  Apostólica ,  Romana. 

Al  fin  deste  libro  de  la  Santa  Monja  estaba 
esto. 

Nuestro  santo  Padre  Sísto  quinto,  por  la  defo- 
zion  i  suplicazíon  del  Rei  mui  Cathólico  de 
España ,  ha  ordenado  de  formar  el  prozeso  de  los 
milagros  de  Frai  Luis  de  Beltran  de  Aragón ,  de 
la  orden  de  los  Frailes  de  santo  Domingo ,  para 
lo  poner  en  el  número  i  catálogo  de  los  Santos 
i  bienaventurados.  Los  cuales  serán  otros  taUs 
como  los  desta  Santa  Monja. 

Todo  lo  que  he  dicho  es  sacado  del  libro  Fran- 
zés  que  Frai  Esteban  escribió  en  loor  desta  santa 
Monja.  La  fama  de  la  santidad  desta  Monja  era 
tan  zélebre ,  que  el  Gardenal  Alberto ,  Austnaco, 
envió  una  informazion  al  Papa  Siato  quinto ,  al 
cual  el  Papa  escribió  esta  carta  que  se  «gue  tras- 
ladada de  Latin. 

Leímos  muí  alegremente  lo  que  procurastes 
escrebír  de  las  virtudes  de  la  Priora  del  Monesle- 
rio  de  la  Anunziada  de  la  santísima  Viíjen  María, 
í  de  los  grandes  benefizios  que  Dios  le  ha  hecho. 
Rogamos  á  la  divina  bondad  que  de  dia  en  día 
la  haga  mas  digna  de  su  grazía,  i  la  enriquezca 
con  sus  dones  zelestiales,  para  gloria  de  so 
nombre,  i  alegría  de  sus  fieles.  Dada  en.Ro- 


DE  FU.SOS  HILACHOS.  5Tt 

ma  en  santa  María  con  el  anillo  del  pescador  á 
Aiez  de  Setiembre  1SB4,  i  de  nuestro  Pontifi- 
cado ,  etc.  Antonio  Pruclia  Badulini ,  suscribió. 

Frai  Juan  de  Pineda ,  en  su  libro  que  íntilulú  ub.  i 
IHonarchin  Eclesiáilica ,  impreso  en  Salamanca  "'  * '" 
por  Juan  Fernandez  ,  haziendo  menzion  de  las 
Santas  que  ban  tenido  las  llagas  de  Cbristo,  nom- 
bra é  esta  Miirla.  I  asi  dize:  Kño  Ae  1380  murió 
la  glorioüa  Santa  Catalina  de  Sene ,  cuya  maravi- 
llosa vivienda  escriben  S.  Antonio  i  Baimundo 
Capuana:  i  aunque  ambos  dizen  que  le  fueron 
impresas  las  11  agus  de  nue.ttroRedemplor,  S.  An- 
lonino  alirma,  que  á  petizion  de  la  santa  no  se 
mostraron  en  su  cuerpo ,  mas  de  cuanto  á  sufrir 
increíbles  dolores.  1  Juan  Brugmano  escribe,  que 
la  Vlrjen  santa  Lidutina  rezibió  las  plagas  del 
Redemplor:  sino  que  la  Vlrjen  suplicó  &  Dios  se 
las  encubriese,  por  huir  el  aplauso  del  raundo: 
i  luego  crezió  el  cuero,  i  cubrió  las  llagas.  Lo- 
renzo Surio  <Íize  de  la  santa  Vlrjen  Gertrudis 
ríe  Estén ,  que  en  el  año  de  mil  i  trezientoi!  I  cua- 
renta en  el  viernes  de  la  cruz  rezibió  las  Plagas, 

que  por  muchos  dias  corría  siete  tezes  sangre 
dellas  cada  dia.  En  este  tiempo  se  dize  pública- 
mente, i  hai  retratos  della,  que  en  Portugal  ha; 
una  relijlosa  de  la  orden  de  santo  Domingo  ,  que 
tiene  las  llagas  de  nuestro  Redemptor.  Ilasta  aquí 
Traí  Juan  de  Pineda.  El  mismo  autor,  part,  3,*, 
lib.  xui,  cap,  !3,  §  III,  afirma  por  cosa  mui 
averiguada,  que  su  San  Francisco  tuvo  las  llagas 
de  Jesu  Cliristo.  Como  mas  abajo  veremos. 

A  este  propósito  de  los  que  tuvieron  las  zinco 
plagas,  contarti  una  historia  admirable,  de  la 
cual  hazen  menzion    mui  muchos  de  nuestros 
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milagros:  i  partiéndose  deste  mundo,  como  lo 
cuenta  S.  Marcos,  cap.  último  de  su  ETanjeliu, 
dejó  el  don  de  hazer  milagros  á  su  Iglesia  pam 
el  mismo  efecto  de  confirmar  la  dotrína  Evan- 
jélica.  Este  don  duró  en  la  Iglesia  (quiero  dezir, 
en  algunos  de  los  fieles ,  que  no  todos  lo  tuvie- 
ron: como  lo  testifica  S.  Pablo ,  I,  Cor. ,  xu,  donde 
contando  los  dones  del  Espíritu  santo ,  i  cómo 
los  reparte ,  entre  otros  dize :  I  á  otro  son  dados 
dones  de  sanidad  por  el  mismo  Espíritu :  A  otro 
operaziones de  milagros,  etc.)  por  algún  tiempo, 
hasta  tanto  que  la  dotrina  fué  confirmada :  el 
cual  después  ha  zesado.  Aunque  Dios,  usando 
de  su  onipolenzia,  no  deja  algunas  vezes  de  ha- 
zer milagros :  pero  esto  es  eslraordinario  ,  i  no 
común  como  enlonzes.  Los  Antechristianos,  que- 
riendo venderse  por  Ghristianos ,  pretenden  con- 
firmar ,  i  confirman  su  nueva ,  i  falsa  dotrína 
con  nuevos  i  falsos  milagros :  de  los  cuale»  sus 
libros  están  llenos :  porque  esta  es  la  prinzipal 
prueba  con  que  confirman  su  dotrina.  Cuanto 
á  lo  de  las  zinco  llagas ,  no  hai  palabra  en  todo  el 
Testamento  nuevo,  ni  en  ninguno  de  los  docto- 
res antiguos ,  que  vivieron  en  la  Iglesia  de  Dios 
por  espazio  de  mas  1,S00  años,  que  alguno  de 
los  Apóstoles ,  no  el  muí  querido  Diszípulo  Juan, 
ni  aun  la  misma  santísima  madre  de  nuestro 
Redemptor ,  las  haya  tenido :  ni  jamás  se  dijo  que 
algún  santo ,  ó  santa  en  todo  este  tiempo  las  tu- 
viese. Cuanto  á  lo  que  yo  me  puedo  acordar  ha- 

Frimálcof*  ^*°  ^^^  '***^^»  *'  primero,  que  dizen,  que  las  tuvo, 

fué  S.  Franzisco  :  i  esto  pocos  años  antes  de  su 
muerte.  El  cual  murió  año  de  18S6.  El  libro  de 
las  conformidades ,  fol.  Z.^ ,  pregunta :  ¿  En  quién 
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<]«  los  Santos ,  han  sido  las  milagrosas  llagas  <ie 
Chríslo  impresas?  ^1  mismo  se  responde:  En  nin- 
guno, sinoco  el  bienaventurado  nuestro  padre 
S.  Franzisco:  como  lo  lestiQca  fa  Iglesia  Romana, 
I  manda  que  los  Deles  lourean,  etc.  Después  (' 
'.Itoa  algunos,  que  las  tuTo  santa  Gertrudis,  ai 
140,  i  Sania  Ludivína,  dizen,  que  las  tuvo,  no 
D  qu¿  año.  Iten ,  dizen  que  las  tuvo  Santa  Catali- 
■  de  Sena,  que  murió  ano  delSSO,  iennucs- 
R  dias,  año  del5SS,  fu i^  pública  foz  i  Tama, 
i  las  tuvo  ia  sania  Monja  de  Lisboa.  Lo  ác 
S.  Franzísco  tíznenlo  por  tan  gran  verdad ,  que  si 
I  lo  cree,  á  lo  duda  ,  es  tenido  por  lie- 
Iqe;  el  cual,  como  hereje,  debe  ser  castigado. 
'e  manera  que  es  uno  áfi  sus  nuevos  artículos 
sí  el  Papa  Gregorio  IX ,  lo  manda  creer. 
I  mismo  manda  el  Papa  Alejandre  IV,  i  dize 
Iqc  las  vjdo  con  sus  proprioB  ojos  ;  como  lo 
HUíGca  en  su  bulu.  Otra  semejante  bula  diú  el 
íapa  Nicolao  111,  i  el  Papa  Benedicto  XII,  d 
il  demás  desto,  conzedió  á  las  frailes  Frun- 
}5,  que  zelebrasen  la  fiesta  de  las  llagas  de 
,  Franzísco.  Todo  esto  dize  el  libro  que  se  ¡n- 
las  conformidades  de  S.  Franzísco  con 
Jmu  Christo.  Libro  lleno  de  blaspliemias:  pues 
io  liaze  igual  con  Jcsu  Christo ;  r  prueba  con 
mucbas  sinrazones  S.  Franzísco  haber  sido  muí 
mas  ejEzejente  que  San  Juan  Baptista.  Entre  las  JÜi 
cuales  pone  estas ;  Que  cunverlíó  muolios  mas 
que  Juan:  que  predícd  IS  años  penítenzia,  i 
instíluyó  orden  de  penilenzia .'  i  S.  Juan  no  pre- 
<f¡có  sino  dos  años  i  poco  mas.  Que  Juan  rezibiú 
de]  Señor  la  palabra  de  penitenzia:  Franzii- 
tx>  la  rezibíij  del  Señor  ,  i  del  Papa.  Lo  cual 


584  BIliAMBRE 

es  inas  ( Btaspfiemia  terrible  alíidir  algo  al  pwkr 
infinito  del  Señor).  San  Juan  fué  amigo  del  es- 
poso :  el  bienaTenturado  San  Franzisco  fué  seme- 
jante al  Señor  Jesu  Ghrísto.  Juan  fué  singulansimo 
en  santidad  para  el  mundo :  Franzisco  fué  exzelen- 
tisimo  mas  que  todos  los  hombres,  en  la  confor- 
midad de  sus  llagas  con  Ghrísto.  San  Juan  esU 
sublimado  en  la  orden  de  los   Seraphínes:  t\ 
bienaventurado  Franzisco  está  en  la  misma  or- 
den Seráphica,  colocado  en  la  silla  de  Luzifer,  etc. 
Si  esto  no  es  hazerse  burla  de  la  relíjion  Ghris- 
Uana ,  de  la  Majestad  del  Hijo  de  Dios ,  i  de 
la  santidad  de  San  Juan  BapUsta ,  ¿  qué  lo  será? 
Frai  Juan  de  Pineda ,  Fraile  Franzisco ,  parte  3.', 
lib.  XXII ,  cap.  S3 ,  §  III ,  hablando  de  su  San  Fran- 
zisco ,  dize  asi :  Pocos  años  antes  de  su  muerte 
rezibió  las  plagas  de  Jesu  Ghrísto  en  su  cueqK) 
fiíjinal,  estando  ayunando  i  orando  la  cuaresma 
del  Archanjel  S.  Miguel ,  habiéndoselas  impre- 
sado ,  el  mismo  Jesu  Ghrísto ,  como  dizen  Uber- 
tino  i  el  maestro  Pisano,  haberlo  revelado  el  mismo 
S.  Franzisco,  i  habiendo  sentido  terriblisima< 
dolores  cuando  se  las  imprímieron ,  etc.  Goníir- 
ma  su  dicho  con  dezir ,  que  übertino,  i  el  maes- 
tro Pisano ,  que  es  el  autor  de  aquel  blasphe roo 
libro  de  las  conformidades,  lo  dizen  así.  Auto- 
res son  estos  dos  de  no  muí  gran  crédito.  I 
asi  con  la  fazilidad  que  ellos  lo  dijeron ,  con  eM 
misma  lo  condenaremos  nosotros. 

De  S.  Franzisco  se  dize,  que  encubría  las  lla- 
gas: de  S.  Gatalina  de  Sena,  dize  Antonino,  que 
rogó  á  Dios  que  no  se  mostrasen  en  su  cuerpo: 
de  S.  Líduvina ,  dize  Juan  Brugroano ,  que  rogó 
lo  mismo  á  Dios ,  por  huir  el  aplauso  del  mundo; 
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de  la  Gertrudis,  ilizeSurio,  que  por  muchos  di^s 
corría  siete  vezes  sangre  deltas  cada  día:  perú 
de  nuestra  santa  Monja  de  Lisboa  ,  dizenelPro- 
TJnzial  t  frai  Luis  de  Granada,  i  era  publica 
voz  i  fama,  (]ue  las  lenía,  i  que  las  mostraba,  i 
que  siempre  lenian  la  sangre  fresca  con  que  pin- 
taba los  pánicos  que  le  daban.  El  Provinzial 
dize  que  la  llaga  del  costado  se  le  abria  en  ilerlos 
dias  :  como  son  lodos  los  viernes  ,  i  que  salian 
della  zierias  gotas  de  sangre,  etc.  Zierlamenlc 
esta  fui!  mui  ina«  desvergonzada  que  toda»  las 
oirás.  Vivió  San  Franzisco,  ¡  las  demás  que  dizen 
haber  tenido  las  llagas,  en  tiempos  de  grande 
ignoranzia,  asi  de  buenas  letras,  como  de  ver- 
dadera i  pura  reliJLon  Christiana  ,  cuando  el 
Anleclirísto  Romano  era  absoluto  Señor  de  todo, 
i  tenia  á  su  mandado  ambos  cuchillos,  espiri- 
luall  temporal:  entontes  no  baliía  quien  osasn 
chistar  contra  él,  ni  quien  se  atreviesen  dezlr- 
le:  iUal  hazes:  que  no  le  costase  la  vida ,  ó  poco 
menos.  Fácil  cosa,  pues,  fué  entonzes  enga- 
ñar al  pobre  simple  vulgo ,  con  semejantes  Gc- 
i^iones  de  llagas  i  de  otros  milagros.  Pero  ahora 
que  el  Señor  ha  dado  tanta  lumbre  de  su  Evanje- 
lio ,  bien  dilizíl  cosa  será  mantenerse  mucho  tiempo 
en aemejanteopjnion desanudad.  Luego sehuete  la 
hipocresía;  luego  levanta  Diosa  alguno  que  hable, 
i  escriba  contra  ella.  Por  tanto,  desdichadafuéesta 
Monja,  cuanto  al  mundo,  por  haber  vivido  en  nues- 
Iros  dias,  I  no  en  los  de  aquellos.  Si  los  que  dizen 
haber  tenido  las  llagas ,  fueran  bien  eiamlnados,  i 
lavados  con  agua  caliente  i  jabón  duro,  no  hai  que 
dudar,  sino  que  su  hipocresía  fuera  descubierta, 
como  la  de  nuestra  María  de  la  Visitazion.  En  lo 
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cual  fueron,  cuanto  al  ánima,  mas  desdichados 
que  esta :  pues  murieron  en  su  hipocresía ,  cou 
que  engañaron  á  muchos  ,  i  aun  hasta  el  día  de 
hoi  engañan  con  ella.  Pero  nuestra  Maria ,  ylrnü- 
docouTenzida  de  su  hipocresía,  podrá  ser  que 
en  lo  porvenir  emplee  mejor  su  gran  injenio, 
i  que  demande  misericordia  al  Dios  que  tan 
enormemente  ha  ofendido:  i  así  su  Majestad  li* 
haga  grazia ,  que  de  veras  se  convierta  á  la  ver- 
dadera relijion  Ghristiana,  que  no  se  confirma 
con  sueños ,  ni  con  falsos  milagros ,  sino  con  la 
misma  palabra  de  Dios.  Su  Majestad  le  haga 
esta  grazia  i  merzed.  Si  esta  miserable  muriera 
antes  que  su  hipocresía  fuera  descubierta ,  como 
murieron  las  otras  ,  fuera  -canonizada ,  como 
ellas  fueron :  i  fuera  tenida  por  tan  santa ,  que 
apenas  sus  Dominicos  hallaran  lugar  en  todo 
el  zielo  donde  la  asentar.  Si  como  era  Domi- 
nica, fuera  Franzisca,  sus  Franziscos  la  asen- 
taran cabe  S.  Franzisco,  en  lo  mas  alto  del  coro 
de  los Seraphines,  junto  á  la  silla  deLuzífer:  don- 
de ellos  mismos  dizen  que  está  colocado  su  San 
Franzisco. 

Muí  mucho  me  maravillo  de  los  señores  que 
examinaron  el  prozeso  desta.  endiablada ,  desta 
verdaderamente  poseída  del  Demonio ,  otra  Mag- 
dalena de  la  Cruz,  otra  tal  como  la  que  llamaban 
en  Inglaterra,  The  holy  Mayd  of  Kent  (la 
santa  Vírjen  de  Kente),  la  cual  en  tiempo  de  Hen- 
rico  octavo ,  Reí  de  Inglaterra ,  hizo  cosas  estu- 
pendas i  grandísimos  falsos  milagros.  Contra 
la  cual  se  hizo  prozeso,  i  se  probó  todo  ser 
finjido  i  falso:  como  lo  de  nuestra  Monja.  Por 
lo  cual  fué  sentenziada  á  muerte ,  i  asi  fué  qe- 
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culada.  Cosa  es  conira  torla  justizia  lo  que  paxa 
en  el  reino  Pontílizlo,  que  uno  porque  diga. 
conforme  á  lo  que  siente  en  su  conszienzia ,  i 
conforme  á  lo  que  Dios  ha  reteludo  en  su  sagra- 
da Escritura:  que  no  conoce  otro  purgalorio, 
sÍDO  la  sola  sangre  de  Chrislo :  que  no  conoze 
otra  Justizia,  sino  la  que  ae  rezibe  por  fé,  í  ijue 
ninguno  lia  de  ser  Invocado ,  sino  solo  Dios ,  por 
solo  el  medio  de  lesa  Clinsto,  etc. ,  qun  este  sin 
redempzion  ninguna  muera,  i  con  grandísima 
infaniia  cuonto  al  mundo:  i  que  Magdalena  i 
Harta,  i  otras  talca,  siendo  malditas,  blasphe- 
mas.  perjuras  en  pública  audicnzra ,  poseídas 
del  Diablo,  burladoras  de  la  retljion  Cliristiana, 
de  Dios,  i  de  su  Hijo  Jesu  Chrísto,  vitan.  Es 
íerdad  que  fueron  condenadas :  peni  no  a  ser 
quemadas  :  sino  &  zrertas  frailescas  penitenzlas 
icIauRuras.  Levántate,  Señor,  juzga  tu  causa. 
Mira,  que  los  que  te  conliesen,  mueren,  i  loa 
que  te  blaspheman,  viven.  Maravillóme,  digo,  I 
muí  mucho ,  destos  señores  que  condenaron 
esta  maldíLa  Mana,  que  digan  en  su  senlenzia, 
que  contra  ella  dan,  estas  palabras:  Todo  lo 
que  ba  hecho  esta  Monja  ser ,  i  haber  sido  ñnjido, 
con  solo  zelo  que  la  tuviesen  por  santa:  i  que 
no  había  entrcvenido  nj  invocado  al  Demonio. 
Zierto  ellos  -en  esto  hablan  { perdónenme  sus 
señorías)  contra  su  conszienzia ,  que  les  dictaba, 
sus  milagros  haber  sido  hechos  por  arte  del  Dia- 
blo, con  el  cual  ella  sin  duda  era  familiar,  i  ese 
era  su  esposo,  su  conductor  i  guia.  Porque  ¿cómo 
pudo  ella  hazer  los  milagros  que  hizo,  sin  que 
d  Demonio  eoLreviniese ,  i  sin  que  ella  lo  in- 
vocase? Lo  que  dize ,  que  Jesu  Chrislo  le  apare- 
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zia ,  ya  acompañado  con  santos  i  santas ,  i  ya 
solo ,  que  era  mui  familiar  con  ella ,  que  la  ayu- 
daba á  rezar  sus  horas,  que  era  su  esposo,  que  le 
imprimió  las  llagas ,  secase  lodo  esto  iinjido  della 
para  que  la  tuviesen  por  santa :  como  lo  es  todo 
finjido.  I  mas  locos  ellos  que  la  creían,  i  no 
Todos  estos  mi- ge  acordaban  de  Magdalena  de  la  Cruz.  Pero 
rcm  p^r'arte  del  QU^  me  dirán  de  la  monja  enferma  i  frenética, 
Demoniu.  que  sanó,  como  lo  testifica  el  Provinzial,  en  su 

carta,  dirán  que  mintió  el  Provinzial,  i  que  b 
monja  no  sanó.  No  lo  pienso.  Sanó,  pues ,  por  el 
medio  que  cuenta  el  Provinzial:  por  milagro 
(que  el  demonio  hizo).  ¿Qué  me  dirán  de  la  seño- 
ra de  calidad  que  tenia  el  cánzer,  i  sanó?  como 
el  mismo  Provinzial  lo  testifica :  i  dize  que  todo 
esto  se  tomó  por  fé  i  por  testimonio  delante  de 
escribano  público,  por  mandado  del  Cardenal. 
¿  Qué  me  dirán  del  enfermo ,  que  desahuziado  de 
los  médicos,  sanó  con  beber  del  agua  donde  esta- 
ba la  pezezita  del  palo  de  la  Cruz ,  que  la  Priora 
habia  dado  á  Ana  Rodríguez?  ¿Qué  me  dirán 
desta  pezezita,  que  echada  en  el  agua  se  tuvo 
enhiesta ,  i  de  la  otra  que  echada  en  el  agua  se 
juntó ,  i  pegó  con  la  primera ,  de  tal  manera,  que 
dellas  dos  se  formó  una  mui  linda  cruzezita ;  U 
cual  movia  á  mui  gran  devozion  á  todos  aqueUoi 
que  la  vían?  (I  esto  era  lo  que  el  Demonio  pre- 
tendía con  este  falso  milagro  de  la  cruz,  hazerkM 
idolatrar.)  Desto  también  se  tomó  inforroazioo 
por  mandado  del  Legado.  ¿Qué  dirán  de  otras 
muchas  semejantes  cosas ,  que  el  Provinzial  dize 
que  podría  contar?  ¿Cómo  se  pudieron  hazer 
estas  cosas  i  las  demás,  sin  arte  del  Demonio, 
«n  él  entrevenir,  i  ser  invocado?  Pregúntolef- 


¿,Qué  era  aquello  que  los  Ircs  Moros  vieron  en 
la  Priora ,  que  eran  cosas  lan  grandes  i  tan  ma- 
ravillosus,  que  los  Noroa  no  podian  liahlar? 
£ll08  confesaron  al  Arzobispo  de  Lisboa,  prcflcn- 
lea  el  Provinzial  1  oíros  muchos,  que  habían 
visto  cabe  la  Priora  á  Jes\i  Cbríslo  en  forma  hu- 
mana pueílo  en  la  cruz.  Este  milagro  se  divulgti 
por  todo  Porluga!.  ¿Diráiime  que  era  el  ver- 
dadero Jesu  Chrlsto?  ¿6  que  era  iUmon  del  de- 
monio? No  dirúnque  era  Jesu  Chrísto.  Porque 
tüoí  en  su  sentenzia  dizeu:  Todo  cuanto  ha 
hecho  csiu  monja,  haber  sido  finjido.  Sigúese, 
pues,  que  fué  el  demonio,  el  que  aparezíó  en 
íbrinu  humana.  San  Pablo  nos  avisa,  II,  Cor.  xi, 
14.  Que  Satanás  se  suele  (para  mejor  poder 
engañar)  transfigurar  en  Ánjel  de  Luz.  Pero 
aquf  en  e]  negozio  de  los  tres  Moros,  Satanás 
fué  mui  mas  atrevido ,  transfigurándose  en  Chrís- 
to cruziñcado,  i  tomando  su  forma.  (Oh  gran 
pazienzia  de  Dios.)  I  añide  el  Provinzial :  este 
milagro  ha  sido  tan  zélcbre,  i  tan  admirable, 
que  lu  farna  se  ha  tendido  por  todo  el  reino,  etc. 
Luego  fué  verdadero  milagro  ,  pero  de  aque- 
llos que  haze  Satands  para  engañar  los  hom- 
bres:  i  no  ru^fíczion  de  la  Priora.  ¿Cómo  sui 
señorías  no  hszen  en  susentenzia  raenzion  nin- 
guna, en  qué  manera  la  Prloru  haya  hecboapa- 
rezer  &  Satands  en  ligura  de  Chrislo  cruzIGcado? 
¿i  en  qué  manera  se  baya  hecho  aquella cruzezlta 
tandevota?¿i  en  qué  manera  hayan  sanado  losen- 
TennosT  Loprinzipal  se  pasan,  porque  no  sedes- 
cubran  sus  supersiiziones  i  idolatrías.  Lo  que  le 
preguntan  es,  ¿cómo  dezia  que  babiavístoil  la  Ma- 
dre de  Dios  muchas  vezes?  De  lo  cual  mui  poca 
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menzíon  se  haze  en  las  letras.  Astuzia  grande. 
Con  esto  taparon  la  boca  al  pueblo. 

Todas  estas  cosas  fué  justo  juizio  i  casti- 
go de  Dios ,  con  que  castigó  aquellos  que  no 
creen  á  la  palabra  de  Dios ,  revelada  en  la  sagrada 
Escritura,  sino  creen  á  la  mentira  confirmada 
con  falsos  milagros ,  i  ilusiones  del  demonio.  Lo 
prínzipal  me  queda  aun  por  preguntar.  Pregun- 
tóles qué  era  aquella  forma  consagrada ,  como 
dize  el  ProTínzlal,  ó  hostia  consagrada,  como 
dize  frai  Luis  de  Granada ,  que  el  miércoles  de  la 
semana  santa  salió  del  cofrezito ,  donde  reposaba 
el  santísimo  sacramento ,  el  cual  cofrezito  se 
abrió  de  sí  mismo ,  i  salió  del  sin  ningún  minis- 
terio visible  la  dicha  hostia :  la  cual  se  presentó 
A  la  boca  de  dicha  relijiosa,  la  cual  ella  rezi- 
btó  con  grandísima  devozion ,  etc.  El  Provinzial 
añide,  que  otro  semejante  milagro  le  acontezió 
otra  vez  el  dia  de  los  Inozentes:  frat  Luis  de 
Granada  dize,  que  siendo  acabada  la  Misa, 
que  S.  Juan  Evanjeüsta  había  zelebrado ,  una  hos- 
tia consagrada  vino  del  altar  í  se  metió  en  la  boca 
desta  santa  monja.  De  Magdalena  de  la  Cruz  se 
dijo ,  que  cuando  comulgaba ,  se  levantaba  una 
Tara  de  medir  alta  del  suelo ,  como  lo  habernos  no- 
tado en  el  Tratado  de  la  Misa ,  páj.  485:  la  hostia 
que  rezibia  la  hipócrita  Magdalena,  Franziscana, 
i  la  que  rezebia  la  hipócrita  María,  Dominicana, 
por  mas  que  los  frailes  ordenados  de  Misa  i  con 
intenzíon  de  consagrar ,  las  habían  consagrado, 
murmurando  sobrellas  sus  palabras  de  consa- 
grazion ,  Hoc  $tt  enim  carpui  rneum ,  no  eran 
cuerpo  de  Jesu  Ghristo :  cuyo  cuerpo  glorioso  esli 
asentado  á  la  diestra  dd  Padre,  i  do  ha  de  abi- 
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Jar  de  alli,  hasta  que  fenga  á  Juzgar  los  titos  i 
los  muertos :  como  lo  testifica  S.  Pedro,  Actos.,  m, 
SI.  kl  cual  (quiere  dezir,  d  ChrÍHlo),  zíerto  es 
menester  que  el  zielo  tenga ,  hasta  los  tiempos  de 
la  restaurazioii  de  todas  las  cosas.  I  asi  lo  tene- 
mos por  articulo  de  fi,  i  lo  conresamos  en  el 
Credo.  Aunque  no  hubiese  otra  prueba  para 
probar  sus  hostias  consagradas ,  su  sacramento 
del  altar  ,  no  ser  el  cuerpo  de  Jesu  Clitisto,  bas- 
tarla en  buena  razón  esla,  que  el  diablo  se  sirve 
de  sus  hostias  conaagrudas  i  las  lleva  por  el  aire, 
i  las  mete  en  la  boca  de  sus  devotos  i  devotas  para 
que  los  tengan  por  sanios^  como  estos  dos  do- 
místicos  ejemplos  de  Magdalena  de  la  Cruz, 
Franziscana ,  i  de  María  de  la  Visitazíon ,  Domi- 
nicana, lo  confirman.  Cuanto  mas,  que  hai  otras 
muchas  pruebas  lomadas  de  la  sagrada  Escritu- 
ra.  i  de  los  dotores  antiguos ,  las  cuales  habernos 
notado  en  el  Tratado  de  la  Misa :  allí  las  podréis 
leer.  Este  abrirse  del  cofrezito,  este  salirse  de 
la  hostia  consagrada,  i  venir  por  el  aire  visi- 
blemente sin  ningún  ministerio  visible  i  meterse 
en  la  boca  de  Magdalena,  de  Maria  ,  i  de  otras 
tales ,  por  arte  (né  del  demonio ,  ¿\  entrevino 
i  (üé  invocado.  Abrid,  pues,  los  ojos,  Españoles, 
i  entended :  no  os  dejéis  engañar  en  el  primer 
articulo  de  la  relijion  Christiana.  Acuérdeseos 
que  el  primer  mandamiento,  que  nuestro  gran 
Dios ,  cuyo  nombre  es  Jehova ,  nos  manda 
guardar.  No  tendrás  dioses  ajenos  delante  de 
mi.  ¿Cómo  podrá  ser  Dios,  cómo  podrá  ser 
Criador  aquello  de  que  se  sirve  el  Demonio 
para  hazer  idolatrar  al  pueblo ,  i  pura  entretener 
la  Bnjida  santidad  i  hipocresía  de  Magdalena, 
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i  de  Maria,  i  de  otros  i  otras  tales?  Nuestro  Dios 
es  santo  i  bendito ,  aborreze  la  maldad ,  hipocre- 
sía, superstizíon  i  idolatría.  Por  tanto,  concluid 
que  no  es  el  verdadero  Dios  aquello  que  entretiene 
estas  al>ominaziones :  sino  falso ,  hecho  por  inven- 
ziones  de  hombres,  i  por  su  padre  Satanás,  que 
los  rije.  I  esto  es  justo  juizio  i  castigo  de  Dios, 
que  los  que  no  leen ,  ni  oyen ,  ni  dan  crédito  á  la 
palabra  de  Dios  rejistrada  por  los  santos  Pro- 
phetas  i  Apóstoles ,  sin  la  cual  no  hai  salud,  crean 
á  la  mentira ,  con  que  el  Antechristo ,  i  su  padre 
el  diablo  los  engaña  para  lIcTarlos  consigo  al  in- 
fierno. Yo  bien  contíeso  que  estos  que  habemoi» 
contado,  que hizieron  estas  señoras,  son  milagros, 
i  que  verdaderamente  hizieron   venir  á  lo  que 
nuestros  adversarios  tienen  por  sacramento,  i  por 
cuerpo  de  Ghristo :  pero  son  de  aquellos  mila- 
gros que  los  falsos  Prophetas ,  el  Antechristo,  i  so 
padre  el  diablo  hazen.  Gomo  nos  avisó  nuestro 
Redemptor,  Mat.,  xxv,  S4,  i  su  Apóstol,  U« 
Thes. ,  II,  9 ,  con  los  cuales  no  serán  engañadoi 
los  que  están  fundados  sobre  la  Grme  piedra,  que 
es  Ghristo,  los  que  están  enseñados  con  la  palabra 
de  Dios.  Mas  los  que  están  fundados  sobre  arena, 
los  que  confirman  su  opinión  con  sueños,  con 
imajinaziones  i  tradiziones  humanas,  estos  \w 
creerán  i  tendrán  por  verdaderos  milagros  que 
Dios  haya  hecho.  I  así  creyéndolos  se  perderán, 
si  no  es  que  Dios,  habiendo  misericordia  delk», 
los  convierta  antes  que  partan  deste  mundo. 

Goncluyamos,  pues,  diziendo,  que  María  de  U 
Visilazion,  con  perdón  de  sus  señorías,  hizo  sos 
milagros  entreviniendo  el  demonio ,  i  invocado 
della.  Porque  de  otra  manera  no  loa  pudiera  ka- 
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ler.  Bien  sospecho  por  qué  lo  hayan  dicho  aai:l<-- 
taense  de  dar  ocaalon  de  que  algunos  comienzen 
3  pensar,  que  su  aacramenlo ,  que  ellos  venden  por 
cuerpo  de  Christo ,  no  es  el  cuerpo  de  Chrislo .  ni 
su  sacrameiilo,  que  él  en  su  santa  Zena  haya  insti- 
tuido, sino  su  proranazion.  Si  una  vez  nuestros 
Españoles  comienzan  ñ  entender  esto,  el  reino  Pon- 
tlGiiocaerd  de  lodo  punto :  lacozina  de  tos  clérigos 
i  de  los  Trailes,  que  es  la  Misa  i  el  Purgatorio, 
estará  bien  Tria:  i  asi  la  demdx  superslízion, 
ignoranzia,  herejía,  i  idolatría,  como  cosa  nueva, 
que  olngun  rundamento  tiene  en  la  palabra  de 
Dios,  sino  en  sueños,  fnlsos  milagros,  t  ilusiones 
del  demonio,  caerán:  i  la  verdadera  i  antigu» 
dotrlna  del  Evanjelío  de  Chrislü  criizificado,  que 
está  escrita  en  lu  sagrada  Escritura,  florezerá 
por  Iodo  el  mundo  á  pesar  del  Antechriato. 
Bendito,  I  glorificado  sea  para  siempre  el  sanio 
nombre  del  Señor,  que  nos  libró  por  su  gran  mi- 
sericordia de  tales  ignoranzias,  errores ,  supersti- 
ziones,  herejías  i  idolatrías  en  que  fuemos  cria- 
dos ;  que  nos  libró ,  digo ,  de  la  potestad  de  las 
tinieblas ,  I  nos  traspasó  en  el  verdadero  reino  de 
su  amado  hijo.  En  el  cual  tenemos  redempzion  por 
su  sangre,  remisión  de  pecados.  ¿Qu¿  pagáramos 
( hablando  como  el  Propheia)  á  Jehoru  por  todo^ 
sus  benefizios  sobre  nosotros?  el  vaso  de  saludes 
otzartímoa  i  invocáramos  el  nombre  de  Jehova. 
Kinguna  otra  cosa  quiere  Dios  por  lodos  sus 
beneBzios,  sino  que  le  seamos  gratos  i  lo  in- 
voquemos. Desla  manera  el  número  de  los  que 
Dios  tiene  elejidos  para  vida  eterna ,  se  Irá  cum- 
pliendo :  i  asi  el  reino  del  pecado ,  de  la 
muerte,  i  del  diablo,  que  es  reino  de  mcotira, 
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de  falsa  i  nueva  dotrina  confirmada  con  sueños, 
finjídos,  milagros  i  ilusiones  del  demonio  pere- 
zerá :  i  el  de  grazia ,  vida ,  i  de  Ghristo ,  que  es 
reino  de  verdad,  de  verdadera  i  vieja  dotrina, 
confirmada  con  la  palabra  de  Dios,  permanezerá 
para  siempre.  Al  cual,  que  es  un  Dios,  Padre, 
Hijo ,  i  Espíritu  santo ,  que  vive  i  reina ,  sea  hon- 
ra i  gloria  perpetua,  Amen. 


TABLA, 


Elf  LA  CUAL  POR  ALGUNAS  AlfTTTHBSBS  SE   DE- 
CLARA LA  DIFBREIfZIA  I  CONTRARIEDAD  O^B  RAÍ 
RNTBB  LA  DOTRINA  ANTIGUA  DB  DIOS,  CONTENUA 
EN  LA  SAGRADA  ESCRITURA,  I  ENSEBADA  EN  LAS 
IGLESUS  REFORMADAS :  I  LA  DOTRINA  NUEVA 
DE  LOS  HOMBRES  ENSEÜ  AD A I  MANTENIDA 
EN  LA  IGLESIA  ROMANA, 
Ó  PAPlSTICA. 

JimiM.    CaP.  ti  ,  16. 

Anii  dijo  Jehova^  Paraoi  á  loi  eammos  i  mi- 
rad, i  preguntad  por  ios  Sendas  antigua, 
cuál  sea  el  buen  camino ,  i  andad  par  él :  i 
hallaréis  descanso  para  vuestra  ánima. 


L 


A  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  la 
.sagrada  Escritura  ,  por  ser  la  palabra  de 
Dios  divinamente  inspirada ,  tiene  bastantí- 
sima autoridad  de  si  misma,  i  que  con- 
tiene toda  la  dotrina  nezesaria  á  la  piedad 


i  u  nuexira  salud,  como  muí  claramente 
enseñaS.  Pablo,  II,  Timotli.  ui,  Ters.  15. 
I6L17. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  la  sagrada  Escritura,  aunque  sea  pa- 
labra de  Dios,  (10  tendría  alguna  au- 
toridad ,  sino  fuexe  por  la  aprobazioii 
de  Ib  Iglesia :  i  que  ea  dotrina  imperfe- 
ta I  manca  ,  (]ue  no  contiene  dotrina 
bastante  á  la  piedad  ni  &  nuestra  salud: 
Mas  que  este  defecto  se  debe  suplir  por 
las  tradjzíones  no  escritas ,  Belarm. ,  de 
verbo  Dei  non  scríplo,  tib.  iv. 


>',La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
la  ignoranzia  de  lu  sagrada  Escritura 
es  causa  i  madre  de  errores,  como  lo 
testilica  Jesu  Chrislo  ,  nuestro  Señor. 
Uath.,  XXII,  19,  dizlendo  á  los  Sadu- 
zeos.  Erráis,  ignorando  las  Escrituras  I 
la  poicnzia  de  Dios ;  i  por  tanto ,  que 
el  deber  de  cada  tiel  Chnstiano  es  leer, 
meditar  i  escudriñar  ta  sagrada  Escri- 
tura ,  como  Dios  mandó  á  su  pueblo, 
Deut,  VI,  7,  i  cap.  xu,3S,  i  cap.  xru,  19, 
Josué,  1 ,  8,  Esa.  vui ,  SO  ,  i  Christo ,  nues- 
tro Señor  ,  en  el  nuevo  Testamento, 
Juan,  V,  39  ,  i  como  hízíeron  los  fieles 
en  tiempo  de  los  Apóstoles ,  Acl. ,  xvii,  1 1 , 
U,  Timolli..  III,  tS. 

[  La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  la  ¡gnoranzia  es  madre  de  devo- 
zion ,  i  que  es  menester ,  para  tener 
salva  la  IteligJon  ,  prohibir  á  los  laicos, 
ó  seglares,  la  lezlon  de  la  sagrada  Es- 
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crilura:  pues  es  la  causa  de  rouclias  he- 
rejías. Belar.,  de  verbo Dei,  lib.  ii,  cap.  13, 
i  16,  Gens.  Gol. ,  f.  19. 

La  dotrína  antigua  de  Dios  enseña,  que 
muchos  engañadores  i  falsos  propheu> 
son  salidos  en  el  mundo  ,  i  por  tanto, 
que  los  fieles  deben  probar  los  espíri- 
tus si  son  de  Dios ,  I ,  Juan,  ir,  verso  1.^ 
i  que  la  santa  Escritura  es  el  toque  don- 
de se  debe  hazer  esta  prueba  i  exa- 
men y  Juan ,  V ,  39 ,  Act. ,  x vn ,  1 1 .  Df 
manera,  aue  toda  dotrína  contraria  i  re- 
pugnante a  la  Sagrada  Escritura  (sea  de 
Gonzilios,  Padres,  Doctores  antiguos  ó 
nuevos  ,  i  aun  ,  como  dize  el  Apóstol, 
de  sí  mismo,  ó  de  Anjel  del  zielo),  no 
debe  ser  rezebida  ni  enseñada  en  la  Iglefia 
Ghristiana ,  Gal. ,  i ,  8 , 1 ,  Timoth. ,  i ,  3,  í 
cap.  VI,  3,1,  Pedro,  iv,  ti,  II,  Juan,  x. 

^La  dotrína  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  todos  cuantos  contradizen  al  Papa, 
i  á  sus  decretos  i  tradizíones  humanas, 
son  falsos  doctores,  i  auc  el  Papa  tiene 
la  autoridad  de  juzgar  de  todas  las  con- 
troversias, i  del  verdadero  sentido  de  la 
sagrada  Escritura  ,  i  que  no  es  lizito  ape- 
lar de  su  juízio.  Belar. ,  de  verbo  Í)ti 
interpr, ,  lio.  iii ,  cap.  3 ,  etc. 

La  dotrína  antigua  de  Dios  enseña ,  que 
debemos  servir  á  solo  Dios :  que  es  el  cria- 
dor i  gobernador  de  todo  el  mundo:  si- 
guiendo la  dotrína  de  Ghristo,  que  dize, 
Math.,  IV,  10.,  Al  Señor,  tu  Dios,  ado- 
rarás ,  i  ¿  él  solo  servirás. 
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/La  dotrina  nueTB  de  los  hombres  enseña, 
I  que  debemos  servir ,  no  solo  d  Dios.sinii 
\  también  á  los  Sanios,  qiie  elloj)  tienen 
,<  jior  patronos  de  los  Reinos  ,  puGblas,.ziii- 
/  dades  ,  compañías  ,  i  de  las  e n re rm edades, 
f  Belarrn.,de  Saiicl.  beat.,  lib.  i ,  cap.  M. 
Cens.  Col.,  f.  330. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 
el  lejilimo  culto  de  Dios  ha  de  ser  fun- 
dado en  la  sagrada  Escritura  :  i  que 
Dios  quiere  ser  servido  según  su  no- 
luntad i  palabra  en  Espíritu  i  verdad, 
Juan,  IV,  94,  i  no  según  el  parezer,  iti 

flor  laq  tradizioneg  i  costumbres  de  los 
lombres ,  como  mui  espresamenie  non 
lo  enseña  Dios  por  su  propheta  Ezec.  ,xx, 
IS,  diziendo  :  No  andéis  en  las  orde- 
nanzas de  vuestros  padres,  ni  guardéis 
sus  lej'es ,  ni  os  contaminéis  en  sus  Ído- 
los: yo  soi  Jehova ,  vuestro  Dios,  an- 
dad en  mis  ordenanzas  i  guardad  mis 
derechos  i  hazeldos.  Lo  mismo  enseña  Jesu 
Chríato.  Malli. ,  av.'J,  diziendo:  En  vano 
me  honran,  en-ieñanda  dolrinas,  manda- 
mientos de  hombres. 

La  dotrina  nueva  de  las  hombres  enseña, 
que  en  el  culto  de  Dios  se  deben  obser- 
var las  tradízioncs,  zeremonías  i  cons- 
lituziones  de  la  Iglesia  Romana;  i  que 
el  derecho  Canónico  haxe  de  tanto  va- 
lor las  constituziones  de  los  Pupas  ,  como 
■  al  Evanjelio  ,  i  que  es  nezesario  guar- 
\  darlas.  Porque  como  dize  el  Papa  León,  IV, 
No   se  puede  bien  guardar  el  Bvanjelio, 
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8i  el  hombre  no  obedeze  juntamentr 
á  los  decretos  i  constiluziones  de  los  Pa- 
dres. Dislincl.  IV «  cap.  Sicut^  i  Disl. 
XIX,  cap.  in  Canonicis^  i  DisL  xx ,  cap.  cif 
libelUi. 

La  dotrína  antigua  de  Dios  enseña , .  que 
el  culto  de  las  imájínes  es  cosa  abomi- 
nable, Deut.,  XXVII,  15*,  Le?it. ,  xxvi,  I, 
i  es  muí  espresamente  prohibido  en  el  2.^ 
mandamiento  de  lalci  de  Dios,  Ezod.,  xx, 
4 ,  Deut. ,  V ,  8  i  9.  Iten ,  ^ue  el  espí- 
ritu santo  llama  á  las  imájmes  Docto- 
res de  mentira  i  vanidad,  Jerem. ,  x,is, 
Abac. ,  II,  18. 1  por  tanto ,  que  en  nínsa- 
na  manera  pueden  ser  admitidas  en  v» 
Templos  de  los  Ghristianos ,  «n  los  cuales 
Jesu  Ghristo  ha  de  ser  pintado  delante  de 
los  ojos  de  los  fieles  por  la  predicazion  del 
Evanjelio.  Gal.  ,iv,  1. 

La  dotrína  nueva  de  los  hombres  ensena, 

2ue  el  culto  de  las  imájínes  es  agradable 
Dios ,  i  muí  nezesario  i  provechoso  á  la 
Iglesia ,  1  que  las  imájínes  son  los  libros 
de  los  laicos.  Por  tanto ,  el  que  enseña  lo 
contrario,  es  maldito  i  anathema.  GoncÜ. 
Trid. ,  Ses.  9.« 

La  dotrína  antigua  de  Dios  enseña ,  que  los 
Ghristianos  deben  imitar  la  fé,  piedad  i 
buena  dotrína  de  los  santos ,  como  ellos 
imitaron  á  Ghristo,  I,  Gor.,  xi«  1,  Ueb.,  vi, 
IS,  i  cap.,  xiu,  7.  Masque  en  ninguna 
manera  los  deben  invocar ,  ni  poner  en  ellos 
su  confianza. 

1  y  Porque  la  invoctzion  es  una  honra  debida  i 


3.°  Porque  los  Santos  estando  en  el  mundo  no 
quisieron  rezebir  esta  honra:  ni  tampoco 
los  Anjeles:  como  pareze,  Actos,  x,  96, 
i  cup.  iiv,  U,  Apoc,  XIX,  10,  i  c.  XIII,  9. 

."Porque  nos  ignoran  i  no  conozen;  como 
lo  enseña  inui ciaramen te  Esaiaa,  LXiil,  IG, 
dizieiido;  Ahrahan  nos  ignora,  i  Israel  no 
nosconozc;  Tú,  Jchova,  eres  nuestro  Pa- 
dre i  nuestro  Redlmidor. 

De  manera  que  como  en  el  Viejo  Testa;nento 
los  Israelitas  eran  idólatras  i  transgresores 
de  la  Leí  de  Dios,  cuando  sacritícaban  j 
otro  que  á  solo  Dios ,  así  lo  son  el  dia  de 
hoi  todos  loa  que  invocan  d  los  Santos,  ü 
á  los  Anieles :  en  lo  cual  hazen  contra  la 
dotrina  de  Cbristo ,  Mat. ,  vi ,  9,1  cap.  xi, 
38,  Juan,  XVI,  34,  i  contra  el  ejemplo  ile 
todos  los  Santos,  Psal.  xxii,  6,  Nehem  , 
IX,  37,  Jénes.,  xxxii,  9,  Exod.,  ii,  9S, 
i  cap.  XVII,  IS,  Josué,  X,  13,  Psal.  cvii, 
i  XI,  S,  a.elc..  Actos,  IV,  34,  I  cap.  xvi, 
35 ,  etc. 

I  La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña,  que 
los  Clirislianos  deben  invocar  los  Santos, 
i  ayudarse  con  la  jnlerEesion  dcllos  para 
con  Dios:  porque  son  sus  familiares,  lien, 
que  es  una  opinión  falsa  i  impía  creer  que 
los  Santos  no  oran  por  los  hombres  ,  i  que 
Is  invocación  de  los  Santos  sea  idolatría 
contraria  á  la  palabra  de  Dios ,  i  que  el  que 
asi  enseña  i  cree  es  maldito  í  anatheraa. 
ConiU.  Trid.,  Ses.  9.* 
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La  dolrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  Jesu 
Ghrísto  nuestro  Señor,  siendo  ferdaderu 
Dios  i  verdadero  hombre,  es  el  único  i  per- 
feto  Salvador  del  mundo ,  el  cual  dize  por 
su  Propheta ,  Esaí. ,  lxiu,  3 ,  Yo  solo  pi<té 
el  lagar ,  i  de  los  pueblos  nadie  fué  conmigo. 
I  del  cual  dijo  el  Anjel,  Mat. ,  l,  SI ,  llama- 
rás su  nombre  Jesús :  porque  él  salvará  su 
pueblo  de  sus  pecados.  I  el  Apóstol  S.  Juan 
testifica.  I,  Juan,  i,  7,  Que  la  sangre  de 
Jesu  Ghristo ,  Hijo  de  Dios ,  dos  limpia  de 
lodo  pecado. 

|La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña ,  que 
jesu  Ghristo  no  es  perfeto  Salvador :  por- 
que dize ,  que  Ghristo  es  muerto  solamente 
por  el  pecado  orijinal ,  i  que  satisfizo  coo  r^\x 
muerte  por  la  culpa ,  mas  que  Dios ,  como 
justo ,  quiere  que  satisfaga  el  hombre  ú  su 
justizia  por  la  pena.  Iten ,  que  la  purgazion 
de  los  pecados  se  haze  por  buenas  obrait, 
satísfaziones ,  Misas,  induljenzias ,  i  por  el 
Purgatorio.  Libr.  IV,  Sent. ,  Distinct. ,  xvii 
i  xvui. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  Jesu 
Ghristo  es  el  único  Medianero  entre  Dio< 
i  los  hombres,  i  nuestro  abogado,  i  in- 
ierzesor  delante  del  Padre,  i  que  no  se 
puede  hallar,  ni  se  debe  buscar  otro. 
1.^  Porque  en  ningún  otro  hai  salud  que  en 
él  solo.  Actos,  IV,  IS.  S.<>  Porque  nin- 
gún otro  puede  ser  bastante  á  este  ofi- 
zio ,  sino  solo  Ghristo ,  que  tiene  toda 
potestad  en  el  zielo  í  en  la  tierra ,  i  tsú 
siempre  con  los  suyos  hasta  el  fin  del  si- 
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slo.  Malh. ,  XXVIII,  18, -SO.  3.<>  Pof^ue 
Chrísto  nos  ha  amado ,  i  ama  mas  que  nm- 
gun  otro ,  pues  que  se  díó  á  sí  mismo  por 
nosotros  ,  i  ha  hecho  la  purgazion  de 
nuestros  pecados  en  su  propria  persona 
con  su  sangre.  Hebr. ,  i,  3.  I  combida 
á  8Í  tan  graziosamente  á  todos  los  car- 
gados i  irabaiados.  Math. ,  xi,  28.  De 
manera,  aue  los  hombres  no  tienen  causa 
ninguna  ae  dudar  de  su  sufizíenzia ,  po- 
tenzia  ,  i  buena  voluntad :  mas  que  en 
todos  sus  trabajos  deben  acudir  á  él  so- 
lo, que  testífíca  de  si  mismo,  Juan,  xiv, 
6 ,  Yo  soi  el  camino ,  i  la  verdad ,  i  la  vi- 
da: nadie  viene  al  Padre,  sino  por 
mi. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  Jesu  Ghristo  no  es  solo  Medianero, 
sino  que  también  lo  son  los  Santos  que 
reinan  con  ¿1  en  el  zielo:  i  que  también 
Santa  María ,  madre  de  Dios ,  es  Media- 
nera i  abogada  del  jénero  humano.  Li- 
bro cuarto  Sent. ,  Distinct.  XLV,  in  Missale 
Parisiens.,  in  prosa  Missse  de  Anuncia- 
tione. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  nues- 
tro Redemptor  Jesu  Ghristo ,  por  el  per- 
feto  sacrifizio  de  sí  mismo  ofrezido  una 
vez  en  la  cruz  para  deshazímiento  del 
10^  pecado,  ha  reconziliado  todos  los  Celes 
con  Dios  su  Padre,  i  ha  hallado  eterna 
redempzion :  de  manera ,  que  no  hal  mas 
ofrenda  por  pecado.  Hebr. ,  ix ,  18 ,  26, 
i  cap.  X,  12,  18. 
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La  dolrina  nae^a  de  los  hombres  enseña. 

10 1  ^^  í^  ^^  ^'  ^^  sacrifizio  por  la  remi- 
sión de  los  pecados  de  vivos  i  de  muertc<. 
Gonzil.  Tria.,  Ses.  6.*,  Gán.  ii. 

La  dotrina  anliffua  de  Dios  enseña  ,  qur 
somos  justíGcados  por  la  fé  en  Jesu  Christo. 
sin  las  obras  de  la  Lei.  Rom. ,  iii ,  S4 ,  SH, 
Gálal.  ,11,  16 ,  como  el  Espíritu  santo  testí 
fica  de  Abrahan ,  el  Padre  de  todos  Io< 
creyentes.  Greyó  ( dize )  Abrahan  ¿  Dios ,  t 
fuéle  imputado  á  justizia.  Jénes. ,  xv,  6. 
11^  Rom. ,  IV ,  3,  i  el  Apóstol  san  Pablo  añific 
expresamente:  Que  esto  no  está  escrito 
solamente  por  él:  sino  también  por  no« 
otros ,  á  quien  será  también  imputada  la  f(> 
á  justizia.  Rom. ,  iv ,  23 ,  S4. 

i  La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  no  solamente  justifica  la  fé,  sino  también 
las  obras.  Gonzil.  Trid. ,  Ses.  6.*,  Gán.  xi. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  la 
'  fé  no  es  dudosa ,  sino  zierta  de  la  salud  quo 
tiene  por  la  sangre  de  Ghristo  :  i  oue  no  f< 
estéril ,  sino  llena  de  obras  de  caridad ,  qur 
son  frutos  de  justizia  i  de  verdadera  fé. 
Hebr. ,  xi ,  vers. ,  1 ,  Gal. ,  v,  6 ,  Philip.. 
I,   11. 

|La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña ,  que 
la  particular  juslificazion  de  los  hombres 
es  mui  inzierta,  i  mucho  mas  la  salud: 
de  manera ,  que  los  hombres  siempre  de- 
ben dudar  de  su  salud ,  I  que  es  una  pre- 
sunzion ,  no  dudar  del  favor  í  de  la  grazia 
de  Dios.  Gonzil.  Trident.,Ses.  6.*,  Gán.  xni, 
Gensur.  Golon. ,  ful.  96. 


is 
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La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  nues- 
tras buenas  obras ,  por  ser  siempre  imper- 
fetas ,  nada  pueden  merezer  de  Dios ,  d¡- 
ziendoel  Propheta,  Esai. ,  Lxiv,  6 ,  Todas 
nuestras  iustizias,  como  trapo  de  inmundi- 
zia.  I  Ghrísto  nuestro  Señor  dize,  Lúe, 
XVII,  10,  Cuando  hobierdes  hecho  todo  lo 
que  os  he  mandado ,  dezid,  Siervos  inútiles 
.somos. 

^^\ha  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  nuestras  buenas  obras   merézen    la 

fjrazia  de  Dios ,  i  la  vida  eterna.  Iten ,  que 
os  hombres  pueden  hazer  obras ,  que 
llaman ,  de  Supererogazion,  que  quiere  de- 
zir ,  mas  aventajadas  que  las  que  manda  la 
Leí  de  Dios ,  á  las  cuales  no  son  obligados 
los  que  las  hazen ,  i  valen  para  ayudar  á 
otros.  Belarm.,  de  Purg.  ,]ib.  i,  cap.  8, 
Gens. Gol.,  f.  175. 


La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  Jesu 
Gristo  es  la  cabeza  1  esposo  de  la  Iglesia: 
la  cual  él  gobierna  i  enseña  por  su  palabra 
i  espíritu.  I  que  el  deber  de  la  Iglesia  es 
oír  i  obedezer  á  la  voz  de  su  esposo  i  fiel 
Pastor,  según  el  mandamiento  del  Padre 
zelestial ,  Math. ,  xvii,  5,  Oíd  ú  él,  i  como 
14^  también  enseña  Jesu  Ghrísto ,  Juan ,  x ,  S7» 
Mis  ovejas  oyen  mi  voz ,  i  yo  las  conosco, 
i  sígnenme. 

La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  el  Papa  es  cabeza  i  esposo  de  Ja  Igle- 
sia i  vicario  de  Ghrísto  en  la  tierra,  que 
tiene  las  llaves  del  paraíso  i  del  infier- 
no ,  i  que   puede  salvar  i  condenar.    I 
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que  por  Unlo,  deben  todos  obedezer  á 
sus  Decretos ,  i  estar  sujetos  á  él ,  i  que 
.,  cualquiera  que  no  obedeze  sin  conlradezir 
'Á  sus  constituziones ,  es  hereje.  Tomo  XXII, 
Tit.  V ,  In  Gloss.,  2.",  lib.  I  Decret.,  TiU 
vil,  cap.  5. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  los 
Pastores  i  Ministros  de  la  Iglesia,  deben 
apaxentar  el  pueblo  Ghrístiano  con  el 
verdadero  alimento  espiritual ,  que  es  la 
palabra  de  Dios  i  sana  dotrina  del  Efan- 
jlio,  como  Ministros  de  Ghristo,  i  fieles 
dispensadores  de  los  misterios  de  Dios:  seguo 
el  mandamiento  de  Gbristo ,  Mat. ,  xxvm, 
20,  Juan ,  xxi,  16 ,  17,  i  siguiendo  la»  pi- 
sadas de  los  Apóstoles  ,  que  enseñaron  á  la 
Iglesia  lo  que  habían  rezebido  del  Señor, 
I ,  Gor. ,  XI,  23 ,  i  lo  que  era  conforme  i 
«9^  las  sagradas  Escrituras ,  Actos ,  xxvi,  22, 
I,  Gor. ,  XV,  3,4. 

|La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña ,  que 
los  Eclesiásticos  deben  sacrificar,  ó  de- 
zir  Misas ,  i  cantar,  i  xezar  en  lengua 
Latina,  i  guardar  las  zeremonias  i  tra- 
,  dizíones  de  la  Iglesia  Romana ,  i  ensenar 
I  al  pueblo  que  observen  lodo  lo  que  los 
I  Papas  i  ios  Gonzilios  determinaron  i 
mandaron,  aunque  no  sea  conforme  á 
las  sagradas  Escrituras.  Gonzil.  Thd., 
Ses.  última ,  etc. 

!La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  aue  el 
uso  de  las  lenguas  no  entendidas  (aun- 
que sea  de  alabanzas  de  Dios),  es  inútil 
.     en  la  Iglesia  á  los  auditores  ignorantes. 


GOS 
Por  lanío,  i\ue  los  que  enseñan  ,  oran,  ú 
cantan  en  la  Igle-via,  deben  uaar  la  lengua 
vulgar  entendida  del  pueblo  ,  para  edinca- 

zion  ,  eiihortazion  iconsolazion  de  todo.<, 
I,  Cor.,  XIV,  30,  Vi,  T,  8,  ele. 

IM/La  dotrina  nueca  de  lo9  hombrea  enseña, 
]  que  ea  el  cullo  de  Dios  ae  debe  usar  la 
J  lengua  Latina ,  i  que  sería  no  solamente 
/  inútil,  mas  también  dañoso  al  común  pue- 
^  I  blo,  si  la  S.  Escritura  se  leyeae  .  ó  cantase 
I A  en  la  Iglesia  en  lengua  vulgar.  Belarm.  de 
~\  verbo  Dei. ,  lib.  ti ,  cap.  ts. 
I 
1  para  imprimir  i  conlirmar  en  nuestros 
I  corazones  la  verdad  de  las  promesas  de 
■I  Dioa:  i  para  que  nos  sean  saludables  re- 
quiérese de  nezeiidad  que  seamos  fieles 
en  el  usar  dellos.  Porque  como  la  palabra 
de  Dios  no  creida ,  no  solo  no  aprovecha 
á  los  que  la  oyen ,  pero  los  deja  condena- 
dos, asi  los  Sacramentos  tienen  el  miarao 
ereto,  cuando  no  se  reziben  porfí,  Malh., 
xxvm,  I9,9fl,  Bom.,iv,  11, 1,  Cor.,  a. 
3T,99,Hcb..  tv,  S,  ¡Gap.  xi,6. 
'La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña, 
que  los  Sacramentos  del  Nuevo  Testa- 
mento dan  grazia  ex  opere  npernío.-que  es 
tanto  como  dezir,  por  la  virtud  de  la  obra 
hecha,  sin  que  haya  de  partedelque  losrezibe 
buen  mot  i  míen  lo,  lib.  IV,  Scnt.,  Dísliac.,i. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  ensena,  que  Jesu 
'     Ghristo,enlainstituzionde  la  S.Zena  rom- 
pió el  pan  i  lodió  A  sus  diszipulos:  i  des- 


I 
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pues  el  Tino ,  diziendo ,  Bebed  del  todos, 
sin  hazer  diferenzia.  Lo  mismo  senseña  el 
Apóstol  S.  Pablo,  I,  Cor. ,  xi,  S3. 

« 

I  La  dotrina  nueTa  de  los  hombres  enseña ,  aue 
el  Sacramento  del  altar  se  debe  dar  i  dis- 
pensar en  pan  i  en  vino  solamente  á  ios 
Sazerdotes  :  pero  á  los  laicos  no  se  les  debe 
administrar  sino  el  pan  solo.  GoDzilioTrid.. 
Ses.  5.* 

La  dotrina  antígaa  de  Dios  enseña,  que  el 
matrimonio  es  honorable  en  todos  esta- 
dos, Heb. ,  XIII ,  4  ,  i  que  mejor  es  caMrst 
3ue  (]uemarse,  I,  Cor,  vli,  9.  Iten,  que  es 
otrína  de  demonios  prohibir  el  matrimo- 
nio,!, Tim. ,  IV,  3. 

[La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña ,  que 
el  matrimonio  es  un  estado  camal ,  i  que 
por  tal  ha  de  ser  prohido  á  todos  los  ede- 
*'^  siásticos,  con  tanta  severidad,  que  seria 
mas  tolerable  que  un  perlado  ó  eclesiás- 
tico viviese  en  fornicazion ,  que  si  se  casase 
lejítimamente ,  según  la  lei  de  Dios.  Porque 
(como  dize  Belarmino)  mayor  mal  es  á  uo 
eclesiástico  casarse,  que  fornicar:  i  añidiendo 
la  causa ,  dize ,  Porque  el  que  así  se  casa. 
se  haze  inhábil  á  guardar  su  voto ,  lo  que 
no  haze  el  que  fornica.  Belarm.,  de  Mona- 
chis,  Lib.  II,  cap.  XXXIV. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña ,  que  lo 
que  entra  en  la  boca  no  contamina  al  nom- 
bre ,  Hat. ,  XV  ,  1 1 ,  i  que  todas  las  viandas 
M^  son  criaturas  limpias ,  i  que  los  fieles  pueden 
usar  deltas  indiferentemente  con  pura  con«- 
zienzia  i  hazimiento  de  grazias.  1 ,  Tim. ,  i\ , 
k ,  Tít.  I,  XV. 


SOT 
/Lu  dotrjua  nueva  de  los  liombres  enseña, 
(  que  no  es  lizlto  al  Ctirísliano  comer  de  loda 
\  auerle  de  (¡andas  en  lodos  días  i  üempos, 
>¿  so  pena  de  pecado  morlal.  Como  en  la 
i  cuaresma,  .las  1  témporas,  el  viernes,  el 
I  silbado,  I  las  vijitias  de  algunos  Santos, 
V,  Disl.  IV,  cap.  Statiiimui. 

fLa  dotrjna  antigua  de  Dios  enseña,  que  el 
deber  del  hombre  pío  es  liablar  verdad,  i 
guardar  su  fé  i  promesa ,  I  no  «iolar  su 
juramento ,  aunque  sea  con  daño  suyo, 
Paalm.  xv,a,  4,ZücIi.,  vm,l6,Eph.,lv,25 

jLa  dotrína  nueva  de  los  hombres  enseña, 
(jue  no  se  debe  guardar  fé  á  los  liercjes, 
i  que  es  lizilo  violar  promesa  i  juramen- 
to en  favor  de  la  Iglesia  Romana.  Co- 
mo está  condujdo  en  el  Conzilio  de 
Constanzia ,  i  confirmado  con  la  muerte 
de  Juan  üus,  contra  la  fé  pública  i  salvo 
condulo. 

yLadolrina  an ligua  de  Dios  enseña,  que  to- 
/     da  ánima  debe  sersujeta  alas  potestades  su- 
I     perlores,  queson  losmajislrados,  Itom.,  iiu, 
1     1,1,  Peí.,  II,  13. 
iLa  dotrina  nueía  de  los  hombres  ensena, 

)  que  los  eclesiásticos  no  son  sujetos  al  bra- 
*(    10  seglar,  ó  majistrado  pohlico;  sino  que 

1  todos  han  de  .ser  sujetos  al  Papa ,  el  cual 
f  se  compara  á  sí  mismo  al  Sol  1  á  el  Em- 
f  perador  A  la  Luna :  i  por  tanto ,  los  Empe- 
1  radores  i  Reyes  en  señal  de  sujezion  I  one- 
\      dienziale  besan  los  pies.  Lib,  1,  Decret. 

Gregor.,  Til.  xxxiii. 
,  iLa   dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que 

>     el  Anlecliristo  se  asienta  fn  el  templo  de 


Di08^  como  Dios,  atríboyendo  á  si  nii- 
mo  lo  que  es  proprio  de  Dios,  II,  Tbei.,  0, 
4 ,  i  que  el  lugar  de  su  asiento  es  la  aña- 
de zludad,  que  tiene  siete  niontes  i  el  té- 
nosobre  los  Reyes  de  la  tierra ,  Apoc,  xfD, 

{La  dotrina  nueva  de  los  hombres  enseña,* foe 
el  Antechristo  ha  de  venir  de  raza  de  Judíos, 
del  tribu  de  Dan,  i  que  el  lugar  desa  reino, 
ó  silla,  será  en  Jerusaien.  Belarm.,  de 
Romano  PonUr. ,  lib.  III,  cap.  xn  i  xm. 

La  dotrina  antigua  de  Dios  enseña,  que  pa- 
ra loa  que  salen  deste  mundo  no  nai  que 
dos  caminos.  El  zielo  para  los  fieles,  que 
pasan  de  muerte  á  vida,  Juan,  v,  S4,  i 
el  infierno  para  los  impíos  i  incrédulos; 
como  nos  enseña  muí  expresamente  S.  Juan 
Baptista,  Juan,  ni,  36.  El  que  cree  (di- 
ze)  en  el  hijo,  tiene  vida  eterna;  mas 
el  que  al  hijo  es  incrédulo,  no  verá  la  vida, 
mas  la  ira  de  Dios  está  sobre  él ,  i  como 
es  confirmado  en  Lázaro,  que  fué  lleva- 
**(i  do  por  los  Ameles  al  seno  de  Abrahan ;  i  en 
el  neo ,  que  fué  atormentado  en  el  infier- 
no. Lúe,  XVI,  22,  23. 

ÍLa  dotrina  nueva  de  los  hombres  ensena, 
oue  haí  muchos  lugares  para  las  ánima» 
después  de  la  muerte ,  es  á  saber ,  el  zielo, 
el  infierno,  los  limbos  de  los  Padres  i  de 
los  niños  que  mueren  sin  baptismo,  el  Pur- 
gatorio, i  otro  lugar  mas  honrado  junto  al 
Purgatorio.  Belarm.,  de  Purgatorio,  Ub.  ü. 
Cap.  VI  i  vn. 
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Por  estas  Antitheses  entenderá  i  juzgará  fá- 
lilniente  el  Ghristiano  letor ,  coál  sea  la  dotrina 
que  deba  creer  i  seguir  para  ser  salvo :  es  á  saber, 
la  antigua  de  Dios,  que  no  puede  errar,  ni  nien> 
tír :  la  cual  es  la  verdadera  marca  de  la  Iglesia 
Ghrlstiana ,  Gathólica  i  Apostólica :  como  al  con- 
trario ,  la  dotrina  nueva  inventada  de  los  hombres, 
es  la  marca  zíerta  de  la  Iglesia  Antichrístiana  i 
apostática,  la  cual  los  píos  deben  huir,  des- 
echar i  aborrezer  como  dañosa  i  engañadora; 
por  mas  que  se  gloríe  i  triumphe  con  magníficos 
títulos  i  aparato  esterno.  Pero  el  todopoderoso 
Dios  no  mira  al  esterno  parezer ;  mas  sus  ojos 
miran  á  la  verdad,  la  cual  él  ama  en  lo  íntimo. 
Jer.,  V, 3,  Psal.,  li,  8, 1,  Sam.,  xvi ,  7, Esaí.,  xi,  3. 
Vean,  pues,  los Prínzipes  i  majistrados,  qué  do- 
trina  mantengan  con  su  autoridad ,  para  que  por 
un  zelo  inconsiderado  no  persigan  á  Ghristo  en 
sus  miembros;  como  en  tiempos  pasados  hizo 
Saulo,  que  después  se  llamó  Pablo,  Act.,  ix.  Vean 
también  los  dotores  i  enseñadores  del  pueblo,  qué 
dotrina  divulguen  en  el  mundo :  para  que  no  sean 
del  número  de  los  engañadores  i  malos  obreros 
en  la  viña  del  Señor,  los  cuales,  gloriándose  vana- 
mente de  la  antigüedad ,  santidad,  gran  número  i 
potenzia ,  acusan  á  la  dotrina  antigua  de  Dios  de 
novedad,  i  coloran  la  dotrina  nueva  délos  hombres 
con  titulo  i  manteo  de  Antigüedad ;  mostrándose 
imitadores,  no  de  Ghristo,  ni  de  sus  Apóstoles, 
sino  de  los  Sazerdotes,  Perlados  i  Anzia.nos  de  Je- 
rasalen,que  siempre  se  gloriaban  de  los  Padres,  de 
la  lei,  de  la  suzesion  de  Aaron,  del  teipplo,  i  de  sus 
ornamentos  i  privilejios.  i  con  todo  esto,  resistie- 
ron i  persiguieron  á  Ghristo  i  á  sus  Apóstoles, 
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acusando  i  condenando  la  dolrina  del  Evanjdio 
como  nueva  i  estraña;  como  los  EvanjditUs  k) 
testifican  muí  clara  i  ámplamente,  1  como  tam- 
bién lo  declara  S.  Pablo  en  la  primera  Epístola  i 
los  Thesalonizenses.   Gap.  n,  vers.  IS  i  16. 

jái  de  los  que  á  h'malo  dit/tn  bueno ^  i  áU 
bueno  malo :  que  hazen  de  la  luz  lmiMa$ ,  i  é» 
las  tinieblas  luz^  Esai.^  v,  20. 

Mirad  que  nadie  os  engañe.  Porque  veneré» 
muchos  en  mi  nombre ,  diziendo ,  Vo  sei  d 
Christ^^  i  á  muchos  engañarán.  Mfat,^  xxif,4. 


Fifi  de  la  obra:  á  Dios  sea 
la  gloria. 


0 


JLos  buenos  Obispos  de  Roma  duraron 
casi  300  años ,  el  primero  de  los  cuales 
fué  Lino,  i  el  último  Silvestre  I ,  páj.  32. 

Los  Arzobispos  de  Roma  duraron  200 
años :  conviene  á  saber ,  desde  el  año  de 
320  ,  hasta  el  de  520 ,  páj.  36. 

Los  Patriarchas  de  Roma  duraron  desde 
el  año  de  520 ,  hasta  el  de  605 ,  páj.  36. 

Los  Papas  comenzaron  año  de  605, 
primero  fué  Bonifazio  in,  páj.  47.  Cuya 
tiranía  hasta  hoi  día  dura :  como  se  vee 
por  todo  el  progreso  del  primer  Tratado. 

Sígnense  los  nombres ,  según  la  orden 
del  Alphabeto ,  de  los  Papas  de  quien  se 
haze  menzion  en  el  primer  Tratado. 

A  Pfi; 

Adriano  1 55 

Adriano  III 63 

Adriano  IV 103 

Adriano  V 127 

Adriano  VI 213 

Agathon 51 

Alexandre  II 90 

40 


Aleíandre  UI tis 

Alcxandre  IV liS 

Álexandre  V lii 

Alexandre  VI |I7 

Anastasio  II , 41 

Anastasio  III 7Í 

Anastasio  IV tía 


B 


Bened 
Bened 
Bened 
Bened 
Bened 
Bened 
Bened 
Bened 
Bened 
Bened 


to  II 51 

lo  III 68 

toV 7« 

toVI,ÓV 77 

toVIlI,ÓVII 83 

loIX,ó  VIII 84 

lo  X,óIX 89 

loXI,óIX US 

toXU,óX t44 

toXUI,óXI 157 

Bonifazio  II 4S 

Bonifazio  III 47 

Bonifazio  IV 48 

Bonifazio  V 49 

Bonifazio  VII 77 

Bonifazio  VIII m 

Bonifazio  IX 157 


Galisto  II 191 

Galistolü ..*    171 


Zelestino  III Ift 

Zdcstino  IV 1 20 

Zdeslino  V 130 

Clemente  II 86 

Clemente  III 11! 

Clemente  IV 125 

Clemente  V 135 

Clemente  VI 145 

Clemente  VII 155 

Clemente  \1II 214 

Clemente  IX,  ó  VII 286 

Constantino  1 51 

Constantino  II 54 

Cornelio , 35 

Canon 51 

D 

Dámaso  1 39 

Dámaso  II 87 

Deus-dedit,  ó  Theodato 49 

Dono  II 77 

E 

Esléphano  III ,  ó  lí 53 

Eslépliano  IV,  ó  III 55 

Esléphano  V ,  ó  IV 57 

Est^phanoVI,  ó  V 69 

EstóphanoVII,  ÓVI 70 

EstéphanoIX,  ó  X 89 

Bujenio  II 58 


Eujcnío  IV ; i7l 

F 

FéUxn SI 

FéUx  V 171 

Formoso H 

G 

Jelasio  1 41 

Jelasío  n 19 

Gregorio  1 44 

Gregorio  II '  St 

Gregorio  III H 

Gregorio  IV 58 

Gregorio  V 71 

Gregorio  VI S4 . 

Gregorio  VU 11 

Gregorio  VIII 111 

Gregorio  IX 117 

Gregorio  X IfS 

Gregorio  XI Ut 

Gregorio  XII 159 

Gregorio  XIII Í75 

Gregorio  XIV 281 

H 

Honorio  1 49 

Honorio  II 91 

Honorio  III lli 

Honorio  IV 130 

Horsmida 49 


I 


Inozenz 
inozenz 
Inozenz 
Inozenz 
Inozenz 
Inozenz 
Inozenz 
Inozenz 
Inozenz 


40 

101 

113 

, 121 

127 

147 

159 

o  Vin 185 


o  I... 
o  II.. 

om. 

o  IV.. 
oV... 
o  VI. 
o  VII, 


o  IX. 
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Juan  1 4S 

JoanlU 44 

JuanV 61 

JuanVIU 59 

Juan  IX,  ó  VIII 69 

JaanXÍ,óX 73 

Juan  XU,óXI 74 

Juan Xm,  ó  XII 74 

JuanXIV,óXIU 76 

Juan XVI,  ó XV 78 

Juan  XVII,  ó  XVI 78 

Juan  XVIII ,  ó  XVU 78 

Juan  XIX ,  ó  XVn ,  ó  XVUI 81 

Juan  XX ,  6  XVIII ,  ó  XÍX 81 

Juan  XXI,  ó  XIX,  ÓXX 84 

JuanXXlí,óXX,óXXI 1S8 

Juan XXIII,  ÓXXI,  ó  XXII 138 

Joan  XXIV ,  ó  XXII ,  ó  XXin 162 


JulíoU 214 

Julio  m 2M 

L 

Lando 71 

Lconn 5! 

Lconin 57 

LconlV 5S 

LeonV 71 

León  Vm 76 

León  K 87 

LeonX fM 

Liberío 3S 

Linol S5 

LuzioII !M 

LuzioIII m 

Marzelino 35 

Marzelo  II 2J4 

Marlino  1 19 

Merlino  U 65 

Marlino  IV !!6 

Marlino  V !6« 

Milliades 314 

N 

Wicolao  I W 

Kicolao  n » 

Nicolao  III I» 

Ricolao  VI !H 


Nicolao  V 174 

P 

Pascual  1 5() 

Pascual  II gg 

Paulo  1 53 

Paulo  n 177 

Paulo  III Q|7 

Paulo  IV 537 

S.  Pedro 27 

Pelajío  1 43 

Pclajio  II 44 

píoii !!!!!!!!!!  175 

Pío  m 203 

Pío  IV 267 

PíoV 278 

S 

Sabiniano 45 

Serjio  II 59 

Serjio  III 71 

Serjio  IV 82 

Silverio 42 

Silvestre  1 33 

Silvestre  lí 79 

Silvestre  IIÍ 85 

Simacho 41 

Sirizio 39 

Sisto  IV^ 180 

Sisto  V 278 


T 

Theodato ,  ó  Deus-dedít 49 

ü 

Urbano  II 97 

Urbanom III 

urbano  IV «4 

Urbano  V 149 

Urbano  VI I$i 

Urbano  VII 286 

V 

Víctor  U 89 

VíclorlII 96 

Viclor  IV 106 

Vpo 42 

Víteliano 50 

z 

Zacarías 52 


Faltas  de  la  impresión. 
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NOTAS. 


P 


kJUHk  2,  lín.  29.  — 8cr  Dios.  — Así  en  la  2.» 
Ediz.  Pero  la  1.*  díze :  — era  Dios. 

Páj.  3,  Un.  10.— de  palo.— Puede  ser  que  no. 
Véase  la  reimpresión  del  Garrascon.  Páj.  14. 

Páj.  4,  lin.  34.  — Por  este.  — La  2.*  Ediz.  añade 
antes  desde  -^  i  nota  —  etc. 

Páj.  7,  Hn.  9.  —  envió.  —  Aquí  (i  siempre ,  en  casos 
iguales  en  que  no  señala  notable  diversidad  de 
pronunziazion),  se  usa  ortografía  moderna.  La 
ant.  Ediz.  dize:  —  embio. 

Páj.  8 ,  lín.  3.  —  en  reprobo.  —  Lo  mismo  se  dize 
en  la  Ediz.  1.*  Se  alude ,  como  se  vé ,  á  la  Ep.  á 
los  Rom. ,  1 ,  28 ,  i  es  de  notarse :  que  Yalera, 
en  su  traduczion  del  Testamento  Nuevo ,  publi- 
cada el  a.  1596 ,  é  impresa  por  el  mismo  impre- 
sor R,  del  Campo ,  dize  también  —  en  reprobo. 
—Pero ,  en  la  trad.  de  toda  la  Biblia ,  publicada 
por  el  mismo  Valera ,  el  a.  1602 ,  ya  sustituyó 
las  vozes  de  —  perverso  entendimiento  —  (que 
son  las  mismas  que  mas  abajo  se  leen ) ,  ú  las 
de— «en  reprobo  sentido. »— Lo  mismo  hizo  en 
la  Ediz.  del  Testamento  Nuevo ,  que  reimprimió 
en  Amsterdam  el  a.  1625.  Ahora :  por  qué  Se. 
bastían  de  la  Enzina ,  que  adoptó  la  versión  de 
Valera ,  volvió  á  imprimir  el  a.  1708 ,  que  corrí- 
jió  i  revistó  la  tr.  de  Valera ,  —  « en  reprobo 
sentido;»  —  no  puede  atribuirse  á  otra  cosa 
mas ,  que  al  descuido  de  adoptar  la  leczion  de 


a.  1596,  que  ya  en  el  a.  1508,  i  aun  en  estos 
Dos  TraladoSy  enmendó  Valera ,  ó  recusó.  Por 
lo  demás,  el  paso  de  la  £p.  á  los  Rom.  que  en 
la  versión  Yulgala  se  traduze — »fi  reprobum 
Bensum ,  —  no  esplana  bien  la  voz  óSóxifiov  del 
oríj. ,  que  debe  tomarse  en  sentido  activo,  por 
una  mente  incapaz  de  ejerzitar  sus  operaziones, 
ó  lo  que  es  lo  mismo ,  por  una  menis  insmUa^ 
un  entendimiento  que  fio  entiende ,  ni  diizier- 
ne:  que  esa  es  la  fuerza  de  la  voz«  i  esos  los  elec- 
tos de  la  idolatría,  que  espresó  con  gran  maestría 
Millón  en  el  Lib.  I  del  Paraíso  perdido ,  allí 
donde  medroiameníe  le  tradujo  nuestro  iove- 
llanos  asi : 

—  para  probar  al  hombre,  corrompieron 
con  fraudes  i  mentiras  mui  gran  parte 
de  la  raza  mortal.  Los  desviaron 
del  Dios  que  los  críara ,  hasta  que  torpe- 
mente trocando  su  invisible  gloria 
en  la  ¡majen  de  un  bruto ,  muchas  vezes , 
entre  oro  i  pompa  ^  i  zeremonias  vanas  ^ 
te  dieron  torpe  culto,  i  adoraron 
á  Diablos ,  como  á  Dioses ,  ^  etc. 

He  colocado  variamente  los  tres  versos  últimos. 
Páj.9,lín.  23.  — Gregorio.  — Errata  solo  déla  2.* 

Ediz. ,  pues  en  la  primera  dize :  —  Gr«gorío,— 

páj.  8 ,  lín.  S6. 
Páj.  10 ,  lin.  26.  —  Demás  d'esCo, — hasta  la  voz— 

latin  —  de  la  línea  23 ,  es  adizion  de  la  Ediz.  2/ 
Páj.  12,  lín.  7.  —  así  Dios,  —  hasta  —  mandó, ^ 

Ifn.  9,  no  está  en  la  Ediz.  1.* 
Páj.  14,  lín.  12. — en  creyente ,  — quizá — encre- 

yente.  —  Modismo  antiguo,  igual  á — házenle 

creyente  en —etc.  Ilázenle  que  crea. 


Páj.  15,  lín.  17. — ¿qué  lo  será? — Provinzíalismo 
aun  hoi  usado ,  en  el  que  se  calla  la  voz  cosa. 
¿Qué  cosa  lo  será? — ¿Lo  qué,  Señor?— suelen 
dezir  en  tierra  de  Talavera:  i  sobreentienden — 
iqué  es  lo  que  yd.  dize? 
Páj.  17,  lín.  11.  — I  porque,^ hasta — pintada, 

—añade  la  2.<^Ed¡z. 
Páj.  18,  lín.  S5  i  siguientes  dize,  que  Elibera,  ^ 
Illiberí,  e?  Granada,  ^or  eso,  i  aludiendo  á 
Sierra  Nevada ,  dijo  el  Horazio  español : 
—  La  cana  i  alta  cumbre 
de  IliberJ ,  clarísimo  Carrero ,  —  etc. 
Páj.  18,  lín.  últ.  — 1563— es  errata.  La  l.'Edíz. 
—  1253.  —En  esta  2.*  Ediz.  debió,  pue8,de- 
zirse— 1264. 
Páj.l9,lin.5.—oTemuna—debujos.— Añádela 
2.*Ediz.ít.lin.ll,laToz-— debujar, — es  añadida. 
Páj.  19,  lín.  26.— Muchos,  — etc.  Todo  el  pár- 
rafo ,  hasta  —  Ghristianos.  —  Es  adízíon  de  la 
2.«Ediz. 
Páj.  23,  lín.    11. — a/cual,— Asi:  pero  quizá 

d.  d.  — Wcual. 
Id.,  lín.  12. — Frai  Juan, — etc.,  hasta,  —  mis- 
terios.—lín.  32,  añádela  2.*  Ediz. 
Id. ,  lín.  30.  — El  emblema  de  Alziato  es  el  7.*— 
La  tradujeron  al  Castellano ,  con  los  demás, 
Bernardino  Daza ,  el  cual  le  trae  en  la  páj.  57  de 
su  Libro,  Ediz.  del  a.  1549,  i  Diego  López. 
Veas,  su  Ediz.  del  a.  1655 ,  páj.  43.  Véase  tam- 
bién la  Fábula  vin ,  lib.  4.®  en  Samaniego. 
Páj.  25,  lín.  13.— I  escribiendo,  —  hasta— Roma, 

— lín.  19,  adízionado,  en  la  2.*  Ediz. 
Páj.  26,  lín.  3.-Adiz.  en  la  2.*  Ediz.  desde  — El 
cual,— hasta  — Diczionario.— lín.  16, 


Páj.  87,lín.  S.  — hasta,— etc.  Naturalmente pre- 
samirá  el  lector  la  fariazion  aquí.  En  la  1.* 
Edizion  dize  así:— «  hasta  SUio  V^  qoe  boí ,  año 
del  Señor  1588 ,  tiraniza  en  la  Iglesia. » 

Páj.  29,  lín.  5.— Adiz.  la  S.^Ediz.  desde— I  asl,- 
hasta — Roma ,  —  lin.  8 . 

Páj.  33,  lín.  5.— allende^ por —allende,— en 
ambas  Ediziones. 

Id. ,  lín.  23.  —  De  setenta , — etc.  En  la  I  .*  Ediz. 
dize ,  por  supuesto ,  aquí : — «  De  sesenta  ó  se- 
tenta años»  — etc. 

Páj.  34 ,  lin.  2 1 .  —  Se  añade  en  esta  2.*  Ediz.  des- 
de—El D.  Illescas  — basta  — ziego— lin.  32. 

Páj.  35,  lín.  19.— en  la  cual  — (hasU— 85  dias, 
— h'n.  33,  es  adiz.  de  la  Ediz.  2.* 

Páj.  37 ,  lín.  24.  Añade  id.  desde— Tomo,— hasta 
— Venero,- lin.  27.  I  además  varía  un  poco. 

Páj.  38,  lín.  30.  ~  también  — ErraU  de  la  2.' 
Ediz.  La  1.*  — tan  bien. 

Id. ,  lín.  32.  Añade  la  2.*  Ediz.  desde  — En  tiem- 
po —  hasta — Pelajio ,  — en  la  páj.  39 ,  lín.  3. 

Páj.  39,  lin.  82.  Añade  la 2.*  Ediz.  desde— El  mis- 
mo—hasta— África— lín.  34,  i  en  ettt  íugar^  q. 
d.  el  versículo  8  del  cap.  vui  delaEp.  á  los  Rom. 

Páj.  41 ,  lín.  5.  —  muclio :  —  modismo  ant.  equiv. 
á  —  muí. 

Id. ,  h'n.  6  i  7.— Obispo  en  Gampania.  — Corr.  el 
mismo  A.  lo  que  en  la  Ediz.  1.*  puso. — Obispo 
en  Campaña.  — I  todo  este  párrafo  está  mas 
conziso  en  la  Edizion  del  año  1588. 

Id.,  lín.  19.— Para  — hasta — Govarrubias  —  en  d 
renglón  25,  es  Adiz.  de  la  2.*  Ediz. 

Páj.  42,  hn.  13. — Jenselarico.— Otros  llaman  ai 
dicho — Genseieicc  —  kai^  variados,  bai   en 


este  libro,  varios  nombres  de  Reyes  Godos. 

Páj.  42,  lin.  21. —Mo  paedo— hasta— sobre  él,— 
lin.  26.  Adíz.  de  la  Ediz.  2.* —i  el  milagro  con- 
slstia,  en  que  el  caballo  no  consintió,  que  lo 
montase  una  mujer. 

Páj.  43 , lin.  16.— Instituyó,  —  etc. ,  hasta — ins- 
tituido— en  lin.  25 ,  es  Adiz.  de  la  Ediz.  2.*— I 
sobre  lo  que  dize  en  las  lineas  27  —  32 ,  véase  la 
Ediz.  que  hize  yo  del  Montes,  páj.  282,  que 
dize  llamaban  por  mofa  biblistas  en  Alcalá ,  á 
quien  leia  la  Biblia. 

Páj.  44  ,  lin.  15.  —  Leonogildo.  —  Asi  en  las  dos 
Ediziones.  Es  el  mismo  que  vulg.  dizen  ,  Leo- 
vijUdo.  I  en  la  lin.  17,  doto ,  es  ant.  por  docto. 

Id.,  lin.  23.— Del— por— de  él. —Así  siempre: 
como — Déste  —  por — De  éste , — etc. 

Páj.  45,  lin.  25.  — zelibac/o.  — Ahora,  mas  lati- 
namente dezimos :  zelibato, 

Páj.  46,  lin.  28,  — Mon.— etc.,  hasta— I.— lin. 
34.  Adiz.  de  la  Ediz.  2.* 

Páj.  47,  lin.  8.  — Clem.  Vm.— Enla  1."  Ediz. 
es — Sisto  V. 

Id.,  lin.  25.  —  Señor  —  por  suegro^  es  hoi  una 
cortés  vulgaridad.  , 

Páj.  48 ,  lin.  21.  --S.  Maria  la  redonda,  —es,  con 
efecto ,  lo  que  en  Roma  llaman  hoi ,  la  Rotonda, 
ó  U  Panteón  de  Agripa :  i  es  una  de  las  mues- 
tras mas  admirables  de  arquitectura  de  la  anti- 
gua Roma :  i  existe ,  á  pesar  del  Papa  Barberini, 
que  quitó  de  su  techo  el  bronze  que  le  cubría: 
barbaridad  que  no  habia  suzedido  en  tiempo  de 
nuestro  Autor,  i  á  la  que  alude  el  dicho — 
«  quodnonfecerunt  Barbaria  fecerunt 
Barbarini, » 


PáJ.  48,lin.  34.  Añade  la  S.«  Ediz.  desde— £1 
D. — hasta :  — De  lo  que  —  etc. ,  de  la  pij.  49, 
lin.  5,  que  fiiu  embargo,  en  la  i.*  Ediz.  aun 
varia ,  pues  dize :  —  De  lo  cual  ae  sigue , —etc. 

Páj.  49,  lín.  32.  Añade  esta  Ediz.  desde— 1.— 
íiasta  la  voz  —  Martino  —  de  la  páj.  ^9 ,  lín.  9. 

Páj.  50 ,  lín.  16.  Aqui  se  alega  á  Bamc ,  cap.  stt- 
ío^  versículo  30.  Es  Baruc  uno  de  los  libios 
Jkpócrifos  del  A.  T. ,  i  lo  que  en  unas  ediziones 

'  es  cap.  VI  de  Baruc,  en  otras  ediz.  de  la  Biblia 
Griega  es  un  libro,  ó  tratado  suelto,  intitulado 
«—Epístola  de  Jeremías; — i  colocado  inmedia- 
tamente después  de  los  Trenos.  En  las  Biblias 
Griegas ,  pues ,  el  libro  de  Baruc  suele  tener 
solo  5  capítulos.  Por  lo  demás :  ya  sea  como 
cap.  VI  de  Baruc,  ó  ya  como  £p.  de  Jeremías; 
al  vers.  30  se  halla  lo  que  dize  ahí  Valera. 

Id.,  Un.  23.  — diózeses:  —  Así  en  ambas  Edizio- 
nes antiguas ,  en  lugar  de  —  diózesis. 

Páj.  5t ,  hn.  24.—Ju8tiano.— Asi  en  ambas  Ediz., 
en  vez  de — Justiniano. 

Páj.  55, hn.  6.— enzenzíadas.  — Voz  antic. ,  i  así 
en  ambas  Ediz.  por  —  inzensadas.  — En  vez  de 
inzienso ,  dczían — enzienso. 

Páj.  56,  lín.  12.  Aquí  añade  la  2.*  Ediz.  desde— 
Frai,  — hasta  Ja  hn.  32. — Veis,— etc. ,  i  como 
aquí,  siempre  se  añade  en  esta  Ediz.  cnando 
zita  á  Pineda  é  lilescas;  libros,  que  se  conoze, 
no  tuvo  presentes  en  la  Ediz.  1.' 

Páj.  60  ,  hn.  4.  Este  cap.  \\  de  la  Silva  de  Pedro 
Mejía,  se  halla  suprimido  por  la  Inquisízion, 
en  varias  ediziones.  Pero ,  en  otras,  está :  como 
lo  dize  aqui  Valera. 

Páj.  62 ,  hn.  14.  —  muí  gran  verdad.-— En  tiempo 


de  Valera  estaría  la  estátaa.  Ahora  no.  Una 
silla  de— roiio  antico -^hai  ahora,  óhabia 
años  atrás  1833—39  en  el  Ulaseo  Vaticano,  agu- 
jereada como  las  aquí  descritas.  La  tengo  vista 
muchas  vezes. 

Páj.  63 ,  lín.  2.— Pero  Luis.— Este  es  Pier  Luigi. 
Véase  la  Ediz.  por  mi  hecha  de — Tmájen  del 
Anieciyristo:  i  Carta  á  don  Felipe  11.  —  k. 
1849.— Prólogo,  páj.  xxxvi  i  siguiente. 

Páj.  63,  lin.  18.— Pineda,  — etc.  Véase  la  Nota 
á  la  páj.  56,  i  así  siempre. 

Páj.  75 ,  líns.  30—32.  Los  Españoles ,  no  parezc, 
sino  que ,  cuanto  mas  miserable  i  galopinesca 
es  la  vida  de  un  Pontifize  Romano,  mas  nos 
vamos  tras  él ,  i  le  adoramos ,  ó  le  adoran :  que 
yo  no  quisiera  contarme  en  tan  honroso  nú- 
mero. 

Páj.  76,  lins.  1—3.  Pues,  en  el  dia,  los  Canónigos 
Ingleses ,  casados ,  se  llevan  al  coro  de  su  ca- 
tedral ,  á  sus  mujeres ,  i  luego  se  vuelven  á  su 
casa  con  ellas  de  brazero ,  i  en  vestidura  cano- 
nical. Las  prohibiziones  de  esta  naturaleza ,  ni 
deben  hazerse,  ni  sirven  de  nada.  Tampoco 
debe  de  haber  Canónigos,  ni  Catedrales. 

Páj.  78,  líns.  1—9.  La  1."  Ediz.  no  trae  la  zita  de 
Pineda.  Solo  dize  de  Bonifazio  Vilque  — a  «ti 
cuerpo  fué  arrastrado  por  las  calles ,  t  herido 
con  lanzas  i  pa/o<. »  — Véase  la  Ediz.  1.*  de 
1588, páj.  70. 

Páj.  78,  lín.  27. — sacóle  los  ojos: — i  le  cor- 
tó la  nariz,  i  las  orejas.  El  Emperador  era 
Othon  III. 

Páj.  79,  lín.  16.— Silvestre  II.  —  Llamábase 
antes  Gerberioi  vino  á  España  á  estudiar,  porque 


entonzes  florezran  las  univertítfades  mahone- 
tanas  de  Córdoba ,  4  Sevilla.  El  diablo  le  ayoda- 
ria :  él  diria  haber  hecho  pacto  cod  el  diablo: 
pero  ni  la  ayuda ,  ni  el  pacto ,  fueron  cuál  ni 
cómo  ahí  se  suena,  en  las  frases  do  nuestro 
Valera. 

Páj.  80,  lín,  32  i  siguientes.  —  Léase  la  Nota  á  la 
páj.  75.  Las  Misas ,  les  cuestan  á  los  españoles, 
lo  que  ellas  no  valen :  pero  cada  español ,  para 
ser  ranzio ,  ha  de  tener  su  olla ,  iu  Misa ,  t  su 
doña  Luisa;  i  no  cuidarse  de ,  en  lo  que  ven- 
gan á  parar  estas  Misas. 

P¿j.  81,lin.  3.  — Con  haber,  — hasU  —  Catbó- 
lica ,  —  en  la  línea  9.  Añad.  la  2.*  Ed. 

Id.,  lin.  23.— Cardenales. — Véase  á  Mosbeim, 
Lib.  111,  cap.*  2.^  §  VI,  donde  este  Autor  dize 
que  el  Colejio  de  Cardenales,  empezó  á  funzio- 
nar  como  tal ,  50  años  mas  tarde ,  6  después, 
en  tiempo  de  Kicolao  II,  Papa.  Aun  peor  que  á 
nuestro  Valera ,  le  parezian  al  Conde  Alfierí  los 
Cardenales ,  cuando  dezia : 

Tutto  rosso,  fuor  che  il  tíso. 
Che  sará  quesl' anímale? 
Molla  recela ,  e  poco  sale , 

LMian  dagli  uomini  diviso 

É  un  Cardinale.» 

Yo  no  diré  esto:  porque  los  Cardenales  son  hom- 
bres, no  mas  viziosos  que  otros,  que  no  tienen 
Capelos :  i  Cardenales  hubo,  i  habrá ,  que  sean 
sujetos  respetabilísimos :  pero ,  sí  me  pareze, 
que  este  oiizio  de  Cardenal,  es  del  todo  inútil, 
i  anticristiano. 
Páj.  81,  lin.  27.  Después  de  la  voz  M,  M- 


tan  indudablemente  las  ?ozefl— -efe  laígiesia. 
— Lo  mismo  suzede  en  la  1.*  Ed. 

Páj.  82,  lín.  !.'  —  fueron  encantadores,  —  ele. 
Aquí ,  i  siempre ,  querrá  dezir :  que  se  daban  al 
cultivo  de  la  astrolojía ,  alquimia ,  artes  divina- 
torias,  etc. ,  etc.,  según  uso  de  aquellos  tiem- 
pos. Yalera  no  podia  él  mismo  creer  en  encantos, 
ni  hechizerias :  i  del  contexto  de  este  mismo  li- 
bro se  deduze ,  que  no  creia. 

Páj.  82,  lín.  29.  — SerjioIV.—EstePapa,  antes, 
se  llamó  Pedro.  Fué  elejido  en  Junio  deia.  1009. 
Le  llamaban  Os  Porcia  ó  rostro  de  Cerdo^ 
como  díze  Ditmaro ,  escritor  contemporáneo ,  i 
no  Serjío  II ,  como  dize  Platina ,  que  es ,  quien 
le  atribuye  haber  sido  el  primero  que  trocó  su 
nombre. 

Páj.  84,  lín.  21.  — Juan  Grazíano.  —  En  todos 
los  Gatálagos  se  le  cuenta  á  éste  por  Papa ,  con 
el  nombre  de  Gregorio  VI,  aunque  su  elección 
fué  nula.  Pero  la  venta  del  papado ,  se  atribuye 
á  Theophilacto ,  antes. 

Páj.  86,  lin.  í^,  —  Hidelbrando:  —  i  lo  mismo 
en  la  páj.  84 ,  i  asi  en  la  I.*  Ediz.  españolizado 
el  nombre,  Hildebrando, 

Páj.  87,  lín.  27.  Antes  de  Nicolao  n,d^eaun 
contarse  al  Juan  Minzio ,  Benedicto  X ,  que  á 
fuerza  de  sobornos,  logró  ser  Papa  nueve 
meses :  si  bien ,  luego  tuvo  que  dejar  la  Sede, 
i  huyó  á  Toscana. 

Páj.  89,  lín.  27.— insistió  al,— fr.  en  lugar  de- 
insistió  con  el  clero— etc.  Lo  mismo  dize  la 
1.*  Ed.  Por  eso,  no  pareze  errata,  de  mzitó, 

Páj.  96,  lín.  3.  Antes  de  la  voz— Mon.— falta. 
Pineda:  que  es  el  Autor  de  la  Monarquía  Ecl. 
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tantas  Tezes*  como  el  Dr.  lUeacas,  sitada  en 
esta  S.*  Ediz. ;  pero  nunca  en  la  i.*,  como  se 
advirtió  ya. 

Páj.  97,lín.  18.— £n  el  de— etc.  Adiz.  liasU— 
divino— linea  28. 

Páj.  lOU,  Un.  6.  — Práxedis-^  en  las  dosEdi- 
ziones.  Mejor: — Prdcsedet.  — Hai,  en  el  dia,  en 
Roma,  la  misma  Chieta  di  S.  Fra$tedé,  no 
lejos  de  S.  María  Mayor:  i  es  de  los  frailes  de 
VaUombro$a. 

Páj.  161  ,lín.  19.  ^-Gmono — dizeen  ambas  Edi- 
ziones :  pero  debe  ser  Gritógono. 

Páj.  105,  lin.  IS.— les  mandasen. — En  la  1.' 
Ediz.  dize: — los  manden. 

Id.,  lin.  14. —Letras,— por  Cartas,  ó  Des- 
pachos. 

Páj.  107,  lin.  17. —  aquel  á  quien.  — Asi  en 
ambas  Ediziones.  D.  d. — á  aquel  á  —  etc. 

Páj.  lis.  Al  márjeu — Vesperjens«. — Asi  se  ha 
correjido ,  según  está  en  la  1.*  Edizion  i  en  el 
cuerpo  de  la  obra.  En  la  Ed.  2.*  el  imp.  almir- 
jen  dize  —  Vespcrgenso. 

Páj.  113,  lin.  2. — con  las  manos  fazias.  — En 
la  1." Ediz.— con  la  mano  vazía— ele. 

Páj.  114,  lin.  27.  —  La  confesión  auricular,  poe- 
(le  dezirse  que  funda  su  orijen ,  en  la  carta  que 
el  Papa  León  el  Grande ,  escribió  el  a.  460  á  Ioü 
Obispos  de  Gampania,  Pizeno,  i  Samnio,  sobre 
.^i  era ,  ó  no ,  bien ,  que  se  hiziesen  confesiones 
por  escrito ,  que  luego  se  leyesen  en  la  congre- 
gazion ,  ó  reunión  del  pueblo.  Pero  hasta  el  año 
1215,  ósdase,  como  dize  bien  nuestro  Valere, 
hasta  ese  imperioso  Pontífize,  Inozenzio  UI,  que 
sinódicamente  lo  decretó,  no  fué  obligatoria  la 


confesión  auricular^  ni  la  creenzia  en  la  Tran- 
suhstanziazion^  ósea  laconyersíon  de  ana  hos- 
tia ,  en  cuerpo  de  J.  G.  El  haber  rezibido 
«mbos  dogmas,  como  de  autoridad  divina,  por- 
que así  lo  mandó  Inozenzio  111,  produjo  muchas 
providenzias  i  dezisiones ,  enteramente  contra- 
rias Á  las  Escrituras,  ó  que  no  se  fundan  en  ellas: 
desconozidas  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle- 
sia :  i  dirijidas  á  fomentar  la  supecstizioit ,  i  no 
la  piedad. — Véase  el  Decreto  de  Inozenzio,  en 
los  Gonzilios,  Ediz.  de  Harduin,  tom.  yii, 
páj.  16,  17. 

Páj.  115,  lín.  14.  Hasta  la  17  se  añade  todo  el 
paréntesis  en  la  2.*  Ediz. ,  i  lo  mismo  abajo, 
cuando  zita  á  Pineda. 

Páj.  116.  Las  13  lineas  primeras  de  esta  páj.  son 
continuazion  déla  zita  de  Pineda ,  i  por  conse- 
cuenzia ,  no  están  en  la  1.*  Ediz. 

Páj.  118,  lín.  5.  Antes  de  la  voz— Uist.  ,— 
faIta///0lca«,  que  es  el  Autor  de  esa  Historia. 
Desde  la  linea  4, — ó  ziento, — hasta — oro  — 
linea  9,  se  añade  aquí;  i  no  está  en  la  1.» 
Ediz. 

Pájs.  118  i  119.  El  dístico  latino  le  tradujo  Va- 
lera  con  de&cuido ,  pues  se  quedaron  sin  tradu- 
zir,  las  dos  vozes  —  longuU  erroribns — «con 
sus  luengos  errores — lo  mismo  en  esta,  que  en 
la  Ediz.  primera. 

Páj.  119,  lín.  9.  Desde  — Este  Papa  — hasta 
—  Apóstoles.—  Linea  31  déla  páj.  ISO,  esAdi- 
zion.  No  está  en  la  Ed.  1.' 

En  la  lineaS8 — no  duermas— q.  d.  «?lo  pa- 
rezca, que  no  atiendes :  que  duermes. » 

Páj.  123,  lín.  4.  Nótala  costumbre  en  la  jente 


de  corona «  de  llamar  sobrinoi « á  lo8  hijos.  Et 
tan  común  en  EspaSa ,  que  ae  expresa  en  ina- 
merables  cantares.  Por  lo  corto,  i  ?ulgar,  puedo 
zitar  este: 

itLoB  Canónigos j  Madre  ^ 

no  tienen  hijos: 

que  los  que  están  en  casa « 

son  sobrinitos, » 
Así  h^i  muchos.  I  en  cuanto  á  lo  que  dize  Va- 
lera  delnozenzio  lY,  féasela  Nota  puesta  sohre 
la  páj.  114 ,  ¿  Inozenzio  m,  que  es  el  caso. 
Páj.  123,  lin.  Si.  I  al  márjen  zita  á  Guillermo 
.  de  St.  Amoun  i  alude  á  su  obra  sobre  los  pe- 
ligros de  los  últimos  tiempos,  I  la  proposizioa 
de  su  autor  es :  que  la  prediczion  de  S.  Pablo, 
II,  Timot. ,  ui ,  1  i  sig. ,  respecto  á  los  peligros 
de  los  últimos  tiempos ,  se  cumplió  con  haber 
inventado  los  frailes  mendicantes.  Sus  Obras  se 
imprimieron  en  Paris  a.  1632 ,  en  cuarto,  bajo 
la  lecha  de  Constanza.  Su  editor  fué  Juan  Cor- 
desio ,  que  se  ocultó  bajo  el  nombre  de  Juan 
Aletóphilo.  — ?(ueslro  historiador  Mariana ,  al 
referir  la  creazion  de  los  frailes  Dominicos  i 
Franziscanos ,  creo  yo ,  que  tuvo  presente  las 
obras  de  St.  Amour.  Sino  que,  Mariana  era 
taimado  i  escribia  con  suma  cautela.  Véase  en 
su  hist.  de  España  el  cap.  vni ,  üb.  XII,  donde 
dize,  que  el  a.  1219,  cuando  la  lizenzia  i  cos- 
tumbre de  pecar  casi  habia  apagado  la  luz  de 
la  razón ;  entonzes  se  fundaron  conventos  eo 
España. 
Páj.  128,  lin.  13.  Debiera  dezir  —  en  una  Cáma- 
ra—  etc.,  i  no, — una  Cámara,  —  como  dize 
en  ambas  £d.  1.*  i  2.* 


P¿j.  130,  lín.  última,  i  páj.  131 ,  Ifn.  l.«— 20- 
bratann  —  sustitnído  á  ^  caña  hueca  —  que 
dize  la  1.*  Ediz.  i  significa  lo  mismo :  i  hoi  de- 
zimos —  zerbatana. 

Páj.  145,  lín.  17 ,  al  márjen.  La  1.*  Ediz.  dize  — 
Clemente  VI,  Putañero.  — En  la  2.*  Ediz.  se  su- 
primió (i  bien  hecho),  esa  última  voz. 

Páj.  146,  lín.  13.  — Eletorazgo— ó,  Electoraz- 
go ;  es  voz  poco  usada ;  Significa  ,  Dignidad  í 
Autoridad  de  Elector  del  Imperio. 

Páj.  148  ,  lín.  IS.  El  Golejio  de  Bolonia  aun 
existe,  aunque  no  debiera ,  pues  caducó  su  ob- 
jeto. Si  se  fundó  para  estudiantes  pobres ,  ya  ha 
mas  de  un  siglo,  seguramente,  que  se  está 
faltando  al  tenor  de  su  fundazion :  pues  se  le 
convirtió  en  un  colejío  aristocrático ,  i  solo  para 
holgazanes,  titulados  Caballeros;  que  entra- 
ban, i  aun  entran,  con  el  objeto  de  cojer  un 
buen  empleo  en  el  Estado.  Lástima  es  que  las 
rentas  de  este  Golejio  no  las  utilize  el  Gobierno 
español ,  manteniendo  dos  ó  tres  estudiantes  de 
arquitectura :  pues  para  las  que  llaman  carre- 
ras de  Universidad ,  es  ya  inútil ,  puesto  que 

'  hai  en  España  Universidades.  También  podría 
suprimirlo,  i  era  lo  mejor. 

Páj.  152,  lineas  1  i  2.  Las'zitasdel  Historiador 
Segni ,  i  de  Pineda,  son  Adizs.  déla  2.*  Ediz. 

Páj.  155,  lín.  30.  Alude,  á  la  creenzia  de  ha- 
ber sido  conzebida  la  Vírjen  María ,  sin  pecado 
oríjínal.  El  año  1850  ha  vuelto  á  resuzitaresta 
rídícula  cuestión,  el  Papa  Pío  IX,  con  inten- 
ziones  de  hazer  del  caso  un  Artículo  de  fé. 
Pío  IX  es ,  sin  disputa ,  mas  débil  i  crédulo  teó- 
logo que  el  fraile  Dominico,  que  el  a.  1502  re- 


cojió  en  un  ?ol.  en  4.®  de  US  folios,  ó  SS4 
pajinas ,  todos  los  argumeotos  ¡majinables  en 
pro  i  en  contra,  habidos  en  cuenta  en  la  —  Dii- 
putatio  tolemnis  de  ConceptianéB,  VWginu^ 
—  queentonzes  hubo  entre  franziscos  i  donii« 
nicos,  delante  del  Duque  de  Ferrara:  donde 
Fr.  VJzente  de  Gantronoyo,  probó  en  contra 
del  tal  negozio  cuanto  hai  que  probar.  Car- 
los III  se  metió  también  en  este  asunto ,  fun- 
dando la  Orden  de  Caballería,  que  lleva  su 
nombre ;  pero  no  progresó  hasta  donde  avanza 
Pío  IX. 
Páj.  158,  lín.  10.  Pedro  de  Luna,  fué  Catalán, 

ó  Aragonés? 
Id.,  lin.    28. — la  han  echado. — Así  en  amba» 
Edizs.   1.*'  i  2.*   Partze  d.    d.  la  habian 
echado — etc. 
Páj.  161,  lin.   20.  Sobre  S.  Franzisco,  i  sus 
llagas ,  Téase  el  libro  impr.  en  Milán  por  Go- 
tardo  Portice,  el  a.  1610,  con  el  titulo  de 
Liber  Conformitatum.  I  de  este  libro  hai  uoa 
reimpresión  con  estampas  grabadas  por  B.  P¡- 
cart:  tiene  por  titulo  L'  jilcoran  des  Corde- 
liers.  Amsterdan,  1734,  2  vol. ,  8.®  Contiene  el 
orijinal  latino ,  con  la  trad.  franzesa.  I  en  la 
páj.  67  del  tom.  I.**  [fol.  49  de  la  Ed.  de  Milán], 
está  la  impresión  de  las  llagas. 
Páj.  166,   lin.  22.  Juan  Huss  fué  al  ConziUo 
de  Constanza ,  bajo  fé  i  salvo  conducto  que 
le  dio  el  Emperador  Sijís mundo.  Pero  la  íé 
imperial  le  sirvió  de  poco.  Allí  le  quemaron 
vivo ,  donde  lleno  de  fé  i  del  amor  de  INos,  su- 
frió este  padezlmiento  con  admirable  constamia. 
Hombres  muí  doctos  han  ín?ettigado  las  cao- 


tas  de  tan  cruel  sentenzia,  contra  Juan  Huss  i  su 
compañero,  i  ni  en  sus  opiniones,  ni  en  su  vida 
i  conducta,  encuentran  motivo  para  ella.  De 
aqui  deduzen,  que  fué  oprimido  inicuamente 
por  sus  enemigos.  I  la  conclusión  de  estos 
exzelentes  i  doctos  hombres  es  justísima :  pues 
no  es  dífizil  mostrar  de  dónde  provino  la  pres- 
teza con  que  los  Padres  del  Gonzilio  prozedie- 
ron  á  tachar  de  hereje  á  un  hombre ,  que  no 
probaron  lo  fuese.  Sus  discursos  i  escritos  ha- 
bían produzido  grande  conmozion  en  Boliemia, 
i  exzitado  en  el  pueblo  gran  odio  contra  los 
clérigos  de  toda  laya.  Obispos,  clérigos,  i  frailes, 
vieron  desde  luego,  que  si  J.  Huss  volvia  á  su 
tierra ,  á  escribir  i  enseñar ;  ellos  perderían  sus 
honores ,  influjo ,  i  emolumentos.  Por  eso ,  no 
se  andaron  con  medios  términos ,  ni  escatima- 
ron dinero  ni  empeños ,  para  que  los  juezes, 
clérigos ,  acabasen  con  enemigo  tan  peligroso. 
— En  el  Gonzilio  habla  muchos  enemigos  de 
Huss ,  sedientos  de  su  sangre ,  que  eran  Nomi- 
nalistas, i  odiábanle  porque  era  Realista:  i  como 
fueron  Nominalistas  la  mayor  parte  de  sus  jue- 
zes; salió  condenado,  luán  Ilofmann  fué  su 
mas  azerbo  perseguidor :  el  cual  era  Obispo  de 
Misnia  desde  el  a.  1413,  i  se  halló  en  aquel 
Gonzilio  con  gran  influjo.  Según  las  máximas 
de  la  Iglesia  Romana ,  que  se  adhiere ,  en  un 
todo^  al  prinzipio  de  Plinio  [V.  Epíst.  IX, 
Lib.  xc  VII  ],J.  Huss  era  hereje.  También  Plinio, 
hubiera  tenido  por  herejes  á  los  Padres  Cons- 
tan zienses.  Este  es  el  prinzipio  i  fin :  i  el  circu- 
lo de  toda  autoridad  humana ,  en  materias  de 
de  RelijioD.— Un  Jesuíta  bohemio,  que  está 


bieo  distante  de  ler  íkTonibleii,  Hott,  le  dct- 
cribe  de  esta  manera :  — mFué  mm$  tmíii  fiM 
elocuente:  pero  la  grñoednd  i  amUeriéml  ée 
eui  coitumbrei^  $u  vida  frugal  i  ^jemplar^ 
$u  pálido  i  deicamado  semblamio ,  eu  coadh 
zion  apazíMé ,  •  $u  rara  afabilidad  pata  cea 
toda  condizum  i  elaee  de  penaaai^  alias  i 
bajat ;  eran  co$ai  mucho  mae  penuasivasj  dt 
lo  que  podía  eerlo  {por  grande  que  fuae)  n 
eloÍDuenzia. »— VéaaeBohus.  Balbinos,  EpUam, 
Reír,  Bohem,  lib.  IV,  c.  v.  —  J.  Hius  fué  que- 
mado el  29  de  Majo  del  a.  141 6, 1  su  infortu- 
nado compañero  ei  30  de  Mayo,  ó  S4  boras 
después. 

Páj.  167,  iín.  32.— Quien  quiíiiere— etc.  Esadi- 
zion  de  la  2.*  Ed.  hasta  —  /Í6.  y  ,  —  iin.  33. 

Páj.  169.  Si  los  Papas  antiguos  temian  los  Conzí- 
lios ,  como  dize  justamente  Valera :  los  de  ahora 
no  debían  temerlos « si  los  componían  solo  jentf 
de  clerezía ,  Obispos ,  etc. 

Páj.  171,  Iín.  30.— Dolfin.— Así  en  ambas  Edizio- 
nes,  i  no  mal,  puesto  que  en  franzés  dizen 
Dauphin. 

Páj.  173,  Iín.  3.  Lo  mismo  que  ese  Carmelita  de- 
zia  Savonarola:  EccUeia  indigeí  reforma- 
lione. 

Páj.  175.  Ea  injenioso  el  juego  de  sentido  que  se 
haze  ahí  del  famoso  lema  Romano  S.  P.  Q.  R. 

Páj.  177.  Toca  en  esta  páj.  el  dicho  de  Pío  II 
sobre  el  matrimonio  de  los  clérigos.  El  dicho 
corre  así  en  latín:— «¿Mtc0r(fo£i6ii«  magna  ra- 
íiané  ademptum  e$í  coniugimm ,  eed  mmjore 
TMiitmendwm.^l  esa miama aenleiiik aspre- 
aó  en  el  libro  aegundo  del  GonsiRo,  dfaüewlo: 


Fartanis^  non  esnet  pejus ,  $aeerdoti9  quam- 
plwrei  uxorari,  Quoniam  miUti  sak}ar€iUur 
in  sacerdotio  conjúgalo^  qui  in  iterili  preiby- 
ÍBratu  daninantur, »  —  I  aun ,  si  no  estaba  mal 
informado  Zelto  Segundo  Curio,  ese  mismo 
Pío  II  eoikgia  qucddam  Brigidanarum  el  da- 
ranarwn  monialium  diiolvebat ,  jubens  eas 
exire^  né  ampliw  urerentur^  ne  ve  $ub  re- 
ligioso habilu  meretricem  celnrent.  —  I  tenia 
razón  Pío  II,  porque  este  zclibato  forzado  de 
las  monjas ,  fué  causa ,  i  seguirá  siéndolo ,  de 
crímenes  bien  lastimosos,  i  de  bien  bárbaros 
sacritízios.  El  misterio  i  el  secreto  encubre  esos 
crímenes :  i ,  por  lo  mismo ,  debían  mirar  bien 
las  Autoridades  Romanistas ,  qué  es  lo  que  ha- 
zen ,  permitiendo ,  i  fomentando,  los  conventos 
de  monjas.  Yo ,  en  la  sinzeridad  de  mi  ánimo, 
creo ,  que  ningún  Gobierno  debía  permitir  mon- 
jas con  votos  perpetuos ,  é  inmutables ,  i  clau- 
sura forzada:  que  esta  clase  de  votos,  son 
enteramente  jentilicos ,  i  anticristianos :  i  que 
los  conventos  de  monjas  (á  lo  menos  en  España) 
son  unas  moradas  de  angustia  i  de  tormento, 
donde  sus  habitadoras ,  cuando  no  están  pro- 
vistas del  nepente  de  la  estupidez ,  ó  de  la  de- 
vozion  insulsa;  tienen  que  comprimir  el  corazón, 
i  enzerrar  el  alma ,  en  todas  las  estrechezes  i 
laberintos  que  les  presenta  la  hipocresía:  i  hasta 
los  momentos  postreros  de  la  vida  ocultar,  i  ni 
entonzes  revelar,  lo  que  sintieron  i  desearon. 
Be  cada  convento  de  monjas ,  han  traspirado  en 
España ,  historias  trájícas ,  i  dolorosas ;  casos 
que  llenan  de  pena  los  corazones  de  hombres 
bien  fuertes.  Todos  se  cuentan  esos  casos :  no 


haí  pueblo  donde  no  se  refieran :  de  ellos  se 
formaron  libros ,  comedias ,  cantares :  — i«  sil 
embargo^  \m  monjas  sé  fomentan ,  se  rednUa, 
se  las  llama  reíijmai :  i  en  ese  mortífero  qoeba- 
zer ,  de  enzerrarlas  i  de  por  tida  emparedarlas, 
se  emplean  boi,  en  el  a.  de  tSSi,  una  ponioa 
de  mujeres  prínzipales !  Yo  pienso «  que  todo 
ánimo  dulza  i  cristiano,  debe  anhelar  el  dia,  ei 
que  se  rompa  esa  venda,  que  cubre  i  aprieta 
los  ojos  de  muchos,  i  no  les  deja  distinguir 
tamañas  lástimas :  que  todo  corazón  que  se 
sienta  latir  con  deseos  del  bien  de  los  hombres; 
dirija  esa  pasión  de  cristiano  afecto ,  no  á  apri- 
sionar á  mujeres  infelizes ,  i  fomentar  sus  erro- 
res ;  sino  á  quc  desaparezcan ,  de  una  vez  para 
siempre ,  monasterios  guardadoscon  leyes  rigo- 
rosas de  sangre ,  tornos,  votos  irrevocables,  i 
inmudable  santificado  zelibato.  En  Espada  son 
grandes  los  males  que  el  zeübato  eclesiástico 
está  causando.  Hasta  se  ha  forzado,  á  algunos 
legos  de  convenU)S,  que  estos  años  pasados 
casaron ,  á  que  dejen  sus  mujeres :  i  á  monjas, 
ya  exclaustradas,  que  hizieron  lo  mismo,  i  qoe 
dejen  sus  relaziones.  Extinguidas  las  órdenes 
relijiosas,  los  votos,  pareze,  que  dejan  de  ser 
obligatorios;  i  que  un  malaventurado  hombre, 
que  fué  lego  de  convento ,  i  secase  luego,  i  tuvo 
hijos ;  pareze  que  dejó  de  ser  hombre  inútil, 
dejando  la  capilla,  i  se  convirtió  en  útil  vezino: 
pues,  ese  pecado  legal  del  zelibato  elesiás- 
tico,  quita  á  una  mujer  su  marido,  á  unos  hi- 
jos su  padre ;  i  vuelve  á  convertir  en  lego  zélibe 
del  Carmen  (como  ya  ha  suzedido),  cuand§ 
no  hai  fraila  Carmelitas  ^  al  que  casó  lagal- 


mente.  Estas  cosas  pasan  en  España ,  i  nos  lla- 
mamos cristianos.  Pío  n  pensaba  mas  rectamen- 
te, en  este  punto.  I  lo  mismo  el  Papa  Paulo  11, 
que^e  suzedió.  Véase  á  Valera,  á  la  vuelta. 
Páy  178,  lin.  S6.  Donde  alude  á  estos  versos 
de  Pannonio  sobre  la  hija  de  Paulo  II. 

Pontificis  Pauli  testes  ne  Rama  reguiras 
Filia  quam  genuit^  sat  docet  esse  marem, 

Sanctum  non  possum ,  patrem  tecUcerepossum, 
Quum  video  natam^  Paule  secunde,  luam. 

El  a.  de  1832  se  reimprimieron  en  Lima ,  en 
un  vol.  en  12.^  de  80  pajinas,  los  Cinca  dia- 
logas contra  el  zelibato  Eclesiástico ,  dados  á 
luz  (yo  ip creo  por  primera  vez) ,  en  el  Perió- 
dico Español ,  que  publicó  Blanco  en  Londres, 
ela.de  1811. 

Páj.  1 81 .  — breviadores,  —  dizen  ambas  Ediziones 
1.*  i  S.'  por  abreviadores ,  que  dezimos  ahora: 
pues  sigue  este  lucrativo  far  niente,  entre  los 
muchos  empleos  inútiles ,  de  la  Romana  Curia 
papal ,  siendo  uno  de  tantos. 

Páj.  182,  lin.  28.— I  por  cuanto— etc.,  hasta 
la  páj.  184 ,  lin.  29  ,  donde  dize—  Sisto  V ,  — 
hai  una  larga  adizion  en  esta  2.' Ed.  — En  la 
l.*Edizion,  páj.  162,  lin.  3  i  siguientes,  en  lu- 
gar de  todo  ese  párrafo ,  se  dize  lo  siguiente :  — 
« Mirad  sí  los  papistas  ignorantes  tienen  gran 
»  ocasión  de  preziar  su  Rosario  inventado  con 
»  falsas  ilusiones  i  milagros  del  Diablo ,  por  me- 
n  dio  de  frai  Alano :  i  ¡  qué  Alano !  Esposo  de 
» la  Viíjen  Mari  a ,  predicado  por  Jacobo  Pro- 
»  vínzial,  i  confirmado  por  Sisto  IV,  Padre  santo 
»  de  Roma.  Con  ser  este  Sisto  tal  cual  habernos 
noido,  con  todo  esto  los  Papistas  lo  estiman 


n  mui  macho :  tanto  qae  el  Papa  qae  hoi  tlmi- 
»  za  año  de  1 588 ,  en  que  esta  bUtoría  ae  eacri- 
»  bíó,  se  puso  por  reVerenzia  i  memoria  de^n 
»  nombre ,  llamándose  Sisto  V, »  etc.  I  tigoe 
como  ahí ,  el  cuento  de  PanWno. 

Páj.  183.  Habla  de  un  Libro  sobre  el  Rosario.  lio 
le  conozco :  pero  hai  otros  varios.  Haze  poca 
publicó  unfrai  Domingo  Diaz ,  Las  Exidmiin 
dei  Rosario.  SeTilIa,  1844 ,  con  una  Xáénajs 
i  Jdvertenzias  al  frente ,  mui  curiosas ;  i  uBoi 
milagros  (V.  p.  e.  el  de  la  páj.  3 ) ,  que  aven- 
tajan á  estos  de  Valera. 

Páj.  186.  Antes  de  esos  versos  ,  que  son  de  Mam- 
ío ,  faltan  estos  dos : 

Quid  qucnii  Uistss,  fU  mas  aut  fotmmü  CiM 
Réspice  natorum  pignora  certa  gregem, 

Pájs.  189  i  190.  Lo  referido  aquí  sobreel  Jubileo, 
Puertas  tapiadas  en  las  Basílicas  Vaticana ,  La- 
teranense ,  etc. ,  pasa  ahora  como  Valera  lo 
cuenta ,  según  me  dijeron  en  Roma ,  pues  aun- 
que estuve  en  ella  cuatro  vezes ,  nunca  en  afio 
de  Jubileo  :  i  asi ,  tapiadas  hallé  esas  puertas, 
i  tapiadas  las  dejé.  Pero  es  farsa ,  que  como  las 
de  Ganonizaziones  de  santos,  atrae  mucha  jenle 
forastera  á  Roma ,  i  nada  vale  ,  para  ser  vista: 
i  que ,  á  vezes ,  suele  ser  peligrosa  i  mortífera 
para  curiosos.  —  Ai  Papa  i  clérigos  les  reditúan 
estos  jubileos ,  oro  i  poder.  —  Cuanto  Valera 
dize  sobre  Alejandro  VI,  es,  por  desgrazia, 
bien  zierto.  No  conozió  ese  Papa ,  en  loda  sa 
vida  otro  prínzipio  de  conducta,  que  el  go- 
zar del  mundo,  vivir  en  sensualidad ,  satisfazer 
sus  apetitos  y  ambizion. 

Páj.  191 ,  Un.  25.  Adade  esU  9.*  Bd.  desde- 


El  Rei  Luís  XII ,  *-  hasta  —  de  uoa  lanzada ,  — 

páj.  19S,  íín.  9.~V¿a8ela  1.*  Ed.  p¿j.  158. 
Páj.  193,  liD.  5.— Xticr0¿»a.  — Asi  la  1  .*  Ediz.,i 

asi  debe  dezir,  en  vez  de  — Lucrecia,  que  se 

lee  en  la  Ediz.  S.' 
Id.,  lin.  9. — dizen,  que  vendió— etc.  El  que  dijo 

esto  en  elegantes  disticos  latinos ,  fué  Pico  de 

la  Mirándula,  Prínzipe  de  Garpi. 

€c  V^dU  jéíexander  cruces^  allaria ,  Chriiium: 
Efneral  Uíeprius^  venderé  jure  potest. 

De  vitio  in  vUium^  deñamma  iramit  in  ignem: 
Roma  sub  Hispano  aeperit  imperio. »  —  etc. 

Solo ,  que  para  hablar  con  exactitud,  en  estos 
tiempos,  hai  que  mudar  la  frase  del  verso 
cuarto  asi:  sub  Romano^  Híspanla^  deperit 
imperio:  pues  aunque  la  tal  frase  no  sea  verso, 
es  verdad. 

Id.,  lin.  13.  —  Jiezia.  —  Gomo  de  Simón  ^  se 
formó  la  voz  Simonia:  asi  Valera  forma  la 
voz  Jiezia ,  ó  Qiezia ,  de  Jiezi  ó  Gieii,  Véa- 
se quién  era  este  en  el  Lib.  II,  de  los  Reyes  [en 
la  Vulgata  ,|Vk  de  los  Reyes],  cap.  v. 

Id.,  lin.  19.  Añade  la  2.'  Ediz.  desde — Déste 
Jeme— etc. ,  hasta  —  Alejandre ,  — páj.  194, 
lin.  !.• 

Páj.  196.  Toca  en  esta  páj.  Valera  el  Descubri- 
miento de  América ,  i  zita  á  las  Gasas.  Varios, 
i  muchos,  son  los  escritores  españoles  que  ha- 
blan de  este  gran  acontezimiento ,  con  toda 
Terdad ,  i  espiritu  cristiano.  Guillermo  UoM'ilt, 
no  ha  dicho  mas ,  en  su  obra,  intitulada  — 
Colonization  and  Chrislianity,  Modernos, 
lo  mismo  que  antiguos ,  pueden  zitarse  bastan- 
tes ,  que  escribieron  como  D.  Jorje  Juan ,  i  Don 


Antonio  de  Ulloa,  en  sob  Mmmtío»  SécnU* 
de  América,  Pero  contrayéndome  aquí  á  lo 
que  díze  Valera;  acotaré  lo  que  inzidenUl- 
mente  poned  Maestro  Fr.  Domingo  de  S.  Tbo- 
más,  en  el  Prólogo  de  su  Vocabulario  de  la 
lengua  Quichua,  imp.  en  ValladoUd  el  a.  de 
1660.  —  Hablando  áú  poco  fruto ,  que  ei  Etan- 
jelio  hazia  entre  los  Indios ,  se  expresa ,  azerca 
de  estos ,  asi  .* 

«I  sino  son  cristianos  todos,  hasta  agora,  do 
»  es  porque  no  haya  en  ellos  disposizion  á  ser- 
» lo,  que  zierto  la  hai,  i  grande,  sino  porque  m 
n  $e  les  ha  predicado  la  fé  hasta  pocos  años 
w  ha,  que  se  ha  empezado  á  hazer  algún  fructo. 
«Antes,  la  prínzípal  predicazion  que  se  les  ba- 
»  zia  era ,  entender  cada  uno  en  suproprio  inte- 
»resse,  con  mui  gran  daño  déla  consertazion, 
»t  conversión  de  los  Indios,  i  infamia  del 
>i  nombre  famosísimo  de  Jesu  Ghristo  nuestro 
» Señor,  i  del  nombre  cristiano.  Tanto,  que 
» muchos  de  los  Indios,  basta  agora  tieneo 
ncreido,  que  cráítaito ,  quiere  dezir.  Robador, 
»  matador,  cruel,  etc.  Porque  viendo  que  Ioa 
»  que  tienen  este  nombre ,  son  comunmente  tan 
» crueles,  tan  mentirosos,  tan  carnales,  tan 
»  cobdizíosos,  i  brevemente,  tan  viziosos  en  todo 
n  jónero  de  vjzios,  con  tan  gran  libertad  i  sol- 
»tura,  i  tan  desvergonzada  i  osadamente;  tie- 
»  nen  conzebido  en  sus  entendimientos ,  que 
»  Jesu  Ghristo ,  de  quien  los  cristianos  toman 
»  el  nombre,  les  manda  hazer  aquellas  cosa.«. 
»  Porque  como  ellos  tenían  tanta  obedienzia  i 
»  sus  ídolos  (que  tenían  por  Dioses) ,  que  nada 
»  hazían  contra  sus  mandamientos ;  no  se  poe- 


náen  persuadir,  ni  creer,  que  con  tanta  osadía 
» i  libertad  hagan  esto  los  cristianos,  sin  lizen- 
n  zial  mandamiento  del  Señor,  cuyos  criados  di- 
n  zen  ser.  De  todo  lo  cual,  cuan  grande  infamia 
«redunde  en  nuestro  buen  Jesu  Cristo,  podrá 
»  entender  el  que  fuere  medianamente  cristiano, 
ni  tuviere  algún  zelo  á  su  honra.  I  aunque  esto 
npareze,  que  va  fuera  del  Vocabulario  de  la 
I»  lengua ,  i  me  he  salido  algo  del  propósito  délf 
»  pero  no  del  de  Jesu  Cristo ,  cuya  honra  i  zelo 
n  de  su  servizio  me  ha  hecho  hazer  lo  uno ,  i 
»  haze  dezir  lo  otro. »  —  etc. ,  etc. 

Hasta  aqui  Fr.  Domingo ,  escritor  nada  sos- 
pechoso, ni  sospechado  de  hereje:  el  cual  les 
dize  á  sus  compañeros :  que  el  buen  ejemplo  es 
la  prin%ipal  predicazUm,  lio  que  este  escritor, 
azerca  del  prozeder  español  en  América ,  dizcn 
otros  de  nuestros  escritores.  I,  lejos  depare- 
zerme  esta  confesión  pública  infamante  para 
España ,  i  los  españoles ;  me  pareze  mui  loable, 
i  digna ,  i  cristiana  cosa,  í  por  eso  la  he  queri- 
do corroborar  ahora  con  esa  larga  zita.  —  Los 
Repartimientos  de  Indios ,  i  los  Camaricos:  son 
unos  pecados  de  los  españoles ,  en  la  domina- 
zion  de  América ,  grandes  i  sangrientos. 

Páj.  197 ,  lins.  1 1  i  iS.  Compárense  con  la  páj.  4S, 
Ifns.  23  i  24  de  la  Obra  de  Montes.  Esta  com- 
parazion  es  importante ,  i  bien  triste. 

Páj.  198,  lin.  10.  Alude,  sin  duda,  al  libro  áe  Rai- 
mundo González  de  Montes,  que  yo  reimprimí, 
traduzido  al  español ,  en  el  año  de  1851 . 

Páj.  199.  —  Toca  la  historia  del  falso  Nunzio  de 
Portugal :  pero  no  es  seguro  que  él  introdujese 
allá  la  InquisizioD. 


Páj.  SOS,  Un.  15.  GomuD  refranes  en 
este :— a  Tres  Sanioi^  i  wn  hmwadú ;  p&réU- 
dieron  al  Estado. » — LadromM  em  atadrilU, 
llamaba  Gerraoies ,  eon  macha  razón ,  á  los  de 
la  SaDta Hermandad.  La  Sofito  Crmtmdm^  toda- 
▼ia  está  pelando  á  España  t  la  Samia  Inqwm- 
zion ,  quiere  brotar  de  nuevo.*  el  Honrado  Corne- 
jo de  la  Mesta ,  aun  haze ,  como  que  Tire. 

Id. ,  Un.  2S.  Las  Bubas,  ó  mal  franzés,  ó  no  pro- 
zeden ,  ó  es  mui  dudoso  viniesen  directamente 
de  América.  Pero ,  lo  que  es  cierto  es,  que  raro 
es  el  español  sin  gálico ,  cuando  no  adquirido, 
heredado. 

Páj.  SOS.  Desde  Foivamos,  lin.  7,  hasUla  Un.  S5. 
Quién ,  etc. ,  es  adizion  de  esta ,  i  no  está  en 
la  i.*  Ed.  MachavelOy  puede  ser  errata,  ó  ma- 
nera de  escribir  el  nombre  de  Madúavelo ,  qne 
ahora  españolizamos  mejor  escribiendo  Ma- 
quiavelo. 

P¿g.  S05,  Un.  SI.  Desde  Guizardino,  etc.,  es 
también  adizion  de  esta  Ed.  hasta  la  lin.  7 
de  la  páj.  SOS.— ^t^ma,  es  por  sapaeslo, 
Beame, 

Páj.  S07,  lin.  9.  Adonde  dize  iftf«^,pareze 
d.  d.  deripit.  — Estos  son  unos  versos  de 
Felipe  Melanchton  :  i  aquí  no  puso  Valer* 
tres  disticos  que  antezeden  á  esos. 

Páj.  S09,  Un.  5.  A  este  caso  del  manzebo  ale- 
mán ,  alude ,  sin  duda ,  Conrado  Grebelio,  en 
el  siguiente  disiico : 

ce  p^enil  in  ítaliam ,  specfainlie  índole  rara 
Germanui :  rediii  de  puero  mulier.n 

Id. ,  Un.  SI.  Debe  leerse  azerca  de  este  Papa, 
la    Obra  de   Guillermo  Roscos,  intitulada: 


<t  The  Life  audPontificaleofLeo  the  Tenthy » 
— de  la  cual  hai,  lo  menos  zinco  ediziones,  la 
quinta  revisada  por  su  hijo  Thomás  Roscoe.  El 
Conde  Luis  Bossi,  de  Milán ,  publicó  en  Italiano 
una  mui  buena  traduczion  de  la  obra  de  Roscoe, 
de  la  cual  se  despacharon  S,800  ejemplares, 
casi  al  momento ;  i  tuvo  tal  azeptazíon  la  obra, 
i  tal  es  su  mérito,  que  el  Papa  León  XII  la  inclu- 
yó en  el  Index  Expürgatorius. 

Páj.  210,  Ifn.  S.  La  creazion  de  los  31  Cardenales 
de  una  vez ,  pareze  indudable.  No  lo  es  tanto 
esa  notizia ,  de  que  intentó  hazer  también  Car- 
denal á  Rafael.  Pero  tampoco ,  hai  que  mirar  la 
cosa  como  %m  sueño ,  pues  ya  en  estos  dias  de 
severa  crítica ,  en  defensa  de  la  notizia ,  i  del 
Vasari  que  la  da ,  como  nuestro  Valera ;  ha 
traido  pruebas  no  despreziables ,  el  Profesor 
Longhena,  contra  el  caballero  G.  Fea,  que  la 
niega. 

Páj.  91 1 ,  lín.  7.  La  obra  que  zita  Valera ,  bajo  el 
nombre  españolizado  de  EsUdano^  se  intitula-» 
Joannis  Sieidanicommentariarum ,  de  Statu. 
Religionis  el  Reipublicas^  Carolo  Quinto  Cm- 
sare^  Libri  xxvi,  un  vol.  en  8.®mayor,  de  mas 
de  890  pájs.,  impreso  en  Estrasburgo  (Ar- 
gentorati). 

Páj.  212,  lin.  últ.  Sanazaro,  — etc.  El  dístico  de 
Actio  Sannazario,  eseste: 

Sacra  svb  extrema ,  mí  forte  reguiritis  hora 
CurLeonon  poterat  sumere?  Vendiderat, 

Pájs.  215  —  16.  Menziónase  en  ellas  ^  el  Snco 
de  Roma.  I  en  la  páj.  216,  lín.  8,  alude  á  Juan 
DE  Valdés,  con  las  vozes  nn  Español,  Yo 


reimprími  el  Diálogo  de  Valdéi  el  a.  pasado  de 
1850 :  junto  coD  otro  de  sas  Diilogoi. 

Páj.  217,  liii8.il  i  18. —Murió  de  lóeigo,— eic. 
Toma  la  nolizla  de  Baleo :  pero  no  ea  zieru. 
Ranke,  apoyado  en  SoríanOy  díze  quemoríó 
de  tristeza.  Otros,  que  de  mal  de  eslómago. 

Páj.  S18,  lio.  30.— Contra  GoaineGlierio.^El 
moderado,  i  católico  historiador  italiano  de 
nuestros  dias ,  Garlo  Botta ;  recuerda  también 
esa  abominazian  nefanda.  Sobre  Pier  Luiifi^ 
ya  noté  algo  en  el  Prólogo  i  Notas  de  la  Cartú 
á  Felipe  //,  reimpresa.  — A.  1849. — Véase. 

Páj.  230,  lin.  6.  Viene  calificado  Enrique  Vlllde 
prinzipe  magnánimo!  Terrible  adulazíon. 

Páj.  221,  lin.  19.  Desde  aqui,  hasta — atisfinó,— 
páj.  232,  lin.  Z,  adizion.  En  laEü.  1.*  no  se  ha- 
bla aqui  nada  de  estos  frailes  Jesuítas.  LoyoU^ 
dezimos  hoi ,  por  el  valle ,  i  por  el  S.  Ignazio; 
pero  Layóla ,  dize  la  Ediz.  de  Valera,  i  Gui- 
puscua.  La  1.'  Ediz.  habla  de  los  Jesuitasen 
las  pájs.  195 — 96,  bajo  Paulo  IV,  porconfua- 
dirlos  con  los  frailes  del  Amor  divino. 

Páj.  224,  lins.  12  i  14.  — Gliieü:  CliieUnos :  —  se 
pronunzian  en  castellano ,  como  si  se  escri- 
biese: Quiéíi:  Quietinos. 

Id.,  lin.  20.  Dize  Fenezianianas  ^  la  Ediz.  ant., 
que  ahora  dezimos  Venecianas. — lloi,  uno 
hai  Teatinos,  ó  llamamos  asi  á  los  Jesuitas;  á 
los  cuales  llama  Quevedo  Monopantos^  por- 
que ellos  solos ,  lo  son  todo  en  el  mundo:  i  tat 
nombre ,  es  el  mismo  de  Solipsas^  con  que  \ts 
distinguía  el  Jesuíta  Inchofler,  que,  coiuo  núes- 
tro  Jesuíta  Mariana ,  conozió  á  fondo ,  las  En- 
fermedades de  la  Compañía  (mal  llainada)  de 


Jéiu9,  En  el  día ,  todo  fraile  es  jesuíta :  ó  ya  no 
hai  clérigo  católico- romano ,  ni  aun  hombre, 
que  quiera  pasarlo  bien  i  honradamente,  y  quie- 
ra ser  tenido  por  ótren  católico-romano;  que  no 
sea  jesuíta  remachadamente  jesuíta.  ¿lias  muje- 
res? Jcsuitesas  sublimadas.  En  el  dia,  los  Jesui* 
tas  se  distinguen  en  dos  clases :  Jesuítas  reales 
efectivos :  i  Jesuítas  iictizios  ó  aparentes:  hom- 
bres i  mujeres,  se  supone.  Ambas  clases  son 
para  un  país ,  lo  que  es  una  fuerte  cantidad  de 
opio ,  para  el  que  padeze  de  modorra.  Los  Je- 
suítas presentan  el  único  ejemplo  de  una  orden 
de  frailes ,  que  haya  sido  creada ',  suprimida,  i 
restablezida :  alabada ,  maldezida ,  i  de  nuevo 
alabada :  i  todo  por  la  infalible  autoridad  Pon- 
tífizia.  Realmente ,  que  se  vienen  al  pensamien- 
to los  Jesuítas,  al  leer  los  cap.  xui  ixvii,  del 
Apocalipsis ;  pues  el  a.  1773  ellos  rezíbieron  una 
herida,  al  parezer,  mortal ,  que  se  la  curaron, 
ó  bizmaron,  el  a.  de  1814  :  i  á  ellos  también 
pareze  aplicable,  la  descripzlon  de  la  Bestia, 
«que  fué,  i  no  es,  aunque  es:»  porque  ellos 
existen  de  hecho ,  en  cien  partes  donde  no  es- 
tán reconozidos ,  de  derecho :  i  todavía  mas: 
ellos  han  logrado  persuadir,  á  sabios  senado- 
res» y  aun  á  hombres  literatos,  i  espirüus 
fuertes ,  que  existen ,  pero  no  como  existieron; 
i  que  son  aquellos  que  fueron ;  pero  que  todos 
los  testimonios,  antiguos  i  rezientes,  azercu 
de  su  carácter  actual,  i  presentes  i  pasadas 
operaziones ;  todas  son  meras  ficziones  de  sus 
enemigos ,  ó  cosas  qve  son  i  que  eran ,  pero 
que  ya  no  son.  Embolismo  que  solo  ellos  pue- 
den practicar ,  i  nadie  entender.  El  Puseismo^ 


en  Inglaterra  é  Irlanda ,  que  es  el  hijo  bastardo 
del  papismo;  ¿qué  cosa  le  llamarémoa,  sino 
Jesuitismo,  que  no  es,  aunque  es?  Los  iesoi- 
tas  están  aqui  bosquejados  tal  cual  por  Vakra. 
Glemens  publicó  su  a  Historia  de  loa  Jesaitaa,  en 
Hamburgoel  a.  1845.  Gampanella,  Giobcrti«  el 
Conde  Alexis  de  Saint-Prlest  [Histoirede  la 
Perte  des  Jesuites  ] ,  Adolfo  Boucher  [  Hiatoire 
Dramatique  etRomanesque  de  Jesuites],  Eduar- 
do DuUer  [<c  Die  Jesuiten  wie  sie  waren  und  wie 
aie  sind» ] ;  i  otros  muchos ,  en  estos  años,  han 
escrito  sobre  Jesuitas,  bien,  y  con  gran  verdad. 
Don  Nicolás  de  Azara,  á  quien  el  Padre  Vázquez, 
acusa  de  Jesuíta ,  escribió  unas  muí  curiosas 
cartas  que  se  publicaron  en  Madrid  el  a.  1846, 
como  quien  dize,  cuando  las  sotanas  i  manteos 
de  los  Padres  Tolvieron  á  ornar  la  Corte.  — 
Todos  estos  han  escrito  algo ,  de  lo  que  fueron, 
i  de  lo  que  son  los  Jesuitas :  pero  la  destreza 
de  los  Padres ,  i  Jesuitas  de  corbatín ,  respon- 
de á  esto ,  con  prohibiziones ,  i  con  dezir  que 
no  haí  tal.  Por  eso :  léanse  las  obras  de  Pa- 
lafox;  i  quien  tenga  tiempo,  lea  las  de  Le- 
sio,  Molina,  Escobar,  Busenbaum,  Ribadenei- 
ra,  Calatayud,  i  en  estas  obras,  aprenderá 
muí  bien  á  estimar  cualquiera,  los  serricios 
morales,  i  literarios ,  que  han  hecho  en  el  mun- 
do los  Jesuítas.  Hoi ,  suelen  ocultarse ,  en  di. 
versos  paisas,  bajo  los  nombres  de  Hedentoristas, 
Lazaristas,  Clérigos  de  Propaganda  i  otro» 
apelativos ;  pero  Jesuitas  son ,  i  como  eran ,  i 
como  fueron  se  quedan.  Pues  ya  mandó  el 
P.  Rícci:  Jut  sint  ut  8vnt^  aut  non  tint. 
Páj.  228,  Un.  l.-iarafiliii/,.-dizelaEdJz.  antígua. 


Páj8.  999  i  930.  Jeneva,  dize,  por  Jinebra,  que 
líhora  dezímos;  i  Ginebra  dize  la  1.*  Ediz. 
Varió «  quizá ,  para  que  lo  entendiesen  mejor 
k»  efftranjeros. 

Páj.  939.  De  Vergerio  toma  Valera  este  caso  de 
Inozenzio,  hecho  Cardenal. — Mas  abajo  donde 
nombra  á  Ganimedes ,  he  puesto  asi  el  nombre, 
porque  así  le  pone  la  Ediz.  1.*-^ La  9.' Ediz. 
pone ,  por  dos  vezes ,  —  Ganymides, 

Páj.  938,  lín.  3.  Esto  que  escribió  Paulo  IV 
antes  de  ser  Papa,  se  intitula:  —  «  Consüium 
deiectarum  Cardinalium,  et  aiiorum  Prct" 
latarum,  de  Emendanda  Écclesia.  S.  D.  N.D. 
Paulo  tertio^  ipso  jutente  canscriptum  et 
exhibilum  anno  1537,  etc.  Suscriben  al  fin  de 
este  escrito,  tarios  Cardenales,  Contareno, 
Sadoleiito,  i  otros.  Vol. en  4.^  de  solo  10  hojas. 

Pij.  940.  Paga  un  justo  i  voluntario  tributo  de 
respeto ,  en  esa  páj.  nuestro  Valera  á  la  hospi- 
talidad de  Inglaterra.  Uoi  sigue  esta  noble  Ma- 
zion  ese  mismo  seguro  camino  de  renombre  i 
gloria. 

Páj.  943.  Esta  pajina  contiene  grande  i  buena 
doctrina.  La  creenzia  verdadera  consiste,  en 
tener  la  luz  que  condena  todo  mal,  i  todo  prin- 
zipio  de  oscuridad.  Los  que  caminan  en  esta  luz, 
llenen  la  enseñanza  de  Dios  mismo ,  que  les  se- 
ñala cuáles  deben  ser  sus  caminos.  Muchos,  que 
hablan  de  la  Lei,  jamás  la conozieron ,  ni,  por 
consiguiente,  rezibieron  enseñanza  de  ella:  mu- 
chos que  hablan  del  Evanjelio  de  Cristo,  no 
coDozen  la  vida  i  la  inmortalidad  sacadas  á  luz, 
por  él.  ¿Quién  fué  ese  maestro  misterioso  de 
Aodrigo  de  Valer?  ,*Quél¿I!lo  ea  acaso  Cristo 


un  siiftueDte  enseñador  i  maeslro?  Bk»  nos 
díó  en  Ghristo  Jesús,  un  Frofela,  al  cual  debe- 
mos oir  [ Luc ,  IX ,  35].  Cristo  Jesús,  el  Predi- 
cador unjido  del  Señor :  GristOt  nuestro  acon- 
sejador i  guiador,  si  queremos  escucharle,  inte- 
riormente hablándonos:  Cristo  es  el  Obispo 
que  ▼ijila  por  nosotros :  i  el  Rei  que  nos  gobier- 
na ,  si  queremos  seguir  su  doctrina.  I  el  que  no 
quiera  tener  á  Cristo,  que  jamás  pecó,  i  en 
cuya  boca  no  se  lialló  engaño ,  por  su  regulador 
i  maestro ;  lea  su  sentenzia  en  el  Testamento 
If uevo :  que  alii  está  consignada :  Cristo  dijo 
a  los  ministradores  de  su  doctrina :  «de  balde 
la  r^zibisteis:  dadla  de  balde.»  I  el  Apóstol 
dize:— «No  deseamos  el  oro,  la  plata,  ni  la 
hazienda  de  ningún  hombre. »  Trabajaban  los 
Apóstoles  con  sus  manos :  i  de  baide  enseñaban 

el  £?anjelio Estas,  i  otras  cosas  aprendió 

Valer  en  aquella  escuela ,  que  es  la  luz  interior 
que  alumbra  á  todo  hombre  que  viene  á  este 
mundo.  I  en  esa  escuela ,  pueden  aprender  otros 
españoles,  si  no  zierran  á  toda  luz  su  entendi- 
miento ,  i  leen  atentos  el  Testamento  Nucto,  Iu 
Profezias ,  i  Salmos. 

Páj.  S44,  lin.  7.— popa^.— Asi  la  1.*  Ediz. ,  iasi 
debe  dezir :  la  S.*  dize ,  papaba,  por  errata. 

Páj.  247,  lin.  S8.  —1555.— Uno  de  los  que  por 
entonzes  escapó  de  Sevilla,  ó  en  el  año  de  1557, 
fué  este  mismo  Cíprían  Valera ,  que  era  fraile 
alU  en  S.  Isidro,  ó  Isidoro,  de  Sevilla.  Unas  S6 
personas  escaparon ,  según  dize ,  i  se  acojieron 
á  Jinebra.  Véase  la  páj.  S48. 

Pájs.  S50 — 53.  A  estas  pajinas  puede  servir  de 
curiosa  Kota  el  siguiente  Rbgueido  inserto  en 


el  periódico  de  Madrid — Ei  Ciamar  púbíieo^-- 
en  su  núm.  8S30 :  i  que,  á  la  letra ,  dize  así : 

— RRGUEiDOiGiioifiNioso.-^GonTeníroos  con 
las  siguientes  obsenraziones  que  haze  El  Porve- 
nir de  Se? illa  en  su  número  de  8  del  actual : 

Sobre  la  puerta  que  en  la  iglesia  del  ex-con- 
Tento  de  San  Pablo  llaman  de  los  Judios  (porque 
solo  se  abría  para  que  entrasen  i  salleseí?  las  infe- 
lizes f íclimas  déla  nonsancta  Chicharra),  existe 
zierla  pintura  al  fresco ,  que  representa  un  auto 
de  fó,  en  que  San  Fernando  lleva  sobre  sus 
hombros  hazes  de  leña  para  quemar  á  los  here- 
jes. «¡Tantum  religio  poluit  suadere  malorum!» 

Bn  181S  hubieron  de  avergonzarse  nuestros 

mayores  de  haber  sido  tan candidos,  i  varias 

órdenes  de  la  autoridad  mandaron  cubrir  aquel 
padrón  de  ignominia,  alzado  dentro  del  templo 
de  un  Dios  de  misericordia  i  zerca  del  lugar 
donde  diariamente  se  recuerda  el  sacrifizio  del 
Cordero  inmaculado,  que  dio  su  vida  por  la 
salud  de  los  hombres  i  que  no  quiere  la  muerte 
del  pecador,  sino  que  se  convierta  i  viva.  La 
operazion  debió  ser  encomendada  á  algún  fraile, 
hermano  de  hábito  de  los  inquisidores ,  el  cual, 
lejos  de  raer  la  pintura  i  esparzir  al  aire  el  pol- 
vo ,  en  memoria  de  la  zeremonia  tristísima  que 
terminaba  el  espectáculo  de  los  autos  de  fé,  se 
contenió  con  cubrir  de  yeso  aquel  sitio ,  para 
poderle  quitar,  sin  detrimento  del  cuadro, 
cuando  acabara  la  cautividad  babilónica. 

Vinieron  los  tristes  dias  de  1814 ,  i  como  uno 
de  los  presentes  que  el  agradezido  Fernando  hizo 
á  su  pueblo  en  recompensa  de  haber  derramado 
por  til  tanta  sangre,  fué  el  restabiezimitnto  del 


tribanal  de  la  InquteízioD ,  deicubrídMi  el  an- 
dró,* quevoWió  á  ser  tapado,  aooquecoa  me- 
nos esmerOf  en  1 880,  despoes  de  haber  prometi- 
do el  Reí  marchar  francamente  poria  tenée 
comtiiuzUmaL  Guando  en  1823  intadieronla 
España  los  hijos  de  Sao  Luis  para  bazer  zesar 
esa  marcha  franca,  el  Duque  del  Infantado  quiso 
torna»  á  descorrer  la  cortina  que  ocultaba  el 
famoso  cuadro;  pero  el  Reí  dijo  que  ya  no  era 
hora ,  i  la  memorable  antigualla  estufo  eclip- 
sada los  diez  años  de  Galomarde,  i  los  diez  i 
ocho  que  contamos  de  esto  que  llaman  gobierno 
representativo. 

Juzgúese  nuestra  admiración  al  ver,  en  uno  de 
los  últimos  dias,  que  la  pintura  ha  sido  descubier- 
ta, i  que  manos  entendidas  se  proponen  restaurar- 
la. ¿A  quién  se  debe  este  acuerdo?  De  seguro  no 
será  á  los  ilustrados  curas  de  la  parroquia  delí 
Magdalena ,  sita  lioi  en  la  iglesia  de  aquel  ex- 
convento ,  porque  nos  consta  que  con  sus  li- 
grimas ,  i  hasta  con  su  sangre ,  quisieran  borrar 
asa  pajina  dolorosa  en  los  fastos  de  la  relijioo. 
¿  Se  deberá  tal  vez  á  algún  amante  de  la  pintura, 
que  desee  no  defraudar  al  público  la  vista  de 
aquel  fresco ,  ^  acaso  hai  en  él  algo  de  bueno? 
La  jencrazion  actual,  que  no  comprende  e«os 
milagros  del  fanatismo,  tomará  aqueHo  por  un 
anfiteatro  de  jentiles ,  i  entonzes  pierde  la  fé  lo 
que  pudiera  ganar  el  buen  gusto.  ¿De  quién, 
pues,  ha  sido  ese  desacordado  acuerdo?  Sin 
duda  de  alguna  persona  imprudente,  que,  ó  no 
conoze  á  su  siglo ,  ó  lleva  su  loca  temeridad 
hasta  el  punto  de  provocarle  dentro  del  san- 
tuario. 


Creemos  que  lasautorídadeseclcsíásüo  I  shril 
ignoren  completamente  este  negozio ,  i  que  solo 
tardarán  en  ponerle  el  oportuno  remedio,  lo 
que  tarden  en  zerzíorarse  de  lo  ocurrido.  La 
Tísta  de  un  auto  de  íé  dentro  del  templo  i  á  la 
presenzia  augusta  de  aquel  Dios ,  que  no  u  de- 
íéita  con  holocaustos^  ni  aun  de  Tíctimas  irra- 
zíonales,  es  consejo  de  Satanás,  contra  el  que 
debemos  prevenirnos  los  buenos  católicos. » 

Hasta  aquí  el  Clamor, 

En  lo  que  no  tienen  razón  los  periódicos,  es  en 
que  no  se  consenre  la  pintura  que  dizen.  To 
creo ,  que  no  solo  debe  conservarse ,  sino  tras- 
ladarse á  lienzo ,  i  si  esta  operazion  no  es  facti* 
ble  en  Sevilla ,  debía  sacarse  una  buena  copia, 
i  ponerla  junto  al  cuadro  que  hai  en  el  Oiuseo, 
del  Auto  de  Fé  de  1680:  i  si  manos  entendidas^ 
i  devotas  del  Santo  Ofizio,  ó  los  ilusti*ado8  cu- 
ras ó  frailes  pagan  la  exacta  copia  del  cuadro, 
deben  rejistrarse ,  al  pié  de  él ,  sus  nombres  i 
apellidos :  i  aun  si  quisieran  publicar  con  ríeos 
grabados  en  azero ,  una  coleczion  completa  de 
todos  los  Autos  de  Fé  zelebrados  en  España; 
con  los  Prozesos  íntegros  de  los  castigados ,  i 
sus  retratos  fidedignos;  les  deberíamos  agrade- 
zer  el  que  nos  proporzionasen  con  la  enseñanza, 
el  fruto  de  tal  tesoro.  La  lástima  es ,  que  no  lo 
harán. 
Páj.  S5t ,  iín.  12.  ^aena.  Así  dize:  pero  el  recto 
modo  de  escribir  este  apellido  es  Baena,  Véase 
á  Montes,  reimpreso  este  año. 
Páj.  255,  lín.  22.  Se  habla  en  la  Escrítura  del 
bautismo,  de  la  zena ,  del  lavar  los  pies,  etc., 
pero,  así  como  esto  último,  no  fué  llamada  ni 


imUtuido  aiar3$M$Uo  (palabn  que  do esU  ea 
la  Escriiura) ,  así  tampoco  el  bautismo ,  ni  la 
sena,  símbolos  de  la  pureza  i  de  la  fraternidad 
cristianas.  Todas  estas  tres  pajinas  últimas, 
desdóla  páj.  S58,  lio.  S8,  hasU  la  páj.  2M, 
última  lin. ,  donde  dlze , — Antecristo , — están 
añadidas ,  i  mui  f  ariadas ,  de  cómese  leen  en  la 
l.'Edizion. 

Páj.  S58,  lin.  1S  i  siguientes.  Lo  que  refiere  aqui 
Valera  suzedid  el  a.  de  1541 ,  i  también  lo  be 
leido  en  J.  Foze,— aTbe  Actsand  MonumenU, 
etc.,-— vol.  V,  páj.  455,  Ediz.  del  a.  1838. 
El  que  allí  se  llama  Smiieo^  es  el  Dr.  Smith. 

Páj.  S64,  lin.  16.  En  inglés  llaman  iglesia  de 
St.  Frid^wide^  á  la  que  llama  aquí  nuestro 
V.  de  tatUa  Frideiuida. 

Páj.  S66 ,  Un.  S4.  Yo  no  sé ,  si  la  que  ahora,  en  el 
a.  1851 «  se  llama  jente  docta,  ilustre,  i  de 
lustre ;  tiene  mayor  conozimiento  delEvanjeUo, 
qne  el  vulgo  i  jente  común.  Pero  lo  que  sé ,  es, 
que  el  Evanjelio  es  (mal  pecado!)  una  iMra 
tmterta^  una  de  aquellas  leyes  que  dizen,  que 
aa  obedeien ,  pero  na  sa  cumplen.  Si  el  Evanje- 
lio se  amara ,  por  los  españoles ,  España  sería 
otra  cosa. 

Páj.  867 ,  lin.  19.  Absolvió  Pió  á  Garlos  V  i  á  Fe- 
Upe  IL— Véase  la  carta  á  Felipe  JI^  reimpresa 
haze  tres  años ,  i  que  Tiene  á  ser  el  4.^  volu- 
men de  esta  coleczion  de  Reformistas  espa- 
ñoles. 

Páj.  270 ,  lin.  4  i  siguientes.  Véase  también,  sobre 
este  caso,  el  Libro  de  Montes,  que  reimprími 
antes  que  este.  Sobre  confesores  solizitantes, 
hai  volúmenes  escritos.  I  bai  Escritores  Gasuii- 


tas ,  ó  Gaslstas ,  qoe  han  publicado  Tratados 
sobre  el  asunto. 

PáJ.  871,  Ifn.  31.  — ccque  Tiento  i  humo— ete.» 
Modismo  antiguo.  Bqui? ale  á— sino  viento,  etc. 
La  Toz  Aiimo,  no  se  halla  en  la  1.*  Ediz.  En 
la  páJ.  873,  lín.  38,  viene  otro  igual  modismo. 

Páj.  878 ,  lin.  80.  Desde— Zerca,— hasta— a^o— 
en  la  lin.  33,  es  adizion  de  esta  Ediz.  8.*  En  la 
lín.  84. — el  Erena , — puede  ser  Herma;  i  er- 
rata de  la  ant.  Ediz. 

Páj.  873,  lin.  88.  Véase  completo  este  distico  en 
ia  páj.  186. 

Páj.  874,  lins.  4—7.  Son  tributo  que  Valera 
paga  á  la  flaqueza ,  i  al  zelo  iluso :  i  renglones 
escritos  por  un  político  miope,  ó  por  el  f ceta- 
rio: i  no  por  el  crUíiano,  Nuestro  elegante  i 
fanatizado  escritor  D.  A.  deFuen-Mayor,  llama 
piadoso ,  á  ese ,  á  quien  V.  llama  aquí  traidor^ 

•  como  creo  que  lo  fué.  Pero  lo  que  yo  creo  tam* 
bien  es ,  que  no  se  debe  arrastrar  ni  descuar- 
tizar á  nadie:  que  Valera  no  podía  saber  de  fijo, 
se  halle  ese,  ni  otro,  en  los  in6emos :  i  que 
Isabel  de  Inglaterra ,  puso  los  fundamentos  de 
la  grandeza  i  de  la  gloria  de  su  pais,  educada 
por  Ascham ,  i  siguiendo  los  consejos  de  Gui- 
llermo Gecil ,  i  prozediendo  tal  vez  menos  an- 
ticristianamente, que  sus  contraríos.  Los  planes 
de  Felton ,  los  profanos  arrojos  de  Pío  V  hubie- 
ran triunfado  seguramente ,  si  la  Reina  Isabel 
inglesa ,  hubiera  mandado,  como  nuestro  Feli- 
pe II  i  su  criado  el  Duque  de  Alba,  arrastrar  i 
descuartizar  ó  quemar  á  muchos.  I  el  haberlo 
hecho  con  Felton  (v.  páj.  87S)  puede  aparecer 
á  algunos  una  razón  de  estado:  pero  siempre 


será  ana  manclM,  i  bien  negra,  deaa  condecía, 
i  menoscabo  de  su  buen  nombre. 

Páj.  274.  Lo  que  dize  aqui  V.  del  Dante, Pelrarca, 
etc. ,  es  bien  zierto.  Los  italianos  unen ,  abora, 
al  recuerdo  de  esos  nombres ,  loa  de  Savonaro- 
la,  Ochino,  Garacciolo,  GuríOt  Olimpia  Horata« 
i  otros  de  aquellos  pasados  tiempos.  1  en  el  día 
Rossetti,  Desanclis,  GlerícetU,  Acbilli,  i  otro»; 
corroboran  loque  ahidize  Valera.  Pero  nosotros 
tenemos  también ,  desde  los  tiempos  en  que  v- 
fió  nuestro  Arzipreste  de  Hita^  Ruiz ,  i  aun  an- 
tes :  Tarios ,  mucbos  que  han  sabido  dezir  la 
f erdad.  Libertad  d£  conzibiizias  .-  ubeitao! 
Póngase  en  práctica ,  ese  deseo  de  Valera :  i  se 
ferá,  entonzQs,  sí  en  España,  hubo  i  hai,  quien 
supo  i  sabe  lo  que  es  Papa. 

Pájs.  376 — 77.  Caso  bien  notable  se  refiere  aquí, 
no  contado  por  Montes. 

Páj.  eso,  lín.  31.— 40  alU>«— etc.  La  1.*  Edizio% 
dize,  por  supuesto — SO  años.  — Véaae  allí,  la 
páj.  SS5,  lín.  3. 

Páj.  S8i,  lín.  S6.  Aquí  empieza  una  adizion ,  que 
no  se  lee  en  la  Edizion  i.*,  i  acaba,  páj.  i06, 
bn.  S3,  anunziando  la  muerte  de  Felipe  II ,  a. 
1598. 

Páj.  S83,  líns.  7  i  8.  Cuéntase,  efectif amenté,  el 
caso,  en  los  f  s.  43 — 46  del  cap.  vi,  lib.  1  de  los 
Macabeos.  La  S.*  Ed.  déla.  1599,  pone  ahí  un 
(  ) ,  que  por  innezesario ,  se  ha  suprimido. 

Páj.  285,  lín.  24.  — obedtziere — dize  la  antigua 
Ediz.,  tal  vez  del  latín  obedire:  pero  que  he 
correjído ,  por  creerlo  errata. 

Páj.287.  En  la  1 .'  Ed.  en  lugar  de  demente  mi, 
nombra  á  Sisío  V. 


Páj.  S88.  Don  Juan  Iriarte,  en  el  siglo  pasado,  re- 
cojió  treinia  mil  refranes,  D.  J.  Iriarte  tuvo 
predíleczion,  por  recojer  i  conservar  toda  clase 
de  refranes  que  lela,  oía,  ó  encontraba.  Los 
ponía  en  papeletas  sueltas:  i  por  cada  re- 
frán, ó  proverbio,  que  le  llevaban,  que  no 
estuviese  en 'su  coleczion,  pagaba  un  tanto. 
Así  reunió  unos  treinta  mil  refranes.  Estos 
refranes ,  recojidos  en  4  cajas  de  cartón ,  los 
compró  en  Londres  el  a.  1836,  el  librero  Thor- 
pe,  por  valor  de  2,000  reales.  La  mejor  edizion 
de  los  refranes,  por  Nuñez ,  el  Comendador,  es 
la  del  a.  1555,  impresa  en  Salamanca  en  un  vol. 
fol.  Está  reimpresa  en  este  siglo  en  4  vols.  8.^; 
pero  alterados  algunos  refranes :  como  es  uso. 
Yo  conozco  un  clérigo  literato,  que  en  el  refrán 
de :  —  «  clérigos ,  frailes ,  t  monos :  quien  ha 
visto  uno,  ios  ha  visto  tridos  :n — varia,  cuando 
le  zita,  dizíendo — mujeres, — en  vez  de  cléri. 
gos.  Con  solo  eso,  disminuye  lo  senlenzíoso  del 
dicho,  i  la  verazidad  también. 

Páj.S89.  Almárjen:  dize,  que  los  refranes  que 
incluye ,  son  contra  los  eclesiástiais.  Así  es: 
pero,  no  se  entienda,  qut  de  propósito  se  hi- 
zieron :  sino  que  la  esperienzia ,  i  continuada 
observazion  de  ver  lo  que  eran  esos  eclesiásti- 
cos, en  jeneral,  ó  de  lo  que  son,  dio  consisten- 
zia ,  i  sanzionó  como  axiomas ,  esos  refranes. 

Páj.  S90,  lín.  4.  — monje  prieto  — es  lo  que  los 
ingleses  llaman /rAt/efi0(7ro,  blnck  frinr:  i  en 
la  lín.  7,  donde  dize  cosas,  en  ambas  Ediziones 
de  Valera ,  debe  dezír  en  singular  cosa. 

En  la  lin.  11  se  ha  pitesto  en  el  italiano,  la 
propia  ortografía,  corrijiendo ,  en  esto,  no  solo 


las  dos  £d¡£.  antiguas  de  Valen,  sioo  las  Edix. 
de  loe  refranes  mismos  dd  Comendador,  que  en 
esta  parte  amucbiguan  en  erratas,  en  tóáoiB  los 
refranes  estranjeros. 
Páj.  29it  lín.  7—10.  A  lo  mismo  dize  Quevedo: 

Agora  se  me  ? enia 
en  figura  de  Beata 
jusüGcada  de  ojos 
i  deliacuenle  de  faldas. 

P¿j.  292,  lin.  26.  —Mozo  fué— ele.  Fué  esfoca- 
blo  antiguo  1.*  p.  fuL  Mozo  fui.  Ko  es  errata. 
Asi  siempre  en  la  Biblia  de  Valera,  en  la  anterior 
de  Gasiodoro  de  Reina;  i  en  otros  muchos  librm 
del  tiempo. 

Id.,  lín.  30.— que  de  aqui,  que  de  allí — modismo 
antiguo.  —  ya  de  aquí:  ya  dealli. 

Páj.  304,  lín.  98.  Manas  eran  esas  añejasen  Car- 
ranza. V.  en  las  Carlaspublicadas  por  Azagra, 
la  páj.  27. 

Páj.  305,  lin.  últ.  Ala  1.*  £d.  añade  esU  2.*  desde 

—  uDe  lo  que»  ^  etc. ,  basta  —  anoTedades» 

—  etc.,  páj.  306, lín.  15. 

Páj.  307,  b'n.  ti.  — i  lo  que  es,  — etc.  Se  ha  cor- 
rejido,  conforme á  la  1.'  Ed.  déla.  1588,  la 
errata  que  tiene  aquí  la  2.'  Ed.  —  iios  que  —  etc. 

Pájs.  307  i  308.  Iloi  mismo,  en  el  a.  1851. sf 
verifica,  lo  que  ahí  dize  Valera,  acotando  á 
Eberardo.  Fio  iX ,  ahora ,  en  su  deseo  vertijino- 
so  de  endiosarse ,  ha  realizado  cuanto  $e  re- 
prende en  esas  pájs.  con  justas  razones. 

En  la  bn.  30 ,  páj.  308  nos  dize  Valera ,  que 
podemos  leer  todo  eso ,  en  los  Anales  de  Axtrn- 
Uno,  Pero  será  difízU ,  que  en  España  puedan 


leerse,  porque  están  prohibidos  por  el  índize 
Expurgatorio,  hasta  los  ejemplares  expurga- 
dos. Juan  Af  entino ,  nazíó  en  Baviera  el  a.  de 
1466.  Estudió  en  Ingolsladt  i  Paris ,  i  fué  hom- 
bre de  gran  saber :  esplicó  los  Autores  clásicos 
en  Víena,  Ingolstadt,  i  Munich.  Fuá  intimo 
amigo  de  Erasmo.  A  petizion  de  los  Prinzipes 
de  Baviera,  escribió:  u  jánnales  Bojorum Li- 
bri  VII,  que  alcanzan  hasta  el  a.  1460.  La  1.' 
Ed.  es  de  Ingolstadt,  a.  1554,  fol.  La  2.' (i 
probablemente  la  acotada  por  Valera)  es  de 
Basilea,  a.  1580.  Fol.  Añadida.  Aventino  mu- 
rió el  a.  1534,  de  68  años.  Véasela  páj.  30, 
col.  S.*  de  la  flamante  edizion  del  índize  ex- 
purgatorio impr.  en  Madrid  en  el  año  de  1844, 
por  don  Joséf  Félix  Palazios ,  Editor  de  obras 
religiosas. 
Páj.  309,  lin.  16.  Zita  á  Miguel  Gesenas :  pero  no 
dize ,  que  su  zensura  contra  el  Papa ,  le  f  alió 
ser  zitado  á  Aviñon  el  a.  1327 ,  donde  le  quila- 
ron  eljeneralato  de  su  orden.  El  Siervo  de  ios 
Siervos,  no  puede  aguantar  reprehensiones  de 
nadie. — Marsilio  de  Pndunjíué  también  frai- 
le Franzisco ,  que  escribió  fuertemente ,  contra 
el  poder  i  autoridad  de  los  Papas.  Esos  sonetos 
que  nuestro  Valera  tradujo  mui  mal ,  aunque 
los  aduzemuial  propósito,  tenemos  también 
el  gusto  los  libernles  españoles,  de  verlos  prohi- 
bidos en  el  Ind.  Expurgat.  del  a.  1844,  páj.  263. 
En  Roma  corre  libre  el  Petrarca :  pero  en  Es- 
paña ,  donde  poquísimos  le  leen ,  i  se  nos  dize, 
quehai  libertad  de  Imprenta;  está  prohibido,  en 
parte.  Pío  V  se  ocupó  de  espurgar  los  grandes 
Escritores  de  Italia:  i  su  infaiibilidadf  en  esto. 


la  han  htcho  faíióilidadiíiñ  socxeaorestporqoe 
hoí  en  Italia  corren  übremente,  i  aan  ae  impri- 
men dentro  de  Roma ,  coa  tizenzia  del  Papa, 
esos  Autores  á  quien  los  italiaaos  llaman,  mau- 
tros  i  guias  de  agueUos  que  saben:  Dante,  Pe- 
trarca, Bocado. 

Pój.  316,  lín.  21.  — es  de  jure  diabólico:  — I  yo 
creo  que  dize  mui  bien  Valera.  Lo  que  bai  es, 
que  nadie  debía  hazer  caso  del  Papa. 

Páj.  31 7 ,  lín.  3.  —  Ignoranzia  afectada ;  es  arma 
del  romanista. 

Páj.  317,  Un.  SI.  — ce  I  «/Reí  hará,»— etc.  Tal  Tez 
seria  mejor  haber  traduzido  .* — t  tm  ret — etc. 
Por  lo  demás,  el  paréntesis  que  en  esta  su  2.* 
Edizion  introdujo  Valera ,  interrumpe  con  mal 
efeclo,  el  paso  de  Daniel.  En  la  i.*  Edizion, 
que  no  tiene  tal  paréntesis ,  está  sola  i  libre  la 
frase  del  profeta.  El  Dios  Mauzim  :  q.  d.  que 
tendría  por  Dios  á  la  fuerza :  ó  el  Dios  de  las 
fuerzas.  Como  si  dijéramos ;  el  ídolo  de  los 
inquisidores:  el  idolo  de  los  áranos. 

Páj.  318.  La  páj.  anterior,  esta,  i  las  siguien- 
tes 319  i  SO,  contienen  también  buena  i  sólida 
doctrina  cristiana.  £1  pecado  de  la  idolatría 
supera ,  tal  Tez,  á  todo  pecado:  i  los  Papas  de 
Roma  son,  haze  siglos,  ios  fomentadores,  i 
mantenedores  de  la  idolatría ,  en  los  países 
donde  ellos  dominan. 

Páj.  33S ,  lin.  1 1.  —  Jerónimo  Caro.  — Noto  aqui 
el  nombre ,  porque  Raimundo  González  de 
Montes  ( cuya  obra ,  reimprimí  antes  que  esta), 
no  le  menzíona.  ?iótese  bien ,  que  la  parte  de 
esta  pajina ,  i  la  de  la  p.  335,  que  pueden  lla- 
marse pro  fóticas;  todavía,  respecto  á 


ó  están  ocultas ,  ó  no  se  han  cumplido  del  todo. 
La  causa ,  yo  la  in? estigo  en  olro  lugar.  Para 
él  invito  al  lector:  que ,  entretanto,  descubrirá 
tal  Tez  por  sí  solo ,  la  verdad  que  enzíerran 
estas  pajinas. 

Páj.  333,  lín.  tO.  — I  guayas,  — etc.  Modismo 
antiguo ,  que  luego ,  pareze  haberse  reduzido 
al  otro  de,  gttai.  Véase  adelante  la  páj.  345, 
lin.  31. 

Id.,  lín.  32.  —  Sepiemque una tibi muro  circvm- 
dabit  arcén, — Así  está  el  v.  784  del  ti  déla 
Eneida.  I  en  el  v  de  Properzio ,  última  lín.  la 
S.'Ediz.  ant.  pone  tir^ú,  por  errata.  La  l.*Ed. 
wrbs^  como  debe  ser.  Véase  en  Prop.  el  Lib.UI, 
Elej.  XI,  V.  57.  La  variazion  en  el  v  de  Virji- 
lio ,  está  hecha  de  propósito. 

Páj.  334,  líns.  3,  4.  En  la  1.*  Ediz.  no  se  nombran 
los  Montes. 

Pájs.  337  —  36.  Buena  i  clara  respuesta  da  aquí 
Valera  ,  á  uno  de  los  favoritos  argumentos  de 
los  Romanistas:  pero,  ya  se  sabe,  que  no  es 
la  única. 

Páj.  339,  lín.  4.  En  este  renglón,  debió,  á  mí 
juizio,  añadir  V.  después  de  Apóstoles:— t  á 
todos  i  á  cualquiera  de  ios  cristianos ,  que 
enseñaren,» — etc. 

Páj.  340,  lín.  5.  —  Trataron.  —  La  1."  Ediz. 
dize  bien  trataran.  Véase  en  ella,  p.  277.  La 
S.*  Ed.  tiene  esa  errata,  que  ahora  en  esta 
se  dejó  por  descuido. 

Páj.  341.  Sobreño  haberse  dado  á  Pedro  primado 
alguno,  discurre  concluycntemente  el  A. 

Páj.  345,  lin.  28.— raro  ónunca:  — es  un  lati- 
nismo por  raramente^  rara  vez. 
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Péj.  348,  lío.  10.  —  presentádose.  —Es  errata  de 
la  S.*  Ediz. ,  i  de  esta  por  descuido.  La  Ediz. 
l.*dízebien — presentándose. — V.  l.*Edfz., 
páj.  285. 

Páj.  35S.  Después  de  esta  páj.  sigue  en  la  2.*  Ediz. 
una  Tabla  en  un  meoio  pliego,  que  en  esta 
reimp.  se  ha  reduzido.  Véase  la  Ñola  puesta  al 
fin  de  dicha  Tabla.  En  la  i.*  Ediz.  no  hai  Tabla 
ninguna,  ni  la  Advertenzia,  Un.  16,— Para 
Ayuda,  etc. 

Páj.  5  de  dicha  Tabla,  Un.  S5,  dize  la  anti- 
gua Ediz.  hablava,  pero  es  errata  por  hablará. 
Id.  últ.  Un.— con  iu  numo.— En  la  Biblia  del 
mismo  Valera  dize  :^  mi  íu  matio, 

Páj.  6,  Un.  Z.  —  quebrado: -^tn  la  Biblia 
dize :  — quebrantado. 

Páj.  356,  Un.  6.  — Pondremos  una  Tabla.  — Con 
esta  Tabla ,  se  ha  hecho ,  en  esta  reimpresioo, 
lo  mismo  que  con  la  anterior.  Véanse ,  la  r^ota 
anterior,  i  la  Nota  al  fin  de  aqueUa  Tabla. 

Id.  Un.  7.— unión  — etc.  En  la  1.*  Edizion,  está 
diferente  el  periodo :  Dize  así :  —  «unión  j  iden- 
tidad que  hai  entre  la  Zena,  que  en  nuestras 
iglesias  reformadas  zelebramos ,  i  entre  la  Zena 
que  Ghristo  instituyó:  en  la  otra  parte  pondre- 
mos la  diversidad,  oposizíon  i  contrariedad, 
que  la  Misa, —etc.»  Véasela  !.•  Ediz. ,  páj.  Í9I. 

Páj.  356,  Un.  30.— Pero  este  S.  Apóstol,  — etc. 
Aqui ,  i  en  otras  parles  de  la  obra ,  hai  un  mo- 
dismo que  no  sé  yo ,  si  deba  Uamarse  /talianú- 
mo.  Los  italianos ,  á  lo  menos ,  le  usan  hoi  en 
dia,  i  le  usaban  en  tiempo  de  nuestro  Autor. 
Pero,  pronunziadocon  el  azento  en  la  segunda 
vocal ,  equivale  al  a>c  m¿  ,  ó  á  la  proposizion 


menor  del  argumento.  Gomo  si  dijera :  Es  aii^ 
que  este  sanio  jápóstoi ,  etc. 

Páj. 359,  líns.  7  i  8.— -tratamos— mantenemos.— 
Atrevida  frase  escribió  aquí  el  Autor.  Creo  que 
no  debió  escribirla.  Tanto  mas,  que  en  esta 
pajina^  i  las  que  siguen,  ya  el  A.  atribuye  al 
cristianismo  algunas  cosas,  que  no  son  mas 
que  sus  opiniones  particulares:  su  modo  de  ver 
en  relijion.  La  relijion  cristiana,  siendo 6ien- 
ziaímente  espiritual :  no  puede  establezer,  para 
todos  igualmente,  ritos,  fórmulas,  prácticas, 
zeremonias:  ni  credos,  ó  profesiones  de  fé, 
dogmáticas,  i  zircunscriptas  por  la  voluntad 
de  los  bombres,  i  contra  la  luz  del  Espíritu. 

Páj.  361 ,  iín.  10.— insoportable.— Asi  pone  la  1.* 
Edizion.  La  2.*  dize:— instiporlable. 

Páj.  364,  Iín.  3.  — 1565.  — En  la  i.*  Edizion  di- 
ze  —  1 555 :  —  porque  está  imp.  el  a.  1 588. 

Páj.  369 ,  Iín.  2S.  —  i  bien  privadas ,  —  etc.  Aquí 
alude  á  la  significazion ,  que  daban  á  la  voz ,  en 
aquel  tiempo.  La  Privada ,  ó  la  Nezesaria :  lla- 
maban ,  lo  que  lioi  s  con  voz  contradictoria,  de- 
zimos. El  Gomun.  —I  bien  privadas:  —  q.  d. 
i  bien  suzias.  Los  Oratorios ,  ahora  ,  en  Ma*^ 
drld ,  i  en  toda  España ,  son  innumerables.  No 
hai  ricacho ,  no  hai  cruzado  de  verde ,  rojo  ó 
azul,  que  no  ponga  Oratorio  en  su  casa,  si  lo 
puede  poner  barato. 

Páj.  378,  Iín.  7.— Eseos.— Q.  d.  los  Esenios.  Al- 
gunos délos  judíos  actuales,  dizen  queJesu 
Gristo  fué  de  la  secta  de  los  Esenios.  En  qué  se 
fundan ,  para,  asegurar  esto ,  no  lo  dizcn. — 
Todo  lo  que  nuestro  Autor  va  refíeriendo  aquí, 
desde  la  páj.  375,  hasta  la  p.  382  azerca  de  ios 


errores  de  la  Iglesia  (ó  eongregazion  de  cre- 
yentes en  la  verdad  revelada),  cuando  la  Iglesia 
se  deja  llevar  de  las  opiniones  humanas « i  las 
haze  infalibUi;  está,  á  mi  parezer,  mui  bien 
compendiado.  Ya  se  vé :  á  los  que  se  empeñan 
aun ,  en  llamar  nuestra  Santa  Madre  la  IgU- 
9ia ,  á  una  congregazion ,  ó  reunión  de  perso- 
nas ,  de  la  cual ,  ellos  mismos  son  partes  com- 
ponentes ;  no  es  mui  fizil  convenzcrles ,  de  qne 
su  Santa  Madre  puede  cometer,  I  comete, 
grandes  errores.  Si  los  Diputados  á  Cortes 
dijesen,  al  hablar  de  su  cuerpo  poUtico :  nuestro 
Padre  el  Congreso :  si  los  Gonzejalcs  de  un 
Gonzejo,  dijesen,  en  igual  sazón:  nuestro 
Padre  el  Ayuntamiento :  w  reinan  de  ellos, 
mui  de  veras,  los  mismos  que  llaman  á  la  Igle- 
sia :  nuestra  Santa  Madre,  En  la  historia  del 
atmso  de  las  Palabras^  no  recuerdo  abori 
otro  mas  donoso  que  este. 

Páj.  380,  líns.  19—81.-1  porque  Iglesia  verda- 
deramente es :  aquella  porzion  de  personas  que 
sigue  á  Cristo ,  i  á  solo  Cristo :  que  son  ver- 
daderos díszípulos :  i  le  obedezen. 

Páj.  382,  lili.  10. — expcrienzia,— dize  la  l.'Edi- 
zion,  páj.  31 7.  La  8.'  —  experenzia:—  pero ,  sin 
duda,  por  errata. 

Páj.  383,  lín.  21.  —Este  milagro  se  halla  asi  á  la 
letra.  Véase  Cypriani  Episc,  Opera.  Edit. 
Lugduni,  1550,  páj.  399  1400,  primer  vol., 
2  vol.  en  8.°  Pero  este  milagro^  i  el  siguiente*  i 
cuanto  se  dize  sobre  milagros  en  la  p.  387, 
pudo  ser  mesmerismo,  histérico,  ú  otras  cosas 
que  milagros  ni  divinos,  ni  satánicos. 


Pdj9.  397  ¡  398.  Lt'ansc  con  alenzíon.  ConlleiiFn 
súlida  i  cristiana  doctrina 

Pij.  4ei ,  lin».  8—13,  Para  que  lodo  constiluja  á 
la  misa  una  Farsa  tea  ira  I ,  obsérvese  que  no 
puede  representarse  ,  ni  «ale  nada  ,  sin  el  apa- 
rato eszénica  del  sitio  en  que  se  representa ,  i 
sin  el  Testuario  de  sus  actores.  El  aparato  es- 
iténico  indispensable ,  consiste  ,  en  ona  ara .  ó 
pedazode  piedra  bendito,  un  mantel,  puesto  so- 
bre el  altar,  un  ciiliz,  una  patena,  corporales, 
hostia,  agua,  vino,  dos  velas,  unraisali  una  cam- 
panilla.—El  vestuariodelzeÍebrante,h«  decom- 
ponersc,  por  ritual,  de  un  iímilo,  alba,  zlngulo, 
estoja,  manípulo,  casulla.  Suele  haber  nn  segun- 
do autor,  que  llaman  monago;  pero  las  Tunzionea 
de  este  las  suple  cuajqulera.  1  cuando  este  cual- 
quiera, es  algún  viejo  de  70,  ó  mas  años,  no  por 
eso  deja  dedezir:n(/  Dettm  qui  letificat  jit- 
oentvtem  rtienm.  Esto  pasa  con  las  mUat  re- 
zBiiai.  Las  cantadas,  son  una  espezle  de  gran 
Melodrama,  i  requieren  mayor  vestuario, ima- 
yor  aparato esz^nico.  Las  misasdelos  Obispos, 
superan  i  esotras.  La  del  Papa,  ecüp.sa  d  todas . 
Los  prezios  varían,  con  arreglo  á  eso.  Un  cura 
de  aldea ,  puede  que  diga  una  misa  por  dn» 
renlet ,  mientras  que  esas  misas  gordas  son 
bocado  caro :  i ,  como  las  contri  buz  iones  Indi- 
rectas, no  se  pagan,  á  tanto  lijo,  ni  de  un  modo 
claro  i  seguro.  Las  misas  mas  ridiculas  i  curio- 
sas, i  diversificadas,  son  las  que  se  dizen  en 
Homa  en  la  capilla  de  Propaganda  Fide,  una 
ódos  vezca  al  ano. 

Pdjs.  A03  — 406.  Toca,  en  esaspíjlnas,  nueitro 
íty'    Autor  el  importante  asunto  de  la  Orazion.  Im- 


posible  seria  enumerar ,  n¡  ano  eo  compendio, 
en  esta  Nota,  las  ideas  que  azerca  de  la  Orazion, 
se  tienen.  Solo  intento  obserrar  un  error  muí 
frecuente  en  España.  Se  imprimen  en  nuestro 
país  infinidad  de  Oraziones :  multitud  de  Tra- 
tados de  la  Orazion  :  i  hasta  hai  un  libro,  cuyo 
Autor  creo  que  es  el  jesuíta  P.  Isla,  intitulado: 
{Jrte  de  Eneamendarie  á  Dioi).  A  mas  de 
esto ,  los  confesores ,  predicadores ,  i  toda  clase 
de  jente  que  llaman  de  Iglesia,  se  proponen  eii- 
ieñar  á  los  que  diríjen ,  á  hazer  Orazion.  Este 
es  un  error  seguramente.  Los  que  se  meten  é 
dirijir  conzienzias ,  llaman  JrU  á  la  Orazion. 
Pero  quien  recapazite,  Yerá  claro,  que  íoíú 
Dios,  por  medio  de  su  Espíritu ,  puede  enseñar 
á  orar  al  hombre.  Manufacturar  los  hombres  i 
vender^  libros  que  eiitelien  á  orar,  es  burlarse 
de  la  Orazion.  Si  Dios  solo  puede  inspirar,  i 
purificar  la  Orazion ;  tender  la  Orazion  por 
dinero,  es  un  absurdo.   Pueden  comprarse 
el  papel,  la  tinta,!  las  espresiones  de  esos  li- 
bros ,  ó  Artes  de  Orazion :  pero  en  ellos  no  se 
hallará  á  Cristo.  No  hai  libro,  ni  escuela,  ni 
colejio,  donde  pueda  aprenderse  á  orar.  Si 
Cristo  es  el  camino ,  Él  solo  puede  ser  el  en- 
señador,  i  el  Espirilu  el  Inspirador  de  la  Ora- 
zion. Los  que  le  buscan,  le  hallarán  seguramen- 
te :  pero  no  en  esos  Ariei  ó  libros :  dentro  de 
cada  hombre  está.  La  Orazion  i  el  pecado,  no 
hazen  buen  maridaje.  La  Orazion  no  consiste 
en  palabras.  Estas  pueden  agradar  á  la  fantasía: 
la  Música ,  puede  encantar  el  oido :  las  palabras 
pomposas  pueden  conmover  hasta  al  hipócrita 
tuperstizioso :  pero  Cristo^  el  Salvador,  puede 


no  estar  en  todo  eso.  A  los  que  ptudm  ÜBKcr 
Omzion  ,  fiL  Be  la  enseña  .-  lo.i  que  no  pvedm, 
á'irin  palabras,  pero  no  orardn.  La  Úrazion  es 
un  íá¿\i  i  aenzillo  deber:  es  el  lenguaje  del  alma: 
no  requiere  grazioias  posturea  del  cuerpo :  ni 
palabra*  simétricaí :  porque,  ni  con  posluras  ni 
con  palabras,  podemos  agradar  íÍ  Dios.  El  cora- 
zón ,  es  el  templo  único  para  la  Orazion :  Dio» 
quiere  para  morada,  el  corazón  del  que  ora. 
Todo  sitio  es  bueno  para  hazer  Ürazion:  en 
todos  tonos  se  puede  orar :  un  suspiro :  un 
brevísimo  pensamiento;  pueden  ser  Orazion. 
Cuando  un  niño  quiere  pan,  pide  á  su  padre, 
tin  Arle.  —  En  ese  mismo  caso  está  el  hombre 
para  con  Dios.  El  Espiritu  de  la  Orazion  inspi- 
rado ,  puede  llamarse  él  mismo  Orazion  :  por- 
que con  Él  se  liene  que  orar :  i  sin  Él ,  es  impo- 
sible.—Este  asunto  déla  Orazion,  repito,  es 
muí  importante .-  pero  nadie  le  aprende  de  otro, 
ni  nadie  le  ensena.  La  continua ,  i  persereranle 
lectura  del  Ruevo  Testamento ,  Proretas  I  Sal- 
mos; demuestran  esta  verdad. 

fi'y  406  ,  lins.  1  i  a.— Onipotenle^dizen  las  dos 
Edizionesorijinales.  1  asi  mas  adelante. 

PáJ.410,  lin.l.— aCañas.—Lal.'Ediz.dizeas. 

Vi}.  4SS.  no  veo  del  mismo  modo  que  el  Autor, 
sóbrelos  tales(acrQrn«n(n«.  La  loz,  no  es  de  la 
Escritura.  La  nezesldad  i  eficazia  de  los  sacra- 
mentos, la  considero  una  mera  opiniondesecta, 
i  no  un  dogma  esenzial  de  la  relijion  críslisna, 
CrM.ieamUte,  dize  nuestro  A.  en  lap.  434. 
Lo  mismo  digo  yo  de  esos  sacramentos. 

Péj.íSe,  lin.  7.— reprobo.— Asila  I, 'Edil,  La 
S.*  Tuproliro.  Sin  duda  errata. 


P¿j.  489 ,  Un.  10.  Valera  do  Uegó  á  dexir  mita. 

Páj.  439,  lín.  5. — que  él  llamaba. — Asi  en  lai 
dos  Eds.  ant.  Pareze  debía  dezir  —  lo  que  ü 
llamaba. 

Páj.  448 « lín.  93.  Añade  la  9.«Ed.  desde— i  asi- 
liasla — espir¡UialmeDle«  — lin.  33. 

P^.  450 «  líD.  19.— homelia.— -La  l.*Ed.  — ho- 
milía :  —  que  es  mejor. 

Páj.  459,  líns.  1  í  S.  Gonlíenen  uDa  razón  ioje- 
níosa  í  sólida :  de  por  qué  el  Papa  nombra  ím 
Legados  en  los  Gonzílios.  ElGonziliode  Trento, 
con  los  astutos  Legados  que  le  jpretidieroñ 
humildemente^  justifica  solo,  í  de  sobra,  lo  que 
dize  ahí  Valera.  Toda  la  pajina ,  i  las  siguien- 
tes, contienen  verdades  mui  azendradas  azerca 
del  Purgatorio ,  i  las  Misas.  Estas  Californias  de 
los  Clérigos  no  se  agotarán  jamás :  antes  cre- 
zerán,  cuanto  mas  las  esploten  los  dichos 
benditos  clérigos:  digo,  en  España:  mientras 
los  españoles  crean  mas  á  embelecadores  de 
toda  laya,  que  al  Nuevo  Testamento,  i  á  la  luz 
interior  que  en  cada  uno  enziende  el  Espíritu 
de  verdad. 

Páj.  462,  lin.  7.  — probeza.  —  La  Ed.  1.*  como 
ahora :  —  pobreza. 

Páj.  479,  lin.  34.  — ruminaba.  — La  l.*Ed.  dize 
rumiaba:  Véase  alli  la  páj.  406.  — I  lo  mismo, 
en  la 

Páj.  473  ,  lín.  9.  rumina:  la  i.*Ed.  dize:  rumia. 

Páj.  487,  lín.  31.— lacia  el  a.  1832,  ó  prinzi- 
pios  del  1833,  suzedió  un  caso  análogo,  en 
parte.  Véase  el  Carrascon^  reimpreso,  páj.  379. 
Solo  que  á  los  frailes  asesinos  no  se  les  ahorcó. 
Eran  monjes  de  San  Basilio  de  Madrid. 


Páj.  488,  lín.  7.^Para  etc.— Desde  aquí ,  hasta 
lapáj.  490,  lín.  7,  — aotor, — esAdizion.  Ed 
la  1.*  Ed.  nada  liai  de  esta  historia  de  J.  Rivio. 
Véase  lapáj.  421  déla  i.*Edizion. 

Páj.  491 — 93.  Se  cuenta  un  caso  muí  parezido, 
al  que  acaba  de  suzeder  en  Madrid ,  en  este  a. 
de  1851.  Un  muchacho  enfermo  también  de 
venéreo,  en  el  hospital  de  Antón  Martin,  ar- 
rojó de  la  boca  la  hostia  con  que  le  habían  via- 
ticado. El  clérigo  ó  jesuita  D.  N.  Gafranga, 
raspó  el  sitio  donde  la  hostia  mojada  se  había 
pegado ,  i  no  sé  qué  otras  mas  operaziones 
hizo :  pero  eso  de  comerse  ó  tragarse  la  hostia 
arrojada ;  ni  él  ni  devoto  alguno  ,  creo  que  lo 
hizíesen.  Hubo ,  con  tal  motivo ,  música ,  misa, 
i  sermón,  que  llamaron  funzion  de  desagravios. 
I  también  hubo  clérigo  que  dijo  que  todo  ello: 
enfermo  arrojador,  clérigo  raspador,  bula,  etc., 
todo  era  caso  pensado ,  i  no  ajeno  al  Concor- 
dato en  ziernes. 

Páj.  496.  Sobre  el  caso  del  inquisidor  Molón, 
aquí  referido ,  véase  la  páj.  26  de  las  Afte$ 
de  la  Jnquisizion  ^  por,  R.  G.  de  Montes,  de 
la  Edizion  que  yo  hize. 

Páj.  505 ,  líns.  5  i  7.  —  Mosórabcs ,  —  Mosórabe. 
—  Pareze  errata.  Mosárabes,  i  Mosárabe,  díze 
la  Ed.  1.*;  i  también  la  2.*,  menos  en  estos 
dos  lugares ,  i  en  la  páj.  506. 

Páj.  515,  lín.  12.  —  ni  aquellos.  —  Asi  las 
dos  Ediziones  antiguas,  en  lugar  de  — ni  á 
aquellos. 

Id. ,  lín.  20.— Una  vez.  — Tanto  Valcra,  como 
antes  que  él,  Gasiodoro  de  Reina,  en  sus 
trdducziones  de  la  Biblia,  notaron  cuidado- 


tamente ,  i  con  raxon«  etUs  YOies,  en  la 
Ep.  á  los  Hebr. ,  eacríbiéndolas  con  divena 
letra. 

P¿j.  519,  lin.  31.  Todo  cristiano  es  aa  propio 
aazerdote.  Entre  cristianos  no  hai  aazerdotes. 
Los  que  se  llaman  aazerdotes,  á  díferenzia 
de  otros ,  usan  mal  de  la  voz ,  si  la  aplican  á 
otro  que  á  Cristo ,  Sazerdote  único « i  qne  está 
en  los  Zielos. 

Pi(j.  520,  líns.  22— 85.— fuemos,-— por— fui- 
mos « —  en  ambas  Bd«  antiguas.  Lo  mismo  en 
la  páj.  521  i  otras. 

Páj.  522,  lins.  8  i  9.— ¿fué  menester— etc.  La 
inierrogazion  está  en  las  dos  Eds.  antiguas. 
Pero,  ó  falta,  i  debe  dezir,  ¿no  fué  menes- 
ter—etc. ,  ó  es  preziso  quitar  la  interro- 
gazion. 

Páj.  531.  No  ignorará  probablemente,  quien  lea 
esta  páj.,  que  hai  cristianos,  i  aun  iglesias  ó 
comuniones,  que  profesan  el  cristianismo,  i 
se  abstienen  de  sacramentos ,  i  toda  otra  clase 
de  símbolos ,  zeremonias ,  prácticas ,  etc. 

Toda  esta  Forma  delaZena^  desdeesta 
paj.  531  hasta  la  537 ,  es  igual  á  lo  que  se  lee 
desde  la  páj.  233  á  242  en  el  Caiezumo ,  imp. 
también  por  Ricardo  del  Campo  (Richard 
F¡éld),ela.  1596,  3.* Ed. 

Páj.  538.  Entre  esta ,  i  la  páj.  539 ,  hai  en  la  2." 
Edizion  un  medio  pliego,  igual  al  de  la  páj.  352. 
En  la  £d.  I.*,  el  contenido  de  esta  Tabla, 
abraza  tres  hojas,  ó  sea  desde  la  páj.  467  á  la 
473 i  ambas  Ediziones  difieren  algo,  aumen- 
tando esta  2.*  sobre  la  i  .*  La  prinzipal  adizion, 
e%  el  párrafo  que  en  la  páj.  10  de  esta  reimpre- 


sion  comienza; — Demís  de  lo  dicbo,  —  etc., 
hasta  el  Rn  de  la  Tabla.  Ealo  no  se  halla  tn 
laEd.  1.' 

P¿j.  533,  lin.  9.  — 8113  Apóstoles.  — Pareze  que 
falta,!  debe  dez¡r:  —  ¡  sus  Apóstoles. —  Pero 
asi  está  sin  la  t,en  las  dos  Eds.  1.» 

Píj.  5ít ,  Un.  7.  —  recorramos.  —Asi  en  tas  dos 
Ediiionea,  i  vale  lanto  como  rerKrrnmo»,  Vía- 
M  el  renglón  91  en  esla  misma  pajina. 

PílJ.543,  lin.  SO.  —  nueslra  Madre.  — Sobre  la 
impropiedad  de  esta  espresion ,  véase  la  Nota  á 
Ib  piSj.  378. 

PÍj.S45,lin.  ai.Díze,  que  el  Conzilio  de  Tren- 
lo  no  fué  libre.  I  yo  digo ,  que  ni  lo  pudo  ser, 
ni  lo  será  Conziiio  alguno.  El  Autor  no  propo- 
ne el  remedio  que  debía  proponer.  Lh  Amplia 

[   ABSOLUTA  LIBERTAD   BELIJIOSA.    Este  CS  el 

imito  remedio  contra  la  irreligión ,  d  1^  par  que 
contra  la  (irania.  El  poder  de  un  hombre  sobre 
{■conduela,  manlfeslazion,  i  prozederes  reli- 
Jiosos  de  otro  hombre,  después  de  la  promul- 
gazion  del  Evanjebo;  quedó  completamente 
abolido,  en  cuanto  á  cohibir  i  dirijir  lejlslali- 
vamente.  Para  ser  cristiano,  la  primera  indis- 
pensable condizion  retijiosa,  es  ser  libre,  ab- 
solutamente bbreen  puntos  de  relijion.  (Jnien 
*  practica  un  acto  relijloio  cualquiera  ,  lle<ado 
por  la  autoridad,  la  enseñanza  ú  la  costumbre 
de  otro ,  i  no  voluntariamente ,  i  por  ru  intima 
I  propia  persuasión,  i  conviczion;  no  se  tenga 
por  cristiano.  Con  la  inrenzion  de  la  imprenta 
el  Evanjelío  puede  estar  además  en  cada  casa, 
£  lo  menos  en  las  partes  mas  zivilrzadas  del 
mundo ;  cualquiera  puede  hol,  si  quiere,  leer 


las  Escrituras  deotro  de  su  casa,  i  también 
dentro  de  su  casa ,  formar  con  su  familia ,  ó  üm 
solo ,  un  templo  vi?o  i  animado ,  y  dar  uo  culto 
doméstico  á  Dios;  i  dentro  i  fuera  de  su  casa 
practicar  i  ieguir  iai  máxima$  M  Evante- 
lio ,  é  inculcarlaiá  todos  con  eíejemptoi  cual- 
quiera puede  enseñarse  á  si  mismo,  siguiendo 
atento  al  Enseñador,  que  le  habla  dentro  de 
si ,  puede  encontrar  otros  que  piensen  como 
él  i  se  le  asozien.  ¿A  qué ,  pues ,  comprar  coo 
dinero  la  tramoya  de  ts\A9práclicai  humánate 
que  se  llaman  Relijion ,  solo  por  el  interés  i  la 
gananzia  que  prestan  é  los  enseñadores  de 
ellas,  sean  ó  no  farsantes?  La  Autoridad  coer- 
zitiva  de  los  Gonzilios,  es  á  mi  ver  tan  antí- 
CYanjélica  como  la  de  los  Papas ,  en  puntos  de 
creenzia,  i  relijion.  La  conzienzia,  no  se  la  pue- 
den dar  ni  quitar  al  hombre,  ni  todos  los  Papas, 
ni  todos  los  Gonzilios  del  mundo.  La  existen- 
zia  de  la  Autoridad  humana^  en  materias  rdi- 
jiosas,  con  facultades  penales:  es  una  de  las 
pruebas  mas  palpables,  que  presentan  los  hom- 
bres, de  ignoranzia  i  de  zeguera.  Donde  no  hai 
LiBEHTÁD  Relijiosa,  no  puede  haber  verdadero 
espiriturelijioso:i  sin  verdadero  espíritu  relijio- 
so,  nadie  será  jamás  cristiano,  aunque  pracUque 
loque  otros  practicaron;  i  lo  que  otros  le  en- 
señaron  i  mandaron  practicar.  Que  baya  reu- 
niones de  cristianos,  llámense  Gonzilios ,  ú  otra 
cosa ,  donde  se  delibere ,  se  acuerde,  se  enseñe 
i  trate ,  cuanto  sea  útil  i  conveniente  á  un  cuer- 
po, ó  comunión  de  cristianos;  es  razonable 
cosa  i  útilísima.  Que  se  obliguen  á  las  dezisio- 
oes  de  estas  reuniones ,  los  que  voluntariamen- 


te  lo  quieran ;  también  es  muí  razonable: 
pero  que  estas  reuniones  tengan  un  derecho  de 
compulsión  i  de  fuerza «  sobre  los  que  no  creen 
deberlas  obedezer,  ni  quieren  seguir  sus  de- 
termínaziones;  es  cosa  tiránica^  i  absolutamente 
anticristiana.  El  Gobierno  que  obliga  á  practi- 
car una  relijion ,  al  que  no  cree  en  ella,  ó  que 
permite  hazer  lo  semejante,  á  los  que  se  llamao 
sazerdotes  de  esa  relijion ;  tiene  por  fuerza  que 
abandonar  los  prezeptos  del  Evanjelio,  i  cons- 
tituyendo la  peor  de  las  tiranías,  que  es  la  cle- 
rical ,  renegar  del  cristianismo  en  la  práctica. 
Invéntense  todas  las  argúzias  i  sofisterías  jesuí- 
ticas imajinables:  pero  una  cosa  prevalezerá 
en  determinado  día ,  claramente  establezida :  á 
saber :  que  no  es  cristiano ,  el  que  no  lo  es  con 
toda  su  libertad^  voluntad^  i  conozimienío. 
I  entonzes  aparezerá  que  el  «Reinado de  Aquel 
que  murió  por  salvar  á  los  hombres,  no  es  de 
este  mundo. »  Asi  que  la  libbhtad  reluiosa, 
es  el  Fuero  inajenable  de  todo  cristiano,  i  de 
todo  hombre. 

Páj.  550,  lins.  S8— 3S.^ Examine— Dios.— 
Este  periodo  varia  de  la  1.*  Edizion :  en  la  cual 
Bolodize:  —  «Examine  i  juzgue  el  Gonziliolo 
que  cada  uno  dijere,  conforme  á  la  palabra  de 
Dios.  — Véase  en  la  i.*  Ed.  la  páj.  485. 

Páj.  553.  Con  el  contenido  de  esta  páj.  concluye 
la  Edizion  i.*  en  su  páj.  488,  i  con  estas  pala- 
bras, después  del  «Amen.»— Ftii  de  laobra^ 
á  Dioi  iea  la  Gloria, 

Páj.  554  i  siguientes.  Gomo  se  dize  en  la  Nota  an- 
terior,  nada  trae  la  1.*  Edizion  de  estos  Mila- 
gros de  la  Monja  de  Lisboa :  pues  concluye  el 


Tratado,  coo  lo  coalenidoen  dicha  páj.  553.— 
Yo  me  he  zerziorado  de  la  Verazidad  de  Valen, 
en  este  punto,  merzed  á  B.  B.  Wifren,  herma- 
no del  traductor  inglés  de  nuestro  poeta  Garzi- 
laso.  B.  B.  Wiffen  me  proporzíonó  copia  de  las 
cartas  de  Fr.  Lilis  de  Granada ,  i  Fr.  Antonio 
de  la  Cerda,  en  italiano;  i  de  la  obríta  de  E.  Lu- 
signan ,  en  su  orijinal.  Posee  dichas  cartas  Joséf 
Mendham,  de  Sutton-Goldfield ,  zercadeBir- 
roingbam,  autor  de  las  «Memorias  delGonzilio 
de  Trento:»  a  Política  literaria  de  la  Iglesia  de 
Roma:»  i  otras  obras. 

La  1.*  carta:  —  a  Copia  di  una  LHiera 
scritta  dal  M.  R.  P.  Fra  Luigi  di  Grána- 
la^ etc.  In  Roma  Jppresso  Giacobo  Ruffi- 
neilo^  1584.  Con  Licentia  delli  Superiorij^— 
Tiene  12  hojas  en  4.^,  i  en  la  Portada  grabado 
unGruzifijo,  entre  la  Vírjen  i  San  Juan:  d 
Sol  i  la  Luna. 

La  2.*  carta:— «CopMi  Duna  Letiera  icritía 
dal  R,  P.  M.  F.  Antonio  deUa  Cerda ,  Pro- 
vinciale  in  Portogailo^  etc.  Stampala  im 
Romaet  Rittampata  in  Ferona^  1585.  Con 
licenza  de  Superiori, »  —  Tiene  cuatro  hojas 
en  8.<^ ,  i  un  grabado  en  la  Portada ,  que  re- 
presenta á  una  mujer  arrodillada  ante  un  Cni- 
zifijo. 

La  obra  de  Lusignan,  tiene  este  titulo.  «  Les 
Grands  Miracles  et  les  Tressainctes  Plajes, 
advenuz  á  la  R.  Mere  Prieure  auiourd'huy 
1586  du  Monasteíre  de  V  Anoncíade,  en  la 
Tille  de  Lisbone,  au  Royaume  de  Portugal ,  de 
l'ordre  des  Freres  Prescheurs,  approuvez  par 
R.  Pere  Frere  Loys  de  Granade ,  ei  autres  per- 


sonnes  digne  de  foy,  come  se  verrá'a  la  fin  du 
discours.  —  A  París  Par  Jean  Bressaut,  1586.» 
S6  hojas  en  4.^—1  esta  es  la  obra  que  tuvo 
presente  nuestro  Valera.  El  fraile  Lusignan  fué 
Cipriota ,  ó  natural  de  Chipre.  El  estracto  que 
de  su  obra  haze  aquf  Valera  es  fiel.  Las  cartas 
de  Fr.  Luis  de  Granada,  i  Fr.  Antonio  de  la 
Zerda,  es  presumible  se  escribiesen  orijinal- 
mente  en  latín  ó  en  castellano.  Luis  Muñoz, 
castizo  escritor  i  elegante ,  i  que  por  sus  Obras, 
mereze  bien  el  dictado,  de  Plutarco  de  nuestros 
frailes,  aunque  en  la  Vida  de  Fr.  L.  de  Granada, 
emplea  zinco  capítulos ,  en  tratar  de  este  suzeso 
de  la  «Monja  de  Portugal ;  no  espresa ,  sí  Ora- 
nada  escribió  la  carta  en  latín ,  ó  en  español. 
En  las  Ediziones  que  tenemos  de  las  Obras  de 
Granada ,  tampoco  se  halla  inclusa  la  tal  carta: 
si  bien  es  zicrto  que  la  escribió,  puesto  que 
Muñoz  no  lo  niega.  Estas  son  las  cosas  de 
España.  La  carta,  sin  duda,  se  prohibiría  por 
los  Inquisidores :  i  respetando  los  Colectores 
antiguos  í  modernos  las  determinazíones  de 
aquellos  Archipámpanos,  no  osaron  ponerla 
carta  entre  las  demás  Obras:  ó  tal  vez  no  se  en- 
cuentre ,  por  haberla  recojído  su  propio  Autor. 
Lo  mismo  sozederá  con  las  cartas  del  Zerda: 
persona ,  que  no  es  conozida ,  como  Granada. 
La  Príoresa  de  Lisboa ,  1  la  Monja  de  Cór- 
doba ,  han  tenido  en  todos  tiempos  compañeras 
é  imitadoras.  I  en  todos  países ,  i  en  todas  las 
sectas.  Entre  los  estáticos  soñadores  i  Profetas 
de  estejénero,  lo  mismo  pueden  presentarse 
los  nombres  de  la  Donzella  de  Kent,  Católica 
profetisa  y  í  Sor  Jermana ,  la  Brasileña ;  que  los 


de  Margarita  Micbelaonf  d  de  la  profetisa 
Wesleyana ,  I  otros :  porque  d  Catálogo  es  cre- 
zido.  Ahí  corre  por  la  Europa  la  entretenida 
historia  de  las  dos  Extáticas  donzellas  tirolesas, 
que  refiere  i  cree  el  católico  Lord  Sbrewabory. 
I  nosotros  tuYiinos  á  prinzipios  de  este  siglo,  á 
la  Beata  Clara,  de  mas  injenio  tin  duda  que 
8US  veneradores.  En  América  hubo  taoü^ 
mas  de  una  Raquel  Baker.  El  Catálogo,  repito, 
es  c^ezido.  I  entre  esos  casos ,  unos  son  verda- 
deros efectos  de  simpatía  magnética:  pero 
otros  son  manifiestos  engaños  de  jente  oziosa 
i  perdida.  Creo,  que  en  estos  casos,  muchos 
caben  en  la  naturaleza ,  como  efectos,  i  fenó- 
menos dd  magnetismo  animd:  pienso,  que 
tampoco  es  dado  á  la  intelijenzia  humana, 
siempre  limitada ,  comprender,  hasta  dónde 
pueden  llegar  los  resultados  de  causas  simple- 
mente naturales :  i  dónde  comienze  lo  sobrena- 
tural ,  para  señalarlo  como  milagroso,  ó  como 
diabólico.  Pero,  aparte  de  esto ,  es  innegable, 
que  á  cada  paso  se  cometen ,  esta  clase  de  en- 
gaños, que  apellidamos  impropiamente /roiM^» 
piadosas:  porque  obran ,  como  inzentívos po- 
derosos para  cometerlas ,  ambizion  de  aparezer 
santo,  i  de  alcanzar  poder;  codizia  de  rique- 
zas; hipocresía  útilísima  para  sobredorar  la 
escoria  asquerosa  de  todo  vizio ;  i  otros  fines 
de  tornasolada  propiedad.  Ahora  en  España 
tenemos  á  Sea  Patrozinio,  i  aun  quieren 
dezir,  que  ya  asoma  otra  monja  milagrosa  en 
el  monaslerio  flamante  de  S.  Pascual  de  Ma- 
drid. El  año  de  1837  se  imprimió  en  Madrid,  en 
un  cuaderno  en  i  y  de  43  pajinas,  la  causa 


Rubru  las  Llagua  úe  Sor  Patrozinio.  La  naiMa 
se  concluyó  con  sentcnzJB  del  íutz  dada  en  35 
de  Nofiembrc  de  183fi  ,  aonricnando  i  Sor  Pa- 
troEÍnio  á  «er  irasladuda  6  otro  convenio,  dis- 
tante ai  menos  iU  lei^üiis  de  la  Corle,  i  allí  ser 
vijilada  por  la  Superíora.  En  1u  causa  sparezc 
convicta  r  confesa,  de  halierse  abierto  la  misma 
Sor  Patrozinio ,  las  llagas ,  con  un  in^f  odienlc 
que  la  dio  el  P.  Fermin  Ucaráz.  Aparezeademds 
curada  completamente  porel facultativo  D.Die- 
go Argumosa,  i  también  arrepentida  de  su 
delito ,  i  acojiéndose  á  la  Real  clenienzia.~~Por 
entonzes  llevaron  á  la  monja,  ya  buena  i  sana 
de  cuerpo ,  «i  no  de  alma ,  d  cumplir  su  con- 
dena. PoBieriormente,  deapues  de  haber  ettado 
olvidadas  por  varios  años  la  causa ,  la  Honja, 
i  sus  Llagas;  en  el  año  de  (843,  ó 4B,  reapare- 
ció en  Madrid  Sor  Patrozinio ,  con  sus  Llagas 
renovadas,  i  su  fama  de  santidad  aun  con  ma- 
yores aumentos.  Situóse  en  el  convento  de 
iesus,  tieclio  espresimenle  para  ella,  donde 
fué  rezibida,  &  su  entrada,  bajo  polio ,  i  grandes 
leremonias.  Parezc ,  que  desde  alii  entró  en  ne- 
goziaziones  políticas  i  relijiosas ,  con  personas 
de  superior  jerarquía ,  i  que  trutahü  de  gober- 
nar España  á  su  manera.  Pues  en  la  madrugada 
del  Domingo  !1  de  Octubre  de  IStS.,  día  que 
zelebraba  ella,  á  San  Uilarion  i  ü  las  Onze  mil 
Virjenes.  la  prendieron  de  orden  deIJcneral  í 
Uinislro  Harvaez,  la  raeüeron  en  una  silla  de 
posta,  i  íe.  la  llevaron  á  un  convento  de  Bada- 
joz. Eotonzcs  se  reimprimió  su  causa  pasada, 
junto  con  el  Decreto  de  su  nuevo  deslierro :  i 
Me  la  cojieron  cartas  i  papclr.t  de  imporlanzia 
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política.  Pero  esta  Monja,  á  semejanza  de  An 
teo,  cobra  fuerzas  ventajosas  á  cada  caída. 
Volvió  de  Badajoz :  i  el  Reí  D.  Franzisco  la 
colocó  en  un  vasto,  i  nuevo  monasterio ,  dis- 
puesto al  efecto ,  donde  por  muchos  devotos  se 
la  obsequia  i  venera  con  particular  esmero.  Al 
médico  que  la  zicatrizó  las  llagas ,  i  la  dejó  en 
completa  salud ,  le  han  perseguido.  A  un  her- 
mano de  la  monja  le  ha  colocado  el  Rei  en  su 
cuarto ,  con  empleo  honorífico.  I  á  Fr.  Fermín, 
que  apareze  en  la  causa ,  el  que  la  díó  el  ingre- 
diente, ó  menjurje,  para  llagarse;  se  le  ha  he- 
cho Obispo  de  Cuenca.  Bien  es  verdad ,  que 
frai  Fermín,  no  debe  la  mitra  á  esa  pequenez, 
que  él  niega  (!):  ni  tampoco  á  la  aventura  de 
los  zapatos.  Merezimientos  mas  elevados  cuenta 
en  su  vida  el  Rabadán  de  Cuenca. — Sor  Patro- 
zinio ,  pues ,  otra  vez  está  en  Madrid ,  en  pleno 
goze  de  sus  renovadas  llagas ;  con  influjo  en  la 
Casa  Real ;  i  sin  que  el  severo  Argumosa  pueda 
ya  medicarla ,  ni  negar  los  hechos  referidos.  1 
concluyamos  esta  larga  Nota,  trasladando,  lo 
que  azerca  de  la  Monja  de  Portugal ,  inserta  en 
la  piíj.  438  de  su  traduezion  de  los  «  Dos  Tba- 
TADOS,»  el  traductor  inglés  Golburhe.  Aun- 
que es  una  Adizion  suya ,  creo  que  Valera  pudo 
sujerirsela.  Pareze  que  existiendo  en  Londres, 
ambos  á  la  vez ,  Autor  i  Traductor,  i  ambos  en 
semejanza  de  fortuna,  pudieron  bien  cono- 
zerse.  Por  otra  parte ,  la  notizia  es  muí  espa- 
ñola. Iléla  aquí. 

En  Abril  del  a.  1588  ,  Felipe  U,  Rei  de  Es- 
paña ,  inlcnló  conquistar  á  Inglaterra  ,  oun 
su  ínvenzible  Armada.  La  Priora  del  Monaí»tr 


rio  de  la  Anunziada ,  llamada  María  üc  le  \ix\- 
lazíon  ,  fué  elejida  por  el  Rei  para  que  bendijese 
el  Estandarte  Real ,  á  causa  de  la  santidad  de 
ella.  Bendjjole  con  una  porzíon  de  zeremooies; 
i  al  entregársele  al  Jeneral  de  la  Armada  ,  Du- 
que de  Medina-Sidonia;  le  aseguró  ella  clara- 
mente tictoria  i  próspero  suzcso;  profetizando 
al  Duque,  que  rolreria  liecho  Prinzipe  victo- 
rioso. El  Estandarte  taé  llevado  en  prozesion 
por  Don  Franzisco  de  Córdoba ,  que  Ca¿  el  ca- 
ballero español  mas  alto,  que  hubo  de  encon- 
trarse atli.  Iba  á  caballo ,  para  mejor  atr  Tjsto; 
i  la  concurrenzia  de  jenle  fué  grandísima.  Ha- 
lldae  presente  el  Archiduque  Alberto ,  Cardenal 
i  Gobernador  de  Portugal;  i  el  Nnnzio  del 
Papa ,  i  el  Arzobispo,  primer  Inquisidor :  junio 
con  otros  Nobles,  Prelados  i  Caballeros.  Duró 
la  zeremonia  tanto  tiempo ,  que  Alberto  se  des- 
mayó i  i  la  Santa  Uonja  le  envjú  una  taza  de 
caldo,  para  ella  destinada,  que  i^l  aceptó  de 
mui  buena  gana ,  como  presente  de  tan  santas 
manos.  Pero  en  el  mes  de  Diziembre  se  des- 
cubrió, que  la  santidad  i  milagros  de  cstaMonja. 
eran  falsos,  i  sus  enredos  grandes:  i  ftii^ con- 
denada i  castigada,  como  se  reñere  en  este 
libro.  Al  fin  de  este  año  de  tSRS,  cuando  esta 
Santa  Monja  fué  descubierta  en  Lisboa;  se 
descubrió  también  en  Sevilla  un  talPadre  León, 
tenido  por  Taron  de  suma  piedad  i  relij  íoslsjmo: 
al  cual  sus  bermanos  de  hdbilo  acusaron,  des- 
cubriendo ser  un  grande  hipócrita,  i  hombre 
viziosisimo  I  dado  &  deleites  carnales:  ¡por  esto,  i 
otras  causas,  lué  preso  en  la  casa  del  Cardenal 
de  Sevilla ,  donde  la  cárzet  de  Corona  estaba. 


Ero,  en  sustanzía,  dize  Golbarne:  notizU 
que  presumo  pudo  tener  de  Valen ,  el  cual 
no  se  alreYería  á  darla  en  su  Libro  orijinal. 
Esta  bendizion  dd  Estandarte :  i  la  que  hizo 
la  otra  Monja  de  Córdoba,  de  los  pañales  del 
Prinzipe,  prueban  el  raro  criterio  de  I>oo 
Felipe  II,  el  Prudente ,  que  gobernó  su 
casa,  como  sus  Estados.  —  El  Serenísimo 
Cardenal  Alberto,  Gobernador  entonzes  de 
Portugal,  era  también  el  Inquisidor  Jeneral 
en  aquel  Reino :  i  él  fué  el  que  en  9  de  Agosto 
del  a.  1588  comisionó  al  Arzobispo  de  Lisboa 
D.  Miguel  de  Castro,  para  que  con  otros,  juz- 
gase á  la  Priora.  Digo  esto,  en  esplícazion de 
lo  referido  por  Golbume.  Entiéndase  también, 
que  la  bendizion  del  Estandarte ,  fué  hecha  bas- 
tantes dias  antes  de  que  zarpase  de  Lisboa  la 
Jfwenzible.  I ,  por  fin ,  debo  recordar  en  la  con- 
clusión de  esta  larga  Nota ,  que  el  Cronista  de 
los  Bernardos,  Frai  Crisóstonx)  Henriquez,  en 
el  lib.  III,  cap.  ix  deja  Vida  dt  la  V.  Ana  de 
San  Bartolomé,  dize  de  la  infeliz  Monja  de 
Portugal  estas  palabras  (que  puede  eitudiar 
Sor  Palrozinio) :  —  a  Humillóse  de  suerte  con 
»  el  castigo,  que  Tino  á  ser  Terdaderamenle 
»  santa ,  i  acabó  la  rida  felizmente  .*  que  á  mu- 
»  chos ,  á  quien  las  alabanzas  desvanezen ,  liaze 
»  voWer  en  si ,  el  verse  desestimados  i  abatidos. 
»  Dióle  nuestro  Señor  mucho  lugar  para  pení- 
»  tenzia,  porque  ha  que  murió  mui  pocos  años.» 
I  digo  yo,  ¿sirvióle  ú  esla  desventurada,  o  ven- 
turosa arrepentida,  el  dolor  que  debió  causarla, 
el  ver  morir  de  pena  de  sus  ficziones,  al  V.  Fr. 
Luis  de  Granada,  eo  el  mes  de  Diiiembre  dd 


ii,  15HH'!  ^legrñitoftiB  he  i'un  la  Iluena  nuefti 
que  me  fia  venido  :  ¡  á  la  casa  del  SeUor  irc- 
mt»/— esclamaka  el  grun  Escritor  al  murir, 
Ul  Tez  recordando  e]  engaño  de  la  inreliz  Piio- 
resa. 

Fáj.  57D,lin.  14.  — Luísde  Bellran.  — EloríjiDal 
franzds :  «  du  Frere  Lnys  Beltrand, »  —  tia  el 
¿«que  añadió  Valera.  Uoi  deümua,  San  Luía 
Beliran. 

tii.  SSl.Un.  18. —suenoBi  falsos  — ele.  Esto  es 
ahora  mas  claro  con  el  iUesmerísDio. 

Páj.ses.lin.  5. --Este  don  — ele.  Aunes  cosa 
cuestionable  entre  teólogos  i  filósofos.  El  famo- 
10  argumento  de  Ilume,  sobre  los  Uilagros, 
perdió  toda  su  fuerza,  i  nada  vale:  porque  él 
llamó  miiagroto  (miracvfouij ,  i  lo  increíble, 
ó  contrario  d  la  etperienzia.  Substituyendo, 
pues, estas  palabras,  á  la  queélusóíbmoiiRÓ- 
ninuí  aellas,  no  sidndolo;  elarguniento  desapa- 
reje, i  la  cuestión  queda  como  se  esUba.  ¿os 
escritos  del  Dr.  Campbell,  Hulherford,  Douglas, 
Middleton,  Prlcc,  Hooker,  i  otros;  dan  gran 
luz  en  este  asunto  de  milagros.  Véanse ;  junto 
con  los  de  Locke ,  Paley ,  Lardner ,  i  otros. 

Vil  ^^^1  '■"'  II.  — Sanó,  pues,— etc.  Sanaria, 
á  no.  Pero  si  sanó ,  pudo  no  ser  por  orle  dia- 
bólica. Ya  se  ba  indicado  en  la  Nota  ala  páj.  S8I 
el  Mesmerismo.  Los  resultados  del  magnetismo 
animal,  el  cloroformo,  el  telégrafo  eléctrico, 
i  otros  rezientes  descubrimientos,  renovado*,  ó 
numot  deí  lodo;  hubieran  bcctio  pasar  por 
brvjo  ó  diabto,  al  que  se  hubiese  valido  de 
ellos,  hazc  pocos  años.  I  sin  los  pórtenlos  del 
inagnclismo ,  i  de  la  cicctrízidad ,  que  ahora 


comienzan  á  ser  conozidos ,  nos  parezeria  hoi 
una  diabólica  facultad^  la  impeledora  fuerza 
del  vapor,  i  otros  ya  comunes  inventos.  Hai 
hechos  estraordinaríos ,  que  no  conzebímos ,  i 
que  sin  embargo ,  no  podemos  negar :  hechos 
que  solo  son  marabiüosos  ^  ó  sorprendentes, 
aunque  la  ignoranzia ,  el  interés ,  ó  el  aturdi- 
miento, los  califique  de  milagrosos ,  ó  preterna- 
turales. Valera  vivió ,  cuando  aquellas  leyes  de 
la  naturaleza,  que  no  se  conozian,  se  calificaban 
al  punto  de  sobrenaturales  i  divinas :  ó  bien, 
de  operaziones  diabólicas.  Entonzes  también, 
era  cosa  increíble  para  el  vulgo,  el  que  frailfs:, 
monjas ,  clérigos,  ó  Prelados,  engañasen  de  tal 
manera.  Ahora,  después  de  tres  siglos,  hai 
quien  adora  á  Santa  Filomena,  quien  venera 
las  calculadas  astuzias  del  multiforme  jesuitis- 
mo ,  qdt  vemos  jugar  esa  maquinaria  de  Vir- 
jenes  de  lienzo  que  pestañean ,  i  que  acuñan 
medallas  milagrosas;  ¿qué  estraño  es,  pue$, 
que  Valera  se  equivocase? 
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13 

17 

añadir 

añidir 

18 

5 

Epipanio 

Epiphanio 

1(1. 

31 

Llamábanlo 

Llamábanla 

21 

11 

hichnn 

bincben 

Id. 

18 

ia 

la 

2i 

25 

dignificaba 

significaba 

32 

26 

propia 

propria 

38 

30 

también 

(t) 

49 

28 

vellaqncrias 

bellaquerías  (2) 

92 

23 

miserabie 

miserable 

95 

33 

qus 

que 

137 

21 

ea 

en 

191 

2 

casa 

cosa 

227 

5 

vivasque; 

▼ivasque 

272 

21 

Córdova 

Córdoba 

302 

15 

en  en 

en  un 

304 

13 

¿ 

?(3) 

333 

32 

Septemquc; 

Septemque 

334 

3 

Capitolio 

Capilolino 

340 

Id. 

tuyerá 

tuyera 

Id. 

5 

trataron 

trataran 

348 

10 

prcsentádose 

presentándose 

Tabl.  8 

18 

alvedrío 

albedrío 

(O    Vée«e  In  Nota  ¿  la  páj.  38. 

(3)  Corríjase  lo  misnio,  las  vozes  veí/aco^  velíaquisi- 
mo,  etc.,  hasta  la  páj.  loi,  que  sigue  esta  clase  de  errata. 

(3)  I  es  puDto  flnal,  qun  rorrcspooilr  i  la  cláusula  ante- 
rior. 


Tabl.  8 

87 

quando 

cuando 

Id.    10 

33 

ilusione 

ilusiones 

365 

21 

callarán 

callaran 

370  14—15  como 

con  —  con  (1) 

372 

8 

hastiam 

hostiam 

376 

3 

fuerte 

suerte 

432 

26 

eterna 

terrena 

434 

25 

toma 

(2) 

460 

9 

ma 

na  —  Roma-nu 

499 

29 

Matienzas 

535 

3 

primero 

primero. 

Id. 

20 

nuestro 

nuestro. 

560 

11 

efpirilui 

Spiritui 

5()5 

31 

de  devo 

(O  A«i  (!D  las  dos  B'Iiztones  aoUgu».  Errata  de  esta 
aola  Edizino.  Lo  mUmo  la  siguiente. 

(3)  La  1-  *  Bdiz.  dlze  —  tome  — ;  i  quizá  debe  dpzir  /•  - 
menf  otoñan.  Eo  la  Edizion  de  las  Obra»  de  ban  Cy  priaotí, 
Lugdunif  <sso,  9  vol.,  no  se  encuentra  este  Serman  tie  U 
Zena. 
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